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AL  SEÑOR 

DON  LEOPOLDO  AUGUSTO  DE  CUETO 

ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  POR  S.  M.  C.  EN  DINAMARCA 

Querido  Leopoldo:  Te  dedico  esta  obrilla,  cuyo 
manuscrito  te  envió  para  qm  lleves  á  Dviamarca  un 
recuerdo  de  nuestra  ultima  entrevista.  Al  hojearle 
en  Copenhague  acuérdate  de  tu  Tnejor  amigo 

*  JoBé  Zorrilla. 


Madrid  3  de  Octubre  de  1847. 


ACTO  ÜNICO 


Cabana  del  monje  Bomano 

ESCENA  PRIMERA 

ROMANO 

Romano*         Señor,  Td,  que  al  más  mezquino 
gusano  infundes  aliento 
para  que  pueda  contento 
cumplir  su  vital  destino; 
Tú,  cayo  soplo  divino 
á  cuanto  crece  y  respira 
fe  en  tu  omnipotencia  inspira, 
no  dejes  quo  sólo  el  hombre 
tu  poder  tenga  y  tu  nombre 
por  una  inútil  mentira. 

Fué  rey,  y  se  ve  sin  trono; 
noble,  y  se  ve  sin  honor; 
soldado,  y  perdió  el  valor. 
¿Qué  le  resta  en  su  abandono? 
Doquier  cree  tu  eterno  encono 
ver;  nadie  en  su  mal  le  abona; 
todo  el  mundo  le  abandona; 
vuelve  ¡oh  Dios!  al  que  olvidado 
se  ve  rey,  noble  y  soldado, 
sin  valor,  honra  y  corona. 

Jesús,  hijo  de  María, 
Redentor  del  universo. 
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por  el  justo  y  el  perverso 
espiraste  el  mismo  día. 
Duélete  de  su  agonía, 
por  la  que  en  la  cruz  sufriste, 
7  que  no  imagine  el  triste 
.  que  si  por  todos  bajaste, 
al  desdichado  olvidaste 
y  al  pecador  redimiste. 

Mas  ya  es  de  noche;  el  nublado 
espesa;  brilla  la  llama 
del  relámpago;  el  mar  brania 
á  lo  lejos  irritado. 
¡Infeliz!  Él,  descarriado, 
ni  aun  verá  los  elementos 
turbarse,  y  á  pasos  lentos 
cruzando  el  monte  sin  tino, 
le  arrastrará  el  torbellino 
de  sus  tristes  pensamientos. 

En  ñn,  Dios  cuidará  de  él. 
Nadase  puede  esperar 
de  tan  intenso  pesar 
ni  de  infortunio  tan  cruel. 
Henchido  tiene  de  hielj 
su  corazón,  y  enemigo 
siempre  invencible,  consigo 
le  lleva  siempre.  (Escachando.)  Ta  creo 
que  sube...  Pero,  ¡qué  veo! 

(Entr*  Thendia  embocado.) 

¿Quién  es? 
Theud.       (Mostrándo&e. )  Un  antiguo  amigo. 


ESCENA  II 

ROMANO  y  THEUDIA 

BOXANO. 

Theud. 

HOXANO. 

Theud. 

¡Theudial 

To  soy,  buen  anciano. 
¡Qué  os  vuelvo  á  ver! 

¡Ay  de  mi! 
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Romano. 


Theud. 
Romano. 

Theuo. 

Romano. 

Theud. 


Por  imposible  lo  di, 
mas  Dios  me  dio  s a  mano. 
Decís  bien,  Dios  está  en  todo; 
y  pues  os  trae  á  mi  amparo 
segunda  vez,  está  claro 
que  es  el  mejor  acomodo. 
Ea,  sentaos;  tomad 
posesión  de  mi  chozíiela; 

(Siéntase  Thendia  á  la  lumbre. ) 

calentaos;  ¿no  os  consuela 
esa  llama? 

Sí  en  verdad. 
Acercaos  más;  así. 
¿Traeréis  hambre? 

De  dos  dias. 
Viandas  hay,  aunque  frias. 
Dadme;  aun  hay  calor  en  mí 
que  suplirá  al  de  la  lumbre, 
y  comer  frió  no  daña 
á  quien  trae  de  la  campaña 
la  privación  por  costumbre. 
Entrad,  pues,  á  ese  pastel 
como  si  fuera  á  una  plaza 
enemiga. 

¡Buena  traza 
tiene! 

Pues  firme  con  él. 
Aquí  tenéis  un  vasijo 
con  vino  añejo  de  Oporto. 
Padre,  me  dejais  absorto. 
¿Aquí  vino? 

Bebed,  hijo; 

[Theudia  come  y  bebe.) 

gozad  el  bien  que  os  da  Dios, 
y  aprended  que  en  él  tan  sdlo 
no  cabe  falta  ni  dolb; 
y  pues  os  crid,  de  vos 
cuida  su  paterna  mano, 
porque  sin  su  voluntad 


Romano. 
Theud. 

ROMAKO. 

Theud. 
Romano. 
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no  bulle  en  la  inmensidad 
ni  el  átomo  más  liviano. 

Theud.       Anciano,  tenéis  razón, 

y  nadie  en  su  gran  poder    . 
mayor  fe  puede  tener 
que  Theudia  en  su  corazón. 
Sí,  padre;,jo  he  visto  al  hombre 
en  su  agonía  mil  veces, 
y  siempre  le  oí  con  preces 
.  invocar  su  santo  nombre. 
No  hay  mercader  tan  infame 
ni  tan  blasfemo  soldado 
que,  por  la  muerte  llamado, 
á  Dios  muriendo  no  llame. 
Y  tal  vez  al  pensamiento 
que  puse  iina  noche  en  Dios, 
debo  el  hallarme  con  vos 
aquí,  y  en  este  momento. 

Romano.     Os  creo,  Theudia;  sin  duda 
03  creo,  porque  los  males 
son  recuerdos  celestiales 
con  que  nuestra  fe  se  ayuda. 

¿No  más?  (Thoadia  aparta  la  vianda.) 

Theud.  Soy  sobrio,  aiinque  godo; 

mas  el  hambre  y  el  cansancio, 

por  la  pasta  y  por  el  rancio, 

me  han  hecho  olvidar  de  todo. 

Dios  me  perdone.  Ahora,  hermano, 

decidme... 
Romano.  No  os  fatiguéis 

en  preguntas. 
Theud.  ¡Oh!  ¿Sabéis 

de  él? 
Romano.  Sí  se'. 

Theud.  ¡Dios  soberano, 

gracias!  Ya  desconfiaba 

de  volverle  en  vida  hallar. 

¿Qué  es  de  él?  ¿Qué  hace? 
Romano.  Vegetar 
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como  una  planta  que  traba 
raíces  en  un  penon 
por  un  turbión  producida, 
y  espera  al  peñasco  asida' 
que  la  arranque  otro  turbión. 
Theud.       ¡Infelizl  ¿Cuánto  há  que  vinol 
Romano.     Tres  meses  ya.  Todavía    ^ 
era  de  noche,  y  dormía 
yo  aún,  cuando  un  repentino 
golpe  en  la  puerta  asentado, 
estrelnecid  la  cabana. 
Tal  visita  era  harto  extraña, 
y  acudí  sobresaltado. 
Abrí,  entrd;  sombrío,  mudo, 
avanzó  con  lento  paso; 
colgó,  sin  hacerme  caso, 
espada,  casco  y  escudo 
en  el  pilar;  se  metió 
en  la  pieza  que  ocupaba 
la  otra  vez,  y  como  estaba, 
sobre  una  piel  se  tendió.  • 
Durmióse  al  punto.  ¡A.y  de  mí! 
|Cómo  venia  el  cuitado! 
Herido,  roto,  embarrado... 
lloró  cuando  tal  le  vi. 
Llámele,  mas  no  dormia. 
Fuerza  febril  le  sostuvo 
hasta  llegar;  mas  cuando  hubo 
el  fin  que  se  proponia 
tocado,  le  abandonó 
su  vigor  calenturiento, 
y  en  un  aletargamiento 
anonadado  cavó. 
La  hambre,  el  pesar,  la  fatiga, 
que  al  par  eñ  él  presa  hicieron, 
vi  que  á  la  par  le  rindieron. 
Con  solicitud  amiga 
desnudóle,  y  le  abrigué 
de  unas  ptelos  al  calor; 
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Theod. 
Romano. 
Theud. 
Romano. 


Theud. 
Romano. 


Theüd. 
Romano. 


espirituoso  licor 
vertí  en  su  boca,  j  dejé 
que  con  el  «neño  cobmra 
las  fuerzas  qne  abandonado 
le  habían;  me  eché  á  su  lado, 
7  esperé  á  que  despj&rtara. 
¡Oh,  bu^  amigo,  dejad 
que  os  bese  la  noble  mano! 
El  infeliz,  yo  cristiano/ 
cumplí  con  la  caridad. 
¡Bendígaos  Dios!...  Mas,  seguid, 
seguid. 

El  sol  se  ocultaba 
ya,  cuando  él  se  despertaba 
poco  á  poco. 

>•     ¿Y  qué  hizo? 

Oid. 
Tendió  una  vaga  mirada 
en  torno  de  sí;  me  vid, 
y  el  infeliz  sonrió 
sin  poder  deciráié  nada; 
porque  al  hallar  un  amigo 
que  lloraba  junto  á  él, 
su  suerte  vio  menos  cruel, 
y  echóse  á  llorar  conmigo. 
lOhl  Se  comprende  muy  bien. 
Vistióse;  tomó  alimento, 
y  oramos  por  un  momento. 
4  Hízolo  él  como  quien 
pone  en  Dios  una  fe  ^anta, 
y  en  alas  de  su  oración , 
.  entero  su  corazón 
al  trono  de  Dios  levanta. 
Tranquilo  después  le  vi, 
y  tendiéndome  la  mano, 
dijo:  Ya  lo  veis,  hermano, 
vuelvo  á  vos,  mirad  por  mí. 
De  entonces  acá,  ni  aun  tiene 
voluntad;  orad  le  digo. 
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y  se  arrodilla  conmigo; 
id  ó  venid/ y  va  6  viene. 

Theüd.       ¿y  nunca  os  dijo...? 

Romano.  J.amás; 

como  en  el  tiempo  pasado, 
en  silencio  se  ha  encerrado, 
y  JO  nunca  quise  atrás 
la  vista  hacerle  volver, 
por  no  renovar  la  herida 
que  el  recuerdo  de  su  vida 
le  debió  en  el  alma  hacer. 
Mudo  así,  pero  tranquilo 
vive,  y  tengo  á  buen  consejo 
dejarle  como  le  dejo 
vivir,  quieto  en  este  asilo. 
Mi  hospitalidad  recibe 
con  gratitud;  no  desdeña 
bajar  al  monte  por  leña, 
sacar  agua  del  algibe, 
encender  fuego ,  arreglar 
los  trastos  de  la  cabana; 
nada  le  ofende  ni  extraña; 
conmigo  vive  á  la  par, 
y  todo  k  ambos  es  común. 
Para  él  pedí  á  mi  convento 
más  nutritivo  alimento; 
se  lo  sirvo;  pero  aun 
no  ha  dado  señal  ninguna 
de  ver  si  hay  más  que  agua  y  pan; 
come  de  lo  que  le  dan, 
sin  notar  mudanza  alguna. 
Mas  á  veces,  como  á  impulso 
de  algún  vértigo  arrastrado, 
sale  desatalentado 
de  la  cabana,  y  le  llamo 
en  vano;  de  risco  en  risco 
huye  montaraz,  arisco, 
como  un  acosado  gamo 
que  huyendo  va  del  ojeo, 
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y  metido  en  la  espesura 

se  está,  hasta  que  cierra  oscura 

la  noche.  ¡Ají  Entonces  veo 

en  su  cara  macilenta 

y  el  cansancio  que  le  abate, 

las  huellas  de  la  tormenta 

interior  que  le  combate. 

Le  l^go  orar,  y  se  consuela; 

mas  bajo  el  sajo  eremita 

la  sangre  real  se  le  irrita 

y  el  corazón  se  revela. 

Hoy  tarda  ya.  El  desdichado, 

hoy  como  nunca  sombrío, 

me  dijo:  «Orad,  padre  mió, 

por  este  desventurado. 

Orad  más  que  ningún  dia 

hoy,  porque  yo  os  aseguro 

que  es  el  dia  más  oscuro 

que  hay  en  la  existencia  mía.» 
TheüD.       ¿Hoy?  ¿Quie'n  sabe  el  dia  fijo 

á  su  recuerdo  más  cruel? 

¡Son  tantos!  Padre,  por  e'l 

oremos. 
Romano.  Oremos,  hijo. 

(ai  irse  á  arrodillar  ambos,  Thendia,  qoe  escucha,  detie* 
ne  al  Ermitaño.) 

Theud.       Mas  aguardad  un  momento, 

pues,  6  me  engañó  el  oído, 

ó  á  lo  lejos  he  creido 

oir  un  grito. 
Romano.  Fué  el  viento 

de  la  teiDpestad  acaso. 

(Abre  la  pnerta  del  fondo;  se  ve  relampaguear.) 

Ved 'cómo  el  nublado  avanza. 
Theld.       Mi  oido  es  fino,  y  alcanza 

de  alguno  que  sube  el  paso. 
Romano.      Teueis  razón;  es  su  huella, 

la  reconozco. 

(Oyese  muy  á  lo  Ifjos  un  grito  lúgubre. ) 
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Theud. 

BOHANO. 

Theüd. 

BOMANO. 


ROD. 

Romano. 

BOD. 


Romano. 

ROD. 


¡Dios  santol 
¿Qué  grito  es  ese? 

Es  de  espanto, 
(le  agonía.    ' 

¡Ah  si  se  estrella 
.  algún  barco! 

Vamos,  pues, 
al  mar;  tal  vez  tiepapo  haya 
de  atraer  hacia  la  playa 
al  náufrago,  si  lo  es. 

(Romano  y  Theudia  van  á   entrar,   Romano  delante. 

Don  Rodrigo  sale  al  mismo  tiempo,  y  encarándose  sólo 
con  Romano,  sin  reparar  «n  Theadia,  lo  dirige  lo  pala- 
bra.— Theadia  permanece  en  el  fondo.) 

ESCENA  III 

t 

DICHOS  y  DON  RODRIGO 

Padre,  no  os  mováis  de  aquí; 
no,  no  es  náufrago  el  que  grita. 
¿Quién  es? 

La  sombra  maldita 
que  viene  detrás  de  mí. 
Cerrad,  cerrad. 

Son  antojos 
que  os  forja  algún  desvarío.  , 

No;  oí  su  voz,  padre  mío, 
j  la  he  visto  por  mis  ojos. 
Como  un  pájaro  marino, 
como  un  vapor  avanzaba 
por  sobre  el  mar,  que  la  daba 
sobre  sus  ondas  camino. 
A.  la  torba  claridad 
de  un  relámpago  la  vi. 
¡Maldita  sombra!  ¡Ay  de  mí! 
Me  la  trae  la  tempestad. 

(Don  Rodrigo  se  sienta  jnnto  á  la  Inmbre,  tapándose  la 
cara  con  las  manos.) 
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Romano,      (a  Theudia.)  Aun  no  ha  reparado  en  vos; 
no  os  mováis  de  ahí. 

(a  Don  Rodrigo.)  HíjO  mÍ0, 

con  ese  vértigo  impío 

luchad;  acudid  á  Dios. 
RoD.  ¡Ay,  padre!  Dios  no  me  escucha ,  ^ 

y  á  Satanás  á  la  tierra 

ha  enviado  á  moverme  guerra, 
.  y  es  desigual  esta  lucha. 

Yo  á  todo  mí  ánimo  apelo, 

pero  por  grande  que  sea, 

¿quién,  quién  á  un  tiempo  pelea 

contra  sí  mismo  y  el  cielo? 

Yá  08  he  dicho  esta  mañana 

que  hoy  era  mí  día  aciago, 

y  temóme  algún  estrago 

contra  el  que  mi  fuerza  es  vana. 
Romano.      Indigna  superstición, 

hija  de  la  fantasía. 
RoD.  Del  acíbar  que  se  cria 

en  mi  triste  corazón. 

Hija  de  la  sangre  amarga 

que  por  celestial  sentencia 

envenena  mi  existencia, 

cuanto  más  triste,  más  larga. 

¿Qué  me  resta  ya  que  hacer? 
,  Llamé  al  cielo,  y  no  me  oyó; 

me  mostré  á  la  tierra,  y  no 
j   me  quiso  reconocer. 

Sí,  sí;  esta  es  la  misma  hora 

del  crimen;  este  el  fatal 
^  dia  de  tan  criminal 

aniversario,  y  ahora 

la  sombra  debe  venir 

á  mis  puertas  á  llamar, 

sin  que  la  pueda  ahuyentar... 

dejadme,  pues,  sucumbir. 

Del  África  viene,  sí; 

yo  la  he  visto  balancearse 
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sobre  el  agua,  y  acercarse 

á  la  playa  contra  mí. 

¿No  habois  oído  en  la  calma 

nocturna  un  horrendo  grito? 

Fué  el  espíritu  maldito 

que  viene  á  pedir  mi  alma. 
Romano.     Serenaos,  Don  Rodrigo. 
RoD.  Jamás  me  llaméis  asi; 

bajo  este  nombre  perdí 

todo  cuanto  tuvo  amigo. 

Solo  en  la  tierra  me  hallo; 

pereció  cuanto  leal 

era  á  ese  nombre  fatal, 

¡hasta  mi  último  caballo! 

(l)on  Rodrigo  ne  levanta,  tirasportado  pAr  los  recaerdos 
á  los  tiempos  pasados.  Varía  de  carácter,  hasta  «olvcr  4 
caer  en  su  desvarío  al  fin  de  esta  eacena, —-Depende  del 
actor.) 

Un  generoso  corcel, 
con  paramentos  de  malla; 
todo  un  corcel  de  batalla. 
¡Qué  bizarro  iba  yo  en  él! 
Sobre  él,  de  venganza  rayo, 
encerrado  en  mi  armadura, 
llegué  en  una  noche  oscura 
al  campo  de  Don  Pelayo. 
Con  él,  al  pié  de  una  encina,  ' 

pasé  aquella  noche  horrenda, 
y  abrigo,  falto  de  tienda, 
le  di  con  mi  capellina. 
.    Apenas  el  alba  nueva 
por  el  Oriente  asomaba, 
ya  sobre  él  caracoleaba 
por  las  márgenes  del  Deva; 
y  al  escuchar  los  clarines 
del  feroz  morisco  bando, 
su  noble  raza  mostrando, 
bufó,  y  erizó  las  crines. 
Al  combatd  me  lancé 
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sobre  él;  con  él  me  metí 

entre  los  moros,  y  á  mi 

sabor  los  alanceé. 

Tras  de  su  tropel  impío, 

cuando  ya  hnian  deshechos, 

tenaz  se  arrojó  de  pechos 

conmigo  en  mitad  del  rio. 

La  corriente  nos  llevó; 

llegué  yo,  hiriendo  y  matando, 

hasta  Causegadia,  cuando 

el  monte  se  desplomó. 

Cuantos  árabes  delante 

llevaba,  huyendo  de  mí, 

se  sepultaron  allí, 

bajo  el  peñasco  gigante. 

Mas  de  entre  el  golfo  de  espuma 

que  alzó  el  peñón  desplomado, 

sacóme  á  la  orilla  á  nado, 

flotando  como  una  pluma. 

Allí  di  en  tierra  con  él, 

rendidos  al  fín  los  dos; 

yo  tendí  la  diestra  á  Dios, 

y  la  siniestra  al  corcel. 

Leal  junto  á  mí  yacía, 

y  al  ir  perdiendo  el  sentido, 

me  apercibí  conmovido 

que  la  mano  me  lamia. 

Era  el  amigo  postrero 

que  tenia,  y  yo  pensaba 

que  á  par  de  él  aun  espiraba, 

si  no  rey,  buen  caballero. 

¡Mas  Dios  no  lo  quiso  así! 

Al  volver  de  mi  desmayo, 

de  las  gentes  de  Pelayo  i 

cercado  en  torno  me  vi.  | 

Halláronme  al  explorar 

el  campo  al  siguiente  día. 

¡Más  hiél  allí  todavía 

restábame  que  apurar! 
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Pelayo  me  dijo:  «Amigo, 
¿quién  eres?  Por  tí  vencí.» 
Yo  ufano,  j necio  de  raí! 
contesté:  «Soy  don  Rodrigo.» 
Todo  el  mundo  se  echó  atrás 
con  horror,  y  replicó 
Don  Pelayo:  «Ya  se  hundió, 
para  no  alzarse  jamás, 
Don  Rodrigo,  y  de  su  nombre 
no  habrá  ya  rey  en  España; 
mas  tu  has  hecho  en  la  campaña 
cuanto  puede  hacer  un  hombre, 
y  en  premio  de  tu  valor, 
á  faz  del  pueblo  te  abono 
yo;  libre  eres,  te  perdono 
por  lo  bravo  lo  impostor.» 
De  sangre  con  una  venda 
cegó  mis  ojos  la  ira 
al  oir  que  de  mentira 
era  mi  palabra  prenda. 
Quedé  inmóvil  de  coraje, 
y  teniéndome  por  loco, 
dejáronme  poco  á  poco 
á  solas  con  tal  ultraje. 
jSolo  aquella  vil  canalla 
por  quien  lidió  me  dejó! 
Mas  no  estaba  solo,  no; 
mi  ñel  corcel  de  batalla 
pacia  en  una  ladera; 
sobre  la  silla  me  eché, 
'  el  acicate  le  hinqué, 
y  se  lanzó  á  la  carrera. 
Pensé  en  vos  y  en  Lusitania, 
y  hacia  vos  me  dirigí; 
mas  era  sino  ¡ay  de  mí! 
perder  en  mi  ciega  insania 
todo  cuanto  me  era  fiel! 
¡En  mi  vértigo  infernal, 
me  olvidé  que  era  mortal 
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mi  desdichado  corcel! 
Desbocado  le  traia 
día  j  noche,  sin  cesar. 
A  mí  la  hiél  del  pesar 
de  alimento  me  servifi 
del  universo  enemigo 
para  huir;  mas  á  él,  que  no, 
¡noble  animal!  espiró, 
y  con  él  mi  último  amigo. 

(Don  Rodrigo,  al  volverse,  da  con  Theodia,  que  se  ha  pvasto 
de  rodillas  á  su  lado  ¿  sus  últimas  palabras,  y  que  le  dice:) 

Theud.       Señor,  aun  os  quedo  jo. 

RoD.  ¡Theudia! 

Theud.  No  echéis  un  caballo 

de  menos;  mientras  yo  viva, 

aun  la  fortuna  no  os  priva 

de  un  amigo  y  de  un  vasallo. 
RoD.  Alza,  y  que  yo  te  reciba 

en  mis  brazos.  ¡Ay!  Creí 

que  tú  también,  como  todos 

ingrato,  barias  allí 

causa  común  con  los  godos^ 

volviéndote  contra  mí. 
TheüD.        íYo  contra  vos  hacer  bando! 

No;  si  ante  vos  estallando 

la  tierra  se  nos  derrumba, 

para  entonces  yo  os  demando 

la' mitad  de  vuestra  tumba. 
RoD.  Sí,  te  reconozco  bien; 

tú  solo  fueras  capaz 

de  mirarme  sin  desden, 
Theud.       Y  de  vengaros  también 

del  mundo  entero  á  la  faz. 
Rod.  Mas,  ¿cómo  hiciste  jornada 

hacia  aquí? 
Theud.  Allá  en  Covadonga, 

viendo  que  era  hombre  de  espada, 

me  pusieron  de  avanzada 

por  la  noche.  Que  me  exponga 
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BOD. 

Thbdd. 

BOD. 

Theud. 

BoD. 
Thedd. 

fiOD. 

Romano. 

BOD. 
BOHANO. 

Theco. 


JO  más  que  estos,  justo  es, 

me  dije;  soj  un  soldado, 

y  no  hay  completo  un  arne's 

en  campo-  tan  mal  armado; 

de  facción  quedéíne  pues. 

Creí  juntarme  con  vos 

á  la  aurora;  mas  la  lucha 

se  trabó  antes;  yo  os  fui  en  pos, 

pero  la  gente  era  mucha, 

y  quiso  apartarnos  Dios.     . 

Caí  herido;  do  un  paisano 

lleváronme  á  la  cabana; 

y  cuando  ya  me  vi  sano, 

volviendo  al  campo  de  España, , 

nuevas  de  vos  pedí  en  vano. , 

Mas  comprendí  que  vivíais 

por  un  soldado  que  habld 

de  uno  que  por  rey  se  did; 
y  juzgando  que  os  vendríais 

aquí,  tras  vos  eché  vo. 

Orillas  del  Duero  di 

con  los  huesos  de  un  corcel; 

cerca  los  pedazos  vi 

de  un  arnés;  fljéme  en  él, 

y  el  vuestro  reconocí. 

¿No  viniste,  pues,  por  mar? 

No,  y  que  lo  penséis  me  asombra. 

¿Conque  al  llegar  yo...? 

De  entrar 
acababa. 

¡Horrendo  azar! 
¿Qué  hay? 

¡No  eras  tú  aquella  sombra! 
Señor... 

Dejadnos,  anciano, 
á  solas  por  un  momento. 
(a  Theadia.)  Idle,  por  Dios,  á  la  mano. 
(a  Romano.)  Yo  procuraré  con  tiento 
calmar  su  espíritu  insano. 
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ESCENA  VI 


Theud. 

ROD. 


DON  RODRIGO  y  THEÜDIA 

Rí)D.        ¡Theudía! 

Théüd.  Señor. 

RoD.  Escúchame.  Tenia 

sed  de  volverte  á  ver,  de  hablar  contigo, 
porque  tú  ves  la  desventura  mia 
tan  inmensa  cual  es;  porque  testigo 
de  mi  poder  y  de  mi  gloria  un  día, 
tú  sólo  puedes  consolarme  amigo; 
*porque  rey,  necesito  un  caballero, 
*ao  un  monje  en  mi  pesar  por  compañero. 
*i2s  un  siervo  de  Dios. 

""Mas  nunca  ha  sido 
*ni  soldado  ni  rey;  ni  nació  godo; 
*ni  vio  jamás  su  nombre  escarnecido 
*y  su  Upnor  arrastrado  por  el  lodo; 
^ni  se  vio  de  su  pueblo  maldecido, 
*y  irechazado,  en  fin,  del  mundo  todo. 
*¿Qué  decir  puede  semejante  amigo 
*al  inmenso  dolor  de  don  Rodrigo? 
*Nada. — Siento  exaltarse  mi  cabeza 
*en  esta  soledad,  y  se  enloquece 
*dóbil  ya  mi  razón.  Sí;  la  pereza 
*de  esta  vida  inactiva  me  enflaquece.* 
Theudia,  bullir  en  mi  cerebro  siento 
mil  siniestras  imágenes,  que  aumenta 
como  una  inundación  cada  momento. 

Thecd.    Quimeras  son  con  que  Satán  os  tienta. 

Roo.        ¡Pero  odiosas,  proféticas  acaso! 

¡Tentaciones  horribles  que  no  puedo 
vencei'I  —  iQué  vida  tan  horrenda  paso, . 
Theudia!— i  Ah,  neme  abandones!  Tengo  miedo. 

Theud.    ¡Miedo,  señor!  ¿De  qué? 

RoD.  Theudia,  de  todo; 

de  todo  cuanto  siento  y  cuanto  miro; 
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de  todo  cuanto  lleva  un  nombre  godo; 

de  Dios,  de  mi^  del  aire  que  respiro. 
Theud.    ¿De  Dios?  ¿No  es  infinita  su  clemencia? 
BoD.        Y  también  su  justicia.  *¿Crees  que  alcanza 

*  un  dia  de  forzada  penitencia 

*el  rayo  á  detener  de  su  venganza?  ' 

*  NO;  un  reino  entero  pereció  á  mis  manos 
'^por  mi  crimen  fatal,  y  un  pueblo  entero, 

*  esclavo  de  los  fieros  africanos, 

*  venganza  pide  contra  mí...  y  yo  infiero 
*que  Dios  se  la  ha  de  dar! — La  tierra  hispana 
^  tinta  on  la  sangre  de  mi  pueblo  humea, 

*  sangre  doquiera  que  la  huella  mana; 

*  i  sangre  por  mí  vertidal* — Hay  una  idea 
arraigada  en  mi  mente,'  una  profunda 
convicción  en  mi  seno  guarecida, 

en  que  mi  sino  proverbial  se  funda, 

y  que  es,  Theudia,  el  tormento  de  mi  vida. 

Theüd.  *  i  Superstición! 

BoD.       ^  Tal  vez;  pero  se  aferra 

*  más  cada  dia  al  corazón;  se  extiende 

*  más  cada  dia  por  mi  mente,  y  cierra 
*má8  mi  horizonte  á  cada  punto;  atiende. 

*  Es  la  ley  celestial;  sobre  la  tierra 

*  abre  Dios  un  infierno  al  rey  que  vende, 
*cual  yo,  á  sus  pueblos;  á  este  rey  malvado 

*  le  señala  un  espíritu,  que  impío 

*le  acosa,  al  pueblo  hasta  dejar  vengado; 
*y  yo  siento  ese  espíritu  á  mi  lado 
*qae  venga  de  su  rey  al  reino  mió/ 
Theud.    iSupersticion! 
Boo.  No,  no;  yo  sé,  yo  creo 

que,  de  Dios  mensajero,  tras  mí  vaga 
místico  ser  que  por  doquier  me  amaga 
y  por  doquiera  junto  á  mi  le  veo. 
Theud.    ¿Mas  quién  es  ese  ser? 
BoD.  No  sé;  un  fantasma 

que  marcha  tras  de  mí  cuando  camino; 
su  huella  diento,  y  de  terror  me  pasma; 
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va  á  mi  lado,  es  mí  sombra,  mí  destino. 
Escacha.  A  veces,  á  la  luz  postrera 
del  día,  bajo  hacia  la  mar;  me  place 
verla  estrellarse  humilde  en  la  ribera, 
al  triste  son  que  con  sus  hondas  hace. 
•       ¿Qtté  busco  allí?  No  sé.  Voy  arrastrado 
allí  por  un  instinto  poderoso, 
á  esperar  al  fantasma,  amedrentado; 
porque  le  temo,  aunque  le  busco  ansioso; 
y  no  en  vano.  Del  África  viniendo, 
acercarse  le  veo  de  ola  en  ola, 
su  caprichosa  oscilación  siguiendo, 
la  pía  ja  hasta  tocar  callada  y  sola. 
Huyo  al  verle  llegar,  j  me  parece  " 
(jo  no  sé  si  es  el  viento  que  murmura), 
mas  creo  que  se  ríe  j  me  escarnece, 
y  en  lengua  que  no  sé,  volver  me  jura. 
Thedd.    ¡Misero! 

BoD.  Hoj  le  esperé;  del  horizonte 

destacarse  le  vi,  crecer,  llegarse 
más  que  nunca  visible;  huí  hacia  el  monte^ 
mas  mi  sangre  sentí  paralizarse 
cuando  le  oí  lanzar  hondo  Ivnento 
que  estuvo  en  tierra  para  dar  conmigo, 
y  gritarme  le  oí;  «/  Vuelve,  Rodrigo!» 
Y  esta  vez  fué  su  voz,  no  la  del  viento. 
Theud.    Fué,  señor,  vuestra  loca  fantasía; 
fué  que  la  soledad  y  la  abstinencia 
exaltan  vuestra  mente  cada  dia 
más,  y  os  minan  la  frágil  existencia. 
Roo.      ^Theudia,  ya  ts  he  dicho;  esta  es  la  hora 
*del  crimen;  es  el  de  hoy  el  mismo  dia 
*del  año,  y  esa  sombra  vengadora 
*sale  hoy  á  reclamarme  del  abismo.* 
El  eco  de  su  voz  en  mi  memoria 
toda  entera  evocó  la  edad  pasada; 
sí,  todo  cuanto  fué,  toda  mi  historia, 
fué  voz  por  un  espíritu  lanzada. 
Theud.    Fué  voz  por  vuestro  espíritu  forjada. 
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RuD.        {Abl  Lo  igDoras  tal  vez.  Hoj  ba  diez  años 

que  á  Florínda  ultrajé,  (theudift  va  á  habUr;  do» 

Rodrigo  le  pone  U  mano  en  la  buea.)  No  lo  repitas. 

Haj^  en  la  soledad  ecos  extraños 

que  te  devolverían  mis  malditas 

palabras...  pero  sábelo;  á  esta  bora... 

en  mi  palacio  de  Toledo...  aun  veo 

aquella  escena  amante,  abrasadora; 

veo  aun  su  rostro  virginal  que  llora... 

y  aun  {sacrilego  amor!  que  la  amo  creo. 
Thecd.  "" ¡Señor i 
Ron.      *  ¿Tú  alguna  vez  en  el  seguro 

*  recinto  del  palacio  no  la  viste? 
TfiEUD.  *  Jamás  la  conocí;  jmas  la  maldigo! 
Roo.      *¡TheudiaI— Inocente  fué;  yo  te  lo  juro. 
Theud.  *  Pero  os  perdió  su  amor. 

RoD.      *  ¿Quién  le  resiste 

*  cuando  Dios  nos  le  da  para  castigo?* 
Theuo.    ¡Infeliz! 

ROD.  iLloras,  Theudia!  Te  comprendo; 

te  inspiro  compasión. 

Thecd.  *  Señor,  si  lloro, 

*e8  porque  v^  no  veis,  y  yo  estoy  viendo' 
*que  Dios,  que  de  piedad  es  un  tesoro, 
*á  vos  me  guía  por  su  propia  mano, 

*  porque  guíe  desde  boy  vuestro  destino, 

*  porque  os  recuerde  yo  que  el  ser  bumano 
'^ tiene  su  origen  en  el  Ser  divino. 
*Avergüénceos,  pues,  vuestra  locura; 
"^los  ojos  levantad  al  Dios  que  dijo: 

*  «Venid  á  mi  en  las  boras  de  amargura; 
^padre,  os  perdono  en  nombre  de  mi  bijo.»* 

Necesitáis  trabajo  y  ejercicio; 

las  fieras  de  las  selvas  nos  convidan 

á  sacudir  de  la  pereza  el  vicio, 

y  así  ecbareis  las  sombras  que  se  anidan, 

de  la  inercia  á  favor,  en  vuestro  juicio. 

¿Recordáis  que  sois  rej?  Hé  aquí  un  vasallo. 

iQue  sois  barto  infeliz?  Hé  aquí  un  amigo. 
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¿Cenobita  os  hacéis?  Como  batallo 
rezo;  mandad,  llorad,  orad  conmigo; 
pronto  á.  partir  con  vos  la  vida  me  hallo; 
tendrei's  en  mi  un  esclavo,  don  Rodrigo; 
de  cuanto  vuestro  fué,  yo  solo  os  quedo, 
mas  aun  sois  para  mi  rey  de  Toledo. 
Mientras  que  viva  yo,  vuestra  ventura 
seguiré,  atado  siempre  á  vuestra  huella; 
si  os  condena  la  suerte  á  vida  oscura, 
no  ha  de  faltaros,  pese  á  vuestra  estrella, 
ni  un  vasallo  que  os  cave  sepultura, 
ni  un  amigo  leal  que  os  llore  en  ella; 
y  siempre  queda  mundo,  don  Rodrigo, 
al  que  le  queda  Dios  y  un  buen  amigo. 

RoD.       Theudia,  tienes  razón;  Dios  te  me  envía 
cual  hora  de  consuelo  y  de  bonanza 
en  la  borrasca  de  la  angustia  mia, 
cual  iris  mensajero  de  esperanza; 
tienes  razón;  tú  irás  siempre  conmigo. 

Theüd.    Siempre. 

RoD.  Y  emprenderemos  otra  vida 

mejor  para  mi  espirítu. 

Theüd.  *  Y  os  digo 

que  cobrareis  vuestra  quietud  perdida. 

RoD.       Batiremos  el  monte. 

Theüd.  Y  volveremos 

con  hambre  á  la  cabana. 

Roü.  Y  de  la  lumbre 

al  amor,  de  otros  tiempos  hablaremos. 

Theüd.    Y  oraremos  también. 

RoD.  Tengo  costumbre 

de  orar  al  acostarme. 

Theüd.  Pues  lo  haremos 

juntos  todas  las  noches» 

Rod.  Me  temia, 

Theudia,  que  el  campamento... 

Theüd.  ¿Lo  cristiano 

en  mi  amenguara?  {Oh,  no!  Con  alegría 
sufro,  y  tengo  fe  en  Dios. 
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HOD.         (Con  amarg^ara.)  ¿La  COrte  mía 

frecuentaste? 
Theod.  Jamás;  noble  he  nacido, 

mas  vivir  en  la  corte  no  he  querido 

nunca. 
BoD.  Por  ese  crees,  y  el  alma  pura 

conservas  y  leal. 
Theud.  Es  lo  que  ahora 

necesita,  señor,  vuestra  amargura; 

fe  cierta,  y  lealtad  consoladora.     . 

Mas  se  hace  tarde;  reposad  tranquilo 

esta  noche,  señor,  y  nuestra  nueva 

vida  mañana  empezará.  Este  asilo 

ea  seguro,  y  no  hay  nadie  que  se  atreva 

á  penetrar  en  esta  selva. 
Rop.  Pero 

si  esta  noche... 
Theud.  El  pavor  echad  del  alma; 

yo  estoy  con  vos,  y  yo  soy  un  guerrero. ' 
ROD.       ¿Mas  ya  no  te  me  irás? 
Theud.  Dormid  en  calma, 

señor;  yo  velo  aquí. 
RoD.  No;  estás  rendido 

de  fatiga;  esta  noche  necesitas 

reposo  tú.  Mi  lecho  muy  mullido 

no  es,  mas  yo  te  le  doy  con  inñnitas 

albricias  por  tu  vuelta. 
Theud.  ¿Y  vos? 

RoD.  ün  rato 

quiero  estarme  á  la  vera  de  la  lumbre 

c(fnmigo  mismo  á  solas. 
Theüd.  Mas... 

RoD.  Ingrato 

el  sueño  huye  áe  mí,  y  es  mi  costumbre 

recogerme  á  altas  horas. 
Theud.  Hoy,  empero, 

no  tardareis. 
RoD.  Ko  á  fe,  que  con  el  dia 

te  pienso  despertar.  Ve,  pues;  lo  quiero. 
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Theud.    Os  obedezco. 
BoD.  Ve,  y  en  mí  confía; 

yo  te  despertaré. 

(Va  don  Rodrig^o  á  sentarse  &  la  lumbre;  TheadiS)  eontem- 
pliudoleí  dice  desdo  la  pnerta,  levantando  los  «jos  al  cielo:) 

Theud.  ¡Dios  j  usticíero, 

yo  adoro  tu  piedad !  Sí  tardo  nn  poco, 
desventurado  rey,  le  encuentro  loco. 

ESCENA  V 

DON  RODRIGO  solo 

RoD.       ¿Y  por  qué  sí  feliz  ser  ya  no  puedo, 
con  Dios  no  viviré  y  conmigo  mismo 
en  paz?  Bien  dice  Theudia;  sí,  mi  miedo 
sólo  es  superstición,  sonambulismo. 
*iLejos  de  mí  quiméricas  visiones! 

*  Ellos  reposan  en  la  tumba  todos, 
^y  la  tea  apagó  de  las  traiciones 

"^el  huracán  que  dispersó  á  los  godos. 

*  En  mí  acabó  mi  raza;  fué  sentencia 
*del  sumo  Dios,  que  condenó  al  misterio 
*de  oscuridad  perpetua  mi  existencia; 
^mas  lo  que  vale  me  mostró  el  imperio. 

*  Señor,  yo  acato  tu  poder,  y  acepto 
''mi  sacriñcio  entero.  Si  no  pura, 

*  obediente  mi  alma  á  tu  precepto, 

*  el  cáliz  beberá  de  su  amargura.  * 

Sí;  muerto  para  el  mundo,  en  la  montaña 
viviré  de  la  cruz  bajo  el  abrigo, 
y  arrostraré  la  execración  de  España 
en  nombre  del  que  fué  rey  don  Rodrigo. 

Flor.     (Deotro.)  Don  Rodrigo.       , 

RoD.  ¡Dios  m.¡ol  ¿Quién  me  nombra? 

(Ábrese  la  puerta  del  fondo,  y  á  la  los  de  nn  relámpago  se 
présenla  Florinda,  desmelenada  y  las  ropas  en  desorden. 
Este  personnjo  es  altamente  fantiistieo,  y  la  dctermínanion 
de  sa  carácter  en  la  escena  depende  solamente  de  la  actrit. 
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'  Flortad*.  pretentab  e»  sa  fisaiunda,  «n  ftrs  miradas.)'  en  sa& 
aceioneS)  la  vag^aedad  de  la  locura  y  la  exaltación  de  la 
fiebre.  Contesta  maqninalroente,  y  no  se  fija  ea  nada  máa 
que  en  el  fac>go,  jnnto  al  coal  $e  coloca  con  el  placer  de 
un  loco  qne  logra  el  capricho  de  sn  deinenclai  hasta  que 
calmándose  poco  á  poco,  entra  lógicamente  en  el  sentido  de 
la  escena.) 

ESCENA  VI 

DON  RODRIGO  y  FLORINDA 

BoD.       jUna  mujer! 

Flor.      (Fijándase  en  la  lumbre.)  Aun  arde;  á  tiempo  llego. 

(Siéntase  Florinda  al  lado  del  fuego,  gozándole  su  calor 
con  insensata  avides.) 

Roo.       ¿Qué  traéis?  ¿Qué  buscáis? 

Flor.  '  Sed,  frío,  fuego. 

ROD.       ¿Mas  quién  sois? 

Flor.  Nadie  ya;  soy  una  sombra. 

ROD.       I  Sombra!  ¿Qaie'n  me  la  trae? 

Flor.  La  mar,  el  viento. 

ROD.       ¿Ydeddnde? 

Flor.  Del  África.     . 

ROD.  ¡Eslamial 

¡Ah!  ¿Qué  quiere  de  mí? 
Flor.  Vida,  alimento. 

¡Agua!...  Tengo  el  temblor  de  la  agonía. 

i  Agua! 
BoD.  lAy  de  mí!  Yo  creo  que  deliro. 

Flor.      i  Agua!...  la  calentura  me  sustenta, 

y  en  el  momento  en  que  me  deje  espiro. 

¡Agua! 

ROD.  Ahí  ia^  tienes.  (Señalando  una  vRsija. ) 

Flor.      (Oespuesde  beber.), Gracias.  Dios  en  cuenta 
te  lo  tenga,  buen  hombre;  jqué  cansada 
estoy!...  á  esos  peñascos  he  trepado 
por  este  fuego  y  esa  luz  guiada. 
Temí  que  me  la  hubieras  apagado. 
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¡Que  agradable  calor!  |Oómo  consuela! 
Allá  en  la  oscuridad,  ¡qué  frío  hacia 
sobre  la  mar!  Pues  ¿y  en  el  monte?  Hiela. 

Roo.       iSobre  la  mar! 

Flor.  Sin  duda;  yo  venia 

todas  las  noches  á  esta  playa. 

Roo.  ¡Todas! 

Flor.      Todas.  Todas  las  noches  de  seis  años, 
siempre  viendo  pasar  las  naves  godas 
ante  mí,  y  yo  ¡qué  afán!  presa  entre  extraños. 
Porque  yo  estaba  en  África  cautiva, 
allá  en  un  torreón...  sobre  una  roca 
que  daba  al  mar...  mas  ya  no  estaba  viva. 

RoD.       ¿No  estabais  viva  ya? 

Flor.      ^-^  No;  estaba  loca. 

Yo  lo  sabia  bien,  porque  sentia 
que  la  razón  se  me^ba  por  momentos; 
mas  el  dolor  coa  la  razón  huía, 
y  gozaba  en  mis  locos  pensamientos, 
ün  día  mi  señor  trajo  á  un  anciano 
á  la  torre,  y  mostrándome,  le  dijo: 
«He'la  ahí».  El  viejo  me  tomó  la  mano, 
é  hizo  de  mí  un  examen  muy  prolijo. 
Aquel  viejo  era  un  sabio.  ¡Pobre  esclava! 
(decía),  mis  pronósticos  son  ciertos; 
esta  es  la  fiebre  que  la  vida  acaba. 
¿Nadie  la  curará?  le  preguntaba 
mi  señor. ..  Yo  afanosa  le  escuchaba. 
•  Y  el  viejo  contestó:  Tal  vez  los  muertos. 
Si  el  rey  que  la  infamó  resucitase; 
si  á  su  edad  virginal  volver  pudiera, 
á  su  patria,  á  su  amor,  cuál  si  tornase    . 
de  un  ensueño,  tal  vez  en  sí  volviera. 
Tan  sólo  esta  impresión  desesperada 
la  podría  curar.  Mas  id  con  tiento; 
pues  sólo  por  la  fiebre  alimentada, 
cuando  la  deje,  morirá.— Y  ya  siento 
que  se  va  poco  á  poco. 

Roo.  ¡Desdichada! 
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Flor. 


Boo. 
Flor. 


ROD. 

Flor. 

ROD. 

Flor. 

BOD. 

Flor. 


ROD. 

Flor. 
Bou. 


El  eco  da  su  voz  ¡aj!  me  estremece, 

mas  me  atrae  como  imán;  no  sé  qué  encanto 

siniestro  tiene  para  mí;  es  el  canto 

traidor  de  una  sirena  que  adormece. 

Vivifica  esta  llama;  bien  has  hecho 

en  no  apagarla.  Mira,  me  devora 

la  fiebre...  me  consume  hora  por  hora 

la  vida...  Mas  percibo  que  mi  pecho 

se  fortalece  á  su  calor  un  poco; 

muy  poco,  porque  tiene  mi  existencia 

un  plazo  fijo,  y  á  su  extremo  toco. 

Hoy  moriré'  tal  vez;  es  mi  sentencia. 

i  Hoy! 

Hoy,  que  es  dia  aciago.  Tú  no  puedes 
comprenderlo,  es  verdad;  pero  yo  quiero 
que  lo  coipprendas.  Oye:  en  las  paredes 
de  mi  prisión  habia  un  agujero 
que  daba  sobre  él  mar.  Desde  él  veía 
siempre  atada  una  barca  en  la  ribera 
que  encima  do  las  hondas  se  mecia, 
é  imán  eterno  de  mis  ojos  era. 
En  ella  sobre  el  mar  iba  y  venia 
todas  las  noches  yo;  me  aproximaba 
á  estas  playas;  en  ellas  percibía 
un  ser  de  quien  soy  sombra;  le  llamaba; 
venia...  mas  mi  barca  se  volvia 
á  África,  y  yo  volvia  á  ser  esclava. 
¿Veníais  á  esta  playa  en  las  tinieblas? 
¿Te  he  dicho  eso?  i  Ja!  ¡Ja!...  No;  lo  soñaba. 
¡Lo  soñábaisi  ¿Mas  hoy...? 

i     Hoy  en  las  tinieblas 
nocturnas  descendí  de  la  montaña. 
¿Mas  cómo? 

Como  sombra;  por  ej  viento. 
Rompió  la  tempestad,  y  en  un  momento 
mi  hermano  el  huracán  me  trajo  á  España.^ 
¿Vais  á  España? 

¿Pues  qué,  no  estoy  en  ella? 
Aun  no. 
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Flor.  ¿Conque  es  decir  que  ja  no  puedo 

esta  noche  llegar? 

UoD.  ¿Dónde  la  huella    * 

queríais  dirigir? 

Floiv.  Voy  á  Toledo. 

Roí).       i  -V  Toledo!  ¿Y  á  qué? 

Flor.  Allí  he  nacido. 

Ron.       Yo  también. 

Flor.  Allí  fui  rica  y  querida. 

RoD.       Yo  también. 

Flor.  En  su  alcázar  he  vivido. 

RoD.       Yo  también. 

Flor.  Allí  amé,  mas  fui  vendida. 

RoD.       También  yo. 

Flor.  Uoa  corona  allí  he  perdido. 

RoD.'      Yo  también. 

Flor..  Y  allí,  en  fin,  perdí  mi  vida. 

Ro!>.       (Dadme  fuerzas,  Señor;  luz  en  su  mente 
derramad,  y  abreviad  este  suplicio.) 
¿Conque  moristeis? 

Flor.  Di,  ¿vive  realmente 

el  que  pierde  el  honor,  la  fe  y  el  juicio? 

RoD. '     No  vive,  no. 

Flor.  Pues  bien,. yo  estoy  ya  muerta; 

mas  soy  mi  sombra,  y  á  merced  del  viento 
sobre  la  tierra  voy  vagando  incierta, 
porque  un  secreto  revelarle  intento. 

RoD.       ¿A  quién? 

Flor.  Al  rey. 

ROD.  ¿A  cuál? 

Flor.  Al  de  los  godos. 

Roo.       ¿Y  qué  vais  á  decirle? 

Flor.  Es  una  historia 

que  él  solo  entenderá;  no  es  para  todos. 
Nadie  la  sabe  aun;  en  mi  memoria 
vive  no  más;  y  mira,  he  canecido 
sólo  por  conservarla  en  ella  escrita; 
por  ella  mi  nación  me  ha  maldecido, 
y  por  ella  mi  raza  está  maldita. 
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RoD.       Y  la  mia  también. 

Flor.  Odio^  detesto 

cuanto  fui. 

BoD.  Yo  también. 

Flor.  Hasta  el  carido 

de  los  que  ser  me  dieron,  y  el  honesto 
pudor  de  virgen  y  el  candor  de  niño. 
Óyela  pues,  entera  la  recuerdo, 
mas  no  me  la  interrumpas;  ésta  fiebre 
me  abandona,  y  tal  vez  si  tiempo  pierdo, 
al  par  mi  historia  con  mi  ser  se  quiebre. 

ROD.        Habla. 

Flor.  Yo  era  una  flor*  que  cultivaba 

un  rey  en  el  jardín  de  su  palacio; 
con  solicito  afán  él  me  cuidaba, 
y  yo  con  mi  perfume  embalsamaba 
de  su  real  corazón  todo  el  espacio. 
Era  aquel  rey  galán,  rey  de  las  flores, 
y  una  elegir  debia  para  esposa; 
yo  era  entre  ellas  la  flor  de  sus  amores... 
jmas  Dios  me  hizo  brotar  de  los  traidores 
tallos  de  una  letal  flor  venenosa! 
Aquella  flor  de  quien  ni^ci  capullo, 
en  vez  de  contemplarme  con  orgullo 
hija  suya  por  ser  y  la  elegida, 
del  aura  de  la  envidia  oyó  el  arrullo, 
y  envidió  mi  favor  y  odió  mi  vida. 
Iba  de  noche  el  rey  enamorado 
al  jardin,  mientras  yo  casta  plegaba 
mis  hojas  sobré  el  cáliz  delicado, 
y  él  en  silencio,  y  á  mis  pies  echado, 
con  el  aroma  de  mi  amor  soñaba. 
Si  en  la  sombra  hacia  mí  tendió  la  mano, 
tropezó  de  mi  honor  con  las  espinas; 
porque  yo  frágil  flor,  y  él  rey  liviano, 
recelé  y  me  previne...  y  no  fué  en  vano. 
•         Una  noche...  espesísimas  cortinas 
de  tinieblas  velaban  tierra  y  cielo; 
tendióme  el  rey  la  mano;  el  aura  errante 
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inclinó  á  mi  rival  hacia  adelante;  . 
no  halló  espinas  el  rey,  y  con  anhelo 
de  la  traidora  flor  gozó  ignorante. 
ROD.        ¡Ah! 

Flor.  Y  al  siguiente  dia  audaz,  risueño, 

conñado,  mis  hojas  purpurinas 
vino  á  besar  con  amoroso  empeño; 
yo  ajena  á  la  traición  hecha  en  mi  sueño, 
cerre'me,  v  di  á  sus  labios  mis  espinas. 
Indignó  al  rey  galán  mi  fantasía, 
y  viendo  que  de  noche  flor  liviana 
á  su  liviano  amor  correspondia, 
desairándole  hipócrita  de  dia, 
me  deshojó  i -la  fuerza  una  mañana. 

ROD.        ¡Ah!  Comprendo,  infeliz,  tu  horrenda  historia. 

Flor.       ¡Imposible! 

RoD.  Recobra  tu  memoria; 

de  tí  las  nieblas  del  delirio  aparta; 
respóndeme...  Una  noche  á  tu  aposento 
fué  el  rey  tras  el  perfume  de  una  carta. 

Flor.      No  era  mia. 

RoD.  En  la  sombra  el  suave  aliento 

sintió  de  una  mujer. 

Flor.  El  mió  no  era. 

RoD.        Su  mano  halló  otra  mano. 

Flor.  No  era  mia. 

Roo.        ¿Cuál  era,  pues,  la  flor  que  el  rey  cogia? 

Flor.      La  que  el  aura  inclinó  porque  el  la  asiera. 

RoD.        ¿Cuál  la  que  deshojó  con  mano  fiera? 

Flor.      La  que  en  su  cáliz  virginal  dormía. 

RoD.        ¡Ah!  De  una  vez  tus  pensamientos  fija; 
tú  la  inocente  flor,  ¿quién  fué  la  rea? 

Flor.      De  su  tallo  nací.  (Con  misterio.) 

Roo.  ¡Maldita  sea! 

Flor.       ¡Es  mi  madre!  (Con  espanto.) 

RoD.  De  tigres  eres  hija. 

Flor.      Y  tú  que  la  maldices,  tú,  ¿quién  eres? 

RoD.        ¿Quién  he  de  ser  sino  quien  fué  contigo 
de  sú  generación  plaga  y  castigo? 
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Flor.      ¡TúI...  -.1 


ROD.  Mírame. 

Flor.  ¿Eres  tú? 

RoD.  Mira  te  digo. 

Flor.      ¿Tú...  el  rey  infamador  de  las  mujeres? 

RoD.        iTú  Florinda  infeliz! 

Flor.  jTúdon  Rodrigol  (Pati».) 

Mi  alma  se  va...  la  vida  me  abandona. 

Sí;  de  nuevo  la  luz  brilla  en  mi  mente; 

recuerdo...  reconozco...  me  perdona 

sin  duda  Dios. 

ROD.  (Acercándosela.)     Floríuda. 

Flor.      (Rechazándole.)  jAtrás!  Detente. 

To  no  soy  la  mujer  que  hundid  tu  trono; 
yo  soy  mi  sombjra,  que  pasó  á  tu  lado, 
al  volver  á  su  tumba,  solamente 
para  decirte:  «¡Adiós,  rey  desdichado! 
Yo  de  tu  crimen,  víctima  inocente, 
blanco  seré  de  universal  encopo 
y  execración  de  la  futura  gente; 
mas  el  juicio  de  Dios  tengo  en  mí  abono.» 

ROD.        iFlorindal 

Flor.  Aparta...  tentador...  el  alma 

se  separa  del  cuerpo...  dulcemente 
la  tierra  huye  de  mí...  yo  la  abandono 
sin  pesar...  siento  en  mí  la  dulce  calma, 
la  paz,  la  sombra  del  sepulcro... 

BOD.  ¡Ah! 

Flor.  iTente! 

{Hasta  la  eternidad!  ¡Yo  te  perdono!  (Cae.) 

(Asoma  Thendia.) 

ROD.  No  hay  perdón  para  mí;  yo  le  rechazo. 
¡Tierra  de  maldición,  libre  muy  presto 
vas  á  verte  de  mil 
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ESCENA  VII 

DON  RODRIGO,  THEDDJA  y  FLORINDA  (ninerta) 

Theüd.  Señor,  ¿qué  es  esto? 

EoD.       Es  que  el  rayo  de  Dios  de  herirme  acaba; 

que  mi  vida  ñital  llegó  á  su  plazo. 
Theud.    iüna  mujer! 

BOD.  Mi  sombra,  esa  es  la  Cava. 

Theud.-    ¡Cielosl  ¿Mas  dónde  vais? 
EoD.  A.  la  montaña. 

Theud.    ¿a  qué? 
RoD.  A  buscar  en  el  sepulcro  abrigo 

del  odio  universal  coxitra  la  saña. 
Theud.    Esperadme,  señor. 
RoD.       (Desde  la  puerta.)        Nadie  conmigo; 

solo  en  la  culpa,  solo  en  el  castigo; 

la  maldición  del  cielo  me  acompaña. 

(Cierra  la  puerta  de  golpe.) 
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PEDRO .* . . .  D.  Eduardo  Molina. 

FERNANDO .  * D.  José  Trinchan. 

CAROLINA,  bajo  el  nom-^ 

bre  de  Zetulbé D.^  Adelaida  Zapatero. 

DOLORES,  esposa  de  Pra- 
dera    D.^  Balbina  Val  verde. 

UN  CABO  DE  MUNICI- 
PALES   D.  José  Bullón. 
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idk. 


La  escena  en  Madrid  en  un  piso  4.®  de  la  calle 
Mayor.  Época  actual. 


La  propiedad  dé  esta  obra  pertenece  i  su  antor,  y  nadie  po- 
drá sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sas 
posesiones,  ni  en  los  p'aises  conque  haya  ó  se  celebren  en  ade • 
lante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Gal«TÍa  dramática  y  lírica  titulada  El 
T1A.TR0,  son  los  exclusivos  encarg^ados  d<f  la  venta  de  ejempla- 
res y  Üel -cobro  de  derechos  de  representación- en  todos  los 
\  ptnntos. 

Qneda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley.^ 


ACTO  ÚNICO, 


Sala  en  un  sotabanco  con  paerta  al  foro  y  dos  latorales  á  la  de- 
recha: otras  dos  á  la  izquierda.  En  el  fondo  dos  divanes  lar- 
gos, ano  á  cada  lado  de  la  puerta  de  entrada:  en  el  medio  de 
la  escena  dos  asientos  formados  con  almehadoaes  á  la  tnrca: 
sobre  un  diván  del  fondo  el  traje  completo  de  califa,  qne  se 
pondrá  Pradera  á  su  tiempo.) 
Se  entenderá  por  derecha  é  izquierda  la  del  aetor. 


ESCENA  PRIMERA. 

PvftUDEMCIOi  solo,  sentado  en  un  diván,  con  el  sombrero  puesto, 
y  apoyado  en  un  g^ran  paraguas. 

Prud,      Heme  aquí  solo,  absorbido 
en  mis  ideas  sombrías, 
y  cómplice,  sin  saberlo, 
de  una  tenebrosa  intriga. 
Ayer  tenedor  de  libros 
era,  en  la  perfumería 
del  señor  Pradera;  pero 
el  amo,  que  hace  dos  días 
llegó  de  Gunstantinopla 
con  una  hermosa  partida 
de  esencias,  me  despidió: 
no  dije  esta  boca  es  mia; 
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tomé  sombrero  y  paraguas, 
y  me  dirigí  en  seguida 
Á\2LCB[\e  Sal  si  puedesy 
donde  tengo  mi  boardilla; 
hice  arqueo  de  mis  fondos, 
y  encontré  que  solo  habia 
diez  y  seis  cuartos  en  caja. 
Con  estas  economías 
he  comido  desdQ  entonces; 
mas  ya  se  acabó  la  viña: 
hoy  no  almorcé;  pero  en  cambio 
me  han  traído  esta  esquelita 
del  señor  Pradera...  dice... 

(Saca  una  carta  y  lee.) 

((Verte  hoy  mismo  me  precisa: 
wcorre  á  la  calle  Mayor, 
))número  sesenta,  encima 
))de  un  sastre,  en  el  piso  cuarto; 
))enseñando  esta  misiva 
))el  portero  te  dará 
))la  llave:  ves  á  la  cita 
))á  las  cuatro;  allí  estaré. 
))¡Valor,  misterio,  osadía!» 
Ya  son  las  cuatro  y  no  viene: 
me  tiemblan  las  pantorrillas; 
y  no  es  de  frío,  es  medrana... 
Ya  está  aquí. 

ESCENA  IL 

PRUDENCIO    y  PRADERA,  entrando  con    misterio  por  «1   fondo 

derecha. 

Prad.  Chist... 

(Dejando  el  bastón  sobre  un  diván,  y  el  sombrero  en 
el  segundo  cuarto  de  la  derecha.) 

Prud.  iSanta  Brígida! 

Prad.      Nadie  me  ha  visto:  he  cambiada 

de  coche,  y  las  cortinillas 

he  corrido. .. 
Früd.  Pero  qué, 

¿acaso  la  policía?... 
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¿Medita  usted  algún  crimen? 
pRAD.      Tú  has  dicho  la  palabrilla, 

un  crimen;  ó,  mejor  dicho, 

una  broma  clandestina 

de  Cupido. 
PRUD.  Eso  es  distinto; 

{mas  si  la  broma  averigua 

su  esposa  doña  Dolores!... 
Prad.      Prudencio,  si  en  algo  estimas 

mi  alta  consideración, 

no  me  nombres  en  tu  vida 

á  mi  mujer;  la  detesto: 

es  en  el  comefcio  activa; 

pero  tocante  al  consorcio... 

me  tiene  la  Jiangre  frita, 

porque  es  un  guardia  civil 

con  miriñaque. 
Prud.  I^a  mira 

usted  con  ojos  severos. 
Prad.      No,  Prudencio,  me  asesina 

con  su  despego;  y  así 

busquó  el  amor  en  los  dímas 

orientales. 
Prüd.  ¿Góiíio  es  eso? 

Prad.      Oye:  tengo  allí  escondida 

una  hermosa  georgiana, 

que  ahora  ho  comprado  en  Turquía 

por  diez  mil  quinientos  reales. 
Prud.      ¡Ave  Maria  purísima! 

¡Comprada!  ¿Usted  está  loco? 
Prad.      Comprada:  ¿de  qué  te  admiras? 

Allí  se  compran  mujeres 

como  en  Madrid  comprarías 

un  cenacho  de  melones 

ó  una  canasta  de  guindas. 

Verás:  me  vestí  de  turco, 

fuime  al  bazar,  y  en  seguida 

hallé  lo  que  deseaba. 

¡Estaba  hermosa,  divina, 

entre  gasas  trasparentes!.. J 
Prüd.      ¿Trasparentes?  ¡Qué  delicia! 

¿Dénde  está?  (Bascándola.) 
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Prad.  ¡Señor  Prudenciól 

P«UD.      ¡Ayl  prosiga  usted,  prosiga... 

Prad.      Tiene  unos  ojos...  ¡qué  ojos! 
su  boca  es  una  almendrita, 
su  polo  negro  azabache, 
su  cutis  nieve  argentina, 
y  el  pie  ¡qué  breve!  ¡qué  hermoso! 
¡A.11Í  tengo  á  mi  odalisca, 
en  aquel  cuarto,  entre  gasas!... 

Prüd.      ¿Se  puede  entrar?  ¡Ay,  qué  rica! 

Prad.      ¡Señor  Prudencio,  prudencia, 
ó  le  rompo  las  costillas! 
Ese  cuarto  es  mi  serrallo, 
esa  fruta  está  prohibida. 

Prud.      ¿Serrallo  en  un  sotabanco? 

Prad.      Yo  buscaba  economías: 

pago  cien  duros  mensuales 
de  alquiler. 

Prüd.  ¡Qué  frusleria! 

Prad.      ¡Si  están  las  casas  de  balde! 
¡es  una  ganga  esta  villa! 
Pero  volviendo  á  mi  esclava... 

Prcd.      ¿Esclava?...  ¿Y  usted  olvida 

que  en  España  no  hay  esclavos, 
y  en  sabiéndolo  la  niña 
dirá  «soy  libre?» 

Prad.  Nequáquam. 

Ya  he  tomado  mis  medidas: 
la  metí  en  el  camarote 
de  un  buque  contrabandista, 
no  la  dejé  hablar  con  nadie, 
desembarcó  en  Almería 
desmayada  del  mareo, 
y  como  un  costal  de  harina 
la  traje  en  silla  de  posta 
con  las  persianas  corridas; 
llegamos  aqui  de  noche, 
subió  la  escalera  aprisa 
rebujada  con  el  velo, 
cerré  la  puerta,  y  peristan. 
Prud.      Pero  ella  no... 
Prad.  ÁlaventaBA 


Prüd. 

PRAD. 

Prud. 
Prad. 


Prud. 


Pkad. 


Pr^d. 
Prap. 


Prhd. 
:t*RAD. 


'Prud. 
i  Prad. 

S'PrüD. 

Prad. 


sagnz  la  llevé  en  seguida, 
y  enseñándola  la  torre 
de  Santa  Cruz,  dije:  «Mira, 
nos  hemos  fijado  en  Túnez: 
aquella  es  la  gran  mezquita.» 
¿Pero  ella  entiende?... 

Por  señas: 
es  una  joven  muy  lista. 
Si  es  liBta  habrá  conocido... 
¡Qué  ha  de  comprender!  ¡ni  pizca! 
Aunque  es  una  georgiana 
no  sabe  geografía, 
(¡Ah,  pil  lastrón  y  quién  tuviera 
tus  talegas  y  tu  dicha!) 
Bien;  ¿y  en  qué  puedo  servirle? 
En  mucho;  ¿no  lo  adivinas? 
Como  tenedor  de  libros, 
francamente,  no  servias: 
estabas  viejo  y  cansado, 
y  esas  circunstancias  mismas 
te  hacen  valer  un  tesoro 
en  mi  novelesca  intriga. 
¿De  veras?  ¿puedo  servir?... 
¡Pues  no  comprendo,  á  fé  mia! 
Vas  á  servir  de  espantajo, 
como  esos  monos  que  fijan 
llenos  de  paja  en  los*-huertos, 
para  que  espanten  é  impidan 
que  se  coman  los  gorriones 
la  fruta:  ¿estás? 

¡Qué  salida!  j 
¡Vaya  una  ganga! 

¡Prudencio! 
Vamos.. .vvestido,  comida 
y  ocho  mil  reales  al  uño, 
¡logras  tina  canongia! 
Allí  está  tu  cuarto:  ponte 
la  barba,  el  traje,  la  pipa... 
¿También  rae  visto  de  morer? 
Si  estamos  en  Berbería. 
Pero  si  no  sé  la  lengua. 
Yo  tampoco:  mi  odalisoa 
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solo  sabe  el  georgiano: 

tú  serás  ante  su  vista 

un  turco  de  la  parroquia 

de  san  Ginés;  y  te  explicas 

por  señas...  ó  en  catalán, 

y  quedará  convencida. 
Phud.      ¡Ah!  ¿Se  llama?... 
Prad.  Zetulbé. 

Prüd.      ¡Qué  nombre,  Virgen  Marial 
Prad.      Y  yo  Ben-Sidi-Pradera; 

y  tú... 
Prüd.  ¿Cómo? 

Prad.  Omar. 

PauD.  t^tizal 

¡Don  Prudencio  Omarl  me  gusta. 
Prad.      Ya  comprendes  tu  consigna. 

La  cimitarra  en  la  mano, 

y  rajas  de  abajo  arriba 

al  que  se  acerque  á  esa  puerta. 

Habla  poco,  y  escogita 

ideas...  asi...  orientales. 
Prud.      Está  bien: 

(Entra. en  el  segundo  cuarto  izquierda,  y  dice  den> 
tro.) 

¿qué  significa?... 
¡esto  está  Heno  de  sacoslj 
Prad.      ¿Sacos?  son  del  que  vivia 
en  este  piso:  unas  pieles 
para  esa  manguitería 
de  al  lado. 

PrUD.        (Desde  dentro.)  LoS  bajaré, 

que  aqui  no  se  necesitan. 

ESCENA  III. 

pradera  solo.  Se  Tiste  dtf  torco. 

Me  vestiré  de  califa: 
lo  que  es  vestido  á  la  turca 
no  bay  bembra  que  me  desaire. 
Vamos,  la  suerte  me  adula. 
Ha  comprado  mi  muj^r, 
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durante  mi  ausencia^  una 
casa,  yo  no  sé  en  qué  barrio, 
y  se  empeñó...  ;testaruda! 
en  que  hoy  fuésemos  á  verla 
á  las  doce:  calentura 
me  dio  de  oiría.  ¡Adiós,  planes! 
«Salgo  para  la  Coruña, 
le  dije,  esta  misma  noche, 
á  comprar  jabón  de  espuma, 
colkren  y  zaragatona.» 
Ella  tragó  por  fortuna 
el  anzuelo,  y  yo  quedé 
tan  libre  como  las  grullas! 
Pensemos  solo  en  ral  amor; 
Dolores  irá  si  gusta 
con  su  primo  á  ver  k  casa, 
y  con  él  esté  segura, 
porque  es  un  pobre  silbante 
complaciente  y  sin  pecunia. 
— ¡Ahí  está  mi  paraíso! 
¡mi  hourí,  qué  frase  tan  cuca! 
¡houríü— ¡Sa!,  mi  Zetulbé, 
elefante  de  hermosura! 
sal. .'Mas  no;  la  llamaré 
como  en  Oriente  se  usa. 


musiGA. 

(Canta,  aeereándote  á  la  primara  puerta  izquierda.) 

Hermosa  de  mis  ojos, 
sal  aqui  fuera; 
que  tu  sultán  amante 
ansioso  espera. 
Y  tu  blancura 
alumbre  estas  regiones 
cual  bella  luna. 


Mil  ilusiones 
vagan  en  tomo, 
yo  soy  un  horno, 
soy  un  volcan. 
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Sal  al  momento, 
blanca  paloma, 
ó  la  carcoma 
me  matará. 


ESCENA   IV. 

PRADERA  ,  ZETULBÉ,  que  sale  de  g^eorg^na  por  la  puerta  pri- 
mera izquierda* 

HABLADO. 

Prad.      Ya  sale,  ¡qué  majestad 

oriental,  y  qué  color! 

Procuraré  hablar  en  turco. 

Mamajipi  jipi  jo. 
Zgt.         Ron  ray  tai  ratan  rachin, 
Prad.      (¡Qué  suave,  qué  dulce  voz, 

es  un  arroyo  de  miel!) 
Zbt.         Pan  .pirrimpin  pan  pin  pan, 
Prad.      (i  Ah!  dice  que  rompa  el  fuego.) 

Stambul  cabul  Liverpol. 

(Me  declaro.)  Trocad^o. 

Voluptas,,.  \Mandernagor!  (Con  explosión.) 
Zet.        ¡Sangrigérl . . . 
Prad.  (Sangra  á  tu  abuela: 

¡me  gusta  la  pretensión! 

Vaya,  le  diré  á  Prudencio 

que  la  enseñe  el  español; 

porque  esto  es  ladrar  lo  mismo 

que  ladra  un  perro  pachón.) 

Pero  comeremos  antes. 

¿Jamar  butifarra  vos? 
Zet.        Jimisji, 
PuAD.  d'Gon  qué  monada 

mi  proyecto  sancionó! 

Diré  que  traigan  champaña 

y  vino  de  Perigord. — 

¡Soy  un  «eductor  con  suerte, 

me  protege  el  ciego  dios!)  (váM.) 


} 
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ESCENA  V. 

ZETULBÉ  sola. 

¡Yo  en  el  Lavapies  nacida, 

yo,  Carolina  del  Pez! 

¡he  de  ser  esclava  en  Túnez 

de  un  turco  de  mala  ley! 

¡Loque  pueden  los  amores 

cuando  salen  al  revés! 

Yo  queria  á  Pedro,  y  Pedro 

era  mozo- de  café; 

pero  el  bribón  me  dio  gato 

y  me  dejó  de  querer: 

entonces,  para  olvidarle, 

con  un  autor  me  ajusté 

de  cómicos  de  la  legua 

que,  inspirado  por  Luzbel, 

nos  llevó  á  Constantinopla, 

donde  hicimos  todo  un  mes 

Los  celos  del  lio  Macaco, 

el  tio  Pinini,  y  también 

el  Corazón  de  un  bandido; 

mas  nadie  nos  vino  á  ver, 

y  tronamos:  ¡qué.  desgracia! 

Entonces  para  volver 

á  mi  tierra,  me  hice  esclava 

de  es^turco,  porque  él 

prometióllevarme  á  España. 

i  Mahometano  soez! 

roe  engañaste;  ¡estoy  en  Túnez! 

pero^yo  me  escaparé: 

yo...  iré  á  buscar  á  mi  Pedro, 

que  le  adoro,  aunque  es  Infiel. 


CAUTO. 

ARIETA. 
2et.  Es  ia  ausencia 


—  la- 
una ciencia 
que  aumenta  la  llama 
cuando  amor  inflama 
nuestro  corazón. 

Desengaños 
son  mis  años, 
que  vagan  perdidos 
en  tristes  gemidos, 
en  pena  y  dolor. 

Si  de  Pedro  soy  esposa, 
ya  no  habrá  en  la  vida 
nada  que  me  impida 
mi  feliz  amor. 

Y  aunque  ya  en  el  surco, 
si  él  es  un  mal  turco, 
yo  soy  madrileña, 
si  en  su  amor  se  empeña 
me  la  pagará. 


ESCENA  VI. 

DICHA,  PRUDENCIO,  en  traj«  da  mpro,  todo  de  blanco,  con  «L- 

qaicer  y  alfange. 

Prud.      (¡Qué  bonito  debo  estar 

con  estol  ¡tengo  un  calor! 

y  este  traje  es  lo  peor; 

apenas  me  deja  andar*) 
Zet.        (¡Ayl  iqué  estoy  viendol  |Otro  moro!) 
Prud.      (¡La  sultanal  ¡qué  divina! 

¡ay!  ¡su  vista  me  fdscinal 

¡parece  un  ascua  de  oro!) 
Pet.       (¡Qué  borrico  debe  ser 

este  mameluco!) 
Prud.  (Veo 

que  no  me  encuentra  muy  feo, 

que  me  mira  con  placer. 

Vamos  á  hablarle  en  su  idioma 
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con  aplomo  y  decisión.) 
¡Señora  Tom  Torrotntcnl 
Zet.       (Este  moro  está  de  broma: 
¡pues  voy  á  estar  divertida! 
¡Vaya  un  lenguaje,  señorl 
¿Está  tocando  el  tambor?) 

PrAD.        (Que  sale  por  el  foro  dereeha.) 

Van  á  subir  la  comida. 

Ornar,  reptil  del  Mogol, 

esclavo  de  mala  grey, 

mis  órdenes  son  tu  ley. 
Prud.      ¡Bueno,  grandeza  del  soU 
Zet.        (¿Cómo?...  ¡hablan  en  castellano! 

Son  renegados,  de  fijo.) 

PrAD.        (Á  Pnidencio.) 

Su  guardián  eres:  exijo 

que  no  entre  allí  ser  humano. 

Zet.        ¿Guardian  mió  esa  corneja? 

Pbad.      ¡Habla  en  español  ahora! 

Zet.  (En  Jarras.) 

¡Y  qué!... 
Prüd.  ¡Pues  vaya  una  mora! 

Zet.        ¿y  qué?  (id.) 
Prud.  ¡Que  hay  trampa! 

Prad.  Despeja. 

ESCENA  VIL 

ZBTULBÉ,  PRADERA. 

Prad.      ¿Quién  te  enseñó  á  hablar  asi, 

esclava?  Saberlo  quiero.  J 

Zet.        Un  maestro  zapatero, 

natural  de  Chamberí. 

Te  guardaba  esta  sorpresa, 

trono  de  sahiduria, 

flor  del  edén,  luz  del  dia. 
Prad.      (¡Soltó  el  pelo  de  la  dehesa!) 

Quiero  servirte  galao, 
'^       ¿qué  me.  pides,  bella  mora? 
Zet.        Que  despidas  desde  ahora 

á  mi  grotesco  guardián. 
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Prad.-      Es  en  vano,  no  prosigas; 

pide  otro  alivio  á  tos  males. 
Zbt.        Entonces-,  dame  dos  reales 

para  comparme  unas  ligas; 

porque  me  quiero  marchari 
PftAD.      ¡Escaparte  de  mi  harem! 

primero  haré-que  te  den 

extrignina  ó  rejalgar. 
Zet.        Pero,..  Suprema  grandeza, . 

el  pasear  es  muy  bueno. 
Prad.      Si  no  te  callas. . .  ordeno. . . 

m...  cortarte  la  cabeza! 
Zet.        Yü  no  respiro. 
Prad.  (¿Qué  tal? . 

el  amor  y  la  mujer 

se  humillan  ante  el  poder 

de  mi  sistema  oriental .) 

Aqui  mi  capricho  es  ley, 

y  puedo  al  punto  empalar- 
ai  que  te  llegue  á  mirar, 

pues  soy  de  mi  casa  el  rey: 

yá  tí  coserte  en  un  saco 

con  un  pavo  y  un  conejo, 

dos  serpientes,. un  vencejo, 

una  gata  y  un  macaco, 

á  asi,  atada  por  tu  mal, 

en  pago  de  tus  traiciones, 

¡buml...  arrojarte  á  empellones. 

en  el  mar! 
Z£T.  ¡Huy,  qué  animal! 

ESCENA  Vill. 

DICHOS,  PRUDEKCIO,  entrando  por  el  fondo  con  dos  pipas  enot- 

mes  encendidas* 

Prud.      Montaña,  úe  cortesía. 

Prad.      ¿Qué  te  se  ocurre?  ¿qué  te  pasa? 

habla. 
Pflup.      (ai  oido.)  (Pregunta  el  portero 

si  la  nueva  propietaria 

de  esta  casa  puede  entrar.) 
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Prad.      ¿Quiere  entrar  en  esla  sala?" 

¡perdrdo  soy!  (Ap.  á  Prudencio.) 

Prüd.      (id.)  (Mande  usted 

que  se  esconda  la  sultana.) 
Prad.      (Á>z«tnibé.) 

El  cadi  viene  á  ponerse 

hunoildement&á  mis  plantas; 
Zet.        El  ca...  ¿qué? 
Prad.  Déjanos  solos, 

y  no  reciiistes  palabra. 
Zet.        Me  voy,  comisa  celeste. 

Jamajip.  (Saludando.) 

Pr^d.  ¡Viva  la  gracia! 

ESCENA  IX. 

PRUDENCIO,   PRADERA,   DOLORES  y  FER?tANDO  por  elidido 

derecha; - 

DOL.  (Desde  dentro.) 

¡La  compra  ha  sido  exeelente! 
Fern.      (m)  No  me  disgusta  la  casa. 
Prad.      ¡Qué  estoy  viendo!  ¡mi  mujer 

es  la  nueva  propietaria! 

¡y  }a  acompaña  su  primo! 
Prud.      ¡Tiró  el  diablo  de  la  manta! 
Prad.      ¡Aqui  te  quiero,  escopeta! 

(Se  pone  una  barba  postiza;)  ' 

Arréglate  bien  la  barba 

como  yo,  siéntate  y  fuma. 
Prud.      ¡San  Agapito  nos  valga! 
Prad.      Yo  me  siento  aqtti,  cuidado 

con  hablar,  aunque  nos  partan.- 

FbRN*        (Entrando  por  el  fondo.) 

¡Esta  puerta  es  excelente! 
DoL.        ¡Calla,  turcos  en  mi  casa! 

¡Pues  vaya  unos  inquilinos! 

¡Jesús,  qué  pipas  tan  largas! 

Buenos  dias,  caballeros, 

soy  la  nueva  propietaria... 
Prad.      Mamaluc  culcu  ruja, 

(Levantándose  y  sentándote-  otra  vez.) 
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Fern. 

¡Primal  (Asustado.) 

DOL. 

(Huyendo.)  | Parece  que  ladra! 

Caballero...  (Á  Pradencio.) 

Prüd. 

Mamajipe. 

(Levantándose  y  volviendo  á  sentarse.) 

DOL. 

Este  solo  dice  mama. 

Fern. 

No  saben  el  español. 

Prad. 

Jumjumjum. 

DOb. 

¡Ni  ana  palabra! 

Fern. 

Podemos  hablar  sin  miedo.— 

Pues  si,  Dolores  del  alma, 

vivo  en  continuo  tormento; 

y  tú  conoces  la  causa 

de  mí  afán,  yo  te  idolatro! 

Prad. 

(Levantándose.) 

Me  lo  jamo. 

Prüd. 

(Id.)           Se  lo  J asna. 

Prad. 

Jum  jamaquina.  (Se  sientan.) 

Fern. 

Piden  quina... 

Sin  duda  tienen  terciabas. — 

¿Recuerdas  aquella  tarde 

que  en  la  Fuente  Castellana 

hablándote  de  mis  penas 

te  regalé  aquella  dalia, 

y  besé  tu  linda  mano, 

aunque  tú  la  retirabas? 

Prad. 

(Levantándose,  eU;.) 

iTunante,  trunl 

PRUD. 

(id.  riéndose.)    Ja,  já,  jomU. 

Prad. 

(¡Y  se  rie  el  papanatas! 

¡Le  voy  á  meter  al  primo 

la  pipa  por  las  quijadas!) 

Fern. 

¿No  mejices  nada,  prima? 
Fernan(R,  no  digo  nada; 

DOL. 

sigue  haciendo  apuntaciones 

y  visitemos  la  casa. 

Fern. 

¡Qué  cruel!...  un  dormitorio, 

un  cuarto  oscuro,  una  sala, 

otro...  ¡ay,  me  he  cogido  un  dedo! 

(Abre  y  vé  á  Zetulbé.) 

DOL. 

¿Qué? 

Fern. 

Pasó.  (¡Una  geo^ianal 
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he  dado  con  el  serrallo!) 

DOL.  (Reparando  en  el  bastón  de  Pradera.) 

¡Dios  miol 
Fern.      (á  Dolores.)  ¿Qué  tiencs? 

^^-  Nada. 

(¡El  bastón  de  mi  marido! 

el  bribón  está  en  la  casa.) 
Fkrpí.      ¿Nos  vamos  ya? 
*^oL.  Si,  Fernando. 

(¡Volveré  aqui,  estoy  en  ascuas!) 
Fern.      (En  cuanto  deje  á  mi  prima, 

vuelvo  aqui,  bella  sultana.) 

(Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

PRADBRA.  raODENCIO  y  PEDRO,  ,„  „Ie  por  .1  for.  d.rech.. 
coa  mesa  y  cesta  con  viandas. 

Prad.      ¿Con  que  Zetulbé  está  en  casa 

de  mí  mujer?...  ¡Cielo  santo! 
^  Prüd.      Pero,  ¡y  qué  me  dice  usted 

del  primito  don  Fernando? 
Pbad.      ¡Que  voy  á  romperle  un  hueso 

en  volviéndome  cristiano» 

¡Ay,  rae  duele  la  cabezal 
j  Prüd.      ¡El  turbante  es  muy  pesado! 

Prad.      El  turbante  no,  el  primito 

es  el  que  me  ha  puesto  malo. 

Ped .  (Que  ha  servido  á  la  mesa.) 

Señor,  aqui  está  ya  todo: 
acelgas  fritas  y  pavo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ZETULBÉ  por  la  primera  paerU  izqpierda. 

Prad.  Zetulbé... 

Zet.  (Saliendo.)  ¿Qué  me  queréis? 

Prad.  Ven  á  comer. 

Pedro.  ¿Está  todo? 

Zet.  (Esa  voz...  ¡Qué  veo,  Pedro!) 

2 
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Pedro.     (Ah!  ¡Carolina  entre  morosl) 

(Haciendo  un  gran  desplante.) 
PrAD.        ¿Qué  tienes?  (Á  Pedro.) 

PEDROé  Nada,  señor. 

Prad.  ¡Este  muchaclio  está  tonto! 

Zkt.  (¿Cómo  se  liaila  en  Túnez?) 

Prad.  (á  Pedro.)  Vete. 

Pedro.  (¡Señor,  yo  me  vuelvo  loco!)  (vásc.) 

ESCENA  XII. 

pram:ra,  prudencio,  zetulbé. 

Prad.      Siéntate  á  mi  lado,  esclava. 

Prud.      (Pues  aqui  falta  un  cubierto.) 

Prad.      ¿Qué  buscas,  Ornar? 

Prud.  ¡Me  gusta! 

¿Me  mantengo  yo  del  viento? 
Y  desde  anoche  que  estoy... 

Zet.        Lo  dicho:  este  hombre  es  muy  feo. 

Paud.      (¡Mire  usted  qué  pampringada!) 

Zet.        Dadle  las  acelgas...  (Á  Pradera.) 

Prad.  Bueno. 

Prud.      ¡Pero  es  manjar  muy  pesado! 

Prad.      ¡Que  te  hará  andar  muy  ligero! 

Prud.      ¿Si?  pues  me  llevo  el  champaña 
y  los  postres  allá  dentro, 
y  harán  de  silla  y  de  mesa 
los  sacos  del  manguitero. 
Los  bajaré  en  acabando. 

Prad.      Déjanos  solos,  mostrenco. 

ESCENA  XIIL 

ZETULBÉ  y  PRADERA. 

Prad.      Ya  puedes,  bella  sultana, 
requebrar  á  tu  señor: 
habíame  solo  de  amor 
de  la  noche  á  la  mañana. 
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CANTO. 

Prad.         Habla,  dime  que  soy  bello, 
no  te  calles,  echa  flores, 
no  me  niegues  tus  amores, 
y  no  me  hagas  delirar. 

Es  tu  amor 
el  tierno  bien  que  adoro; 

tu  mirar 
un  fuego  abrasador. 

El  rubor 
le  embarga  los  sentidos, 

y  á  callar 
la  obliga  su  pudor. 

Zet,  Soy  modesta,  reservada, 

y  no  peco  de  atrevida. 
(¡Siempre,  Pedro  de  mi  vida, 
Carolina  te  amará!) 

El  rubor 
embarga  mis  potencias, 

y  á  callar 
me  obliga  mi  pudor. 

El  rubor,  etc. 

A  DÚO. 

P»AD.  Bella  sultana, 

dulce  amor  mío, 
en  mi  albedrio 
tú  mandarás. 
Sé  complaciente, 
tierna  y  constante, 
nunca  tu  amante 
te  olvidará. 

Zet.  Alma  de  mi  alma, 

Pedro  querido, 
en  mi  albedrio 
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tú  mandarás. 
Siempre  sumiso 
mi  pecho  amante, 
tierno  y  constante 
te  adorará. 

Mustafá  coge  las  monas 
de  la  sierra  de  Tetuaa. 
Mustafá  cuando  se  muera 
diz  que  resucitará. 


ESCENA    XIV. 

DICHOS,  PEDRO,  que  sale  á  poco  por  el  foro  de  la  derecha. 

HABLADO. 


Prad. 

Con  ese  canto  de  amor 

me  has  matado,  Zetulbé. 

Ven  aqui.  (Tomándola  la  mano.) 

Zet. 

(Fuerte.)    ¡Suélteme  usté! 

Pedro. 

¿Quién  llama? 

Prad. 

(Irritado.)             Vete. 

Pedro. 

Señor, 

creí...  (Váse.) 

Prad. 

Pues  no  creas  nada, 

porque  te  sacudo  un  lapo. 

Zet. 

(¡Cada  vez  está  mas  guapo!) 

¿No  probáis  esta  empanada?  (Á  Pradera) 

Prad. 

¿Quién  piensa  en  el  alimento 

cuando  aqui  siente  el  latido? 

(Señalando  al  corazón.) 

Zet. 

¡Que  me  arrugáis  el  vestido! 

Pedro. 

¿Quién  llama? 

Prad. 

¡Nadie,  jumento! 

SI  vuelves  á  entrar,  mi  saña 

vá  á  romperte  el  esternón,  (váse  Pedro.) 

¡Hourí  de  mi  corazón,  (Á  Zetuibé.) 

un  vasito  de  champaña! 

Zet. 

Aunque  sean  dos. 

Prad. 

(¡Oh,  gozo,. 

Zet. 
Prad. 


Pedro. 

Zet. 

Pedro. 

Zet. 

Pedro. 
Zet. 
Pedro. 
Zet. 

Pedro. 
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el  pleito  ya  está  ganado!) 
Masía  botella  ha  volado. 
Entonces  llamaré  al  mozo... 
No  es  necesario  llamar 
al  mozo;  tu  labio  sella: 
yo  arrancaré  la  botella 
á  ese  tunante  de  Ornar,  (váse.) 

ESCENA  XV. 

ZETDLBÉ  y  PEDRO  por  el  foro  de  la  derecha. 

¿Ha  llamado  usted? 

I  Perico  I 
¡Carolinal  ¿Cómo  estás 
entre  los  riffeños? 

i  Oh! 
porque  soy  su  esclava. 

¡Ah! 
¡Sácame  por  Dios  de  acfui! 
¿Y  adonde  te  he  de  llevar?. 
Esa  respuesta,  Perico, 
prueba  que  no  me  amas  ya. 
Tuyo  soy;  pero  me  temo  (De  rodillas.) 
que  el  moro  lo  sepa  y...  ras. 

(Haciendo  ademan  de  qae  le  deg^üellen.) 

ESCENA  XVI. 


DICHOS  y  PRADERA,   que  sale  con  una  botella  del   coarto  de 

Prudencio. 


Prad. 

Pedro. 
Prad. 

Zet. 
Prad. 

Pedro. 


Aqui  está  el  vino.  jQué  veo! 
Señores,  siga  el  fandango. 
jAy!  ¡huy! 

Ya  he  visto  bastante: 
¡te  voy  á  partir  do  uu  tajo! 
¡Ten  compasión  de  tu  esclava! 
Enciérrese  usté  en  su  cuarto,  (zetaibé  se  vá  ) 
¡Cómo  huele  á  cementerio! 

(Cogiendo  una  botella  y  amenazando  á  Pradera.) 

iVamoSy  me  mata  ó  le  mato! 
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Pr4D. 

¡Eh,  no  me  rompas  ]a  crisma, 

que  no  quiero  hacerte  daño! 

Toma  un  duro. 

Pedro. 

¿Un  duro? 

Prad. 

Si; 

pero  necesito  en  cambio 

que  des  un  grito. 

Pedro. 

¿Y  por  qué? 

Se^or... 

Prad. 

Porque  yo  lo  mando. 

Mira  al  Oriente. 

Pedbo. 

¿Al  Oriente? 

¡Ay! 

(Pradera  le  dá   al  solverse   un  puntillón  y  él    váse 

g^ri  lando.) 

ESCENA  XVII. 


PRADERA,  ZETULBÉ  y  PRUDENCIO  con  un  saco  enorme  acuestas 
por  lo*  puerta  seg'unda  de  la  izquierda. 


Zet. 
Prad. 


Zet. 
Prud. 


Prad. 


Zet. 


Prad. 


¿Qué  pasa? 

Estoy  vengado. 
El  que  osó  hablarte,  sultana, 
metido  vá  en  ese  saco. 
¡Infeliz! 

(Saliendo  con  el  saco.) 

(Estos  talegos 
aqui  me  están  estorbando.) 
Que  se  cumpla  mi  justicia: 
léchalo  al  mar,  yo  lo  mando! 
¡Ah,  detente!  ¡Vá  á  morir 
sin  que  pueda  remediarlo! 
¡Vil  asesino,  pirata, 
si  no  te  marchas  te  araño! 
Bien,  muy  bien;  esa  dulzura 
dá  nuevo  imán  á  tu  encanto. 
Voy  á  preparar  justicias, " 
voy  á  mandar  hacer  sacos 
para  que  veas  matar 
un  hombre  de  cuando  en  cuando. 

(Váte  por  el  fondo  ) 
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ESCENA  XVIII. 

ZETULBÉj  FERNANDO  por  la  se^nda  puerta  de  la  derecha* 

Zet.        ¡Ay,  Virgen  de  la  Paloma! 

¿dónde  me  he  metido  yo? 
Fern.      Con  esta  llave  be  podido 

llegar  hasta  aquí;  mas... 
Zet.  ¡Oh  i 

Fern.      No  te  asustes,  odalisca: 

¿comprendes  el  español? 
Zet.        Mucho;  ¿mas  quién  es  usted? 
Fern.      Un  hombre  que  te  rindió 

desde  el  punto  en  que  te  ha  vistOy 

alma,  vida  y  corazón. 
Zet.        ¡Si  vienen!... 
Fern.      (dc  rodillas.)    No  me  rechaces.. 
Zet.        ¿Mas  no  sabe  usted  que  soy 

esclava,  y  que  si  le  cogen 

le  rajan  como  á  un  melón? 
Fern.      ¡Zape!       * 

ESCENA  XIX. 

PRADERA,   á  poco   PRUDENCIO,   ambos   por  el  fondo.    Después 
sale  otra  vez  Pradencto  con  otro  saco  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Empieza  á  oscurecer. 

Prad.  Jámala  di  jámala. 

(Sorprendiendo  á  Fernando  á  los  pies  de  Zetulhé.  Fer 
nando  se  oculta  en  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Zet.        ¡Ya  se  lo  jamó! 

Prad.  ¡Y  van  dos! 

(Prudencio  entra  en  su  cuarto  detrás  de  Fernando.) 

¡Omar,  acude  al  momento, 

y  divídele! 
Zet.  ¡Perdón! 

Prad.      ¡Si  tú  intercedes  por  él, 

será  él  castigo  mayor! 

Mira.... 

(Prudencio  sale  de  la  segpuada  puerta  de  la  isquierda 
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con  otro  saco  ig>ual  al  anterior^  y  se  vi  por  el  foro  de 
la  derecha.) 

Zet.  ¡Otro  sacoJDios  mío! 

Prad.      Estremécete  de  horror. 
Zet.        ¡Pero  esto  es  un  cementerio! 
Pkad.      y  el  enterrador  soy  yo. 

Voy  á  reforzar  la  guardia, 

DO  se  cuele  otro  gorrión. 

ESCENA  XX. 

ZETULBÉ,  á  poeo  DOLORES  por   la   segunda  puerta  de  la  Iz- 
quierda. 

Zet.        ¡Qué  turco,  supremo  Dios! 
¡Ay,  Perico,  á  quien  amé» 
ya  no  servirás  cale, 
porque  te  han  partido  en  dos! 

DOL.  (Saliendo.) 

¡Hola!  ya  encontré  á  la  mora, 

y  ella  me  podrá  decir... 
Zet.        No  hay  mas  remedio  que  huir. 

Señora,  ¿cómo... 
DoL.  Señora... 

¡Qué  estoy  viendo,  Garolma, 

la  hija  del  tio  Andrés, 

zapatero  en  Lavapies! 
Zet.        Justo,  y  de  la  tia  Gavina. 
DoL.        ¡Yo  estoy  lela!  Pero  dime, 

muchacha,  y  habíame  claro: 

cómo  vistes  ese  raro 

tonelete  que  te  oprime? 
Zet.        Porque  un  moro  me  compró 

y  vivo  en  su  harem  cautiva: 

no  liabrá  nadie  que  conciba 

las  penas  que  sufro  yo. 

¡Huya  usted,  huya!...  ¿Por  qué 

vino  usted  á  Túnez,  señora? 
DoL.        Menos  te  comprendo  ahora. 
Zet.        ¡Ay!  ¡van  á  meterla  á  usted 

en  el  saco!... 
Doi..  ¿A.  mí  en  ua  saco? 
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¡pues  qué  soy  alguna  gala! 

Carolina,  habíame  en  plata: 

pronto;  porque  si  me  atraco... 

y  dime  á  quién  te  has  vendido. 
Zet.  -      Calle  usted:  ¡si  nos  oyera! ... 

se  llama  Sidi-Pradera. 
DoL.        (;EI  bribón  de  mi  marido!) 
Zet.        y  el  otro,  Prudencio  Ornar, 
DoL.        (El  dependiente:  ¡oh  baldón!) 

pero  tan  negro  borrón 

mis  uñas  sabrán  lavar! 

¡A  mí  tan  infame  ardid! 

¡Allí  me  escondo!! 
Zet.  ¡Si,  leña! 

DoL.        Verás  una  madrileña 

que  hoy  deja  nombre  en  Madrid. 

ESCENA  XXI. 

ZETULBÉ,  PRADERA,  y  PRUDENCIO,  borrachos,  con  bujias  y 

botellas. 

Prüd.      He  comido  sin  querer 
y  he  bebido  sin  pensar; 
pero  las  azelgas  fritas 
roe  empiezan  á  incomodar. 

PraD.        Ven,  polvo  de  mis  zapatos,  (a  Prudencio.) 

Prdü.      ¿Qué  quieres,  luz  oriental? 
Prad.      Que  digas  en  lengua  turca 

á  esa  paloma  torcaz 

que  la  quiero. 
Zet.  ¡Están  borrachos! 

Prud.      De  parte  de  mi  sultán  (Á  Zotnibé.) 

voy  á  decirte  una  cosa... 

¿de  turca?...  (Pregantando  á  Pradera.) 

Zet.  ¡De  turca,  ya! 

No  hará  usted  mal  en  dormirla: 
voy  á  buscar  mi  collar 

y  vuelvo.  (Xoma  una  las.) 

Prad.  Pues  te  concedo 

tres  minutos  nada  mas. 
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CANTO.— TERGSTO^ 


Prüd.  y  Prad.  Tres  minutos  solo  quedan, 
tres  minutos  son  bastantes; 
mas  son  cortos  los  instantes 
y  se  deben  apreciar. 

Es  la  hora  ya  llegada, 
rica  perla  del  Oriente, 
corre,  vuela  diligente, 
que  te  quiero  enamorar. 

Tres  minutos  ele. 

Zet.        Es  la  hora  ya  llegada; 

si  esa  dama  diligente 
se  presenta  de  repente, 
ella  rae  podrá  salvar. 

ESCENA  XXII. 

PRUDENCIO  y  PRADERA  con  ana  la». 

Prad.      ¡Prudencio,  la  he  conquistado! 

No  te  caigas,  animal: 

¿vas  á  bailar  la  mazurka? 
Prüd.      ¿y  usted,  que  no  puede  andar? 
Prad.      Inúndame  de  perfumes. 
Prüd.      ¿De  perfumes?  ;  Dónde  están? 
Prüd.      Allí:  naranja,  violeta; 

y  aceite  de  macasar. 

(Prndencio  entra  en  la  seg^anda  paerta  izquierda ,  y 
sale  con  dos  pomos.) 

Prüd.      Yo  también  quiero  inundarme. 
Prad.      Échame  mas,  mucho  mas. 

No  lo  eches  prr  el  cogote. 

¿Qué  tal?  ¿huelo  bien  ó  mal? 
Prüd.      ¡Como  una  rosa,  muy  bien  I 
Prad.      En  saliendo,  la  darás 

este  pañuelo  bordado. 
Prüd.      Si  no  se  quiere  sonar 
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me  devolverá  el  pañuelo. 
pRAD.      Tú  eres  nn  ganso.  Sabrás 

que  en  Turquía,  ]os  sultanes 

cuando  su  pañuelo  dan 

es  que  declaran  su  amor. 
PftUD.      Pues  no  se  roe  olvidará. 

La  daré  también  el  mió, 

aunque  es  viejo  y  de  percal. 

ESCENA  XXIll. 

DICHOS,  y  á  poco  DOLORES  con  el  ^elo  de  Zetalbé.  Después 
FERNANDO,  luego  PEDBO  y  dos  MUNICIPALES. 


Prad. 

Acércate,  hermosa  cierva, 

y  míranos  á  tus  plantas. 

Fern. 

(Sale  con  nn  palo.) 

En  este  cuarto  me  escondo: 

le  voy  á  romper  el  alma 

al  morito. 

Prad. 

(Á  Prudencio.)  LoS  pañueloS... 

Prud. 

¡Es  verdad,  no  me  acordaba! 

Toma  este  par  de  moqueros 

y  elige,  bella  sultana. 

¿Naranja  ó  macasar? 

DOL. 

(¡Bribones!  ¡buena  os  aguarda!) 

(Sale  Penco  por  el  foro  y  dos  aflates.) 

Pkd. 

Si,  señor,  la  tienen  presa. 

Agente 

,  Escóndamenos:  cachaza. 

DOL. 

(Dá  una  bofetada  á  Prudencio.) 

¡Toma! 

Prud. 

¡Zapel 

DOL. 

¡Toma! 

(id.  á  Pradera  y  se  descubre') 

Prad. 

¡Cuerno! 

DOL. 

¡VUes! 

Prad. 

¡Mi  mujer! 

Prud. 

¡El  ama! 

DOL. 

¿Con  que  asi  guardas  la  fé 

que  me  jurastes? 

Prad. 

Apaga 

la  luz,  Prudencio,  y  huyamos. 
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Prud.      Yo  me  meto  en  esla  sala. 

(vá  á  ocultarse,  y  sale  Fernando  y  le  dá  de  palos.) 

¡Ay,  que  me  desloman! 

(Pradera  vá  á  esconderse  en  el  caarto  de  enfrente  y 
se  encuentra  con  Perico,  que  le  sacude:  la  escena  que- 
da oscura  desde  que  Prudencio  mató  la  luz*  Perico 
baja,  tropieza  con  Dolores:  esta  le  di  una  gran  bofe- 
tona  y  huye,  ocupando  su  puesto  Femando,  que  re- 
cibe la  bofetada  que  Perico  devuelve  á  Dolores.  Los 
agentes  andan  atontados  y  recibiendo  palos  que  Pra- 
dera les  reparte  á  ciegas.  Un  agente  tropieza  y  cae 
con  la  mesa.) 

Prad.  ¡Cielos! 

esta  casa  está  embrujada! 

¡Misericordia! 
DoL.  ¡Tunantes!  (Pega  ¿  Períc<^.) 

Ped.  (BofetadA  á  Fernando.) 

¡Toma,  bribón! 
Ferw.  ¡Virgen  santa, 

qué  sopapo!  ¡Toma,  pillo! 

(DsLun  palo  á  Pradera.) 

Prad.      ¡Ay  que  me  han  roto  las  nalgas! 

Leña,  ya  me  volví  loco.  (Tira  la  mesa.) 

Fern.      ¡Favor,  que  se.hunde  la  casa! 

ESCEiNA  XXIV. 

DICHOS,  ZETULBÉ  con  luz. 


Zet. 

¡Señores,  cese  el  degüello! 

Ped. 

¡Carolina  de  mi  alma! 

¿Sabes  ya?... 

Zet, 

Todo  losé. 

DOL. 

Ya  de  todo  está  iterada- 

Prad. 

Esto  es  cuestión  de  familia. 

se  arreglará;  hasta  mañana. 

(Despide  á  los  agentes.) 

¡Dolores,  perdón! 

DOL. 

¡Infame! 

Prad. 

Yo  no... 

DOL. 

¿Querías  pegármela? 

pero  el  cielo  te  castiga. 

PRAD. 


Prad. 

DOL. 

Zet. 


Prud. 


Pbad. 

Fern. 
Prad. 


Zet.  y 

Ped. 

Phad. 

DOL. 

Prud. 
Prad. 
Prud. 
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Carolina  es  muy  honrada, 
y  yo  tengo  buenas  uñas. 
Vamos,  pelillos  al  agua: 

(Ap.  á  Dolores.) 

yo  también  me  olvidaré 
de  la  Fuente  Castellana, 
de  la  dalia  y  del  primito. 
Perdono  de  buena  gana, 
si  te  enmiendas. 

Lo  prometof. 
Pues  tu  hermosa  georgiana... 
Es  Carolina  del  Pez, 
en  Lavapies  bautizada, 
costurera  de  su  esposa 
antes  de  que  se  casara. 
Tomó  usted  gato  por  liebre, 
pero  el  primo  jipi  japa... 

¿se  acuerda  usted?  (Por  Fernando.) 

Me  lo  jamo. 
Ya  le  echaremos  de  casa. 
(Me  miran:  perdí  mi  pleito.) 

(Á  Zetnlbé.) 

Y  á  tí  en  pago  de  mis  fallas 
te  regalo  los  diez  mil 

de  Constantinopla. 

\  ¡Gracias! 

Con  ellos  podrás  casarte... 
Que  es  mejor  que  ser  sultana. 

Y  á  mí,  señor,  ¿qué  me  das 
en  premio  de  mis  hazañas? 
Serás  jefe  de  mi  tienda... 
de  la  calle  Mayor:  alza 
¡Oh,  califa  generoso, 
déjame  besar  tus  plantas! 


raasxGA. 


JOTA  FINAL. 


Zet. 


El  tener  muchas  mujeres 


—  so- 
nó es  para  esta  sociedad , 
que  las  hembras  en  España 
tienen  muclia  calidad. 

pRAD.         Contentarse  con  su  esposa 
es  virtud  la  mas  discreta; 
porque  aquel  que  mucho  abarca 
dicen  que  muy  poco  aprieta. 

Los  TRES.    Corre,  que  te  pillo  ¡ay! 
corre,  que  te  cojo  ¡ay! 
y  como  te  atrape 
te  pongo  en  remojo. 


FIN. 


Nota.     También  puede  concluir  con  otro  Gnaf  mas 
corto,  y  mas  á  propósito  para  los  teatros  de  provincia. 
Este  final  está  en  boca  de  Zetulbé,  y  dice: 
Zet.  Ya  sea  turco,  ya  sea  sueco 

el  marido  que  faltare     "* 

y  á  su  esposa  abandonare, 

su  delito  pagará. 

Perdonar  nuestros  errores 

si  á  estos  turcos  inhumanos 

los  tratáis  como  cristianos 

cesará  nuestra  ansiedad. 


Habiendo  examinado  este  juguete  ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  m  representación  sea  au-- 
torizada. 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1860. 

£1  Ceasor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrbr  del  Rio. 
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Izquierda  y  derecha  las  del  actor 


DOMICILIO   DK   LOS   AUTORES 
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O.  Apolinar  Brull,  Carranza,  8,  á.^  derecha. 
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ACTO  ÚNICO 


Jardín  con  fachada  de  casa  á  la  izquierda  y  puerta  practicable  en 

r 

la  fachada:  al  fondo  yelador  ovalado. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  á  la  derecha,  mentado  en  una  mecedora  y  leyendo  El  Impar- 
cial.  MATILDE  á  la  izquierda  en  otra  mecedora,  bordando  coa 
sedas  de  colores  en  un  bastidor:  á  su  lado,  en  un  taburete,  tiene  el 
«anastlllo  con  las  madejas:  poco  después  SARDINILLA  (grumete^ 
y  DON  RAIMUNDO  por  la  derecha  foro 

Música 

Juan  El  gobierno  que  nos  rige  (Leyendo.) 

cada  vez  lo  hace  peor, 

y  se  dice  que  á  Fomento 

va  á  p^iSar  Jiménez  Pons. 

¿Quién  está  en  Fomento  ahora?  (a  Matilde.) 
Mai.  rero,  Juan,  |y  qué  se  yol- 

Dos  puntadas  verde  claro  (Bordando ) 
.  y  otras  dos  con  seda  azul; 

encarnado  y  amarillo... 

|Ay,  qué  feo  está,  Jesús!... 

Oye,  Juan,  ¿hay  lilas  blancas? 
Juan  jQué  preguntas  tienes  tú! 

Raim.  ¡Ya  lo  ves! 

Sard.  Que  si,  señor. 

Raim.  Siempre  están  los  dos  así. 

Sard.  Ni  esto  es  vida,  ni  es  amor. 

Raim.  Eso  mismo  yo  entendí. 
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Juan  Yo  no  sé  por  qué  demonio 

leo  nunca  El  Impardal, 
cuando  á  mí  me  da  lo  mismo 
qxxG  gobierne  Pedio  ó  Juan. 
Mat.  Yo  no  sé  por  qué  me  afano 

en  bordar  y  más  bordar, 
si  no  sé  lo  que  es  de  moda, 
ni  de  aquí  salgo  jamás. 
Raim.  El  aburrimiento 

ya  se  va  iniciando. 
Sard.  Pues  llegó  el  momento 

y  hay  que  maniobrar. 
Raim.  Esta  calma  chicha 

es  presagio  horrible. 
Sard.  Temo  que  su  dicha 

llegue  á  embarrancar. 

Mat.  I^ejO  la  costura!  (Meciéndose.) 

Juan  j Léalo  el  demonio!  (Tirando  el  pwiódico  ) 

Sard.  ¡Vaya  una  ventura 

la  del  matrimonio! 
Raim.  ¡Míralos!  ¡míralos! 

navegando  sin  guía. 

Juan  jAh!  (Bostezando  y  meciéndose  á  compás.) 

Sard.  ¡Bueno  va!  ¡bueno  val 

¡Ay,  señor;  si  es  la  mía!... 

Mat.  ¡Ahí  (e1  mismo  juego  quü  Juan.) 

Raim.  El  aburrimiento 

ya  se  va  iniciando. 
Sard.  Pues  llegó  el  momento 

y  hay  que  maniobrar. 
Raim.  Esta  caima  chicha 

es  presagio  horrible. 
Sard.  Temo  que  su  dicha 

llegue  á  embarrancar. 
Mat.  y  Juan     Ya  debe  ser  pronto 

(Meciéndose  se  quedan  dormidos.) 

la  hora  de  almorzar. 


Halilado 

Raim.  ¡Y  dale  á  la  mecedora, 

que  le  darás,  se  durmieron! 
Sard.  ¿Usted  me  otorga  permiso 
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para  armar  aquí  un  jaleo 

de  los  míos? 
Raim.  iSardiuilla!... 

Sard.  Salvo  el  debido  respeto 

á  mi  comandante. 
Raim.  jSíI 

Sí,  señor;  te  lo  concedo, 

y  cien  duros  si  consigues 

mar  de  fondo...  con  buen  tiempo. 
Sard.  ¿Cien  duros?...  ¡Pues  á  las  jarciasl 

Raim.  Chiquillo,  es  que... 

Sard.  Mo  haya  miedo. 

{Zafarrancho  de  combate!  (vase  corriendo.) 


ESCENA  n 

DICHOS,  menos  SARDINILLA 

Raim.  ¡A  ver  si  concluye  esto 

de  una  vez! 

'(Da  un  golpe  con  una  silla  contra  el  suelo.) 
MaT.  |Ay,  Jesús!  (Asustada.) 

Juan  (Levantándose.)  íTíol 

Mat.  ¡Vaya  un  susto! 

Juan  Aquí,  leyendo... 

Raim.  ¡Ya,  ya  estoy  viendo  que  sois 

muy  felices! 

JuAM  ¡Ya  lo  creo! 

Mat.  ¡Pues  si  quiere  usted  más  dicha!... 

Raim.  ¿Viviendo  asi?... 

Juan  ¡Ay  qué  mareo! 

Mat.  Como  vive  todo  el  mundo. 

Raim.  ¿Sin  acción?  ¿Sin  movimiento? 

Juan  ¿Cómo  que  no?...  Mire  usted: 

me  levanto;  luego  almuersso; 
leo,  ó  me  paseo,  y  como; 
fumo  á  veces,  y  me  duermo 
la  siesta  un  rato,  y  después 
en  el  jardín  me  entretengo... 
hasta  que  llega  la  noche 
y  á  las  diez  ó  así  solemos 
tomar  nuestro  piscolavis, 
y  al  poco  rato,  me  acuesto. 


—  8  — 

Raim.  ¡Muy  divertido! 

Mat.  ¡Éste!...  yo 

me  levanto,  bordo...  suelo 
hacer  un  plato  de  dulce; 
por  la  tarde  me  divierto 
en  echar  pan  á  los  peces, 
ó  en  ir  regando  los  tiestos; 
doy  vuelta  á  la  pajarera, 
y-  antes  que  me  rinda  el  sueño 
tomo  la  cuenta  á  la  chica, 
y  á  darle  descanso  al  cuerpo. 

Raim.  ¿Y  no  tenéis  sociedad? 

Juan  iSí,  señor!...  vienen  á  vernos 

irecuentemente,  la  viuda 
de  un  oficial  de  correos, 
y  el  hijo  del  cirujano, 
que  es  un  chico  de  provecho. 

Mat.  Precisamente  hoy  almuerzan 

en  casa,  y  tienen  deseo 
de  conocer  á  usted. 

Raim.  ¿Si? 

Pues  bien:  -nos  conoceremos. 
Pero...  ¿á  vuestra  edad  meterse 
de  esta  manera  en  un  pueblo, 
como  la  monja  en  su  celda, 
ó  el  prior  en  su  convento?... 

Juan  Pero  usted,  ¡lobo  marino!... 

curtido  en  la  mar... 

Raim.  ¡Por  eso! 

Mat.  ¿No  busca  usted  quietud? 

Raim.  ¡NoI 

Juan  ¡Como  yo  le  oigo  hace  tiempo 

que  ha  luchado  con  las  rudas 
tempestades!...  ¡Con  el  fuego 
de  los  piratas  feroces 
que  en  el  Joló... 

Kaim.  y  es  lo  cierto: 

Sí,  señor;  yo  entré  en  la  armada 
siendo  niño,  y  salgo  viejo. 
Bajo  el  pabellón  hispano 
han  taladrado  mi  cuerpo, 
y  el  océano,  su  espuma 
fué  dejando  en  mi  cabello, 
que  me  devuelve  el  mar  blanco 


/ 


JUAK 
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ouando  yo  se  lo  di  negro. 
Soy  caduco,  pero  libre, 
y  por  lo  mismo,  no  quiero 
la  soledad  del  sepulcro 
ni  la  paz  del  cementerio. 
Yo  busco  ruido,  algazara, 
y  zaragata,  y  bureo, 
y  una  mesa  bien  servida, 
y  comensales  risueños, 
y  batidas  en  el  monte, 
y  carcajadas  y  estruendo, 
sin  que  la  moral  se  ofenda 
ni  se  hable  mal  del  gobierno 
que  al  fin  me  paga  la  paga, 
lo  mismo  en  la  mar  que  en  seco. 
Ya  se  irá  usté  acostumbrando, 
Q  y  al  ñn  le  contagiaremos. 

*^A.iM,  ^Yo  hacer  vuestra  vida?...  ¡Nunca! 

.  ¿Echar  yerba  á  los  conejos, 
y  pan  á  los  pececitos, 
y  agua  templada  á  los  tiestos? 
¿Discutn*  3^0  geografía 
postal  con  el  estafermo 
de  la  viuda,  y  de  aparatos 
quirúrgicos,  con  el  tierno 
Serafín  del  pinchavenas? 
¡No  en  mis  díasl  ¡Vade  retro! 
Antes  llamo  á  Sardinilla... 

Juan  ¡Tíol 

Raim.  ¡Toco  el  pito;  levo 

anclas!... 

Mat.  ¿y  dónde  va  usted? 

Raim.  ¡A  cualquier  parte;  al  infiernol 

Juan  ¡Ay,  que  no  le  he  puesto  alpiste 

al  canario!  (Vase  corriendo.) 

Raim.  ¡¡Esto  es  tremendo!! 

Mat.  y  yo  habiendo  convidados... 

¡cómo  andará  nuestro  almuerzo!... 

(VMe  corriendo.) 

Raim.  ¿Me  voy?...  ¡No!...  ¿Me  quedo?...  ¡Sí! 

I Y  si  no  tiene  remedio, 
los  desheredo,  y  me  caso! 
No,  eso  no:  los  desheredo. 
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nilflica 


De  seguro  que  no  hace  seis  años 
de  arribada  forzosa  en  Ferrol, 
la  avería  que  tuvo  mi  barco 

por  poco  destruye 

mi  resolución. 


Conocí  á  una  gaditana 
con  ribetes  de  jamona 
alegnlla  y  campechana, 
pero,  ¡muy  buena  'persona! 
«jMarinerito  mío! 
— me  decía  la  indina^ — 
«por  tu  causa  he  sabio 
que  en  mí  hay  algo  é  sardina, 
pue  al  ve  ese  buque 
onde  va  á  marchar, 
noto  como  me  tira,  me  tira 
invensible  afisión  á  la  mar.» 
Y,  coqueta,  me  lanzaba 
sus  disparos  á  hurtadillas 
mientras  que  desenredaba 
con  sus  dedos  mis  patillas. 

jAy!  gaditana, 

de  buena  gana 

limpio  los  fondos 

en  el  Ferrol. 

Pero  mi  gente, 

muy  cuerdamente, 

la  compostura 

precipitó. 


Cuando  entonces  no  hizo  agua  mi  case» 
y  bandera  en  Ferrol  no  arrié, 
es  que  á  mí  no  me  pesca  ninguna 

y  digo  muy  alto 

que  soy  un  gran  pez.  (vase.) 
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ESCENA  III 

CRISPlN    y    SARDINILLA 

Halilado 

Cris.  ¿Pero  tú  eres  ele  la  casa? 

Sard.  jPues  no  lo  tengo  que  serl 

Cris.  ¿Desde  cuando? 

Sard.  Desde  anoche. 

Cris.  ¿Pinche? 

Sard.  ¡Oa! 

Cris.  ¿Lacayo? 

Sard.  ¿Qué? 

Crts.  ¿Entonces?... 

Sard.  ¡Grumetel 

Cris.  ¿Gru?... 

I  Ahí...  \si\  ¡Café  des  gurmefsl 
Sard.  Hombre  no;  ¡aprendiz  de  náufrago! 

jmarinerpl 
Cris.  ¡Cállate! 

¡y  es  verdad!...  ¿Tú  habrás  venido 

con  don  Raimundo? 
Sard.  ¡Eso  es! 

Cris,  ¿Tú  serás  andaluz? 

Sard.  ¡NoI 

de  Chinchón. 
Cris.  ¡Mal  pueblo! 

Sard.  ¿Pues? 

Cris.  Porque  en  el  verano,  amigo... 

¡Chinchón! 
Sard.  Pues  ni  una  se  ve. 

Cris.  ¿Te  gusta  el  agua? 

Sard.  Unas  miajas, 

y  el  aguardiente  también. 
Cris.  Pero,  qué  raro  es  hallar 

un  marino...  chinchones. 
Sard.  Más  extraño  es  tropezarse 

con  un  gachó  como  usté. 
Cris.  ¿Qué  dices? 

Sard.  Yo  llegué  anoche, 

pero  pronto  me  enteré 
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de  que...  la  señora...  ¿eh? 
Cris,  ¿Cómo? 

Sard.  Me  puso  en  autos  la  Inés, 

la  cocinera. 
Cris.  No  entiendo. 

Sard.  Que  usté...  y  la  señora...  ¡Ejem! 

Cris.  Pero,  arrapiezo,  ¿tú  quieres 

que  te  arrime  un  puntapié? 
Sard.  Haría  usté  nial:  yo  digo... 

lo  que  dicen. 
Crls.  ¡Puede  ser! 

Sard.  Ella...  le  mira  á  usted  afable... 

Cris.  No  me  he  fijado. 

Sard.  ¡Qué  bienl 

Vamos,  ¿que  usté  no  la  encuentra 

costal  de  paja? 
Cris.  ¡Sí!...  ¡es 

agradablel 

Sard.  ¡Más!...  (Afirmado.) 

Cris.  ¡Bonita! 

pero  su  marido... 
Sard.  ¿Y  qué? 

Cris.  Como  están  recién  casados... 

Casi  en  la  luna  de  miel .. 
Sard.  Pues  la  mielj  requiere  pan. 

Cris.  ¿Pan? 

Sard.  Justo:  ¡y  más  pan  que  usté!... 

Cris.  Mas  como  ellos  dos... 

Sard.  ¿Son  dos? 

Ya  hace  tiempo,  y  otro  tres. 
CRig.  ¿Tendrá  razón  este  chico? 

Sard.  ¡Y  que  no  es  lila  el  gaché/ 

Cris.  Matilde...  sí;  algunas  veces... 


¿pero  yo  debo  atender?... 
El 


es  amigo...  y  mi  padre... 

¿Dónde  están? 
Sard.  Ahí:  pase  usté, 

está  la  señora  sola. 
Cris.  ¿Sol; i  dices? 

Sard.  Más  de  diez 

veces,  me  ha  dicho: — Muchacho, 

¿vino? — ¿Ha  venido  ya? 
Cris.  ¿Quien? 

Sard.  Yo  no  sé:  un  tal  don  Crispín. 
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Cris. 
Sard. 


¡Pues  sea,  si  ello  ha  de  ser!    (Kntra  en  la  casa. 

Con  la  pildora  que  tiene  » 

ya  en  el  cuerpo,  va  usté  bien. 
Como  se  inicie  siquiera, 
de  fijo  le  da  un  revés. 
¡Cien  duros,  y  armar  un  lío! 
Me  ha  venido  Dios  á  ver. 


ESCENA  IV 


SARDINILLA   y    JUAN 


Juan 


Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 

Sard. 

Juan 


Sard. 


Saltando  de  caña  en  caña 

estaba  en  la  pajarera 

y  ni  un  cañamón  siquiera... 

(Sardinilla  deja  caer  al  suelo  nná  carta  y   la  recoge 
precipitadamente,  ocnltándola  ) 

Ya  está  el  marido  en  campaña. 
¿Qué  es  eso? 

No  he  reparado... 
Yo  vi  en  ol  suelo  un  papel. 
Era  la...  digo...  era  el... 
¡Pues  no  estás  poco  azorado! 
¿Llegas  anoche  y  ya  ahora?... 
¡Yo...  la  verdad!... 

¡Bueno,  vete! 
Era  un  billete... 

¿Un  billete? 
Sí,  tal;  para  la  señora. 
¿De  quién? 

De  un  tal...  don  Crispín. 
¡Pues  anda! 

Me  dio  dinero... 
¿Eh? 

¡Dos  duros! 

¡Trae! 

Primero 
me  matan  que... 

(Quitándosela.)         ¡Galopínl 

rPara  dársele  á  mi  esposa 
basto  yol 

(¡La  ira  le  exaltal) 


,t 
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Juan  ¡Largo! 

Sard.  ¿Pero?... 

Juan  No  haces  falta. 

Sard.  (iQue  marcha  al  reloj  la  cosa!)  (vase.) 


ESCENA    V 

JUAN 

j  Viene  abierta  para  hacer 

más  fuerte  la  tentación! ... 

¡Será!...  será  mala  acción, 

pero  la  voy  á  leer 

porque  para  algo  está  abierta." 

«Mientras  el  pobre  Juan  duerme (Leyen'.o.) 

la  siesta,  procura  verme, 

Matilde:  espero  en  la  huerta. 

No  hay  firma;  mas  confesó 

bien  claro  ese  perillán... 

— «¡Mientras  duerme  el  pobre  Juan!, 

Y  ese  pobre  Juan,  ¿soy  yo? 

iHablar  con  sorna  de  mi 

^se...  bisturí  sin  filo! 

«Mientras  duerme.» — ¡Pues  vigilo! 

jYote  daré  bistuií! 

No  has  de  buscarme  la  vuelta 

para  sangrar  la  honra  mía. 

¡Ya  verás  tú  la  sangría 

que  te  hago  yo,  pero  suelta! 

Mas...  ¿no  es  aquel?...  ¡Sí,  allí  está 

-con  mi  mujer!...  ¡Juan,  ten  calma 

porque  entro,  la  rompo  el  alma, 

j  que  la  cure  papá! 

I  Mas  si  él  no  fué!...  Yo  estoy  loco 

j  en  cosas  tan  peligrosas... 

Observemos,  que  estas  cosas 

deben  verse  poco  á  poco  (vase  á  la  casa ) 


u 
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ESCENA  VI 

DOÑA    PEPITA,   con  una  carta  abierta  en  la  mano  y  Inegro  I>01!l 

RAIMUNDO 

PeP.  (Leyendo  con  acento  ligeramente  andaluz.) 

«|Mi  dulse  amorl...  Josefa  empedernida: 

yo  tengo  el  corasón  hecho  pedaeos 

y  mi  vida  no  es  vida 

8Í  en  tus  amantes  bra?os 

no  te  avienes  á  dar  casto  consuelo 

al  que  ve  en  tus  carisias  otro  sielo.» 
'     — Y  esto,  ¿quién  puede  ser  el  que  lo  escribe? 

Al  entrar,  el  papel  me  dio  un  chiquiyo, 

pero  no  se  con  si  be 

quien  es  el  pobresij^o 

que  su  pasión  teniendo  por  bastarda 

sabiendo  que  soy  viuda  se  acobarda. 

— ¿Será  broma?  ¿Y  por  qué?  Yo  aun  tengo  empaque. 

¿Don  Juan  quisa?...  ¡Qué  loco!...  ¿Y  Matildita? 

¿Pero,  por  qué  no  viene  el  badulaque?... 
Raim.  {Señora! 

Pep.  ¿Qué  esto}''  viendo?...  ¡Tú! 

Raim.  ¡Pepita! 

Pep.  ¿Eres  tú  el  que  me  juzgas  casquivana? 

Raim.  ¡Por  dónde  me  pescó  la  gaditana! 

Pep.  irías  al  Ferrol  á  tu  regreso 

y  por  mamá  enterado 

del  trágico  suceso, 

que  por  fin  me  obligó  á  tomar  estado, 

¿maldecirías  la  pasión  jurada? 
Raim.  (|Ay,  qué  gusto,  es  casada!)  (Trágico.)  ¡Tú  casada! 

Pep.  ¡Corral! 

Raim.  ¿Qué  pudo  haber  que  te  obligase 

á  con  mentida  frase 

hacer  de  amor  alardes  y  promesas? 
Pep.  Tienes  razón,  mas... 

Raim.  ¿Ves?  ¡Ya  lo  confiesas! 

Pep.  ¡Se  me  impuso  mamá! 

Raim.  ¿La  harpía  Lola? 

Pep.  Al  fin  era  mi  madre...  y  tú  me  humillas. 

¿Qué  me  tocaba  hacer,  si  estaba  sola? 
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1'aiu  ¡Eres  del  pueblo  de  laapescailtas: 

Pep.  jNo  alimentes  más  tiempo  negra  duda! 

Raim,  ¿Adúltera?...  ¡Jamáel 
Pep.  En  breve  plaso 

murió  mi  esposo...  (Lloroaa.) 

Raim.  [Üuernol 

Pep.  jY...  yo  soy  viudal 

Raim.  ¿Murió?...  ¿De  qué? 

Pep.  Pues...  de  un  encontronazo. 

El  corría  la  linea  de  aqui  á  Frausia 
y  quedó  hecho  tortilla  en  la  ambulansia. 

Raim.  ¿Luego  tú  eres  la  viuda?...  ¡Vaya  un  lio! 

Pep.  ¿Ytúel  tio?... 

Raim.  ¿Qué  tio? 

Pep.  ¡Toma,  el  tiol 

El  que  deja  la  armada 
por  la  vida  tranquila  y  reposada: 
el  que  en  treinta  combates,  con  fortuna, 
modelo  de  heroísmo, 
¡recibió  veinte  heridaal 

Raim.  |Veintiuna! 

Pep.  ¡Lo  mismo  da! 

Raim.  ¡Qué  me  ha  de  dar  lo  mismo! 

Si  en  h.  postrera,  aquellos  fariseos, 
azote  de  Castilla, 
cual  si  fnera  empleado  de  correos 
me  quisieron  también  hacer  tortilla. 

Pep.  ¡Todas  bajo  la  enseña  rosa  y  gualdal 

Raim.  Todas  de  frente;  ni  una  por  la 

Pep.  Mi  rezo  amante  que  te  protegía. 

Raim.  Pues  si  no  es,  hija  mía, 

Eor  ese  protector  amante  rezo, 
)s  de  Joló  me  cortan  el  pesciiezo. 
La  razón  de  ventura  tan  extraña 
es  bien  que  yo  la  sepa, 
mas  si  vuelvo  á  campaña, 

Sio  reces  más  por  mi!...  ¡No  reces  Pepa! 
orque  tu  intercesión  con  el  de  arriba 
me  va  á  poner  el  cuerpo  hecho  una  criba, 
¡Vienen! 

¿Sí?... 

[Veo  á  Juan! 

Nada  de  extremos. 
Ni  me  has  visto  jamás,  ni  sé  quien  eres. 
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Pep.  ¡Pero,  Corral!... 

Raim.  ¡Que  no  nos  conocemosl 

Pep.  Sea,  ya  que  lo  quieres. 

Raim.  {Pues  no  iban  á  dar  pequeña  grita 

sabiendo  que  mi  novia  era  Pepital 


ESCENA  VII 

DICHOS,  JUAN,  MATILDE   y  CRISPÍN,  después  8ARDINILLA 

Juan  ¿Usted  con  el  tío? 

Raim.  ¡Si! 

Ahora  acaba  de  llegar  .. 
Pep.  No  sabía... 

Juan  Pues  entonces...  (presentándolos.) 

Don  Raimundo  del  Corral, 

¡mi  tío!...  Doña  Josefa 

Rodríguez  de  Garcerán. 

Don  Crispí n  del  Valle. 
Raim.  ¡Tengo 

tanto  gusto!... 
Cris.  .    ¡Pues  yo  igual 

y  en  lo  que  me  juzgue  útil!... 
Raim.  Señora,  puede  contar 

en  un  todo,  con  mi  humilde, 

franca,  y  sincera  amistad. 
Pep-  ¡Galante  á  fuer  de  marino! 

Raim.  Las  dos  cosas  fui;  por  más 

que  al  presente,  casco  viejo, 

he  entrado  en  el  arsenal 

por  falta  de  condiciones 

para  poder  navegar. 
Mat.  ¡y  Juan,  fijo  y  fijo  en  ella! 

Cris.  Sentémonos. 

Pep.  Es  verdad. 

Cris.  ¡Yo  aquí! 

Juan  ¡A  su  lado! 

Mat.  ¿y  tú? 

Juan  ¿Yo?.,. 

¡Junto  á  Pepital... 
Pep.  i  a  jajá!    _ 

Raim.  Pues  yo  en  medio,  como  el  miércoles, 

y  pues  no  dan  de  almorzar 

2 
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los  anfitriones,  pensemos 

algo  que  cause  solaz 

y  entretenga  el  apetito. 
Cris.  Yo  les  puedo  recitar 

unos  versos... 
Baim.  No,  no...  versos... 

luego;  después  del  champan. 
Mat.  ¡Que  cante  Pepita! 

Pep.  ¿Yo?... 

Lo  siento,  pero  estoy  mal 

de  voz  . . 
Baim.  ¡Pues  canta  túI 

Mat.  |Ay,  tío, 

si  yo  canto...  Hueve! 
Cris.  ¡Cá! 

¡Tiene  una  voz!... 
Juan  (incomodado )        ¡Pues  no  cantal 

Raim.  ¿Por  qué? 

Juan  (Reprimiéndose.)  Porque...  lo  hacc  mal. 

Raim.  ¡Pues  bailaremos  nosotros! 

Juan  ¡Tío! 

Raim.  ¡O  vamos  á  rezar! 

Cris.  ¡Tiene  razón  don  Raimundo! 

Sard.  ¡Dice  la  Inés! . . . 

Raim.  ¡Ven  tú  acá! 

Cántate  un  zapateado. 
Sard.  ¡Comandante! 

Raim.  Este  truhán 

canta  y  baila  como  pocos. 
Pep.  ¿Quién  es? 

Raim.  Un  gato  de  mar. 

Mat.  ¡Sardinilla!... 

Sard.  jSi  lo  mandan 

ustedes,  duro!...  ¡Allá  va! 

Hikslca 

El  hombre  cuando  se  casa 
es  pez  que  pica  el  anzuelo 
y  pobre  de  él  si  no  logra 
que  se  rompa  el  aparejo. 

La  novia  le  escama; 

la  gente  se  ríe; 

el  suegro  le  limpia, 


Los  CINCO 


Sard. 


Los  CINCO 


Max. 

Cris. 

Pep. 

Juan 

Sard. 

Max. 

Sard. 


Pep. 
Raim. 
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la  suegra  le  fríe, 
y  en  fiesta  casera 
sin  pan  ni  Jerez, 
de  dos  dentelladas 
se  comen  al  pez. 
¡Eso  es,  eso  es! 
Que  bien  mueve 
la  lengua  y  los  pies. 

Es  la  mujer  una  trucha 
que  entre  dos  aguas  navega, 
se  jama  á  los  boquerones 
y  á  los  besugos  se  entrega. 
Si  ve  un  pescadillo 
de  pocas  agallas, 
de  dos  coletazos 
no  deja  ni  raspa, 
mas  si  en  su  camino 
se  encuentra  á  un  dentón, 
temblando  de  susto 
se  da  el  chapuzón. 
|Eso  es,  eso  esl 
Que  bien  mueve 
la  lengua  y  los  pies. 

Hablado 


jCanta  muy  bien! 

Ya  lo  creo. 
Y  baila  con  una  sal... 
¿Tienes  padres? 

No,  señor. 
|PobreI 

Mi  madre,  es  la  mar; 
mi  padre,  el  timón  del  barco; 
mi  cuna,  la  inmensidad, 
y  mi  único  protector 
don  Raimundo  del  Corral. 
[Que  le  haga  uno...  así  siquiera, 
y  vamos,  hombre,  ya  está 
con  un  pie  en  la  funeraria 
y  el  otro  en  la  eternidad! 
¿Le  ha  prohijado  usted? 

¡No! 
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Sard.  Si  us^ted  su  venia  me  da,  (a.  don  Raimundo.) 

les  contaré  cómo  y  cuándo, 

con  afecto  paternal, 

robó  un  pupilo  á  la  cárcel 

y  dio  á  un  desgraciado  pan. 
Cris.  íSí,  que  lo  cuente!... 

Raim.  lEste  chico!... 

Sard.  ¿Y  por  qué,  si  eg  la  verdad? 

¡Nací!...  ¡Vaya  usté  á  saber! 

Quiénes  me  dieron  el  ser 

aun  no  supe  en  conclusión, 

pero  yo  debí  caer 

muy  pequeñito  en  Chinchón. 

Decirles  cómo  viví 

es  cosa  que  olvidé  ya; 

mas  sería,  para  mí, 

robando  un  chorizo  aquí, 

pidiendo  un  mendrugo  allá. 

Entre  angustias  y  estrecheces, 

morir  no  fué  el  sino  mío, 

cuando  me  dormí  cien  veces 

cubriendo  mis  desnudeces 

con  la  escarcha  que  da  el  frío. 

En  mi  terrible  indigencia 

Dios  me  dio  calma  y  paciencia, 

teniendo  por  todo  abrigo 

esa  capa  del  mendigo, 

que  se  llama  Providencia. 

Llegué  á  Madrid.  ¿Para  qué 

y  cómo?...  Yo  no  lo  sé; 

pero  allí  entré,  sin  embargo, 

y  aunque  el  camino  no  es  largo, 

yo  estoy  en  que  lo  hice  á  pie. 

No  debí  portarme  mal 

cuando,  entre  Efedros  y  Adolfos, 

en  el  quicio  de  un  portal 

me  hicieron  rey  de  los  golfos 

de  la  culta  capitaL 

jLos  pañuelos  que  robé!... 

¡los  golpes  que  recibí!... 

¡las  gazuzas  que  pasé! 

jlas  prevenciones  que  vi! 

ly  los  timos  que  diñél 

Una  noche...  era  en  el  Real, 
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yo  vendía  El  Liberal 

por  no  pasar  por  gaildul, 

cuando  le  di  á  un  concejal 

muy  gordo  una  pela  ftd. 

El  gachó  notó  el  cambiazo^ 

y  me  largó  un  bastonazo 

que  se  escuchó  en  Aravaca: 

me  rasco,  tiro  de  faca, 

y  allá  te  va  un  viaje  al  brazo. 

El  grita,  yo  grito  más; 

yo  le  secundo  y  él  ceja, 

y  ambos,  dale  que  le  das, 

hasta  que  de  pronto,  jzas! 

lo  inaudito:  una  pareja. 

Me  trincan  de  muy  mal  modo 

con  su  despotismo  eterno, 

y  lleno  de  sangre  y  lodo, 

atado  codo  con  codo, 

al  sótano  del  Gobierno. 

En  esto  llega  un  señor 

que  presenció  lo  ocurrido, 

y  que,  hablando  en  mi  favor, 

hizo  que  el  gobernador 

diera  suelüi  al  detenido. 

Pasó...  lo  que  siempre  pasa 

con  todo  el  que  se  propasa: 

hubo  juicio  en  la  alcaldía 

por  escándalo  en  la  vía: 

siete  pesetas  y  á  casa. 

Por  don  Raimundo  exortado 

me  propuse  ser  honrado, 

y  honrado  á  carta  cabal, 

ni  le  estafé  nunca  un  real, 

ni  un  disgusto  le  he  causado. 

Yo  le  andaba  en  el  bolsillo, 

le  daba  cuerda  al  reló, 

y,  á  pesar  de  ser  un  pillo, 

que  diga  si  le  faltó 

por  valor  de  un  cigarrillo. 

Esto  me  ha  hecho  comprender 

que  hay  en  mí  sangre  de  hidalgo; 

yo  mangaba  sin  saber: 

primero,  para  comer, 

y  después...  por  hacei  algo. 
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¡Mas  ya,  de  hoy  en  adelante, 

seré  del  deber  en  pos, 

gracias  á  mi  conaandante, 

hombre  al  agua...  ó  almirante! 

— jDe  menos  nos  hizo  Dios! 
Juan  ¡Buena  acción,  tio! 

Max.  ]Muy  buena! 

Fkp,  |£so  se  llama  sacar 

un  alma  del  purgatorio! 
Radi.  Es  mucha  tenacidad, 

señores... 

(En  este   momento   un  criado   sale,   y   ayndado    por 
Sardinilla  pone  la  mesa.) 

Sard.  ¡Ya  está  el  almuerzo! 

Raim.  ¡Gracias  á  Dios! 
Juan  [A  almorzar) 

Sard.  a  alguno  se  le  indigesta,  (vase.) 

JKaim.  ¡Yo  tengo  un  hambre  voraz! 

Mat.  Pues  cuando  quieran,  podemos 

sentarnos. 
Cius.  ¡Vamos  allá! 

&AIM.  La  viuda  entre  mi  sobrino 

y  yo- 

(PrimcTO,  segundo  y  tercer  térmico  de  la  derecha.^ 

Mat.  Parece  que  están 

de  acuerdo. 

Juan  •  ¡Yo  haré  que  salte! 

JEUiM.  Don  Crispin  atenderá 

á  Matilde. 

Cris  ¡Y  muy  honrado! 

Juan  ¡Le  va  á  la  cabeza  un  pan! 

Cris»  ¿Una  aceitunita?  (a  Matilde.) 

Mat.  .  ¡Gracias! 

Juan  ¿Dos  aceitunas?  (a  doña  Pepita.) 

Raoi.  ¿Un  par? 

Pues  las  demás  para  mi, 
porque  á  este  paso...  Oye,  Juan,^ 
¿pero  no  hay  más  que  aceitunas 
y  rábanos? 

Juan  ¡Ahí  está! 

(Sardlnllla  saca  una  cazuela  que  coloca   en  la  mesa,, 
poniéndose  entre  Crispin  y  Matilde.) 

Pto.  ¡Huele  á  gloria! 

Juan  ¡Olfato  de  ái^gell 
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Mat.  ¡Dios  mío,  qué  iniquidad! 

Sard.  ¡Joven!...  jVaya  un  pisotón!! 

Juan  ¡Habrá  audacia! 

Cris.  ¿Quién?...  ¿Yo?...  ¡Quiá! 

¡Si  tengo  los  pies  aquí!  (Pisa  á  don  Raimundo.) 

Eaim.  ¡Diantre! 

Cris.  Me  ha  de  perdonar. 

Pep.  Esta  vaca  está  exquisita, 

¿verdad,  Matilde? 

Mat.  (Distraída.)  Verdad. 

Pep.  Sal,  ¿hace  usted  el  favor?  (a  Juan.) 

Juan  Tío,  ¡pues  no  pide  sal! 

Raim.  El  que  busca  lo  que  tiene... 

Pep.  ¡Ay,  Jesús! 
Juan  ¡Sudo  alquitrán! 

Mat.  ¡Esto  es  atroz!! 
Cris.  Pica  un  poco. 

Juan  ¡Le  habla  bajo! 
Raim.  '  ¡Vino! 

Sard.  ¡Va! 

Pep.  ¡Agua!  (Va  Juan  á  servirla.) 

Juan  ¿Se  atraganta  usted? 

Pep.  No;  pero  estoy  así...  tan. 

Mat.  ¡Yo  no  aguanto  más!  (Tira  su  plato.) 

Kaim.  ¡Demonio! 

Juan  ¡Tampoco  yo  sufro  más!  (Tira  otro.) 

Pep.  ¡Pero,  ¿qué  es  esto? 

Cris.  ¿A  qué  viene? 

Sard.  Se  desató  el  temporal. 

IHiísica 

Mat.  Yo  no  sufro  que  en  mi  cara, 

con  descaro  sin  igual, 

se  me  ponga  en  evidencia. 
Eaim.  ¡Pues  no  lo  llegó  á  probar!  (Acción  de  beber.) 

Juan  El  sistema  es  muy  antiguo; 

pero  nunca  resultó  ^ 

colocarse  uno  la  venda... 
Eaim.  ¡Ay  qué  gracia,  son  los  dos! 

Mat.  Esa  mujer 

que  disimula 
mejor  que  tú. 
Pep.  ¿Quién,  yo? 
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Juan  Y  ese  títí, 

que  se  figura 
burlarme  audaz. 
Cris.  jSeñor! 

Kaim.  Expb'cadme  la  querella 

Mat.  ¡El  ha  sido! 

Juan  ¡Ha  sido  ella! 

Raim.  ¿Qué  es  lo  que  hallas  tú  tan  mal? 

Juan  Su  conducta  criminal. 

Raim*  Dinos  tú  cual  es  tu  queja. 

Mat.  Su  pasión  por  esa  vieja. 

Raim.  Su  actitud  me  da  pavor. 

Cris.yPep.  ¡Están  locos;  sí,  señor! 
Juan  y  Mat.  Yo  tengo  los  datos, 

y  tengo  las  pruebas 

y  sé  vuestros  planes 

y  todo  lo  sé; 

mas  no  te  figures 

que  3^0  lo  consienta, 

y  sobre  las  íes 

los  pimtos  pondré. 
Sard.  No  es  malo  el  jaleo 

que  yo  preparé. 
Cris,  y  Pep.    La  sangre  me  sube; 

los  nervios  me  tiemblan; 

no  sé  qué  decirles; 

qué  hablarles  no  sé; 

aquí  tengo  un  nudo 

que  aprieta  y  me  ahoga, 

y  ya  no  consigo 

tenerme  de  pié. 
Sard.  Yo  quise  gastarles 

tan  sólo  una  broma, 

mas  nunca  que  hubiera 

tal  bronca  pensé; 

será  necesario 

cortar  enseguida, 

y  no  me  licencio 

sin  un  puntapié. 
Raim.  ¿Que  Juan  ama  á  Pepa 

y  el  otro  á  Matilde? 

Tamaño  disgusto 

jamás  sospeché. 

¿Serán  ilusiones? 
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¿Serán  realidades? 
Lo  que  haya  de  cierto 
muy  pronto  sabré. 
Todos         Terrible  situación; 
escándalo  especial; 
¡Ay,  qué  sofocación, 
yo  estoy  muy  mal,  muy  mal! 


Hablado 

Raim.  ¡Pero,  vengamos  á  cuentasl 

Mat.  [Bien  clara  esta  carta  está! 

Juan  ¿Y  esta?...  ¿y  esta? 

Raim.  jPoco  á  poco! 

Pep.  ¿Pues  y  esta  mía? 

Mat.  jEs  de  Juan! 

Raim.  (Falsa!...  Couque  me  dejaste 

primero,  yendo  al  altar, 

¿y  ahora  con  mi  sobrinito?... 
Juan  jTío! 

Mat.  iQué  berengenal! 

Pfip.  jYo  te  lo  juro,  Raimundo^  ; 

esa  es  una  falsedad!.. 

(Una  calumnia!... 
Cris.  No:  dos, 

porque  yo  tampoco... 
Juan  ¿Hay  tal?... 

¡Armas!...  lArmas! 
Mat,  jEl  divorcio! 

Cris.  ¡Don  Raimundo,  por  San  Blas! 

Sard.  Señor,  que  he  sido  yo. 

Raim.  ¿Qué? 

Sard.  ¡Como  usté  me  mandó  armar 

un  lío!... 
Raim.  ¡Es  cierto!...  ¡su  letra!... 

Juan  ¡Sitio  y  hora! 

Raim.  ¡Perillán! 

Mat.  ¡Yo  me  voy  con  mi  familia! 

Pkp.  ¡Ay!...  ¡que  me  da!...  ¡que  me  da!... 

Raim.  ¡Quietos!...  ¡Ni  tú  te  desmayes!  (a  doña  Pcpiu.) 

Pep.  ¡Corriente! 

Raim.  (a  Matilde.)  Ni  tú  te  vas, 

ni  éste  se  bate,  ni  debe 

ya  de  esto  volverse  á  hablar. 
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Juan  ¿Que  ya  no  se  hable  más? 

Raim.  ¡¡No!! 

Mat.  ¡Pero,  tío! 

Raim.  Obrad  con  pausa. 

Pep.  Cuando  él  lo  dice... 

Raim.  La  causa 

de  lo  ocurrido,  ¡fui  yol 
Cris.  Pues  señor,  no  lo  comprendo. 

Raim.  Yo,  que  quise  piantener 

entre  marido  y  mujer 

lo  que  ya  se  iba  extinguiendo. 

Para  lograr  este  fin, 

la  amistad  trabajo  evita, 

y  me  valí  de  Pepita, 

y  eché  mano  de  Crispía. 

Con  letra  bien  disfrazada, 

mi  pluma  fraguó  el  embrollo, 

sin  que  la  viuda  ni  el  pollo 

supieran  nada. 
Cris.  ¡Nol 

Pep.  jNada! 

Juan  |Ay,  tiol 

Max.  ¡Cuánta  es  mi  dicha! 

Cris.  Mii'a  por  donde  demonio... 

Raim.  No  hay  nada  en  el  matrimonio 

peor  que  la  cahna  chicha. 

Si  he  procedido  sin  tino 

y  la  lección  no  os  conviene, 

¡á  tiempo  estéis! 
Cris.  ¡Ya!...  ¡ya  tiene 

bemoles  este  marino! 
Pep.  Conoce  á  más  no  poder 

la  aguja  de  marear. 
Max.  Usted  nos  hace  apreciar 

lo  que  íbamos  á  perder. 
Juan  ¡Vida  nueva!  Ya  me  asedia 

el  afán  de  demostrarte... 
Sard.  ¡Perdón! 

Juan  ¿Cómo? 

Sard.  Por  la  parte 

que  he  tomado  en  la  comedia. 
Pep.  ¿y  yo?... 

Raim.  '  ¿Tú?... 

Pep.  ¿Cesó  la  duda 
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que  me  lanzaste  imperiosa? 

Baimí  Sí,  pero... 

Pep.  ¿Qué? , 

Kaim.  Es  la  gran  cosa 

estar  como  estás  tú,  viuda. 

Sard.  jHe  pasado  más  apurosl... 

Jü\N  iBien  te  has  portado,  tunante! 

Sard.  ¡Hurrapor  mi  comandante! 

Baim.  jEntendidoI...  Los  cien  duros. 

Sard.  (ai  público.) 

Llegó  el  momento,  y  me  aterra, 
pero  es  fuerzár  preguntar 
si  volvemos  á  la  mar 
ó  nos  quedamos  en  tieiTa. 
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UN  CHICO Floeit. 

PETIT  ROUGE Niña  Gutiérrez. 
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ÉPOCA  ACTUAL 
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La  acdán  entre  gente  de  los  barrios  boQOS  de  Madrid 


Derecha  é  izquierda  la«  del  actor 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 

1a  escena  lepresenta  un  bosque.  Bn  primer  término,  derecha  é  ii- 
qnlerda,  dos  piedraj  que  hacen  el  serTlcio  de  bancoi  y  en  segan- 
do término  derecha  otra  piedra. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  SEKÁ  celestina 

Eatoy  reventada  de  andar,  (siéntase  á  la  den- 
eha.)  La  verdad  es  que  no  comprendo  como 
hay  gente  que  pá  pasar  un  día  oueno  se  vie- 
ne á  los  Viveros;  porque...  total  y  ello  ¿qué? 
que  se  come  fuera  de  puertas  media  libra  de 
lomo  y  se  bebe  medio  cuartillo  de  tinto. 
Bueno,  pues  sale  más  arreglao  irse  á  casa  de 
Botín,  pedir  un  cuarto  de  cabrito  y  comér- 
selo sentao  y  con  manteles,  no  digo  que  lim- 
pios, pero  siempre  es  máa  cómodo  que  tirar- 
se en  el  suelo  y  mancharse  la  ropa.  (Leyantán- 
dose.)  ¿Y  ahora  dirán  ustedes  que  quién  soy 
yo?  Pues  soy  la  seña  Celestina,  corredora  de 
alhajan,  ropas  y  otros  efectos  que  conven- 
gan; y  vengo  aquí  con  una  comisión,  no  muy 
digna  que  digamos...  pero  ese  es  mi  oficio. 
La  Nieves,  ú  séase  la  Calores,  ha  perdió  el 
sentido  por  un  chaval  que  no  deja  de  traer- 
se sus  cosas,  pero  que  mirándolo  desapasio- 
na y  fríamente  no  es  pa  tanto;  laoi  sernos  las 
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mujereBl  Y  como  á  la  Clara  le  ha  dado  por 
quitarla  á  esta  su  niño  bonito,  yo  vengo  á  lle- 
vármelo cuésteme  lo  que  me  cueste,  que  pa 
eso  traigo  este  duro. 

U.  DEL  PÚB.  Seña  Celestina,  que  se  va  usted  haciendo  un 
poquito  pesada. 

Cbl.  Bueno,  ya  estoy  cayá. 


ESCENA  n 


DICHA,  NIEV£S  y  UN  CHICO  del  ventorro.  En  el  momento  de  apa- 
recer KieTOB  en  esoona  se  oye  el  ruido  que  hace  nn  cacharro  de  ba^ 
rro  al  estrellarse  contra  el  suelo,  (l) 


Cel. 

NiEV. 

Cel. 

NiEV. 

Cel. 

NiEV. 

Cel. 

NiEV. 

Cel. 
Chico 

NlEV. 

Chico 

NiEV. 

Cel. 

NiEV. 

Cel. 

NiEV. 


Cel. 

NlEV. 
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}Jesús! 

¿Tú  por  acá?  (Entra  riendo'.) 

lo  mipma:  me  has  dado  un  susto. 
No  ha  sido  ná.  Estaba  friendo  un  poco  de 
magro  y  me  he  traído  olvidao  un  plato. 

Y  lo  has  tirado? 

o  es  el  primero  que  he  roto  en  mi  vida. 
Ya  lo  sé. 

¿Vienes  á  pasar  el  día  con  nosotros? 
Supe  que  estabais  de  campo... 
(Derecha.)  Seña  Nieves.  Que  aquí  el  que  rom- 
pe paga. 

Ahí  va  una  beata,  quédate  con  la  vuelta. 
I  Vaya  una  mujer  de  rumbol  (vase  por  la  dere- 
cha.) 

¿Hace  mucho  que  no  ves  á  Clara? 
Mucho;  ¿pero  entoavía  os  guardáis  rencor? 
(con  viveza.)  ¿Que  SÍ  la  guardo? 
Mal  hecho:  las  dos  sois  guapas,  tenéis  cuar- 
tos, estáis  apreciadas  igualmente... 
¿Yo  igual  que  ella?...  | Vamosl...  |No  me  ha- 
gas reír!...  (con  retintín.)  jLa  Clara!...  ¡La  fia- 
dora!... ¡esa  liosa  que  se  ha  creío  que  nadie 
viste  más  que  ella  pá  ir  siempre  hecha  una 
facha!... 

¡Pué  ponerse  moños!  .. 
¿Y  por  qué?  Porque  el  Corpus  pasado  estre- 


(l)     Kieves,  Celestina. 
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nó una  arracada  de  chispas  y  un  pañolón 
de  Manila...  Más  riico  lo  traigo  yo  pa  el  camr 

po...  y  que  se  vean  los  bajos...  fEngeña  las  ena- 

gua«.)  espuma  en  vez  de  encajes,  y  nieve 

por  ropa... 
Cel.  |No  te  acalores!... 

NiEv.  (con  guaaa.)  [Por  eso  me  llaman  la  Calores!... 

Y  no  te  vengas  con  retintines;  y  sabe,  pa. 

que  no  se  te  olvide  el  encarguito,  que  hasta 

cuando  me  bautizaron  mi  padrino  dio  á  los- 

monagos  un  duro  de  propina. 
Cel.  También  el  de  ella... 

NiEV.  |Probei...  Dio  dieciocho  reales. 

Cel.  Pero,  ¿dónde  anda  tu  niño? 

NiEV.  No  estará  muy  lejos,  (se  va  ai  foro.)  ¡MíraleE 

Cel.  ¡Pepe!  jPepe!  (1) 

NiKV.  Verás  qué  pronix)  viene.  (Met«  ios  dedos  en  la. 

boca  y  illva.) 

Cel.  ¿y  te  es  fiel? 

NiEV.  Como  un  perro. 

Ckl.  Ya  lo  veo.  (Se  oye  tocar  una  tiompa  de  caza.)  \Eí 

petrolero!... 
NiEV.  No,  mujer;  es  el  niño. 

Cel.  Salgo  á  su  encuentro. 

KuEV.  (Cuidao  con  un  tropezón!  (Mutis  foro  Celeatlna.) 


ESCENA  ni 

NnSVES,  después  CELESTINA  y  PEPE 

Ndev.  Ya  sé  á  lo  que  vienes,  pero  te  vas  á  llevar 

chasco,  que  lo  que  es  Pepe,  ese  es  mío,  que 
mis  buenos  cuartos  me  cuesta. 

Cel.  Aquí  lo  tienes,  (saliendo  con  Pepe:)  (jJesús,  qué 

chico  más  desaborio!)  Para  no  estorbaros, 
voy  á  dar  una  vuelta. 

NiEV.  Pues  de  paso,  da  otra  al  magro,  no  se  que- 

me. (Mutis  derecha  Celestina.  Se  sienta  en  la  piedra 
de  la  Ixquierda,  y  Pepe  hace  lo  mismo.)  ¿De  dónde 

vienes,  niño  mío?  (2) 

(1)  Celestina  y  Nieves. 

(2)  Pepe  y  Nieves. 


Pepe  Te  diré.  ¿Te  acuerdas  lo  que  te  dije  anoche 

al  acostarte? 

NiEV.  Sí;  hasta  mañana. 

Pepe  Digo  al  apagar  el  quinqué. 

NiEv.  (con  enfado  cómico.)  ¡Vamos!  jDéjamc  en  paz! 

Pepe  |Mujer,  si  no  es  esol  Pues  te  dije: — Nieves, 

yo  necesito  un  día  de  verde,  y  al  amanecer» 
al  Vivero. 

NiEV.  {Bendita  sea  tu  alma! 

Pepe  |Elé;  y  la  tuyal  (Pero  aprovéchate,  porque 

vas  á  pasar  la  mar  de  achares  en  los  olxos 
actos.) 

Nifiv.  ¿Sabes  á  lo  que  ha  venido  eea? 

Pepe  A  merendar  de  gorra. 

NiEV.  Y  si  trajera  una  embajada  para  tí,  ¿qué  di- 

rías? 

Pepe  Adiós,  Martínez  Campos. 

NiEV.  ¿Y  qué  harías? 

Pepe  No  recibirla. 

Niev.  ¿y  si?... 

Pepe  Calla;  la  digo  que  no  estoy  en  casa. 

Niev.  jEres  un  hombrel 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  CELESTINA 

Cel.  iQué  hermoso  está  el  campo!  (1) 

Niev.  ¿Hace  mucho  que  no  ves  á  la  Clara? 

Cel.  Ya  me  lo  has  preguntado  dos  veces. 

Niev.  Te  lo  decía,  porque  sé  que  tu  sobrino  ha 

dicho  en  el  barrio... 

Cel.  .  No  hagas  caso. 

Niev.  Es  que  también  ha  hablado  de  éste,  (por 

Pepe.) 

Pepe  Pues  á  mí,  que  no  me  traigan  en  lenguas. 

Niev.  A   merendar,    (se   va   ai   foro  7  mtra  hada  la  iz- 

quierda.) ¿Qué  veo?...  {Aquel  facha!...  jSi  es 
Severiano!...  ¡Severianol...  (muíui  foro  iiqnierda.) 

Pepe  (^sto  me  da  escama.) 

Cel.  ¿Conoce  usted  á  Severiano?  (2) 

(1)  Pepe,  Celestina,  Nievoi. 

(2)  Pepe,  Celeatina. 
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Pepe  Sí;  digo,  no... 

Cel.  (Empiezo  á  meter  cizaña.)  Ese,  cuando  ella 

fiaba,  le  llevó  honradamente  las  cuentas,  y 
dicen  malas  lenguas  que  por  quien  él  cojea 
€8  por  la  Nieves. 

Pepe  No  he  preguntao  á  usted  cuántos  años  tiene. 

(Con  maloi  modos.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  NIEVES  y  SEVERIA.NO 
NiEV.  Por  aquí,  rico,  por  aquí.  (Le  trae  dé  la  mano.) 

Sev.  ¿No  me  esperabas?  (Riendo.)  ¡Jé,  jé,  jé! 

NiEV.  I  Abrázame!  (Se  abrazan.)  (1) 

Cel,  ¿Qué  le  parece  á  usté?  (a  Pepe  con  mteterio.) 

l^EPE  Que  aprieta  más  de  lo  regular. 

Cel.  Si  dicen  malas  lenguas...  (Empieza  el  niño 

bonito  á  poner  la  cara  fea.) 

íSev.  ¿Quiénes  son  osos? 

NiEv.  Esta  es  Celestina. 

Sev.  Ya  lo  sé.  ¿Está  usted  buena? 

Cel.  Píira  servirle.  (Se  dan  la  mano.) 

NiEV.  Este  es...  (Le  había  al  oido  dándole  intención.) 

Sev.  Que  sea  por  muchos  años.  (Le  da  la  mano.) 

Pepe  |  estimando! 

NiEv.  ¿Y  qué  es  de  tu  vida? 

Sev.  Pues  lo  de  siempre.  Andar  de  un  lado  á 

otro  entre  trago  y  trago. 

Pepe  jY  pasa  la  vida  á  tragos! 

NiEV.  Pero  tíi,  siempre  tan  contento  á  pesar  de  la 

cojera. 

Sev.  |No  que  no!  Y  eso  que  todo  el  día  me  están 

llamando  cojo.  Cojo  por  aquí...  y  bebo,  (se- 
ñal de  beber.)  y  COJO  por  allá...  y  bebo,  (ídem.). 

y  cojo... 
Pepe  Y  cojo  por  todas  partes. 

Sev.  No,  y  cojo...  cada  borrachera,  que  enciende 

el  pelo. 
Pepe  ¡Ya  se  le  conoce  á  usted!  . 

Sev.  ¿La  cojera?  Pero  oiga  usted.  He  notado  así 


(l)     Pepe,  Celeslina,  Severiano,  Nieves. 
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como  que  quiere  usted  tomarme  la  cabe- 
llera. 
Pepe  iVamos,  hombre,  usted  está  malol 

NiEv.  Pero  niño,  ¿qué  te  has  figurao  tú?  ¡A  callarl 

Sev.  ¡No  te  importe,  mujer!  Odu  esto  de  la  coje- 

ra, me  suceden  unas  cosas... 
NiEV.  Lo  creo. 

Sev.  T... 

*         como  le  ha  dado  á  la  gente 

por  decir  que  es  mala  pata... 
Pepe  |Y  la  tiene  |y  da  la  lata 

ver  á  un  cojol 
Sev.  Justamente; 

hace  ocho  días...  bien  digo, 

una  sen^ana  cabal, 

por  la  calle  del  Grafal 

iba  yo  con  un  amigo» 

cuando  una  moza  hasta  allí 

me  dijo  muy  sandunguera: 

«Oiga  usté...  el  de  la  cojera, 

no  pase  más  por  aquí.» 

¿Y  por  qué?,  la  pregunté. 

«Porque  hace  usté  mal  de  ojo.» 

¡So  entrometida!  «¡So  cojol» 

¡Sofregonal  «¡So!...» 
Pepe  ^So  qué? 

Sev.  No  lo  digo  en  este  instante. 

Pepe  Dígalo  usted  muy  bajito. 

Sev.  ¡Caramba!...  no  lo  repito 

porque  hay  señoras  delante. 

Ella  se  quedó  después 

murmurando  y  maldiciendo 

y  á  grandes  voces  diciendo... 
NiEV.  ¿Qué? 

Sev.  Una,  dos,  tres,  ¡cojo  esl 

Pepe  ]Ma  hecho  gracia  este  señor! 

Sev.  Si  la  tengo...  (Tambaleándota.) 

NiEV.  Y  que  lo  digas. 

Sev.  Yo  soy,,  queridas  amigas, 

un  cojo  de  buen  humor. 

En  mi  vida  lo  he  perdido» 

(Cambiando  mareadlBiinamegt»  ó»  mitoiíasiáii:  T 

garando  lo  dramático  ) 

miento,  sí  que  lo  perdí, 
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una  tarde  en  que  me  fui... 

os  diré  lo  sucedido  (Tramlción.) 

aunque  tenga  que  llorar. 
Cel.  iQué  cojo  tan  embustero!  (A  Pepe.) 

Sev.  Una  vez  que  el  tabernero 

ya  no  me  quiso  ñar. 

Yo  que  nunca  me  lavé, 

yo  que  nunca  agua  bebí 

ni  aficionado  á  ella  fui 

ni  en  mi  vida  me  peiné, 

me  marché  desconsolado 

á  orillas  del  Manzanares 

á  contarle  mis  pesares 

¡la  marl  de  apesadumbrado. 

Yo  que  nunca,  según  creo, 

vi  un  espejo,  me  di6  lacha 

verme  de  ^n  mala  facha, 

cojo,  chato,  negro  y  feo... 

Y  el  cristal  yo  pretendí 
romper  con  la  pata  mala, 
y  veloz  como  una  bala 
al  fondo  derecho  fui. 
Me  llamaréis  animal 

y  po  sus  qjetaré, 

mas  desde  entonces  cobré 

al  agua  un  odio  mortal. 

(Saca  un  frasqulto  de  aguardiente  y  ecbs  an  traga. 
Cambiando  de  entonación.) 

Ya  estoy  alegre  y  contento, 

y  el  dia  menos  pensado... 
Pepe  Sabremos  que  se  ha  casado. 

Sev.  ¿Cómo? 

NiEV.  No  es  mal  pensamiento. 

Sev.  Pero,  mujer,  ¿qué  razones?... 

NiEV.  iSi  aseguran  que  te  casasl 

Sev.  !No  hagas  caso;  esas  son  guasas 

que  me  dan  cuatro  guasones. 

No  quiero  que  una  mujer 

me  haga...  bailar  á  compáa, 

que  estoy  cojo,  y  además, 

bailarín  no  quiero  ser. 

Y  si  bastante  no  fuera, 

yo  sus  digo  en  este  instante, 
que  pa  compás,  es  bastante... 


—  i6  — 
el  íiompás  dei  mi  cojera. 

(Marcando  cómicamente  la  cojera.) 

NiEv.  Eres  lo  más  alegre  y  campechano...  (Abrazán- 

dole.) 

Cel.  Quisiera  echar  una  copa. 

Pepe  Ahí  he  dejado  el  pardillo,  (señala  á  la  derecha.) 

NiEv.  ¡Tonto!...  sji  quiere  que  la  acompañes...  te 

trae  un  encarguito... 

Pepe  {Vamos!  (Vanse  derecha.) 

ESCENA  VI 

nieves,  el  señor  SEVERIANO.    Después    LA  SEÑA  CELESTINA 

y  PEPE  por  la  derecha 

Sev.  Con  que  dices  que  ese  es  tu...  ¿tu  qué?  nun- 

ca me  acuerdo.  (1) 

NiEV.  (Le  habla    al  oído.) 

Sev.  jJé,  jé,  jé!        , 

NiEV.  Déjame  que  lea  en  tus  ojos.  (Le  pone  las  manos 

sobro  los  hombtos,  y  le  mira  fijamente.) 

Sev.  ¿y  qué  dicen  mis  ojos?- 

ÑiEV.  Que  estás  curda;  pero  no  te  enfadas  conmi- 

go por  nada,  ¿verdad? 
Sev.  i  Nada  de  eso!... 

NiEv.  Así  me  gustan  los  hombres;  siempre  ale- 

gres, despreciando  á  la  gentuza,  lo  mismo 

que  yo...  Mira... 

Cuando  en  tarde  dé  corría 

me  presento  en  el  tendió 

con  mi  lujo  y  mi  trapío, . 

se  arma  gran  algarabía. 

Entre  aquella  reunión 

tan  alegre  y  tan  contenta 

que  se  levanta  y  se  sienta, 

llama  mangue  la  atención. 

Y  cuando  con  mis  hechuras^ 

mis  andares  y  mi  aliño 

hago  entusiasmar  al  niño 

y  á  la  mar  de  criaturas, 

siento  en  mí  tal  alegría, 

que  casi  salgo  de  quicio 


(l)     Nieves  y  el. señor  Soveriano. 
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y  se  me  trastorna  el  juicio 

?  vuelvo  loca  perdía, 
ero,  madrileña  neta, 
yo  no  sé  lo  que  prefiero, 
si  que  ellos  digan  «{Salero!» 
6  que  pongan  ellas  jeta. 
Sev.  )01é...  por  las  mujeres  desvergonzás! 

NiEV.  ¡Un  abrazol...  jSi  quiero  más  á  mi  cojol... 

Cel.  (a  Pepe.)  ¿Se  va  usted  enterando? 

Pepe  (Con  ademán  agresivo.)  [Nievesl... 

Cel.  ¿No  merendamos?   |Que  tengo  la  primer 

gazuza! 

NiEV.,  lA  merendar!:.. 

Sev.  Yo  quiero  haceros  algo,  (saca  y  abre  la  navaja.) 

Os  haré  una  sangría. 

Niev.  Eso,  pá  refrescar. 

Cel.  Yo  le  ayudaré.  Limones...  vino...  (se  ios  dn.)  (i) 

Niev.  (¿Qué  le  habrá  dicho  esa?)  (a  celestina.)  ¡An- 

da, mujer,  come!  (a  Pepe.)  ¿No  quieres  una 
chuleta? 

Pepe  (jPá  chuleta,  la  que  voy  á  dar  á  ese!) 

Niev.  (Se  sienta  en  la  piedra.  Primer  término,    izq(kierda.) 

¡Niño,  ven  á  mi  lado,  y  no  seas  desaboriol 

Pepe  (d«  mny  mala  gana  se  sienta  á   sn   lado.)  ¿A  qué 

ha  venido  ese? 
Niev.  ¡Vamos,  guasa!...  Toma,  y  calla...  (Le  da  dos 

pesetas.) 

Pepe  ¡Dos  pesetas!  (Ya  es  algo.)  (se  ia«  guarda.) 

Cel.  ¡Mire  usted  qué  escándalo! 

Sev.  Vamos,  no  seáis  sinvergüenzas!  (Avanzando  ai 

centro  del  teatro  con  una  cazuela  grande  con  sangría.) 

Niev.  Pero  si  esto  no  tiene 

nada  de  particular. 

¡Rico  mío! 
Pepe  ¡Vida  mía! 

Niev.  Eres  una  monería. 

¡Y  me  la  quieren  diñar! 

MUTACIÓN  (2) 


(1)  Al  foro,  derecha,  Celestina  y   Severlano.   Primer  término, 
derecha,  Pepe  sentado  en  la  piedra. 

(2)  Los  señores  directores  de   escena   deberán   cuidar  qne  no 
dore  esta  mutación  del  primero  al  segundo  cuadro   más   que  algu- 
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CUADRO    SEGUNDO 

Sala  de  uua  casa  artesana,  bien  puesta.  A  la  izquierda  sofá  de  Vi- 
.  torla  y  sillas  de  ídem.  A  la  derecha  mesa  blanca  de  pino,  foro. 
Puerta  practicable  izquierda  y  ventana  Ídem,  derecha.  Al  lado 
de  la  puerta  un  Almanaque  grande  de  pared.  Al  lado  de  la  ven- 
tana, en  una  silla,  una  guitarra.  A  la  derecha  é  izquierda  dos 
puertas  practicables.  La  ventana  de  la  derecha  tendrá  un  cristal 
roto  y  en  su  lugar  un  papel^  por  el  que  meterá  la  cabeza,  rom- 
piéndolo la  Nieves  cuando  so  indique. 


ESCENA  PRIMERA 

KIEVES  y  SE  VERI  ANO  mentados  en  el  sofá  (l) 

Sev.  ¿Qué  te  dice  el  barrio? 

NiEV.  |0h, 

le  desprecio! 
Sev.  i  Muy  bonito! 

NiEv.  Al  principio  puso  el  grito 

en  el  cielo;  jlo  que  habló 

contra  mí!..  \Qué  polvareda! 

jMe  empezaron  á  insultar! 
Sev.  ¿y  te  dejastes  faltar? 

NiEv.  ¡Estás  loco!  No  hay  quien  pueda. 

(poniéndose  enjarras.) 

Sev.  ¿y  si  resultase  un  crío? 

NiEV.  Lo  crío  yo.  (con  arrogancia.) 

Sev.  Muy  bien  hecho, 

porque,  chica,  á  lo  hecho  pecho. 
NiEV.  jEs  natural!  ¡Hijo  mío! 


nos  segundos.  En  los  teatros  que  por  dificultades  de  maquinaria 
no  fuera  posible  esta  brevedad^  harán  los  personajes  una  pasada  de 
derecha  á  izquierda,  como  de  regreso  á  su  casa.  Delante  Nieves 
y  Pepe  con  la  bota  de  vino  y  un  lío,  en  que  se  supono  van  las  ca- 
zuelas. Detrás  Severiano  y  Celestina.  Queda  esto  al  buen  criterio 
de  le  dirección. 

(l)     Severiano  y  Nieves. 
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DICHOS,  CELESTINA  y  PEPE,^  segunda  izquierda 

Vel,  ]Qu^  paliza!...  Le  he  ganado  tres  dominóse^ 

seguidos.  (Pepe  sale  detrás  de  ella.) 
NiEV.  (a  Pepe,  que  busca  algo.)  ¿Qué  buSCaS,  niñO? 

Pepe  El  Tío  Jindama. 

NiEV.  (Le  da  el  periódico.)  Aqui  le  tleneS.  (a  Celestina.) 

Oyes,  ¿hace  mucho  que  no  ves  á  la  Clara?(l) 
Cel.  (jY  van  tresl)  Ya  te  he  dicho... 

NiE\r.    "        Mira  que  esa  tal... 
Pepe.  ¡Nieves,  á  callari 

<ÍEL.  Clara  es  una  mujer  como  tú,  y  el  barrio  es 

bastante  ancho  para  las  dos,  y  las  dos  po- 
déis estar  en  él. 
NiEV.  Te  equivocas...  Y... 

¿Ya  que  tanto  estáis  hablando 

de  infundios  y  tonterías, 

no  BUS  fijáis  toos  los  días 

en  los  chicos  voceando 

eso  del  ratón  y  el  gato? 

Apenas  sale  el  minino 

pá  recorrer  su  camino, 

al  ratón  le  da  un  mal  rato. 

Con  miedo  mira  el  ratón 

y  el  minino  se  agazapa, 

y  para  ver  si  le  atrapa 

no  se  mueve  el  muy  bribón, 

Y  cuando  el  gato  ha  pensado 

que  al  ratón  va  á  dar  el  queso 

y  se  tira,  el  muy  travieso 

entra  en  la  caja  escapado. 

Uno  sube  y  otro  baja 

y  van  uno  de  otro  en  pos, 

disputándose  los  dos 

cual  queda  solo  en  la  caja. 

(Este  parlamento,  dicbo  en  el  centro  de  la  escena,  con 
mucbo  énfasis  y  terminado  con  entonación  marcad isi- 
mámente  dramática.) 


(l)      Sareiiano,  Nieyet»  Celestina,  j  sentado  en  el  sofá  Pepe. 
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Sev.  ¿Que  híiy  de  toros? 

Cel.  (Buen  quite.) 

Pepe  |A  usté  qué  le  importal 

Sev.  Qué,  ¿no  es  usted  aficionado? 

Pepe  jNo,  hombreí 

Sev.  Entonces  es  usted... 

Pepe  iTampoco  esol 

Sev.  Pues... 

Pepe  iTampocoI 

Sev.  Entonces,  ¿qué  es  usted? 

Niev.  Cuántas  veces  te  lo  voy  á  decir,  (ai  oído.) 

Sev.  ¡Es  verdad! 

Cel.  Además  de  eso,  Pepe  es  un  hombre  mú  re-- 

lacionao  en  todos  los  circuios  y  tiene  fama 

de  guapo...  y  afortuuao... 
Sev.  Hombre,  yo  también... 

Niev.  ¿Sí?  Pues  ahora  mismo  os  vais  á  jugar  los 

cafeses. 
Cel.  Mujer,  no  los  comprometas. 

Pepe  (Levantándose.)  (Gracias  á  Dios  que  vamos  á. 

tomar  algo.  {Le  tiro  el  pego!) 

Niev.  ,  (a  celestina.)  Tráete  la  baraja  (celestina  hace  mu- 

tis y  yoelve  en  seguida.) 

Cel.  Antes  vengan  los  cuartos. 

Sev.  (Saca  calderilla  y  cuenta.)   Mi  peseta.  (La  entrega) 

Pepe  Ahí  van  dos;  no  tengo  suelto.  (Le  dauna  moneda») 

Niev.  (a  Pepe.)  (Cuidado  con  perder.)  (Entra  celestina 

trayendo  una  baraja  que  coge  Nieves.)   Al   tute,    1& 

suerte  dirá;  oros,  copas...  Tú  das.  (a  severiano. 

Se  ponen  á  Jugar;  detrás  de  ellos,  con  mucha    curio* 
sidad  Nieves  y  Celestina.) 

Pepe  ¡As  de  oros! 

Sev.  ¡Fallo! 

Pepe  (Trampa.) 

Sev.  Gané  un  café;  ahora  el  otro,  (vuelven  á  jugar.) 

Pepe  ¡El  as,  de  copasl 

Sev.  Vuelvo  á  fallar. 

Pepe  ¡He  perdido!...  (Levantándose  ftirioso.) 

Sev.  (A  Nieves.)  Vete  á  avisar  el  café. 

Pepe  ¿Eso  también? 

Sev.  Que  te  acompañe  ese.  (por  Pepe.) 

Niev.  Tú,  vamos. 

Sev.  ¡Ah!  que  os  den  ron  que  arda.  (Hacen  mutis  m 

gunda  derecha  Nieves  y  Pepe.) 
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ESCENA  m. 

CELESTINA  y  SEVERIANO 

Cel.  ¿No  le  parece  á  usted,  que  lo  que  hace  Nie- 

ves está  mal  visto?  (1) 
Sev.  Yo  no  he  visto  nada. 

Cel.  Pues  yo  sí. 

Sev.  (Es  tu  oficio.) 

Cel.  ¿Por  qué  ao  se  casan? 

Sev.  Voy  á  preguntárselo.  (Mutii  seguada  derecha.) 

Cel.  {Valiente  cañal  Esa  ya  anda  escama  y  tengo 

que  dar  el  golpe.  jPepel 

ESCENA  IV 

CELESTINA   y  PEPE 

í 

Pepe  (saliendo  segunda   derecha.)  ¡Déjeme  USté,  que 

estoy  más  aburríol... 
Cel.  Le  tengo  á  usté  que  dai*  un  encargo,  (cttora 

la  yentana.) 

Pepe  ¿Qué  hace  usté? 

Cel.  Es  que  no  quiero  que  se  entere  ni  el  aire. 

Pepe  ¿De  qué  se  trata?  (Se  recuesta  en  el  sofá.) 

Cel.  Esto  me  han  dao  pa  usté,  (lo  pone  en  la  mono 

.    un  duro  en  perros.) 

Pepe  Dé  usté  las  gracias  á  quien  corresponda» 

¿Qué  es  ello? 
Cel.  un  duro. 

Pepe  ¿Y  quién  es  el  Rochil?„. 

Cel.  La  Clara. 

^lEV.  (Metiendo  la  cabeza  por  uno  de  los  papeles  que  susti- 

tuyen al  cristal  de  la  ventana.)  (Como  gasteS  Una 

perra,  te  has  caidol 
Cel.  (Contrariada.)  Se  enteró.    . 

JPepE  Aquí  del  Reverte.  (Aeción  de  pasar  de  muleta.) 


(l)     Celestina  y  Severiano. 
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ESCENA  V 

« 

DICH03   y   NIEVES 

NiEv.  (segunda  derecha.)  ¿Qué  tal  la  embajada? 

Cel.  Chica,  estoy  riñendo  con  éste,  y  como  me^ 

acaloro... 
NiEv.  jEh!.,.  [A  veri...  Agua,  aguardiente  y  azuca-^ 

rillos  pa  la  señora.  (Gritando.) 

Cel.  Gracias.  (Mutis  primera  izquierda.) 

NiEV.  Niño,  ¿qué  te  ha  dao  esa? 

Pepe  Nada...  (¡Cómo  abultal)  (Tratando  de  ocultar  el 

duro,  que  se  ha  guardado  en  uno  de  los  bolsillos  del 
chaleco.) 

Niev.  No  mientas,  que  se  te  nota  el  bulto,  (seña- 

lando al  chaleco.) 

Pepe  Toma,  (se  lo  da.)  (1) 

Niev.  ¿En  cuartos? 

Pepe  No  he  tocao  á  una  perra. 

Niev.  (Muy  contenta.)    ¡Es  míol 

Pepe  ¿El  duro  ó  yo? 

Niev.  '  Los  dos.  Ahora,  planto  de  patitas  en  la  calle^ 
a  esa**. 

Pepe  ¿^^^^  celos? 

Niev.  Si;  porque  á  mi  se  me  dan  dos  patas,  ú  tres,, 

ú  cuatro,  lo  cual  que  no  sería  la  primera 
vez,  pero  despreciarme...  ¡quiál  (Enjarras.) 

Pepe  Cedo;  échala,  (como  violentándose.) 

Niev.  ¡Por  fin,  Celestina!...  ¡Celestina!...  (Primera  iz^ 

quierdfl.) 

Pepe  Pero  esa  mujer  sale  por  la  puerta,  y  ese  coja 

por  la  ventana. 
Niev.  ¿Quién?...  ¿Mi  Severiano?...  (volviéndose  rápi. 

damente.) 

Pepe  {Ele!  ¿Crees  que*no  sé  de  qué  pié  cojea? 

Niev.  (con  resolución.)  No  Saldrá. 

Pepe  Pues  venga  el  duro  y  adiós.  (Medio  mutis.) 

Niev.  ¡Pepe!...  ¡Pepe  mío!...  No  te  vayas.  Toma,  (l^ 

da  el  duro.) 

Pepe  Este  ó  yo. 

Niev.  ¡Pues  ese!  Has  ganao,  pero  me  desahogaré^ 


(l)     Pepe  y  Nieves. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  SEVERIANO 

V 

Sev.  (segunda  derecha.)  ¿Habéis  avisado  esos  cafe- 

Ses?  (Nieves  se  deja  caer  furiosa  en  el  sofá.)  [Ah! 
¿Y  traerán  ron  que  arda?  (Acercándose  á  Pepe, 
que  está  al  lado  de  la  meáa.) 

Pepe  ¿Está  usté  otra  vez  triste?  (se  aleja  cantando.) 

«No  cantes  má»  «La  Africana.» 
Sev.  (¡Charrán!  Todavía  no  puedo  enfadarme.)  (se 

acerca  á  Nieves.)  ¿Qué  es  ello? 

NiEV.  Que  estoy  rabiando...  Las  muelas.  (Haciendo 

un  gesto  de  dolor.) 
Pepe  *     (ai  foro,  rasgueando  la  guitarra  y  cantando.) 

«No  me  llores,  no  me  llores,  / 

que  llorando  me  pareces 

la  Virgen  de  los  Dolores.» 
Sev,  Lo  que  me  parece  es  que  debe  usté  irse  afue- 

ra á  can  ar.  La  duelen  las  muelas,  (por  Nieves.) 
Pepe  (neja  la  guitarra.)  Licor  del  Polo  es  bueno. 

Sev.  Veo  que  estorlDO,  rae  voy. 

Pepe  El  bastón  y  la  gorra.  (Dándoselos  con  gran  prisa.) 

Sev.  ([Sigo  haciendo  coraje!) 

Niev.  jrepel...  (con  entereza.)  Esta  casa  es  mía,  y 

siendo  mía  es  de  éste. 
Pepe  Pues,  buenas  tardes.  (Medio  mutis.) 

Niev.  (corre  á  ói.)  ¡Tú  no  te  vas!... 

Sev.  Me  voy  yo.  (Medio  mutis.) 

Pepe  Pero  que  andando,  á  la  calle.  (Empujándole.) 

Sev.  (vuelve  á  abrazar  á  Nieves.)  Dame  Un  abrazO,  SÍ 

el  señor  no  se  ofende...  (1) 

Pepe  jA  la  calle!... 

Sev.  Basta  de  indiretas,  hombre.  (La  abraza.)  ¿Pue- 

do besarla  en  el  flequillo?  (con  ternura.) 

Niev.  Tú  no  sales,  (a  severiano.) 

Pepe  Pues  aliviarse.  (Medio  mutis.) 

Niev.  ¡Pepe  mío!  (Repite  ei  juego.)  Lo  siento,  Seve- 

riano. 

Sev.  Lo  dicho.  (Si  no  me  voy...  yo  entiendo...) 

(Mutis  primera  derecha.) 
(l)  Pepe^  Severiano  y  Nieves. 
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ESCENA  Vn 

DICHOS  y  CELESTINA 

NiEv.  ¡Esa  me  las  paga!...  ¡Celestina!... 

CeL.  ¿Qué  quieres?  (saliendo  primera  Izquierda.) 

NiEV.  .  ¡A  la  calle!...  (Muy  sofocada.) 

Cel.  ¡Cómo!  ¿Sin  cenar?...  (1) 

NiEv.  Es  que  vas  á  hacerme  un  encarguito.^  (con 

retintín )  pá  una  amiga,  á  la  que  no  ves. 

Cel.  ¿Pa  la  Clara? 

NiEv.  Tú  lo  has  dicho.  La  dices,  que  mi  niño  no 

sj  vende  por  un  duro  en  calderilla,  y  que 
me  queda  entoavía  algo  pá  que  se  lo  coma. 

Pepe  ¡Eso  no  lo  consiento! 

NiEv.  ¿No?  Severiano,  quédate  conmigo,  (a  la  pri- 

mera derecha.) 

Pepe  Di  lo  que  quieras.  IVIe  las  has  de  pagar,  (se 

dienta  en  el  sofá.) 

NiEV.  Y  además...  (ai  oído.) 

Cel.  Se  lo  diré.  (Me  han  conocido.) 

N/EV.  ¡A  la  calle! 

Cel.  (a  Nieves  acercándose  proscenio  derecha.)   Cuando 

quieras  quitárselo  á  la  Clara  acuérdate  de 

mí.  (Mutis  segunda  derecha.) 
NiEV.  ¡Pepe!...  ¡Pepe  mío!...  (Se  acerca  á  él.) 

Pepe  lío  estoy  en  casa!  (volviéndola  la  espalda.) 

NiEV.  ¡Pepe!...  ¡Dame  ese  duro! 

Pepe  ¡No  me  da  la  gana!... 

NiEV.  ¡Pepe  mío...-  Entonces...  dame  tu  amor.. 

(Muy  dramáticamente,  arrodillada  ante  él.) 

«He  aquí  rendido  á  tus  pies 

todo  el  altivo  rigor 

de  este  corazón  traidor 

que  rendirse  no  creía, 

adorando  ¡vida  mía! 

la  esclavitud  de  tu  amor.» 
Pepe  ¡No  seas  pelma!  No  te  doy  nada. 

Sev.  (Primera  derecha.)  ¡Anda  la  osa!...  jQué  roñoso! 

NiEV.  ¡Perdón! 

■  .í 

(2)     Nieves,  Pepe  y  Celestina. 
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Sev  Me  quedo  pa  el  desenlace.  (Pansa  larga.  Pepe 

coge  de  la  mano  á  Nieves  y  la  acompaña  hasta  ha- 
cerla desaparecer  por  la  primera  Is^uierda.  Severiano 
da  media  vuelta  y  vase  primera  derecha .  Pepe  va  al 
foro  y  con  macha  parsimonia  qnita  dos  hojas  del  al- 
manaque.) 

ESCENA  Vin 

PEPE 

Han  pasado  dos  días.  Los  mismos  que  hace 
que  no  veo  á  Nieves.  Y  la  verdad  es  que 
debo  tomar  una  resolución  y  debo...  la  mar 
de  cuartos.  ¿Y  no  sería  una  mala  vergüenza 
que  estuviera  yo  maniatao  p©r  los  achares 
de  la  Calores?  Porque  total  y  ello...  ¿Qué  la 
debo?  Hasta  la  presente,  los  alimentos  y 
cuatro  ternos.  ¡Pues  entonces!...  Bien  es  ver- 
dad que  ella  tenía  en  mí  mucha  confianza, 
y  yo  me  he  gastao  los  perros,  pero  es  por- 
que ella  me  dijo:  «Desde  hoy  vas  á  correr 
con  mis  intereses,  como  si  fueran  tuyos,»  jy 
es  natural!  he  corrido...  y  me  los  he  gastao 
á  la  carrera.  Y  que  yo  no  puedo  permitir  es^ 
tar  al  lao  de  una  mujer  que  va  á  quedarse 
en  i22itá  del  arroyo,  porque  entonces...  en- 
tonces, ¿qué  va  á  ser  de  mí?  Además,  la 
probé  se  ha  quedao  sin  luz,  y  ¿qué  le  pasa 
á  una  mujer  que  no  tié  luz?  rúes  que  se 
queda  á  oscuras.  Ya  se  yo  que  la  debo  los 
cinco  mil  reales  del  pico,  pero...  ¿y  qué?  Se 
los  pagaré  con  el  tiempo,  porque  eso  de  pa- 
gárselos ahora,  cabezota  sobre  cabezota...  ¡va- 
mos!... que  me  parece  á  mí  mucha  cabezo- 
nería. 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  PETIT  ROUGE 
PeTIT  ¿Se  puede?   (primera  derecha.) 

Pepe  ¿Qué  es  ello? 

Petit  Esta  esquela  para  don  José.  (Le  da  nna  carta.) 
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Pepe  Venga.  (Rompe  el  sobre,  lo  tira  y  el  Chico   lo   re* 

coge.  Lee.)   «¿Cuándo  se  declara  usted  en 
huelga?  Clara  le  espera  esta  tarde.»  (ve  ai 

Chico  éon  el  sobre  en  la  mano.)   ¿Qué  haCCS? 

Petit  Que  tiene  usted  que  firmarme  el  sobre. 

Pepe  JÉs  muy  listo    este   chico.  (Lo  Arma  y  se  lo  da.) 

Oye.  ¿Ves  aquella  alcoba?  (señalando  la  prime-. 
ra  derecha.) 

FznT  Sí,  señor. 

Pepe  Bueno;  entras  en  ella,  y  debajo  de  la  cama» 

verás... 
PETrr  No  diga  usted  más;  comprendido. 

Pepe  No,  hombre;  verás  un  lío;  lo  coges  y  se  lo 

llevas  á  la  señora  de  esta  carta:  esa  es  la 

contestación. 
Petit  Voy...  (Medio  mutis.) 

Pepe  Todavía  no;  dentro  de  un  rato.  (Mutis  ei  Chico.) 

ESCENA  X 

DICHO,  DON  FRUTOS  y  NIEVES 

Frut.  (Foro.)  ¡Muy  buenas  tardesl... 

Pepe  (contrariado.)  (| Aiida,  Dios!  ¡El  casero!) 

Früt.  ¿Qué  tal?  (1) 

Pepe  Al  pelo.  (¡Si  sale  la  Nieves  se  arma  la  gordal) 

FrUT.  Aquí  traigo  los   recibos,  (sacando   un   rollo   de 

papeles.) 

Pepe  Yo  no  se  los  he  pedido. 

Frut.  Me  han  dicjio  que  viniera... 

NiEV.  (saliendo  primera  izquierda.)  ¡Hola,  don   Frutos! 

Frut.  ¡Mi  querida  señora!...  (2) 

NiEV.  ¡Cómo  usted  por  aquí! 

Frut.  La  verdad...  ¿No  me  ha  llamado  usted?... 

NiEV.  No,  señor;  habrá  sido  ese...  (por  Pepe.)  como 

es  quien  maneja  mis  intereses... 

Pepe  Yo  no  he  sido;  cuántas  veces  lo  voy  á  decir. 

NiEV.  (¡Qué  furioso  está!) 

Frut.  (¡Lo  que  empiezo  á  sospechar!) 

NiEV.  ¡  Yo  á  qué  iba  á  llamarle,  si  no  le  debo  un  reaU 

Frut.  (¡Q^^  barbaridad!...  Lo  que  me  había  figu- 

»úm    ■  ■■  W»i  ■[^■■■■i  ■■■■■— —i— M^i» 

(1)  Pepe  y  don  Frutos. 

(2)  Pepe,  don  Frutos  y  Nieves. 
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rado.)  ¿Por  qué  no  se  muda  usted?  (con  nm- 

clia  intención.) 
NiEV.  (Sorprendidísima.)  ¿Que  me  mude?... 

Frut.  Sí;  voy  á  dar  una  vueltecita  por  la  casa  por 

si  hace  falta  arreglar  algo...  (Mutis  foro.) 
PáPK  (¡Pues  no  es  fisgón  el  hombre!) 

ESCENA  XI 

DICHOS  menos  DON  FRUTOS 

NiEv.  ¡Pepe!...  ¿Estás  de  hocicos  todavía?  (1) 

Pepe  ¿Pa  eso  me  has  dicho  que  me  quedara? 

NiEV.  Y  además  pa  decirte  que  á  mí  río  me  la  das;- 

Pepe  ¡Estás  trastorna,  mujerl...  Me  voy...  (Medio 

mutis.) 

NiEV.  ¿Que  te  vas?  Pues  óyelo,  A  la  Clara  le  va  á^ 

salir  por  una  friolera,  porque  la  arranco  el 
moño  en  mitad  del  arroyo. 

Pepe  (con  soma.)  No  mates  más. 

NiEV.  ¡Pepe!...  Ya  sabes  que  yo  te  tengo  ai>ego  y 

que  no  quiero  separarme  de  tí,  porque  üenes^ 
mérito  pa  ello,  y  estoy  así  como  loca.  ¿T 
qué  debe  hacerse  con  una  loca? 

Pepe  Pues...  atarla. 

NiEv.  Pero...  ¡so  ladronazo!... 

Pepe  ¡Que  no  me  faltes! 

NiEV.  Si  lo  veo  y  no  lo  puedo  creer...  A  mí,  si 

quieres,  me  das  dos  morras...  pero  no  me^ 
desaires  por  una...  ¿Tú  te  vas  con  esa? 

Pepe  Sí;  me  voy  con  ella. 

NiEV.  ¡Bragazas,  más  que  bragazas!... 

Pepe-  .    iNievesI...  (Amenazándola.) 

NiEv.  Y  un  hombre  como  tú  no  debe  llevar  pan- 

talones. 

Pepe  Bueno^  me  pondré  enaguas. 

KiEV,  Pero  vamos  á  ver,  ¿por  qué  llevas  tú  panta- 

lones? 

Pepe  iPor  decencia,  mujer! 

NiEV.  Mentira;   porque  te  los  he  comprado  yo.. 

Pero  si  no  tienes  vergüenza,  porque  si  tu- 
vieras siquiera  dos  dedos,  no  me  harías  esta. 


(l)     Pepe,  Nieves; 
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charranada...  En  fin...  {sentándose  en  el  sofá  j  no- 
Tiqueando )  de  mi  no  86  ríen  en  el  barrio;  me 
.  mudo... 

Pepe  Haces  bien,  es  sábado. 

NÍev.  ¿Vienes  tú? 

Pepe  ¿En  clase  de  nifío  bonito? 

NiEV.  Claro. 

Pepe  Y  si  tantas  fatigas  pasas  por  mí,  ¿por  qué 

no  hemos  ido  á  la  Vicaría? 

NiEV.  (Levantándose    entusiasmada.)     Por     nO    gastar... 

por...  que  no  se  me  ha  ocurrido...  por  todo' 
lo  que  quieras,  menos  por  no  quererte.  Pero 

ahí  van  esos  cinco.  (Alargando  la  mano.) 
.  Pepe  -    (cogiendo  la  mano  y  despidiéndose  )  QuC  te  COnSCr- 

ves  buena. 
Niev.  ¡Pepe!... 

JPepe  Tú  tienes  la  culpa  de  too  esto. 

JíiEV.  jQuién  te  manda  á  tí  darme  celos?  ¿No  he 

Uegao  por  tí  hasta  ser  fregona?...  ¡Una  mu- 

3 er  como  yol... 
Pepe  (Estás  fresca! 

NlEV.  (Dramático.) 

Y  tú  debes  de  mirar, 

que  llevo,  aunque  no  se  estila, 

bajo  el  mantón  de  Manila 

la  cham  brilla  de  fregar. 

¿No  quieres  venir? 
Pepe  Es  tarde.  (Mirando  ai  reloj )  Son  las  tres  y  me 

esperan  á  las  cuatro. 
Niev.  ¡Sin  vergüenza!... 

Pepe  ¡Que  te  sacudo!... 

Niev.  ¡So  morral,  so  descolgao  del  palo! 

Pepe  Calla...  ó  te  la  ganas...   (Avanzando  á  ella  4   pe- 

garla.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  EL  SEÑOR  SEVERIANO,  foro,  muy  alegre 

Sev.  Já,  já,  já...  Eso...  que  me  han  gustao  uste- 

des .. 
Pepe  ¿Se  va  usted  á  guasear  de  mí?  (1) 

(j)     Pepe,  Nleyes  y  el  señor  Severlano. 
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NiEV.  |Dios  míol  |Va  á  haber  bronca!  (coiocáudose  em 

medio  de  los  dos.) 

8ev.  Que  estamotí  delante  de  una  mujer. 

Pepe  Á  mí  no  hay  quien  me  enseñe  Urbanidad.    . 

Sev.  ¿Ha  leído  usté  el  Juanüof 

Pepe  Esto  se  ha  acabao...  |A  la  callel...  {vamos  á 

la  oaile!...  que  le  voy  á  cortar  la  caral 

Nitv.  iPepe'... 

Sev.  Tranquilízate.  Y  oiga  usté...  que  le  cuente- 

antes... 

Pepe  ¿Otra?  A  mí  no  me  coloca  usted  más  histo- 

rias, hombre. 

Sev.  Vaya;  afuera  borracheral  (pasándose  la  mano 

por  la  cara  como  quien  se  quita  ana  careta  y  la  arro* 
ja  lejos  de  si.   Se  oye  dentro  un  golpe.)  {Y  que   S& 

arme  aquí  la  gorda! 
Pepe  (Riéndose )  Por  fin,  hombre...  por  fin...  Ahí  le 

tienes...  (a  Nieves.)  COJO  y  todo... 
Sev.  iSí.  si  por  eso  me  he  quedao...  pa  meter  la 

pata!...  Si  por  eso  bebo,  pa  olvidarla...  ¡Sí^ 

Nieves,  si  te  quiero  con  toda  mi  almal...  (a 

Pepe.)  jElel  ya  lo  sabe  usté. 
NiEV.  ¿Cómo?  ¿Conque  tú  me  querías,  y  no  me- 

has  dicho  nada?  (nejándose  caer  sentada  en  nna- 
silla  al  lado  del  sofá.) 

Sev.  Si  estoy  ya  loco  perdió, 

si  callaba...  por  no  hablar 
si  no  hablaba...  por  callar, 
si  soy  un  desaborío, 
que  está  muy  chiflado...  ¡sí! 
¿No  hajr  cariño  entre  los  gatos? 
[Pues  81  tú  vieras  los  ratos 
que  yo  he  pasado  por  til... 
Por  tí  corrí  yo  la  bula 
haciendo  de  pasmarote, 
y  me  pusieron  por  mote 
Severiano  el  pata  chula;  (Transición.) 
lo  cual  que  me  incomodaba 
puesto  que  oservé  ya  un  día 
que  si  más  y  tnás  corría... 
pues  más  y  más  me  cansaba. 
Por  tí  sufro  yo  dolores, 
y  por  último,  por  tí, 
yo  me  río  aquí  y  allí 
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de  los  peces  de  colores. 
Pipe  ¿Qué  te  parece  este  lío,    . 

era  pa  estar  acharao? 

NiEV.  (sin  hacer  caso  á  Pepe  y   dirigiéndose  al  señer  Seve- 

riano.) 

Muy  bien  dicho  y  perdonao. 

(Levantándose  y  alargándole  la  mano.) 
Pepe  (Con  coraje ) 

jHaces  bien!...  Ese  es  un  tío. 

(Por  Severinuo.) 

NiEV.  ¿Te  figuras?...  jay,  la  marl... 

Pepe  río  te  burles,  que  es  de  veras. 

^^V.  (a  Nieves  por  Pepe.) 

El  señor  es  un  boceras, 
y  no  sabe  más  que  hablar. 

Pepe  (Acometiendo.) 

\Lsl  vérdiga!  (Nieves  hace  por  contenerlos.) 

Se  descara, 

perv)  se  descara  aquí. 
Sev.  Me  quedé  para  eso,  y . 

pa  cortarle  á  usted  la  cara. 
Pepe  iPues  vamonos  al  arroyo! 

:Sev.  Si  el  daría  una  manguzá 

va  á  costarle  una  moja.  (Acciona.) 
Pepe  |  Vay^i  usted  haciendo  el  hoyo!  (con  guasa.) 

líiEV*  ¡No  por  Diosí... 

Sev.  ,  ¡Le  tengo  inquina!... 

Pepe  No  te  liietas,  que  es  peor. 

¿Con  que'  abajo? 
Sev.  Sí,  señor, 

al  revolver  de  la  esquina. 

(Mutis,   Pepe  primera   derecha,  Severiano  primera  iz- 
<].uierda.) 

ESCENA  XIII 

NIEVES,  después  DON  FRUTOS 

l^iEv.  j Virgen  de  la  Paloma!...  ¡Se  van  á  cortar  la 

cara!...  ¡Qué  va  á  ser  de  mi!  (ca«  sobre  la  siiia.) 

•Frut.  (Foro.)  (¡Solal  Más  á  tiempo...  ¡Nieves!...  Estoy 

ya  convencido...   pobre   mujer...)  (Acercándose 
á  ella.) 

líiEV.  jDon  Frutos! 


Früt. 


NlEV. 

Früt. 
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Sí,  hija.  Múdese  usted.  Yo  me  voy,  pero  lea 
usted  esto  cuando  ine  haya  ido.  (se  dirige  á  la 

mesa  y  escribe  en  noii  cuartilla.) 

iPerol... 

Mada,  voy  á  despedirme  del  bueno  de  Seve- 

riano.  (MuUs  izquierda.) 


ESCENA    XIV 


NIEVES 


Pepe 

#    NiEV. 


(Lee  el  papel.)  «Debe  usted  nueve  meses  de 
casa.»  iOh!..»  ¡Madre  mía!...  |No  puede  ser!... 
¡La  culpa  me  la  tengo  yol...  Yo  le  di  todo  el 
dinero,  diciendo  todo  es  tuyo .,.  y  se  lo  ha 
gastado;  bien  hecho,  ¿no  es  el  amo?  pues  ya 
que  yo  lo  he  querido...  que  haga  de  mí  lo 

que   quiera...    ¡Pepe!...   (corre  á  la  primera  dere- 
cha.) ¡Pepe  mío!...  Todo  te  lo  perdono,  todo, 
pero  no  te  vayas,  ¡Pepe!...  ¡quédate! 
(Dentro.)  No  me  da  la  gana. 
Siquiera...  (saie  y  dice  dentro.)  ¡porque  no  te 

llamen  guarro!...  (Se  oye  una  bofetada  y  Tuelve 
foriosa  con  la  mano  en  la  cara.j  ¡Bruto!  ¡más  que 

bruto! 


ESCENA  XV 


Sev. 


NiEV. 

Sev. 

NiEV. 

Sev. 

NiEV. 
^EV. 


DICHA  y  SEVERIANO 

No  te  acalores.  ¡Lo  sé  todo!  Ahora  le  corto 

la  cara.  (Sale  con  la  nayaja  en  la  mano  suavisándola 
en  la  manga.) 

¡Qué  vergüenza...  deber  al  casero!... 

¿Y  te  da  lacha  eso,  y  no  el  vivir  con  un 

hombre? 

¡Le  quiero  entodavía!  No  le  hagas  daño. 

¡Toma!  (Le  da  la  nayaja.) 

¿Y  tú  qué  vas  á  hacer? 

Correré...  (Mutis  muy  triste  por  el  foro.) 
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ESCENA  XVI 


NiEV. 

Petit 

NiEV. 

Petit 

NiEV. 

Petit 

NiEV. 

Petit 

NlEV. 


NIEVES  y  PETIT  BOÜQE 
{Alli  está  esperándole!...  (Eh  la  ventana.) 

Señora,  ¿por  dónde  se  va  á  la  calle?  (De- 
recha.) 
¿Qué  llevas  ahí? 

(Que  lleva  un  lio  en  un  pañuelo  de  las   narices.)  £1 

equipaje  de  don  José. 

¿Quién  te  lo  ha  mandado? 

Ll  mismo,  y  le  espera  en  la  taberna  una 

señora. 

¿La  Celestina?  [Vetel  (naciendo   ademán  de   ti. 
rarle  una  silla.) 

¡Demonio!  (Mutis  escapado,  primera  derecha.) 
(Con  eutonaclóa  trágica.) 

¿Conque  Pepe  me  la  daba 
y  yo  aún  no  lo  creía?... 
¿Conque  yo  no  lo  veía 
y  el  muy  charrán  me  engañaba? 

(va  á  la  ventana.) 

Allí  están...  Luego  si  el  niño  (vuelvo.) 

sale  con  bien  de  la  bronca, 

ella,  echándome  una  ronca, 

me  dirá  ya  sin  aliño, 

sin  miramiento,  sin  ná, 

llena  de  moños  y  orguyo: 

— ¡Mírale  aquí...  ya  no  es  tuyo; 

eres  una  desgracia^,. 

Su  ropa...  mírasela, 

toda  está  hecha  por  mi  mano... 

(va  furiosa  á  la  ventana  7  grita  desesperadamente  y 
con  vos  muy  'desgarrada,  al  mismo  tiempo  que  tii^  la 
navi^a.) 

¡Severianol...  ¡Severiano!... 
¡La  cara!...  ¡¡Córtasela!! 


TELÓN 


LA  CALUMNIA. 
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PERSONA^. 


ROBERTO  W...,  primer  ministro. 

EDUARDO,  miembro  de  la  cámara  de  loe  eomunet. 

CECILIA ,  pupila  de  Roberto. 

CLARA,  hermana  de  Roberto. 

DANIEL,  ptarido  de  Clara. 

LADY  SAUDERS,  tia  de  Cecilia. 

EL  CONDE  DE  WISLEY,  dipUmático. 

HACKINGTON,  pretendiente. 

JOHN,  criado. 

PRETMDIENTES. 


La  escena  es  en  Bríghton,  sitio  real  de  Inglaterra. 


Esta  Comedia ,  que  pertenece  d  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  antiguo 
español  y  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino, 
sin  recibir  para  ello  su  autorización ,  según  previene  la 
Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  deS  de  Mayo  de  1857,  y 
la  de  i6  de  Abril  de  1839 ,  relativas  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 


ipvttncro 


El  teatro  representa  la  sala  de  una  fonda.  Puerta  en  el 
fondo ,  y  ventanas  que  dan  i  los  jardines  y  al  mar. 
Puertas  laterales  que  conducen  á  lo  interior.  Piano  y 
mesas  de  juego,  A  la  derecha  wna  mesa  grande  redon- 
dM,  donde  están  los  papeles  públicos. 

ESCENA  PRIMERA. 

X1GKIN6T0N  y  PRETENDIENTES^  scntodos  al  rededor  de  la 
mesa,  leyendo  los  papeles. — Salen  clara  y  geciua;  cfe- 
tras  de  ellas  john  y  lady  sauders,  á  quien  da  el  brazo 

EDUARDO. 


Eduardo.  {A  John.)  Estarán  pronto  dispuestas  las  habita- 

.    dones  de  estas  señoras? 

John.  Al  instante :  ningún  año  ha  venido  tanta  gente  co- 
mo est^  al  real  sitio  de  Brighton^  acompañando  á  la 
corte.  Habéis  escrito  vuestros  nombres  en  el  registro 
de  forasteros? 

Clara.  Es  verdad  que  no ! 

John.  [Dándoles  el  libro.)  Tomad...  con  eso  haréis  tiem- 
po. [Las  tres  señoras  y  Eduardo  escriben  sus  nom» 
ores. — Los  actores  están  colocados  del  modo  siguien» 
te:  Ma^kington  y  los  tres  pretendientes  al  rededor  de 
la  mesa  de  la  derecha :  John  en  medio  del  teatro  yendo 
y  viniendo:  Clara,  Cecilia  y  lady  Sauders  sentadas 
á  la  derecha :  Eduardo  en  pie  detras  de  sus  sillas.) 

Mackington.  Hola...!  será  gente  de  la  comitiva  de  pala- 
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cío...?  ó  también  pretendientes...?  {Leyendo  en  alia 

voz.)  «  Gracias  á  la  sabiduría  del  gobierno  y  á  la  acti- 
vidad que  desplegan  los  ministros ,  la  industria  y  el 
comercio  renacen  por  toda  Inglaterra...»  —  Que  es 
esto...?  nuestro  periódico  hablando  bien  del  gobier- 
no...! (Mirando  el  título,)  Toma...!  si  esta  es  la  Gace- 
ta! —Muchacho...!  dame  el  Noticioso. 

John.  Aqui  está...  lo  estaba  yo  leyendo. 

Mackington.  [Lee.)  « La  debilidad  y  estupidez  del  gobier- 
no...» Estoes...!  «  han  paralizado  los  progresos  déla 
indtistria...»  Pues...!  esto  es  lo  que  yo  buscaba:  con 
este  periódico  sabe  uno  siempre  lo  que  va  á  leer. 

John.  Y  entonces  qué  sacáis  en  limpio  ? 

Mackington.  Nada...  ponerme  al  corriente...  (Lee.)  «Por 
desgracia  del  país ,  el  miembro  mas  influyente  del  ga- 
binete es  sir  Roberto...  que  de  abogado  adocenado  ha 
subido  á  primer  ministro...  no  se  sabe  cómo...» 

Eduardo.  (Con  viveza.)  No  se  sabe  cómo...?  ^ 

Clara.  (Conteniéndole.)  Chit...! 

Mackington.  (Leyendo.)  «Y  á  espensas  de  la  dignidad  del 
pais.»— 'Tiene  mucha  razón;  y  después  de  lo  que  se 
dice  de  él... 

Pretendiente  i.*  Es  un  hombre  malo! 

Pretendiente  2.*  Un  mal  hombre ! 

Pretendiente  1.**  Un  mal  ministro! 

Pretendiente  3.*  Un  mal  hijo ! 

Mackington.  Eso  es  lo  que  no  le  perdono !  Dicen  que  ha 
echado  de  casa  á  su  padre :  estrés  atroz ! 

Eduardo.  (Viniendo  al  medio  der teatro.)  Quién!  Bober-. 
to...?  Le  conocéis  vos,  caballero? 

Mackington.  Oh!  mucho...!  es  decir,  por  los  periódi- 
cos... pues  lo  que  es  personalmente  nunca  le  he  vis- 
to; ya  se  ve,  yo. soy  natural  y  vecino  de  Brighton,  y 
en  mi  vida  he  ido  á  Londres ;  de  modo  que  si  la  cor- 
te no  hubiera  venido  hoy  á  este  sitio  real... 

John.  Y  eso  es  porque  el  rey  se  ha  empeñado. — Dicen 
que  el  ministro  se  oponía  á  que  viniese,  para  impe- 
dirle que  viera  por  sus  ojos  los  pobres  que  hay  aqui.— - 
(Vase.) 

Eduardo.  Eso  es  una  estupidez! 

Clara.  (Conteniéndole.)  Callad,  Eduardo...  queréis  dar 
un  escándalo...?  vos,  que  sois  su  amigo...? 
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Mackingian.  {Siempre  sentado.)  Y  no  es  él  quien  tiene  b 
principal  culpa...  sino  su  familia...  su  hermana. 

Clara.  (Levantándose,)  Caballero...! 

Eduardo.  (En  voz  baja  y  conteniéndola.)  Que  os  van  á 
conocer! 

Uackington.  (Continuando.)  Su  hermana >  que,  según 
dicen,  es  una  muger  ambiciosa,  intrigante  de  prime- 
ra tijera...! 

Pretendiente  1.**  Ella  es  la  que  gobierna  y  distribuye  to- 
dos los  empleos. 

Clara.  (Contenida  por  Eduardo.)  Pero  esto  es  demasia- 
do...! (Eduardo  consigue  hacerla  sentarse,  y  perma" 
nece  á  su  lado.) 

Pretendiente  1.**  Digalo  su  marido...  un  banquero...  un 
tonto...  un  hombre  nulo,  que  acaba  de  lograr  esa  mag- 
nifica contrata... 

Uackington.  Es  posible...!  y  yo  pidiendo  una  miserable 
administración,  y  sin  poderla  conseguir! 

Pretendiente  2.°  Oh!  es  un  negocio  seguro! 

Pretendiente  Z."*  Que  dejará  un  millón  de  beneficio ! 

Uackington.  Y  dárselo  a  un  pariente...!  Pues  no  hubiera 
sido  mas  acertado  concedérselo  á  alguno  de  la  oposi- 
ción... y  atraérselo  de  esa  manera... 

Pretendiente  1.**  Qué  modo  de  gobernar! 

Uackington.  Eso  da  grima ! 

Pretendiente  2.**  Es  la  mayor  torpeza...! 

Pretendiente  3.'  No  tanto,  señores! — Porque  dicen  que 
el  banquero  partirá  ganancias  con  su  cufiado  el  mi- 
\         nistro. 

Uackington.  De  veras? 

Pretendiente  i.°  Toma...!  es  posible ! 

PrcícíMÍtewíe  2.°  Es  probable...! 

John.  (Que  ha  llegado  un  momento  antes.)  Es  positivo ! 

Los  tres  pretendientes.  No  hay  la  menor  duda! 

Cecilia.  (Dirigiéndose,  ya  impaciente,  á  Clara  y  i  lady 
Sauders.)  Y  podéis  escuchar  á  sangre  fría  tales  ca- 
lumnias? 

Lady.  (A  media  vos.)  Qué  haces,  Cecilia...?  tú  que  eres 
su  pupila...! 

C/ara.  Su  protegida... 

Cecilia.  (Levantándose.)  Por  eso  mismo  quiero  tomar  su 
defensa! — (Todos  se  levantan.  La  colocación  de  los 


per$onages,  contando  por  la  derecha  del  actor,  es  ce- 
ta :  los  tres  pretendientes, -Mackington.'Eduardo,"  Ced- 
lia,'Ctara,'>Lady  Sauders,)  Bien  sé  que  no  le  toca  á 

'  una  niña  juzgar  del  talento  ni  las  opiniones  de  tm  hom* 
bre  de  estado...  pero  lo  que  yo  sé  es  que  mi  tutor  es 
un  hombre  de  bien :  lo  que  yo  sé  es  que  la  escasa  for- 
tuna que  me  dejaron  mis  padres^  él  me  la  ha  aumen- 
tado... y  él  nada  tiene^  nada  absolutamente !  Ese  hom- 
bre^ señores^  tan  avaro,  tan  lleno  de  dinero...  ha  te- 
nido que  contraer  deudas  para  dar  un  dote  á  su  her- 
mana. 

Clara.  Cecilia...!  mas  bajo...! 

Cecilia,  Y  por  qué  he  de  hablar  bajo,  cuando  se  le  acusa 
á  voces  ? 

Clara,  Esas  cosas  no  se  dicen! 

Mackington.  Perdonad,  señorita...  perdonad;  no  sabía- 
mos... que  si  no,  yo  me  hubiera  guardado  bien...  Oh! 
y  eso  que  vos  habéis  dicho  debe  ser  positivo..,  yo, 

f)or  mi  parte,  cuando  me  dicen  una  cosa...  la  repito 
iteralmente ,  y  sin  ninguna  especie  de  intención. 

Clara.  Como  un  eco...! 

Mackington.  Eso  es :  en  mi  vida  he  inventado  una  si- 
laba. 

Clara.  Cosa  muy  descansada  para  el  entendimiento ! 

John.  {Saliendo.)  Ya  se  divisan  los  coches  de  la  comi- 
tiva. 

Mackington.  Vamos,  vamos  á  verlos  llegar. ^<— -Señoras... 
{Saludan  los  tres ,  y  se  van.) 

ESCENA  II. 

EDUARDO.  CECILIA.  LADT  SAUDERS.  CLARA. 

Lady,  Estás  en  ti ,  CeciGa?  tomar  asi  la  palabra,  y  po- 
nerte á  discutir  con  estraños...  con  gente  baja! 

Cecilia.  Tidis  siento  haberos  disgustado...  y  también  á 
sir  Eduardo...  según  me  lo  manifiesta  su  silencio. 

Eduardo.  No  tal,  Cecilia...  concibo  vuestra  indigna- 
ción... y  yo  mismo  la  sentía,  oyendo  ultrajar  asi  a  un 
antiguo  condiscípulo...  á  un  amigo  de  la  infancia,  á 
quien  debo  mi  felicidad...  puesto  que  él  me  entrega 
vuestra  mano.  Pero  ya  sabéis  que  este  casamiento  de- 
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be  celebrarse  sin  ostentación...  Por  eso  hemos  venido 
á  Bríghton...  y  el  ministro  llegará  también  un  dia  an- 
tes que  la  corte  >  para  asistir  á  la  ceremonia  sin  que 
nadie  le  conozca...  Por  eso  en  un  pueblo  donde  to- 
do es  chismes  y  cuentos...  temo  que  esta  escena... 

Clara.  Oh !  vos  teméis  de  todo!  cualquier  rumor  os  asus- 
ta... cualquier  especie  os  para:  siempre  estáis  averi- 
guando qué  dice  la  voz  pública,  para  no  ir  contra  ella; 
y  no  dais  un  paso,  no  hacéis  una  visita,  no  saludáis  á 
un  ami^o ,  sin  mirar  al  rededor ,  y  decir  todo  asusta- 
do: qué  dirán? 

Eduardo,  Es  cierto ;  y  ahora  que  os  amo,  Cecilia,  con- 
fieso que  temo  mas  que  nunca  el  juicio  de  las  gentes... 

Cecilia,  Eso  es  honradez... 

Clara,  O  cobardía...  porque,  en  fin,  vos  sois  intimd 
amigo  de  mi  hermano,  y  en  el  fondo  pensáis  como 
él...  sí  señor,  lo  mismo;  pero  el  miedo  á  la  opinión 
os  impide  ser...  de  la  vuestra;  y  en  la  cámara  Votáis 
contra  él  por  miedo  también...  por  miedo  de  los  pe- 
riódicos, que  os  quitan  el  sueño:  Qué  mas !  os  enamo- 
rasteis de  Cecilia...  cuanto  puede  enamorarse  un  dipu- 
tado, y  habéis  estado  un  año  sin  declarar  vuestro 
amor...  y  por  qué?  porque  miss  Cecilia  es  sobrina  de 
lady  Sauders,  emparentada  con  la  nobleza,  y  habéis 
estado  pensando :  qué  dirán  los  periódicos...?  qué  dirá 
la  oposición...? 

Eduardo,  (Con  seriedad.)  Señora..,! 

Clara.  Y  ademas,  pupila  de  un  ministro... 

Eduardo.  Si  él  siguiese  mis  consejos,  y  no  despreciase 
tanto  la  opinión  pública,  no  daría  lugar  á  los  ultrajes 
y  calumnias... 

Clara.  En  primer  lugar,  vos  llamáis  opinión  pública  á  la 
de  vuestros  amigos;  y  en  segundo,  esas  calumnias 
que  se  inventan  no  tienen  fímdamento... 

Lady,  {Con  gravedad.)  Quién  sabe...  señora...  quién 
sabe...! 

Cecilia.  Cómo,  tia...!  daréis  crédito...? 

Clara.  {Aparte.)  No  puedo  ver  á  esta  vieja! 

Lady,  Poi^o  á  poco.  Eso  de  la'  opinión  pública  es  cosa 
muy  delicada ! — ^Yo  no  sé  qué  fundamento  podrán  te- 
ner esas  voces...  porque  como  vivo  retirada  en  mi 
castillo  de  Escocia...  Pero  entre  la  gente  baja  hay  un 
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refrán  que  dice:  cuando  el  rio  suena...  Tyamos^  cuan- 
do se  dice  una  cosa...  por  absurda  que  parezca...  siem- 
pre tiene  al^n  fondo  de  yerdad...  siempre  I 

Cecilia.  Cómo,  tía... !  vos  no  creéis  que  la  calumnia... 

Lady,  No ,  hija  mia ,  yo  no  creo  tal  cosa ;  la  calumnia  no 

-  existe :  murmuración,  concedo ;  pero  cuando  se  mur- 
mura... hay  por  qué.  En  la  alta  sociedad  no  se  inven- 
ta nada...  se  cuenta.  (Durante  este  diálogo  Eduardo 
se  ha  retirado  hacia  el  foro,  y^  al  bajar  se  coloca  i  la 
izquierda  de  Clara.) 

Clara.  {Con  malicia.)  Pues  en  ese  caso,  personas  hay  de 
quienes  se  cuenta  mucho. 

Limy.  (Con  altivez.)  Las  conocéis  vos,  señora? 

Clara.  {Mirándole.)  Algunas  conozco... 

Lady.  En  vuestra  famiüa,  sin  duda.  Por  ejemplo,  el  fa- 
vor que  disfrutáis  con  vuestro  hermano...  y  esa  con- 
trata que  ha  logrado  vuestro  marido,  bastarían  á  jus- 
tificar algunos  de  los  cargos  que  se  hacen  al  ministro. 

Clara.  (Con  rronia.)  De  veras...  ? 

Eduardo.  (Con  viveza.)  Ahí  está... !  bien  se  lo  dije...  I  y 
á  pesar  de  mis  instancias...  á  pesar  de  mis  ruegos... 
cedió  á  vuestras  exigencias. 

Clara.  Ah !  sois  vos  el  que  se  oponia... 

Eduardo.  Y  me  faltaba xazon ?  ya  veis  el  resultado...  ya 
veis  las  hablillas  que  hacen  correr  vuestros  enemigos! 

Clara.  Las  desprecio... !  Y  en  cuanto  á  mi  marido...  no 
se  limitará  á  esa  gracia...  espero  que  irá  mas  adelante. 

Eduardo.  (Con  fuego.)  Estáis  en  vos... !  y  el  pais...  y  la 
prensa...  y  el  mundo...  !  (}ué  se  dirá  ? 

Clara.  Pues... !  vuestra  frase  favorita...  1  ya  la  estaba  es- 
perando. 

Eduardo.  Pero  qué  respondéis...? 

Clara.  (Variando  de  tono.)  Que  cuento  con  vuestro  ma- 
trimonio... para  que  distraiga  de  esto  á  las  gentes... 
Np  dejará  de  llamar  la  atención  ver  de  una  parte  tanto 
entusiasmo,  tanto  ardor...  y  de  otra  (Señalando  á  Ce- 
cilia.) tanta  frialdad  y  reserva.  Será  chistoso  que  ha- 
lléis aentro  de  vuestra  casa  la  oposición  que  tanto  os 
gusta  en  la  cámara.  (Viendo  salir  á  John.)  A  Dios, 
Eduardo...  A  Dios,  señoras...  nuestros  cuartos  están 
corrientes...  y  voy  á  hacer  uii  poco  de  tocador  para 
fecibir  á  mi  hermano  y  á  mi  marido.  (Saluda  y  se  va.) 


ESCENA  m. 

CEGIUA.  LADT  8ÁÜDBBS.  EDCABDO. 

I 

Lady.  Los  ministros^  pase...  pero  sus  mugerea  y  sus 
hermanas...  son  insufribles!  Hay  en  esta  tontueía  un 
remedo  de  señora...  que  me  apesta!  Vienes >  Cecilia? 

Eduardo,  (Deteniendo  i  Cecilia,)  No ;  yo  os  pido  un  mo- 
mento de  audiencia...  creo  que  bien  podéis  concedér- 
selo á  vuestro  futuro  esposo...  y  delante  de  milady 
vuestra  tía...  [Ambas  vuelven  á  su  lado ,  quedando  los 
tres  colocados  asi :  lady  Sauders.' Cecilia,  ^Eduardo.) 
Cecilia  >  cuando  os  vi  por  primera  vez  en  Londres  el 
invierno  pasado ,  dije  para  mi :  « ó  no  me  caso  nunca, 
ó  me  caso  con  ella. » — Mi  condiscípulo  y  amigo  Ro- 
berto«  á  quien  confié  el  secreto  de  mi  corazón  >  me 
ayudó  á  vencer  los  obstáculos...  El ,  como  tutor ^  podia 
intervenir  en  vuestros  bienes...  lo  demás  dependía  de 
vos  y  de  milady^  que  por  su  elevada  cuna  podia  acaso 
negar  vuestra  mano  aun  hombre  de  humilde  nacimien- 
to... pero  él  lo  allanó  todo...  venció  su  resistencia... 
y  lo  que  es  mas,  la  vuestra...  sí...  yo  no  me  hago  ilu- 
sión... fue  su  influencia,  y  no  mi  mérito,  lo  que  os  de- 
cidió... pero  yo,  en  el  esceso  de  mi  gozo,  no  exami- 
né, no  vi...  smami  felicidad.  No  me  acordé  entonces 
déla  vuestra...  y  ahora,  Cecilia ,  por  la  primera  vez... 
temo  que  sea  únicamente  la  obediencia... 

Cecilia,  (Sonriendo)  Ya  estoy...  1  las  palabras  de  Clara 
han  producido  su  efecto... 

Eduardo,  No...  no  tal!  [Con  empacho,)  Pero  ella  ha  no- 
tado... vuestra  frialdad...  vuestra  reserva...  y  si  es  cier- 
to, como  decía  poco  há  milady...  que  en  todo  lo  que 
se  dice  hay  siempre  un  fondo  de  verdad...  si  esta  unión 
ha  de  costarosuna  lágrima,  un  suspiro...  en  fin,  si 
DO  me  amáis...  como  yo  os  amo... 

Cecilia,  (Con  gravedad.)  Os  entiendo,  fír  Eduardo...  y 
puesto  que  apeláis  á  mi  franqueza,  oíd. 

Ladp.  Cecilia...  qué  vas  á  decir? 

Cecilia,  Todo  lo  que  siento.  (Después  de  una  pausa ,  y 
volviéndose  á  Eduardo.)  Quedé  huérfana  desde  muy 
nina :  mi  padre ,  proscrito  por  haber  seguido  el  parti- 
do de  losEstuardos,  murió  en  tierra  estrangera,  y  eu- 
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cargó  en  su  testamento  la  administración*  de  los  esca* 
sos  bienes  que  le  quedaron  á  un  joven  que  él  habia 
educado...  abogado  pobre  y  oscuro...  Este  joven  era 
sir  Roberto «  vuestro  amigo...  vuestro  condiscípulo... 

Eduardo.  Ab !  si... !  ya  sé  lo  que  debéis  á  su  celo  y  á  su 
talento...  ya  sé  que  vuestros  bienes  estaban  confis- 
cados... 

Cecilia,  Y  él  me  los  hizo  devolver... 

Eduardo.  En  una  magnifica  defensa  que  fue  la  que  dio 
principio  á  su  fama... 

Cecilia.  Y  trocó  en  una  inmensa  fortuna  los  escasos  bie- 
nes de  esta  buérfana.  Lady  Sauders^  mi  tia>  consintió 
entonces  en  sacarme  del  colegio  donde  mi  tutor  me 
tenia >  y  llevarme  consigo  á  su  castillo  de  Escocia... 
donde  pasábamos  la  mayor  parte  del  año.  Los  invier- 
nos íbamos  á  Londres ,  y  allí  me  he  visto  rodeada  de 
jóvenes  galantes  que  se  decían  adoradores...  míos  ó  de 
mis  bienes...  no  trato  ahora  de  averiguarlo.  Arbitra 
de  dar  mi  mano^  no  lo  hice,  porque  ninguno  de  ellos 
mereció  preferencia  de  mi  parte  :  todos  me  eran  indi- 
ferentes... uno  solo  quizá  interesó  algún  tanto  mi  co- 
razón... ó  mi  imaginación...  yo  no  sé...  creí  que  le 
amaba...  le  amé  tal  vez... 

Eduardo.  (Con^ viveza.)  Y  él...? 

Cecilia.  Ni  lo  echó  de  ver...  ni  ha  pensado  nunca  en 
mi ! — Hizo  bien:  yo  no  podía  ser  suya:  el  deber  nos 
separaba...  y  para  mi>  Eduardo >  no  hay  alianza  posi- 
ble«  en  oposición  con  el  deber. -^ Esto  basta  para  de- 
cir que  aquella  quimera  ya  no  existe. — Os  presentas- 
teis vos  y  pedísteis  mi  mano :  mi  tutor  me  dijo  :  «  Sir 
Eduardo  Clinton  es  mi  amigo  de  la  infancia  y  mi  ad- 
versario político;  pero  hombre  de  mérito...  hombre 
de  honor.  Te  ama  ciegamente  y  te  hará  feliz...  yo  te 
lo  ofrezco ,  ten  confianza  en  mi. »  — Mi  respuesta  fue: 
amigo  mío ,  disponed  de  mi  mano. — Ya  sabéis  cómo 
os  he  conocido  y  cómo  se  ha  formado  este  enlace;  fiel 
á  mis  juramentos  y  á  mis  deberes ,  me  portaré  como 
muger  honrada «  como  fiel  amiga ,  y  me  haré  digna  de 
vuestro  aprecio...  os  lo  prometo...  os  lo  juro! — Aho- 
ra vos  queréis  exigirme  ese  amor  ardiente  y  apasio- 
nado que  sentís...  y  que  sería  reprensible  en  mí «  si  ya 
existiera:  pero  el  tiempo  lo  traerá  sin  duda,  y  cuan- 
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do  asi  suceda  >  Eduardo «  yo  os  diré  la  verdad...  os  la 
diré  siempre! — Y  ahora  que  lo  sabéis  iodo,  creéis 
en  mi? 
Eduardo,  Ah!  si... !  mas  que  en  mi  mismo...  I  he  sido 
un  insensato...' he  exigido  lo  que  solo  debo  esperar 
del  tiempo  y  de  m'i  cariño! — Para  empezar,  os  juro 
desde  este  momento  entera  y  absoluta  confianza...  y 
suceda  lo  que  Suceda...  digan  lo  que  digan... 

ESCENA  IV. 

JOHN.     EL    CONDE    DE    WISLEY.    LADT    SIÜDERS.     GBCILU. 

EDUARDO. 

Conde.  Cómo  es  eso...  I  no  hay  cuarto  para  tu  antiguo 
amo?  Arréglate  como  puedas,  necesito  uno...  y  el 
mejor... !  Quiero  alojarme  en  esta  fonda,  porque  es  la 
mas  cercana  á  palacio...  Hola!  aqui  hay  damas...! 
(Las  saluda.)  Razón  mas  para  no  irme  á  otra  parte. 

Eduardo.  [Aparte  á  Cecilia,  que  le  saluda.)  Quién  es  ese 
joven...  que  os  saluda  con  tanta  intimidad  ? 

Cecilia.  No  sé...  él  me  conocerá  tal  vez;  pero  yo  creo 
que  no  le  he  visto  nunca. 

Lady.  Ni  yo  :  puede  que  se  equivoque...  pero  en  la  du<> 
da...  (Hace  una  cortesía  al  conde,  que  responde  con 
otra,  y  las  dos  se  van  con  Eduarao  por  una  puer- 
ta de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

JOHN.   EL  CONDE  DE  WISLET. 

Conde.  [Siguiendo  con  los  ojos  á  Cecilia.)  Linda  mucha- 
cha...! y  yo  debo  conocerla;.,  por  fuerza! — Dónde 
diablos  la  he  visto...  ?  En  la  ópera...  ó  en  palacio...— 
Sabes  tú  quiénes  son  esas  señoras...  ?  á  que  vienen  al 
sitio  ? 

John.  No  señor...  no  he  podido  hablar  todavía  con  sus 
camareras ;  pero  ahi  han  puesto  sus  nombres  en  el  re- 
gistro. 

Conde.  Ah!  veamos.... (Lee.)  «Lady  Sauders...  miss  Ce- 
cilia Macdonald...»  No  conozco...  I  pues  juraría...  (Con 
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viveza.)  Ah!  si...  ya  caigo... !  es  la  jóren  que  vi  hace 
seis  meses... 

John.  La  conocéis «  eh...f 

Conde.  {Distraído.)  Muchísimo... !  es  decir,  de  yista... 
por  un  recuerdo...  un  lance  fatal  que  siempre  estoy 
haciendo  por  olvidar...  y  cuando  la  corte  se  viene  ai 
campo  y  espero  alegrarme  y  distraerme...  En  fin, 
aquello  no  fue  culpa  mia...  un  fatal  compromiso... 
qué  había  de  hacer...!  Ea,  vaya  al  diablo  el  esplín...! 
(Cantando.)  Tra,  la « la,  la,  la... — Dime,^John...  va 
viniendo  al  sitio  mucha  gente  de  Londres? 

John.  Sisebor...!  con  la  novedad  de  venir  la  corte... 
que  hacia  ya  tantos  años... 

Conde.  De  modo  que  habrá  sociedad...? 

John.  Yo  lo  creo...!  ya  se  ha  puesto  aquí  piano...  y  me- 
sas de  juego... 

Conde.  Vaya...!  como  si  no  hubiéramos  salido  de  Lon- 
dres! voy  á  dar  mi  dimisión...  estoy  harto  de  la  vida 
cortesana...!  Entre  amigos...  queridas...  acreedores... 
estoy  ahogado...!  y  no  es  cosa  de  que  el  conde  de 
Wisley  viva  como  un  cualquiera... 

John.  Debéis  mucho,  eh? 

Conde.  Por  fuerza !  Un  vistazo  por  la  mañana  á  la  canci- 
llería... donde  mi  tío  me  ha  colocado  para  que  vaya 
aprendiendo  la  diplomacia...  luego  al  parque,  diri- 
giendo los  caballos  desde  el  pescante...  comida  des- 
pués con  los  amigos...  y  á  la  noche  el  té  en  casa  de 
mi  bailarina  francesa...  y  esto  todos  los  días...!  no 
hay  sufrimiento.— Por  fin...  {Respirando  con  satis- 
facción.) gracias  á  Dios...  me  ha  plantado. 

John.  Y  eso  os  desespera...? 

Conde.  Al  contrarío...!  he  recobrado  mi  independen- 
cia...! estoy  Hbre...  y  arruinado! 

John.  Ve  veras? 

Conde.  {Echándose  en  un  sillón  junto  á  la  mesa  de  la 
derecha  y  hijeando  el  libro  de  registro.)  Es  preciso 
hacerse  filósofo...! 

John.  Ya  se  ve ! 

Conde.  Aunque  no  sea  mas  que  por  mudar  de  vida... 
(Mirando  el  libro.)  Qué  veo...!  Clara  Morton...!  aqui 
está...  la  hermana  del  ministro...  y  muger  de  Da- 
niel Morton  el  banquero...— -Esta  es  una  muger  co- 
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rao  á  mi  me  gustan...!  Franca^  altii^a^  resuelta...  si 
no  fuera  tan  veleidosa...! 

John,  La  conocéis  mucho...? 

Conde,  (Con  viveza.)  No,  no...!  es  la  virtud  misma.:— 
Pero  conozco  á  su  marido...  unzascandil:..  un  fatuo... 
7  el  hablador  mas  sempiterno...!  siempre  riéndose... 
y  no  hay  nada  mas  triste  que  la  alegría  de  los  tontos. 
También  se  ha  metido  en  el  gran  mundo...  y  él  me 
ganó  la  otra  noche  mi  última  libra. — Vamos,  por 
fortuna  no  ha  venido  con  su  muger,  y  á  lo  menos  no 
tendré  aqui  ese  postema...  (Oyese reir  dentro.)\diydi,„l 
Dios  me  ha  echado  su  maldición...!  Ahi  viene  persi- 
guiéndome... (A  John,)  Pronto,  un  cuarto...  y  que 
me  prepareii  un  baño...  no  me  queda  mas  recurso 
que  tirarme  al  agua...  (John  se  va,) 

ESCENA  VI. 

EL  C0T9DE,  s&iitado  mirando  el  libro,  y  volviendo  la  es^ 
paMa  á  los  demás,  daniel,  que  sale  por  el  foro  con 

MAGKINGTON. 

Daniel,  (Riendo,  y  trayendo  de  la  mano  i  Mackington,) 
Ja,  ja...!  eres  tú,  Mackington...!  Ja,  ja...!  el  pri- 
mero que  he  visto  al  apearme  del  coche...  qué  ha- 
llazgo... vaya...!  quién  me  hubiera  dicho  que  había 
de  volverte  á  ver...!  Ja,  ja...! 

Mackington,  Al  cabo  de  veinte  años...! 

Daniel,  Cuando  estábamos  en  el  escritorio  de  mister 
Dewel...  te  acuerdas...? — Y  te  acuerdas  de  su  mu- 
ger... y  del  tenedor  de  libros...?  Ja,  ja...! — No  di- 
go mas...  porque  ya  entonces  me  llamabais  mala  len- 
gua, y  satírico,  y...  Ja,  ja...!  Tú,  no;  tú  siempre 
fuiste  Duen  muchacho...  candido,  crédulo  é  inofen- 
sivo... Ja,  ja...! 

Mackington,  Gracias...! 

Daniel,  Ja,  ja...!  siempre  creías  todo  lo  que  te  conta- 
ban...—  Dime,  te  casaste? 

Mackington,  Por  qué  me  lo  preguntas? 

Daniel,  Por  nada...  por  gusto...!  te  casaste? 

Mackington,  No  es  mal  gusto...!  con  cuatro  chiquillos... 

Daniel.  Y  dime...  dime...  se  te  parecen...?  Ja,  ja...! 
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Maekington.  Hay  opiniones...  y  estoy  en  vísperas  de  cin- 
co... de  manera  que  aunque  tengo  algunos  bienes... 
amígo^  con  cinqo  lobos  no  hay  nada  que  baste.  Asi  es 
que  estoy  pretendiendo  hace  tiempo...  y  ahora  que 
viene  la  corte,  pienso  pedir  una  audiencia  al  rey... 
Daniel.  Déjate  de  ver  al  rey...  ese  es  el  camino  mas  lar- 
go... Yo  te  conseguiré  lo  que  quieras...  tengo  vara  al- 
ta... es  decir,  mi  muger>  que  es  hermana  del  mi- 
nistró... 

Maekington.  [Admirado.)  Calla...!  mi  amigo  Daniel...  tú 
eres  cuñado  del  gobierno...! 

Danieí.  Como  lo  oyes...  pero  siempre  el  mismo:  ja,  ja...! 
estoy  en  zancos...  [En  confianza.)  y  aun  he  de  su- 
bir mas... 

Maekington.  A  qué  ? 

Daniel.  Yo  no  quisiera...  pero  mi  muger  se  ha  empeña- 
do... ha  puesto  pies  en  pared...  y  qué  remedio...  ten- 
dré que  ser  miembro  del  gabinete  para  tener  paz  en 
mi  casa. 

Maekington.  Cáspita...!  pues  yo  no  quiero  tanto :  con  la 
administración  de  Bríghton,  que  está  vacante  por 
muerte  del  que  la  servia...  me  contento. 

Daniel.  Bien...  veremos. 

Maekington.  Lo  malo  es  que  hay  opositores  á  la  plaza. 

Daniel.  Ja,  ja...!  eso  siempre...! 

Maekington.  Un  tal  Hasting...  empleado  antiguo...  que 
tiene  servicios... 

Daniel.  No  importa...  tú  tienes  amigos...  Ponte  en  co- 
municación con  mi  muger...  yo  te  presentaré  á  ella, 
que  es  la  que  hace  todo  eso...  Yo  no  cuido  mas  que 
de  disponer  los  saraos...  pasear  con  los  jóvenes  de 
Londres... 

Maekington.  Hola . . . !  eres  joven ? 

Daniel.  Mas  que  antes...  ja,  ja...!  no  ves  que  soy  rico... 
con  dinero  no  hay  edad...  Asi  es  que  hago  unas  con- 
quistas... ja,  ja...!  quién  se  resiste  á  un  banquero...! 
oh!  estoy  acosado...  ya  te  contaré  aventuras  mias... 
y  de  otros  muchos...  silencio,  que  viene  mi  muger! 


IS 
ESCENA  Vil. 

EL  co«DE«  siempre  sentado  y  de  espaldas,  dathbl. 
MACKiNGTON.  CKARA^  que  sale  par  una  puerta  de  la 
izquierda,  y  se  para  un  momento  delante  de  un  espejo. ' 

Mackington,  Ay^  Dios  mío...!  es  esa  tu  muger...? 

Daniel.  La  misma. 

Makington.  La  hermana  del  ministro...? 

Daniel.  Si :  voy  á  presentarte.  [Dirígese  d  ella :  Mae- 

kington  sé  retira  al  fondo.) 
Clara.  Gracias  á  Dios... !  Dijiste  que  Uegarias  al  mismo 

tiempo  que  yo...  y  hace  ya  un  siglo... 
Daniel.  Yeniamos  como  un  rayo...  pero  á  lo  mejor  se 
rompió  una  rueda,  y  tuve  que  estarme  paseando... 
Ja,  ja...!  yo  soy  el  hombre  de  las  aventuras...!  — 
Mira,  aqui  te  presento...  (Va  al  fondo  á  buscar  á 
Mackington :  Clara  ve  al  conde,  que  se  ha  levantado, 
.  y  se  acerca  á  él.  Quedan  colocados  asi:  el  conde.' 
Clara.'Daniel. -Mackington.) 

Clara.  El  conde  de  Wisley... ! 

Daniel.  (Soltando  la  mano  de  Mackington.)  Ja,  ja...  el 
condecito... !  no  os  esperaba  vo  hasta  mañana  con 
la  carta...  venisy  á  pedirme  el  desquite  de  las  libras 
que  os  gané  la  otra  noche...  ?  por  mi,  corriente... 

Conde.  No,  no:  no  quiero  esponerme... !  sois  harto  afor- 
tunado en  todo... !  si  bien  la  fortuna  que  menos  os, 
envidio  es  la  que  tenéis  al  juego ! 

Clara.  (Interrumpiendo t)  Y  pasareis  toda  la  jomada  en 
Brighton  ? 

Conde.  Es  probable. 

Daniel.  Hombre... !  toda.:. !  y  venirse  antes  que  la  cor- 
te...!  Algún  misterio  tiene...  £1  conde  no  se  conten- 
ta con  las  conquistas  de  Londres...  todos  los  años  sa- 
le á  recorrer  la  Inglaterra  en  busca  de  aventuras. 

Conde.  Yo... 

Daniel.  Hace  seis  meses  que  anduvo  por  Escocia...  alli 
nos  encontramos...  os  acordáis  de  aquella  célebre 
aventura  amorosa  en  que  yo  os  sorprendí... 

Conde.  (Con  viveza.)  Sir  Daniel...! 

Daniel.  Un  lance  chistosísimo...  digno  de  una  novehr...! 
si  yo  te  contara... 
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Conde,  [Colérico.)  Caballero... !  me  disteis  palabra  de  no 

hablar  de  ello...  ni  á  mi «  ni  á  nadie  de  este  mundo! 

Daniel.  T  no  hablo...  no  digo  nada.  Pero  es  cierto  que 
si  se  lo  contara...  Ja  «ja...! 

Conde.  Volvemos... ! 

Daniel.  No,  hombre ,  no... !  Ya  sabéis  que  yo...  eh... ? 
soy  reservado...  y  cuando  un  amigo  me  confia...  — 
A  propósito...  dónde  anda...?  [Volviéndose  á  Macking^ 
ton.)  Ven  acá.  Te  presento «  Clara,  un  amigo  an- 
tiguo... 

Clara.  Caballero... 

Daniel.  Mackiogton,  propietario  de  Brighton.,. 

Mackington.  Servidor... 

Daniel.  Sugeto  muy  honrado ,  que  pretende  la  adminis- 
tración que  está  vacante  para  ser  útil  al  pais... 

Mackington.  Señora... 

Daniel.  Con  cuatro  palabras  que  le  digas  á  tu  herma- 
no... [A  Mackington.)  Tienes  hecho  el  memorial? 

Mackington.  [Buscando  en  el  bolsillo.)  Siempre  llevo  uno. . . 

Daniel.  Mi  muger  se  encarga  de  dárselo  al  ministro... 
No  es  asi  ? 

Clara.  (Con  frialdad.)  No  señor. 

Daniel.  Cómo  no  ? 

Clara.  No  quiero  que  se  diga  que  yo  distribuyo  empleos. 

Daniel.  Y  quién  lo  dice... ?  (A  Mackington.)  Algún  tonto... 
no  es  verdad  ? 

Mackington.  [Cortado.)  Por  supuesto... !  [Mirando  á  Cla- 
ra.) Y  cuando  uno  no  conoce  á  las  personas... 

Daniel.  Dices  bien...  cuando  mi  muger  te  conozca,  ve- 
rás como  habla  por  tí.  [Clara  habla  en  voz  baÁa  C(m 
el  conde.) 

Mackington.  Mucho  temo  que  no ! 

Daniel.  [A  media  voz.)  Ya  verás...  y  en  último  caso,  en 
diciéndola:  yo  lo  mando... ! 

Mackington.  Sí,  sí...  díselo! 

Daniel.  Pero  no  delante  de  gentes...! 

Mackington.  Es  verdad ! 

Daniel.  Déjame  el  memorial ,  y  vuelve  luego. 

Clara.  [Al  conde.)  Sí ,  saldremos  antes  de  comer  á  dar 
un  paseo  por  el  mar...  y  cuento  con  vos!  [El  conde 
la  saluda  y  se  va  por  una  puerta  de  la  derecha :  MaC" 
kington  se  va  por  la  del  foro.) 
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ESCENA  Yin. 

CLARA,  tentándose  en  la  ñlla  donde  estti9o  el  conde. 

DAMEL. 

Daniel.  Ahora  que  estamos  solos «  hazme  el  gusto  de  de- 
cinne  por  qué  has  recibido  tan  mal  á  mi  amigo  Mac^ 
kington. 

Clara.  Tu  amigo? 

DanieL  Verdad  es  que  hacia  veinte  años  que  no  le  Teia... 
pero  no  importa...  ya  he  tomado  yo  cartas...  y  no 
quiero  pasar  con  él  por  un  cero  á  la  izquierda...  con 
que^  ya  ves...  siquiera  por  mi  decoro  personal,  haz- 
me  el  favor  de  recomendar  su  memorial. 

Clara.  {Toma  el  memorial  ,  lo  echa  sobre  la  mesa  y 
dice  con  rabia ,  dando  sobre  él  golpes  con  el  puño.) 
Hazme  tú  el  favor  de  no  volverme  á  hablar  de  ello ! 

Dame/.  Pues  yo  quiero... ! 

Clara»  (Levantándose.)  Qué  es  eso? 

Daniel,  Digo  que  quiero  saber  la  razón. «. 

Clara.  La  razón  es  que  ese  Mackington  es  un  tonto,;  que 
es  uh  enemigo  nuestro...  que  antes  >  aqui^  sin  cono- 
cerme >  ha  repetido  las  calumnias  que  se  dicen  de 
mí  y  del  ministro. 

Daniel.  Lo  mismo  hubiera  repetido  los  elogios...  él  es 
de  la  opinión  de  todo  el  que  le  habla...  nunca  se  opo- 
ne á  nada...  Si  supieras  qué  buen  hombre  es ! 
'  Clara.  [Con  sequedad,)  Eh !  basta  ya  de  hablar  de  ese 
hombre.— *Qué  me  dices  de  Londres  ?  has  visto  á  mi 
hermano... ?.  ha  venido  contigo? 

Daniel.  No  llegará  hasta  esta  tarde...  tenia  consejo  de 
ministros...  parece  cierto,  como  tú  me  dijiste,  que 
se  trata  de  hacer  algunas  modificaciones  en  el  gabi- 

•    nete... 

Clara.  Sí...  el  ministro  de  Hacienda  será  uno...  le  ha- 
blaste á  mi  hermano  ? 

DanieL  Solté  algunas  espresiones...  pero  él  hizo  coQio 
que  no  las  entendía. 

Clara;  Torpeza...!  debiste  hablarle  claro.  Él  cree  que 
con  haberte  dado  esa  contrata  ha  hecho  bastante»..; 
que  ya  estás  satisfecho... 

Daniel.  La  verdad  es  que  lo  estoy... 
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Clara.  Pues  no  es  verdad...  no  lo  estás...  nosefiorl  Un 
hombre  que  ocupa  el  primer  puesto  entre  los  banque- 
ros de  Londres...  debe  aspirar...  T  en  fin >  si  tuno  lo 
quieres .  yo  sí !  Por  qué  hemos  de  ser  menos  que 
otros... 

DanieL  Pero  mnger,  un  ministerio  es  cosa... 

Clara.  Los  otros  no  digo  que  no...  Se  necesitan  estu- 
dios... Pero  el  de  Hacienda  qué  tiene  que  bac^r?  su- 
mar y  restar... 

Daniel.  Si...  pero  ya  conoces  á  tu  hermano...  se  enco- 
gió de  hombros...  y  yo  no  me  atreví  á  continuar... 

Clara.  Pues  yo  se  lo  diré. 

Daniel.  Cuando  él  dice  una  vez  que  no... 

Clara.  To  le  haré  decir  que  sí.  De  algún  modo  me  ha 
de  pagar  la  fineza  que  le  hago.  Sabes  por  qué  he  ve- 
nido á  Brighton  sola^  sin  aguardar  á  la  corte? 

Daniel.  Por  capricho  tuyo... 

Clara.  No  señor  ;  para  asistir  al  casamiento  de  sir 
Eduardo  4  el  amigo  de  mi  hermano ;  y  nuestro  enemi- 
go... de  ese  hombre  que  nos  hace  la  gueira...  que 
es  el  que  trató  de  impedir  que  se  nos  diera  la  con- 
trata... él  mismo  me  lo  ha  confesado. 

DanieL  T  qué  tenemos  nosotros  que  ver  con  qué  ese 
señor  se  case...? 

Clara.  Que  se  casa  con  ima  joven  escocesa  que  ha  lle- 
gado hoy  con  su  tia  á  Brighton...  un  ángel  que  mi 
hermano  eleva  hasta  las  nubes...  en  fin,  su  incompa- 
rable pupila ,  miss  Cecilia  Macdonald. 

DanieL  Ésa  de  quien  habla  tan  á  menudo...?  y  es  tan 
hermosa  como  él  dice  ? 

Clara.  Ahi  está  con.su  tía  lady  Sauders...  una  vieja  mas 
estirada  y  mas  linajuda... !  apenas  nos  hemos  visto  he- 
mos chocado. — Por  lo  que  hace  á  la  novia,  mi  her- 
mano me  encargó  mucho  que  la  tratase  con  amabili- 
dad, con  cariño...  orden  ministerial  que  he  tenido 
que  obedecer...  pero  haciéndome  fíierza...  porque 
también  la  niña  me  apesta ! 

Daniel.  Por  qué? 

Clara.  Porque  siempre  mi  hermano  me  la  está  citando 
como  el  emblema  de  todas,  las  virtudes...  el  modelo 
de  la  perfección...  y  á  mí  me  fastidian  los  modelos. 
Luego  se  casará  con  sir  Eduardo...  otro  cócora... 
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también  modelo  en  su  género :  el  matrimonio  irá  á 
viTir  con  mi  hermano j.  que  los  idolatra^  qne  no  les  ne- 
gará nada  que  le  pidan...  en  fin,  que  nos  usurparán 
la  influencia  que  ahora  tenemos  nosotros...  Ademas^ 
la  tendré  siemi)re  al  lado...  saldrá  conmigo  al  paseo... 

DanieL  Y  eso  qué  importa? 

Clara,  Importa...  (Con  impaciencia.)  importa^  que  es 
muy  bonita...  y  no  tengo  yo  necesidad... 

DanieL  Hola...!  es  muy  bonita...? 

Clara,  E$o  es... !  anda  tú  también  ahora  á  hacerle  lá 
corte...  como  la  mires,  te.,,  [Volviéndose  y  viendo 
salir  i  Cecilia ,  se  dirige  á  ella  con  tono  muy  cariño^ 
se,)  Oh!  que  es  la  linda  Cecilia... !  venid  acá,  hermo- 
samia...! 

ESCENA  IX. 

lUciuNGTorf  sale  por  el  foro  y  se  dirige  á  Daniel,  clara 
va  al  encuentro  de  gegilia.  lady  sauders  y  Eduardo,  que 

salen'por  la  izquierda, 

Maekington,  [A  Daniel  en  voz  bcfja,)  Vamos,  la  has  dicho 
ya:  yo  Jo  mando? 

Daniel,  (Á  Maekington  en  voz  baja,)  Me  has  comprome- 
tido... !  por  qué  no  me  advertistes  que  esta  mañana 
hablas  dicho... 

Maekington.  Es  verdad,  la  erré...  Pero  una  veis  que  tú 
la  mandas... 

Daniel,  Es  verdad...  ya  veremos...  pero  procura  poner- 
te bien  con  ella...  [Sigue  hablando  con  Maekington, 
volviendo  la  espalda  á  las  señoras,) 

Clara,  Si  señores...  mi  marido^  que  no  tiene  el  gusto  de 
conoceros ,  y  desea  os  le  presente. 

Lady.  [A  Eduardo.)  No  es  el  banquero  de  quien  se  ha- 
blaba antes? 

Eduardo,  El  mismo.  [Clara  toma  de  la  mano  á  Daniel, 
que  estaba  hablando  con  Maekington ,  y  lo  presenta  á 
las  dos  señoras :  Daniel  pasa  al  lado  de  ella^ ,  que- 
dando los  personajes  colocados  asi:  Maekington, -Cía- 
ra.'Daniel.^Cecilia.'Lady  Sauders. 'Eduardo, ) 

DanieL  [Jkirando  á  Cecilia.)  Calla...!  no  me  equivoco... 
yo  he  tenido  ya  el  gusto  de  ver  á  estas  damas... 

Cecilia.  Dónde ,  cabañero  ? 
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Daniel .  Hace  cosa  de  seis  meses...  en  Escocia...  en 
Edimburgo ! 

Cecilia.  No  recuerdo...  pero  bien  puede  ser...  {A  lady 
Sauders,)  Allá  fuimos  cuando  vuestro  pleito. 

Lady.  Un  dia  estuvimos  en  Edimburgo. 

Daniel.  Pues  eso  es!  (Aparte  á  Clara.)  Y  es  esta  Ceci- 
lia Macdonald...  la  novia  de  sir  Eduardo...  ?  Ja«  ja...! 
me  alegro...  me  alegro... ! 

Clara.  Porqué...? 

Daniel.  [Aparte  y  riendo.)  Ja>  ja... !  nada...  cierta  aren- 
tura  amorosa  en  que  yo  la  pillé  allá... 

Clara.  {Can  gozo.)  Es  posible!  cuéntame... 

ESCENA  X. 

DICHOS.     JOHN. 

John.  La  falúa  está  esperando...  cuando  las  señoras  gus- 
ten embarcarse...  (Cecilia,  lady  Sauders  y  Eduardo 
se  van.) 

Clara.  (A  los  tres  qne  se  marchan.)  Allá  vamos  al  instan- 
te... (A  Daniel  con  impaciencia.)  Yamos«  Daniel^  cuén- 
tame... cuéntame...! 

Daniel.  No»  muger...  no  puedo  decirlo... 

Clara.  Pues  yo  quiero  saberlo ! 

Uackington.  (Acercándose.)  Si  esta  señora  se  dignase... 

Clara.  Todo  depende  de  mi  marido...  como  él  hable... 

.  (Da  el  brazo  á  Daniel  y  dice  riendo  al  irse.)  La  linda 
Cecilia...  la  joven  modelo  ha  tenido  ya  aventuras  amo- 
rosas... delicioso... !  delicioso... !  (Se  va  con  Daniel.) 

Uackington:  Calla... !  aventuras  amorosas  esa  niña...  ?  á 
su  edad... ?  es  cosa  increible... ! 

John.  El  qué? 

Uackington.  Nada...  (En  confianza.)  Parece  que  esajo- 
vendta  que  estaba  aqui  antes ,  ha  tenido  ya  un  aman- 
te... !  (Se  va.) 

John.  (Solo,  riendo.)  Hola...!  ha  tenido  ya  amantes...! 
Para  fiarse  de  la  señoritas  de  la  corte...!  Ha  tenido 
amantes...!  (Oye  sonar  campanillas  por  uno  y  otro 
líuio.)  Voy...  voy!  (Se  va  corriendo.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA   PRIMERA. 

ROBERTO «  con  un  legajo  de  pápele^,  epuardo. 

Eduardo,  Por  fin  has  venido «  mi  querido  Roberto...  có- 
mo has  tardado !  * 

Roberto.  Qué  quieres...?  cuando  uno  es  ministro  no  es 
dueño  de  nada...  ni  de  si  propio;  y  tiene  que  renun- 
ciar á  veces  á  su  familia  y  á  sus  amigos.  El  consejo 
duró  tanto ^  que  ya  temí  no  poder  venir...  y  hasta  en 
el  momento  de  poner  el;  pie  en  el  estribo  del  coche 
me  vi  circundado  de  papeles  y  memoriales...  Ahí  tie- 
nes lo  que  traigo  de  Londres...  (Mostrando  el  legajo.) 
Parte  de  ello  me  lo  he  leido  por  el  camino...  (Yendo 
i  ponerlos  en  la  mesa  de  la  derecha ,  donde  quedó  el 
memorial  de  Mackington.)  Pero  al  verme  en  el  cam- 
po... la  soledad...  el  silencio...  el  aire  puro,  refres^ 
carón  mi  imaginación,  y  dieron,  á  pesar  mió,  nueva 
dirección  á  mis  ideas...  los  papeles  se  me  cayeron  de 
la  mano...  lo  presente  desapareció  de  mi  vista,  y  me 
hallé  trasportado  por  los  recuerdos  de  mi  juventud... 
allá...  al  patio  de  la  universidad...  el  dia  que  gané  el 
primer  premio  en  los  exámenes  generales...  Amigos 
y  rivales,  todos  me  rodeabais,  todos  me  áplaudiais... 
y  mi  padre  lloraba...  el  buen  viejo...  y  me  estrecha- 
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ba  en  sus  brazos...  Mi  pobre  padre..,  f  Todo  él  TÍa|e 
le  he  becho  con  él...  contigo...  con  los  míos...  creía 
verme  sentando  al  hogar  paterno...  acariciado,  beii* 
decido  de  todos...  de  nada  me  acordaba..,  era  dicbo* 
80...  era  querido...  no  era  ministro! 

Eduardo,  T  tu  sueño  puede  continuar  aqui..,  á  mi  lado,., 
al  de  tu  linda  pupila.., 

Roberto,  Si,  por  veinte  y  cuatro  horas  estoy  libre  de 
enemigos  y  de  aduladores...  Pero  mañana  viene  la 
corte  y  volveremos...  ^-^En  fin^  señor  novio «  que  de- 
cís de  vuestra  futura? 

Eduardo,  Acabamos  ahora  de  dar  uitpaseo  por  el  mar 
todos  juntos...  yo  he  ido  á  su  lado,  y  te  confieso  que 
cada  vez  la  amo  mas...!  qué  hermosura...  qué  modos-» 
tía...  y  qué  amabilidad  tan  franca  y  tan  candorosa,..! 

Roberto,  [SonriendQ, )  Vamos,  te  has  enamorado  de  ve- 
ras... y  con  razón,  porque  es  un  tesoro  que  cualquie-* 
ra  podría  envidiar !  Ah !  si  á  un  hombre  de  Estado  le 
ibera  permitido  enamorarse...  si  mi  juventud,  ajada 

Ír  consumida  por  el  trabajo,  no  me  desviase  de  toda 
dea  de  galantería...  esta  es  una  conquista  que  yo  te 
hubiera  disputado.  [Riendo,)  Si  señor...  yo,  su  tutor... 
hubiera  arrostrado  el  ridiculo...  estoy  acostumbrado 
á  ello...!  y  al  menos  esta  vez  lo  hubiera  hecho  para 
ser  feliz...  porque  esa  es  la  muger  ^e  me  convenia... 
bondad,  dulzura,  sana  razón,  jmcio  muy  sólido... 
cuando  la  comparo  con  la  loca  de  mi  hermana.,.  Qué 
ha  hecho  desde  que  llegó  ? 

Eduardo,  Acabamos  de  tener  una  discusión  muy  ani- 
mada.,. 

Roberto,  Dónde  ? 

Eduardo,  Ahora...  durante  el  paseo  por  el  maff. 

Roberto,  Hola !  un  combate  naval? 

Eduardo,  Justamente !  Cecilia  y  yo  defendiéndote  contra 
tu  hermana  y  su  mando,  que  te  atacaban  fuertemente. 

Roberto,  (Riendo,)  De  veras..,  ?  me  alegro... !  y  cuál  era 
la  causa  del  ataque? 

Eduardo,  Decian  que  no  haces  nada  por  tu  familia. 

Roberto.  Y  la  contrata  que  le  he  concedido  últimamente 
á  su  marido...? 

Eduardo,  Buena  cosa... !  confiarle  un  negocio  tan  deli- 
cado... !  has  cometido  una  debilidad... 
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Roberto,  Ciertamente,  si  entre  los  aspirantes  hubiera  vis- 
to hombres  de  mérito...  Pero  todos  los  que  mepropo- 
nian...  te  lo  probaré...  eran  hombres  impuros...  y  ade- 
mas tan  nulos. como  él ;  de  manera  que ,  sin  injusticia, 
he  podido  conceder  á  mi  cuñado  la  palma  de  la  nuli- 
dad... y  de  la  probidad ! 

Eduardo,  No  importa!  debiste  nombrar  á  otro...  porque 
esa  elección  habia  de  esdtar  contra  ti  quejas  y  mur- 
muraciones... 

Roberto,  Ese  motivo  es  bueno  para  tí ,  que  te  asustas  de 
las  murmuraciones...  pero  no  para  mi,  que  soy  todo 
al  contrario :  yasabes  que  en  los  dias  de  combate,  los 

J gritos  y  las  murmuraciones  me  estimulan  y  me  alientan. 
uardo.  Sin  duda  ignoras  lo  que  se  cuenta  y  lo  que  se 
imprime...  ?  Dicen  que  esa  contrata  produce  inmensos 
t)eneficios,  y  que  tu  cuñado  los  parte  contigo. 

Roberto,  {Con  frialdad,)  De  veras!  eso  dicen?  Me  alegro 
mucho,  y  te  agradezco  la  noticia. — Y  qué  mas...  ?  no 
tienes  otra  cosa  que  contarme  ? 

Eduardo,  A  la  verdad  que  admiro  tu  frescura... !  seme- 
jante cargo  me  haría  á  mi  hervir  la  sangre  en  las 
venas ! 

Roberto,  A  tí...  ya  lo  creo...  no  está's  acostumbrado!—^ 
Tú  y  yo  hemos  elegido  caminos  diferentes...  que  qui- 
zá irán  á  parar  al  mismo  punto...  yo  pisando  á  la  ca- 
lumnia y  atacándola  de  frente...  tú  temblando  á  su 
vista,  y  agachándote  para  dejarla  pasar.  Precaución 
inútil!  por  mas  que  uno  se  agache,  aunque  sea  hasta 
el  lodo...  aUi  la  encuentra,  alli  es  donde  habita...  y  te 
lo  advierto ,  pobre  Eduardo ,  con  eso  no  logras  desar- 
marla. Por  mas  que  andes  prodigando  elogios...  dan- 
do la  mano.:,  suscribiéndote  á  todos  los  periódicos, 
haciendo  la  corte  á  todo  el  mundo... 

Eduardo.  Escepto  el  poder! 

Roberto,  Qué  diablo... !  poco  valor  se  necesita  hoy  para 
atacarlo...  el  valor  sena  defenderlo ,  y  tú  no  te  atreves! 

Eduardo.  Yo  defiendo  lo  que  todos  aprueban...  y  reprue- 
bo  lo  que  todos  condenan :  tú,  por  el  contrario,  te  go- 
zas en  despreciar  todas  las  opiniones ,  en  contrariar 
todos  los  juicios  !  eres  misántropo  y  gruñón...  y  haces 
gala  de  estimar  á  los  sugetos  en  proporción  del  mal 
que  se  dice  de  ellos.  Y  si  hay  uno  que  todos  con- 
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yengan  en  elogiar,  que  reúna  el  voto  de' todos.., 

Roberto,  Ese  no  tendrá  el  mió. 

Eduardo,  T  por  iqué  ? 

RobertOi»  Porque,  puede  apostarse  ciento  contra  unp  ^ 
que  esos  votos  son  usurpados.  Cuando  un  jugador  ga-t 
na  todas  las  manos «  señal  de  que  la  baraja  está  pr^-* 
parada,— lia  aprobación  universal  es  imposible,  Los 
juicios  humanos  se  componen  de  mas  criticas  que  elo-; 
gios...  de  mas  errores  que  verdades...  y  eí  nombre 
cuyo  mérito  ^stá  en  disputa...  el  hombre  que  cuenta 
algunos  amigos  y  muchos  enemigos...  ese,  ese  es  el 

3ue  que  yo  estimo  y  defiendo...  pero  el  que  es  amigq 
e  todos/ debe  ser,  en  mi  opinión... 

flduardo..  {Riendo»)  Un  reprobo... ! 

fioherto.  [Animándose,)  Si... !  porque  para  ser  amigo  de 
todos',  es  preciso  serlo  de  los  malos,  de  los  necios^ 
de  los  intrigantes.,.  No  señor. ». !  á  esos  debe  uno  te-r 
nerlos  por  antagonistas,  por  adversarios... !  debe  uno 
honrarse  con  su  enemistad  y  envanecerse  con  9us  iur 
jurias.,, !  y  como  no  podrás  negarme  (pe  en  estemun-» 
do  los  malos  están  en  gran  mayoría...  concluyo  que 
elque  tiene  mas  enemigos... 

Eduardo,  Es  el  mas  hombre  de  bien...? 

Roberto.  Justamente  I-r-*  Yo  me  glorío  de  ello... !  y  á  ca-s 
da  nuevo  libelo,  á  cada  nueva  injuria...  me  restriego 
las  manps  j  digo :  « ánimo... !  vamos  adelente...  !  sin 
duda  he  pisado  algún  reptíl  cuando  me  silba  j  me 
muerde  I» 

fSduardo,  Y  esas  mordeduras  multiplicadas  te  dejan  iuf 
vulnerable! 

fioberto.  Allá...  al  principio  de  mi  carrera...  te  confieso 
que  no  tenia  bastante  fuerza  de  alma  para  ser  insensi- 
ple  á  esos  tiros...  pero  cuando  vi  de  qué  modo  se  foiv 
jaban  y  se  propagaban  las  calumnias...  cuando  ví^ 
sobre  todo ,  de  dónde  partían ,  y  cómo ,  una  vez  lan? 
zadas,  no  había  medio  de  detenerlas...  cuando  vi  que 
las  personas  mas  juiciosas  y  de  mas  talento  acogían  y 
creían  los  mayores  absurdos ,  por  el  solo  hecho  de 
oírlos  andar  de  boca  en  boca...  entonces  me  decidí  á 
no  discutirlos,  sino  á  despreciarlos  y  arrojarlos  al  lo- 
dazal donde  habían  nacido  !-t— Si  supieras  cuál  ha  sido 
m  vi4a.,, !  qué  acusaciones...  qué  cargos...  I  que  ven- 
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dia  mi  patria...  que  la  entregaba  al  estrangere...  asi 
lo  han  dicho...!  como  si  eso  fuese  posible...!  un  mi- 
nistro del  rey...!  un  inglés...!  yo...  que  daría  mí 
vida  por  la  prosperidad  y  la  gloria  de  mi  patria...! 
(Conmovido,)  En  fin,  asi  lo  ban  dicho...  no  me  im- 
porta! 

Eduardo»  Eso  te  hace  impresión.,, ! 

Roberto.  Ninguna...  me  es  indiferente >  te  lo  juro;  lo  que 
no  me  fue  indiferente...  ni  podía  sérmelo...  fue  verme 
atacado  en  mi  vida  privada...  en  mis  mas  caros  senti- 
mientos.—«-Mí  padre...  un  pobre  labrador  de  Esco- 
cia... gastó  en  mí  educación  lo  poco  que  tenia,  y  yo 
tuve  la  dicha  de  corresponder  dignamente  á  su  esme- 
ro y  á  sus  sacrificios.  Gracias  á  él ,  concluí  mis  estu- 
dios y  gané  los  primeros  premios  en  la  universidad... 
me  ¿stíngui  luego  como  abogado  y  alcancé  en  el  foro 
una  reputación  de  habilidad  y  honradez...  que  nadie 
entonces  me  disputaba...  y  todos  mis  triunfos,  mi  fa- 
pia,  mis  coronas.  Dios  sabe  que  en  el  fondo  de  mí  cora- 
zón se  lo  dedicaba  todo  ámi  buen  padre !  — Pues  bien! 
cuando  el  voto  de  mis  conciudadanos  me  llamó  á  la 
cámara,  y  poco  despules  la  confianza  del  rey  me  llevó 
al  poder...  al  verme  yo,  hijo  de  un  pobre  labrador,  en 
el  suntuoso  palacio  del  ministerio ,  mi  primer  pensa- 
miento fue  mi  padre  1  inmediatamente  fui  á  buscarlo 
para  traérmelo  á  mi  lado ;  pero  él  se  negó  á  seguir* 
me :  «ya  soy  muy  viejo ,  me  dijo ,  el  bullicio  de  Lon- 
dres me  asusta...  prefiero  la  paz  de  este  retiro...  da- 
me ese  gusto,  hijo  mío!»  Debí  respetar  su  voluntad, 
y  aquel  retiro  se  lo  adorné  y  embellecí  cuanto  pude... 
rúes  una  mañana...  leí  en  un  periódico  que  yo,  naci- 
do en  la  última  clase  del  pueblo,  me  avergonzaba  de 
$er  hijo  de  un  labrador...  y  que  había  echado  de  casa 
á  mi  padre. 

Eduardo.  Echado...! 

Roberto.  Asi  se  imprimió... !  y  mil  bocas  lo  repitieron.r-r 
Fuera  de  mi,  ciego...  corrí  á  buscar  á  mi  padre  y  le 
dije :  <  De  grado  ó  fuerza  quiero  que  vengáis  conmigo. . . 
Ya  en  ello  mi  honor... !  acusan  á  vuestro  hijo  de  in- 
grato, de  infame...  venid ! » — Aquella  noche  tenía  en 
mi  casa  reunión...  diputados,  lores,  ministros...  lo 
principa  de  Londres...  Entré  con  mi  padre...  lo  pre- 
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senté  á  todos «  y  esclamé,  inclmiadome  delante  de  ¿1: 
«  decidles,  señor «  decidles  si  vuestro  hijo  os  reqieta 
y  os  honra. » 

Eduardo.  Soberbio... !  eso  no  tenia  respuesta! 

Boberio.  Ah!  tú  crees  que  no  la  tenia...?  tú  crees  que 
puede  imponerse  jamas  silencio -á  la  calumnia  I— Al 
dia  silente  se  decia  que  reconociendo  yo  la  infiunia 
de  mi  conducta  habia  querido  repararla  con  aqud  ras- 
go teatral,  que  pusieron  en  ridículo.  En  vano  mi  pa- 
dre habló,  escribió ,  clamó  para  justificarme...  decian 
que  aquella  tardía  manifestación  era  dictada  por  mi: 
que  yo  le  habia  obligado  á  escribirla ,  que  la  pensión 
que  le  daba  era  con  esa  condición,  que  le  había  ame- 
nazado con  quitársela  si  declaraba  la  verdad...  y  desde 
entonces,  baga  yo  lo  que  hiciere,  hasta  los  hombres 
de  mas  juicio  me  tienen  en  ese  concepto...  Cuando  se 
habla  dé  un  mal  hijo ,  todos  me  miran...  ó  mas  bien 
todos  apartan  ios  ojos  de  mí... !  que  hacer...  qué  par- 
tido tomar...  tirarme  un  pistoletazo...  ya  he  estado  pa- 
ra hacerlo...  te  lo  confieso! 

Eduardo,  Dios  mío...  I 

Roberto.  Pero  eso ,  lejos  de  desarmar  á  la  calumnia ,  hu- 
biera sido  una  prueba  mas:  mirad,  hubieran  dicho, 
mirad  el  efecto  de  los  remordimientos... ! 

Eduardo.  Eso  dices...? 

Robertot  Sí,  amigo  mió,  sí...  tú  no  los  conoces!  —  T 
cuando  llegue  el  dia  en  que  la  vejez...  y  quizá  las  pe- 
saduqibres,  pongan  fin  á  la  vida  de  mi  padre...  dirán 
que  yo  he  sido  la  causa...  dirán  que  yo  le  he  muer- 
to... me  llamarán  parricida...  lo  espero !-^Pues  bien! 
Jue  lo  digan... !  que  redoblen  las  injurias... !  yo  los 
esprecio!  — Una  palabra,  padre  mío...  una  sola  pa- 
labra...!  dad  vuestra  bendición  al  parricida...  y  juz- 
gúenos Dios... ! 

Eauardo.  (Conmovido.)  Roberto...! 

Roberto.  Sí,  Dios... !  porque  el  juicio  de  los  hombres... 

Í'uicío  de  iniquidad  y  de  error,  no  lo  reclamo...  ni  les 
laré  el  honor  de  defenderme  ante  eso  que  llaman  el 
tribunal  de  la  opinión  pública...  Mi  conciencia  sola  es 
mi  guia. — Libelistas  calumniadores,  no  esperéis  que 
dé  un  paso  para  desarmaros...!  vuestras  injurias  me 
regocijan. w  y  si  llegarais  alguna  vez  á  elogiarme ,  di- 
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na ,  conko  aquel  ateniense  á  quien  el  paeUa  aplaudiar 
habré  dicho  alguua  necedad  I 

Eduardo.  (Sonriendo,)  Vamos «  Tamos*.,  siempre  el  mis- 
mo... !  entusiasta...  exagerado...  llevando  tas  cosas  al 
estremo... 

Roberto.  No  diré  de  ti  otro  tanto ! 

Eduardo.  A  Dios  gracias ! 

Roberto.  Peor  para  tí ! 

Eduardo,  Mejor  digo  ,yo  !  — Callemos^  que  viene  tu  pu« 
pila. 

ESCENA  II. 

ROBEBTO.    CECILIA.    EDUARDO. 

Ceeilia.  {Corriendo  d  Roberto.)  Ah  !  con  cuánta  impa- 
ciencia os  esperábamos...  vuestra  tardanza  nos  teiüa 
ya  con  cuidado.  No  os  ha  sucedido  nada  ? 

Roberto.  Nada  mas ,  bija  mia ,  que  el  disgusto  de  no  ha- 
berte visto  antes. 

Cecilia.  Lástima  que  no  hayáis  llegado  á  tiempo  de  a- 
compañamos  en  nuesti'o  paseo  por  el  mar  ! 

Roberto. ^0  importa...  ya  sé  que  no  he  estado  ausente 
para  ti...  sé  que  me  has  defendido. 

Cecilia.  Vos  no  lo  necesitabais. 

Roberto.  Si  tal...  mis  defensores  son  harto  escasos  para 
que  no  los  mire  con  gratitud. — Y  cóíno  está  tu  tia, 
lady  Sauders... 

Cecilia.  Mucho  mejor...  y  me  ha  encargado  que  suplique 
á  «ir  Eduardo  se  sirva  pasar  á  su  habitación  para  una 
grave  conferencia ,  á  que  dice  que  yo  no  debo  asistir. 

Roberto.  Ya...!  negocio  de  intereses  que  toca  á  los  pa- 
rientes y  al  tutor...  (Tomando  de  la  mesa  los  papeles 
que' dejo.)  Toma^..  hazme  el  gusto  de  llevar  esto  á  tu 
cuarto.  (Cáese  un  papel  que  estaba  debajo  de  todos  sin 
atar :  Cecilia  lo  recoge  y  se  lo  presenta.)  Qué  papel  es 
ese  que  estaba  suelto? 

Cecilia.  Aqui  venía  con  los  demás. 

Roberto.  (Leyendo.)  «La  administración  de  Brighton,  es- 
celentisimo  señor,  está  vacante  por  muerte  del  que 
la  desempeñaba...  y  yo  me  atrevo  á  solicitarla...»  — 
(Doblando  el  papel.)  Qué  persecución  de  memoriales! 
Apenas  llego^  y  ya  me  asaltan...  pero  cómo  diablos  me 
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lo  han  ingerido  aquí...  ?  á  no  ser  que  al  bajar  del  co- 
che... {Metiéndolo  entre  los  otros  que  tiene  Eduardo.) 
Ya  lo  leeré...  no  hay  prisa. 

Eduardo,  Pero  por  qué  no  lo  examinas... 

Roberto,  No  tengo  que  examinar...  el  modo  de  dármelo 
está  diciendo  que  es  de  un  intrigante... 

Eduardo.  Será  de  algún  vecino  del  pueblo...  quizá  per- 
sona influyente...  y  te  yas  á  hacer  un  nuevo  enemigo. 

Roberto.  Mejor! 

Eduardo.  Bastantes  tienes  ya  ! 

Roberto.  No  me  importa. 

Eduardo.  (A  Cecilia,)  Decid,  Cecilia/  quién  tiene  ra- 
zón? á  vos  me  atengo. 

Roberto.  T  yo  también...  sentencia  tú :  quién  de  los  dos 
Ué  equivoca  ? 

Cecilia  (Con  timidez.)  Quién...  ?  quizá  los  dos.  Yo  no 
entiendo  de  política...  pero  se  me  fígufa..:  (Indican- 
do á  Eduardo.)  que  si  el  uno  temiese  algo  menos  las 
hablillas  del  mundo...  y  el  otro  las  temiese  algo  mas... 

Roberto.  (Riendo.)  Bravo...  !  caeríamos  en  el  punto 
medio. 

Cecilia.  No ;  pero  estaríais  los  dos  muy  cerca  de  la  per- 
fección. 

Roberto.  (Tomándola  con  galantería  la  mano.)  Ya  lo 
estamos  en  este  momento. 

Celicia.  Os  burláis  de  mí... !  eso  no  es  bien  hecho. 

Roberto.  (A  Eduardo.)  No  he  dicho  la  verdad  ?  Y  para 
que  cuanto  antes  te  acerques...*  anda  á  hablar  del 
asunto...  pronto  iré  yo.  (Eduardo  se  va  por  la  izquier- 
da.)    . 

ESCENA  ni. 

CECILIA.     ROBERTO. 

Roberto.  Y  ahora,  Cecilia,  que  le  has  tratado  mas,  crees 
que  te  dije  la  verdad  ?  Prescindiendo  de  sus  opinio- 
nes, que  no  tienen  sentido  común...  no  es  un  escelen- 
te  sugeto? 

Cecilia.  Si  señor. 

Roberto.  Crees  ser  feliz  con  él  ? 

Cecilia.  Asi  lo  espero. 

Roberto,  No,  no...  eso  no  basta...  quiero  que  estés  se- 
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gura  de  ello...  porque  tu  padre ,  á  quien  todo  se  lo 
debo,  me  dejó  confiada  tu  felicidad...  y  si  yo  me  equi- 
vocase...! habla ,  hija  mía ,  ábreme  tu  corazón...  En 
otro  tiempo ,  cuando  vivías  conmigo ,  no  hubiera  té- 
nido  necesidad  de  preguntártelo...  todo  lo  leía  en  tus 
ojos!  Pero  cumpliste  los  catorce  años,  y  ya  tuve  que 
4iejar  de  tratarte  como  hija...  pues  aunque  te  doblo  la 
edad ,  mi  posición  y  el  qué  dirán  me  hicieron  alejarte 
de  mi  lado  y  ponerte  en  manos  de  tu  tia ,  que  aunque 
no  te  ama  como  yo,  me  ha  usurpado  tu  amistad  y  tu 
confianza... 

Cecilia.  Eso  jamas... ! 

Boberto,  En  fin,  ahora  que  ya  no  acierto  á  leer  en  tus 
ojtfs...  tengo  que  preguntarte :  qué  quieres,  Cecilia, 
qué  deseas? 

Cecilia,  Nada,  señor...!  [Conmovida.)  la  elección  que 
habéis  hecho  debe  asegurar  mi  felicidad...  Si  no  suce- 
de asi,  no  será  culpa  vuestra...  sino  mig.  Asi  pues,  no 
vacilo...  porque  vos  sois  mi  padre...  y  yo  debo  obe- 
deceros ! 

Roberto.  Eso  no  me  satisface...  Eduardo  es  mi  amigo... 
pero  sin  embargo...  si  tú  prefirieses  á  otro...  si  hay 
otro  que  te  ama...  habla...  de  nada  te  culparé...  si  no 
de  que  me  ocultes  la  verdad. 

Cect/ia.  Ya  os  he  dicho,  señor...  yo  no  soy  amada  de 
nadie ! 

Roberto.  De  veras? 

Cecilia.  De  nadie...  os  lo  juro...!  escepto  de  Eduardo... 
y  pienso,  como  vos,  que  bajo  todos  aspectos  es  una 
elección  acertada...  y  conveniente! 

Roberto.  Enhorabuena...  voy  á  decírselo  asi...  A  Dios, 
h^amia,  á  Dios...  (Da  algunos  pasos  para  irse,  se 
detiene  y  la  mira.)  Cecilia...!  tú  tienes  algo  mas  que 
decirme  ? 

Cecilia.  Yo...!  es  verdad...  pero  no  me  atrevía...  (Rober* 
tú  vuelve  á  su  lado.)  Quería  pediros...  pero  no  á  vos, 
sí  no  al  ministro...  y  me  da  cortedad! 

Roberto.  Por  qué...?  si  es  justa... 

Cecilia.  Oh!  muy  justa! — Los  pescadores  que  nos  han 
llevado  en  su  barca...  son  tan  pobres.. »  y  cargados 
de  hijos...!  cuando  la  última  tempestad  sé  espusie^ 
ron  á  perecer...  uno  de  ellos  salvó  tres  náufragos... 
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otro  cuatro...  otro  una  madre  con  gu  niño  de  pecho... 
y  no  han  tenido  mas  recompensa  que  los  abrazos  de 
sus  hijos «  que  ya  los  creían  ahogados...  Hago  mal  en 
interesarme  por  ellos  y  recomendarlos? 

Búberto.  No  por  cierto !  Y  hoy  pensaré  en  ellos...  ahora 
mismo  puedes  decírselo  asi. 

Ceeilia.  Voy  al  instante...!  con  qué  gozo  les  diré  que  lle- 
vo la  palabra  del  ministro...  del  mismo  ministro...! 
{Roberto  la  abraza.  Maekington,  que  sale,  oye  las  ul- 
timas palabras  y  te  el  abraxo.  Cecilia  se  va  por 
el  foro  sin  verle) 

ESCENA  IV. 

MACKINGTOM.     ROBERTO. 

(Roberto  saca  una  cartera  y  toma  nota  de  la  reco- 
mendación de  Cecilia.) 

Maekington.  El  ministro...!  es  este  que  acaba  de  lle- 
gar... ya  que  su  hermana  no  quiere  hablarle «  aprove- 
charé la  ocasión...  haré  que  no  le  conozco...  asi  ten- 
drá mas  fuerza  lo  que  diga.  [Se  acerca  á  la  mesa,  to- 
ma un  periódico,  y  saluda  i  Roberto,  el  cual  le  con- 
testa.) Este  caballero  acaba  de  llegar «  según  creo. 

Roberto.  Sí  señor. 

Maekington.  De  Londres? 

Roberto.  Si  señor. 

Maekington.  El  rey  llegará  mañana...? 

Roberto.  Asi  creo. 

Maekington.  ¥  traerá  consigo  al  primer  ministro...?  qué 
hombre! — No  estuvisteis  ayer  en  la  cámara  de  los  co- 
munes? 

Roberto.  Mucho  que  estuve. 

Maekington.  Dichoso  vos!  oiríais  el  famoso  discurso  que 
pronunció...  qué  hombre...!  qué  hombre...!  qué  final 
de  discurso  aquel ! 

Roberto.  Pues  fue  precisamente  el  pasage  que  escitó  mas 
murmullos! 

Maekington.  Qué  importa  fso ! 

Roberto.  [Acercándose  á  él.)  Hola!  opináis  asi? 

Maekington.  Mucho...!  eso  no  quita  que  ñiese  un  discnr- 
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so  soberbio...!  qué  hombre  tan  hábil... I  qué  hombre 
tan  hábil...!  (Can  enfado^)  Si  no  pensáis  como  yo« 
tanto  peor  para  vos...  esta  es  mi  opinión! 

Roberto,  Yo  la  aprecio  mucho...  (Aparte  sonriendo.)  so« 
bre  todo  por  lo  rara. 

Mackington.  (Con  fuego,)  -Qué  hombre  de  Estado...  ó  yo 
no  entiendo  una  jota,  ó  es  el  único  (|ue  tenemos  ! 

Roberto.  (Aparte.)  Pues  señor,  es  preciso  venir  á  Brigh- 
ton  para  oir  cosa  semejante !  —  Con  que  por  aqui  se 
le  estima? 

MackingUm.  Se  le  adora! — Este  pueblo  es  escelente...! 
muy  ilustrado...  autoridades  muy  celosas...  Antes  de 
ayer  murió  un  empleado  muy  apreciable... 

Roberto.  Ta  lo  sé...  el  administrador... 

Mackington.  (Aparte.)  Ya  lo  sabe! — Hay  varios  preten- 
dientes ala  plaza... 

Roberto.  Sí...  a  mi  me  han  dado  un  memorial  para  que 
lo  presente... 

Mackington.  Es  posible...? 

Roberto.  Me  he  encontrado  con  él  sin  saber  cómo...  creo 
que  al  bajar  del  coche... 

Mackington.  Oh!  qué  medios  tan  rateros...  (ilparto.)  Ese 
ha  sido  Hasting  sin  duda...!  no  se  ha  descuidado  el 
bribón! — Pues  yo  aqui  conozco  á  todo  el  mundo...  y 
.  si  vos  me  decís  el  nombre  del  que  firma... 

Roberto.  No  lo  sé...  no  acabé  de  leer  el  memorial. 

Mackington.  (Riendo.)  Yo  bien  sé  de  quién  es ! 

Roberto.  Sí...?  y  es  hombre  capaz...?  tiene  mérito? 

Mackington.  Pts...! 

Roberto.  Goza  de  consideración  en  el  pais? 

MackingUm.  Tep...! 

Roberto.  Vamos...  francamente...  es  un  hombre  nulo...! 

Mackington.  Pef... 

Roberto.  Admiro  y  aprecio  esa  delicadeza...  pero  os  en- 
tiendo... y  si  acaso  me  consultaran,  no  olvidaría  vues- 
tros informes.  (Le  saluda  y  se  va.) 

ESCENA  V. 

MACKfKCTOlf. 

Yo  no  he  dicho  una  palabra...  no  podrá  decir  nadie  que 
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lo  he  calumniado...  le  hago  la  guerra  legitimamente... 

ESCENA  VI. 

.CLARA.  DANIEL.    MAGKINOTOlV. 

Clara.  Aqui  me  yas  á  decir.. «  [Viendo  á  MaekingUm.)  Es 
mucho  esto...!  no  poder  lograr  que  nos  veamos  so- 
los...! 

Mackington.  Señora...  yo  creo  que  ya  me  habréis  perdo- 
nado un  error  involuntario..*  y  os  dignareis  apoyar 
mi  solicitud... 

Daniel,  Si,  Clara >  si...  ^q  estoy  comprometido  ya  con 
mi  amigo...  y  es  preciso... 

Clara.  Corriente:  le  ofrezco  el  empleo «  con  una  coq- 
dicíon. 

Daniel.  Cuál? 

Clara.  Que  me  cuentes  con  todos  sus  pormenores  la  a- 
ventura  amorosa  que  mé  indicaste  esta  mañalaa...  la 
aventura  que  sabes  de  Cecilia  Macdonald. 

Daniel.  No  puede  ser,  Clara,  no  puede  ser...  es  un  se- 
creto muy  deUcado... 

Clara.  Pues  bien,  ó  me  lo  cuentas...  ó  no  apoyo  á 
tu  amigo. 

Mackington.  Hombre...!  que  se.trata  de  mi  suerte.M  y 
tú  que  te  mueres  por  referir  todo  lo  que  sabes... 

Daniel.  Sí...  pero  esto  he  dado  palabra  de  que  no  sal- 
dría de  mi. 

Mackington.  Y  la  cumples...  porque  tu  muger  y  tú  sois 
uno  solo...  y  lo  mismo  tu  amigo. 

Daniel.  Ya  lo  sé...  pero  esto  podría  ponerme  mal  con  el 
ministro... 

Clara.  Con  el  ministro...? 

Daniel.  Y  con  algún  otro...  con  algún  calavera...  espa- 
dachín... yo  no  soy  muy  afecto  á  los  duelos...  y  á  eso 
vendríamos  á  parar  irremisiblemente. 

Mackington.  Eso  es  si  llegara  á  saberse...  pero  como  lo 
callaremos!.. 

Daniel.  Tú,  si...  pero  mi  muger...  no  la  conoces... ! 

Clara.  Pues  lo  que  te  digo  es  que  ya  has  picado  mi  cu- 
riosidad á  punto  que  exijo  formalmente  de  tí  que  lo 
digas...  ó  reñimos...  y  no  vuelvo  á  verte  en  mi  vida. 
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finóte/.  Vamos  >  mager... !  {En  vos  baja.)  Ta  que  ambos 
me  dais  palabra  de  guardar  secreto...  os  diré.:,  basta 
donde  pueda  deciros... — Habéis  de  saber...  que  el 
año  pasado...  en  cierta  parte...  donde  -conocí  á  Ceci- 
lia por  la  primera  vez...  yi  al  amanecer  un  jóyea  que 
salia  de  su  cuarto... 

C/ara.  Le  viste.-..! 

Daniel.  Con  mis  propios  ojos...  y  no  me  quedó  duda... 
porque  el  tal  joven...  sugeto  que  conozco  mucho... 
viéndose  sorprendido  ^  tuvo  que  confesármelo...  exi- 
giéndome palabra  de  guardar  el  mas  profundo  secreto. 

Clara.  Bravísimo...  i  y  ese  joven  quién  es  ? 

Daniel.  Ah... !  eso  es  lo  que  no  diré  :  le  di  palabra...  y 
no  quiero  comprometerme...  ademas  que  el  nombre 
no  hace  nada  para  lo  novelesco  del  lance. 

Clara.  Ta  caigo... !  no  me  lo  digas...  lo  adivino... 

Danielx  Pues  no  se  te  escape  por  Dios... ! 

Clara.  Era  mi  hermano. 

Daniel.  No  tal ! 

Clara.  Oh...!  estoy  segura...!  el  miedo  que  tienes  de 
que  se  descubra...  la  adoración  de  Roberto  á  su  pupi- 

.  la...  los  elogios  con  que  la  ensalza  á  cada  momento..* 
el  favor  que  la  dispensa «  en  perjuicio  nuestro...  [A 
Daniels  que  quiere  hablar.)  No  te  canses*en  negarlo... 
es  él,  es  él ! 

Mackingtan.  La  verdad  es  que  poco  há  le  encontré  aqui 
dándola  un  abrazo. 

Clara.  {Con  gozo.)  Ya  lo  oyes... !  delicioso... !  No  lo  des- 
cubriré... pero  me  alegro  de  saberlo  I 

Daniel.  Te  digo  que  no  es  él ! 

C/ara.  Hola!  señor  hermano...!  predicándome  siempre 
moral... ! 

Daniel.  Dale... !  cuando  digo  que  no  es  él... ! 

Clara.  Niegas  lo  que  ha  visto  el  señor? 

Daniel.  Entendámonos ;  yo  no  digo  que  en  la  actualidad 
no  tenga  el  ministro  algo  que  ver...  en  eso  no  me  me- 
to :  lo  que  digo  es  que  no  era  el  que  yo  vi :  la  verdad 
por  delante...  no  me  gusta  comprometer  á  nadie. 
MaekingUm.  (Con  gravedad.)  Entonces...  era  otro! 
Clara.  (Riendo.)  Y  son  dos... !  magnifico... ! 
Daniel.  Muger... !  no  hay  que  aventurar  suposiciones...! 
Clara.  Pues  no  hagas  tú  confianzas  á  medias. 
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Maekinghn.  [Aparte  i  Damel  mimUras  Clara  vaáver  H 

viene  alguten,)  Calla...!  fuiste  tú,  bribón! 

Daniel.  {Aparte  á  Mackington.)  Hombre...!  delante  de 
mi  muger...? 

Clara.  (Viene  corriendo  y  se  pone  entre  los  dos.)  Silen- 
cio ,  que  viene  mi  hermano ! 

Mackington.  Habladle...  yo  no  quiero  estar  presente.. < 
pero  volveré  luego  á  la  tertulia.  (Se  va.) 

ESCENA  VIL 

DANIEL.    CLARA.    ROBERTO. 

Boberto.  (Que  sale  leyendo  un  papel,  alxa  los  ojos  y  los 
ve,)  Hola ,  hermana... !  (Dando  la  mano  á  Daniel.)  A 
Dios>  Daniel. 

ClarU.  Has  traido  buen  viaje  f 

Roberto.  Escelente. 

Clara.  Lo  celebro :  deseaba  verte...  ya  sabes  que  hace 
tiempo  que  nada  te  pido  ? 

Roberto.  Yo  lo  creo...  acabo  de  llegar! 

Clara.  Y  ahora  tengo  dos  solicitudes  que  presentarte... 
dos...!  te  sorprendes? 

Roberto.  (Sonriendo.)  No  tal... !  Lo  que  me  sorprendería 
es  que  no  tuvieras  ninguna. 

Clara.  La  primera...  pero  esa  no  entra  en  cuenta...  es 
de  un  amigo...  un  vecino  de  este  pueblo...  un  tal 
Mackington. 

Roberto.  Mackington...!  justamente...  mira...  (Mostrán- 
dola el  papel  que  venia  leyendo.)  estaba  leyendo  su 
memorial... 

Clara.  Pide  la  administración... 

Roberto.  Ya...  ya  lo  veo  ! 

Daniel.  También  la  solicita  un  tal  Hasting ;  pero  Mac- 
kington es  amigo  nuestro.'.. 

Clara.  Amigo  intimo... 

Roberto.  Sí...  ?  y  lo  conoces  bien? 

Clara.  Yo  no  tanto...  pero  mi  marido... 

Roberto.  Entonces ,  permíteme  que  tome  mas  infor- 
mes... porque  un  sugeto  del  pueblo...  persona  im- 

*  parcial  en  el  negocio...  me  ha  hablado  de  él  de  un 
modo  bastante  desfavorable. . . 
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Ciara.  Algon  envidioso! 

Roberto,  No  tal...  I  al  contrarío...  me  lo  dio  á  entender 
con  bastante  delicadeza...  en  ñu,  tomaré  informes «  y 
veremos  quién  tiene  razón...  vamos  á  la  solicitud  prin- 
cipal. 
Clara.  No  la  has  adivinado...  ?  algo  te  ha  dicho  ya  mi  ma- 
rido... y  el  cariño  que  le  profeso «  mas  bien  qne  la 
ambición... 
Roberto.  Ya  estoy... !  eres  tú  quién  le  inspira  esas  ideas 

de  orgullo... 
Clara.  [Con  zalamería.)  No«  hermano...!  sino  que  mt 
.   mayor  placer  seria  verle  á  tu  lado  en  el  gabinete... 
Roberto.  (Remedándola.)  Pues  no^  hermana...  np  pue- 
de ser.  ,        A 
Clara.  Y  por  qué...  ?  O  es  apto^  ó  no  es  apto ! 
Roberto.  Justamente :  ese  es  el  dilema  ! 
Clara.  Si  es  apto>  nómbralo... 
Roberto.  Muy  lien;  y  si  no  lo  es...? 
Clara.  {Con  prontitud.)  Con  mas  razón;  porque  lo  ere^ 
.  tú...  y  tú  serás  quien  gobierne  por  él...  asi  habrá  uiii<« 

dad  en  el  gobierno. 
Roberto.  El  raciocinio  es  soberbio^  y  no  deja  qne  res- 
ponder mas  que  una  sola  palabra :  no. 
Clara.  {Colérica.)  Me  dices  que  no...  ? 
Roberto.  {Con  frialdad.)  Te  digo  que  no...  y  te  ruego 

que  no  vuelvas  á  decírmelo...  ni  á  pensar  en  ello. 
Clara.  Pensaré...  y  te  lo  diré  á  todas  horas...  y  lo  ha- 
rás... ó  hablaré  pestes  de  ti. 
Roberto.  Como  quieras...  y  no  te  faltará  quien  haga  coro. 
Clara.  Y  tendrán  razón...  1  es  una  infamia  tratar  asi  auna 

hermana  que  te  quiere... ! 
Daniel.  En  verdad  que  te  portas  con  nosotros... 
Roberto.  Tú  también...! — Es  una  viña  ser  ministro...! 
unos  le  acusan  de  dárselo  todo  á  su  famiHa...  y  su  fa- 
milia dice  que  la  sacriOca... 
Clara.  {Con  ironía.)  Yo  tendiia  mas  poder...  mas  favor 
contigo...  si  en  vez  de  ser  tu  hermana...  fuera  tu  pu- 
pila...! (Daniel  la  ¡tace  señas  que  calle.) 
Roberto.  Sin  duda...  porque  si  tú  hicieras  lo  que  Cecilia^ 
,  no  me  pedirías  sino  cosas  razonables. 
Clara.   RazonaJ>les    ó  no...   estaría  segura  de  conse- 
guirlas...   . 
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Daniel.  {En  voz  baja.)  Por  Díos«  muger...  {Cortando  la 

conversación.)  Aquí  vienen  ya  los  huéspedes...  es  la 

hora  de  la  tertulia... 

ESCENA  VIII. 

CLARA  queda  la  primera  á  la  derecha:  el  conde  sale  por 
aquel  lado  y  se  coloca  á  su  izquierda :  daniel  queda  en 
.medio  de  la  escena :  cecilia  y  ladt  sauders  van  á  sen- 
tarse d  la  izquierda :  eduardo  se  apoya  en  el  respaldo  de 
sus  sillas:  roberto  va  á  hablarlas:  damas  y  caballe- 
ros que  salen  y  se  sientan  en  los  canapés  y  á  las  me- 
sas  ae  juego,  ó  van  á  leer  los  periódicos:  otros  se  acer^ 
can  al  piano,  john  va  y  viene  ofreciendo  de  resfrescar  á 

todos. 

Conde.  {A  Daniel.)  Me  han  dicho  que  se  va  á  cantar...  nos 
reiremos. 

Daniel.  Mi  muger  ha  ofrecido  cantar... 

Conde.  {A  Clara,  inclinándose.)  Oh!  entonces  no  ten- 
dremos que  reir,  sino  que  admirar !  {Vuélvese  y  ve  á 
Roberto.)  Qué  veo  !  Su  escelencia!  {Se  acerca  y  le  sa- 
luda.) 

Roberto.  {Saludándolo.)  Es  el  señor  conde  de  Wisley...? 
(Clara  se  sienta  junto  á  la, mesa  de  los  periódicos :  Da- 
niel se  pasea  por  el  fondo  con  otras  personas :  el  conr 
de  y  Roberto  están  en  el  proscenio :  Cecilia,  Lady  Sau- 
ders y  Eduardo  á  la  izquierda.) 

Conde.  Agregado  á  la  cancillería. 

Roberto.  Algunas  veces  he  tenido  el  honor  de  veros... 
{Sonriendo.)  no  en  la  cancillería... 

Conde.  Es  verdad...  no  es  alli  donde  mas  se  me  encuen- 
tra... y  por  eso  creo  que  os  habrán  hablado  mal  de 
mi...  y  os  habrán  hecho  tenerme  en  un  concepto... 

Roberto.  Muy  favorable :  tanto ,  que  me  han  hecho  creer 
que  debéis  tener  algún  mérito. 

Conde.  {Admirado.)  Señor... ! . 

Roberto.  Sino^  cómo  podría  esplicarse  ese  encarniza- 
miento contra  un  joven  que  no  ha  hecho  todavía  ^ 
el  mundo  mas  que  galantear  y  contraer  deudas.  A  vues« 
tra  edad  no  se  ha  logrado  aun  el  honor  de  tener  ene- 
migos... y  vos  ya  los  tenéis... !  Animo «  amigo  mió! 
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buena  señal.,. !  eso  promete... !  Lo  que  os  falta  ahora 

es  justificar  esas  enemistades. 
Conde,  Como  yo  tenga  ocasión... 
Roberto.  Veremos...  saldréis  de  Londres...  iréis  á  una 

embajada... 
Conde,  Lo  que  mandéis ,  sefior  escelentisimo. 
Todos,  {A  media  vos,)  Es  el  ministro...!  (Hablan  entre 

si,  mirando  i  Roberto,  que  va  á  sentarse  junto  á  Ce^ 

cilia,  y  habla  con  ella:  el  conde  se  pasea  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.     M  ACKINGTOIf. 

Mackington,  {A  Clara,)  T  bien«  mi  querida  protectora* 
qué  noticias  hay? 

Clara.  Malas  para  todos. 

Mackington.  Cómo... ! 

Clara.  Le  han  hablado  mal  de  tos. 

Daniel,  Le  han  dicho  pestes ! 

Mackington,  Quién? 

Daniel,  Uno  del  pueblo ,  según  nos  ha  contado. 

Mackington,  Ya  sé  quién...  no  puede  ser  otro  que  Has- 
ting ,  mi  contrincante. 

Daniel,  Tal  vez. 

Mackington.  Seguro... !  es  el  único  que  tiene  interés  en 
perjudicarme...  convengamos  en  que  es  una  infamia, 
una  picardía.,  emplear  esos  medios... ! 

Daniel.  No  pierdas  las  esperanzas...  ya  veremos... — ^jEa. 
señores^  no  se  trata  de  hacer  algo?  [A  Clara.)  Tú... 
no  estabas  ahora  repasando  una  pieza  de  canto...  ? 

Clara.  Buena  estoy  yo  para  cantar ! 

Daniel.  Pues  no  la  ensayabas  con  Cecilia...? 

Cecilia.  No,  no... !  [Aparte  á  Eduardo.)  Delante  de  tan- 
ta gente...! 

Clara.  (Aparte.)  No  tiene  gana... !  pues  ha  de  cantar.— 
(Yendo  á  su  lado,)  En  fin,  si  es  empeño...  nuestro  mé- 
rito no  es  para  hacerse  de  rogar...  vamos,  si  Cecilia 
quiere.  (La  colocación  es:  Mackington.- El  conde.» 
Daniel.  -  Clara.  -  Cecilia,  -  Eduardo.  -  Lady  Sauders.  - 
Roberto.)  • 

Cecilia.  Pero  si  no  acabamos  siquiera  de  ensayarlo... 
ademas  falta  un  bajo... 
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Daniel.  Ese  no  es  obstáculo...  yo  canto  de  bajo. 

Roberto.  {Aparte.)  Buena  recomendación  para  ser  mi- 
nistro ! 

Daniel.  Ea  \  {Dirigiéndose  i  un  joven  de  los  que  se  pa- 
sean.) Enrique ! 

El  joven.  Qué  mandáis? 

Daniel.  Cuando  gustéis  acompañarnos... 

£¿jm;ei}.  Estoy  pronto.  {Se  sienta  al  piano.) 

Daniel.  Vamos «  Cecilia^  vamos... ! 

Cecilia:  La  voy  á  estropead... ! 

Eduardo.  {A  media  voz,)  No  os  hagáis  de  rogar... ! 

Cecilia.  Obedezco. 

Clara,  {Con  cariño.)  Bravo... !  {Aparte.)  Qué  mal  lo  va  á 

*    hiicer! 

Daniel.  {Dándola  la  mano  y  llevándola  al  piano.)  Pedi- 
mos á  la  sociedad  cinco  minutos  paira  darte  un  repasí- 
Uo.  {Los  tres,  ensayan  á  media  voz. — Maekington  se 
ha  dirigido  á  la  izquierda,  donde  han  puesto  una  mesa 
de  juego.) 

Maekington.  {Presentando  una  carta  á  Roberto.)  Si  este 
caballero  nos  [favorece. . . 

Moberto.  {Tomando  la  carta.)  Con  mucho  gusto.  {Macking- 
ton  vuelve  á  la  mesa  y  dispone  las  barajas  y  las  fi- 
chas.) 

Eduardo.  {Tomando  del  brazo  á  Roberto.)  Hace  un  mo- 
mento^ en  esa  otra  sala ,  he  notado  que  las  señoras  mi- 
raban mucho  á  Cecilia  y  cuchicheaban  con  ese  que 
acompaña  al  piano :  quién  es? 

Roberto.  No  16  sé.  {John  les  presenta  una  bandeja  con 
refrescos.)  Pero  pregunta  á  este  criado...  esos  cono- 
cen á  todos.  {Se  va  hacia  el  piano.) 

Eduardo.  {Tomando  un  vaso  de  refresco.)  Dime,  John... 
quién  es  ese  joven,.,  ese  que  toca  el  piano  ? 

John.  El  que  está  junto  á  la  niña,  eh...  ?  cómo  se  mi- 
ran...! {En  voz  baja  y  con  malicia.)  Puede  que  sea  uho 
de  los  tres... 

Eduardo.  {Asombrado.)  Cómo  uno  de  los  tres? 

John.  Sí  señor...  dicen  que  ha  tenido  ya  tres  amantes... 

Eduardo.  {Soltando  el  vaso  en  la  bandeja.)  Qué  dices...! 

John.  Cuidado... !  por  poco  no  me  tiráis  la  bandeja... ! 

Eduardo.  {Conteniéndose.)  Perdona...  {Fingiendo  broma.) 
Y  dime...  quién  lo  ha  dicho  ? 
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John,  Qué  sé  yo...  nadie...  en  la  otra  sala  lo  estaban  di- 
ciendo todos...  es  cosa  muy  sabida...  [Va  á  ofrecer  r«- 
frescos  d  otras  personas,) 

Eduardo.  [Aparte,)  No... !  es  imposible... !  es  una  calum- 
nia... !  lo  dirán  de  otra...  ó  yo  habré  oido  mal...  se  me 
ha  turbado  el  sentido... 

Mackington,  Si  tenéis  la  bondad  de  elegir  una  carta...  ? 
(Eduardo  va  á  la  mesa  y  vuelve  una  carta,)  Un  rey. 

Eduardo,  Decidme  antes. — Yos  que  estabais  ahora  po- 
co en  la  otra  sala...  habéis  oido  decir  que  esa  jovenci- 
ta  que  está  ensayando  junto  al  piano... 

Mackington,  [En  v<fi¡  baja,)  Silencio...!  no  habléis  d« 
eso...  qué!  sabéis  también...  ? 

Eduardo.  [Turbado,)  Algo... 

Mackington,  Dicen  que  lleva  ya  tres  ó  cuatro  amantes... 
pero  quién  sabe... !  nunca  debe  uno  creer  mas  que  la 
mitad  de  lo  que  se  dice.  (Eduardo  colérico  quiere  re^ 
tirarse;  pero  lady  Sauders  se  le  presenta  al  otro  lado.) 

Lady,  Yo  tengo  un  caballo...  sois  mi  compañero... 
vamos... 

Eduardo.  [Fuera  de  sí,)  Después^  sefiora...!  (Vuélvese  y 
se  encuentra  con  Roberto  y  Mackington,) 

Roberto  y  Mackington.  (Llevándoselo.)  Vamos  á  la  mesa... 

Eduardo,  [Sofocado.)  Vamos !  (Colócanse  en  la  mesa  de 
juego :  cae  el  telan.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


icxcno. 


La  misma  foración. 


ESCENA    PRIMERA. 


EDUARDO. 


No  he  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la  nochf ... !  no  sé 
qué  partido  tomar... !  Es  preciso  que  hable  á  Rober- 
to... Por  fortuna  aun  es  tiempo...  escepto  Clara  y  su 
marido «  nadie  sabe  aqui  que  hoy  debia  celebrarse  mi 
boda...  y  por  ese  lado ,  puedo  librarme  de  las  sátiras 
y  del  ridículo...  Pero  también^  por  los  cuentos  de  un 
criado  y  de  un  charlatán  como  ese  Mackington  >  re- 
nunciar á  la  muger  que  amo... !  perder  un  casamiento 
ventajoso...!  sin  razón  >  sin  motivo...  sin  pruebas...! 
Y  cómo  he  de  adquirirlas,  si  no  me  atrevo  á  hacer  pre- 
guntas por  miedo  de  que  descubran  el  interés  que  ten- 
go por  Cecilia... !  — El  hecho  es  que  no  hay  pruebas... 
nadie  las  presenta...  no  las  hay... !  y  sin  embargo  se 
dice,  se  repite ;  no  hay  nadie  en  el  pueblo  que  no  lo 
crea...  y  si  llego  á  casarme  con  ella»  dirán  que  lo  sa- 
bia y  he  cerrado  los  ojos...  ese  Mackington  lo  afirma- 
rá... dirá  que  él  mismo  me  lo  contó  anoche...  y  que  he 
pasado  por  ello  porque  Cecilia  es  rica,  noble...  pu- 
pila del  ministro...!  Oh!  si  lo  dirán...!  ya  los  oigo 
toser  y  escupir  cuando  yo  paso...  Ah  !  estoy  temblan- 
do...!  tengo  calentura... ! — Voy  á  consultar  con  Ro- 
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berto...  él  me  dará  algún  buen  consejo...  Ahí  está...! 

qué  fatalidad..»  I  viene  con  su  hermana! 

ESCENA  II. 
CLARA.  ROBERTO^  de  Ceremonia,  eacardo. 

Clara.  Cómo...1  no  almuerzas  con  nosotros...  ? 

í^^berto.  Ño  puedo.  Las  autoridades  me  esperan  para  ir 
conmigo  á  recibir  á  S.  M. :  ya  han  hecho  seña  de  que 
se  divisan  los  coches  de  la  comitiva  real^  y  no  puedo 
detenerme. 

Eduardo.  Roberto^  quisiera  hablarte... 

Roberto.  Ahora  es  imposible...  van  á  venir  á buscarme... 
si  es  que  ya  no  me  están  esperando...  Pero  volveré  á 
comer...  [Dándole  en  el  hombro.)  Y  esta  noche  la  ce- 
remonia... ! 

Eduardo.  Justamente  de  eso  quería  hablarte...  tengo 
cierta  inquietud... 

Roberto.  Ya  caigo...  las  vistas  de  la  novia  que  no  han  lle- 
gado... No  te  apures...  todo  está  hecho...  mi  hermana 
se  encargó  de  ello.,. 

Eduardo.  Esta  señora  se  ha  tomado  esa  molestia... ! 

Roberto.  Paralasmugeres  eso  es  una  diversión...  Y  cuán- 
do llegaron  ? 

Clara.  Hoy  mismo...  asi  lo  dejé  encargado. 

Roberto.  Bien:  veremos  qué  tal  gusto  tienes... 

Eduardo.  Sí;  pero  antes...  permíteme  que  te  hable... 

Clara.  [Haciéndole  una  cortesía.)  Caballero...  perdonad... 
pero  estaba  yo  antes. 

Roberto.  Yaya !  solo  me  falta  que  tanibien  los  de  mi  fa- 
miha  se  disputen  en  casa  las  audiencias ! — ^Hablad  pron- 
to... primero  las  dajnas...  es  de  derecho.  [Eduardo  va 
á  sentarse  en  una  silla.) 

Clara.  Dos  palabras  no  mas. — ^Veo  con  dolor,  hermano, 
que  no  me  haces  justicia... ! 

Roberto.  Sí  tal!  podré  tacharte  de  aturdida,  de  frivola... 
pero  no  de  faltas  mas  serias!  Asi,  aunque  á  menudo  me 
atacan  en  mi  honor...  siempre  respetan  el  tuyo...  Al 
menos  ese  consuelo  puede  tener  nuestro  anciano  padre! 

Clara.  PueB  siendo  asi,  ya  te  acuerdas  de  lo  que  te  ha- 
blé ayer... 
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Roberto.  Me  hablaste  de  tantas  cosas... 

Clara.  De  aquel  nombramiento    que  juré  recordarte 

sin  cesar... 
Roberto,  Puedes  dispensarte  de  ese  trabajo...  porque  el 

nuevo  ministro  está  ya  nombrado. 
Clara.  {Con  gozo.)  De  veras...  ? 
Roberto.  Sí...  y  no  es  tu  marido. 
Clara.  {Colérica.)  No...?  Esa  es  una  traición! 
Eduardo.  {Levantándose  asombrado.)  Cómo...!  quería 

ser  ministro...  ? 
Roberto.  Ya  lo  ves... !  Todos  se  hubieran  opuesto... 
Eduardo.  Ciertamente... !  por  honor  tuyo... ! 
Clara.  No  olvidaré  esa  palabra ,  caballero ! 
Roberto.  {A  Eduardo.)  Yamos^  á  tí  te  toca  ahora:  habla. 
Eduardo.  No  puede  ser  delante  de  tu  hermana. 
Clara.  Ya  estoy... !  alguna  perfidia...  algún  tiro  contra 

mí... 

ESCENA  III. 

CLARA.    ROBERTO.   EDUARDO.    JOHIf. 

John.  Las  autoridades  están  abajo  ^  y  esperan  á  su  esce- 
lencia  para  ir  á  recibir  á  S.  M. 

Roberto.  Voy  allá. — [A  Eduardo.)  Eduardo,  á  la  vuelta 
hablaremos...  Un  ministro  no  debe  hacerse  esperar... 
porque  da  tiempo  para  que  hablen  mal  de  él. 

John.  No  señor !  Si  cuando  llegaron  les  dijo  el  señor  cor- 
regidor á  los  demás :  silencio !  que  aquí  es. 

Roberto.  Hola... !  pues  eso  es  que  ya  habían  empezado... 
Anda,  diles  que  voy  á  tener  el  honor...  {Riendo.)  de 
interrumpirlos... !  {Vase  por  el  foro  con  John.) 

ESCENA  IV. 

CLARA.     EDUARDO. 

Clara.  Conozco  que  es  tiempo  perdido  querer  rivalizar 
en  favor  con  vos...  y  sobre  todo  con  vuestra  futura 
esposa,  á  quien  nada  se  le  niega... 

Eduardo.  {Admirado.)  Qué  queréis  decir  ? 

Clara.  Nada...  que.míentras  yo  he  sido  desairada,  Ce- 
cilia ha  conseguido  del  ministro  cinco  ó  seis  desti- 
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itos...'aqui...  para  gente  del  pueblo..-  Vaos  pescado- 
res del  puerto  acaban  de  ser  colocados  en  la  marina 
real  por  recomendación  suya...  ella  dispone  de  los 
empleos...  y  en  adelante >  cuando  quiera  yo  lograr  al- 
guna gracia^  á  ella  me  dirigiré...  (Con  ironía,)  ó  mas 
'  bien  al  que  tendrá  por  ella  entero  favor...  {Saludan^ 
dolé.)  á  su  feliz  esposo !  [Se  va.) 

ESCENA  V. 

EDUARDO ,  solo  y  agUodo. 
te 
Qué  ironía  es  esta...?  también  Clara  lo  sabe...!  pues 
cuando  ha  llegado  á  sus  oídos  ^  es  que  ya  no  lo  ignora 
nadie...  y  si  todos  lo  dicen ^  todos  no  han  de  equivo- 
carse... es  imposible  que  una  especie  semejante  cir- 
cule asi  con  tal  rapidez  sin  que  haya  un  principio^ 
un  pretesto...  por  fuerza  hay  algo...  (Mirando  aden- 
tro.) Cecilia  y  su  tia...  Ea,  ánimo  ^  y  averigüemos  la 
verdad. 

ESCENA  VI. 
EDUARDO «  separado  junto  á  la  mesa  de  los  periódicos.'-^ 

CECILIA.  LADY  SAUDERS. 

Cecilia:  (Sin  ver  i  Eduardo.)  Es  cosa  estraña... !  y  no  sé 
cómo  no  lo  habéis  notado... 

Lady,  El  qué! 

Cecilia.  Asi  que  entramos  én  la  sala  todos  guardaron  si- 
lencio ,  y  permanecieron  mudos  mientras  la  atravesa- 
mos, mirándonos  de  un  modo... 

Lady.  Eso  es  por  deferencia  á  mí...  no  dejarán  de  sa- 
ber esas  gentes  quién  es  lady  Sauders ,  y  el  respeto 
que  se  la  debe. 

Cecilia,  Muy  grande  ha  sido  el  respeto...  porque  todos 
apartaban  la  vista,  sin  saludarnos  siquiera...  y  asi  qu^ 
pisamos  oí  un  murmullo  que  paraba  cuando  volvíais 
la  cabeza. 

Lady.  Las  personas  de  mi  clase ,  que  se  distinguen  por 
ciertas  maneras...  siempre  llaman  la  atención... 

Cecilia.  Pues  ahora,  en  el  patio,  cuando  vinieron  esos 


44 

pobres  pescadores  á  darme  las  gracias  por  la  gratifi- 
cación que  les  he  logrado  del  ministro... 

Eduardo.  (Acerciindose.i  Con  que  es  verdad...  ? 

Cecilia.  Ah . . . !  estabais  aquí . . .  ? 

Eduardo,  Si...  pero  decidme^  esa  gratificación... 

Cecilia.  Para  esos  pobres  pescadores  que  nos  llevaron 
en  su  barca...  están  cargados  de  familia...!  yo  iba  á 
pediros  que  los  recomendaseis  vos...  pero  mi  tutor 
me  animo...  y  se  lo  dije...  con  que  les  ha  dado  una 
gratificación  y  los  ha  nombrado  guarda-costas. 

Eduardo.  Ah... !  no  ha  sido  mas  que  eso...  ? 

Cecilia.  Están  locos  de  contento... !  y  cuando  ellos  con 
sus  mugeres  y  sus  chiquillos  me  rodeaban  en  el  pátio« 
dándome  las  gracias  con  un  gozo  que  me  éntemecia... 
vi  que  toda  la  gente  de  la  sala  estaba  con  la.  cara  pe* 
gada  á  los  cristales  de  los  balcones ,  mirándome  con 
una  risa  burlona...  Si  sería  por  verme  llorar...?  Pa- 
rece (jue  esos  señores  de  la  corte  son  muy  risueños...! 

Lady.  Si ;  pero  tienen  una  severidad  de  costumbres  y  de 
principios  que  yo  apruebo!  Esta  mañana «  mientras 
tomaba  el  té,  oí  que  las  camareras  de  esas  señoras 
hablaban  entre  sí  de  una  joven...  y  la  trataban  como 
merecía. 

Cecilia.  Pobre  muchacha! 

Lady.  Oh !  tenían  razón... !  una  joven  de  clase,  que  ape- 
nas cuenta  diez  y  ocho  años ,  y  ha  tenido  ya  cuatro 
relaciones  amorosas...  ó  quizá  mas.  Puede  darse  tin 
escándalo  semejante  ? 

Cecilia.  Tal  vez  sea  falso...  me  parece  una  cosa  tan  in- 
verosimil... 

Lady.  Inverosímil,  ó  no  ;  supongamos...  (porque  yo 
siempre  quiero  pecar  de  iniulgente)  supongamos  que 
no  hayan  sido  mas  que  apariencias...  pasatiempos... 
cocjueterías...  es  igual;  merece  que  la  traten  asi:  por 
que  da  lugar  á  que  hablen  de  ella...?  vamos,  en  ese 
punto  no  transijo !  • — Se  ha  dicho  jamas  nada  de  mí  ? 

Cecilia.  Es  verdad  que  no. 

Lady.  Y  por  qué  ?  porque  no  había  que  decir.  Cuando 
una  no  da  pie,  no  se  habla  nada;  porque,  lo  digo  y 
lo  repito...  toda  murmuraicion  tiene  siempre  algún 
fundamento,  no  es  verdad,  sir  Eduardo...?  Pero  qué 
tenéis...?  estáis  páUdo  y  trémulo... ! 
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Eduardo.  {Pasando  entre  los  dos,)  Si  señora... !  pero  es 

de  cólera*.^  de  indignación...!  porque  conozco  á  la 

joven  de  guien  estáis  ¿ablando. 

Lady.  Hola...!  á  la  señorita  de  las  cuatro  relaciones...? 

Eduardo.  Sí  señora,.,  y  por  masque  hago,  no  puedo 
atinar  con  la  que  ha  dado  origen  á  una  suposición  tan 
absurda ! 

Cecilia.  [Con  viveza  y  llena  de  gozo.)  Ah...  con  que  no 
es  culpable...?  cuánto  gusto  me  dais...!  {A  lady  San- 
ders.)  Veis...  ?  bien  decia  yo... !-  contadnos...  contad- 
nos...  con  que  vos  la  conocéis? 

Eduarda.  .{Turbado.)  Sí...  la  conozco...  y  mucho! 

Lady.  {€on  sequedad.)  Buen  provecho  os  haga ! 

Eduardo.  T  vos,  milady,  vos  podéis  juzgarla  mejor  aun 
que  yo...  porque  la  conocéis  de  mas  cerca. 

Lady.  Yo...? 

Cecilia.  Entonces...  la  conoceré  yo  también...?  Cuánto 
me  alegro  ahora  de  haberla  defendido... !  porque  es- 
toy cierta  que  ninguna  de  mis  compañeras  de  colegio 
merece  semejante  cargo».,  cuál  es  su  nombre...?  de- 
-  cidme... 

Eduardo.  Si,  lo  sabréis...  por  mas  que  os  aflija,  debo 
decirlo...  aunque  no  sea  mas  qué  para  descubrir  el 
origen  de  esa  calumnia ,  y  buscar  los  medios  de  cas- 
tijgárla. 

Lady.  Hablad,  pues. 

Cecilia.  Hablad... !  esa  joven  tan  vilmente  calumniada... 

Eduardo.  Sois  vos ! 

Cecilia.  {Dando  un  grito  y  refugiándose  en  brazos  de  ta^ 
dy  Sauders.)  Yo... !  yo... !  Dios  mió... ! 

Lady.  {Indignada.)  Una  joven  que  está  bajo  mi  vigilancia 

Jf  mi  protección...!  y  atreverse  á  calumniarla! 
uardo.  Yo  pienso  como  vos...  pero  ni  vos  ni  yo  po- 
demos impedir  que  esparzan  esa  infame  calumnia... 

L<MÍ|^.  Pero  cómo...?  quién...? 

Cecilia.  Si...  hablad...!  quiero  saberlo  todo...!  quiénes 

.  son  los  que  me  calumnian...?  y  esos  amantes...  esos 
amantes...  quiénes  son? 

Eduardo.  Lo  ignoro,.. !  aunque  por  algunas  espresiones 
que  he  oido  de  paso  en  la  sala...  y  que  me  ha  repe- 
petido  Clara...  creo  penetrar  que  se  fundan  en  el  na- 
tural afecto  que  profesáis  á  vuestro  tutor... 
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Lady.  Qué  tal... !  te  lo  tengo  dicho  mil  yaces..,!  siem- 
pre hablando  de  él  con  un  entusiasmo... !  Ayer  maña- 
na, cuando  todos  le  criticaban,  tomaste  la  palabra  y 
te  pusiste  á  defenderlo... 

Cecilm,  Conozco  que  hice  mal...  pero... 

ijady.  Estas  muchachas  no  se  hacen  cargo  de  nada...! 
cualquier  cosa  basta  para  dar  materia  á  las  interpre- 
taciones... 

Eduardo,  Y  luego,  esa  gratificación...  esos  empleos.*, 
han  venido  en  apoyo... 

Lady,  Pues  es  claro...!  qué  necesidad  tenias  de  pedir 
nada  para  esos  miserables...?  Dar  que  decir...!  bien 
sabias  que  el  ministro  no  te  lo  habia  de  negar...  como 
no  te  niega  nada... 

Eduardo,  (Con  sobresalto.)  De  veras...  ? 

Lady,  Nada... !  á  mi  no  me  quiso  dar  una  plaza  de  por- 
tero que  le  pedi...  para  un  ayuda  de  cámara  de  mi 
marido...  pero  á  ella... !  nada...!  todo  es  justo  y  ra- 
zonable... !  y  puede  que  sea  sir  Roberto  quien  tenga 
la  culpa  de  esas  hablillas...  porque  siempre  está  con 
unos  elogios  y  una  admiración...  que,  vamos,  y  o  mis- 
ma he  creído  algunas  veceá  que  estaha  enamorado  de 
ella... 

Eduardo,  [Con  aire  de  sospecha,)  Él...? 

Cecilia,  [Con  una  esclamacion  que  trata  de  contener»  y 
al  mismo  tiempo  que  Eduardo.)  Él...? 

Lady,  [Con  dignidad.)  Se  entiende,  con  el  respeto  debi- 
do á  mi...  que  estaba  siempre  delante,  y  no  hubiera 
consentido... 

Eduardo,  (Con  impaciencia,)  Pues  os  engañáis...!  la  mur- 
muración no  perdona  nada...  y  ya  que  es  preciso... 
os  diré  que  ni  á  vos  misma  os  respetan. 

Lady.  (Pasando  á  su  lado,)  £h...?  á  mi... !  A  lady  Sau- 
ders... !  Eso  quisiera  yo  oir... ! 

Eduardo,  Pues  yo  lo  he  oido...  alli  decian  que  vos  ha- 
bíais protegido...  ó  á  lo  m^nos  tolerado  sus  amores. 

Lady,  (Dando  un  grito,)  Ah... !!  esa  es  uña  calumnia  in- 
fame y  atroz... ! 

Eduardo.  Y  anadian  que  á  esa  condescendencia  habíais 
debido  la  pensión  de  seiscientas  libras  .esterlinas  que 
os  ha  concedido  el  ministro. 

Lady,  Qué  picaros... !  qué  impostores... ! 
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Eduardo,  {Con  alegría.)  No  es  cierto,  eh...?  no  hay  se- 
mejante pensión? 
Lady.  Si  señor...  si  hay;  pero,  en  primer  lugar,  nó 
es  de  seiscientas  libras  esterUnas,  sino  de  trescien- 
tas... 
Eduardo.  [Impaciente,]  Eh...  qué  importa  la  cantidad... 
Lady.  Importa,  si  señor.., !  que  esa  pensión  se  me  con- 
cedió por  los  servicios  de  mi  marido...  y  me  la  quitó 
arbitrariamente  el  ministerio  anterior...  y  ahora  se 
me  ha  vuelto  con  mucha  justicia... 
Eduardo.  Por  quién...? 
Lady.  Por  el  ministro...  por  sir  Roberto. 
Eduardo.  Ya  veis,  milady,  como  en  todo  lo  que  se  dice 
hay  siempre  un  fondo  de  verdad...  ségiin  vuestra  mis- 
ma doctrina... 
Lady.  Pero  es  cosa  de  pegar  fuego  á  este  real  ritió...! 
con  que,  para  acallarlos ,  he  de  renunciar  mi  pen-^ 
sion... !  Ahi  tienes  lo  que  has  hecho... !  me  has  com- 
prometido á  mi  también... 
Cecilia.  No  temáis :  esa  especie  es  demasiado  absurda 
para  que  pueda  acreditarse.  [Pasando  con  dignidad  al 
lado  de  Eduardo,)  Pero  si  á  pesar  de  todo  ha  podido 
influir  lo  mas  mínimo  en  vuestro  corazón...  libre  es- 
tais!  os  devuelvo  la  palabra.  Nadie  mas  que  mi  tutor 
y  su  familia  tienen  conocimiento  de  este  enlace...  el 
resto  del  mundo  lo  ignora...  se  puede  deshacer  sin 
que  haya  ruido  ni  escándalo... 
Eduardo.  Yo  renunciar  á  vos,  cuando  os  amo  mas  que 
nunca... !  cuando  quisiera,  á  costa -de  mi  sangre,  con- 
fundir á  esos  infames... ! 
Cecilia.  Dejadme  acabar.  Yo  nada  puedo  contra  una  ca- 
lumnia cuyo  origen  ignoro:  no  puedo  convencer  á 
los  que  me  han  condenado  sin  oirme  y  sin  conocer- 
[      .  roe...  pero  á  vos,  sir  Eduardo,  puedo  deciros :  soy 
inocente!  nada  tengo  de  que  avergonzarme...  os  lo 
juro!-*- Si  esta  prueba  os  basta...  si  cuando  todos  me 
calumnian,  vos  solo  me  creéis...  esa  será  una  señal 
de  aprecio  que  no  olvidaré  jamas...!  una  prenda  de 
cando  que  os  ganará  desde  hoy  el  amor  que  ayer  me 

C¡»...  y  que  os  consagraré  con  mi  vida  entera...— 
tmoiad  aliora...  espero  vuestra  respuesta.  [Le  sa- 
luda y  se  va. ) 
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ESCENA  VIL 

EDUARDO.   LADT  SÁDDERS. 

Eduardo,  (Con  desesperación,)  Ah!  no  soy  yo  el  que  se 
ha  de  convencer... !  yo  creo  ahora  mas  que  nunca  en 
su  pureza  y  en  su  virtud...  pero  los  demás... ! 

Lady,  [Con  dignidad,)  Eso  me  toca  á  mí !  cuando  se  pre- 
sente lady  Sanders  y  diga  una  palabra... 

Eduardo,  Pero  qué  habéis  de  decir...  ? 

Lady,  La  verdad ! 

Eduardo,  No  la  escucharán:  la  calumnia  no  sé  discute... 
es  una  moneda  que  pasa  de  mano  en  mano...  y  que 
con  el  uso  se  pone  cada,  vez  mas  nueva  y  mas  relu- 
ciente... Puede  que  vos  misma  acabéis  por  admitirla 
de  buena  fé... 

Lady,  Yo...  1  Dejadme  á  mí...  y  veréis  lo  que  vale  una 
persona  de  autoridad !  —  Quién  viene  ? 

Eduardo.  Es  uno  del  pueblo. 

Lady.  Por  él  voy  á  empezar. 

ESCENA  VIIL 

HAGKlirtGIOT^.   EDUARDO.   LADT  SAUDERS. 

Mackington,  [Saludando.)  No  es  lady  Sauders  con  quien 

tengo  el  honor  de  hablar  ? 
Lady,  {Con  altanería.)  La  misma. 
Mackington,  La  señorita  Cecilia^  vuestra  amable  sobrina» 

no  está  aqui...  ?  Mejor... !  yo  no  me  hubiera  atrevido 

á  dirighi¿e.áella...\  prefijo  hablar  con  tos. 
Lady,  Por  qué  razón...  ?  qué  ocurre  ? 
Mackington,  Porque  solo  en  vos  cifro  mi  esperanza... 

soy  un  padre  de  familia,  indignamente  calumniado... 

porque  la  malignidad  nada  respeta ! 
¿a<if(.  Demasiado  me  consta... ! 
Mackington,  Ya  lo  sé ,  milady...  ya  sé  todo  lo  que  han 

dicho  de  vuestra  sobrina... 
Eduardo.  Y  vos,  entonces,  por  qué  lo  repetíais...  ? 
Mackington,  Porque  me  lo  habían  dicho..;  no  lo  dudéis. 

Pero  era  falso...  todo  falso...  y  ahora  reconozco... 
Eduardo.  De  veras...  ? 
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Lady.  (A  Eduardo.)  Veis  como  sq|o  mi  presencia... 

Eduardo.  Hablad...  hablad.!. ! 

Mackington.  Co^  vuestro  permiso.  {Pasando  entre  los 
dos.)  Yo,  milády ,  solicitaba  mi  destino...  con  algunas 
esperanzas  dé  conseguirlo...  pero  un  tal...  uno  de  este 
pueblo  que  también  lo  solicita^  ha  hablado  con  el  mi- 
nistro y  lé  ha  hecho  creer  que  soy  un  hombre  sin 
méritos «  sin  capacidad...  Ya  veis,  milady... !  ya  veis 
qué  infamia... !  pues  asi  se  lo  ha  dicho...  me  ha  ca* 
lumniado...  En  fin,  yo  ahora,  aunque  no  sea  masque 
por  honor,  quiero  conseguir  el  destino... 

Ed^ardo  y  Lpdy.X  qué...  ?  vamos... ! 

Mackington.  Yo  me  dirigi  primero  á  la  hermana  del  mi- 
nistro... pero  ya  ha  perdido  el  favor...  y  asi  me  atre- 
vo á  implorar  vuestra  protección... 

Lady.  Caballero...  yo  no  tengo  el  masminimo  favor... 

Mackington.  No  digáis  eso,  milady...  vos  sabéis  mejor 
que  yo...  y  todo  el  mundo  lo  sabe...  que  por  medio 
de  vuestra  sobrina...' 

Eduardo  y  Lady.  Cómo...?    ' 

Mackington.  Yos  lo  podéis  todo  con  ella...  y  ella  lo  pue- 
de todo  con  el  ministro... 

Lady.  Eh...? 

Mackington.  Digalo  sino  ese  puñado  de  empleos  que  al- 
canzó esta  mañanaí  del  mmistro  por  recomendación 
vuestra... 

Lády.  {Indignada.)  Caballero... ! 

Mackington.  (Continuando.)  Digalo  esa  pensión  de  mil  li- 
bras esterlinas  que  vos  habéis  sacado... 

Lady.  (¿Jo/mca.]  De  mil  libras...! 

Eduardo.  {A  /aa|^.)  Veis...?  que  se  lo  quite  nadie  de 
la  cabeza... !  (fase  al  foro  y  baja  á  colocarse  i  la  tz- 
izquierda  de  lady.) 

Mackington.  (Continuando.)  Y  siendo  asi,  negareis  vues- 
tra protección  á  un  hombre  honrado ,  á  un  padre  de 
familia^..?  (Con  misterio.)  Vamos...!  no  me  neguéis 
este  favor...  y  si  hay  que  hacer  algún  sacrificio... 

ÍMdy.  (Dando  un  grtto  de  indignación.)  Ay ! !  yo  me 
ahogo...!  socorro...  1  yo  voy  á  denunciar  a  este  hom- 
bre á  los  tribmiales...  1 

Mackington.  (Admirado.)  Pero  señor...  qué  os  be  he- 
cho yo? 
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Eduardo.  (Persuadiéndola  á  media  voz,)  yernos ,  milá- 
dy,  serenaos...  ya  lo  veis..., él  no  creía  ofenderos... 
ha  hablado  de  buena  fé...  lo  peor  es  que  ño  es  él 
solo...  •         \ 

Mackington,  Todos  me  lo  han  aconsejado...  la  misma 
hermana  del  ministro  me  ha  dicho :  «ami^o  mio^  yo 
no  puedo  hacer  nada  por  vos...  pero  ved  a  esas  seño- 

^  ras^  que  tienen  gran  favor...  es  el  medio  mas  seguro.» 
Por  eso  lo  he  hecho...  si  he  andado  indiscreto...  per- 
donad... 

Lady,  Hola... !  con  que  es  su  hermana  la  que  anda  >en 
esto...? 

Eduardo,  Conteneos...  ahi  viene  con  su  marido  y  un 
estraño.^. 

Lady.  Mejor... !  cuanto  mas  testigos «  mas  solemne  será 
su  humillación...  ahora  la  veréis  confundida ! 

ESCENA  IX. 

MACKINGTON.  DANIEL.   CLARA,  dütldo  el   hraZO  al  CONDE  DB 
WISLET.  LADY  SAUDERS.  EDUARDO. 

Clara,  [A  Daniel,)  Con  que,  vamos,  vienes,  ó  no  vienes? 

Daniel.  [Dejándose  caer  en  un  sillón  á  la  derecha,)  No... 
no  tengo  gana  de  pasear...  ya  te  acompaña  el  conde*.. 

Clara,  Pues  quédate. 

Mackington,  (Llegándose á Clara,)  Estoy  en  desgracia...! 
ya  la  he  hablado ,  y  nada ! 

Clara.  [Rienda.)  Pobre  Mackington... ! 

Lady,  [Acercándose  á  Clara,  y  en  alta  voz.)  Señora,  me 
alegro  mucho  de  veros:  iba  á  vuestra  habitación... 

Clara,  Teníais  algunas  noticias  que  darme  ? 

Lady.  [A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Eduardo  para  conté» 
nerla.)  No,  noticias  no...  pero  sí  una  lección,  [Clara 
se  para :  Daniel  se  levanta  y  se  acerca  á  su  muger :  el 
conde  suelta  el  brazo  de  Clara,  y  se  sienta  en  el  sillón 
que  ha  d-ejado  Daniel:  Mackington  se  sienta  tambiefi 
á  leer  al  otro  lado  de  la  mesa  :  quedan  en  este  orden: 
Mackington.- El  conde.' Daniel."  Clara.- Lady  Sauders 
y  Eduardo.) 

Clara.  Viniendo  de  vos,  milady,  no  puede  ofenderme: 
yo  estoy  todavía  en  la  edad  de  recibirlas, *y  vos,  mi- 
lady, hace  ya  tiempo  que  estáis  en  la  edad  de  darlas. 
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Daniel.  [Queriendo  hacerla  callar.)  Huger... ! 

Clara.  Ya  estoy  esperando  la  lección «  milady. « 

Lady.  [Con  cólera  reconcentrada.)  Pues  quiero  haceros 
saber  que  cuando  una  persona  de  mi  clase  se  digna 
alternar  con  una  de  la  vuestra...  cuando  se  rebaja 
hasta  el  punto  de  admitir  á  su  lado  á  lá  muger.  de  uir 
cualquiera... 

Daniel.  Milady...! 

Lady.  De  un  advenedizo...  no  por  eso  debe  esta  engreir- 
se  hasta  olvidar  que  su  padre.,,  es  un  pobre  labrador 
de  Escocia...  [Movimiento  de  cólera  de  Clara.)  A  lo 
menos  yo  no  le  conozco  otro  titulo. 

Eduardo.  [Aparte  á  lady.)  Milady... !  por  Dios... !  - 

Lady.  No  señor...!  conviene  probarle  á  esta  gente  que 
estamos  á.  mucha  altura  para  quQ  sus  calumnias  pue- 
dan herirnos: 

Clara.  Qué  calumnias >  milady? 

Ludy.  Las  que  vos  habéis  esparcido  contra  Cecilia  y 
contra  mj. 

Clara.  Yo  no  he  esparcido  nada ,  milady  ;  yo  no  he  he- 
cho mas  que  oir...  Tengo  yo  la  culpa  de  haber  oido 
demasiado?  ' 

Lady,  Pues  yo,  señora ,  estoy  por  creer...  y  creo  efec- 
tivamente que  todas  esas  infanuas  han  sido  no  oidas^ 
sino  inventadas  por  vos. 

Ciará.  [Indignada.)  Por  mi...!  podéis  Suponer... 

Lady.  Yo  no  supongo  nada  <|ue  no  pueda  probar...  ape- 
lo á  estos  señores.... que  digan...  [Mackington  y  elcon^ 
de  se  levantan.)  « 

Clara.  [Fuera  desi.)  Ah... !  esto  ya  es  demasiado...!  bien 
sabe  Dios  que  me  había  propuesto  callarlo...  pero  una 
vez  que  se  provoca  públicamente  esta  esplicacion... 
una  vez  que  se  llama  calumnia  á  lo  que  es  verdad... 
preciso  es  que  yo  presente  pruebas. . . 

Daniel.  [Querienao  nácela  callar.)  Muger...! 

Clara.  En!  No  tengas  miedo...  no  nombraré  personas... 
Poco  importan  los  nombres  cuando  hay  hechos...  y 
me  bastará  recordar  á  milady  que  el  año  pasado...  en 
cierto  pueblo  donde  estuvo  con  su  sobrina...  una  per- 
sona digna  de  crédito  vio...  esto  no  tiene  respuesta... 
(Apoymdo  eñ'la  palabra.)  vió«  al  amanecer ,  un  jo- 
ven que  salia  de  cierta  habitación... 
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Lady .  Qué  infamia. . . ! 

Clara.  Sería  de  la  vuestra,  milady...  ?eso  es  lo  que  nun- 
ca me  he  llegado  á  figurar! 

Lady,  Eso  es  mentira... !  y  no  habráiestigo  que  diga... 

Clara.  Hay  testigo...  y  esta  aqui. 

Lady.  Quién  es?  ^ 

Clara.  Mimando... 

Daniel.  [Pasando  junto  á  lady.)  Permitidme... 

Clara.  [Continuando  con  calor.)  Que  delante  de  mí  y  de 
este  caballero  lo  ha  asegurado. 

Mackington.  [Pasando  junto  á  Clara.)  Es  verdad...  ámí 
me  confesó  que  había  sido  él  mismo...  la  verdad  por 
delante ! 

Ciara.  (Colérica.)  Hola... !  eso  es  lo  que  yo  no  sabia... 
[A  Daniel.)  y  como  fuera  cierto... ! 

Daniel.  Yo  juro  que  no! 

Clara.  Entonces  era  el  que  yo  decía...  era  Roberto! 

Todos.  Roberto! 

Eduardo.  [Pasando,  colérico,  entre  lady  Sauders  y  Da- 
niel ,  y  dirigiéndose  á  este.)  Con  que  era  Roberto... ! 

Clara.  [Por  el  otro  lado.)  O  eras  tú...  ? 

Eduardo.  Era  Roberto...  ? 

Daniel.  Pero  hombre.. J !  pero  muger...  ! 

Eduardo  y  Clara.  Responded  f 

Daniel.  Ni  el  uno  ni  el  otro. 

Eduardo  y  Lady.  Pues  quién  ? 

Daniel.  [Cada  vez  mas  apurado.)  Quién... !  quién...!  qué 
sé  yo...!  un  joven  muy  buen  mozo...  muy  amable... 
sin  duda  su  primer  amor... '      -  • 

Eduardo.  [Aparte.)  Cielos ! 

Daniel.  Que  empezaría  en  Londres...  Oh!  pero  amor 
platónico...  eso  lo  juraría... ! 

Clara.  [Conimpacienciíi.)FeTO vamos,  vamos,  quién  era... 

Eduardo.  Sí...  no  hay  remedio...  es  preciso  decirlo...  y 
sí  no... 

Daniel.  [Con  empacho.)  Bien...!  corriente...  todos  son 
testigos  de  que  no  es  mía  la  culpa;.,  que  yo  no  quería 
comprometer  á  nadie...  pero  si  se  me  obliga  por  fuer- 
za... diré...  que  era...  el  señor  conde  de  Wisley. 

Cofií/e.  [Pasando  entre  Clara  y  Daniel,  con  cólera.)  Se- 
ñor Danie]...!  [Desde  este  momento  van  acudiendo  al 
ruido  las  gentes  dé  la  fonda.) 
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Clara.  [Al  conde.)  Vos,  conde...!  es  posible...? 

Cotule.  (4  Daniel,)  Me  jurasteis  guardar  secreto...! 

Daniel.  No  digo  que  no...!  pero  puesto  entre  la  espada 
y  la  pared...  qué  hago ,  si  no  decir  la  verdad...? 

Conde.. Y  qué  sabéis  si  es  la  verdad...?  qué  pruebas  te- 
néis...? 

baniel.  Eso  es  otra  cosa...!  en  eso  no  me  meto! — Se- 
ría, ó  no  seria...  pero  yo  os  vi...  y  vos  me  lo  confe- 
.  sásteis. 

Conde.  [Colérico.)  Caballero...! 

Daniel.  Si  señor,  me  lo  confesasteis  entonces...  y  des- 
pués, delante  de  otras  personas  que  puedo  citar,  no 
me  lo  habéis  negado. 

Conde.  [Con  calor.)  Y  si  os  engañé  entonces...?  si  os  di- 
je lo  que  no  era...?  si  mentí...?  si  por  vanidad...  ó 
quizá  por  otros  motivos...  comprometí  á  una  joven, 

.    que  ni  aun  de  vista  coriocia...? 

Donie/.  Quedamos  en  eso...?  corríente...!  no  hay  mas 
que  hablar.  —  Tanto  mejor  para  mí...  [Mirando  i 
Eduardo.)  y  para  todos! 

Conde,  Pues  asi  fue.  (Dirigiéndose  á  todos.)  Señores,  es- 
ta es  la  verdad...  y  aquí  públicamente  la  declaro. — 
Y  si  vos,  señor  Daniel,  ó  cualquier  otro,  se  atreve  á 
poner  en  duda  esta  solemne  declaración...  lo  miraré 
como  un  insulto  hecho  á  mi  honor...  y  del  cual  pe- 
diré satisfacción!  {Se  va,) 

ESCENA  X. 

Varias  personas  á  la  derecha,  rodeando  á  m agkington  : 
DANIEL  y  CLARA  estau  cerca  de  ellos:  á  la  izq^uierda 
EDUARiK)  junto  á  LADY  SAUDEBS,  que  sé  ha  dejado  caer  en 
una  silla:  otras  personas  en  el  fondo  conversando  en* 

tre  sí. 

Mackington.  (Tomando  un  polvo. ^  Es  un  guapo  mozo...! 

tiene  delicadeza...  se  porta  bien...  ha  hecho  lo  que 

debía ! 
Daniel.  (A  media  voz.)  Toma!  él  no  tenia  otra  salida! 
Clara.  (Sorprendida.)  Con  que  era  él...!  y  eso  fue  hace 

seis  meses...! 
Daniel.  Qué  importa  la  fecha...! 


Clara,  {(hn  rabia.)  Sí  señor., A  importa...!  en  cualquier 
tiempo  fue  una  Tfliania... 

Lady.  ¡Sentada.)  Yo  no  puedo  persuadirme...! 

Eduarao.  Ni  yo...!  {Aparte  recordundo.)  Pero  aquella  in- 
clinación que  ella  misma  me  confesó  ayer... 

Jjody.  Es  preciso  que  se  vaya...  que  se  aleje  xle  aqui...! 
en  cuanto  al  casamiento^  aun  no  lo  sabia  nadie... 

Eduardo.  [Aparte.)  Gracias  al  cielo...!  {girando  aden* 
tro.)  Dios  mió !  ella  viene ! 

ESCENA  XI. 

XÍLCKIIfGTOI«.     DANIEL.     CLARA.     CECILIA.     EDUARDO.     LADI 

s^UDERS  y  demás  circunstantes. 
{Al  salir  Cecilia  todos  callaif  y  vuelven  la  espalda.) 

Cidlia.  (Viene  fnuy  alegre  al  lado  de  Eduardo.)  Ah ! 
Bduardo...!  me  habéis  dado  la  respuesta  que  yo  espe- 
raba de  TOS...  y  con  qué  galantería...!  enviánaome  las 
TÍstas^  que  son  preciosísimas...! 

Clara.  (Aparte.)  Las  que  yo  encargué. 

Cecilia.  Pero  lo  que  más  me  ha  regocijado  es  el  mo- 
mento que  habéis  elegido  para  presentármelas...  es 
una  prueba  de  aprecio  y  cariño  que  nunca  olvidaré. 

Eduarflo,  (Turbado,)  Señorita... 

Cecilia.  Es  declarar  públicamente  que  me  hacéis  justi- 
cia... que  no  teméis  defender  contra  todos  á  vuestra 
futura  esposa. 

Todos.  (A  media  voz^  sorprendidos.)  Su  esposa...! 

Mackington.  (A  Daniel.)  La  esposa...  de  ese  caballero...? 

Daniel.  Sí,  hombre.^ 

Mackington.  Y  yo  que  le  conté  sus  travesuras...!  Lo 
siento! 

Cecilia.  (A  Eduardo.)  No  venís  con  estas  señoras  á  ver  el 
regalo  de  boda? 

Eduardo.  (A  media  voz  y  conmovido.)  Perdonad «  señO" 
rita...  quisiera  deciros...  y  no  sé  cómo...  que  ciertas 
consideraciones  imprevistas...  ciertos  obstáculos^  su- 

Seriores  á  mis  propios  sentimientos ,  me  obligan  á 
iferir  un  enlace...  que  por  ahora  es  imposible  reali- 
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zar.  {La  saluda  y  se  va :  algunos  de  tos  circunstan- 
tes s$  van  con  él,)         - 

ESCENA  Xlí. 

DICHOS «  escepto  Eduardo. 

Cecilia,  {Asombrada,)  Cómo  es  esto...!  se  va...!  {Miran- 
do á  varias  personas  que  también  la  vuelven  la  es- 
palda  y  se  van,)  Toáosme  vuelven  la  espalda...  huyen 
de  mi...!  {Yendo  á  lady  Sauders,  que  continúa  senta- 
da,) Ah !  querida  tia...  qué  significa  esto? 

Lady,  {Levantándose  con  gravedad.)  Por  el  pronto^  se- 
ñorita^ me  abstengo  de  toda  reflexión. — Lejos  de 
a^ui...  y  en  otro  momento...  yo  os  hablaré...  y  os  di- 
re  lo  tpie  pienso.  (5e  va:  los  que  quedaban  también 
'  se  van  ymdo  poco  d  poco,) 

Mackington.  {Viendo  á  Cecilia  sin  aliento  apoyarse  en 
un  sillón.)  Pobre  muchacha...  me  da  compasión...! 
Véase  como  al  fin  y  al  cabo  todo  acaba  por  descu- 
brirse! {Todos  han  desaparecido.  Clara  únicamente 
quiere  acercarse  á  Cecilia;  pero  su  marido  la  detiene 
y  se  la  lleva  con  Mackington.)  ' 

ESCENA  XIII. 
CECILIA >  sola,  y  sosteniéndose  apenas. 

•  * 

También  mi  tía  me  despresia...!  hasta  mi  familia  me 
abandona...!  áh!  este  es  el  último  golpe! — Qué  he  he- 
cho yo.  Dios  mió...!  y  á  quién  he  de  .acogerme  aho- 
ra.-..? á  quién  he  de  pedir  Justicia...?  quien  me  que- 
da ya  en  el  mundo...? 

ESCENA  XIV. 

CECILIA.    ROBERTO.' 

Roberto.  Yo...!  vo,  hija  mia ! 

Cecilia.  {Echánaose  en  sus  brazos,)  Ah!  mi  amigo...  mi 
salvador...!  defendedme!  {Desviándose  de  él.)  Pero 
no...  no...!  ni  aun  me  atrevo  á  implorar  vuestra  pro- 

.  teccion...!  también  sospecharían...  dirian... 
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Roberto.  Eh!  qué  importa  f-^^  Al  pasar  por  esas  salas  «he 
oido  los  murmullos  de  esa  gente :  nada  he  entendido, 
si  no  que  tú  eras  su  victima...  y  he  venido  corrieii- 
do.-— Anda  por  aqui  la  calumnia...?  pues  aqui  estoy 
yo...!  ya  me  conoce...  ya  sabe  que  no  acostumbro  re- 
troceder delante  dé  ella.-^Yamos^  hija  mia>  vamosi.. 
no  tiembles...  alza  esa  frente  y  mírala  cara  á  cara..,! 
Y  si  á  su  aspecto  te  falta  valor...  apóyate  en  este  hrfh 
%o,  que  no  te  abandonarsi!  {Se  la  lleva  adentro.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO, 
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sha  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


EL  CONDE.  JOHN. 

» 

{El  conde  se  pasea  caviloso :  John  le  sigue,) 

John.  Señor  conde  ^  ya  tenéis  la  mesa  puesta. 

Conde.  Déjame  en  paz ! 

John.  Es  que  se  ya  haciendo  tarde... 

Conde.  No  quiero  comer. 

John.  Os  haoeis  puesto  malo  ?  .      • 

Conde.  Estoy  desesperado...!  He  ido  á  la  habitación  de 
esas  señoras  á  confesarles  mi  culpa «  á  pedirlas  per- 
don...  pero  no  han  querido  recibirme...!  Tienen  ra- 
zón...! me  matarla...!  y  mataría' á  todos...!  Por  mas 
que  digo  á  voces:  no  es  cierto...!  no  es  cierto...!  no 
me  quieren  creer...  al  contrarío...  ese  mismo  empeño 
les  parece  una  prueba  mas. . . ! 

/oAn.  Vaya,  señor  conde...!  seamos  francos...!  ConJos^ 
demás...  pase...  pero  conmigo >  que  be  sido  en  otro 
tiempo  el  conñdente ... 

Conde.  También  tú!— Cuando  te  digo  que  no  es  cier- 
to... 

John.  BienJ..!  si  tos  tenéis  allá  vuestros  motivos  para 
negarlo..; 
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Conde.  Qué  mas  motivos  que  el  daño  qiie  he  hecho  >  sm 

querer ,  á  esa  Joven . . . !  • 

John,  Toma...!  pues  si  cuentan  de  ella  tantas  cosas...!  y 

sobre  todo «  de  su  tia...  que  ha  logrado  una  pensión 

de  mil  libras  esterlinas... 
Conde,  Y  qué  tiene  que  ver...!  " 
John,  Tiene  que  ver...  que  como  ella  tiene  favor  con  el 

ministro... 
Conde.  Qué...? 
John.  Y  como  vos  ahora  dependéis  de  él... 

ESCENA  n. 

JOHN.  EL  CONDE.  MACKINGTON. 

Maekington,  (Yendo  á  él  y  dándole  la  mano,)  .Bravo«  se- 
flor  conde,  bravo...!  os  habéis  portado  con  deUcade- 
za...!  Todas  las  damas  os  colman  de  elogios !     - 

Conde.  Pero  señor...! 

Maekington.  Y  no  solamente  con  delicadeza...  sino  con 
tino!  De  esta  hecha  hacéis  catrera...  oh !  si  en  vez  de 
negar «  confesáis  lo  mas  minimo...  sois  perdido ! 

Conde,  Cómo...!  por  qué? 

Maekington.  Hombre...!  porcjue  el  ministro  se  hubiera 

Euesto  furioso...!  Pues  que,  asi  no  mas  se  deja  uno 
irlar  la  querida?. 

Conde.  (Mirando  asombrado  á  Maekington^  que  le  dice 
con  la  cabeza  que  si.)  Es  la  querida  del  ministro...? 

Maekington,  Y  ya  veis  que  á  un  rival  no  le  concedería  el 
destino^ que  os  ha  ofrecido.'.,  mientras  que  ahora  en 
premio  de  vuestra  conducta... 

Conde,  Cómo  es  eso...!  podéis  creer...? 

Maekington,  No...!  si  no  soy  yo  quien  lo  dice...!  son  los 
demás...  Cuentan  que  vos  nunca  habéis  acostumbrado 
defender  el  honor  de  las  damas...  todo  lo  contrario... 
pero  que  ahora,  tratando  de  hacer  carrera,  bien  pue- 
de uno  moderar  sU  genio... 

Conde,  Eso  es  una  .infamia!  Yo  mentir...!  yo  cometer 
una  bajeza...  por  adular  á  un  ministro...!  por  conse- 
guir un  empleo...! — Me  tienen,  según  eso,  por  un 
villano...?  Pues  el  primero  que  me  mire...! 

Maekington.  Vamos...!  vamos...! 
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Conde.  Pero  contadme...  contadme  lo, que  dicen...! 

Uackington.  Nada  que  no  esté  muy  en  el  orden! — Que 
ahora;  gracias  á  ese  ^oipe  dipiomátíco^  haréis  carre- 
ra... iréis  á  una  embajada... 

Conde.  Voto  á  sanes...!  harán  c[ue  me  arrepienta  de  lo 
que  he  hecho...!  harán  que  diga  que  es  verdad...  que 
fue  ella...!     .     . 

Mackington.  Toma.I.!  y  si  fue«  debéis  decirlo. 

Conde.  [Furioso.)  Dale...!  si  no  fiíe. 

Mackington.  Pues  entonces  no  lo  digáis. — Pero  será  lo 
mismo;  porque  ya /que  lo  neguéis  ó  que  no^  es  igual. 

Conde.  Caballero...  me  hacéis  perder  la  paciencia...  y 
si  no  mirara  vuestras  canas...  seríais  el  primero  á 
quien  pidiera  satisfacción... 

Mackington.  [Asustado.)  Hombre...! 

Conde.  Perdonad...!  vos  no  tenéis  la  culpa...  Pero  el  ca- 
so es  que  ya  no  me  atreveré  á  defenderla...  y  por 
otra  parte...  no  es  cosa  tampoco  de  Cailtar  á  mi  con- 
ciencia y  a  la  verdad  j  por  miedo  de  parecer  adu- 
lador... 

Mackington.  Silencio...  que  vieiie  el  ministro! 

ESCENA  m. 

lOHI^  MACKINGTON.  EL  CONDE.  ROBERTO. 

Roberto.  Oh...!  El  señor  conde  de  Wisley...!  .^ 
Conde.  [Con  sequedad.)  Servidor  de  vuecencia.' 
Roberto,  ^n  el  despacho  de  hoy  os  he  tenido  presente... 
Mackington. '  [Aparte  al  conde.)  Qué  tal. . . !  un  ascenso . . . 

[Aparte.)  Esio  se  llama  suerte ! -r  (^a«e  hacia  el  fon-, 

do,  baja,  y  se  sienta  á  la  izquierda.) 
Roberto.  En  vuestra  habitación  hallareis  un  pliego  que 

me  parece  no  os  disgustará. 
Conde.  {Turbado.)  Señor  escelentísimó...  yo  no  sé...  no 

sé  si  debo...  ^        - 

Roberto.  [Con  dulzura.)  Después  me  ¿aréis  las  gracias... 

leedlo  primero...  y  luego  hablaremos  con  vuestro  tío... 

(Despidiéndole.)  Andad  r—(5u66  hacia  el  fondo  y  dice 

a  John:)  Decid  á  sir  Eduardo  Clinton...  que  le  espero 

aqui...  en  esta  sala. ' 
John.  Yoy^  señor. — Ahi  estaba  ahora  hablando  con  unos 
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sugetos...  (Vase  por  la  izquierda. -^Roberto  baja  al 
proscenio,  se  sienta  junto  a  la  mesa  de  la  derecha,  tjo- 
ftia  un  periódico  y»  lee,  — El  conde,  mientras  Roberto 
fue  á  hablar'á  Jolm ,  atraviesa  la  escena  y  se  dirige  á 
Mückinglon,  que  permanece  sentado  i  la  izquierda,) 

Coíide,  Si  es  un  empleó...  lo  renuncio ! 

Mackington,  {Con  incredulidad,)  Vamos...!  vamos...! 

Conde,  Lo  renuncio,  como  lo  digo! — [Se- va,) 

Mackington.  Para  que  le  den  otro  mejor.  Ahora  logrará 
cuanto  quiera...  Lo  que  vale  ser  buen  mozo  y  gustar 
á  las  queridas  de  los  ministros! — 'Pues  me  alegro  de 
haber  hecho  relaciones  con  él...!  pbrque  me  defende- 
rá contra  los  ataques  de  Hasting... 

Roberto,  {Tirando^  con  desprecio  sobre  la  mesa  el  periódi- 
co  qive  está  leyendo,)  Miserables! — [Viendo  áMacking' 
ton,)  Perdonad,  caballero,  no  he  vuelto  á  veros  desde 
ayer...  y  celebro  hallaros...  porque  todos  los  informes 
que  me  disteis  acerca  de  aquel  pretendiente  son  exac- 

'.    tamente  conformes  á  los  que  después  he  tomado. 

Mackington.  [Con  gozo.)  Oh!  lo  creo...  [En  tono  confia 
dsncial,)  Hubiera  sido  una  mala  elección  ! 

Roberto.  Muy  mala! — Es  un  hombre...  como  vos  me  di- 
jisteis... sin  capacidad.. «  sin  opinión... 

Mackington,  Exacto...!  y  ademas  un  infame  calumnia- 
dor. 

Roberto,  Es  posible.'..!  y  tenéis  pruebas...? 

Mackington.  [En  confianza,)  Me  ha  calumniado  á  mi...  y 
ayer,  sfh  ir  mas  lejos...  a  mi...!  á  mi  mismo  I 

Roberto:  Eso  me  basta...  y  si  es  cierto,  como  no  lo  du- 
do, os  ofrezco  qiie  no  tendrá  el  empleo. 

Mackington,  Eso  es  lo  que  debéis  hacer! — Y  ahora... 
yo  quisiera  suplicaros... 

Roberto,  Decid  lo  que  gustéis...  [Mirando  adentro.)  Pero 
no...  en  otra  ocasión...  porque  viene  aqui  un  amigo 
con  quien  tengo  que  hablar  de  un  negocio  impor- 
tante. *  ■•  . 

Mackington.  Ya  sé  de  qué ! — Voy  entre  tanto  á  poner 
cuatro  renglones,  y  vuelvo... 

Roberto.  [Deteniéndolo.)  Cómo...!  sabéis  de  qué...? 

Mackington.  Algo  sé...!  preguntad...  preguntad  si  no  he 
declamado  con  todas  mis  fuerzas  contra  esas  voces 
absurdas  y  calumniosas... 
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Roberto.  Ya  las  haremos  callar...  con  ayuda  de  los  hom- 
bres de  bien... !  Cuento  con  vos  ! 

Mackingfon,  Hasta  la  pared  de  enfrente!— -Voy  á  poner 
esos  cuatro  renglones...  {Salúdale  y  se  va») 

ESCENA  IV. 

EPCARDo  >  que  sale  pausado  y  caviloso.  Roberto. 

Boherto.  Yaya !  no  querías  hablarme  esta  mañana...  cuan- 
do fui  á  recibir  al  rey...  ?  Pues  ahora  quiero  yo  hablar 
contigo...  —Pero  qué  es  eso...  ?  qué  cara  traes  tan  se- 
ria... !  qué  tienes? 

Eduardo.  Qué  tengo...  !  tú  me  lo  preguntas...  ?  Todos 
dicen...  desde  aqui  puedes  oirlo...  que  te  has  mofado 
de  mi...  que  me  has  engañado...  que  me  vendes... 

Roberto.  {Con  risa  irónica.)  De  veras...  ? 

Eduardo.  Que  quieres  hacerme  la  fábula  del  publico... 
envilecerme... !  y  que  yo  debo  exigirte- satisfacción  y 
batirme  contigo...' eso  es  lo  que  dicen ! 

Roberto.  Muy  bien... !  pero  para  batirse  siempre  hay  tiem- 
po... y  no  siempre  le  hay  para  hablar  en  razón...  y  ya 
que  estamos  solos ,  entendámonos. — ^De  qué  tienes  que 
acusarme...?  yo  no  sé  una  palabra... !  Aun  no  he  visto 
á  Cecilia...  que  á  estas  horas  no  sabe  en  qué  se  fun- 
dan esas  v)jces.  Yo  hubiera  podido  preguntar...  infor- 
marme... no  me  hubieran  faltado  noticias...  pero  trun- 
cadas«  inexactas...  y  sobre  tqda  amplificadas  y  embe- 
llecidas. No  he  querido  oir  á  nadie  mas  que  á  ti...  que 
ahora  te  crees  el  ofendido... — Pues  bien,  yo  he  pro- 
metido á  Cecilia,  que  está  deshecha  en  lágrimas  ,  y  á 
lady  Sauders ,  que  quería  marcharse,  probar  hoy  mis- 
mo en  la  comida  que  voy  á  dar  á  toda  la  corte ,  que 
Cecilia  es-inocente  y  pura ;  que  los  que  la  acusan  son 
unos  infames...  y  los  que  lo  creen  unos  estúpidos... 
empezando  por  ti !  7- Acúsala  ahora :  estoy  pronto  á 
defenderla ! 

Eduardo.  No  soy  yo  quien  la  acusa...  es  ese  clamor  ge- 
neral y  unánime  que  se  ha  levantado  contra  ella...  es 
la  voz  pública  ! 

Roberto,  i  qué  es  la  voz  pública...?  dónde  empieza...? 
dónde  acaba...?  cuántos  tontos  reunidos  se  necesitan 
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para  componerla?— Las  voces  no  son  pruebas...  yo 

necesito  otra  cosa...  necesito  hechos ! 

Eduardo.  (Con  empacho,)  Pues  bien...  se  dice... 

Roberto,  Hechos... ! 

Eduardo,  Pues  bien...  1$  suponen  haber  tenido  amantes... 
y  varios... 

Roberto.  [Con  calma.)  Quiénes  son? 

Eduardo.  Tú>  uno  de  ellos. 

Roberto.  [Con  satisfacción  irónica.)  Enhorabuena !  — Esa 
es  una  calumnia  que  no  viene  con  rodeos  y  disfraces... 
una  calumnia  franca  y  neta...  como  á  mi  me  gi^tan ! — 
Vamos  á  examinarla.  — Escuso  decir  que  Cecilia  es  hi- 
ja de  mi  bienhechor,  de  mi  segundo  padre...  del  hom- 
nre  á  quien  se  lo  debo  todo.:,  que  me  la  confió  al  mo- 
rir... que  la  he  criado  como  á  hija...  y  que  nadie  des- 
honra á  sus  hijos... !  esto  seria  tal  vez  una  razón  para 
ti...  pero  no  lo  es  para  la  calumnia «  que  no  repara  en 
ingratitudes  ni  en  incestos...  y  que  cuanto  mas  infame 
es  una  cosa«  tanto  mas  verosímil  le  parece.  Apelaré  á 
otros  ar^mentosmas  positivos...  á  cálculos...  á  inte- 
reses...'a  mi  ínteres  personal...  y  asi  puede  ser  que  me 
crean. — Si  yo  amara  á  Cecilia...  si  ella  me  amara  á 
mi,.,  por  que  no  habia  de  casarme  con  ella  ?  No  sola* 
mente  es  joven  y  hermosa...  sino  que  es  rica...'  rica 

Eor  mi,  que  defendí  su  derecho,  y  logré  arrancar  sus 
ienes  á  la  confiscación. — ^Ella  es  rica... !  y  yo  no- ten- 
go nada... !  nada... !  bien  lo  sabes  tú,  que  tienes  prue- 
bas de  ello.  [Con  orgullo.)  Si... !  por  mas  que  aigan, 
soy  hombre  de  bien...  y,  gracias  al  cielo,  no  ten^o  na- 
da !  — Y  en  vez  de  asegurarme  una  suerte  legitima  y 
honrosa  casándome  con  la  que  amo;  preferiría-  su 
deshonra  á  mi  fortuna...  ?  la  tendría  por  manceba,  pu- 
diendo  tenerla  por  esposa...  ?  y  por  qué...  ?  por  el  gus- 
to de  deshonrar  á  la  hija  de  mi  bienhechor...  ?  por  el 
placer  de  cometer  una  infamia  gratuita? 

Eduardo.  No ,  no... !  eso  no ! 

Roberto.  Pues  eso  es  lo  que  dicen...  eso... !  y  tú  lo  has 
creído... !  y  dices  que  yo  quiero  envilecerte,  engañar* 
te ,  dándote  la  mano  de  una  joven  que  amas,  que  tú 
mismo  me  has  pedido  con  súplicas...?  despreciando 
mil  partidos  que  se  la  presentaban...  y  eligiéndote  á 
ti.. .porque  eras  hombre  de  bien...  y  yo  quería  la  fe- 
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licidad  de  mi  pupila...  de  Cecilia^  que  me  ama...  co- 
mo á  un  amigo...  como  á  un  hermano...  porque  á  mí 
no  se  me  puede  amar  de  otra  manera !  — Pues  si  esas 
voces  fueran  ciertas^  si  á  pesar  de  estas  canas^  nacidas 
antes  de  tiempo ,  hubiera  sido  posible ,  como  decís, 
que  ella  me  amara....  ten  entendido  que  ni  á  tí  ni  á 
nadie  se  la  cedería...  porque  en  ella  hubiera  hallado 
una  compañera  como  yo  la  deseo  ^  el  consuelo  de  mis 
penas^  la  felicidad  de  mi  vida  entera...  y  lejos  de  re- 
nunciar á  semejante  tesoro^  te  la  disputaría  á  costa  de 
mi  sangre...  aun  á  costa  de  nuestra  amistad...!  y  sin 
embargo  te  la  entrego  á  tí...  que  en  recompensa  me 
calumnias...  I'á  tí,  que  en  lugar  de  defendenne,  me 
acusas  y  me  desafias... !  á  tí,  en  fin,  que  antes  de  oír- 
me querías  batirte  conmigo,,,  (Movimiento  de  Eduar- 
do,) Nada...  ya  he  concluido...  ahora,  si  quieres.'., 
estoy  pronto ! 
Eduardo,  í^o,  no... !  yo  te  creo. ..'y  te  respeto... !  todo 
es  falso  y  absurdo...  en  cuanto  á  tí...  pero  en  cuanto 
á  los  otros  que  se  le  atribuyen... 
lioherto.  Y  por  qué  no  ha  dtí  ser  lo  mismo  en  cuanto  á 
los  otros?  por  qué  no  hade  ser  mentira  respecto  á 
ellos,  como  lo  es  respecto  á  mí? 
Eduardo.  Es  imposible  I  cómo  había  de  haber  ese  empe- 
ño... ésa  ammosidad... !  quién  ha  de  querer  hacerla 
daño? 
Roberto,  Ese  es  el  grande  argumento !   . 
Eduardo,  Quién  tiene  interés  en  calumniarla? 
Roberto,  Nadie...  pero' eso  no  importa... !  la  Calumnia  es 
la  única  cosa  qtie  se  hace  en  este  mundo  gratis  y  sin 
ínteres. — Hay  en  el  corazón  humano  un  instinto  ma- 
ligno y  dafiino,  que  nos  inclina  á  creer  con  mas  faci- 
cilidad  lo  malo  que  lo  bueno.  De  ahí  nace  esa  especie 
de  ayuda ,  de  apoyo,  de  auxilio  tácito  y  mutuo  que  se 
da  maquiualmeute  á  la  propagación  de  una  mentira. 
Por  ese  medio,  la  calumnia  está  en  todas  partes...  y 
el  calumniador  en  ninguna :  nunca  se  encuentra  un  trai- 
dor de  melodrama  tan  sandio  que  asegure  pública- 
mente una  impostur»  real' y  positiva  que  puede  des- 
vanecerse con  .un  bofetón,  ó  por  medio  de  los  tribu- 
nales ;  eso  no :  ni  eii  la  sociedad  se  dice  nunca  una  co- 
sa que  no  ha  pasado...  pero  se  dice  de  otro  modo  que 
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ha  pasado...  desfigurándola...  alterándola  en  su  esen- 
cia ó  en  sus  poiTnenores...  y  la  malignidad  completa 
la  obra :  de  manera  que>  gracias  á  la  ignorancia  >  á  la 
jtonteria,  y  a  los  chismes  de  sociedad^  la  verdad  mas 
limpia  y  mas  ciara  pasa  imperceptiblemente  al  estado 
completo  de  mentira. 

Eduardo.  Eso  podrá  ser  entre  estraños...  pero  entre  pa- 
rientes... ! 

Roberto,  Lo  mismo ! 

Eduardo,  Tu  cuñado...  por  ejemplo...  Daniel... ! 

Roberto.  Pertenece  á  la  mayoría  de  la  sociedad...  es  un 
tonto ! 

Eduardo.  Pero  y  tu  hermana?  Clara...? 

Roberto.  Otra  mayoría...  la  de  las  coquetas. — Miseria 
todo  y  vanidad! — Los  verdaderos  culpables  no' son 
los  enemigos  que  nos  atacan... , ese  es  su  oficio,  y  lo 
hacen  en  conciencia :  los  culpables  son  los  amigos ,  que 

.  no  nos  defienden...  que  callan  y  nos  abandonan...  es 
lady  Sauders,  que  quería  marchar ,  y  yo  la  he  deteni- 
do., .eres  tú,  que  te  apartas  de  Ceciha  y  la  condenas... ! 

Edu4irdo,  Yo... !  yo  ño  he  desplegado  los  labios. 

Roberto,  Pues... !  estos  son  los  amigos! — Callan...  y  á 
eso  se  reduce  su  valor!  callan  cuando  los  demás  gri- 
tan... pues,  voto  á  sanes,  cuando  ruge  la  tempestad 
es  cuando  debe  alzarse  la  voz!.— Yo  alzaré  la  mia... 
porque  los  gritos  no  me  asustan...  y  cuando  se  ataca 
á  mis  amigos,  yo  no  huyo ,  ientiendes...  ?  sino  que  me 
pongo  á  sil  lado...  me  pongo  delante! — Quieres  se- 
guir mi  ejemplo...  ? 

Eduardo."  Puedes  dudarlo  ? 

Roberto.  Pues  voy  á  decirte  lo  que  debemos  hacer. 

Eduardo,  En  primer  lugar,  nos  natimos. 

Roberto.  Corriente !  eso  sería  acabar  con  su  reputación... 
un  duelo  sería  el  golpe'  de  muerte  !  —-Ahora  bien  :  el 
mejor  modo  de  vencer  á  la  calumnia ,  es  subir  hasta 
su  origen...  Probemos,  pues :  busquemos  juntos  el  ori- 
gen de  todas  esas  voces.  —  Quién  es  el  primero' que 
te  ha  hablado  de  eso...  ?  á  ver...  recuerda... 

Eduardo,  Qué  sé  yo...  ?  fue  ayer...  aqur...  en  esta  sala... 
(John  sale  por  el  fondo  y  se  dirige  á  la  derecha,  He^ , 
vando  tina  bandeja  con  servicio  de  té.  Pone  un  momen- 
to la  bandeja  en  la  mesa ,  arregla  las  tazas  y  demás 
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casas  ,y$éva.  Eduardo,  que  ha  estado  cavilando^  di- 
ce al  verlo  marchar:)  Mira...  I  John ,  el  criado  de  la 
fonda.»  ese  fue  el  primero... 
Roberto.  Lo  creo... !  semejante  tok  debia  tener  tan  bajo 

Eríncipio  I  Ahi  tienes  esa  opinión  píd)Hca  de  qne  me 
ablabas...  ese  es  un  fragmento  de  ella...  un  digno 
fragmento... ! 
Eduardo.  {A  media  coz.)  Un  miserable...  f 
Boberto.  Sí,  un  miserable  que  ahora  desprecias  por- 
que es  solo...  pero  ante  el  cual  te  inclinas  cuando  son 
muchos.  — Veamos...  nómbrame  otro. 
Eduardo.  Qué  otro...  I  todo  el  mundo... ! 
Roberto.  [Impaciente.)  Pero  en  fin,  quién f 

ESCENA  V. 

BDDAHDO.  ROBERTO.    MACKIH6T0R. 

■ 

Eduardo.  [Viendo  i  Mackington,  que  sale  con  un  papel.) 
Á  propósito...!  el  señor  Maclungton,  que  está  pre- 
sente. 

Roberto,  [admirado.)  Hackinffton... ! 

Eduardo.  El  me  ha  hablado  de  tres  ó  cuatro  amantes... 

Roberto.  Cómo... !  el  señor  es  Mackington... ! 

Mackington.  El  mismo...  vos  no  me  conocíais... 

Roberto.  Ahora  os  conozco... !  Deshonrar  á  una  jóten... 
sin  datos...  sin  pruebas... ! 

Mackington.  [Con  presteza.)  Me  lo  hablan  dicho ,  señor 
escelentísimo...!  y  yo  lo  creí...  porque... 

Roberto.  Porque  la  conocíais «  sin  duda...  í 

Mackington.  No  señor...  porque  no  la  conocía...  por^e 
no  la  había  visto  en  mi  rida...  porque  ignoraba  el  m- 
teres  que  os  tomabais  por  ella...  y  ademas»  porque  me 
aseguró  el  hecho  una. persona  repetable...  un  pariente 
vuestro. 

Roberto.  Quién? 

Mackihgton.  Yo  siempre  atestiguo  con  vivos...  sir  Da* 
niel. 

Roberto.  Mí  cufiado...  ? 

Mackington.  Me  dijo...  ó  me  dio  á  entender...  que  él  ha- 
bía sido  uno... 


66 

Rab^irfo.EL.A  qué  ha  fisto  ayer  á  Cecilkiiiorh  prtme- 

'  rá'Vez...  ....'- 

MachingUm.  Verdad  es  qae  hay...  delante  de  este  caba- 
Uero.l .  ooiitiBo  eá  que  no  había  sido  él. . .  sino  uii  ata!* 
go  8i«yo«é.  iJHi  jóreffií...  que  tand^iea  lo  niega...    . 

BahsrtQ.  {Á  Eduardo.)  Qué  tal..; !  ya  lo  ves...!  él  nú- 
mero de  los  amantes  disminuye  á  medida  que  los  va- 
mos buscando...  yaostan  reducidos á  uno  Solo..«  y  aún 
•esp  lo. niega. «.  Es  decir>  que  por  un.dicho...  por  cana 

'  suposioon,  y  esa  desmentida...  se  mancha  el  h^oor» 
la  reputacion.de  una  mogér! -r-Pero  en^n,  Dtaniel 
es  el  autor  >  y  ya  es* cosa  m».  {A.Eduardo,}Tit,<^náá 
á  ver  á  esas  señoras^.,  trata  d6  consolaiias...  ydharé 
decir  á  mi  cuñado...  que  le  espero...  aquí! 

Mackington.  Yo  iré  á  decírselo...  A  ver  si  logramos  com- 
batir á  la  calumnia  y  hacer  triunfar  la  verdad!  {Se  va 
par  el  faro  y  Eduardo  por  la  izquierda.) 

ESCENA   VL 

RóBEirro. 

Hola!  El  señor  Daniel... !  yo  le  enseñaré.. .1  —  T  veré- 
.  JBOS  quién  es  ese  joven  que  él  dice... 

ESCENA  VIL 

EL     COIVDE.     ROBERTO.     .   . 

Roberto.  Hola!  Señor  conde... !  ya  habréis  leído... 

Conde.  Si  señor...  esa  misión  diplomática  que  se  me  con- 
fia... venia  ádech*os...  que...  con  gran  sentittiiento... 
no  me  es  posible  aceptarla. 

Roberto^  Y  por  qué  causa «  señor  conde.:.  ? 

Conde,  porque...  en  mi  actual  sitnaden...  esa  gracia  me 
ataría...  me  impediría  decir  la  verdad...  y  sobre  todo 
dar  de  bofetadas  á  los  que  dudasen  de  efia ! 

Roherlo.  Os  aseguro...  que  ño  entiendo;.. 

Conde.  Yo  me  encuentro  mezclado ,  á  mi  pesar,  y  sin 
embargo  por  culpa  mia ,  en  esas  voces  injuriosas  que 

'  corren  acerca  de  miss  Cecilia  Macdonald...  y  cuando 
he  querido  tomar  su  defensa  y  justificarla.*,  se.há  di- 
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cho  que. mi  intención  no  era  declarar  la  verdad,  sino 
conseguir  por  ese  medio  vuestro  favor...  Ya  sabéis  lo 
que  esto  quiere  decir... 

Roberto.  Ya... !  ya  os  entiendo!— •  Pero  esas  voces  que 
corren  respecto  á  vos... 

Conde.  Son  falsas «  de  toda  falsedad... !  y  por  mas  que  lo 
repito...  que  lo, digo  á  todos...  al  mismo  DanieL  que 
esquirol  me  acusa... 

Roberto.  {Con  viveza.)  Alto !  — Sois  vos  el  amante  qué  di- 
ce Daniel  haber  merecido  de  Cecilia... 

Conde.  No  la  habia  visto  en  mi  vida. 

Roberto.  {Frotándose  las  manos.)  Bravo... !  lo  que  yo  de- 
cía... !  siempre  es  asi;.. ! 

Conde.  Y  sin  embargo...  á  decir  verdad...  no  es  Daniel 
el  mas  culpable  en  este  asunto... 

Rolwrto  {Viendo  venir  d  Daniel\  y  yendo  á  él.)  Ahora  lo 
veremos. — Venid  acá,  sir  Daniel...! 

ESCENA  Vffl. 

EDUARDO.  ROBERTO.  DANUSL. 

Daniel.  Qué  ocurre...?  Mackington  me  ha  dicho  que  es- 
tás furioso  conmigo. 

Roberto.  Y  tengo  razón!  Tú  has  tenido  valor  de  decir... 

Conde{Interrumpiéndole.)  No  me  habéis  dejado  acabar. — 
Cuanto  ha  dicho  es  falso ,  si  señor...  pero  yo ,  por  una 
ligereza,  por  una  debilidad...  le  he  dado  derecho  á 
creerlo  y  a  decirlo.  Asi,  pues,  debo  confesar  que  el 
señor  aun  cuando  decia  una  falsedad...  iina  calumnia... 
la  decia  de  buena  fé. 

Daniel.  Quién  lo  duda... !  yo  siempre  hablo  de  buena 
fé... 

Roberto.  {Al  conde.)  Acabad,  señor  conde,  acabad... !  Co- 
mo tutoi' de  Cecilia,  tengo  derecho  á  pedir  esplica- 
ciones... 

Cande.  {Turbado.)  Si  señor...  lo  sé... 

Daniel.  Y  yo  también ,  puesto  que  se  me  calumnia  con 
mi  cuñado... 

Roberto  {Haciéndole  callar.)  Basta ! 

Cande  (A  Roberto.)  Yo  ciertamente...  lo  deseo  en  el  al- 
ma!..! pero  la  dificultad  está...  en  daros  esa  esplica- 
cion...  sin  comprometer  quizá...  á  otras  personas... 
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Roberto,  No  ias  nombréis...  yo  no  quiero  nombres «  sino 
hechos. 

Conde.  Es  que...  los  hechos...  son  dificiler  de  contar... 
aquí...  y  en  este  momento...  sin  reflexionar...  sinpr^ 
pararme... 

Roberto.  Ba...!  un  joven  de  talento^  como  tos«  debe  sa- 
ber decir  las  cosas. . . 

Daniel.  Y  luego...  nosotros  entenderemos  á  media  pa- 
labra... 

Conde.  (A  Roberto.)  No  quisiera  confiar  este  asunto  sino 
á  vos  solo... ! 

Roberto.  Imposible... !  No  fui  yo«  sino  mi  cuñado »  el  tes- 
tigo de  la  calumnia...  y  en  su  presencia  es  donde  debe 
desmentirse.  (Hace  pasar  al  conde  entre  los  dos ,  que' 
dando  colocados  asi:  Roberto.^ El  conde. -Daniel.) 

DanieL  Eso  es  lo  que  manda  la  razón...  y  la  equidad ! 

Conde.  [Titubeando.)  Ya  lo  sé...  y  sin  embargo...  (Co- 
brando  ám97i<).)  Pues  señor...  hace  seis  meses...  que 
estando  yo  en  Edimburgo...  vivia  en  la  fonda  de  la 
Union...  una  señora... 

Daniel.  Casada!..? 

Conde,  [Con  caima.)  No  señor...  viuda... 

Daniel.  Ah !  —  Sí...  hay  viudas  muy  amables... ! 

Conde.  Esta  era  preciosa...  !  joven ,  viva,  elegante... 

DanieL  Como  todas  las  viuditas... ! 

Conde.  Alli  estaba...  sola...  con  una  camarera...  yo  la  ha- 
bia  conocido  en  Londres...  nos  habiamos  mirado  va- 
rias veces...  en  paseo...  en...  Por  fin«  alli  estrecha- 
mos relaciones...  era  muy  aficionada  á  la  música...  y 
pasábamos  las  noches...  tocando  el  piano... 

DanieL  [Con  malicia.)  Ja  «ja...  Sí ,  si.. . ! 

Conde.  Cantando  dúos  alemanes... 

DanieL  [ídem.)  Ja,  ja...  Ya ,  ya... !  —  Adelante. — 

Conde.  Y  un  dia...  el  dia  de  su  marcha;.,  después  de  una 
discusión...  una  discusión  musical...  sumamente  ani- 
mada... nos  separamos >  para  no  volvernos  á  ver... 
(A  Roberto.)  como  en  efecto  no  la  he  vuelto  á  ver... 
os  lo  juro ! 

Dizniel.  Eso  qué  le  hace...! 

Conde.  Salia  yo  de  su  cuarto...  y  en  un  corredor  de  la 
fonda  me  encuentro  de  manos  á  boca...  (Señalando 
á  DanieL)  con  el  señor. 
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•Daniel.  Yo  acababa  de  llegar  de  Londres...  eran  las  cua- 
tro de  la  mañana...  Hola  !  mi  amigo,  le  dije  riendo» 

.    de  dónde  salís  á  estas  horas...  ? 

Conde,  Y  yo,  sorprendido...  turbado...  no  queriendo  com- 
prometer ni  nombrar  á  la  verdadera  persona...  señalé 
maquínalmente  con  el  dedo  la  primer  puerta  que  vi... 
encargándole  el  secreto. . . 

Daniel.  Puerta  de  medio-punto,  número  12...  me  pare- 
ce que  la  estoy  viendo ! 

Conde,  Aquella  tarde  /estando  con  él  señor  y  otros  va- 
rios en  el  patio  de  la  fonda ,  atraviesa  una  hermosa 
joven  con  otra  señora  mayor  y  suben  en  un  coche.  Cuál 
seria  mi  sorpresa  al  oir  al  señor ,  y  á  los  demás  á 
quienes  él  habia  contado  la  aventura ,  niirar  á  la  jo- 
ven, darme  la  enhorabuena  por  mi  dicha.  — Aqui  em- 
pieza, por  mi  parte,  una  falta  reprensible,  y  que  no 
me  perdonaré  jamas !  Es  cierto  que  negué  haber  lo- 
grado la  dicha  que  me  atribuían... 

Daniel.  Muy  cierto...  yo  soy  testigo! 

•Conde.  Pero  también  es  cierto  que  no  lo  negué  de  un  mo- 
do terminante  y  positivo.  Ya  se  ve...  aquella  joven  era 
forastera,  desconocida  de  todos...  yo  ñola  habia  visto 
en  mi  vida,  ni  esperaba  volverla  á  ver...  y  la  vanidad 
de  los  pocos  años...  la  ligereza...  y  otras  razones... 
quizá  mas  poderosas...  él  temor  de  comprometer  á  una 
persona  á  quien  habia  jurado  secreto...  ya  veis... ! 

Roberto.  Veo  que  entonces  pudisteis  creer  que  debíais 
obrar  asi ;  pero  ahora  las  cosas  han  llegado  á  tal  pun- 
to-, que  la  justificación  de  Cecilia  no  puede  ser  com- 
pleta sino  diciéndose  el  nombre  de  esa  persona... 

Conde.  (Con  viveza.)  Eso  nunca... !  jamás ! — Su  catego- 
ría... sus  circunstaneiai^v..  el  puesto  que  ocupa  en  la 
sociedad...  Ab !  primeto  morir  que  destruir  su  repu- 
tación ! 

Roberto.  (Con  severidad.)  Esa  dama  merece  tanto  respeto 
en  su  desliz ,  que  sea  necesario  sacrificarle  la  honra  de 
una  joven  inocente  y  pura...? 

Conde.  Es  verdad...!  pero  sino  por  ella...  por  su  fami- 
lia... por  lojs'  suyos...  entre  los  cuales  hay  personas  de 
mérito  v  honradez...  que  yo  estimo  y  respeto... 

Roberto.  Qué  importa...!  las' faltas  son  personales...  la 
verdad  antes  de  todo.«. !  vuestro  deber  es  publicarla. 
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banieL  Sí  señor... !  es  preciso  que  habléis...  que  lo  di- 
gáis todo. 

Conde,  [A  Roberto,)  He  dicho  todo  lo  que  podia  decir... 
no  me  preguntéis  mas !  Fuera  de  esto  mandadme... 
disponed  de  mi...  obedeceré...  haré  cuanto  queráis... 
pero»  os  lo  ruego...  os  lo  suplico... ! 

ESCENA  IX. 
MACKiKGTOM  sale  par  el  foro,  cinara  míe  por  la  derecha, 

ROBERTO.  EL  GONOE.  DANlEt. 

Clara.  [Que  ha  oido  las  últimas  palabras,)  Hola... !  El 
sefior  conde  pretendiendq  también...! 

Roberto,  Sí,  Clara. 

Mackington.  (A  Clara,)  Ta  van  llegando  los  conTidados 
al  convite  ministerial...  Si  vierais  cuánto  coche...  f 
(Daniel  se  dirige  al  foro  y  luego  va  i  colocarse  á  la 
izquierda  de  Clara,) 

Clara,  Mejor!  [Dirigiéndose  á  Roberto  é  indicando  al 
conde,)  Deseo  que  sea  más  feliz  que  yo ,  y  que  le  conr 
cedas  lo  que  solicita. 

Conde,  (A  Roberto,)  Yo  también  lo  deseo  !* 

Clara,  [Con  tono  alegre.)  Oh!  y  lo  merece...  un  caba- 
llero tan  galante...  tan  amable...  tan  complaciente... 
[Dirigiéndose  hacia  la  derecha,  donde  estiMackingUm, 
en  tanto  que  los  otros  tres  hablan  en  voz  baja-)  £1  año 
pasado,  mientras  mi  señor  marido  me^ dejaba  sola  en 
Edimburgo...  él  me  hacia  compañía,.*  tocábamos  el 
piano...  cantábamos  dúos  alemanes... 

Daniel,  Roberto  y  el  Conde.  [Volviéndose  de  repente  sor^ 
pren^ú^^.)  Cielos...!         h 

Roberto,  [Deteniendo  con  la  nipno  á  Daniel ,  que  queria 
ir  hacia  Clara,)  Silencio...!  qué  vas  á  hacer! 

Clara,  [Riendo  admirada,)  Qué  les  ha  dado  á  los  tres...? 
(Los  convidados  empiezan  á  salir  por  el  foro.) 

Paniel.  (Detenido w)r Roberto,)  Queme  ha  dado...?  qué 
me  ha  dado,..?  xa  viene  gente..,!  (Aparte.)  Y  tener 
que  reprimir  mi  cólera ! 

fioberto,  [Aparte  al  conde.)  Señor  conáe,,.  soy  con  vos 
al  momento.  [El  conde  se  va  por  la  izquierda.  Clara 
se  dirige  d  las  daviuis  que  han  entrado,  y  habla  can 
ellas.) 
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ESCENA  X. 

«ACKiKGTon.  CLARA ^  en  el  fondo,  daniel.ílaoy  saudeasl 

EDUARDO.   ROBERTO.. 

Lad^»  {Á  Roberto.)  Per  fin /como  yo  había  pronosticado. 

.  y  xomo  no  podía  menos  de  suceder,  existe  ya  la  prue- 
ba evidente  de  que  todo  ha  sido  una  ealamnia.*.?  Sir 
Eduardo  me  lo  ha  asegurado... 

Roberto»  (Turbado.)  Si...  milady...  si,  á  no  quedar  dudai 

Eduíirdo,  (A  Roberto,  con  gozo,)  Bien  me  dijiste...  :que 
ál  cabo  iü  la  justificaríais  delante  de.  todos  I 

Roberto.  (Cada  vez  mas  turbado.)  Es  verdad...  si.«.  lo 
-dije...  y  lo  re{ttto...  Pero  en  eéte  momento...  y  en 
presoicia  de  tanta  gente...  no  me  es  posible. 

Eduardo,  Ai  contrarío...  esta  es  la  ocasión...  delante^de 
todo  el  mundo  h  (Quiere  dirigirse  al  fimdó:  Roberto,  le 
detiene  con  la  mano.)  Qué  tienes...?  tú  que  estabas  tan 

-    confiado....  tan  resuelto...  (Observándole,)  Estás  pálido 

•    y  turbado...!  Qué,  vacilas...^  té  quedan  dudas...?  r 

Roberto.  Dudas...?  cuando  con  una  palabra  puedo  Vol- 

.  verla' el  honor...!— Sí,aiceda  lo  que  qiuek'a.,.  (Aparr 
te.)  y  annqáe  sea  á  costa  del  mió,  debo  hacerlo.  (Da 
un  paso :  Da/niel  se  le  pone  delante ;  Roberto^,  se  de- 
tiene.) Áh\  no...!  mi  pobre  paídre.^.!  se  moríria  de 
dolor!  (A  Edaiardo.)  Después.^,  y  á  tí  solo, — Entre 
tanto,  si  mi  palabra  no  te  basta...  (Indicando  á  Da- 
niel'.)  áhi  tienes  el  qué  dio  fundamento  á  esa  car 

.    lumnía...! 

Eduardo,, (A  Daniel,)  Vos...! 

Roberto.  Él  sabe,  mejor  que  nadie,  cuan  injusta  es!  (Se 
va  por  lor  misma  puerta  que  el  conde.)     . 

ESCENA  XI. 

'   '        .     .       .  A 

3fAdKlíf«TaRV  'CÍARA«     LADT    SAÜDE6S.     UAmSL.    EUUARDOU 

GONVIDAUOS.  V 

(AH  que  marcha  Roberto,  Clara  baja  al  proscenio.) 

;  1  ....  »  •  »        - 

•  ■  .  •       '•  / 

Eduardo,  (A  Daniel,)  Ahora  bien,  caballero,  puesto  qu« 
vos  sois  quien  está  al  corríente  de  todo... 
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Clara.  {C&n  tono  alegre.) l^e  veras...? 

Eduardo.  Hablad...!  ya  os  escuchamos. 

Lady.  Si,  si...!  yo  tengo  derecho  de  exigiros  ias  prue- 
bas de  la  inocencia  ae  Cecilia...  con  que  dádmelas! 

Eduardo.  T  yo  las  publicaré  en  alta  voz...! 

Daniel.  Eso  faltedla...!  Pues  yo  os  declaro «  caballero» 
que  no  tengo  nada  que  decir...  ni  á  vos «  ni  i  nadie. 

Clara.  Eso  es  que  no  sabe  nada. 

Mackington.  Es  probable! 

Daniel.  (Furioso.)  Que  nu  sé  nada«  decis...?  que  no  sé 
nada...?  lo  sé  todo! 

Clara.  Pues  entonces  habla...!  quién  te  lo  impide...? 

Daniel.  Quién  me  lo  impide...?  Tú  me  lo  preguntas...! 

Eduardo.  Siseilor...!  y  yo  también  os  lo  pregunto. — 
Harta  ligereza  fue  acusar^  delante  de  mí,  á  una  per- 
sona que  yo  debo  defender...  Pero  saber  que  está 
inocente  de  vuestras  calumnias,  poder  justificarla  y 
no  hacerlo...  es  un  proceder  que  no  me  atrevo  á  ca- 
lificar... un  proceder  que  me  autoriza  á  pediros  satis- 
facción... y  os  declaro  aqui,  caballero,,  que  habla- 
reis... 

Lady,  Mackington  y  Clara.  Si,  que  hable...  que  hable...! 

Daniel.  (Mirando  á  Clara  y  conteniéndose  apenas.)  Es- 
toy sofocado...!  delante  de  mí...  con  esa  desverguen- 

'"^á...!-— Pues  no.,.!  no  hablaré,..! 

Eduardo.  (Tomándole  la  mano  con  ira.)  Hablareis,  ó  nos 
batiremos...! 

Daniel.  (Fuera  de  sí.)  Vnes  bien...!  yo  necesito  desaho- 
gar mi  cólera...!  me  batiré  con  cualquiera...  Sí  señor, 
nos  batiremos ! 

Cecilia.  (Sale  por  la  izquierda  y  oye  estas  palabras.) 
Cielos...!  batirse...!  (Vacila,  y  caü  se  cae:  Macking- 
ton  y  lady  Sauders  corren  á  sostenerla  y  se  la  llevan 
á  su  cuarto.) 

Eduardo.  (A  Úaniel.)  Cuando  gustéis. 

Daniel.  Ahora  mismo!  (Se  van  precipitados  por  el  foro: 
Clara  y  los  convidados  los  siguen  en  desorden.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


(g^cío  (ftttnfo 
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La  jnisma  decoración.  . 
ESCENA   PRIMERA. 

ládt  8AtDKRS«  9«e  «afe  por  el  foro. — gscilía,  apareciendo 

por  la  izquierda. 

Cecilia.  {Con  inquieíud.)  Tia... !  qué  noticias  hay  7 

Lady.  Malas... !  El  duelo  ha  tenido  efecto ! 

Cecilia.  Pobre  de  mi ! 

Lady.  Aun  no  sé  los  pormenores...  parece  que  el  conde 
de  Wisley  ha  intervenido «  y  que  uno.  de  ellos  ha  sali- 
do herido...  levemente ,  según  dicen;  pero  no  impor- 
ta«  el  escándalo  es  siempre  el  mismo...  y  después  de 
semejante  campanada «  por  mas  que  quiera  yo  defen- 
derte... 

Cecilia.  Cómo!  señora...! 

Lady.  Vamos,  Cecilia >  dejémonos  de  esclamaciones >  y 
hablemos  con  franqueza.  Aun  queda  un  medio  de  sal- 
varte... y  yo,  como  parienta  tuya...  aunque  algo  leja» 
na...  y  envuelta  también  en  esa  calumnia,  que  es  pre- 
ciso destruir ,  me  be  creido  obligada  á  tentar  el  uld- 
mo  remedio. 

Cect/ia.  Permitidme  úmcam^nte... 

Lady.  Óyeme  primero,  y  luego  me  responderás...  aua- 
que  no  hay  nada  que  responder. — El  marques  de 
Somerset ,  par  de  Inglaterra ,  y  tio  del  conde  de  Wis- 
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ley,  ha  vcnfifo  á  est^  sitio  real  cóft  la  corte,  figúrate 

cu¿l  habrá  sido  su  asombro  al  saber  la  conducta  de  su 

s¿»brino...!  porque  el  marques  es  muy  religioso  y  mu; 

moral.«*^] -io4a-he  tratado  en  mí  juv^»itud.^¿  éramos 

'  amigos...  Ahora  le  he  hablado...  y  entre  personas  de 
clase  es  fácil  ponerse  de  acuerdo.. 4  se  habla  un  mis- 
mo lenguaje.  Hemos  convenido^  pues,  en  que  aquí 
es  indispensable  un  casamiento...  él  se  encarga  de 
convencer  á  su  serrino...  que  es  su  heredero... 

Ceci/ia.,  Pero  lia... 

Lady.  El  buscaba  para  su  sobrino  una  no:iria  rica...  por 
que  el  conde  no  tiene  bienes...  tú  los  tienes...  su  fa- 
milia consiente...  yo  también... 

Cecilia.  (No  pudiendo  contenerse,)  Pues  yo,  señora  ,  no 
consiento! 

Lady^  Cómo... !  después  de  lo  que  ha  pasado  entre  los 
dos...!         ,,  . 

Cecilia.  Entre  los  dos  no  ha  pasado  nada! — Pero  ya 
que,  según  decís,  os  interesáis  por  mi...  dadme  una 
prueba  dé  ello...  una  sola.. •  la  má]for  dé  todas..', 
marchémonos ,  sacadme  de  aqúi ! 

Lady.  Y  qué  se  dirá... ! 

Cecilia.  Digan  lo  que  quieran...  con  tal  que  yo  me  mai^ 
che...  que  me  aleje;..  •  v 

Lady,  Qué  súbita  resolución  es  esa...?  algún  misterib 

' '  ^encierra...! 

Cect^ia.  Ninguno ,  tia ! 

'Lady,  Pues  yo  digo  que  sí... !  y  como  no  es  cosa  de  que 

'    sig^  yo  haciendo...  como  parece  que  he  hecho  hasta 

-'  a£ora...  un  papel  indigno  de  mí,  no  consiento  ya  se- 
cretos ni  restricciones.  Creo  ademas  que  lo  que  he 
hecho  por  tí  me  da  algún  derecho  á  to  confianza.), 
con  que  habla . . .  esplícate. . .  y  accederé  á  ííiá  ruegos.  ^ 
te  sacarq  al  instante  de  aquí. 

Cecilia.  [Con  impaciencia  y  dolor.)  Pereque  queréis  que 
os  diga...  ?  yo  no  tengo  nada  que  descubriros... !  - 

Lady  i  Cómo.«.!  pues  qaé^  el  conde  de.Wisley...'     • 

Cecilia.  Ni  siquiera  le  conocía... !  ayer  le  vi  por  la  pri- 
mera vez...  en  mi  vida  be  pensado  en  él... 

Lady.  Según  eso...  dime  la  verdad...  tú  no  has  amadb 

'  nunca...  no  amas  anadie...  me  lo  jutas  delante  de 
Dios! 


75 

Cedía,  {Cim  empacho.)  Ay>  tia.,,^! 

Lady.  Callas...  ?  con  que  es  verdad  lo  que  dicen... ! 

Cecilia.  Ah !  Dio^  es  testigo  de  que  hasta  este  momento 
no  había  leído  claro  lo  que  pasa  en  mi  corazón ! 

Lady,  T  por  qué  no  me  lo  has  dicho  antes...  ? 

Cecilia,  Porque  nunca  he  podido  darme  cuenta  á  mi  mis- 
ma de  lo  que  sentía... !  yo  lo  atribuía  á  amistad.*,  á 
gratitud...  y  nada  mas...  y  sin  embargo^  desconfiando 
de  mi  propia^  me  esforzaba  á  vencer  niis  sentimien- 
tos^ á  borrarlos  de  mí  alma...  á  querer,  el  que  me 
destinaban  por  esposo... !  Pero  cuando  he  visto  que 
ese  mismo...  y  vos...  y  todos  me  abandonaban...  y 
una  sola  persona  me  defendía ,  me  amparaba^  esponla 
su  honor  por  salvar  el  mío... !  entonces.,,  qué  queréis 
que  os  diga... !  penetrada  de  gratitud^  de  admiración, 
de  ternura...  conocí  á  fondo  lo  que  sentía  hacia  él.<  J 
y  lejos  de  avergonzarme,  me  parecía  que  era  una  deu- 
da  legitima...  y  me  envanecía  de  ello! — Este  es  mi 
dehto...  no  he  cometido  otro...  y  solo  á  vos  lo  confia- 
ría... (A  media  voz  y  con  espresion.)  Sí...  yo  le  amo! 

jLa^j^.  A  Roberto...! 

Cecilia.  Sí, . . !  al  mas  noble ,  al  mas  generoso  de  los  hom- 
bres ! 

Lady.  Cómo... !  el  que  seduce  á  una  joven  confiada  ¿ 
su  costodía  y  á  la  mía. . . ! 

Cecilia.  No ,  milady... !  él  ignora  lo  que  acabo  de  descu- 
briros, ^ 

Lady.  Vamos. . ,  vamos. . . ! 

Cecilia,  tís  digo  que  lo  ignora...  que  ño  lo  sospecha  si- 
quiera... ni  lo  sabrá  jamas...  ^  y  en  prueba  de  ello 
vuelvo  á  suplicaros  que  me  llevéis  con  vos...  que  nos 
marchemos  al  instante... 

ESCENA  II. 

LADT  SAUDBaS.  MACKIN6T0N,    CECILIA. 

Mackington.  {Que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  Perdo- 
nad... pero  temo  que  ahora  no  sea  "prudente... 

Cecilia.  Por  qué? 

Mackington.  Por  las  voces  que  corren  acerca  de  ese:  fu- 
nesto desafio...  cuentan  que  el  ministro  debía  batirse 
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hoy  con  sír  Eduardo...  Todo 'd mundo  lo  creía...  perv 
parece  qoe  se  ha  negado... 

Cecilia.  Eso  no  es  Terdad ! 

MaekingUm.  Bien... !  pero  es  lo  qne  se  dice.  — Tanbíen 
parece  que  el  conde  de  Wísley  se  ha  mezclado  en  A 
ne^cio...  y  se  ha  batido  en  lugar  del  ministro...  Est* 
es  mcreible...  pero  asi  se  dice!  — *En  fin «  él  ha  salido 
herido... 

Lady.  Ah... !  el  conde  es  el  herido...  ? 

Cecilia.  Levemente...  según  dicen.  ' 

Mackiñffton.  No  señora...!  de  gravedad...!  (Gen  tenti- 
miento  maligno,)  yo  siento  decíroslo... ! 

Cecilia.  (Conteniendo  un  impulso  de  indignación.)  Eh...! 
acabad.,. ! 

Lady.  Vos  lo  habéis  presenciado....  ? 

Mackington.  No  señora,.,  cuando  llegué  ya  se  había  con- 
cluido todo...  pero  lo  sé  por  un  testigo  ocular...  dig- 
no de  fé...  y  todos  están  compadecidos  de  ese  pobre 
joven...  y  furiosos  contra  el  ministro.  [Movimiento  de 
Cecilia.)  No  hay  razón  para  ello,  ya  lo  sé...!  pero  es 
clamor  general...  y  clamor  que  de  esta  hecha  lo  hun- 
de...! Tendrá  que  dar  su  dimisión!-— (hiparte.)  Sime' 
nombrara  en  el  testamento...! 

Lady.  Con  que  hay  tanta  indignación  contra  él? 

Mackington.  Oh... !  creo  que  si  sale  á  la  calle  lo  ape- 
drean...! 

Cecilia.  Dios  mió ! 

Mackington.  Y  lo  peor  es...  una  injusticia  atroz...!  lo 
conozco... !  pero  á  vos  también...  por  las  relaciones 
que  median...  os  tienen  unas  ganas... ! 

Lady.  Qué  decís...  ? 

Mackington.  Hay  grupos  en  la  plaza...  y  si  ven  el  co- 
che..  .  con  vuestras  armas. . . 

Lady.  Las  armas  de  Sauders... ! 

Mackington.  Justamente...!  allá  irán  piedras  y  tron- 
chos... lo  que  debéis  hacer  es  salir  por  la  puerta  falsa 
de  la  fonda...  yo  os  la  enseñaré...  y  tomáis  otro  co- 
che... 

Cecilia.  Ah... !  como  podré  agradeceros... ! 

Mackington.  Yo  no  lo  hago  por  interés... !  aunque  esta 
mañana  me  recibió  milady  tan  mal...  pero  de  vos  es- 
pero que  haréis... 
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Cecilia.  Ah!  contad  con  mi  gratítad...!  (A  Uid$  Sau^. 

ders,)  Esie  hombre  es  el  único  q«e  noB  ha  mostrado 

aprecio...! 
MackingUm.  Ea,  venid...  vamos  por  la  puerta  falsa... 
Cecilia  y  Lady  Sauder^,  Sí^  vamos...  vamos... ! 

ESCENA  m. 

MACKIlUSTOIf.  LA9T  SAODERS.  CBCaiA.  KOBIRTO. 

Roberto»  Qué  es  eso...?  por  qué  os  vais? 

Cecilia.  No  sabéis  lo  que  pasa...  ?  ese  alboroto....! 

Roberto.  {Sonriendo,)  Todo  se  ha  compuesto.  Yo.  fui  tioa 
el  conde,  v  llegue  precisamente  cuando  empezaba  el 
duelo.  — No  habia  medio  de  hacer  entrar  en  razón  á 
los  dos  adversarios...  y  queriendo  ponerme  entre 
ellos...  recibí  este  arañazo...  (Mostrando  la  mano  bei^ 
dada  con  uña  cinta  negra.)  única  sangre  que  se  ha 
vertido  en  este  memorable  combate... 

Lady.  Pues  si.détian  que  el  conde  estaba  herido... ! 

Cecilia,  Y  de  mucha  gravedad... ! 

Maekington.  John,  el  mozo  de  la  fonda,  me  dijo  quena 
lo  habia  dicho  un  testigo  ocular... 

Roberto,  Efa...!  para  creer  en  las  relaciones  de  las  gran^ 
des  batallas! — En  fin,  á  la  guerra  sucede  la  paz...  y 
acabamos  de  firmarla:  el  conde  y  yo  le  dimos  á  Eduar- 
do razones  tan  claras,  tan  evidentes,  tan  positivas... 
que  al  fin  alargó  la  mano  á  su  adversario* 

Maekington.  Hola... !  ( Va  á  sentarse  junto  á  la  mesa  y 
se  pone  á  leer  periódicos  hasta  el  fin  de  la  escena.) 

Roberto.  [A  Cecilia,)  Te  cumplí  lo  ofrecido...  las  sospe- 
chas de  Eduardo  se  han  disipado...  no  tardará  en  ve- 
nir á  reclamar  esa  mano  que  le  pertenece...  y  por  la 
cual  ha  combatido...  Cuando  estemos  en  la  mesa... 
yo  anunciaré  á  la  corte  oficialmente  vuestro  matrimo^ 
nio... 

Cecilia.  (Con  empacho.)  No  señor...  no...  yo  oslotiu- 
plico...! 

Roberto,  Cómo  es  eso...? 

Cecilia.  Mucho  me  complace  que  sir  Eduardo  me  haga 
justicia...  attnq[ue  tardía...  Pero  el  que  una  vez  ha  sos* 
pechado  de  mi...  y  me  ha  acusado... 


Roberto,  Vaiños,  vamos...!  todos  estamos  sujetos  á  er- 

i  ror...  y  él,  por  su  carácter,  mas  que  nadie!  Pero  no 
olvides  que ,  aun  creyéndote  culpada ,  te  amaba ,  te 
^efendia  y  se  batiapor  ti...  medio  que  quizá  te  com- 
prometia  mas..*  pero  que  al  cabo  prueba...  si  no  su 

,  juicio^  al  menos  su  amor! 

Cecilia.  Si ,  pero  acordaos  de  que  ayer  aun  me  dejabais 
libre  en  mi  elección... ! 

JRo6erío.Ayer^  es  verdad;  con  una  palabra  tuya,  todo 
lo  hubiera  deshecho ;  pero  hoy ,  hija  mia ,  ya  no  es 
posible:  ese  duelo...  y  las  voces  que  lo  han  precedi- 
do.^, hacen  este  matrimonio  necesario...  indispensa- 

■  ble...  Por  tí  misma ^  Cecilia,  por  tu  honor,  yo  te  lo 
ruego...  te  lo  suplico...  en  nombre  de  la  razón...  en 
nombre  de  la  amistad... ! 

Cecilia,  {Vacilando.)  Ah !  señor.., ! 

Búberio.  Tu  padre  me  trasmitió  sus  derechos...  ya  lo' sa- 
bes... si  viviera...  él  mismo  te  diría:  «Hazlo,  hija 
mia ,  yo  te  lo  mando !  » 

Celicia.  [Aparte  á  lady  Sauders.)  Lo  oís,  señora... !  os 
dije  yo  la  verdad...? 

Lady.  (A  Roberto.)  Sin  embargo...  sivhubiese  obstácu- 
los... 

Cecilia.  {Aparte  á  lady  Sauders,  con  viveza  y  en  voz 
baja.)  Silencio...  por  Dios! — {A  Roberto.)  Puesto ^ne 
vos  lo  <|uereis...  aunque  me  violente...  obedeceré... 

.  no  partiré.  {A  Mackington,)  Os  doy  gracias  por  el  in- 
terés que  me  habéis  manifestado...  y  que  no  olvidaré 
jamas. — Venid,  señora.  (Se  van  las  dos  por  la  is-^ 
quierda.) 

ESCaENA  IV. 

MACEINGTOr^.     ROBERTO. 

Roberto.  {Admirado.)  Os  dalas  gracias...  1 

Mackington.  Si...  de  lo  que  he  hecho  en  su  favor  para 

-  reparar  un  error  involuntario...  £spero  que  esta  con- 
ducta bastará  á  borrar  el  mal  que  mis  enemigos  os  han 
dicho  de  mi. 

Roberto.  Enemigos... !  Señor  Mackington,  vos  no  tenéis 
mas. enemigos  que  vos  mismo.  (Dándole  un  papeL) 
Mirad  el  memorial  que  recibí  ayer  al  llegar  aquí. 


Mackington.  IMirándoli.)  Uno  de  mis  memoriales... !  es 
posible...!! 

Roberto.  Acerca  del  cual  vos  mismo  ine  disteis  informes. 

Mackington.  Pues  áo  debéis  darles  crédito...  Fue  im 
error...  fue  una  calumnia....' 

JtobertcL  {Sonrutido.)  ?io  sefior:  los  hechos  qiie  me  ale-' 
gastéis  vos  conU^  vos  mismo...  son  exactísimos. 

Uaekington.  Fue  una  distracción...  no  supe  lo  que  me 
dije ! 

Rúberlo.  Pero  bien  lo  sabíais  al  esparcir  por  el  pnebla> 
mil  voces  injuriosa^  contra  el  otro  que  solicita  á  em- 
pleo... !  el  acusar  á  Hasting  de  haber  venido  á  mi  cor 
denuncias  é  intrigas...  ^  yo  ni  siquiera  le  halüa  víb~ 
tol — Hola!  dije  yo:  a  este  le  injurian  y  le  calum- 
nian... debe  ser  hombre  de  bien:  yasies:  acabode 
verle...  y  ja  tiene  el  emplea. 

lfa«¿tN(7Í0H,  Es  posible...  ? 

Roberto.  A  nadie  se  lo  dehe  mas  que  á  vos. 

Mackington.  {Farioto.)  Pues  bien... !  yo  os  prometo.:.! 

Roberto.  Ehl  basta... !  dejadme.  [P<ua  ¿  ¡a  derecha  ysé 
nenia  juntú  d  ta  mesa.) 

Mackington.  {Aparte.)  Esto  ba  sido  una  intriga  infer- 
nal...! Algo  hay  aquí...!  porque  cómo  es  creíble  (^4 
yo  me  haya  calomniadoá  mi  mismo! — Voy  á. contár- 
selo á  todo  el  mundo...  y  á  eacríbirlo  á  los  periódicos 
de  Londres !  [Se  va.) 

ESCENA  V. 

ROBERTO  ,  tolo  ,  Smtodo. 

Por  fin...  aunque  no  sin  trabajo  ,  todo  se  ha 
Eduardo  va  á  llegar...  ya  sabe  Ja  verdad... 
secreto  es  suyo...  es  nuestro! — Mihennai 
dará  comprometida...  y  su  deshonra  no  a' 
vida  de  mi  padrei  — Daiiíel  me  ha  ofrecido  guardar 
silencio:.,  con  su  muger...  á  la  cual  yo  me  reservo 

.  habiar.  ¥  una  vez  casada  Cecilia...  esos  rumores  per- 
derán su  fuerza...  y  se  estinguirán  por  sí  imsmos. — 
{Vündo  llegar áCeéma.\Vin  qué  es  esto...  qué  trtesT ' 
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ESCENA  TI. 

ROBEBTO.  CBCIUA» 

Cecilia.  [Alterada.)  Vos  me  habéis  dicho  qae  mi  deber 
me  mandaba  dar  la  mano  á  sir  Eduardo :  que  mi  ho- 
nor«  que  mi  reputación  dependían  de  este  matrimo* 
nio...? 

Uoberto,  Y  asi  lo  creo. 

Cecilia.  (Dándole  una  carta.)  Tomad. 

Boberto.  [Mirándola.)  Es  de  Eduardo ! 

Cecilia.  [Conmovida.)  Si  señor:  le  consta «  como  á  vos» 
que  no  soy  culpada >  tiene  pruebas  de  ello...  pero  dice 
que  esas  pruebas  no  puede  manifestárselas  á  las  gen- 
tes que  me  acusan  y  me  creen  delincuente. 

Roberto.  [Que  ha  recorrido  la  carta.)  Ah!  indigno... !  te 
aprecia... !  te  ama... !  y  no  tiene  valor  para  arrostrar, 
dándote  la  mano >  una  infame  calumnia...!  calumnia 
que  yo  no  puedo  desmentir !  [Arrugando  con  rabia  la 
carta.)  Ah !  se  acabó  la  amistad  entré  los  dos... !  Toy 
corriendo...! 

Cecilia.  [Poniéndosele  delante.)  Adonde...? 

Boberto.  A  pedirle  cuenta  de  tu  honra ,  confiada  á  mi 

.  protección...!  de  tu  honra >  que  es  para  mi  tan  pre- 
ciosa como  la  mia ! 

Cecilia.  Y  á  quitármela  para  siempre ! 

Boberto.  [Da  un  grito  y  se  detiene.)  Ah! 

Cecilia,  la  veis  que  hacia  bien  en  querer  marchar.  En 
cuanto  á'esas  calumnias  que  me  imputan...  haré  lo 
que  vos...  las  despreciaré. 

Booerto.  Ah !  no  es  lo  mismo,  hija  mía... !  Un  hombre 
puede  despreciar  la  opinión...  pero  unamuger...  pero 
tú,,  pobre  niña... !  imposible... !  al  cabo  sucumUnas! 

Cecilia.  Pues  bien... !  me  resignaré  á  mi  suerte...  viTiré 
pura,  inocente...  y  deshonrada...  I  deshonrada  para 
el  mundo...  pero  no  para  vos,  es  cierto? 

Roberto.  Ah !  no... !  tú  eres  para  mí  la  misma  virtud I-~ 
Y  no  poder  defenderla... !  [Con  rabia.)  Por  la  prime* 
ra  vez  de  mi  vida  retroceder  ante  la  calumnia...  ce- 
derle la  victoria...  abandonarle  su  victima...!  dejar 
que  la  marque  con  el  sello  del  crimen...  cuandayo 
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ieitgo  la  convicción  de  su  inocencia! — [Reftexionandú.) 
Pero  dice  bien...  aunque  yo  me  bata  con  ese  infame... 
con  todos  ellos...  mi  muerte  no  la  Justificaría...  todo 
lo  contrarío...!  {Como  inspirado,)  Pero...  y  mi  nom- 
bre... !  mi  nombre^  quizá... !  {Dirigiéndose  á  Cecilia,) 
Cecilia...!  quieres  ser  mi  esposa? 

Cecilia,  {Dando  un  grito  y  cayendo  á  sus  pies.)  Ah...! 

Roberto.  Tú  no  puedes  amarme...  ya  lo  sé... !  eso  es 
imposible... !  Pero  yo  si  te  amaré...  te  amaré  tanto,., 
como  á  un  ángel  de  pureza  y  virtud... !  y  puede  que 
allá...  algún  dia...  tú>  por  amistad...  por  gratitud... 
{Procurando  levantarla,)  Responde....  quieres...?  quie- 
res...? 

Cecilia.  {Echándose  en  sus  brazos  llorando,)  Ah.., !  Ro* 
berto...] 

ESCENA  VIL 

ROBERTO.   CECILIA.   LÁDT  SACBERS. 

Lady.  (Viéndolos  abrazados  da  un  grito  y  aparta  la  vis- 
ta,) Ah!  qué  escándalo! — {Yen(h  á  Cecilia,)  No  eres 
tu  la  qiie  me  vuelve  á  engañar...?  Pondérame  ahora 
ese  amor  puro  y  platónico  que  te  costaba  tanto  rubor 
confesarme... 

Roberto,  Qué  áice.,.^ 

Lady,  Ese  amor  misteríoso  que  le  profesabas  en  secreto 
hace  tanto  tiempo,  y  que  el  no  sospechaba  siqmera...! 

Cecilia.  {Alargando  hacia  ella  la  mano,)  Ah!  callad...! 

Roberto.  {Con  gozo.)  No,  no...  hablad...!  será  posible...! 
ella  osjia  dicho... 

Lady.  {Con  severidad.)  Lo  que  sabéis  mejor  que  yo,  ca- 
ballero!— Ya  sé  lo  que  debo  pensar  y  creer:  todo  lo 
que  se  decia  era  cierto... !  y  no  esperéis  que  yo  auto- 
ríce  relaciones  criminales. 

Roberto.  {Deteniéndola.)  No...!  quedaos...  y  sabréis  la 
verdad  { 
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ESCENA  VUI. 

/OHii  #  algo  retiraáo,  los  tres  pretendientes.  MACKiifG- 

TOlf.    filiARA.  ROBERTO.   CECILIA.    LADY   SADDERS.   DAMAS    y 

CABALLEROS. 

Roberto.  Señores «  desde  ayer  corren  aqui  ciertas  voces 
injuriosas...  qae  sabéis  como  yo...  (Hitando  áMac- 
ktngton.)  y  quizá  mejor! — Pues  yo  declaro  delante 
de  todos  que  son  falsas  y  calumniosas.  Esta  convic- 
ción.,, bien  lo  sé...  no  puedo  comunicarla  á  los  de- 
mas...  no  puedo  obligaros  á  creer  en  mis  palabras... 
5 ero  quizá  creeréis  en  mis  acciones. — Os  he  convi- 
ado«  señores...  (Dando  la  mano  d  Cecilia.)  para  pre- 
sentaros á  mi  esposa  I 

Mackinaton  y  John.  Su  esposa... ! 

Lady.  (Con  satisfacción.)  Su  esposa... ! 

Clara.  (Con  despecho.)  Se  casa  con  ella... ! 

Mackinaton.  (A  los  pretendientes.)  Ya  sabe  lo  que  se  ha- 
ce... I  una  muchacha  poderosa. . . ! 

Cecilia.  (Aparte  á  lady  Sauders  con  gozo.)  Qué  decís 
ahora...  f 

tady.  (Con  severidad.)  Estaba  en  obligación  de  hacerlo. 

Cecilia.  Cómo...!  aun  creéis...? 

Lady.  No  se  hable  mas  de  eso !  — (En  alta  voz.)  Yo  doy 
mi  consentimiento. 

John.  (A  Mackington.)  Yo  lo  creo...!  ahora  le  doblará 
la  pensión  de  mil  y  quinientas  libras  esterlinas  que 
disfhíta...  . 

Clara.  (A  Roberto  en  voz  baja.)  No  está  en  mi  mano  im- 
pedirte que  me  des  por  cuñada  á  esa...  niña... !  Pero 
te  declaro  aqiü  que  no  la  visitaré ,  ni  alternaré  con 
ella «  ni  la  recibiré  en  mi  casa ! 

Boberto.  (Con  tono  solemne.)  La  recibirás  y  la  respeta- 
rás...! ó  délo  contrarío...  (Tomándola  del  brazo  y 
llevándosela  aparte. )  publicaré  quién  ñie  la  que  des- 
honró su  nombre  el  año  pasado  en  Edimburgo !  (Ha* 
dándola  pasar  al  lado  de  Cecilia.) 

Clara.  (Aterrada.)  Ah>  hermano...!  (Humillándose  de- 
lante  de  Cecilia.)  Cecilia!  [Cecilia  la  levanta  y  la 
abraza.) 
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Mackingtan.  Su  pobre  hermana... !  TÍolentarla  de  ese 
modo... !  Es  \m  déspota... ! 

John.  Es  mi  tirano... ! 

Maekington.  Es  un  hombre  infame... ! 

Roberto,  (Notando  el  mumuillq  de  los  circunstantes ,  y 
poniendo  la  mano  sobre  el  corazón,)  Ah!  mi  coQcien- 
cia  está  satisfecha...  hable  el  mundo  lo  que  quiera! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ACTORES. 
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La  Pbensa Sra.  Luna. 

LiNTEBNA Pérez. 

Valentina Villamil. 

Águeda Srta.  Ortiz. 

Camafeo ün  estudiante. 

Pbesidente Sr.  Arnal. 

Mehtanebo Iglesias. 

Menode Pérez. 

Estanislao Vera. 

Emilio Cappa. 

Blas Capellán. 

J.  Manuel Oauroelon.   • 

MOBENITO j» 

Vinandeb Cereceda. 

FÉLIX » 

BoaELio Yeovide. 

Seobbtabio Bedoya. 

Oficial  de  los  pobbistas.  Aparicio. 

Representantes  de  tribus,  porristas,  vendedo- 
res de  periódicos,  pueblo,  etc. 


La  escena  pasa  en  donde  al  lector  le  parezca  mis 

conveniente. 
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PRIMER  CUADRO. 


La  elección. 


El  teatro  representa  un  salón  de  sesiones.  A  derecha  é  izquierda^  sillas 
6  bancos  formando  .filas.  En  el  fondo  una  pequeña  tribuna  con  una 
mesa  de  escribir  y  sillas.— Al  levantarse  el  telón  aparecen  los  asien- 
tos ocupados  por  jefes  de  tribus.  En  el  sillón  de  la  tribuna  el  presi> 
dente  con  los  secretarios.— En  los  asientos  de  la  izquierda  de  la  pre- 
sidencia, se  coloca  la  minoría  de  esta  asamblea. 


E2SOE3NA  I. 
PRESIDENTE,  SECRETARIO  y  JEFES  DE  TRIBUS- 

Presidente.  (Sonando  la  campanilla.) 

Compañeros  délas  tribus, 

queda  la  sesión  abierta, 

j  el  acta  de  la  anterior 

el  secretario  nos  lea, 

(El  secretario  se  pone  de  pié  y  lee  el  acta,) 
Secretario.  Abierta  fué  la  sesión 

en  punto  á  las  dos  y  media. 

Se  levantó  PacoPi, 

trato  cuestión  financiera 

y  dijo,  que  el  mal  ^bierno 

á  la  bancarrota  lleva, 

esta  nación  desgraciada 

que  de  ambiciosos  es  presa, 

y  que  el  botin  se  reparten 

cual  los  negros  la  merienda; 

aplaudió  la  minoría 

los  más  esclamaron  «fuera» 

y  Paco  siguió,  diciendo, 

no  me  arredra  la  tormenta, 

{mesto  que  los  pueblos  ven 
o  mal  que  les  representan, 
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aquellos  procuradores 

que  sin  ley  y  sin  conciencia, 

solo  en  llenar  los  bolsillos, 

a  costa  del  pueblo  piensan: 

esto  produjo  murmullos, 

hubo  aplausos  en  la  izquierda 

y  entonces  un  mozo  cruo 

que  nació  en  Sierra  Morena, 

dijo  con  acento  grave 

y  echándola  de  tronera: 

«Señores  ¿á  qué  perdemos 

el  tiempo  en  cosas  tan  necias? 

aquí  no  nos  han  mandado 

para  cuidar  de  la  hacienda, 

sino  á  repartírnosla 

del  modo  que  nos  parezca.» 

¡Bien!  gritó  la  mayoría 

como  en  noche  de  verbena; 

y  entonces  se  alzó  en  su  banco 

Estanislao  etcétera, 

y  apostrofando  á  la  gente 

que  en  la  política  medra, 

esclamó:  «¿Dónde  está,  dónde, 

el  honor  y  consecuencia 

de  aquellos  que  audaces  venden, 

en  subasta  sus  conciencias? 

¿Dónde  la  moralidad 

en  los  programas  impresa? 

¿Dónde  el  amor  á  la  patria 

que  la  cubrís  de  vergüenza?» 

La  minoría  aplaudió, 

los  más,  esclamaron  «fuera»; 

Pidió  al  punto  la  palabra, 

el  primero  en  la  elocuencia 

y  comenzó  recordando 

á  los  hombres  que  gobiernan, 

cómo  destrozan  las  leyes 

apoyados  en  la  fuerza; 

y  cómo  abusan  de  un  pueblo 

que  sufre  con  tal  paciencia, 

y  al  que,  dijo,  han  eogañado 

después  de  tantas  promesas; 

puesto  que  las  quintas  siguen 

la  contribución  se  aumenta, 

y  no  hay  dia  que  no  hagan 

girones  esa  bandera, 

que  á  la  patria  hizo  abrigar 

esperanzas  lisonjeras. 


f 
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Hubo  pequeño  desorden, 

y  en  cierto  lado  impaciencia 

para  que  hablará  Juanillo 

aq^uel  que  vivió  en  Bruselas. 

Pálido  se  levantó 

con  los  lentes  en  la  diestra, 

7  esclamó  con  ronco  acento: 

«Señores,  Uegó  la  era 

que  las  tribus  apetecen, 

para  gloria  de  esta  tierra. 

Há  tiempo  que  me  encargasteis 

la  más  difícil  tarea, 

de  buscaros  un  Juan  Lanas 

ó  en  su  lugar  Juan  Sin  Tierra; 

pero  no  encontrando  Juanes, 

que  á  vivir  aquí  se  avengan, 

hallé  al  fin  á  Camafeo, 

chico  fino,  y  de  carrera, 

marino  mas  que  Colón, 

en  las  armas  una  fiera, 

y  el  arte  de  gobernar 

diz  que  tatfÍDien  lo  maneja, 

que  nabíé  de  explicarlo  yo 

por  que  se  ha  muerto  su  abuela. 

Basta,  basta,  dicen  muchos , 

acabemos  esta  hacienda;    ' 

^S  votar,  y  que  nos  den 
la  propina  gue  sej^era^.  "• 
Calle,  dijo  el  PUMctite, 

.  calle  la  gente  panmrd, 
que  han  de  pasar  doce  dias 
para  hacer  esa  faena. 
Antes  nos  hemos  de  ver, 
dijeron  los  de  la  izquierda^ 
callen  esos  foragidos, 
réjpiten'de  la  derecha; 
¿j  vosotros  qué  seréis, 
decian  sesenta  lenguas, 
fi>i  asaltáis  el  presupuesto 
cual  hace  en  Sierra -Morena, 
cuadrilla  de  bandoleros, 
dueña  de  vidas  y  haciendas? 
La  confusión  fué  creciendo, 
Manolo  movié  la  diestra, 
y  abitando  la  campana 
exclamó,  «quedan  de  fiesta 
doce  dias,- compañeros, 

'para  elegir  la  cabeza 
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que  ha  de  gobernar  las  tribu8| 

origen  de  esta  asamblea.» 
Presidente.  ¿Se  aprueba  el  acta? 
Todos.  Se  apruebfi. 

Un  jefe  de  tribu.  Pido  la  palabra. 
Otbo.  y  y<5. 

Otro.  Yyó. 

Otro.  Y  y<5. 

Otro.  Y  yó. 

Otro.  Yyó. 

Presidente.  Quieta 

la  gente  en  sus  bancos;  orden, 

que  nadie  de  ellos  se  mueva, 

que  yo  daré  la  palabra 

al  que  por  su  vez  la  tenga. 

Entretanto  no  olvidemos, 

que  aquí  la  gente  se  encuentra, 

para  nombrar  nuestro  amo; 

al  que  hemos  de  poner  cresta, 

á  ñn  de  que  el  gallinero 

tenga  autoridad  supre^ia. 
Estanislao.  Pido  la  palabra  en  contra. 
Presidente.  ¿Contra.quién,  contra  la  cresta? 
Estanislao.  Sí  señor,  y  contra  todoéi 

los  Que  ponérsela  intentan. 
Presidente.  Ño  nay  palabra. 

{ Varios.)  Si  hay  palabra. 

Presidente.  Silencio,  poorque  la  mesa 

sabe  bien,  lo  %^e  ha  de  hacer 

en  ocasioaes  como  esta. 

Tiene  la  palabra  usía.  {A  Estanislao.) 
Estanislao.  Presento  cien  mil  cincuenta 

exposiciones,  pidiendo 

de  tribus  á  la  asamblea, 

para  que  ese  extranjerillo 

no  venga  á  la  j^ái^ria  amaestra; 

y  ya  que  de  pié  me  encuentro 

he  de  nacer  una  protesta, 

contra  el  acto  extral^nal, 

hijo  de  vuestra  impudencia. 
iVoz  de  la  mayoría.)  Que  calle» 
(Otra  de  la  minoría.)  Que  hable. 

Presidente.  Silencio, 

nadie  se  íníiponga  ¿  la  mesa 
Voz  de  la  minoría.)  Que  se  lea  el  reglamento. 
[Otras.)         Sí,  sí. 
Voces  de  la  mayoría.)  No,  n9* 
Voces  de  la  minoría.)  Que  se  lea 
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BifkQ,  Lá  palabra. 

Pbbsidbntb.  ¿Para  qué? 

Blas.  Para  presentar  protesta» 

ea  contra  del  ciudadano 

que  ha  nacido  en  otra  tierra; 

y  para  decir  aquí 

á  la  faz  de  Europa  entera, 

que  á  ñn  de  votar  á  un  ente, 

de  este  pueblo  en  las  afueras 

habéis  hecho  un  campamento. 
Pbesidente.  Eso  es  falso. 
Blas.  Es  cosa  cierta, 

Y  habéis  puesto  mas  cañones 

que  en  la  guerra  de  Crimea. 
PRESIOENTE.  A  nadie  he  visto  al  venir. 
Blas.  Será  ciegro  su  excelencia. 

Pbbsídbhts.  Tengo  muy  larga  la  vista, 
Blas.  Pero  verá  lo  que  quiera. 

Presidente.  Al  orden, 
Blas.  Guárdelo  usted,  -* 

(Voces  de  la  mayoría,)  Para  una  cuestión  previa. 
Pbesidemte.  No  hay  palabra,  para  nadie. 
Estanislao.  Yo  le  recuerdo  á  la  mesa 

que  há  tiempo  qué  la  pedí. 
Presidente.  Hable  usía  cuando  quiera. 
( Voces  de  la  ma'^or{a,)jL  votar. 
[Una  minoría,)  Bieb  merecéis 

os  votaran  sobre  piedras. 
Estanislao.  Pocas  palabras  diré, 

mirando  vuestra  impaciencia; 

ya  que  ahogar  queréis  la  voz 

y  que  no  tenéis  conciencia; 

ya  que  cual  suizos  venís 

á  coronar  una  testa, 

que  hasta  lo«  niños  rechazan, 

en  la  hidalga  y  libre  tierra 

de  Oerdaa  y  de  Lanuza, 

déla  Mariana  Pineda, 

de  Cámara,  de  Guillen 

Ír  de  mártires  sin  cuenta, 
os  lealea  que  aquí  están 
tremolando  su  bandera, ,     , 
esdamamos:  GUERRA  A  MUERTE. 
El  Presidente  agita  la  campanilla:  momentos  de  con- 
fusión. 

{Voces  de  la  minoría,)  Guerra,  guerra,  guerra,  guerra. 
udem  de  la  mavoría.)  Silencio. 
(Ídem  de  la  minoría  Jj       Está  en  su  derecho. 
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(ídem  de  la  mayoría,)  No  señor,  echarlos  fuera. 
Siffue  el  Presidente  aguando  la  campana  y  crece  la  eoU' 
fusión. 

(Otra  de  la  minoría,)  ¿Quién  lo  ha  dicho? 
(Otra  Ídem,)  Los  que  comen 

mientras  el  pueblo  no  cena. 
i  Voz  de  la  mayoría.)  Que  salgan. 
(ídem  de  la  minoría,)  Callar,  tragones. 

(ídem,)  Juntos  todos,  venir  fuera. 
Mayor  tumulto:  los  jefes  de  tribus  se  levantan  y  amena- 
zan de  unos  á  otros  bancos.  El  desorden  no  puede  ser  más 
completo, 

(ídem  de  la  mayoría.)  Silencio . 
(ídem  de  la  minoría,)  Fuera  campana. 
Presidente.  Ya  está  rota 
Secretario.  ¡Ya  no  suenal 

Presidente.  (A  los  ugiéres,)  Otra  campana,  muchachos, 
que  la  rompió  esta  caterva. 
(Voz  de  la  mayoría,)  No  somos  caterva. 
(ídem  de  la  minoría.)  Sí. 

Presidente.  Orden. 

En  este  momento  empuña  una  nueva  campanilla  que  agi- 
ta sin  cesar, 

Í  Varias  voces.)  Silencio. 
Voces  de  la  mayoría,)  No. 

ídem,)  Fuera. 

Presidente.  Yo  soy  aquí  el  presidente. 

( Voces  de  la  mayoría.)  Bien. 

Vxnander.    Que  sea  enhorabuena. 

(Una-voz  de  la  minoría,)  Pido  la  palabra. 
(Otra,)  Y  yo. 

(Otra,)       Y  yó. 
(Otra.)  Y  yó. 

(Otra.)  Y  yó. 

(Voces  de  la  mayoría.)  Echarlos  fuera. 
Presidente.  Señores,  esto  no  pasa 

allí  donde  hay  excelencias. 
(Voz  de  la  minoría)  Jamás  hubo  paz  entre  ellos, 
en  España  ni  en  Florencia. 
Vinander.    ^ablo,  señor  Presidente? 
Presidente,  ruede  hacerlo  cuando  quiera. 
ViNANDER.    Señores,  dos  partidarios 

de  aquel  monarca  lumbrera, 
es  decir,  del  descendiente, 
que  si  hoy  llegara  á  esta  tierra 
lo  vierais  más  liberal 
que  la  gente  que  gobierna, 
sin  que  se  llame  demócrata 
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ni  cosa  que  le  parezca, 
en  uso  de  su  derecho , 
desde  muy  lejanas  tierras, 
protestan  contra  los  hombres 
que  de  Esjmña  siendo  mengua, 
presentan  un  candidato 
para  coronar  su  testa, 
que  ni  aun  de  monago  triste 
lo  admitiera  nuestra  Iglesia. 
[Voz  de  lamayoHa,)  Que  calle. 
Et  Presidente  agita  la  campana  y  llama  al  arden, 
( Voz  de  la  mayoría. )  Echarle. 

ViNANDER.  ¿Qué  es  eso? 

Oteo.  Pido  la  palabra. 

[Voz  de  la  mayoría.)  Fuera. 

Sigue  el  Presidente  agitando  la  campanilla.  El  tumulto 
crece.  Nadie  se  tntiende. 
Presidente.  Orden. 
(Uim  voz.)      No  lo  esperéis,  no, 

en  una  sesión  como  esta. 
Presidente.  En  los  jefes  de  las  tribus  \Mira4ído  a  la  iz- 
quierda.) 
he  de  esperar  la  prudencia. 
Estanislao.  No  mire  usía  á  estos  bancos. 
Fíjese  allá  en  la  derecha, 

Í»unto  del  cual  parte  siempre 
a  agresión  y  la  tormenta. 
Morenito.     He  pedido  la  palabra. 
Presidente.  La  tiene  usía. 
MóRENiTO.  A  la  mesa 

ruego  leer  me  permita, 
de  una  votación  añeja^ 
los  nombres  para  probar 
la  acrisolada  firmeza, 
de  algunos  jefes  de  tribus, 
que  con  sin  par  consecuencia 
%  '     hoy  votarán  lo  que  un  dia 

rechazaron  sus  conciencias. 
[Voces  de  la  mayoría.)       A  votar. 
[ídem.)  Sí,  si. 

[ídem.)  A  votar. 

J.  Manuel.    Señores,  haya  paciencia, 
que  yo  pretendo  sacaros^ 
ae  una  situación  muy  seria. 
Decidme:  ¿si  á  Camafeo 
votáis  hoy,  que  ya  está  en  puerta, 
cuando  á  jurar  llegue  aquí, 
Ití  hará  en  la  española  lengua? 
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Pbesidentb.  Pendiente  ya  de  un  cabello^ 
se  encontraba  ini  respuesta 
apenas  le  sentí  hablar. 
£1  jurará  como  sepa. 
J.  Manxjel.    Os  aconsejo  que  tarde 

hasta  que  un  hombre  de  letras... 
Presidente.  Silencio. 

{ Voces  de  la  mayoría.)    '       Que  calle. 
Jdem  de  la  minoría.)  Siga. 

Bl  Presidente  agilg^  la  campanilla;  nuevo  tumulto. 
PREsiDBNtE.  Orden  señores,  la  mesa 

muj  bien  sabe  como  obrar; 
nadie  al  presidente  enseña. 
[Voz  del  centro.)    No  lo  entiende  usted. 
Presidente.  Orden. 

( Voz  de  la  minoría, )    Para  cuestión  previa . 
( Voces  de  la  mayoría.)  A  votar. 

Nuevos  momentos  de  agitación. 
Presidente.  Ahora,  señores 

principia  la  cosa  sería. 
(Á  los  ugieres.) 

Otra  campana,  muchachos, 
que  esta  maldita  no  suena. 
jDos  campanas  en  un  dial 
jLa  de  Toledo  rompiera 
si  á  otro  gallo  precisara 

Eoner  una  nueva  cresta! 
ea  el  señor  secretario, 

y  que  vengan  á  la  mesa, 

con  su  libre  voluntad 

á  dejar  la  papeleta, 

los  que  á  tribus  diferentes 

sin  interés  representan. 
Secretario.  Es  larga  la  operación. 
Presidente.  Pues  que  voten  como  quieran, 

porque  ya  su  resultado 

sabemos  á  ciencia  cierta. 
Secretario.  Vayan  llegando,  señores; 

despacito  y  buena  letra. 

En  este  momento  traen  al  Presidente  una  campana  de 
parroquia  conducida  por  dos  hombres.  Los^  jefes  de  tribus 
van  llegando  d  lamosa  y  depositan  sus  'papeletas  en  ma^ 
nos  del  Presidente,  qtce  cas  coloca  en  la  urna. 

[Uno  de  tantos.-^Con  la  papeleta  en  la  mano  junto  á  la 
mesa.) 

Yo  hé  sido  leal  adictd,         » 
de  uno  á  quien  hice  promesa; 
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pero  eonste  que  ahora  estoy 
por  el  pozo  v  la  cisterna. 
{Voz  del  centro,)  No  faltarán  humedades, 

á  los  pobres  que  así  i)ien8an. 
{Otro  de  tantos,)  Mi  voto  ofrecí  á  un  soldado; 
le  adoré  con  fe  sincera; 

E3ro  ahora  me  voy,  señores, 
acia,  el  sol  que  mas  calienta. 

Continúan  los  jefes  de  tribus  depositando  sus  suf rapios, 
durant$^cuya  operación  hablan  los  de  la  izquierda. 

Estanislao.  ¿No  veis  cuántas  defecciones? 
Emilio.         £n  ellas  jamás  creyera. 
Blas.  Asi  marchan  los  partidos. 

Estanislao.  Y  así  el  pueblo  desespera. 
Emilio.  No  confía ,  ni  en  sí  mismo. 
Blas.  Hace  bien,  tiene  esperiencia. 

Estanislao.  Que  confíe  en  sus  principios, 

pues  las  personas  espuestas 

están  á  hacer  veinte  giros. 
Emilio.  Aquí  tenemos  la  muestra; 

^LAS.  Los  políticos  se  venden 

como  en  la  plaza  las  peras. 
Estanislao.  ¿Sabéis  lo  que  está  pasando 

*  de  este  recmto  en  las  paertas? 
Emilio.  Contadnos. 

Estanislao.  Hay  mucha  gente, 

que  con  su  actitud  protesta 

de  lo  que  aquí  dentro  pasa. 
Blas.  Bien  hecho. 

Estanislao.  Y  una  ^ran  fuerza 

de  á  pie  y  de  caballería, 

lleva  la  gente  á  la  acera. 

También  dicen  que  están  listos 

por  si  se  arma  alguna  gresca 

esos  valientes  que  forman 

la  partida  que  aporrea. 
Blas.  Los  de  la  porra  dirás; 

¿qué  clase  de  jente  es  esa? 
Estanislao.  Matones  de  cuello  vuelto 

con  solapas  á  la  inglesa; 
^         escupen  por  un  colmillo, 

trabajan  por  cuenta  ajena; 

son  con  los  débiles  fuertes, 

con  los  corderos  son  fieras, 

con  los  valientes  son  niños 

y  lloran  como  las  viejas. 
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pareciéndose  en  un  todo 

al  turrón  en  Noche- buena, 

que  hasta  lo  mastican  bien 

los  que  carecen  de  muelas, 

como  tengan  la  fortuna 

de  hallarlo  sobre  la  mesa. 
Emilio.  Si  esos  son  los  guardadores 

de  las  coronadas  testas... 
Blas.  Tan  seguras  se  hallarán 

como  el  agua  en  una  cesta. 
Presidente.  {Sanando  la  campanilU,) 

La  votación  terminó 

y  el  escrutinio  comienza. 

Lea  el  señor  secretario: 
(Voz  del  centro,)  No  haja  trampas. 
Presidente.  [Dirigiéndose  al  centro.)  Galopesca, 

no  sabéis  quién  será  él, 

como  lo  sabe  la  mesa? 

Después  de  un  momento  de  pausa  en  que  los  secretarios 
escriben,  se  levanta  uno  de  ellos  y  dice: 

Secretario.  Mas  de  ciento,  Camafeo 

ha  obtenido  por  la  buena, 

veintisiete  eide  los  cuartos 

que  con  naranjas  refresca; 

diez  y  nueve  son  perdidos 

en  blanco  las  papele£as; 

ocho  de  color  de  lila, 

al  que  gn  Logroño  se  encierra. 

Un  galán  vota  á  una  dama, 

dos  votan  con  franja  negra 

á  un  chiquillo  que  ha  educado 

verde  sombrero  de  teja; 

tres  á  una  tal  unitaria,  ^ 

j  á  la  federal  sesenta. 
Presipente.  Queda  pues  nombrado  jefe 

de  todas  las  tribus  nuestras, 

Camafeo  el  valeroso, 

el  terror  de  mar  y  tierra. 

Y  ahora  que  ya  ha  concluido 

nuestra  gloriosa  tarea, 

escuchadme,  compañeros, 

que  el  alma  de  gozo  llena 

quiere  expresar  cuanto  siente 

en  esta  hora  suprema. 

Camafeo  es  un  buen  chico 

y  sin  nariz  aguileña, 
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tiene  dos  anchas  patillas 
cual  la  gente  macarena. 
Del  magnánimo  su  padre 
ha  recocido  en  la  herencia 
su  gratitud  y  su  amor 
á  quien  por  él  se  desvela,  - 
por  lo  cual  todos  vosotros 
recibiréis  la  gran  breva 
con  que  el  buen  Camafeito 
os  premiará  cuando  venga. 
Es  soldado  cual  ninguno, 
hijo  como  no  naciera, 
padre  sin  par,  sin  ejemplo, 
esposo  como  de  cera, 
de  opiniones  radicales, 
avanza  mas  que  Cabrera. 
De  carácter... 
Emilio.  Basta  ya, 

detenga  usía  su  lengua, 
que  eonsentir  no  podemos 
nos  falte  tanto  la  mesa. 
Presidente.  Y  yo  no  permitiré 

se  ataque  a  la  presidencia. 
Emilio.         Ni  nosotros  el  que  así 

se  abuse  de  la  asamblea; 
si  usía  la  apología 
quiere  hacer,  deje  esa  mesa 
V  póngase  en  otro  sitio 
a  esperar  nuestra  respuesta, 
c^ne  si  á  elogiarle  hay  derecho 
a  criticarle  hay  licencia. 
Presidente.  No  señor. 
Emilio.  Diffo  que  sí. 

( Voz  de  la  mayaría,)  Quieren  armar  pelotera. 
[Dirigiéndose  á  la  minoría:  Comienza  la  confusión,) 
Emilio.         Queremos  dejar  ilesos 

Derechos  que  se  barrenan. 
[Aprobación  en  los  bancos  de  la  izquierda.) 
[voz  de  la  mayoría.)    Que  hable  el  presidente. 
(ídem.)  Sf. 

Emilio.         No  será  á  nuestra  presencia. 
(Voz  de  la  mayoría,)    Bullangueros. 
[ídem  de  laminaria,)  Comilones. 

(ídem  de  la  mayoría.)    Echarlos. 
(Voces  Ídem.)  Sí. 

( Voz  de  la  minófia.)  Jamás. 

(Voces  de  la  mayoría.)  Fuera. 

Crece  el  tumulto^  todos  hablan,  se  amenazan  unos  i 
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oíros.  El  presidente  agita  con  fuerza  la  campanilla  y  pone 
sus  puños  en  contacto  con  la  mesa. 

[Voz  de  la  minoría.)    Solo  en  decirlo  inferis 
la  maj^or  de  las  ofensas. 
Presidente.  Silencio. 

[Una  voz,]  No  puede  ser. 

Presidente.  Entonces  dejo  la  mesa.  ' 

Al  intentarlo,  le  dice  el  primer  je/e  sentado  á  la  de- 
recha. 

Hay  que  nombrar  comisión.  , 

Presidente.  Ya  lo  sé;  pero  paciencia,  ¡ 

que  después  elegiremos 
aquellos  de  mejor  lengua, 
que  curiositos  st  vistan 
j  tengan  buena  presencia. 
(Una  voz.)    ¿De  cuántos  se  com{)ondrá? 
Presidente.  De  veinticuatro  y  la  mesa. 
Todos  estaréis  conformes. 
Estanislao.  La  minoría  protesta. 
Presidente.  Ya  nos  importa  bastante. 
Estanislao.  Eso  es  no  tener... 

{Una  voz,)  Yergiienza 

A  cualquiera  le  darian 
semejantes  imprudencias. 
(Voz  de  la  mayoría.)    Echar  á  los  demagogos. 
{De  la  minoria.)   Se  dice,  más  no  hay  quien  pueda. 
Presidente.  Orden,  señores,  silencio. 

Za  confusión  llega  á  su  colmo,  y  es  tal  el  tumulto  que 
no  se  oye  ni  aun  el  sonar  de  la  parroquial  campana, 

(ídem  mayoría,)  Que  entren  los  que  están  ahi  fuera. 
[ídem  Ídem.)  La  partida  de  la  porra. 

5  ídem  de  la  minoría,)  Pobrecitos,  quien  los  viera. 
ídem  Ídem.)  Que  pasen  esos  leones. 

Voces  Ídem,)  Bien,  muy  bien. 

( Voz  de  la  mayoría,)  Quietas  las  lenguas. 
Emilio.         Mayoría  del  que  paga. 
( Voz  de  la  mayoría,)  Minoría  turbulenta. 
Presidente.  Otra  campana,  muchachos; 
*  al  ñn  rompí  la  tercera. 

Se  levanta  la  sesión. 

£1  tumulto  continúa,  y  al  desocupar  los  asientos  en  el 
mayor  desorden,  se  oye  entre  otras  voces: 

iÚno,)  Callad. 

(Otro,)  Que  hablen. 

(Otro,)  Ordon. 

(Otro.)  Fuera. 


SEGUNDO  CUADRO. 


La  profecía. 


El  teatro  représenla  el  salón  de  recepciones  en  el  palacio  del  Men- 

tanero. 


BSOENA.  I. 

MENTANERO,  en  traje  de  gala  con  plumas  de  Áspro- 

monte. 

Votado  ya  mi  hijo  para  jefe 

de  las  tribus  que  cuentan  tantas  glorias, 

se  asegura  el  dominio  en  todas  partes 

de  la  azotada  casa  de  Sabona. 

Mi  poder  vacilante  ja  espiraba; 

á  darle  yida  no  bastaba  Roma, 

cuando  un  león  mis  pies  á  lamer  viene 

y  se  oye  su  rugir  de  zona  á  zona; 

y  yo  que  antes  temblaba  ante  las  gentes, 

veré  ante  mí  temblar  todos  ahora. 

Pequeño  fui  é  ingrato  con  mi  pueblo, 

azaña  entre  los  reyes  la  mas  propia, 

que  por  mas  que  nos  llameo  liberales 

nunca  la  libertad  á  un  rey  abona. 


ESOE3]>í  A  II. 

MENTANERO  y  CAMAFEO  en  truje  desala), 
Camafeo.      Señor,  estáis  solo? 

MENTANERO.  Sí. 

Que  llegases  esperaba. 
Camafeo.      Acaso  alguna  noticia... 
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Ment AÑERO.  No,  para  ver*si  ja  estabas 
con  Linterna  preparado 
para  recibir  la  grata 
comisión  que  en  este  diá 
es  con  júbilo  esperada. 
Veo  que  estás  un  buen  mozo; 

[Contemplándole,) 
preséntate  así,  con  alma, 
que  á  gente  de  aquella  tierra 
le  gusta  la  buena  estampa. 
¿Y  Linterna? 

Camafeo.  Aquí  se  acerca. 

{Mirando  lateral,) 
Su  luz  brillante  derrama. 

Mentanbro.  Es  lástima  la  oscurezca 
su  tío,  el  de  la  sotana, 
pues  ya  corrió  la  noticia 
en  las  tribus  que  te  a^ardan. 
Recuerdan  á  Patrocinio 
y  temen  á  las  beatas. 


ESOEN A  m. 
DICHOS,  y  LIN T.ERNA. 

Linterna.    Buenos  dias. 

Mentanero.  Dios  te  guarde. 

Pareces  una  sultana: 
hoy  espero  que  aprisiones 
de  los  enviados  el  alma. 

Linterna.    Sm  embargo,  yo  no  sé, 

no  sé,  ¡ay  Dios!  lo  que  me  pasa; 
pero  siento  un  mal  estar 
que  me  ha  robado  la  calma. 
Anoche,  escuchadme  atentos, 
apenas  sobre  la  almohada 
dejé  caer  mi  cabeza 
pensando  en  la  nueva  patria, 
á  que  nos  lleva  el  destino 
ó  acaso  nuestra  desgracia, 
me  dormí;  pero...  apenas 
mi  ser  el  sueño  embargara, 
una  horrible  pesadilla 
¡Dios  mió!  me  despertaba. 
Soñé  que  al  pisar  Ips  dos 
tierra  de  allí  nuestras  plantas, 
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los  grandes  y  los  pequeños, 
el  niño  como  la  anciana,' 
todos,  hombres  y  mujeres 
detenían  nuestra  marcha 
gritando:  ¡atrás  esos  reyes 
que  á  talar  tienen  la  Patria ; 
no  queremos  extranjeros; 
independencia  ó  mortajal 
Más  allá,  miles  de  brazos 
armados  de  todas  armas 
y  llevando  algunos  de  ellos 
instrumentos  de  labranza, 
á  nosotros  se  arrojaron 
¡que  mueranl  fieros  clamaban. 
A  este  miré  ya  perdido, 

(Señalando  á  Camafeo) 
sobre  él  blandían  cien  aagas 
y  lijera  me  interpuse 
entre  su  pecho  y  las  armas. 
Al  verme,  dijo  la  gente: 
á  una  mujer  no  se  mata 
que  no  lo  permite,  no, 
la  hidalguía  castellana. 
Di  gracias  á  los  contrarios 

SDr  la  nobleza  de  su  alma, 
usqué  entonces  á  los  nuestros; 

mi  lengua  en  vano  llamaba, 

todos  los  que  eran  amigos 

habian  vuelto  la  espalda. 
Camafeo.      ¿Y  entonces? 
Linterna.  jAy  Camafeol 

el  recordarlo  me  espanta. 

Fuimos  los  dos  prisioneros. 
Mbnt AÑERO.  No  concluyas. 
Camafeo.  No  hace  falta. 

Mbntanero.  Deja  infundados  temores 

de  una  mente  acalorada, 

que  los  sueños,  sueños  son. 
Linterna.    Quiéralo  Dios. 
Camafeo.  Dios  lo  haga. 

Mentanero.  Cuéntale  para  que  olvide 

lo  gue  encierra  aquella  patria, 

do  tú  serás  soberano 

y  ella  será  sobei:ana. 
[Se  dirige  al  foro  y  desde  alli  exclama:) 

¡Si  el  sueño  saliera  cierto!... 

Mi  ambición  no  tiene  tasa, 
[Mesueliamente  y  desajparecimdo») 
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ESOENA  IV. 


Camafeo. 


Linterna. 


Camafeo. 


Linterna. 

Camafeo. 

Linterna. 
Camafeo. 


LINTERNA  y   CAMAFKO. 

Deja  tristes  augurios, 

prenda  del  alma, 

y  escucha  los  placeres 

que,  allí  te  aguardan. 

;Ay  Camafeo  I 

los  temores  no  sabes 

que  por  tí  tengo. 

Allí,  Linterna  mía, 

los  españoles 

te  admirarán  gozosos 

como  á  las  flores 

en  el  jardín, 

y  tú  serás  la  reina 

de  aquel  pensil. 

Verás  entusiasmado 

todo  un  gran  pueblo 

amante  de  sus  reyes 

como  el  primero, 

lleno  de  gloria 

frenético  llamarte 

reina  y  señora. 

En  tu  alcázar  rodeada 

serás  por  nobles; 

oirás  sonar  las  liras 

de  trovadores, 

y  sus  cantares 

tu  lecho  mecerán 

cuando  descanses. 

Entonces  vamos  pronto  [Ctm  alegría.) 

vamos  á.  Jauja. 

Para  nosotros  cree 

que  es  una  ganga. 

¿Y  los  millones?... 

En  ese  árbol  se  mecen 

mis  ilusiones. 

ESOETSTA  V. 


DICHOS  y  la  PRENSA,  apareciendo  en  la  puerta  vestida 
de  mar  blanco  con  rotulaciones  de  periódicos. 


Prensa. 
Camafeo. 


¿Dais  permiso? 

¿Quién  hasta  aquí  llegó? 


i^^^ 
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Prensa.     Una  señora. 

Camafeo.  ¿Y  cómo  así  se  atreve? 

Prensa.     Lo  explicaré,  pues  mi  leal  yisita 

como  á  los  dos  á  nadie  le  conviene . 

Camafo  .  Hablad,  tenéis  nuestro  permiso. 

Prensa.  Gracias, 

pero  con  él  ó  sin  él,  yo  hablo  siempre. 

Linterna.  ¿Quién  sois?  decid. 

P  RENs A .     Lo  sabréis  pronto . 

Camafeo.  Sí,  muy  pronto. 

Prensa.     La  antorcha  soy,  la  luz  que  aqui se  extiende 
para  alejar  las  nieblas  que  os  rodean 
y  que  oscurecen  vuestras  pobres  mentes. 

Camafeo  •       Ved  que  estáis  en  palacio. 

Prensa.  Lo  sé  bien. 

Linterna  Y  que  de  reyes  somos  descendientes. 

Prensa.     No  lo  ignoro,  no,  mas  sabed  vosotros 
que  quien  su  mano  protectora  os  tiende 
igual  penetra  en  la  ciudad  y  aldea 
en  la  triste  mansión  ó  en  casa  alegre, 
como  de  igual  manera  á  todos  -habla 
al  hombre  y  la  mujer,  pue]3Íos  y  reyes. 
Así  se  acerca  humana  á  esta  vivienda 
donde  moran  por  hoy  Ips  pretendientes 
á  un  trono  que  ha  de  hundirse  bajo  el  peso 
del  pobre  aventúrelo  que  á  él  se  acerque. 

(JAxiA^i^ED.  Impostura  será. 

Linterna.  Eso  no  es  cierto. 

Camafeo.      No  puede  serlo,  no.  r 

Linterna.  Su  boca  íniente. 

Prensa.        El  tiempo  os  lo  dirá. 

Linterna.  JElecuerdo  el  sueño. 

Camafeo.  No  hablan  así  telegramas  que  vienen, . 

Prensa.     Mi  misión  es  decir  siempre  verdad. 

Linterna.  iOhl 

Prensa.     Plazca  á  quien  plazca,  pese  á  quien  pese. 
El  pueblo  á  donde  vais,  es  pueblo  libre; 
de  la  suerte  sufrió  grandes  reveses, 
arrastró  la  cadena  del  esclavo, 
y  entusiasta,  feliz  é  independiente 
soberano  se  alzó,  y  justiciero 
girones  hizo,  el  manto  de  sus  Reyes. 
Allí  el  cetro  es  emblema  de  ignominia, 
la  corona  es  baldón  de  honradas  gentes, 
pues  que  corona  j  cetro  nos  legaron 
hambre  y  desolación,  oprobio  y  muerte. 
A  esto  aumentar  el  que  entre  aquellos  bravos 
el  espíritu  vivo  se  mantiene 


Camafeo. 

LlNTEBNA. 

Prensa.  ' 
Camafeo. 
Prensa. 


Linterna. 
Mbnode. 
Camafeo. 
Prensa. 
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de  independencia  y  santa  libertad, 

y  el  odio  estalla,  cada  vez  qae  sienten 

que  un  extranjero  á  ocupar  osara 

un  trono  que  aan  desierto  lo  aborrecen. 

¿Decís  verdad? 

¡Dios  miol  ¿Será  cierto? 
Escuchad,  que  mis  labios  nunca  mienten. 
Otra  cosa  dijeron. 

Ya  lo  sé. 
De  ambiciones  bastardas  sois  juguete, 
y  arrastrados  por  ellas  camináis 
del  precipicio  á  la  árida  pendiente. 
Se  os  dice  que  allí  impera  la  alegría, 
y  la  tristeza  por  do  quier  se  extiende; 
la  abundancia^  se  os  pinta  halagadpra 
donde  horribCs  escasez,  su  asiento  tiene, 
hasta  el  punto  que  enteras  las  fiímilias» 

Eor  el  hambre  estenuadas  hoy  fallecen. 
»as  arcas  del  tesoro  están  yacías 
?^  ya  esquilmado  está  el  contribuyente; 
a  bancarota  es  cosa  ineritable; 
los  hombres  del  poder  ya  no  se  entienden, 
y  el  desprestigio  de  estos  para  el  pueblo 
se  desbordó  cual  bramador  torrente. 
£1  país  se  dispone  á  la  batalla 
al  ver  cómo  le  insultan  y  escarnecen; 
de  la  revolución,  haciendo  una  escalera, 
para  alzarse  quien  menos  lo  merece. 
Justicia  y  libertad,  allí  es  un  mito, 
el  derecho  y  razón  nadie  comprende; 
los  canallas  se  tornan  poderosos 
en  tanto  que  el  honrado  se  empobrece. 
£1  pueblo  derribó  una  aristocracia, 
y  otra  creando  están,  al  Rey  que  llegue; 
en  ella  se  hallarán  hombres  muy  grandes; 
él  Duque  de  la  £stafa  y  sus  parientes, 
el  Marqués  de  la  Porra,  el  del  Asalto, 
el  Conde  del  Casino,  Mientefuerte, 
y  otaros  nombres  de  gente  advenediza 
que  el  pueblo  por  sus  vicios  los  repele. 
lOhl 
(Forillo  )  ¡Cielos,  qué  dice! 

{Cuadro  horroroso! 
Pálido  es  el  bosquejo  que  os  hiciere; 
y  si  después  aun  pretendéis  pisar 
el  pais  que  os  rechaza  y  aborrece, 
s^cordaros  que  yo  lo  profetizo, 
allí  tempr&na  encontrareis  la  muerte. 
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BSOBN^A.  VI. 


DICHOS  y  MENO  DE  entrando  con  precipitación. 


Menode. 

Prensa. 

Menode. 
Prensa. 

Menode. 
Prensa. 

Menode. 
Prensa. 

Menode. 

Prensa, 


¿Quién  osado  á  usar  ese  lenguaje 
se  atreve  en  la  morada  de  los  Reyes? 
La  que  puede  escribir  y  hablar  tan  alto 
que  lo  oigan  cardenales  y  arciprestes. 
¿Sabéis  cómo  me  llamo? 
Sí,  el  pasado; 

representáis  aquí  el  siglo  treces 
superstición,  hogueras  y  tormento. 
¿Y  TOS  quién  sois? 

El  siglo  diez  y  nueve, 
civilización,  libertad,  cultura. 
¿Qué  objeto  aquí  le  trajo  y  le  detiene? 
Preguntadlo  podéis  á  los  sobrinos 
que  lleváis  á  su  ruina  torpemente. 
Tea  de  la  discordia  en  todas  partes 
seréis;  salid,  vuestra  mirada  ofende. 
Siempre  ofendió  la  luz  á  las  tinieblas, 
no  soy  tea,  soy  faro  permanente 
que  alumbro  en  el  camino  de  la  vida 
al  que  sincero  en  vosotros  cree. 


E2SOES1VA.  VH. 

4 

DICHOS  y  el  MENTANERO  con  acompañamiento. 

ÜN  PAJE.  [Anunciando.)  El  Rey. 

Mentanbro.  a  la  recepción; 

nuestros  sitios  ocupemos  * 

y  cual  somos  esperemos 

á  la  ilustre  comisión. 

Este  es  mi  sitio  real  (Sentándose.) 

vosotros  aquí  cercanos; 
(A  Camafeo  y  Linterna.) 

colocad  bien  esas  manos, 

siéntate  tú,  cardenal.         * 
^  Desecha  tanta  tristeza,  [A  Linterna.) 

manifiéstate  imponente,  [A  Canuifeo.) 

que  pueda  la  extraña  gente  {A  Linterna.) 

contemplar  hoy  tu  belleza. 
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Yá  están  ahí,  grave  momento  > 

'     del  cual  hablará  la  historia.  ^ 

Camafeo.      jSi  nos  llevará  á  la  glorial 
Linterna.      iSi  nos  llevará  al  tormentol 
Prensa.  xa  la  comitiva  avanza; 

(Mirando  derecha  lateral )  • 
los  porristas  van  delante, 
vaya  una  guardia  arrogante 

Íara  inspirar  confianza. 
)etrás  siguen  los  señores, 
solo  falta  el  santo  oficio 
y  los  niños  del  Hospicio. 
Ya  comienzan  los  albores. 

Entran  en  escena  seis  hombres  con  porras  sobre  el  hombro» 
precedidos  de  dos  organillos  tocando.  Deiras  sigue  la  co- 
misión con  el  correspondiente  acompañamiento. 


DICHOS,  PRESIDENTE,  OFICIAL  DE  P0RRI8-  ¡ 

TAS,  ETC.  i 

Presidente.  iSeñorüIÜ  , 

Mbntanero.  Venid  mis  amigos,  I 

que  de  tan  lejos  llegáis, 

los  Dioses  áerán  testigos, 

si  antes  fuisteis  enemigos 

hoy  en  vuestra  casa  estáis. 
Presidente.  Gi^acias  señor,  tal  afecto, 

tan  grande  galantería 

sabrá  pagar  tanto  adepto, 

como  ya  tiene  el  proyecto 

de  la  nueva  dinastía. 

Representando  millones... 
lÍENTANERo.  Millones,  buen  Presidente?  [Con  exaltación). 
Presidente.  No  son  señor  de  doblones. 
Camafeo.      Tal  vez  sean  de  leones. 
Presidente.  Millones...  señor  de  gente  [Dirigiéndose  Á 

Camafeo), 

De  gente  que  en  vos  confía; 

labrareis  su  bienestar, 

y  entre  ruidosa  alegría 

jefe  de  la  dinastía 

os  acaba  de  nombrar. 

Somos,  señor,  portadores, 

de  un  gran  cetro  para  un  Rey; 
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somos  los  procuradores, 

los  mas  ñeles  cumplidores 

de  lo  que  manda  la  ley. 

Nuestro  humilde  vasallaje 

dignaos  pues  aceptar, 

T  arreglar  el  equipaje, 

a  fin  de  emprender  el  viaje 

hoy,  después  de  merendar. 
Mbntanero.  En  mi  nombre  gracias  doy 

á  esos  millones...  de  gente. 
Camafeo.      T  ya  que  á  mandarlos  voy, 

me  portaré...  como  soy. 

Mas  decidme.  Presidente,  {En  voz  baja,) 

supongo  que  habréis  traído 

para  salir  sin  apuros, 

poder  comprar  un  vestido... 
Presidente.  Todo  está  ya  precavido; 

aquí  van  cinco  mil  duros. 
[Acompañando  la  acción.) 
Prensa.        (Ay  ¡pobres  contribuyentes!) 
Camafeo.      Yniicen  que  no  hay  dinero 

entre  aquellas  buenas  gentes. 
Prensa.       Los  futuros  y  presentes 

llorarán  tal  desafuero. 
Presidente.  Antes,  señor,  de  salir 

de  vuestra  regia  morada, 

si  quisierais  permitir, 

éste  os  ha  de  dirigir 

su  palabra  razonada  [Preientindole  unojl- 

cial  de  los  porristas.) 
Camafeo.      Hable,  que  le  escucho  atento. 
Oficial.       Soy,  señor, soldado  fiel 

del  crecido  regimiento 

que  ciego  á  su  juramento 

obedece  al  coronel. 

Se  compone  de  la  flor 

en  letras ,  ciencias  v  artes; 

de  la  patria  es  el  honor; 

en  él  se  encierra  el  valor; 

sus  pechos  son  baluartes. 

Doquiera  que  va,  allí  impera; 

Í^oza  de  gran  nombradíf^; 
aurel  cubre  su  bandera, 
y  es  el  albor  por  doquiera 
de  la  nueva  monarquía. 
De  hoy  vuestro  escudo  serán, 
estos  sin  rival  leones, 
como  son  se  portarán; 


^ 
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vuestra  guardia  envidiarán 
de  la  Europa  las  naciones 
Linterna,     Con  esta  gente  aguerrida, 
Camafeo,  no  hay  temor; 
dispon  ya  nuestra  partida 
que  no  peligra  tu  vida. 
Camafeo.      Sois  pues  mi  guardia  de  honor  (A  los  por^ 

ristas). 
Oficial.       Mil  gracias. 
Presidente.  Nos  retiramos? 
Meñt AÑERO.  Hacadlo  cuando  gustéis. 
Presidente.  Vuestra  órde^  esperamos. 
Camafeo.      Juntos  mañana  almorzamos. 
Mentañero.  Hoy  conmigo  comeréis. 

También  la  Guardia  Real  [Dirigiéndose  á 
los  porristas). 

comerá  con  la  Linterna.  ^^ 

Presidente.  Señor,  será  hacerles  mal; 
ellos  con  su  general 
comen  siempre  en  la  taberna. 
Camafeo.      Adiós  pues,  mi  nueva  grey, 
comisión  fiel  y  espresiva 
que  tan  bien  cumple  la  ley. 
Mentañero.  Yo  os  abrazo  [Tendiendo  los  brazos  y  llo- 
rando),' 
Presidente  .  jVi va  el  Rey 

y  su  compañera! 
Todos.  ¡Viva! 

Bn  la  forma  que  han  entrado  y  precedidos  de  los  organi- 
llos que  tocan,  salen  pausadamente  de  la  escena.  Bn  tanto 
bajan  de  sus  asientos  Mentañero,  Linterna,,  CavM/eo  y 
Menode. 

Camafeo.      Señor,  que  contento 
Linterna.    Dios  mió,  qué  dicha 

que  guapos  son  todos. 
Camafeo.      Qué  amable  sonrisa 

se  ve  en  sus  semblantes. 
Mentañero.  Son  ^ente  de  chispa. 
Linterna.     La  patria  les  premie 

su  obra  bendita. 
Camafeo.     Entre  ellos,  ¿quien  teme? 

es  gente  aguerrida. 
Linterna.    Y  mas  aún  que  todos 
lo  son  los  porristas. 
En  tanto'descienden  de  sus  asientos,  dice  la  Prensa  »it- 
rando  al  lado  que  salió  la  comisión: 
Prensa.        Ya  marchan,  jDíos  miol  • 

mirarlos  me  irrita; 


%.m^ 


JPrbnsa. 
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huyó  de  ese  pueblo 

la  suerte,  la  dicha;  ^ 

llorad  libres  tribus, 

de  un  golpe  os  derriban 

sin  fin  sin  conciencia, 

las  grandes  conquistas. 

¿De  qué  os  ha  servido 

romper  en  astillas 

un  cetro  sin  honra, 

baldón  é  ignominia 

de  alli  dó  naciera 

Daoiz  y  Padilla? 
[MerUanero  reparando  m  la  Prensa  exclama:) 
Mentánebo.  Decid  quien  es  esa 
Linterna.     Mujer  que  horroriza. 
Camafeo.      Y  há  poco  nos  dijo 

fatal  profecía. 
^Ienobb.        Es  la  demagogia 

con  feroz  cuchilla. 

No,  que  es  la  verdad ; 

verdad  que  domina 

más  pronto  ó  mas  tarde 

en  cortes  j  villas, 

y  que  aquí  llegó 
,  cual  siempre  solícita, 

Á  rasgar  la  venda 

que  cubre  la  vista, 

de  aquestos  incautos, 

que  audaz  sacrifica 

la  torpe  ambición 

que  á  ti  te  domina. 

(Dirigiéndose  al  Mentanero,) 
Mentanero.  Callad,  vive  Dios; 

temed  á  mis  iras* 
Mbnode.       poned  pronto  coto 

á  lengua  maldita. 
Prensa.        Jamás  he  temido 

del  poder  la  ira, 

y  yo  hablo  constante 

de  noche  y  de  día. 

Y  tú.  Cardenal, 

en  cosas  divinas 

pudieras  mezclarte ; 

Sero  es  ignominia 
e  la  alta  misión 
que  te  es  conferida; 
en  cosas  mundanas 
mostréis  vuestra  ira^ 


Mentanebo 

Menodb. 

Ca3íafbo. 

Prbnsa. 

Menodb. 

Prensa. 


Mentanero 

Menodb. 
Camafeo. 

Prensa. 
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asi,  rebajando 
la  hermosa  doctrina, 
que  no  conocéis 
sino  es  para  hundirla. 
.  Basta  de  insolencia, 
¡Oh  Prensa  maldita! 
Salid,  salid  pronto. 
Atrás,  por  mi  vida. 
Mordaza  ponedle. 
Inútil  porfía, 
poder  que  asi  obra 
decreta  su  ruina. 
Escuchad  los  cuatro 
Cardenal,  sobrina, 
el  padre  y  el  hijo 
que  estáis  á  mi  vista, 
oíd  mal  que  os  pese, 
que  no  hay  jerarquías 
y  que  hoy  mi  poder, 
al  vuestro  domina. 
Marcháis  hacia  un  pueblo 
á  ocupar  la  silla, 
que  fué  con  la  sangre 
de  libres  teñida. 
Tras  de  una  corona 
la  ambición  es  guia, 
que  en  vez  de  brillantes 
la  hallareis  de  espinas. 
Bajo  un  solio  inmundo 
buscáis  vuestra  dicha ; 
¡ayl  pobre  techumbre 
que  ya  carcomida 
amenaza  pronto 
convertirse  en  ruina. 
,  Callad,  vive  el  cielo, 
lengua  viperina. 
Llamad  á  los  guardias. 
Mi  espada  esta  lista. 

(Desenvainando  el  acero.) 
Volvedla  á  la  vaina      •  • 
que  está  enmohecida, 
con  sangre  tal  vez 
de  aquella  perfidia, 
que  allá  en  Aspromonte 
produjo  una  herida. 
Y  ya  que  cegados 
por  tanta  avaricia, 
en  aras  de  planes 
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que  Europa  adivina 
sacrifica  el  padre 
su  propia  familia... 
mirad  el  reloj 

2ue  marca  la  vida 
todos  los  tronos, 
tronos  que  ja  espiran 
para  bien  del  pueblo, 

Sara  hacer  la  dicha 
el  mundo  que  quiere 
tener  honra  y  vida. 
Atrás,  pues,  el  Rey,  ^ 

el  tio  y  sobrina, 
que  aun  hay  descendientes 
de  Bravo  y  Padilla. 

Desaparecen  por  derecha  é  izquierda.  Mutación. 


^ 
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TERCER  CUADRO. 


El  desengrano. 


El  teatro  representa  nua  plaza  con  calles  en  todas  direcciones. 


ESOENA  I. 


Félix. 
Rogelio. 


Félix. 

ROQELIO. 

Félix. 
Rogelio. 


Félix. 


Rogelio. 
Félix. 


Rogelio. 


Félix. 


Con  que  hoy  viene  Camafeo? 
Así  anuncian  las  campanas, 
que  no  cesan  de  tocar; 
y  la  tropa  va  de  gala. 
Puede  que  á  vísperas  toquen. 
Si  fuesen  las  sicilianas!... 
Todo  podia  ocurrir. 
{Cuándo  llegará  esa  gangal... 
Pero  no  veo  aparato 
que  indique  la  tal  entrada. 
»i  hombre,  están  con  adorno 
las  fachadas  de  esas  casas, 
en  que  viven  los  que  cobran 
y  á  costa  del  pueblo  se  alzan. 
Así  ese  pueblo  es  ageno,  , 

á  cuanto  al  Rey  le  preparan 
Aquí  hay  gente  para  todo; 
ya  va  llegando,  miradla; 
(Va  entrando  gente  en  la  plaza.) 
lo  mismo  van  á  un  entierro 
de*noche  ó  por  la  mañana, 
que  á  una  boda  ó  á  un  bautizo. 
Hoy  habrá  gente  pasada 
para  dar  vivas  á  un  nombre, 
muy  conocido  en  su  casa. 
Y  después  dirán  que  el  pueblo 
con  frenes!  lo  aclamaba. 


% 


Félix. 
Rogelio. 


—  32,— 

Rogelio.       Cómo  acabará  el  rosario? 

[ün  chico  gritando. ) 

A  dos  cuartos  el  programa 
de  las  ñestas  realistas. 
Y  estas  fiestas  ¿quién  las  paga? 
¿Quiéa  ha  de  ser?  El  de  siempre; 
el  país  que  sufre  y  calla. 

{Otro  chico.)  A  dos  cuartos  el  discurso, 
que  pronunciará  á  su  entrada 
Camafeo. 

El-que  lo  compre, 
ya  puede  irse  á  su  casa. 
Muchacho,  ¿está  en  español 
ó  en  indio? 

¿Si  eh?  en  Babia 
estará  usted;  lo  han  escrito 
en  La  Iberia  esta  mañana. 
Entonces  no  lo  compramos, 
porque  nos  huele,.,  ú. camama. 
¿Quién  habia  de  decir 
cuanto  pasa  en  nuestra  patria? 
I Y  qué  miseria,  y  qué  lujol 
Con  solo  lo  que  hoy  se  gasta 
para  recibir  al  nene, 
Dastaria  y  aun  sobrara, 
para  socorrer  á  tantos 
que  se  hallan  en  la  desgracia. 
¿Es  verdad  que  el  monumento 

S[ue  en  el  Prado  se  elevaba 
o  derribaron? 
Es  cierto; 
asimismo  esta  mañana, 
as  estatuas  que  atestiguan 
la  independencia  de  España, 
fueron  mil  pedazos  hechas 
por  la  extranjera  comparsa, 
i  Y  este  pueblo  tiene^sangrell 
No  señor,  que  tiene  horchata; 
si  los  antiguos  volvieran ..  • 


Félix. 

Rogelio. 

Chico. 


Félix. 

Rogelio. 

Félix. 
Rogelio. 


Félix. 


Rogelio. 


Félix. 

ROGEUO. 


i 


ESOEIVA  n. 
DICHOS,  VALENTINA  y  ÁGUEDA. 

Valentina.  Nos  daban  de  bofetadas, 

al  ver  los  hombres  mujeres. 
¿A  quién  le  cuelgo  esta  saya? 
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porque  á  mí  ya  me  ineomoda 
pa  bailar  á  la  italiana. 
Félix.  ¿Venís  á  ver  á  ese  mozo? 

Valentina.   A  darle  cuatro  palmadas 
j  decirle:  Ole  Ole 
no  se  atrevió  á  entrar  en  casa; 
conque  uité  vayase  pronto 
á  que  lo  mantenga  ^4?^, 
ó  á  recentar  en  su  tierra 
una  fabrica  de  pastas. 

Rogelio.       Bien,  salero,  ¿y  tu  marido? 

Valentina.   Le  dejé  ocupado  en  casa, 
limpiando  su  carabiiia 
para  hacer  las  grandes  salvas. 
A  este  fín,  hace  dos  meses 
que  está  fabricando  balas. 

Félix.  Y  tú  ¿qué  harás  cuando  pase 

la  procesión  por  tu  casa? 

Valentina.  Pondré  aceite  en  la  sartén, 
á  calentar  pondré  el  agua, 
repicaré  el  almirez, 
lo  echaré  por  la  ventana, 
y  la  jota  aragonesa 
entonaré  con  más  alma, 
que  dieron  fuego  al  cañón 
las  bravas  zaragozanas. 

Rogelio.       ¿Formará  tu  esposo  hoy? 
Porque  es  de  la  ciudadana 

Valentina.  Miste  que  Dios:  él  formar, 
para  hacer  la  mogiganga; 
que  formen  hoy  los  que  comen 
en  mesa  que  el  pueblo  pa^. 

Águeda.       ¿Habéis  visto  qué  tapices? 

Valentina,  y  qué  alegría. 

Félix.  Ya  escampa. 

Águeda.       Parece  un  entierro  pobre 
donde  ni  tocan  ni  cantan. 

Valentina.  ¿Sabéis  en  qué  sitio  han  puesto 
para  subir  las  cucañas? 

Rogelio.       £n  los  ministerios,  chica. 

Félix.  En  donde  siempre  se  hallan. 

Águeda.        A  esos  maderos  no  llegan 
las  gentes  con  alpargatas . 

Valentina.  No,  chica,  allí  solo  suben 
charol  y  corbata  blanca. 

Águeda.        Lo  difícil  no  es  subir; 

el  peligro  es  cuando  bajan. 

Vale>tina<  Hacen  siempre  lo  que  quieren. 
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Rogelio.       lomuaenieiiiie»  mnelia^bA^ 
Valentina.  Todo  se  queda  en  hablar, 

y  el  pueblo  nunca  hace  n&da« 
Quien  quiere,  con  él  comercia; 
el  que  lo  intenta,  lo  engaña: 
con  él  medran,  de  él  se  ríen, 
sobre  sus  hombros  se  alzan; 
grita,  amenaza,  no  dá, 
calla,  sufre,  espera  y  paga. 


BSOENA  m* 

DICHOS  y  la  PRENSA  que  aparece  por  el /oro 

medüabunda. 


FÉLIX. 

Rogelio. 
Félix. 

Rogelio. 


Aquí  viene  nuestra  amiga, 
tan  yalieute  y  tan  lozana. 
Es  el  hoy. 

Es  el  mañana; 
Dios  á  la  prensa  bendiga. 
El  pueblo  vagara  errante 
y  en  las  tinieblas  viviera, 
si  ella  no  las  deshiciera 
con  su  luz  pura  y  brillante. 
Félix.  Mordaza  ponerle  intentan 

y  aprisionan  á  sus  hijos, 
porque  leales,  prolijos, 
contra  la  infamia  protestan. 
No  vemos  pasar  un  dia 
sin  que  prendan  escritores; 
{Con  sentimiento  marcado.) 
esos  son  ya  los  albores 
de  la  nueva  monarquía. 
¿Y  es  esa  la  libertad 
que  nos  dará  el  extranjero? 
¡Pobre  pátrial  Sin  dinero, 
sin  honra,  sin  dignidad. 

Za  PRENSA  llegando  i  ellos  con  paulado  paso, 
colocándose  en  medio . 

Prensa.         Rasgar  podéis  ya  la  historia 
de  esta  infelice  nación, 

Í morque  cubrirá  el  baldón, 
as  páginas  de  su  gloria. 
De  si  no  tiene  conciencia 
cuando  no  se  alza  gigante, 
al  mirar  agoxúzante 


j 


* 
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SU  sagrada  independencia. 
No  hay  luto  por  los  balcones; 
las  puertas  no  están  cerradas; 
bajemos  pues,  las  miradas 
ante  las  demás  naciones. 
Colore  nuestras  mejillas,  ^ 
de  la  vergüenza  el  rubor, 
que  se  ha  perdido  el  honor, 

(Mm^to  de  pmsa . )  * 
¿Dónde  están  las  dos  Castillas? 
¿Dónde  Bailen  y  Aragón, 
Cádiz,  Valencia  y  Gerona. 
Donde  Madrid,  Barcelona..? 
[Con  energía  y  dirigiéndose  al  pueblo,) 
¿Cuándo  despiertas,  león? 

RoGJBLio.       Antes  que  penséis,  acaso 
ruja  airado  é  imponente, 
y  arrolle  como  el  torrente 
cuanto  se  oponga  á  su  paso. 
Tal  vez  antes  que  ese  sol 
ilumine  un  nuevo  dia, 
veáis  á  la  monarquía 
huir  del  suelo  español. 

Prensa^.        Hora  es  de  vengar  la  ofensa. 

FÉLIX.  El  pueblo  está  preparado. 

Prensa.        Contar  que  siempre  á  su  lado 
se  hallará  la  libre  prensa. 


ESSOÍÍ3NA   IV. 

DICHOS  y  varios  del  pueblo  que  van  llegando  á  la  pía-  ' 
za.  Después  CAMAFEO  y  acompañamiento.  Se  siente  ru^ 
mor  por  la  dencha  del  foro, 

Valentina.  Ya  viene  la  procesión; 

mire  usté  por  la  derecha.  [Miran  todos^) 
Rogelio.       Traen  mona^  y  organillos. 
Águeda.       Cuidadito,  que  en  su  tierra, 

tienen  todos  tratamiento 

y  las  monas  excelencia. 
Valentina,  vaya  y  se  Xos  den  sus  padres 

que  aquí  á  cualquier  se  tutea. 
Águeda.       Calla  que  no  se  aperciban 

los  déla  porra,  que  Uegan. 
Valentina.  ¿Son  esos  que  al  frente  vienen? 
Águeda*      Pues,  los  mismos. 
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Valentina.  |Ay  que  prendas 

sí  el  ag^ua  estuviera  lejos 

para  una  noche  de  quema! 

cuantos  chicos  yan  delante. 
Aqueda.        Les  dan  á  media  peseta 

Y  un  tazón  de  macarrones, 

de  orden  de  su  excelencia. 
Valentina.  Pobrecitos,  bien  lo  ganan 

solo  cchi  lo  que  vocean. 
ÁGUEDA.       Poca  jente  acude  á  ver 

al  que  viene  en  la  carreta. 
Valentina.  Ese  será  Camafeo. 

Mírale,  saca  la  lengua. 
Águeda.        Sí,  chica,  mas  no  es  la  suya. 
Valentina.  ¿Qué  me  cuentas? 
Águeda.  Cosa  cierta. 

Es  otra  que  le  han  prestado 

para  entrar  en  esta  tierra. 
Valentina.  Va  ja  una  entrada  triunfal; 

será  igual  que  la  que  cuentan 

tuvo  al  llegar  á  Madrid, 

el  francés  Pepe  Botellas. 

Entra  en  escena  la  comitiva.  Abren  la  marcha  algunos 
porristas  con  porras  al  hombro;  detrás  varios  organi- 
llo, y  seauidamente  un  diminuto  carruaje  tirado  por  dos 
perros  ounpeqtbeño  burro.  En  el  ca-ruaje,  y  de  pié,  Ca- 
mafeo, vestido  á  gusto  del  actor. 

El  resto  del  acompañamiento  puede  ser  todo  lo  nu- 
meroso que  los  actores  juzguen  conveniente;  pero  es 
indispensable  que  el  presidente  vaya  á  pió  y  de  frac 
junto  al  elegido,  y  asimismo  deberá  ir  al  otro  lado  el 
oticial  de  los  porristas. 

El  autor  deja  también  en  plena  libertad,  para  que  en 
esta  solemne  comitiva,  figuren  cuantos  estandartes  se 
juzguen  de  oportunidad;  pero  cree  no  debe  prescindirse 
de  dos  de  ellos,  que  han  de  ir  junto  al  carruaje.  El  uno 
con  una  inscripción  que  diga  La  Iberia,  y  el  otro  El  Im- 
pardal.  Con  estos  estandartes,  el  autor  quiere  signifi- 
car que  toda  una  nación  está  junto  á  Camafeo,  y  que  en 
su  derredor  rema  la  imparcialidad  más  completa.  He- 
•  cha  esta  esplicacion,  el  autor  queda  á  salvo  de  que  na- 
die se  dé  por  aludido.  En  los  negocios  de  Estado,  la  bue- 
^na/ormaes  el  todo. 


\ 
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ESSOJBNA  V. 
DICHOS,  CAMAFEO,  PRESIDENTE,  OFICIAL,  POR- 

RISTAS,  HOMBRES,  CHICOS  Y  MUJERES. 

ÜÑ  CHICO.     iViva  Camafeo! 
Otros  CHICOS.  ¡Viva! 

La  comitiva  entre  la  mayor  algazara  se  dirige  á  ocu- 
par la  izquierda  del  espectador  y  callan  los  organillos. 

Una  voz.       Que  toque  pronto  la  orquesta. 

Otra  ídem.   La  Cacnucíia. 

Otra  ídem.  El  Rigodón. 

Otra  ídem.   No  señor,  la  Tarantela.  (Aplausos  y  voces.) 

Oficial.        Silencio,  ó  no  queda  uno. 

Valentina.  De  fijo  se  arma  la  gresca. 

FÉLIX.  La  partida  de  la  Porra. . .  (Señalando  á  los 

.  porristas.J 
Rogelio.       Dicen  que  es  la  Guardia  negra. 
FÉLIX.  Hoy  es  la  Guardia  real. 

Una  voz.       ¡Que  baile! 
Varias.  jQue  baile! 

Ídem.  ¡Fuera! 

{Grande  algazara,  gritos,  silbidos,  gestos,  etc.) 
Oficial.        ¡Prepararse!  [A  los porristas.) 
Rogelio.       ¿Para  qué? 

si  no  os  temen  ni  las  viejas? 
FÉLIX.  ¡Que  hable  Camafeo! 

Una  voz.       Esperemos  á  que  aprenda. 
Otra  ídem.    Para  eso  no  haber  venido 
Rogelio.       Ya  hablará  con  quien  lo  entienda. 
Otra  voz.     Si  no  sabe  hablar,  ¡que  baile! 
Voces.  ¡Que  baile!  ¡Que  baile!  ¡Fuera! 

{Silbidos  prolongados,  corridas,  denuestos,  desorden 
totaZ.) 

VvEBiDE^TE,  [Hace  los  mayores  escuerzos  para  hablar;  la 

multitud  no  le  deja^  pero  al  fin  reina  el 
silencio  y  dice:) 

¡Silencio!  que  esto  no  es  digno, 
de  ningún  pueblo  que  quiera 
pasar  por  civilizado. 
Félix.  ¿Y  para  qué  su  excelencia, 

V  otros  como  V.  nos  traen 
a  mandar  en  esta  tierra, 


( Varias 

[Otra,) 
Rogelio. 

Valentina- 
Oficial. 
Valentina. 
Oficial. 
Félix. 


ROOGLIO. 

Un  CHICO. 

Oficial. 
Camafeo. 

Águeda. 

Camafeo. 

Félix. 


Camafeo. 

Valentina. 
Camafeo. 

Valentina. 

Águeda. 

Valentina. 


Oficial. 

Rogelio. 

Valentina. 

Oficial. 
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un  hombre  que  no  conoce,, 
las  costumbres  ni  la  leiígua 
de  nuestra  patria?  ¿Eso  es  digno? 

(Aplausos  de  la  multitud.) 
voces.)     Bravo,  Bien  dicho. 

Que  vuelva. 
Es  que  están  acostumbrados, 
que  el  pueblo  á  todo  se  avenga. 
Ya  va  á  hablar;  que  se  ha  picado. 
Silencio. 

¿Si?  ¿Quién  lo  ordena? 
La  Guardia  Real. 
Que  calle 

si  no  quiere  llegar  leña; 
se  acabaron  los  matones; 

Sue  aqui  hasta  los  niños  pegan, 
dejadle  q^ue  hable. 
Y  que  baile. 

{Gritos 9  voces  distintas,  silbidos,) 
Todo  lo  hará  si  hay  paciencia, 
Caballeros  y  signoras,^ 
ilustrismas  excelencias. 
Habla  solo  para  ricos. 
No  sé  cómo  se  comienza. 
Se  principia  [subiéndose  á  un  poste  y  diri- 
ffiéhdose  al  pueblo,)  Ciudadanos... 
[Aplausos  y  bravos.) 
Yo  lo  diré  cuando  sepa, 
que  será  un  poco  mas  tarde. 
Despacio,  y  ponle  la  mesa. 
Tengo  mucho  que  deciros, 
dentro  de  la  mia  testa... 
Vaya  un  piquito  de  oro 
No  hay  como  él  en  la  Academia. 
Oiga  usté,  Don  Camafeo, 
si  quiere  aprender  de  letras, 
en  mi  portal  hay  un  hombre 
que  le  enseñará,  de  veras, 
y  con  eso  no  tendrán 
que  acompañarle  á  la  escuela. 
Calle  la  tía  insolente, 
ó  le  rompo  la  cabeza. 
El  pegar  á  las  mujeres 
es  propio  de  esta  caterva. 
Voy  á  regalarle  un  bollo 
de  piñones  con  mantec9r. 

[Poniéndole  sus  manos  en  la  cara.) 
lOieíos!  me  ha  dado  en  la  cara. 
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( Voces,)        Muy  bien* 
Oficial.  Compañeros,  á  ella. 

los  de  Id  porra  rodean  i  Valentina  amenazándola,  Mo^ 
vimiento  de  indignación  entre  el  pueblo:  Félix  con  energía 
exclama: 

Félix.  Ciudadanos^  basta  ya. 

Que  yiva  la  independencia! 
Voces.  Vival... 

Bl  pueblo  se  dispone  á  lanzarse  sobre  la  comit  iva,  los 
porristas  amenazan  y  se  ven  acosador  por  la  multitud,  que 
al  fin  llega  hasta  ellos  y  comienza  la  cucha»  En  tanto  Ca- 
mafeo se  lanza  del  carruaje* 


Camafeo.  Cielosl  quien  socorre 

al  pobre  que  han  engañado? 

La  Prensa  Mega  hasta  él,  trata  de  ocultarle  á  la  vista 
del  pueblo,  y  le  dice: 

Prensa.        Ya  os  lo  dije  en  vuestra  tierra; 

se  cumplió  mi  profecía. 
Camafeo.      Es  verdad,  por  Dios,  clemencia! 

Ohl  salvadme. 
Prensa.  Idos  pronto 

á  donde  ya  nadie  os  vea, 

y  haced  saber  á  los  reyes 

quja  el  que  con  el  pueblo  juega, 

el  ascua  tiene  en  las  manos, 

y  al  fin,  al  cabo  se  quema. 
Camafeo  desaparece  y  la  Prensa  se  dirige  al  pueblo  que 
vacila^  y  con  enérgico  acento  exclama: 
Prensa.        No  hay  temor:  á  ellos  bravos! 

por  ^ada  libre  que  muera, 

millares  veréis  después 

que  brotarán  de  la  tierra. 
Rogelio.       iViVA  EL  PUEBLO  SOBERANO! 

Bntra  gran  multitud  en  la  escena  con  banderas  y  mú- 
sica tocando  el  himno  que  mas  se, adapte  á  la  obra,  y  que 
cree  el  autor  debe  ser  el  republicano, 

Al  'presentarse  el  pueblo  victorioso,  aparece  en  el  foro 
el  templo  de  la  Libertad  á  cuya  estatua  cubre  el  gorro 
frigio,  formando  en  derredor  grupos  del  pueblo. 

Félix.  Nuestra  es  la  victoria. 

Oficial.  Nuestra. 

BoGELio.  Cómo  se  entiende? 

Félix.  Qué  es  esto? 

Oficial.  Estamos  con  el  que  venza. 


Rogelio. 


Prensa. 
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Idos  de  aquí,  vive  Dios, 

sin  que  mováis  ni  aun  la  lengua; 

vosotros  que  habéis  pegado, 

del  teatro  á  la  taberna, 

en  todas  partes  y  sitios 

á  los  que  hacian  la  guerra, 

en  buena  lid,  cual  leales 

á  la  extranjera  bandera, 

pretendéis  formar  ahora 

con  nosotros,  fiíera  mengua. 

Marchad  que  nunca  seréis 

dignos  de  venganza  nuestra. 
(La  Prenda  se  dirige  al  pueblo.) 

Y  tú,  pueblo,  que  supiste 

defender  la  independencia, 

y  ahuyentar  de  nuestra  patria 
.  xma  monarquía  impuesta, 

por  los  que  del  pueblo  hacen 

para  elevarse  escalera: 

Tú  que  comprendes  que  el  Rey 

es  la  férrea  cadena, 

?[ue  al  libre  torna  en  esclavo, 
a  libertad  en  licencia,  "^ 

el  orden,  en  la  anarquía, 
la  propiedad  en  su  hacienda: 
Tú  que  con  Reyes  comprendes 
nada  hay  seguro  en  la  tierra, 
ni  aun  la  paz  en  la  Emilia, 
que  tanto  él  honrado  aprecia, 
altivo,  grande,  imponente, 
si  casos  supremos  llegan, 
antes  que  perder  la  honra 
muere  al  pié  de  tu  bande(l*a. 

[Al  caer  el  telón  vuelve  á  sonar  la  música  y  se  repiten 
los  vivas,) 
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Esta  obra  es  propiedad  de  pn  autor,  j  nadie  podri,  sin  su  per- 
miso, reimprimirlB  ni  representarla  en  España  y  sas  posesiones  d« 
Uitramar,  ni  en  los  p^s  eon  los  cuales  luya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  trattdbs  intMrnadonles  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereebo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exeluslTamente  encargados  de  con- 
ceder 6  negar  el  permuo  de  representación  y  del  cobro  de  loe  dere- 
cbos  de  propiedad. 

Queda  becbo  el  depósito  que  marea  la  lef . 
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ACT0  tmco,: 
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Oftbinete  eleg&nte.— ^mHm  latenles  j  al  fon.— «Velador  á 
}a  derecha  con  recaA»  4e  «Mñbir. 


BSCEflA  PRIMERA: 


T'i  ■      ■        • 


Las  ocho  (te- la  mañana 
y  aún  no  ha  venido  el  jseñor. 
Aunqoe  su  mujer  afirma 
.  que  como  él  no  existen  dos, 
las  pruebas  di:cen  muy  alto 
que  es  un  :$olemiiie  l)rib(m. 
Porque  en  fin,  reflexionemos: 
juega^roba.?  Bs  bebectoil 
No  tal.  Luego-duerme:  y  duerma 
en  su  casa?  ¡En  casa  no! 
Luego  duerme  en  otra  parte. 
¡Esa  es  la  parte  peor!. 
Peror  «n  fin,;  la  señorita, 
con  la  más  sana  intención,, 
todo  cuanto  él  dice  cree. 
¥  él  dice  pon  dulce  voz:  , 

{Voy  á  una  junta,  mi  vida! 
Hoy  tengo  junta!  ¡Qué  horror! 
Siempre  está  el  hoadM^  de  juntas; 


—  «  _ 


;_ 


¡Buenas  juntas  te  dé  Dios! 

Y  ella,  que  quisiera  ver 

á  su  esposo  hombre  de  pro 
y  sueña  con  que  le  nombren 
ministro  ó  embajador, 
le  pregunta  diariamente: 
y  dime;  ¿Qaérf^sultór pr  ^  ^ 
de  la  jubta  ae  ayer  noché^ 

Y  él,  cambiando  de  color, 
exclama:  Pchist!  Nada!  Un  lío! 
¡Y  tan  lío  digo  yo! 

¡Ella  sale!  disimulo!  t 

Es  el  partido  mejor.  (An-egla  l<w  maebles))  \'* / 


y*^ 


DICHA,    LUISA. 


••^ 


..:■! 


Luisa.  .   .        ^  í^??^^ 

Juana  .  (Su  aíisenciW  lystritnCás  j  ^ 

Luisa.  ¿Vino  el  señorito? 
Juana.  «"induiá! 

Luisa.  Cielos!  Qué  le  ocurrirá? 

Juana.  No  hay  cuiátfdo!  'Al|^  j^ÍMá^'-í 

Luisa.  Desde "ayéí?''    '    '  '  "'  •  '  '  ^    7 

Juana.  <!SteclW' «máftoSÍT  '  '^ 

Luisa.      Imposible!  ^Yá  «staftibra!  <  )  •  i^p 

Juana.     Suele  haber  .juntas,  'señSMif^     ;  -  'i 

que  dursm  dim'ótsí^ Iftños^' '    "'P 

No  es^rqU4i'piébf9B;i.<iesó>  m^<\  >^l 

líbreme  mos  d^  «n^re^che.  •'•'>; 

Luisa.      Pasat*>eh  elá3K)ilá'itídel£il' '   í  ' ' -^ 

Juana.      (En  turbioí'Esc^-Kligfr^d'.)  •  '  ".  :m 

Luisa.      Pero  batll 'Yo  desééüfítf'     '      '     í 

y  sin  razón  ¡¿eotideÉiOi*         »  "«i 

Mi  esposo  es'buttbo,  ihojílbiftno^'I 

pobre CetesitinoniiOví -'  i.  •• 

Como  coní«íí('mt  áM>    - . . .  •    •  < .» 

porque  adquiera  imí'gVftQ  rennittfoife, 

trata  de'aft^írií  niííno«ri>ré  y*>'^I 

y  si^aetmíHgifta  jíWai'í.  <'v  !•.  i  •\k  H 


'T 


Juana. 
Luisa. 


Juana. 
Luisa. 


Juana. 
Luisa. 


Juana. 

Luisa. 
Juana. 


i 


es  su  aspiracioanás  erkiCi;  i>>t  s 
sólo  pierna  en'iik  póUtitía.-  ji  m  i^ 
Ya  lo  cTBOfjfm  f¡éi>^Qláv>u[  •*..  'i.g 
Reunrones  aqui,  acullá  .n  <  H 

discursoisy  «aeiaFabioiÉMi  t. ;  *f 
La  prensa, 'laftiel6eoi(ffiM)  .;t  i  r^  . ') 
los  rainistierioBJ'TY^v  ya! :  i '-  ;< .  •  •  Vf^ 
Trabajando. cooi-Uft  fe  luj^ii  mi  i    / 
ha  de  alcanzar  un  gran  puesto.  "A 
Esto  es  lo  >qiiaflpúero,  'eston » ''      ' 
Señorita,  ¿y  pare|  qiié2>'»   mí.  .1  i>1 
¡Toma!  Para  figurar;         Uu  ...y 
si  hoy  todoi  hanáí^ánióll 
Gomo  kíiía^'difutadol  i'^.  •  •  .<<} 
¡Qué  l^stie'^f  .vbjiJÉidaBhLiuAi  i  u 
De  veras? 

l?1ies4i0qii6B(>) 
Ser  por  todos  señalada. 
((Allí  va  la  dipuiada.-» 
uLa  diputada  pasó^» 
((Anoche  en  1«  |^tk  isoilild 
de  Antonio^  luán  óiMaittó, 
la  diputada  Itick"  'i      i 
un  gran  traje  •déimoir^.'»' 
((En  el  estreho'idbel  Aeal 
vimos  con  la  de^'Q^ijadai' 
hioir  á>  la*  éiputAáa^f  ru 
un  aderezo  especial.» 
((Ayer  por  faltai  di»  espacio 
dejamos  de  doeirique 
la  diputada  no  fuéi  '^     \ 
al  almuerzo  de  prliiácio:)!.. 

Y  constantenicnite  <qsi'       > 
siemp!pekiii>>D0iiKbm%6tará 
diputada  por  acá,' 
diputada 'por  aflj.  •..    - 
Si  c;onsigÚB;su  áeseo 
no  olvido  usted  á  mi  primoi 
Eht         ■  -''  .;.>'))  :  ■■  •  ■ 

Prosita  !uiii  árlriiiioy 
({uiero  decir,  !iin  emplea,     y 

Y  si  el  señonüdiavaáaa.  .-'^')  - 


.  •  <f     • 
i 

I    I 

ji.i 


•  I 


■ 

.i'*.'      i 

f>    I      í 

,A,  .'   «I 

/.-  í  » 
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á  tan  alta  pmicion.w. 

Mi  primo  tiene  instrucción. 
Luisa.      Que  no  pierda  la  esperanza. 
Juana.     Bien. 
LuiBA.  Márchate.  (Estoy  nerviosa.) 

(Se  sienta  cérea  del  velÉdor.) 

Juana.     (No  insistir' es  oportuno.)    ' 

Quiere  usted  el  desayuno! 
Luisa.      No. 
Juana.  Tome  usté  a^ona  cosa. 

Toda  la  noche  de  pie... 
Luisa.      Que  no! 
Juana.  Bien!  €omo.'  usted  quiera. 

(Si  en  su  legar  jp  estuviera 

DO-  tendría  tanta  fe. W(T^iie.) 

ESCENA 

^LOISA. 

<<•     ,  ' 

Si  por  impreviaíto  azar 
fuese  un^tuno  mi  marido^  ( 
y  aprovechando  uoi  descuido. ; . 
Oh,  no  la  quiero  pensar!  * 
Yo  soy  buena,  K^onfíada; 
nadie  le  aifia  Qümo  yo; 

(Leyendo  en  un  periMico  4u«' habrá  vobre  el  xe- 
lador.)  ¡      .    •  -•  .1 

«Ayer  nochei  inauguré     •     . 
»sus  bailes  la  de  Ensenada.» 
«Se  ha  perdido  un  galgo  inglés 
»con  el  rabo  Color  gris.»    ¡  « .  . 
«Verdadero  li||ile.aBfl.i]»     :  ■::.  '\  i  '• 
((Congreso :  se-  abrió  á  las  tres .  >> 
«Ayer  tarde  pronuncié 
»un  discurso ! . . . »  |Cielo8!  Sí í  ?  i  i  < '  . . 
Mi  esposo!  La  pone  aquí!  • 

«Y  al  ministerio  salvó. 
«Peral.»  ¡Pues!  «Don  Celestino.» 
¡El  mismo!  ¿Quién  lo  dfffei?  . 
.  Y  yo  que  flada.sabía!.;.'^ 
Aquí  está,  no  ki  adivinóla    .        r 


.K^mmOf^ 


Pero,  en  fin,»pbr  qué  odtiltafi* '  *  ■''' 

una  cosa  semejante?       '     '^^' "  "  i  . 

Quiero  dudar,  y  no  ébitaíite,    ^ 

ya  no  es  postMe'  dudar.       /  ^ 

|Ab!  Mequiso Sorprende!?'.  =■    "' 

Ese,  ese  ba  sido  sü  objeto!    '     ' 

Aquí  estó!  Triunfo  completó?      '-'        j// 

diputada!  ¡ Ay  qué^piátserUVáse.) '      /  /  ,  ^^  ' 

ESCENA  iv!\7'  ^^  " 

(MOOMndo'la,  ^tb^ia  por  la  puerte  del.ll»r«.< 

iHabrí  moros  ^n  la  costa? 
No  hay  nadieí  Puedo  pasar,.    .,  / 
Duerme  mi  n^ujer?  M^  aguarda    > 
p^ra  arañarme  quizá?  ,, . 

Y  el  hecho  es  que  si  me  araña 
razón  no  le  ha  de  fetltar.     . 
Aquí  entre  nosotros.  Yo 

.  foy  una  calamidad.  .  > 

Y  ella—póbrecital—Ella  ,    ',  ..,/. 
nunCá  ha  ílégadój^  pensa;r,^,,     ., 
La  política,  la  digo, 

absorbe- mi  tlempor  Quid ! , 
Quién  lo  absorbe  es  una.  rubia 
de  soberbia  calidad.      .       .... 

^  Las  rubias  me  absorben  sieijoprCt 
y  cuanto  i;a^s  rubias^mási 
Asi  cuando  4  c^sa  vuelvo 
siento...  vamos,  la  verdid, 
cierta  inquietud;  la  conciencia. 
Porque  yc^  jsoy  criminal ; 
^ero  tengo,  un  ooit^zou. 

ten...  como  le  tengo  tan... ; .  .      // 

¡En  fin,  me  absorben  Jas  rubias!        '      -%^ti^ 
¡No  Ip  puedo  remediar!  "^ 


'>   'H' 


ESCferíX  t; 

btCHO,  LUISA. 

Lyák.      (Él  es!  Aquí,  de^mii  ina&ui!)  •  <  •' 

/ 


CELE8T.      ¡Luisa?  (Va  á  i^rtavíM j.HI  1 

Luisa.  .. , Nq^,rpI  Ddsptcitd  i>  luj :  r- 

No  empecemps  Wi)|^traña8,(.n  b'.  ] 

Celest.    (Malo!)  Qué,  qu^es  decir^ ;,:!.'  A ; 

vida  de  n^lcora^n?  , :  >■:.  y,  ^;„;.¡  j 

Luisa.      Que  apioje  e^^s  R«t  traitelDn    .t.A 

Cilitas! 
Celest.  (E^toy'p*Hidér.>t 

Luisa.      Juntas...  eh? 

Celmu.  1 .'  L-j . .  K,  .  i  H. ,  {Y'tteiltf'píCgtftitóát'  ■'  ■'' 
Luisa.      ¿Fuiste  á  todas?, 

¡Atodashe'^iíJiícÜWil^V^^ 

Luisa.      La  ríé''Sliathé;iíü-ga''fuéV''  '"  '"'^' 
Celest.    Mucho.  ''      •'■.    ^'  "    *"'    -';  ,"'•': 

Luisa.  '^^''^'^St^i^e  ádé Tersó?  ''' ^'  ' 

Celest.    Sobre  un  e'mMsíita?'  "  ''''  "'  ' '" 
Luisa.      Oh!  ''    =ío-i>- ^.  <í  ..i./,  i.'^-., 

Celest.  Por  esomé'rétar^té.''  ' '  '¡,  •* ' 

Con  las  cufefetíones  dé  h'acifendá  ' 
comendWmtó''¿é  fe  .  •  ' '; 
y  si  está  jejos  la  cáW./'  "••';*  ^í^:^ 
Luisa.  No  temes'  que  attók^á^íft'  '^fénW' 
Celest.  OfendéWJ?  (El  lán¿é''es'  serio ,  ' " '; 
y  no  acierto  todavík.:.')   '' :  :^^*"  '^ . 

Luisa.  •^    '  tltíaltftílferá%feferfá  ''^  .• 
que  obras  con  cifeftó  mistéíio.     '^ 

Celest.  Yo?      '•"=    ''                 '•   ' ''•"^ 

Luisa.  ■'«rtól!"*'^'^    '  ^••' '  "' •' '    ''''''* 

Celest.  (Süttafadó  estoy')'  '^^*' 

Luisa.  Conque  no  nife'  ó^é{ilta^''nkdittf  ^''^'^^ 

Celest.  (¡Qué  brcrmita  ián'besadá'?) ' '   ''  * 

Luisa.  rf.i^.Míiíi'j^uyjí^j^  <// • 

¡Usté  engaita  4  $U'Bmi^r( 

Gelest.    (üf!  Todo  he  iMhnóT) 

Luisa.      Y  aunque  n^á^  ^ií^ivpjfjifi 
con  villano  proceder, 
de  tod(i!«itf6|iieiitflradalf [) A  Ir .  ^  > 


Luisa.  ''  ^  i' '*(j¡ii  ftW 'f'-^"'!  i»* 

la  pena  será  ddblílárf/  '  l"^í '  '•   «>• 
Celest.    Bien!  Castiga  mi  flac¡Jléíft'.»f''  '  ^U       '  ' '  ' 

ya  qÍHi'j|Mtic|iddí<M^el  lazo.  •       -^'^ 

Luisa.      Pues  te  impongo.*..       Isiao'iJr)  :  .1 

Celest.  ..r  '.    inl  ..->  nll  qué?         *    .    'hí    » 

Luisa.  '      •  íl!.'-  !«  '  i'i^  li:  i^  f-  ''< irn»"'¡ W*Abrai6f  ''* 
Celest.    Un  abrazoti'(tít4íMlwká<)'»"l'  "  ^í» 
Luisa.      Te  extraña?  (.1  i  í.  i  i) 

Celest.   •    •''  '''I ' '-  'Píd!^l>fgdj>iíí  ^■'  "n^J) 

Digo. .  .•  '(E»lflilctf  íé^i»i41gflMiy'^''^q 
Luisa.      ¿No  me  quírfeS W>rfl2íai'Si t'  -^  ' '  ^^^^ 
Celest.    Oh!  (Nuné>aídft^«\8¡ái¿pfó>H1.)"'' 
Luisa.      ¡Si  ese>(»FA'tfli<áíl^  iiM(¿^<^ '  "** 
Celest.    El  qué?  ^    V- mom..- !.'i      '     '    » 

Luisa.  ¡Pues!  (Tl#iR  su  plan.)  * 

Celest.    ¿Lat'fut>i&!/ erá¿>tu  afán?  ^'    . 

¡Chica;'h8bMbioí(fraiicamehter''^       '    '' 
Luisa.      Las  rubias^"' '      '•■^    '       '    '•  '    ' 

Celest.  '    (íCietól^ai^é^y  ;  •^; 

Luisa.      Qué  rubias?  ....H^(l'   f 

Celest.        •''""''• '•''•^TOiKiíw  que... 
Luisa.      Ah!  VaW^, ib  adlvinfe!"'^'      .  "* 

Las  rubias  será  el  distrito. '    *'     " 
Celest.    El...  (Usando  malas  ai'tes  .   . 

soy  un  torpe,  lo  cónlteso.)  •'  '  ;"•'' ' 

Luisa.      Las  rubias?  Dónde  está  eso?       "^ 

Celest.   Las  rÁbteirbil^íftíató^iarfóS.*'^     ^, 

Luisa.      No  hablasen  «Itittferldad'  ',  '  <*'^ '  * 

•yya^'Étettllá'tlretff.      '  ^' •  i'  . 

¡Si  ha  satido  e¿  1á'  Üáeém    "'';''    ' '  "  '''  ' 
Celest.   Que  yo?...       í;.-'i:»J^-  •     •i'.-" 
Luisa.  '' 'feíí''     ""•'^^'   !i    'i.  .n. 

Celest.  "'■       QüHktoPbcíída'*!  '''^'i         -     ' 

Luisa.      Lo  dudas?' ',4'    ^    •-'  -''í^^*     *' 
Celest.  'ÍEso*sertft''-    ^^♦'-  ^;'^;' 

una  broma  hSaóHÓ'  ihs6feMé:  ^  "^  *        '     ,  ^ 

Luisa.        Míralo.  (Efieñándole  el  periódico.)    .        T^'J'' 

Celest.  Y  siendonJéfettíMfe  '  ^•''•''  ' 

naá!^  lb^¿rkr%. 
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Luisa       Poi^/juótlÜíp  «s  UBtorpíe  ««rdiá!;'' 
Celest.    Decir  que  yo  anoche.,.  Criíto!     ; 
Lo  mismo  qfMi  tú>,«l|6  has  visto 
lo  verá  todo  Madíid^'r  .         ?       ; 
Luisa.      Qué  imperta? 
Cblest.  Nada»  j  ajixeQt! , 

Luisa.      Claro  Testa!  :•     !  "u     ,  .   .!  - 

Celest.  ;:. .  :  Tu  calma  alabo.  ■>     » 

LuiSA>    /.JPfpf  hombre,  si  al  fin  y  al  cabo 

dicequelobioíAte^bien*  i     .     •'• 

(La  mira.)  ,     /i  ■  '*'  .    '   ■ 

(Leyendo.)  <(Don  Celestino  Peral    ^  .  t   : 
promu9C,if<!^ ayerun discur$o    .,    $ : 
en  el  Congr/e^f) /Con  tjd;  .y 

admirs^o^,  4ai  concurso^        : 
que  a¿i;Í6  Ja,  crisis  parioW-))         ¡ 

Celest.    El  concurso?  '        ' 

Lüis\.  ,    Tú!; ,  ' 

Celest.  i  (Q^é  horror!)... 

Luisa.      Conquelp^chal;)as!Íbn)má't,   .  . 

Celest.    (Por  otro  Peral  me  tomja..       ,    . 
Sí?  Pues-mejqr  qtie mejor.) 

Luisa.      Y  ahora!... 

Celest.  .  (Engaño  tan  sencillo 

amplia  libéctad  me  ofrece.)^  '     /  * 

Luisa.      Diputado? 

Celest.  ,. .^si  parece!,; , . 

(Paseando, coa. Afectacipn.),  ;    .  '/>  ;■ 

Luisa.      Oh! 

Celest.  (BravoJ.Déin^Qnps  brillo.)  •. 

Luisa.      Pero  en  fiU;,  vampsi  ,ve^>  ; 

por  qué  asi  me  lo  has,  ¡cdla^Or'?, . 
Cklbst.    Porque  Bijiaca  un  diputü()o. 

se  lo  dice  á  su  mujer.  ., ; 

LviSA.      Já!  já!  já!  Necio  capricho! 
Gblkst.    ¡Qué'qij^i^es!  ¡S^  descubrió, 

corriente!  Conste  que  yo*    ; ,, ;    .? 

nunca  te  lo  hubiera  di^ho. 
Luisa.      Y  al  gobierno  apoyas? 
Celest.        ,  ,  .  Sí- , 

Luisa.      Y  h$iblas  mu^?     , 
Celest.  ,Pílr.l0»«pdos{,.. 


r- 


i' 


—  ÍS  —  ■  -•'^' 

Luisa.      Y  todos jte  aplauden? 
Gelest.  '     Todos! 

Guando  hablo  es  xm  frenes!. 
Luisa.      Gonsigues  arrutar? 
Gelest.    \Vñ  Mi  elocuencia  enloquece, 

en  fin,  soy,  segim  parece, 

el  terror  de  Giastelár! 
Luisa.      Oh!  Guán  grande  es  raí  alegila! 
Gelest.    (Mi  asombro  es  mucho  mayor.) 
Luisa.      Gonque  hace  usía  furor! 
Gelest.    Gran  furor  hacei  mi  uSít^.    v 

Pero  dejimos  á  un  lado.:. 

Voy  á  arregternie  un  momento; 
Luisa.      Listo  tienes  tu  aposento.  • 

Adiós,  señor  dipatado.  ^ 

(Mirada  de  Celestino.  Sa  Aat^a^i^Q^igriéndostf  de 
hom1>rog  7  riendo.) 

EáCENA  VI. 

t  I 

*  ... 

LUISA,   Ivtéfgti  JUANA. 

. . .. ' 

Luisa.      Me  parece  que  respire    ' 

con  más  ámpliji  libenai.  <  ^ 

Y  que  mi  sadud  se  afirma 
y^     yque  estoy  más  gruesa  y  más... 
Juana.     Vino  el  señorito? 
y  Luisa,  Juana! 

'      Acópcate!  Vea  acá!: 

Yo  estoy  loca! 
JüAiNA.  Qué  sucede? 

Luisa.      ;No  sabes  la  noTeHád?: ' 

¡Es  diputado!  ..;•,.'       i 
Juana.  Quién? 

Luisa.  i\'     jVaya!     ; 

Guando  el  corazón  me  da  • 

una  cosa!...  ¡Geiestiiioi' 
Juana.     De verai?  •  ><  ., : 

Luisa.  MinistcríaÜ.  r  \r  < 

Juana.  jScñóriltf!  ' . 

Luisa.      Y  viene  aquí.  .{i9«&iiVdo  ei  periódieo.) 
/vana.  Bravo!  (Si  me  subirán 


«• 
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el  salario?)        V.   '       .  '    *  " 

Luisa.  9  9ia  tardanza 

fué  anoch<9>i)i^y>mk(uval.r  ,<. ' 

Juana.      Ahora  es  la  oca^ipa  día  aquello. 
Luisa.      ¿Deaqu^?^.  *.  '•   í'.  !   .¡ 

Juana.  ,#  9e4^qlo<ar  . 

á  mi  primo.  Es  t4l  muchaáth»      :  'u 

muy  d^rtruidOw        J :.       •     r* 
Luisa.  f.  1/  /  "<  ...Síí-    .    ••     ■  -    ii 

Juana.  va  ..     Bah!      . 

Sabe  escribixi^i  9  surabuelb 

tuvo  un  tio. militan"  *     í.  r^ 

que  siimu^^Q^  Buenas  arte. . 

Qué  era?  Qu^trat  ^b,i0íl  Aladrafri. 
Luisa.      Ytuprimo,  qqólpiiiikAldeS:.     . 
JuM^XA.    Un.d^iui»:OA(í»ioáa.%  ■       '    '. 
Luisa.      Mi  marido  tendrá  miifihes  .  ^ .  -u 

compromisos. 
Juana.  .  .Si  tendía/  [^ 

pero  como  usted  se  empeñe... 
Luisa.      Me  ocurre #i»qAi  id<|^4    .y 
Juana.  Cuál? 

Luisa.      Que  haga  una  scdkáUid;i ; 

Celestino  inídnoMoil  .    ,  .    < 

Juana.     Solicitud?  Tomo  ¡usted:  iUán:  iiiiái)>     ^ 
Luisa.     Cómo?  f' i    <'      '    '••    ^  '        1 
Juana.  Dos  dias  atrás Vj     >  >      :•    1 

me  la  dio  con  .ese>  objeto. 
Luisa.      (Leyendo.)  ((Al  miiiirtrQí<i«f  ISUninar.» 
Juana.     Debajo  pone  una  nota    !  t;  m  •  v .  > .  •  > 

el  8eñorito..5»;'í     ^  ;V'v 
Luisa.  Cabalit»/»: 

Aguarda!  Yo  la  pondré.  I  >l^  u    ¡I? '    ¡ 
Juana.     Bien.  fii' 'b-; 

Luisa.  ¿Códacj^o^  llamará 

el  ministro?  fit  í>*m  n     -     '    »í    :i'' 
Juana.  CdúipliercQsa! 


#' 


!í. 


Ponga  usted  sin  vacilar.       ^'  •  "^  ív  ;♦•  ^     • ' 
((Mi  (¡uerido  ultriáaiatlfiÑiLii''  •'   "^ 

^    Luisa.      Vete!  J^cli8ate¿  /   *  '  }\ 

Juana.        «.-••.  ■  :  ^-^ . '  '<Biatí'.)va.)»!(VidS.'¡iv  y  /  •''-•    '  ; 


I     > 
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<  BSeBNA  VIÍ. 

(»    •  «i'i.  I:  '.'  '?   f  ./  *       • 

^BST.  (Eh!  Ta  estoy  listo!  Confieso 
que  otro  ardí^iu^TÍ  j^más  * 
tan  cómodo.) 

Luisa.  ,a'/ W^'^^'  ^ 

Gklest.    Que  dónde  voyT  ¡a1  Congreso! 

Luisa.      Otra  vez  tiepA{9«^ii9^    >»•  ?  -    • ./  *     í 

Celest.    Yaya!  Sesión j^^^n^to!.     {í  . 

Luisa.      ¿Tan  grave  asunto^'b^.p^ndienl^  :  /  * 

Celest.    ¡Uf.  Casi  ]||4«)fracáon  / 

de  la  patria!  ¡Dulce  ofrenfto:*^    i  •   f       0 

la  de  mi  alto^pAip^^ii^ 
Luisa.      Dime,  y  ca|^  ^)  üMp^mot  '   ' .  • 
Celest.    En  un  tri||¿^  .^l^de  jl^cie^dlli 
Luisa.      De  veras?  —  n    •  >'• 

Celest.  ¡Vaj|Rl,)9iilWi  híri 

Hoy  sostendrá  fuef^irÁna(.:> 

Luisj).      Porqué?    o»it  «  ..         ■  .  •J' 
Celest.  ]h^^)SQGal.im9    t 

que  está,«^qA(l^,fih$aiÍ9! 
Luisa.      Si  es  un%|^^id^dt  . 

Hoy  se derrocha^jpa  modot».: 
Celest.    Y  las  ia!ifrj?||.qo¿r«í4<^<>A- 
Luisa.      E^lt,  /.  ,'.,.. ,  .    ;  -  •       '  •   •    ^  ■  . 
Celest.         Digo!  (Qué  atrocidad!) 

Vaya,  adios^' I    *;- 
Luisa.  '  Ave-María! 

Aguardaoí!íVjWí?WifB4ftra^^,  n 

Celest.      (Mirando  el  reloj.) 

(T  á  las  diez  la  oti^^and  éspbra.|\  *  \ 

NomeknitosibltréuoaJAia!'.  ^ 

Luisa.      Complacerte  e^mtiíiddseoj         >v     ^ 
Anda  y  qi0lafg«aio<iirt&k. '  *-   «i  ^  / 
Celest.    No  temas^fiÉB^Beile^inattlie'.  ^ 
Luisa.      HoycludlUlifisSlrm  ''     r'  '»' 

Celest.  ^<>¥a.io  dueo!  -  .<  •    '. 

LuBA.      €on  alin%W)nni{.')«)v«»^i":         -.  »n>  •"  / 
Celest.  lfeM».)|ue. sí!''     •-'   f'*' 
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Luisa.      Á  grandes  brios... 

Gelest.  Gran  fiíegoí 

Luisa.      Y  si  te  aprietan... 

Celest.  ¡Les  pego! 

¿No  me  conoces  tú  á  mi!^á|e.) 

ESCENA  Vnt. 

LUISA,   Inéro  JUANA. 

Luisa.      Aguardaré  otra  ocasio^      \J  */ 


I 


y  así  no  pondrá  reparo.       //         ¡ 
y^Vk^k.     Qué  bayy  s^orita?  /' 

y     Luisa.  Le  bablli  ' 

Juana.     Y  qué  dijo? 
Luisa,  Es  necesarit 

^  combatir  la  empleomanií. 

^  Aquí  abundan  los  parásitoiL     ' 

He  colocado  este  mes  .        »' ' 

á  cinco  mil  cludadanoi^ 

y  ya  no  coloco  mást... 

Pero  al  fin,  le  rogué  tantn» 

que  me  prometió  accede». 

Cuéntale  á'tu  primo  el  caso, 

y  que  aprecie  en  lo  que  Tde 

servicio  tan  señalado.  ^^^ 

(Desde  que  entré  en  la  poIHica  ^O 

por  mentir  estoy  rabiando.)  (sumt.)  \  V\.  ^-^ 

ESCENA  IX. 

JUAHA,   Itidgo  PRtoENGIO. 

Juana.     ¡Le  cayó  la  lotería! 

Lo  menos...  Si,  pues  es  el|a^ 
Lo  menos  gobernador!    - 
Y  apuesto  seis  contra  cuatr».    .  < 
á  que  se  luce  en  so  emplev» 
porque  mi  primo  es  muy  bárbara. 
Pituí).      (De  casa  salió  el  máridO| 
/  y  el  momento  aproTechando^ 

'  como  otro  nuoTO  Temurii» 


t*  *    #  * 
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doy  en  seguida  ei  asalto.)    ' 
Juana.     Quién  es?   ' 
pRUD.  Soy  yo. — ^Buenos'dias. 

Y  el  hecho  es  qfue  estoy  cansado.  (Sentándose.) 

Desde  la  Pueíta*  del  Sol    '  *  . 

á  Chamberí.'.:  iVaya  un  barrio 

que  ha  esco^dí^^lu'  seiíoraí 
Juana.     Qué  busca  usted?  ' 

Prud.  IÍubco...  un  rayo... 

Juana.      Jesús!  o--.!-"  * 

Prud.  De  esperanza. 

Juana.  Ah! 

Prud.      (Conviene  ponerla  én  autos.) 

Yo  soy  un  joven  alegre-. 
Juana.     Joven?  '  , 

Prud.  CíjüeuéAta  y  seife  años.' 

Compárame  con  Nóé, 

y  ya  ves  si  soy  muchacha.     •    * 

Mi  vida  es  de  mariposa; 

de  flor'  en  flor  voy  saltando, 

y  aquí  toco,  y  allí  huelo, 

y  aquí  pico  y  allí  caigo.         ' 

Dios  al  formar  mi  existencia 

puso  cerca  de  este  lado 

un  corazón  tierno  y  dulce 

y  una  voluntad  de  itiármol. 

Aquí  (Sobre  la  frente.)  clara  inteligencia. 

aquí  (Sobre  lá'cabexa.)  caprichos  bizarros; 

aquí  (En  el  boisiuo.)  diucro  contantel, 

aquí  (Tocándose  la  cava.)  gBQCia  y  aquí  garbo. 

(Poniéndose  lin  jarras  y  andando  con  coquetería.) 

Juana.     Já,  já,  já! 

Prud.  Tú  eres  muy  lista 

y  me  servirás.  • 

Juana.  Veamos. 

Prud.      Voy  por  la  calle  y  tropiezo 

con  dos  ojos  incendiarios... 

Ah!  Yo  estoy  por  las  morenas. 

Lasjmorenas  son  mi  encanto; 

cuanto  más  morenas,  más! 
Juana.     Vaya  usted  á  Angola. 
Prud.  ¡Un  diablo! 
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Tropiezo,  y  sigp  sus  trazas 

cuando  descubro  sa  cuarto. 

TosOy  miro,  corro,  subo, 

busco,  Ue^,  tiro  y  paso. 
Juana.     Y  entra  usted  sin  más  ni  máal?... 
Prud.      Hé  aquí  de  lo  que  me  valgo. 

(Saca  nn  pañuelo  lK>rdado.) 

Juana.     Qué  es  eso? 

Prud.  Un  holán  magnífico. 

Fino  pañuelo  bordado  .  i 

y  sin  cifras;  una  alhaja! 
((Señora,»— digo,  fijando 
'  mis  irresistibles  niñas 

sobre  las  idem  (pie  trato. 
((Al  cruzar  ayer  la  calle... 
de  Atocha,  ó  del  Desengaño, 
— ^malquiera, — dejó  caer 
este*pañueIo  á  mi  lado,         ^ . 
el  cual  le  devuelvo  á  usted. — 
Muchas  gracias.  Sin  embargo, 
aguarde  usted!  Esto  no  es  mió! — 
Que  no? — Que  no!»— Y  nos  sentamos, 
¿comprendes?  Este  pañuelo 
desde  el  año  treinta  y  cuatro, 
lo  han  perdido  más  mujeres 
que  perros  andan  con  rabo! 

Juana.     ¡Ay  qué  pillo! 

Prud.-  Conque  avisa    < 

á  tu  señora. 

Juana.  ,  Qué? 

Prud.  Andando.. 

Ayer  perdió  este  pañuelo. 

Ju  ANA.     Usted  viene  e(]uivocado; 

Prud.      Ya  lo  sé! 

Juana.  Mi  señorita 

no  tolera  esos  engaños, 
ni  yo  puedo  hacerme  cómplice 
de  semejante  pecado. 

Prud.      Cómo! 

Juana.  Mi  señora  es  buena    . 

y  honrada,  y  si  por  acaso 
supiera  que  yo...  ¡Jesús! 


y^ 
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Digo!  Y  hoy  que  es  diputado 

su  marido!  ¡Me  emplumaban! 
pRUD.      Ah!  Conque  tiene  ese  cargo? 

Es  diputado  de  veras? 
Juana.     No,  ministerial! 
pRüD.  (Me  valgo 

entonces  de  un  subterfugio. 

(Se  sienta  y  escribe.) 

¡Pues!  Me  finjo  diputado, 

y  así  que  esta^  carta  lea 

no  pondrá  ningua  obstáculo 

en  recibirme. — ^Ya  está! 

Una  vez  batido  el  flanco...)  i 

Eüntrega  á  tu  señorito 

esta  carta. 
Jüa>:a.  Qué?  A  mi  amo? 

No  está  en  casai 
pRUD.  Pues  entonces 

á  su  señora.  (Me  marcho 

y  dentro  de  dos  minutos 

vuelvo  á  entrar.) 
Juana.     (Qué  hombre  tan  raro!) 
Prüd.       Obedece  y  se  acabó. 
JiANA.     Corriente. 
pRüD.  (Soy  yo  muy  largo.) /| 

(Se  marcha  con  aire  de  conqnistadorrl  ^  v* 

'  ESCENA  X. 

JUANA,   lue^o  LUISA. 

Juana.       (Queda  un   momento  perpleja  con    la   carta   en  la 
mano.) 

Yo  obedezco,  y  se  acabó^ 
con  no  despegar  los  labios  /'      /^s 

y  hacer  lo  que  ella  me  mande...  / .'     *' 

Aquí  viene!  Ni  de  encargo!  /\ 

LiTísA.      Aún  estás  asi? 

''  íüAN A .  Señora . . .  (Aún  duda . ) 

Tome  usted.  (Lavo  ínis  manos.) 
Luisa.      Qué  es  esto? 
Juana.  Es  de  un  caballero  \ 


—  so- 
que estuvo  hace  poco  rato 
aquí...  y  me  rogó...  » 

hmsíL.  |Dios  mío! 

(Después  d»  leer.) 

JtAisA.     (Ya  se  irrita!) 

í^l^'SA.  I  No  me  engaño!     (Vuelve  á  leer  ) 

El  asunto  es  harto  grave. 
Juana.      (Pues  ya  lo  creo.) 
l'ViSK.  Y  no  estando . 

mi  esposo... 
Juana.  (Mucho  más  gravé.) 

Luisa.      Puedo  muy  bien  sin  empacho 

recibirle. 
Juana.  Qué? 

Luisa.  Si  vuelve 

dile  que  pase. 
Juana.  (Canastos!) 

Luisa.      Que  pase  en  seguida! 
Juana.      (Digo!,..) 
Luisa.  Lo  entiendes? 

Juana.      (Me  llevé  chasco.)  (váse.) 

ESCENA  XI. 

luisa,   luégfo  PRUDEWaO. 
IjUISA.         (Leyendo  la  carta.) 

((Aunque  indiscreta  es  la  hora, 
))y  aunque  molestarle  siento, 
wnecesito  eh  el  momento 
)) verle  á  usted  ó  á  su  señora. 
))Por  si  mi  ansiedad  extraña 
))ó  increpa  mi  proceder, 
))debo  hacerla  á  usted  saber 
»que  va  la  dicha  de  España. 
))Es  grave  la  situación 
))y  por  eso  no  he  dudado, 
))Prudencio  Abril,  diputado 
))por  las  ventas  de  Alcorcon.)) 
Le  diré  que  hace  un  instante 
salió  de  aquí  Celestino 


y  nyí  aún  corre,  en  el  camino. . .  /' 


/'      '    ' 
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Prüd.      Se  puede  entrar?  . 
Luisa.  Adelante. 

Prud.      (Mi  treta  efecto  surtió. 

Ahora  hay  que  andar  prevenido.) 

¿No  está  en  casa  su  marido? 
Luisa.      Hace  poco  que  salió. 
Prud.      Fué  al  Congreso. 
Luisa.  Justamente. 

Prud.      Y  no  vendrá... 
Luisa.  En  todo  el  dia. 

Prud.      (Feliz  estrella  la  riiia!) 

Permita  usted  que  me  siente.  . 
Luisa.      Pero  qué  ocurre? 
Prud.  Uf! 

Luisa.  En  fin! 

Prud.      Uf!  ¿Usted  no  lo  discurre? 
Luisa.  No. 

Prud.      (Qué  demonios  ocurre?)    '  ' 

Ah!  Se  ya  á  árfaar  un  motin! 
Luisa.      Jesús! 

Prud.  (Vengamos  al  hecho.) 

Luisa.      Y  mi  esposo  salió  ahpra. 
Prud.      Es  que  ese  motin,  señora, 

hierve  dentro  de  mi  pecho. 

(La  indirecta  es  celestial.) 
Luisa.        Ehf 
Prud.  Mi  pecho  es  una  hoguera. 

No  podría,  aunque  quisiera, 

oponer  remedio  al  mal. 

En  la  situación  presente 

hierve  con  ardor  insano!  | 

Luisa.      (Este  es  un  republicano.) 

¡Comprendo! 
Prud.  (Ya  está  al  corriente? 

Las  mujeres  son  así! 

Pues  señor,  vamos  á  ella.)  , 

Bendita  sea  la  estrella 

que  me  ha  conducido  aquí! 
Luisa.-     Hable  usted,  (tal  vez  consiga 

ganarle  un  voto  al  gobierno.) 
Prud.      Mi  corazón  es  tan  tierno, 

tan  tierno,  querida  amiga!... 
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Luisa.      T  respecto  á  sus  ideas? 
Prud.      (Ella  misma' me  da  pie.) 

Mis  ideas?  Diré  á  usté. 

(Inspírame,  tierno  Eneas.) 

¡Mis  id^  grandes  son! 
Luisa.      Pero  cuál  es  su  programa? 
Prüd.      Ah,  señora!  El  que  bien  ama  { 

lo  escribe  en  su  corazón. 
Luisa.      Usted  sueña  un  ideal!  » 

Prüd.      No  mate  usted  mi  esperanza!    ' 
Luisa.      No,  no!  Si  aquí,  en  confianza, 

yo  también  soy  liberal. 
Prud.      ¡Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero! 

(A  mi  amor  ya  está  sujeta.) 
Luisa.      Mas  la  libertad  completa 

que  es  nociva  considero. 
Prud.      Guardamos  un  ten  con  ten!.. . 
''LwsA.      No  es  fácil. 
Prud.  .  De  cierto  modo. 

Luisa.      A  que  lo  quiere  usted  todo?  

Prud.      Todo!  Dice  usted  muy  bien.  "!f   ; 

Luisa.      Lo  ve  usted? 

Prud.  Pero  en  raiíon... 

Luisa.      Tal  sistema  es  desvarío. 

Prud.      Por  qué? 

Luisa.  Por  que,  amigo  mió, 

mata  la  constitución. 
Prud.      (Levantándose.)  Yo  tengo  una  excepcional. 
Luisa.      Pero  sin  derecho!  —Al  hecho! 
Prud.      (Dice  que  no  soy  derecho?)     ^ 

¡Usted  me  l^a  mirado  mal! 

(Paseando  muy  estirado.) 

Luisa.      No  señor!  ¡Estoy  muy  cierta! 
Prud.      Dispénseme  usted,  señora. 
Luisa.      La  constitución  que  adora 

es  tiempo  hace  letra  muerta. 
Prud.       ¡Pero  si  soy  ordenado! 

y  noble  y  agradecido! 
Luisa.      ¿Voía  usted  con  mi  marido? 
Prud.      Yo?  Cuando  estoy  enfadado. 
Luisa.      Aunque  mi  egposp  salió 

puede  usted  hablar  sin  t  asa, 


porque  en  cuanto  vuelva  á  casa 

todo  se  ío  diré  yo. 
pRiD.      Eh?  (¡Canario!) 
Luisa.  Con  franqueza! 

Qué  ocurre?  Vamos  á  ver. 
Prüd.      (Yo  creo  que  esta  mujer 

tiene  mala  la  cabeza.) 

Vamos! 

(Dónde  I  me  he  metido?) 

No  se  fía  usted  de  mí? 

Yo?...  La...  Por... 

^¡^ST.      (Saliendo.)  (NO  COnsegUÍ 

encontrarla.)  ; 

Luisa.  ¡Mi  marido! 

ESCENA  XIi: 

DICHOS,   CELESTINO. 


Prud. 

(Demonio!) 

Luisa. 

Cuánto  me  alegro! 

Celest. 

Unas  ñolas  olvidé... 

Luisa. 

Mira  á  quién  tienes  aquí! 

Celest. 

(Mirando  á  Prudencio.) 

Servidor!  (Quién  podrá  ser?) 

Prud. 

Caballero!... 

Luisa. 

(Cómo!  Apenas 

se  saludan!) 

Celest. 

(Á  Luisa.)    Di!  Quién  es? 

Luisa. 

Acaso  no  le  conoces?  «. 

^-^»  .^  ■>■  r —  Celest. 

Yo? 

Luisa. 

(Á  Prudencio.)  ¿No  le  conocc  á  usted? 

Prud. 

¡Hombre!  No  faltaba  más! 

LUIÍ5A. 

Por  ventura  no  se  veo 

ustedes  en  el  Congreso 

diariamente? 

Prud. 

Justo! 

Celest, 

Qué?  (Diablo!) 

Luisa. 

No  son  diputados 

los  dos? 

Celest. 

(Cristo!) 
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Prüd.  (Sudo  hiél!) 

Celest.     (Diputado!)  ;Ya  Jo  creo! 

Al  entrar  no  reparé... 

Cómo  esté  usted,  compañero? 

(Dándole  la  mano.) 

Prld.      (Calla!  Y  me  conoce!)  ¡Biení 

(Sí  seré  yo  diputado 

sin  saberlo?) 
Celest.  (De  osta  vez 

soy  perdido.)       -      •  . 

Prud.  ¡Amigo  mió!...-. 

(Saludánclple  á  su  vez.) 

Celest.     (Y  me  saluda!)  i 

Prud.  '  Horii^a  y  prez 

de  la  cámara! 
^'elest.  (Qué  dice?...) 

Prud.  '    (Yo  lo  debo  conocer.) 

¡Qué  pico  el  suyo!  Qué  pico! 
Celest.    Para  picos  él  de  usté. 
Prud.      El  mió?  (Tengo  yo  pico?) 
Luisa.      ¡Ab!  Conque  brilla  también 

por  su  palabra? 
Celest.  ¡Un  lucefoí 

Prud.      Gracias!  (Bonito  papel 

estoy  haciendo.) 
Luisa.  El  señor, 

según  pude  comprender, 
se  sienta  á  la  izquierda. 
Celest.  Sí! 

Digo!...  me  parece  que...  ' 

¿Se  sienta  ftíted  á  la  izquiei^Sa? 
Prud.      Hombre,  yo  me  siento  en... 

No  rae  indinó  á  ningún  lado. 
Celest.    Justo!  Eq  el  ceíitro.  '\ 

Prud.  Eso.fesl 

En  el  centro!  (Haciendo  ademan  do  genlaise.) 

í'í  'SA.  Yo  creía 

que  era  rojo. 
Ceiest.  Rojo  él? 

¿Usted  rojo?  Já,  já,  já. 
Prld.      Já,  já,  já!  Yo  rojo? 
Luisa.-  Pues! 


-.-  ^5  -^ 

CSelest.     Rojo?  Já,  já,  já. 
Prud.  YáTaibT"     ' 

Já,já,já!  (Verde  eááté.)  ' 
Luisa.      En  fin,  según  ahora  poco  ' 
me  hizo  este  señot  saber,  ' 
debe  hablarte  de  un  asunto 
gravísimo.  '  ' 

(Voto  á  ciéñ 
demonios!) 

LasaWácíoti   •" 
de  España! 
'Celest.  Si?    • 

Prud.  '  Ya  se  ve! 

Luisa.      Les  dejo  á  ustedes  que  traten 
.  cosa"' de  tanto'  ítftérés.  (Y4sí 


Prud. 
Luis?i. 


ESCENA  XUI.  ■ 

f 
CELES17N0,   PRUDENCIO.  '       '^ 

« 

En  cuanto  Luisa  se  marcha  quedan  ambos  mirániose  un 
momento-  Celestino  le  Indica  á  'Prudencio  una  silla.  Este 
saluda  y  se  sienta  ^n  medio  de  la  escena.  Celestino  coge 
otra  silla  y  se  sienta  á  su  lado.  Vuclvon  &  mirarse  y  sonríen 
sin  saber  qué  hablar  ni  qué  decir.  El  uno  tosíe,  el  otro  se 
suena  las  narices,  y  al  fin  se  levantan  y  se  pasean.  En  uno 
de  los  paseos  se  encuentran  cara  á  cara  y  sé  detienen. 

CfiLEST,    Conque  usted  es  diputado? 
Prud.      Y  usted  el  voto  ganó? 
Celkst.    Aquí  eníte  nosotros.  Yé 

no  soy  el  que  usté  ha  pensado. 
Prud.      Eh? 
Celest.         Le  voy  á  usté  á  decir 

la  razón  de  tai  bicoca, 

puesto  que  usted  me  equivoca, 

cSmo  he  logíado  inquirir.  ^ 

Pni  D.      (Qué  dice?) 
Oelest.  En  este  diario 

mi  propio  nombro  salió. 

Ve  usted?  Y  mi  mujer  creyó... 

Pero  no  soy  yo!  Al  contíario! 
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Prld.      Ah!  <j 

Cblest.         Dejándola  creer 

semejante  nimiedady  "^ 

de  completa  1  ibertad 

diputo  con  mi  mujer.  • 

Y  mientraA  dure  el  engaño^ 

por  el  cual  me  sacrifico, 

á  las  rubias  me  dedico. 
Prud.      Ah! 

Celest.         Comprende  usted  el  paño? 
Prud.    ,  (Es  más  tunante  que  yo!) 
Celest.    Las  rubias  curan  mis<  penas! 
Prud.      Pues  las  mias  las  morenas! 
Cblest.    Hola! 

Prud.  Por  ellas  me  dio. 

Celest.    Si  viera  usted  qué  muchacha! 
Prud.      Bonita? 

Celest.  Como  una  estrella; 

tan  graciosa  como  bella. 

Y  luego  tan  vivaracha!  ^ 
Prld.      Muy  joven?,, 

Celest.  Veinte  y  ocho. 

Prud.  ,  Ya! 

Celest.    Su  marido  la  abandona. 
Prud.      Es  casada?  '    . 

Celest.  Eso  la  abona. 

Prud.      Y  élno  ha  sospechadoi.. 
Celest.  Quiá! 

Prud.      Hay  maridos  muy  obtusos. 
Celest.    Nunca  el  pelo;  se  le  ve! 

Y  dice  NícaMa  que 
siempre  ha  seguido  esos  usos. 

Prud.         CÓm0|  Nicasia?  (Cambiando  de  expresiOQ.i 

Celest.         ^  '  tabal! 

Prud.      Bajita? 

Celest.  Como  un  piñón! 

Prud.      Que  tiene  su  habitación  , 

en  un  piso  principal? 
Celest.    Justo! 
Prud.  Que  lleva  un  vestido 

de  seda  verde  romero? 
Celest.    Esa  misma;  , 
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Prüd. 

Celest. 

Prud. 

Celest. 

Prüd. 

Celest. 

Prud. 

Celest. 

Prud. 

Celest. 
Prud. 
Celest.- 
Prud. 

ANA. 

Prud. 
Celest. 


Qué? 


¡Caballero! 
¡Que  yo  soy  su  marico! 


Celest. 

Prud. 

Juana. 

Prud. 
Juana. 


Prud. 
Celest. 
•Prud. 
Celest. 
Prud. 
Celest. 
Prud. 


Cielos!  ¡Qué  barbaridad! 
'  Sí  señor!  Voto  á  mi  nombre! 

(¡Y  contárselo  yo  á  este  hombre!) 

Esto  es  una  liviandad! 

(Cuento  más  inoportuno!) 

¡Comprenda  usted  mi  dolor! 

Lo  que^omprendo  mejor 

es  que  aquí  sobramos  uno. 

Sin  embargo... 

Estoy  que  muerdo! 
*  (No  es  fácil  retíoceder.) 

(Juiero  morir  6  vencer! 

(Sale  Juana  por  el  foro  y  se  detiene.} 

Ah! 

No  es  posible  un  acuerdo. 
Corriente!  Como  usted  quiera! 
¡Tampoco  yo  me  acobardo! 
Me  alegro! 

¡Que  en  Iras  ardo! 
(Ya  se  armó  la  peMtera!) 
¡Pues  salgamos  al  instante! 
Va  usté  á  purgar  su  delito... 

(interponiéndose.) 

Por  Dios^  por  Dios,  señorito! 
Eh!  ¡Quítate  de  delante!  ^ 
¡He  de  hacer  un  ejemplar! 
¡Yo  no  me  he  metido  en  nada, 
porque  soy  buena  y  hoiirada! 
Demonio!  Quieres  callar? 

Y  aunque  su  afán  me  expresó 
y  su  amor  por  la  señora, 
nada. 

(Maldita  habladora!) 
Qué  escucho? 

(Ya  la  soltó.) 
€onque  usted... 

Sí;  concluyamos. 
Aquí  su  morena  estaba? 

Y  usté  una  rubia  buscaba 


y ; 
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que  me  pone  rubio,  estamos? 
Gelest.    Su  ofensa  es  mucho  mavor!   ' 
Prüd.      ¡No!  i  La  de  usted  es  más  grave! 
Celest^    Que  un  duejo  Jas  culpas  lave.  • 
Prud.      Corriente.  ¡Esp  es  lo  mejor! 

ESCENA    XIV. 


DICHOS,    LUISA.  4\     Á^^*'\^C<^. 


\\ 


*} 


ÍUISA. 

Cómo!  Qu¿  quieren  decir? 

Juana. 

Van  abatirse! 

Luisa. 

/     Estás  loca? 

Prüd. 

(Y  yo  en  elia  confiaba!)   •.. . 

Celest. 

Acerqúese  usted,  .señora! 

Conque  me  engañaba  usted? 

Luisa. 

Yo? 

Celest. 

Q'jé  epístola  amatoria 

Je  ha  dirigido  e^te  jjciíco?.         • 

Luisa. 

Á  mí!   • 

Prüd. 

Me  Hamo  otra  cosa! 

Luisa. 

Jesús!  Si  no  le  conozco!' 

0 

Prüd. 

(Cómo  finge  la  traidora.)  |      . 

Luisa. 

Vino  buscándote,  y  iiiira.  (Saca  u  cark\ 

Hé  aquí  la  pni(^a  notoria. 

Celest. 

(Después  di  leer.) 

¿Qué  signi^  este  ^Dredo? 

Prud. 

(Cog*iendo  el  periódico  y  «eñaUndó  él  suelto.) 

Y  éste? 

Celest. 

Eso  á. usted, jw>Je  importa! , 

Usted  yine^i  enamorarla. 

Prud. 

Y  usted  persigue  á  mi  esposa. 

Luisa. 

Qué  oigo? 

Celest. 

(Diablo!) 

Luisa. 

Es  eso  cierto? 

Celest. 

No  lo  creRs! 

Prud. 

Sí  señora! 

fingiéndose  diputado 

la  engaña  como  una  boba. 

Luisa. 

Este  Peral  no  era  él? 

Prud. 

¡Yo  era  el  ciruelo,  señora. 

i. 


Ce  L5ST.    Basta  de  fetsas  ridiculas. 


LflSA. 
PRLD. 

Llisa.. 

PaLD. 

Lüis\. 

Prüd. 

Gelest. 

Luisa. 


Gelest. 
Prud. 


Gelest. 

Phud. 

Gelest. 

Prud. 

Gelest. 

Prud. 
Juana. 
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Ah!  Gonque  todo  era  broma? 

¿Y  el  distrito  de  las  rubias? 

Pues!  Por  donde  él  me  derrota. 

<Á  Prudencio.)  Y  usted  á  Qué  vino  aauí? 

Yo... 

Salga  usted  sin  demora. 
Antes  rae  la  ha  de  pagar. 
No  se  irá  sin  que  le  rompa...   , 
De  qué  sé  quejan  ustedes? 
No  han  cometido  la  propia 
falta?  El  crimen  no.  es  el  mismo? 
Culpen  su  conducta  sola.     '    ''      ' 
(Dice  bien.)    ''  .       ' 

;    SI? Más  no  obstante... 

(Llevando  á"  beleslino  aparte.)  * 

Diga  usted...  Pero  con  toda 
franqueza.^-Aqui  yá  usted  ve 
que  la  morena  rae  arroja, 
y  la  rubia? 

Phst! 

j  Canastos! 
Aún  es  digna  de  la  gloria. 
Respiro! 

Y  si  usted  la  mima 
y  la  atiende  y  la  enamora. . . 
Voy  á  regalarla  al  punto 
este  pañuelo. 

Memorias.  ^b4^e^|adenc  io. ) 

ESCENA  ÚLTIMj 


CELESTINO,    LUISA. 

Gelest.    Luisa  mia. 

Lusa.  Quite  usted. 

Ha  sido  un  horrible' engaño! 
Gelest.     Perdona  tan  torpe  daño. 
Luisa.      Oh!  Nunca  lo  olvidaré! 
Gelest.    Fué  un  capricho,  una  locura.. 

que  mi  cariño  no  amengua. 
Luisa.      Mas  burlarse  ha  sido  meagua! 
Gelest.     ¡Vamos?  No  seas  criatura! 
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Juana.      A  juzgar  por  lo  que  oí 

ya  no  hay  recomendaciOD. 

Luisa.      Devuelve  la  exposición.  (Se  la  entrega.) 

Gelest.    Qué  es  eso? 

Luisa.  Pobre  de  mí! 

Juana.     No  siendo  usted  diputado... 

Gelbst.    Otra  vez? 

Luisa.  Torpe  delito! 

Gelest.    Desde  hoy  queda  mi  distrito 
libr^dll  puesto  he  renunciado. 

Luisa.      Y  enpolitíca  jamás 
haf  de  mezclarte! 

Gelest.  Lo  juro. 

Gon  tu  amor  yo  te  aseguro 
que  al  Gongreso  no  iré  más. 
Me  turban  vagos  temores, 
y  esto  de  mi  error  me  saca» 
Desde  hoy  cambio  de  casaca, 
quiero  decir,  de  colores. 

Luisa.      (ai  pabUco.) 

Soñé  con  ser  diputada 
y  ha  sido  loco  mi  empeño, 
que  al  fin  me  quedé  burlada. 
Mas  si  dais  una  palmada 
colmareis  mi  último  sueño. 


"^     T 
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ACTO  ÚNICO, 


La  escena  está  dividida:  á  la  izquierda  habitación  dormitorio: 
on  el  fondo  cama;  mesa  de  noche,  sillas,  etc.:  en  primer 
término,  izquierda,  ventana.  En  el  tabique  que  divide  la 
escena,  puerta  cuyas  hojas  han  de  cerrarse  por  el  ^bine- 
te.  Á  la  derecha  gabinete  modesto;  puerta  al  foro  con  cor- 
tinas, figura  ser  alcoba.  En  primero  y  segundo  término,  de- 
recha, puertas  que  conducen  al  interior  de  la  casa.  En  el 
centro  del  gabinete  un  velador;  sobre  él  un  quinqué  en- 
cendido. 


ESCENA  PRIMERA. 

MODESTA,  RICARDO  en  la  ventana. 

Ricardo.  Bendigo  este  cuarto  bajo 

que  ocasión  feliz  me  dá, 

para  verte  y  para  hablarte 

sin  saberlo  los  demás. 
MoD.       Ricardo,  baja  la  voz. 

¡Galla! 
Ricardo.  Por  qué  he  de  callar? 

si  te  quiero  y  tú  me  quieres, 
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qué  me  importa  lo  demásl 

MoD.        Pero  mi  tia  con  otro 

quiere  que  vaya  al  altar... 
Ya  conoces  bien  la  carta 
que  hubo  dos  semanas  há, 
en  que  de  Cuenca  le  dicen 
que  mi  tio  Nicolás 
dispuso  en  su  testamento 
que  su  hijo  le  heredará; 
mas  con  condición  precisa 
de  tenerse  que  casar 
conmigo,  ó  perder  si  nó 
de  la  herencia  la  mitad, 
que  gozarían  los  pobres. 
Aquí  mi  primo  vendrá, 
y  no  hay  remedio,  me  casan... 

Ricardo.  Eso  pudiera  pasar 

no  estando  yo  aquí,  Modesta. 

MoD.        Qué  vamos  á  hacer? 

Ricardo.  Verás. 

Esta  noche  nuestra  tia, 
por  mí,  nuestro  amor  sabrá, 
ya  sabes  que  en  esta  casa 
impera  mi  voluntad. 

MoD.        Ya  lo  sé,  pero  esta  vez 
de  nada  te  servirá. 

Ricardo.  Déjame  hacer.  Ya  veremos. 

MoD.        Bien,  mas  temo  un  fin  fatal 
á  nuestro  amor. 

Ricardo.  No  caviles, 

Modesta,  no  sufras  más. 
Serás  mi  esposa,  lo  juro 
por  los  santos  del  altar. 
Te  quiero  más  que  á  mi  vidal 

MoD.        Y  yo  á  tí.  Mas  vete  ya, 
no  nos  oigan... 

Ricardo.  Hasta  luego. 

MüD.        Ven  pronto. 

Ricardo.  No  he  de  tardar. 

(Retirándose  de  la  ventana.) 
Mod.  Adiós.  (Despidiéndole.) 


ESCENA  II. 

MODESTA,    DONA    SILVERIA    por  la  aoganda  dereek* 

SiLv.  ¿Modesta?...  sobrina?... 

Que  te  llamo,  dónde  estás? 
Muchacha...  Nina. 

MOD.  (Cerrando  la  rentana  y  saliendo  al  gabinete.) 

Allá  voy. 
Estaba  arreglando... 
SíLv.  Bueno; 

eso  me  agrada:  una  joven 
ocupar  debe  su  tiempo 
honestamente  en  faenas 
de  su  casa  y  de  su  sexo. 
Eres  una  buena  niña, 
y  vas  á  ser  un  modelo 
de  esposas.  Tu  primo  Pepe 
es  un  muchacho  discreto 
y  muy  guapo;  tiene  un  tipo 
de  señorito  de  pueblo; 
pero  aquí  en  Madrid  verás 
cómo  se  afina.  Muy  presto 
vendrá  á  la  corte:  en  seguida 
vuestra  boda  arreglaremos. 
Hereda  un  buen  capital 
que  disfrutareis  entero... 
Serás  feliz! 
MoD.  (Seré  mártir.) 

SiLv.       Así  asegurado  dejo 

tu  porvenir;  pues  si  muere, 
lo  que  no  permita  el  cielo, 
tu  esposo,  no  quedarás 

como  me  dejó  mi  Pedro, 

con  una  pensión  civil 

de  siete  mil  ochocientos: 

no  serás  clase  pasiva!  /  ^ 

MoD.        También  usté  hereda.  /   '  .^ 

SiLv.  Heredo,  '-':?: 

es  verdad.  ¡Ay!  pobre  hermano,  *   / 

no  sabes  lo  que  lo  siento! 


V   V 
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¡Era  un  santo!...  Yo  calculo 
en  seis  mil  duros  lo  menos 
lo  que  ha  de  valor  la  casa, 
las  viñas  y  los  majuelos.*. 

MoD.        (Llora  con  un  ojo  y  olro 
no  lo  aparta  del  dinoro.) 

SiLV.       Vamos  á  ser  muy  íelicesl 

Tú  casada,  y  yo...  Mi  pecho 

te  quiero  abrir:  ¡Amo  á  un  hombre! 

MoD.        (¡Qué  atrocidad!) 

SiLv.  Con  un  fuego, 

con  una  pasión  sin  limites!... 
Le  adoro,  te  lo  confieso! 
Nada  te  dije  hasta  ahora 
por  vergüenza... 

MoD.  Lo  comprendo. 

SiLv.       ¡Ahí  Tú  también  eres  joven 
y  el  alma  tienes  de  fuego; 
comprenderás  mi  pasión! 
Yo  no  como,  yo  no  duermo, 
siempre  le  tengo  presente, 
en  todas  partes  le  veo! 
Es  tan  guapo,  tan  galán, 
tiene  un  bigote  tan  negro! 
¡Ay!  sufro  mucho! 

MoD.  ¿Por  qué? 

Sii.v.       Porque  le  adoro  en  secreto! 
Tú  no  sabes,  hija  mia, 
lo  que  es  guardar  los  afectos 
en  el  alma,  sin  que  al  labio 
puedan  salir.  ¡Dan  al  viento 
su  puro  aroma  las  flores, 
el  ave  en  el  bosque  espeso 
trina,  y  sus  amores  dice 
al  arroyo  y  á  los  céfiros!... 
Deja,  pues,  sobrina  mía, 
que  te  cuente  mi  amor  tierno 
,  X  y  te  diga,  quién  me  roba 

"-  \  la  dulce  calma  del  pecho! 

-/•-MoD.        ¿Quiénes? 
-  SiLv.  Ricardo!  el  sobrino 

de  mi  esposo. 
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MoD.  ¡Santo  cíelo! 

SiLv.       Cómo  no  lo  has  sospechado, 

viendo  el  solícito  alecto 

con  que  le  he  tratado  siempre? 
MoD,        Verdad... 
SiLV.  Por  fin  me  resuelvo 

á  darle  á  entender  mi  amor, 

y  esta  noche... 
MoD.  (¡Dios  eterno!) 

SíLv.       Valiéndome  de  los  mil 

encantos  del  bello  sexo, 

de  esas  mil  coqueterías 

que  las  mujeres  tenemos... 

diciéndole  con  los  ojos 

lo  que  á  los  labios  honestos 

les  vedan  revelar  francos 

los  sociales  miramientos, 

sabrá...  ¡sabrá  que  le  adoro, 

y  si  como  amante  espero, 

no  desdeña  mi  cariño 

con  los  lazos  de  himneo, 

tú  con  Pepe  y  yo  con  él, 

á  la  par  nos  uniremos! 

¿Está  bien  pensado? 
MoD.  Sí... 

(Nuestro  plan  está  deshecho.) 

(Suena  ana  campánula.) 

SiLv,        Han  llamado. . .  será  él, 

déjame  sola  un  momento, 

entra  en  tu  cuarto  y  escucha 

desde  allí  el  coloquio  tierno! 
MoD.        ¿Pero  yo?... 
SiLV.  Vamos,  que  viene. 

(Haee  entrar  á  Modesta  en  la  alcoba  de  la  izquierda, 
•y  ella  va  á  sentarse  junto  al  velador  arreglándose 
el  vestido  y  el  cabello  con  coquetería.) 

¡Oh!  Cupido  pequeñuelo, 
dame  tu  carcaj,  tus  flechas, 
y  dame  tu  arco  certero! 


•      « 


*    •  • 
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ESCENA  III. 

DOÑA  SILVERIA,   RICARDO    por  la  se^nda     derecha. 

Ricardo.  Buenas  noches,  cara  tia. 
SiLv.       Hola,  querido  sobrino, 

hoy  has  tardado  en  venir. 
Ricardo.  Son  las  diez... 
SiLv.  Las  diez  y  cinco . . . 

(Sacando  el  reloj  y  enseñándoselo  con  coquetería.) 

Ricardo.  ¿Y  Modesta? 

SiLV.  Por  adentro. 

Mod.       Nada  sabe  y  va  á  decírselo! 

¡Buena  se  va  á  arraarl 
SiLv.  Ingrato, 

ya  no  vienes  tan  asiduo 

á  verme. 
Ricardo.  Querida  tia, 

si  desde  el  setenta  y  cinco, 

en  que  mi  tio  murió, 

no  he  faltado... 
SiLv.  ¡Galla,  hijo! 

no  me  hables  de  muertos!... 

MoD.  (Que  está  escuchando  á  la  puerta  del  ^bínete.) 

Claro, 

como  el  sobrino  está  vivo... 
SiLv.       Cuando  tardas,  es  sin  duda 

porque  estás  entretenido 

con  alguna... 
Ricardo.  (Sabrá  algo?) 

SiLv.       Claro,  como  eres  un  chico 

joven...  y  vamos...  en  fin... 

que  no  eres  mal  parecido! 
MüD.        Y  le  requiebra.  (Pausa.) 

SlLT.         (Ap.  y  mirándole  de  reojo  )   (¡Qué  gUapo!) 

Pero  no  te  sientas,  hijo? 

(Ricardo  so  sienta  al  lado  del  velador  y  ella  le  haM 
sentar  á  su  lado.) 

¡Jesús,  que  honesta  distancia, 
pareces  hombre  político!... 
ven  á  mi  lado.  ¡Más  cerca! 
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Si  así  te  vieran  conmigo, 

pensaría  mucha  gente  ¿ 

que  éramos  dos  tortolillos, 

dos  novios... 
Ricardo.  Pudiera  ser, 

mas,  somos  tia  y  sobrino. 
SiLv.       Ni  que  fuera  yo  tan  vieja 

que  con  cualquiera...  ó  contigo, 

no  pudiera  hablar  de  amor!... 

No  tengo  el  pecho  de  risco; 

ni  mi  edad,  ni  mi  figura!... 

Porque,  vamos,  que  mi  tipo!... 

Ya  quisieras  tú,  tunante, 

que  un  corazón  como  el  mió, 

tan  inocente  y  tan  tierno, 

diera  por  tí,  sus  latidos!... 

Tunante,  ya  tú  quisieras 

que  estos  ojos  picarillos 

te  dirigieran  miradas!... 

(Mirándole  con  coquetería.) 

MoD.       De  carnero  mortecino! 
Ricardo.  (Hoy  está  de  buen  humor... 

pues  la  corriente  le  sigo.) 

Pues  sí  que  está  usted  muy  guapa. 
SiLV.       ¡Calla,  que  me  ruborizo!... 

no  me  digas  ciertas  cosas... 

Ya  pasó  ese  tiempo,  hijo!... 
Ricardo.  ¡Qué ha  de  pasar  para  usted!... 
SiLv.       ¿De  veras? 
Ricardo.  Como  lo  digo! 

Está  usted  lo  mismo  que 

cuando  se  unió  con  mi  tio. 
SiLv.       ¡Calla!  ¡calla  ¡adulador, 

no  sabes  lo  que  he  perdido!...  (Pansa.) 
Ricardo.  (Pues  señor,  yo  me  resuelvo.) 
SiLV.       (Pues  señor,  yo  se  lo  digo.) 

Ricardo!... 
Ricardo.  Querida  tia . . .  (interrompiéndoM. ) 

Usted  primero... 
SiiT.  (¡Qué  fino!) 

Quiero  consultarte . . .  escucha , . . 

¿No  sabes  que  he  decidido 
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mudar  de  estado? 
Ricardo.  De  estado?... 

SiLv.       ¿Por  qué  te  extraña,  sobrino!... 

¿Pues  no  acabas  de  decirme 

que,  vamos...  no  están  marchitos 

mis  encantos  de  otros  tiemposl... 
Ricardo.  Si  señora  que  lo  digo... 

pero... 
SiLv.  ¡Estoy  enamorada!... 

Ricardo.  ¿De  quién,  tia!...  (¡Pobrecito!) 
SiLV.       De  quíéa?...  ¿Piensas  que  esas  cosas 

las  pueden  decir  lo  mismo 

que  los  hombres  las  mujeres!... 

Nosotras  cuando  sentimos 

una  pasión  por  un  hombre, 

¡ay!  no  podemos  decírselo 

sino  con  tiernas  miradas 

y  con  lánguidos  suspiros. 

Figúrate,  por  ejemplo, 

quo  tú  eres  el  amor  mió: 

(iNiirándole  y  suspirando  dulcemente.) 

y  me  preguntas  quién  es?... 

¡Adivina,  picarillo!... 
Ricardo.  (Le  seguiré  la  corriente.) 

Cara  tia...  no  adivino. 

Se  ha  enamorado  usté  acaso 

del  señor  don  Primitivo, 

el  escribano!... 
SiLV.  ¡Jesús!... 

¿Valgo  yo  tan  poco,  hijo!... 
Ricardo.  ¿De  don  Biás  el  farmacéutico? 
SiLV.       Si  tiene  sesenta  y  pico!... 
Ricardo.  ¿De  don  Cornelio?... 
SiLV.  Es  casado 

y  mi  amor  es  honestísimo!... 
Ricardo.  De?... 
SiLv.  Vaya!  qué  torpe  eres! 

EJ  que  yo  adoro  es  un  chico... 

muy  guapo  y  muy  elegante... 

(Vamos,  que  yo  se  lo  digo.) 
Ricardo.  Quién  es?... 

SiLV.         (Con  macha  coquetería  y  huyendo  raborízada  por 
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la  primera  derecha.) 

Pues  es...  ¡¡Yo  te  amol! 
MoD.        Trueno  gordo!... 
Ricardo.  (Cayendo  en  la  silla.)  Vaya  un  tiro!... 

ESCENA  IV. 

RICARDO,  MODESTA  saliendo  al  gabinete. 

MoD.        Todo  se  ha  echado  á  perderl... 
Ricardo.  Já!...  jál...  Déjame  reír, 

no  sabes? 
MoD.  ¿No  he  de  saberlo; 

si  escuchaba  desde  ahí! 
Ricardo.  Si  parece  una  comedía! 

Se  arma  la  de  San  Quintín 

sí  le  digo!... 
MoD.  Ya  lo  creo, 

te  ama  con  pasión  febril. 

¿Si  vieras  con  qué  entusiasmo 

me  pintó  su  amor  aquí 

hace  poco!... 
Ricardo.  Qué  locura! 

MoD.        Contigo  se  quiere  unir 

al  mismo  tiempo  que  yo 

me  case  con...  ¿Ves?...  Al  fin 

nuestro  amor  será  imposible!... 

Cuánto  tengo  que  sufrir! 
Ricardo.  ¿Sufrir  tú?  No  digas  eso: 

esa  mano  de  marfil 

nunca  será  de  ese...  primo 

que  de  Cuenca  ha  de  venir. 
MoD.        Mas  de  qué  modo  podremos 

nuestro  intento  conseguir? 

Cuando  sepa  nuestro  amor... 
Ricardo.  No  temas,  confía  en  mí, 

hay  un  medio... 
MoD.  Pero  cuál? 

Ricardo.  Uno  muy  sencillo:  ¡huir!... 
MoD.        (Con  sorpresa.)  ¿Y  tú  me  propones  eso? 

No  me  quieres!  ¡Ay  de  mí! 
Ricardo.  ¿Dudas  de  mi  amor,  Modesta? 
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desecha  temor  pueril! 
MoD.        ¿Pero  al  marcharme  contigo, 

no  ves  que  pongo  en  un  tris 

mi  opinión,  y  es  un  escándalo! 
Ricardo.  (Con  enfado.)  ;Bueno!  Pues  quédate  aquí... 

Pero  renuncia  á  mi  amor; 

con  ese  que  va  á  venir 

te  casarás  á  la  fuerza, 

no  valdrán  protestas  ni... 

Ó  si  nó,  dile  á  tu  tia, 

que  al  altar  no  quieres  ir 

porque  há  tiempo  que  me  amas!... 

y  ya  verás... 
Moi).  ¡Ay  de  mí! 

Ricardo.  Te  asesinarán  sus  celos!... 
MoL>.        Me  estás  haciendo  sufrir! 
Ricardo.  Y  piensas  que  yo  no  sufro, 

ingrata!  (Con  sentimiento  cómico.) 

Mod.  ¡Por  San  Dionis! 

No  te  pongas  así,  hombre!... 
Ricardo.  No!  ¿Pues  no  me  pondré  así, 

viendo  que!... 
MoD.  No  reflexionas! 

Ricardo.  ¿Reflexión  quieres  pedir 

al  que  del  amor  la  llama 

siente  abrasadora  aquí! 

Accede  á  mi  amante  ruego 

y  no  te  quedes  aquí! 

Si  tú  te  casas,  con  otro 

de  pena  voy  á  morir! 

Y  te  casarás  no  hay  duda... 

Ya  no  me  quieres!... 
MoD.  Pues...  Sí! 

Sí  te  quiero,  y  con  el  alma, 

y  me  decido  por  fin! 
Ricardo.  De  tu  amor  inmensa  prueba, 

Modesta,  me  das  así! 

Esta  noche  cuando  todos 

se  entreguen  al  sueno  aquí,. 

vengo;  y  por  esa  ventana... 

(Señalando  á  la  del  cuarto  de  Modesta.) 

MoD.        ¡Jesúsl 


i 
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Ricardo.  Oye,  por  San  Gií! 

Por  esa  ventana  baja 

saltas:  cerca  del  jardín 

tendré  preparado  un  coche... 
MoD.        Pero!... 
RiCAUDO.  ¡No  seas  así! 

Mujer,  yo  iré  en  la  trasera 

para  no  dar  qué  decir; 

y  á  la  casa  de  mi  madre... 

te  llevo,  donde  por  fin 

los  dos  nos  veremos  libres 

de  esa  paricnta  irx^vil. 
MoD.        Pero  tu  madre?... 
Rií^'ARDo.  ;:i  madre... 

conoce  el  genio  ccral 

de  su  cuñada,  tu  tía; 

sabe  la  pasión  sin  íi" 

que  nosjune,  nada  temas, 

tendrá  término  feliz 

esta  aventura,  casándonos!... 

La  burla  va  á  tener  chie, 

adiós,  hasta  luego... 
MoD.  Pero... 

Ricardo.  (Saliendo  secunda  derecha.) 

A  las  dos  por  el  jardín. 

ESCEiNAV. 

MODESTA,- DOÑA  SILVERIA  primera  derecha. 

SiLv.       Se  ha  marchado  ya  Ricardol. . . 
MoD.        Si  señora,  ya  se  fué. 

(¡El  demonio  de  la  vieja!) 
SiLv.       Qué  te  ha  dicho?  Dime. 
Moo.  Pues... 

(Voy  á  burlarme  de  tí.) 

Que  está  muerto- por  usted. 
SiLV.        ¿Que  me  quiere,  qué  alegría! 

Qué  dichosa  voy  á  ser! 

Porque  es  claro,  si  me  ama 

nos  casaremos  y  amén. 

La  Epístola  de  San  Pablo 
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juntas  nos  van  áher. 
Una  vez  casadas,  ya... 
MoD.        Usted  serán  dos. 
^í-v.  Si  bien... 

Todos  juntos  pasaremos 
la  dulce  luna  de  miel 
como  lo  ordena  la  moda: 
casarse,  tomar  el  tren 
y  á  recorrer  las  potencias!... 
Pero  dime  ce  por  be 
sus  amorosas  palabras. 
Te  habló  de  mí?... 
M«í>-  Ya  se  vé! 

Su.v.       ¿Qué  tal  le  parezco? 
MoD.  ^  ¡Hermosa! 

SiLv.       ¡Jesús!...  Yo  quisiera  ser 
una  sílíidc,  una  ninfa 
solamente  para  él. 
A^erdad  que  es  guapo? 
^'00-  ¡Guapísimo! 

SiLv.       Verdad  que  vamos  á  hacer 

una  pareja... 
MoD.  (De  afrentes!) 

SiLv.       Porque  yo  me  encuontro  bien 

todavía!... 
MoD.  Ya  lo  creo! 

SiLv.       Ay!  Cuando  vaya  con  él 

del  brazo,  cuanta  envidiosa, 
sobrina,  voy  á  tener!... 
Anda!  Que  rabien!  que  rabien! 
Pero  di,  por  qué  se  fué 
sin  despedirse  de  mí? 
MoD.        Pues  claro:  por  timidez! 

Mas  me  encargó  con  vehemencia 
que  yo  le  dijera  á  usted 
todo  su  amor! 
SiLv.  ¡Ay,  sobrina, 

tú  me  lo  dices  muy  bien; 
pero  á  mí  mas  me  agradara 
que  me  lo  dijera  él!! 
Mo!).        Ya  se  lo  dirá  mañana.,. 
(De  misas!) 
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SlLV. 

Aguardaré! 
pero  ¡ay!  qué  tarde,  sobrina, 

qué  tarde  va  a  amanecer! 

» 

MOD. 

¿Quiere  usté  hacor  mi  consejo? 

SiLV. 

Di! 

MOD. 

Pues  acuéstese  usted, 
y  el  tiempo  se  le  hará  corto 
durmiendo... 

SlLV, 

Dices  muy  bien. 

MOD. 

Pues  á  la  cama...  (Qué  posma!) 

SiLV. 

Me  voy  á  soñar  con  él! 
Buenas  noches!... 

MOD. 

Buenas  noches. 

SiLV. 

Llámame  temprano,  eh? 

MOD. 

Duerma  usted  tranquila. 

SiLV. 

Adiós! 
¡Qué  dichosa  voy  á  ser! 

(Entra   en  la  habitación  del  fondo  del 

gabinete  y 

echa  las  cortinas.) 

ESCENA  VI. 

MODESTA. 

Pasa  á  la  habitación  de  la  izquierda  llevando  el  qninqné  qn« 
está  sobre  el  velador  y  colocándolo  en  la  mesa  de  noche. 

MoD.       Debe  ser  muy  tarde  ya. 

Lo  que  me  pasa  no  sé!  (Paasa.) 

Casi  estoy  arrepentida; 

el  escándalo  va  á  ser 

atroz!...  Mitia  mañana 

se  pondrá  como  un  Luzbel 

al  saber  que  me  he  fugado] 

y  que  su  amor  es  mi  bien! 

Qué  vergüenza!...  ¡Qué  dirá!  (Pausa.) 

¿Se  habrá  dormido?...  Veré... 

(Sale  al  gabinete  con  cautela;  va  á  la  puerta  del 
fondo  y  observa  alzando  la  cortina.  En  este  momeik- 
to  se  oyen  á  una  distancia  prudencial  voces  de:  ••- 
teño...  sereno...  dadas  por  D.  Pedro  y  Pepito.) 

Duerme...  No  notará  nada, 
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no  hay  miedo!' 

(VnsLvo  á  1>  lubltKioii  ds  I»  iiqaicrda  j  clnn  U 
puorta.) 

Cerraré  bien... 
Tengo  una  intraDquilidadt  (p>a».| 

¿Llamaron...  Quién  pwJrá  ser? 

ESCENA  VIL 

STA,  á  poco  DOÑA  SILVERU,  ü.  PEDRO 
T  PEPITO. 


3jlv.       (Dentro.)  Hodcsta...  HodesUi... 

MOD.  (SaUendo  d«  ou  ruarlo  con  el  qoinqoí.)  Voy... 

SiLv.      (Donito.)  Oísto  llamar  d  la  pui^rtit? 
.Moi).       Si  señora...  Voy  á  abrir... 

(Salieoda  »sunda  dnocha.   Doñi  SilverU    ison 


Cuidado  no  te  sorprendan; 

mira  por  el  ventanillo 

antes  de  abrir...  Llama  á  Pepa... 

y  somhrororaa,  ele.  En  el  primero,  .¡oa  íosliri  centi 
oagTO  y  UsTará  umlnara  da  copa  alta,  ha  de  DOla 
»  ana  ^ran  cinanBpeccion  y  compostura.  En  el  » 
gando  nn  gran  deseoso,  Loi  trea  por  ta  Bogum 

(Enlruido  prloierD  I  colocando  el  qoirntoó  eobre  < 
velador.) 

Pasen  ustedes  aqui... 

(Tiraodo  el  equipajo  que  trae  7  corriendo  á  abraii 
á  Doña  SLlverla.  Ella  da  ud  grito  y  hoye.  Él  enti 
tras  ella,  saliendo  k  poco  ríando  í  carcajadu.) 

¡Querida  tia  Silveriaü... 
Estaba  poco  visible  {sili»ado.) 
Iras  de  la  cortina  esa... 
Qutíe  abrazarla!...  ¡Qué  risa! 


«■> 
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Peoro.     ¡Pepito,  por  Santa  Tecla, 

guarda  las  formasl 
Pepito.  ¿Y  tú 

eres  mi  prima  Modesta? 

Cuánto  has  crecido,  mujer, 

antes  eras  más  pequeña! 
Pedro.     (Naturalmente.  ¡Qué  bruto!...) 
MoD.        (Nuestro  plan  está  por  tierra.) 

SiLV.         (Saliendo  de  la  alcoba  vestida  á  la  ligara.) 

Pero  ustedes  por  aquí?... 

Esto  ha  sido  una  sorpresa! 
Pepito.    ¿Puedo  abrazarla  á  usté  ahora? 
SiLV.        (Abrazándolo.)  Queñdo  sobrino,  apriotii! 
Pedro.     (Dándolo  la  mano.)  ¿Es  á  la  iiuiy  respeta blo 

señora  doña  Silveria 

Gutiérrez  del  Olmo  y  Rios 

y  Caballero  de  Olmeda 

á  la  que  tengo  el  honor!... 
SiLV.        Servidora... 
Pedro.  Está  usted  buena? 

SiLV.       Bien,  y  usted? 
Pedro.  Yo  á  su  servicio, 

gozando  la  ocasión  esta 

de  ofrecerle  mis  respetos 

y- 

Pepito.  Basta  ya  de  etiqueta!... 

Pedro.     (¡Qué  grosero!...) 

SiLv.  Pero  ¿cómo 

fué  venir  así  de  Cuenca 

sin  avisar... 
Pedro.  Ruego  á  usted 

nos  dispense  esta  molestia; 

pero  este  chico... 
Pepito.  Está  claro... 

Todas  las  horas  son  buenasl... 

Yo,  francamente,  tenía 

remuchísima  impaciencia 

por  ver  á  mi  novia,  y  dije: 

á  Madrid  nos  vamos,  ea! 

Nos  metimos  en  el  carro 

del  ordinario  de  Cuenca, 

y  aquí  estamos  todos  ya... 
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Pedro.     (¿Pero  hombre,  no  me  presentas?) 
Pepito.    (Ah,  sil)  Mi  tutor  don  Pedro 

(Praumíndols  í  lu  dos.) 

González  de  la  Escalera. 

Pl^DHO.      Señorasl...  (locUnlndoH  con  machB  enam 

Tengo  un  placer!... 

Pepito.    Le  llaman  allá  en  la  tierra 

don  Pedro  el  Ceremonioso, 

por  lo  amigo  de  etiquetasl... 

Es  lo  mis  cumplimentero... 

Pemo.    ÍHo  digas  inconveniencias. 

Lo  que  tengo  es  buenas  formasl... 

Pepito.    Siempre  de  levita  negra, 

sombrero  de  copa  alta... 

Así  vído  en  la  galera!... 

Pedro.     La  educación  es  el  todo 

y  en  el  traje  se  demaestral 
¡Cómo  iba  yo  á  presentarme 
asi  de  cualquier  manera 
á  esta  señora?... 
SiLV.  Don  Pedrol 

De  cualquier  modo  que  sea 
á  mis  amigos  recibo. 
Pedro.     Que  usted  me  aguante  siquiera 

sólo  deseo! 
Pepito.  ¡Ya  basta 

de  cumplidos  que  me  apestan! 
(A  Modasia.)  No  es  verdad,  que  como  i 
te  entusiásmala  franqueza?    . 
SiLV.       Naturalmente,  entre  novios... 
Pepito.    Pues  yo  soy  muy  franco  ¡ea! 

Me  estis  gustando  la  mart 
HOD.        (Qué  atroz.) 
Pepito.  ¡No  seas  tontuelal 

y  á  ser  tu  marídol 
)  extrañe  que  Modesta 
rte...  están  inocente!... 
res  su  pasión  primera... 
lad?  (A  Mod«u.) 

Sí...  (Pasión  y  muerte.) 
uy  guapa  y  es  muy  buena... 
a,  anda  picaronazo. 
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Pepito  . 

SlLV. 

Pepito. 


Pedro. 

SiLV. 

Pepito. 

SiLV. 


Pepito. 
Pedro.  Z 


SiLV. 

Pedro. 

SlLT. 


que  buena  moza  te  llevas! 
Pues  yo  no  soy  tan  malejo! 
Haréis  muy  bupna  pareja; 
casaros  pronto  y  amén. 
En  seguida  que  esta  quiera, 
porque  vamos,  francamente, 
yo  pensaba  que  eras  fea, 
y  me  casaba  contigo 
solamente  por  la  herencia; 
poro  caramba,  si  tienes 
unos  ojos  y  unas  cejas, 
y  un  pelo  y  una  boquita, 
y  en  fin,  etcétera,  etcétera. 
(Metió  la  pata  en  latinl) 
Las  bodas  pronto  se  arreglan. 
Yo  también  me  caso. 

Cómo?... 
Con  Ricardo  Santaella, 
sobrino  de  mi  difunto. 
Ya  le  verás  cuando  venga 
mañana.  Es  un  chico...  vaya, 
que  te  lo  diga  Modesta!... 
Pero  en  fin,  ya  charlaremos 
de  todo.  No  es  hora  esta; 
ustedes  tendrán  deseos 
de  recuperar  las  fuerzas, 
tendrán  apetito.  Es  claro, 
con  el  viaje...  Se  arregla 
en  seguida  cualquier  cosa. 
Cuatro  cosas  aunque  sea... 
que  tengo  un  hambre  caninal 
;{;Qué  atrevido!  iQué  vergüenza!) 
¡Yo  no  tomo  nada,  gracias!... 
No  permito... 

¡Con  franqueza! 
Que  no  molesten  ustedes, 
por  Dios,  á  la  cocinera! 
No  tema  usted,  aquí  mismo. 
(Á  Pepito.)  Verás  qué  pronto.  Modesta, 
ve  al  comedor...  del  jamón 
que  hay  encima  de  la  mesa 
corta  dos  trozoS;  trae  pan, 
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cubiertos  y  servilletas 
y  una  botella  de  vino. 

Tú  lo  bebes?...  (Á  Pepito.) 

PEPITO.  Buena  es  esa!... 

Me  gusta  mucbo!... 
Pedio.     {ck)rrido.)  (¡Jesús!) 

SiLV.  (Á  Modesta  que  está  distraída  y  no  va.) 

No  vas?... 

MOD.  (Saliendo  seg^nnda  derecha.)  (¡SI  VeueUO  fuera!) 

ESCENA  Vni. 

DICHOS,  i  poco  MODESTA. 

Saca  el  servicio  y  lo  coloca  sobre  el  velador. 

SiLV.       ¿Y  por  Cuenca,  cómo  están? 
Pepito.    Buena  toda  la  familia. 

Muchas  expresiones. 
SiLV.  Gracias. 

¿Y  vamos,  que  tal  tu  prima? 
Pepito.    No  me  pregunte  usted  eso 

que  yo  soy  muy  franco,  tia!... 
SiLv.       ¿Verdad  que  es  guapa?  (Á  d.  Pedro.) 
Pedro.  Muy  guapa! 

Encantadora!  Bellísima! 

Mejorando  lo  presente! 

SiLV.         (Es  una  persona  fina.)  (Entra  Modesta.) 

Vamos,  aquí  está  ya  todo, 
acerquen  ustedes  sillas. 
Vamos,  Pepito. 
Pepito.  Allá  voy,' 

que  tengo  un  hambre  canina! 

(Sentándose  al  velador  y  empezando  á  eomer. ) 

SiLY.       Vamos,  don  Pedro! 

Pedro.  Agradezco! 

Mil  gracias,  señora  mia; 

tomé  chocolate  en  Cuenca 

anteayer  á  la  salida... 

No  tengo  apetito,  gracias! 

Pepito.     (Que  signe  comiendo  con  avidez.) 

No  le  haga  usted*  caso,  tial 
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Pedro. 

SlLV. 


MOD. 
SlLV. 

Pepito. 

MOD. 

Pepito. 
Pedro. 


Pepito, 


SlLV. 


Pedro. 


Pepito. 
Pedrí. 

SlLV. 


MOD. 

Pepito. 

MOD. 

Pepito. 


Yo  me  como  su  ración. 
(Este  chico  me  horripila.) 
No  insisto,  no  le  haga  daño. 
¿Pero  tú,  qué  tienes,  chica? 

(Reparando  en  Modesta  que  está  cabizbaja  .} 

¿Yo?...  Nada!... 

(Á  Pepito.)  Ofrécele,  hombre! 

(ofreciéndola  un  gran  pedazo  de  lo  que  corac.) 

¿Quieres  un  pedazo,  prima? 
Gracias!  (Qué  atroz!) 

¿Me  despreeias? 
Mujer,  no  seas  arisca! 

(impidiendo  ¿  Pepito  quo  boba.) 

Pepe,  por  Dios,  no  te  achispes! 
qué  va  á  decir  esa  niña? 
;Yo  estoy  muerto  de  vergüenza! 
Déjeme  usted,  carambita! 
Si  me  emborracho,  mejor; 
la  duermo.  ¿No  es  verdad,  tia? 
Verdad...  Pero  qué  cabeza! 
Si  no  tengo  prevenidas 
habitaciones  ni  camas! 
Como  yo  nada  sabía 
y  han  llegado  de  improviso!... 

{Señora,  qué  tonterías! 

De  cualquier  modo...  Por  mí 

yo  me  quedo  en  la  cocina! 

Y  este  lo  mismo... 

¿Yo?  Cá... 

(¡Qué  bruto!  ¡Virgen  Santísima!) 

Nada;  nos  arreglaremos, 

mañana  será  otro  dia: 

Modesta,  por  esta  noche, 

dormirás  conmigo,  hija, 

y  ustedes  dos  en  la  alcoba 

dormirán  de  mi  sobrina. 

(¡Qué  horror!) 

Al  pelo! 

(¡Y  Ricardo 

que  vá  á  venir  en  seguida!) 

(Levantándose  de  la  mesa.) 

Bien.  ¿Y  dónde  está  mi  cuarto 
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SiLv.       Es  la  habitación  contigua. 
Pase  usted. 

(invitando  á  D.  Pedro  á  entrar  en  la  habitación  de 
la  izquierda,  él  se  resiste  y  ^^ta  machos  compli- 
mientos.  Pepito»  cuando  se  indica,  entra  primero 
atropellando  i  los  dos.) 

Pedro.  Nunca,  señoral 

Usted  primero!... 
Pepito.  A  ver,  tial 

Pedro,    Qué  bruto! 
SiLV.  Qué  atolondrado! 

(Entran  los  dos  en  la  habitación  de  la  iiquierda. 
Pepito,  al  Yor  la  cama  va  á  acostarse;  D.  Pedro  le 
detiene.) 

Pepito.    Vaya,  buenas  noches! 
Pedro.  Miral 

grosero!  ¿No  te  despides 

por  lo  menos  de  tu  prima? 
Pepito.    Es  verdad! 

(Sale  al  gabinete,  y  al  saludar  á  sa  prima  la  aausU.) 

Muy  buenas  noches! 
Hasta  mañana,  chiquilla! 
MoD.       Jesús!  iQué  chico  más  bestia! 
Pepito.    Adiós,  monona!...  monina!... 

(Vuelve  á  entrar  en  la  habitación  y  te  echa  en  la 
cama.) 

SiLV.       Modesta?  El  quinqué. 

MoD.  Ya  voy. 

(Cog-iendo  el  quinqué  y  entrando  en  sn  habitación 

y  colocándolo  en.  la  mesa  de  noche.) 

Buenas  noches!  (Á  D.  Pedro  saUendo  algrabínete) 

Pedro.  Señorita! 

SiLv.       Buenas  noches,  descansar. 
Pedro.    Muy  buenas,  señora  mia! 

Reconózcame  usted  por... 

He  tenido  á  mucha  dicha 

conocerla!  Á  sus  pies!... 
SiLv.  Gracias! 

Pedro.    En  Cuenca,  calle  de  Oliva, 

diez  y  siete,  principal... 
SiLV.       Gracias...  Mil  gracias...  Sobrina, 

(Saliendo  al  gabinete.) 
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vamos?  (Entrando  en  U  aleoba  del  fondo.) 

MoD.  Vamos.  (Yo  me  ahogo! 

¿Qué  va  á  pasar,  Santa  Rita, 
cuando  Ricardo!...) 

SíLV.  (Dentro.)  ModCSta? 

MoD.       Allá  voy! 

SiLV.         (En  la  puerta  de  la  alcoba.)  No  VioneS,  chica? 
(Modesta  entra.) 

ESCENA  IX. 

D.  PEDRO,  PEPITO  en  la  cama. 

Pepito.     (Levantándose,  apag^ando  el  quinqué  y  -volviendo  á 
la  cama.) 

Yaya!  Yo  apago  la  luz 

que  me  molesta... 
Pedro.  Por  Dios! 

¿Me  dejas  á  oscuras,  niñol 
Pepitow    a  dormir,  eal 
Pedro.  Qué  horror! 

¡Yo  tratar  con  una  acémila 

que  no  tiene  educación! 

¡Un  hombre  tan  bien  criado 

y  tan  fino  como  yo! 

¡Qué  de  inconveniencias'dijó; 

con  qué  desvergüenza  atroz 

pidió  de  comer!  Y  luego, 

eso  no  fué  lo  peor; 

se  comió  mi  parte!...  es  cierto, 

que  por  consideración 

rehusé;  pero  nada  más, 

porque  aquí  para  inter-^os, 

tengo  un  hambre!...  ¡Pero  nada, 

primero  la  educación!  (Pepito  ronca.) 

Ronca,  animal!  ¡Qué  cernícalo] 

en  la  cama  se  acostó 

sin  invitarme  siquiera; 

puede  que  sea  mejor, 

porque  durmiendo,  de  fijo, 

me  revienta  de  una  coz! 

Me  quedaré  en  una  silla 
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hasta  que  amanezca  el  sol. 

Estoy  rendido..  El  viaje  (StoUndot^) 

mo  ba  estropeado...  Qué  horrorl 

V  luego  aquel  ordinario, 

tan  ordinario!  Qué  voz! 

¡Qué  manera  de  faltarle? 

á  las  muías,  Santo  Dios! 

Pero  en  fin,  ya  liemos  llegado... 

Tengo  una  sorocacion... 

Me  quitaré  la  levita 

y  tendré  menos  calor; 

nadie  puede  verme  ahora. 

[Tengo  Ift  sed  más  feroz!... 

Señor  ¿en  dónde  habrá  agual 

Hombro!  ¿Si  pudiera  yo, 

ahora  que  á  nadie  molesto, 

salir  de  esta  habitación 

y  beber  agua  y  tomar 

un  trozo  de  ese  jamón, 

que  dijo  Doña  Silvería 

que  estaba  en  el  comedor? 

Éa  esto  no  falto  á  nadie, 

ni  falto  i  la  educación; 

iré  sin  botas,  y  asi... 

DO  haré  mido.  (Quilándo»  U«  botM.) 

Mas,  no 
tengo  fósforos!...  No  importa, 
la  puerta  del  comedor 
está  un  poco  á  la  derectia 
«egun  noté...  ¡Quiera  Dios 
que  no  tropiece  y  me  encuentre 
en  un  compromiso  atroz! 
¡Un  hombre  tan  bien  criado 
y  tan  fino  como  yo!... 

(Sate  á  tienlül  al  gabinete  j  deapuM  da  A¡ 
nai  Tuellas,  aals  por  la  leganda  dereeha.) 
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ESCENA  X. 

PEPITO,  á  poco  RICARDO. 

El  primero  en  la  cama  roncando  á  intervalos.  La  escena  per- 
manece sola  un  momento;  suenan  en  la  ventana  unos  golpes; 
apareciendo  Ricardo  en  ella.  Cuando  el  diálog'o  lo  indica,  sal- 
ta dentro  de  la  habitación- 

Ricardo.  (En  voz  baja.) 

Modesta?...  Modesta?...  Chica... 

Soy  Ricardo...  No  respondes? 

Modesta?...  Se  habrá  dormido? 

Yo  salto!...  Nada  se  oye... 

Modesta?...  (Pepito  ronca.}  Qué  atrocidadi 
Pepito.    ¡Modesta!...  (como  soñando.) 
Ricardo.  (Sorprendido.)  ¿La  voz  de  un  hombre! 

¿Y  en  su  cuarto!...  Miserable!! 

(Recorro  á  tientas  la  habitación,  y  al  tropezar  «on 
la  cama,  Pepito  se  despierta.) 

Pepito.    Qué  es  eso?... 
Ricardo.  Infame!! 

(Echándose  sobro  él,  le  pega.) 
Pepito.      (Pugnando  por  desasirse  de  Ricardo.)  ¡LadrOUes! 
(siguen  luchando  hasta  que  el  diálogo  lo  indica.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  en  la  habitación  de  la  izquierda,  D.  PEDRO  por 
la  segunda  derecha  con  un  trozo  de  pan  en  el  cual  fig^ura 
llevar  jamón.  Apoco  DOÑA  SILVERIA  y  MODESTA 
por  la  puerta  del  fondo  asustadas.  La  primera,  con  el  traje 
más  cómico  que  crea  conveniente  la  actriz. 

Pedro.     Al  pelo!  He  bebido  agua 
y  sin  que  nadie  lo  note 
me  voy  á  mi  cuarto  ahora. 

(Duda  un  momento  qué  dirección   toniar   y  por  fla 
entra  en  la  habitación  que  es  alcoba  de  Doña  Sil- 
veria^y  sale  á  poco  corriendo  sobresaltado  y   des- 
compuesto.) 
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Por  aquí!...  Si...  Caracoles! 
Que  bueno  está  este  jamón! 

(Entra  en  el  cuarto.) 

¡¡Virgen  del  Carmen!! 

(Saliendo  y  buscando  la  puerta  del  tabique  diviso- 
rio á  tientas.) 

SiLV.        (Dentro.)  ¡¡LadrouesU 

Pedro.     Me  he  equivocado!!...  Es  la  alcoba 
de  esa  señora,  San  Cosme!! 

P£PITO.  (Que  ha  lobado  desasirse  do  Ricardo  y  sale  despa» 
vorído  por  la  puerta  que  dá  al  gabinete  al  mismo 
tiempo  que  D.  Pedro  entra.  Debe  cerrar  la  puerta 
Pepito  después  que  D.  Pedro  haya  entrado  en  la 
alcoba.) 

¡¡Socorro!!... 
Pedro.  ¡Me  han  roto  el  alma!!... 

¡No  faltarle  á  nadie,  hombre!... 

Ricardo.  (Busca  á  tientas  en  la  alcoba  y  coge  á  D.  Pedro 
que  ha  entrado  en  ella.) 

¡Ya  te  cogí;  No  te  escapas!...  (Golpeándole.) 
Pedro.    Quién  es!  Me  matan!... 

SiLV.  (Saliendo  asustada  de  su  cuarto  seguida  de  Mode»' 
ta.  Trae  una  luz.  Al  ver  á  Pepito  que  está  tem- 
blando en  un  rincón  de  la  escena,  se  asusta.) 

Un  hombre!!... 
Pepito.    ¡No  señora,  si  soy  yo!... 
MoD.  y  SiLv.  Pepe. 

Pepito.    En  mi  cuarto  hay  ladrones! 
SiLv.       ¡Como  en  el  mió!... 

Pedro.  (Huyendo  por  la  alcoba  á  tientas  y  perseguido  por 
Riéardo.)  ¡FaVor!... 

Ricardo.  Vil  seductor,  no  des  voces!..» 

MoD.       (La  voz  de  Ricardo...) 

SiLv.  Virgen! 

Van  á  asesinar  al  pobre 

de  don  Pedro!... 
MoD.  Ya  comprendo... 

PedhO.  (Que  ha  logrado  deshacerse  de  Ricardo  y  ha  salide 
al  gabinete,  cierra  la  puerta  no  separándose  de  alia 
impidiendo  que  Ricardo  abra.) 

Favorl 
SiLV.  Aquí  estamos,  hombre! 


—  29  — 

Pedro.    Me  han  reventado,  señora! 

Pepo,  me  han  molido  á  golpes! 
Pepito.    Y  á  mí  también. 
Pedro.  Aquí  están!... 

He  encerrado  á  los  ladrones!... 

No  hay  miedo...  Empujen  ustedes!... 
Ricardo.  Abrid,  ó  deshago  á  golpes 

la  puerta...  Infames!...  Abrid! 

(Á  la  indicación  de  D.  Pedro,  todos  forman  un 
^rupo  y  empujan  la  puerta,  redoblando  sus  esfuer- 
zos se^n  las  palabras  de  Ricardo .) 

Pedro.     Que  abren!! 

Ricardo.  (Sacando  un  revolver.)  Sí?...  Cou  cl  revoIver 
desharé  la  puerta  á  tiros! 

(ai  escucharle  abandonan  todos  la  puerta  y  se  re- 
fugian en  un  lincon  formando  un  grupo  cómico. 
Ricardo  entra^) 

MoD.       (¡Tiene  unos  celos  atroces!) 
Ricardo.  ¡Dónde  estás!  vil  seductor! 

SiLV.  ¡¡Ricardo!!  (Sorprendida.) 

Ricardo.  (Á  Modesta.)  Infiel! 

Pedro.  Caracoles! 

Es  amigo!  Qué  dirá 

al  verme  en  paños  menores? 

(Corriendo  á  ponerse  la  levita  que  dejó  en  el  cuarto 
de  la  izquierda.  Después  sale  colocándose  al  lado 
de  Doña  Silveria.) 

SiLv.       Qué  es  esto? 

Ricardo.  Dime!  traidora) 

¿así  recibes  á  un  hombre 

en  tu  cuarto?  Asi  me  engañas! 
SiLv.       ¿Qué  está  diciendo  este  hombre? 
MoD.       (Todo  se  descubre.)  Mira. 
SiLV.       Por  dónde  entraste? 
Ricardo.  .  Por  dónde?... 

Por  esa  ventana  baja; 

por  la  que  esta  misma  noche 

debió  esta  ingrata  fugarse 

conmigo... 
Pepito.  Me  gusta!  Hombre! 

Es  su  novio!  Pues  y  yo? 
SiLv.       Todo  lo  comprendo  entonces! 
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¡Me  ha  engañado!!  No  me  ama! 
¡Volaron  mis  ilusiones!!... 
Él!...  ¡Mi  amor!!,..  ¡Jesús!! 

(Cayendo  desmayada  en   brazog  de  O.    Pedro  qae 
está  distraído.) 

Pedro.  Señora!! 

SiLV.       Áh!  dispense  usted. 
Pedro.  Por  dónde!... 

Demonio  si  tiene  kilos! 

Ricardo» (Á  quien  Modesta  ha  estado  hablando  bajo.) 

¡Qué  me  dices!... 
MoD.  Lo  que  oyes. 

Vinieron  y  se  han  quedado 

aquí  en  mi  cuarto  esta  noche. 

No  pude  evitarlo...  Dudas? 
Ricardo.  Te  ruego  que  me  perdones 

mis  celos!  ¡Qué  coincidencias! 
Pepito.    Oiga  usted... 
Ricardo.  Y  este  alcornoque, 

es  tu  novio  el  provinciano? 
Pepito.    Que  no  me  ponga  usted  motes! 

Vengo  á  casarme  con  ella! 
Ricardo.  Con  ella?  Cá!  Monigote! 

Con  quien  se  casa  es  conmigo. 

Lo  ha  entendido  usted?  Pues  hombre!... 
Pepito.    Lo  veremos!...  Tía?  Tia? 

(Llamando  á  gandes  voces  á  Doña  Silveria  que  si- 
^e  desmayada  en  brazos  de  D.  Pedro.) 
SiLV.  ("Volviendo  en  sí.) 

Quién  me  llama?...  Quién  dá  voces? 

Ah!  Ven,  sobrina  traidora! 

¿Asi  me  engañas?  Responde! 

¿Conque  le  amabas! 
MoD.  Yo!... 

Ricardo.  Si, 

si  señora,  me  ama  y  rompe 

sus  ridiculas  cadenas! 

Mi  pecho  la  corresponde. 

La  idolatro  y  nos  casamos! 
SiLv.       Nunca! 
Pepito.  Pero,.. 

Pedro,  Calla,  hombre!: 
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que  están  hablando  y  es  feo 

el  hacer  interrupciones! 
SiLv.       ¿Casarte  con  ella  tú?... 

Se  casa  con  «ste  joven. 
MoD.        Yo?  Jamás!  Amo  á  Ricardo. 
SiLV.       Oh!  Galla!...  calla!...  que  rompéis 

las  fibras  del  corazón 

que  fué  esclavo  de  ese  hombre! 

Ingrato! 
Ricardo.  Déjese  usted 

de  ridículos  amores! 

Si  es  usté  una  vieja! 
SiLv.  ¡Vieja! 

Pedro.     Que  es  una  señora,  jóvenl 

Un  poco  de  urbanidad! 
Ricardo.  Apártese  usted,  fantoche^ 

y  póngase  usted  las  botas! 
Pedro.     Es  verdad!  usted  perdone! 

Qué  olvido! 

(Corre  á  ponerse  las   botas  volviendo  &a  seg-uida  al 
gabinete.) 

SiLv.  ¿Me  llamó  vieja!! 

Salga  usté  á  la  calle,  joven... 
Pepito.    Eso!  á  la  calle!  á  la  calle! 
Mod.        Ricardo,  no  me  abandones! 
Ricardo.  Abandonarte?  No  temas; 

que  las  leyes  nos  socorren! 

ven  á  presentar  la  instancia 

al  juzgado  de  esta  corte. 

(ai  público.) 

Somos  dos  enamorados 
que  ante  tí  llegan  y  expoiilín: 
que  se  oponen  sus  parientes 
á  que  se  casen  los  pobres...  ^   • 

por  todo  lo  cual... 
MoD.'  Suplican 

que  pongas  visto  y  conforme 
y  falles  con  tus  palmadas, 
que  nos  den  las  bendiciones.. 


FIN^ 
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DB 
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MAESTRO  MARQUÉS. 


Bepresenfcada  en  el  Teatro  de  Jovellanos  á  beneficio  del  dÍBtinjpüdo 
artista  D.  Rosendo  Dalman,  el  24  de  Febrero  de  1879. 
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ACTORES. 


SEÑOEA  FBANCO  DE  SALAS. 

Caiiif»eB« SEÑOBDALMAÜ. 

Bl  Prior  de  Crato »        FEBBES. 

D.  CéMir  de  Acullar »        BANQÜELLS. 

Mlcuel ft        TORMO. 

Un  eapUan »        AETABBITIA. 


Servidnmbre  del  Prior  de  Crato  y  soldados  de  la  Begencia. 


La  aeeion  en  Fortugal,  año  1580. 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sn  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  lírico-dramática  de  Don 
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propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÜNICO. 


«^'^^^^^^^^^ 


Vesiibnlo  de  unft  mae:nifica  quinta;  puerta  nrrande  al  fondo  y  dos  maa 
pequeñas  á  la  derecha.  Á  la  iaquierda  una  erran  verja  practicable 
que  fifirura  dar  &  un  parque.  Taburetes  de  época  en  diferentes  pun- 
tos del  escenario.  Al  levantarse  el  telen  aparecen  Misruel  y  el  coro. 


Coro. 


ESCENA  PRIMERA. 

MIGUEL  y  el  CORO. 

¿Qué  86  dice,  qué  se  cuenta? 
¿No  hay  alguna  novedad? 
¿Cdmo  siguen  los  misterios 
en  la  corte  y  la  ciudad? 
De  los  cinco  pretendientes, 
uno  solo  ha  de  vencer: 
yo*  le  quiero  de  mi  tierra, 
yo  le  quiero  portugués. 


Miguel.    De  los  cipco  candidatos 

ya  no  Quedan  mas  que  dos: 
don  Felipe  el  Rey  de  España. . .. 
Coro.       ¿El  de  España?  ^ 

Miguel,  lY  el  Prior! 


Coro. 


Viva  nuestro  amo, 
yo  estoy  por  él, 
nadie  mas  diseño 
de  tal  ínerced. 
Rey  extranjero 
no  puede  ser. 
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Miguel. 


Coro. 


MiGCEL. 


que  allá  en  su  casa 
se  está  mujr  bien. 
¿Cómo  mil  diablos 
nos  va  á  entender 
cuando  le  hablemos 
« en  portugués? 


No  tiene  el  golpe 
contestación; 
pero  escuchadme 
con  atención. 


Las  gentes  palaciegas 
son  aves  de  rapiña 
que  están  á  la  que  salta 
y  tienen  buena  vista. 
Y  cuando  ven  alguno 
que  rueda  del  favor, 
le  dan  de  picotazos 
que  es  una  bendición. 

Las  gentes  palaciegas 
son  aves  de  rapiña 
que  están  á  la  que  salta 
y  tienen  buena  viste; 
y  en  cuanto  ven  alguno 
que  rueda  del  favor, 
le  dan  de  picotazos.... 
¡Valiente  noticíonl 

{Tened  paciencia, 
calma  tened, 
y  en  pura  plata 
me  explicarél 


Cuando  hoy  al  medio  día 
salimos  de  palacio, 
la  gente  se  mostraba 
muy  fría  con  el  amo. 
Pues  dicen  que  es  segura 
la  decisión  fatal 
de  hacer  ai  rey  de  España 
señor  de  Portugal. 
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Coro. 


Miguel. 


Coro. 


(¡Con  mucho  disimulo 
conviene  averiguar 
si  nombran  al  de  España 
señor  de  Portugal! 
Si  la  noticia  es  cierta, 

Sonerse  bien  con  él, 
ejar  correr  la  bola 
y  viva  el  interési) 


El  Prior  de  Grato» 

jalo  sabéis, 
no  es  el  candidato 

que  ha  de  vencer. 
Mas  aunque  vencido 

quede  el  Prior, 
yo  no  me  despido, 

yo  no  me  voy. 


Si  el  Prior  de  Grato, 

como  sabéis, 
no  es  el  candidato 

que  ha  de  vencer. . . . 
(A  I  primer  descuido 

le  digo  ladiosl) 
Yo  no  me  despido, 

yo  no  me  voy. 


• 

Miguel.    ¡Mas  si  llega  el  triste  caso 
de  tener  que  conspirar!... 

€k>RO.       Adelante  con  la  fiesta, 

pues  por  mí  no  ha  de  quedar. 


Alegro. 

Miguel.    Librar  de  un  extranjero 
debemos  al  paiS; 
cerrando  las  fronteras 
al  rayo  de  Madrid. 
Ardiente  patriotismo 
inflame  nuestro  ser, 
y  brille  independiente 
el  cielo  portugués. 
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Coro.       Librar  de  un  extranjero 
debemos  al  pais 
(abriendo  los  bolsillos 
al  oro  de  Madrid). 
Ardiente  patriotismo 
inflame  nuestro  sdr.... 
(me  voy  con  el  primero 
que  me  lo  pague  bien). 

(Desaparece  el  coro  por  el  foro  derecha* ) 

ESCENA  IL 

(HABLADO.) 
MIGUEL. 

Desde  que  este  mundo  es  mundo 
no  se  ha  visto  cosa  igual. 
{Qué  pais,  qué  Portugal 

Lyié  Felipe  Segundo! 
icen  que  el  embajador 
del  católico  monarca, 
tiene  mu^  repleta  el  arca 
y  es  expléndido....  mejor. 
iQue  no  basta,  ¡voto  á  san! 
todo  ese  cebo  acuñado 

Sara  pescar  ni  un  soldado 
el  pobre  don  Sebasbianl        (Qaítindose  «l  birrete.) 

{Muerto  de  Alcázar-Quivir, 
con  cuánta  gloria  caíste.... 
qué  bien  en  morir  hiciste.... 
qué  mal  hice  en  no  morir!... 
Én  la  Mauritania  ardiente 
no  se  turban  las  arenas 
al  rumor  de  las  cadenas 
del  rey  Felipe  el  Prudente. 

(Dod  Cctar,  al  foro»  esoucha  los  cuatro  últimos  versos  del 
monólogo.) 

¡Ni  liega  tanta  mancilla, 
ni  tan  funesto  abandono, 
ni  se  ve  oscilar  un  trono 
á  los  golpes  de  Castilla! 
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ESCENA  III. 

MIGU£L^  DON  CÉSAR. 

D.  CÉSAR.  ¿De  Castilla?... 

Miguel.  ¡Eh!  ¿Quién  va? 

D.CÉSAR.  Un  soldado....  Dios  le  guarde. 

¿Está  el  Prior  en  la  quinta? 
Miguel.    ¿Con  qué  licencia  os  entrasteis 


(Entrando.) 


(Pansa  breve  ) 


hasta  aquí? 
D.  CÉSAR.  Con  la  licencia 

espontánea  y  amable 

que  otorga  una  puerta  franca 

cuando  no  la  cierra  nadie. 
Miguel.    Pues  no  se  pasa. 
D.César.  Al  contrario, 

se' pasa  sin  anunciarse. 
Miguel.    Sois  corto  de  genio. 
D.César.  Mucho. 

(Sa  sienta  an  nn  taburete.) 

Los  hábitos  militares.... 
Miguel.    ¿Y  se  sienta?. . . 
D.César.  Debe  ser 

porque  estoy  cansado. 
Miguel.  {Diantre, 

habrá  que  tomarlo  á  risa! 
D.César.  Es  lo  mejor. 
Miguel.  ¿Buitoa  enganche, 

6  viene  de  retirada? 

(D.  César  mira  á  nn  lado  y  á  otro  como  buscando  á  ul- 
g^nien.) 

D.CÉSAR.  ¿Con  quién  habláis? 

Miguel.  Dispensadme, 

no  fué  mi  ánimo  ofenderos. 
D.César.  No  hay  de  qué. 
Miguel.  (i'Vaya  un  carácter!) 

D.  César.  ¿Dónde  está  el  Prior? 
Miguel.  ¿Hablabais 

conmigo?        (Mirando  á  entrambos  lados  y  con  sorna.) 

D.César.  Cuide  el  bergante 

(Con  dureza  levantándose  del  taburete.) 

no  le  cobre  á  cintarazos 
sus  burlas  y  necedades. 
Miguel.    Pues  cuide  el  gran  caballero 

(Se  aproxima  á  D.  César  y  le  muestra  el  puflo  de  la  espada.) 

de  no  prometer  en  balde, 
que  yo  tampoco  soy  manco 
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y  pudiera  equivocarse. 

(D.   César  reconoce  la  espada,  retrocede  y  exclama  con 
asombro:) 

D.César.  ¡Dios  de  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Miguel.     De  Milán.  (por  la  espada,  con  arrogancia.) 

D.  CÉSAR.  ¡Cristo  me  amparel 

¿Cómo  llegó  á  vuestras  manos 

esa  prenda? 
Miguel.  Bn  un  combate 

me  la  entregó  un  moribundo, 

para  aue  jo  de  su  parte 

se  la  diera.... 
D.  César.  ¡Oh,  sí,  á  su  hermano! 

Miguel.    Que  é^ti  prisionero  en  Tánger. 
D.  Cesar.  ¡Que  está  librel  (Con  emoción.) 

Miguel.  ¿Vos  don  César?. . .  (con  asombro.) 

D.César.  ¡Yo,  que  cubierto  de  sangre, 

llena  de  espuma  la  boca 

j  el  corazón  de  coraje, 

Sor  no  presenciar  el  triunfo 
e  los  ñeros  musulmanes, 
metí  espuelas  al  caballo, 
rompí  la  espesa  falanje, 
caí  entre  cien  cimitarras 
y  no  hallé  quien  me  matase! 
Miguel.    Tomad,  señor,  esta  noble 

(Con  solemnidad,  presentando  la  espada  á  D.  César.) 

reliquia;  de  honra  muy  grande 
me  despojo...» 
D.César.  Ten  lamia, 

cambiemos.  (Entregando  su  espada  á  Miguel  ) 

Miguel.  Acepto  el  canje. 

¡Venga  la  espada  de  un  héroe 
y  ahí  va  la  espada  de  un  mártir! 

D.César.  ¡Pobre  hermano  mió!  ¡Oh,  cuenta, 

(Besa  la  espada.) 

cuéntame,  si  es  que  lo  sabes, 
cómo  murió  el  infeliz! 
Miguel.    JSn  mis  brazos....  Escuchadme.  (Pansa  breve.) 
Al  sentir  sobre  nosotros, 
ala  izquierda,  cuyos  haces 
mandaba  el  Prior  de  Crato, 
todo  el  peso  de  los  árabes, 
las  gentes  allegadizas 
se  desbandaron  cobardes, 
y  nos  vimos  arrollados 
y  envueltos  por  todas  partes. 
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Contra  aq^uel  turbión  de  moros 
y  aquel  circulo  de  alfanjes, 
como  tigres  nos  batíamos 
un  puñado  de  leales. 
Con  furia  desesperada 
mantuvimos  el  ataque 
entre  el  apretado  muro 
de  lanzas  j  de  turbantes, 

Ír  por  milagro  del  cielo 
ogramos  aportillarle, 
escapando  á  la  matanza 
de  aquellas  tribus  salvajes*     . 
¡Rotos,  deshechos,  molidos, 
cruzamos  los  arenales 
del  triste  Alcázar-Quivir, 
cuyos  llanos  espantables 
presentaban  á  la  vista 
todo  el  horror  del  combate! 
Dejando  atrás  á  los  moros, 
que  nos  iban  al  alcance, 
tomamos  por  un  camino 
sembrado  de  peñascales. 
¡Mal  herido  mi  caballo, 

queda  atrás vacila....  cae.... 

doy  un  salto....  pido  auxilio.... 

y  me  responde  en  los  aires 

el  fatídico  ruaoQor 

de  las  ondas  implacables 

que  exterminan  como  el  rayo 

cuanto  cogen  por  delante! 

¡Siguid  ala  angustia  el  instinto.... 

trepé  á  un  cerro....  fui  á  ocultarme 

tras  de  una  roca....  ¡empezaba 

la  sangre  en  mi  pecho  á  helarse!... 

recé....  llegó  el  remolino 

de  los  fieros  musulmanes.... 

sentí  chocar  en  las  piedras 

las  cimitarras  cortantes.... 

escuché  los  alaridos 

de  aquel  pavoroso  enjambre 

que  pasó  como  la  tromba 

que  alienta  los  huracanes! 

Éespíré....  fijé  los  ojos 

en  la  hondonada,  y  distante 

una  polvorosa  nube 

que  en  el  volador  escape. 

iban  dejando  á  sttlsspalda 
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los  corceles  centellantes, 

me  orientó  del  enemigo 

y  comencé  á  serenarme. 

Bajé  del  cerro,  emprendí, 

temeroso  y  vacilante, 

por  una  senda  fragosa, 

en  cuyas  sinuosidades 

hallaron  tumba  los  restos 

de  aquella  horrenda  catástrofe. 

Súbito  hiere  mi  oido 

ana  voz....  sigo  adelante.... 

avanzo....  busco....  y  encuentro , 

en  lecho  de  pedernales, 

á  un  caballero  cristiano 

en  sus  postreros  instantes. 

— *¡Por  favor!  exclama  al  verme, 

»ten  el  paso,  caminante, 

»por  Cristo  si  eres  de  Cristo, 

»por  Mahoma  si  eres  árabe: 

»que  en  el  trance  de  la  muerte 

^uo  hay  religión  ni  linaje, 

»y  te  has  de  ver  como  yo 

»en  tan  apurado  trance. 

— »Soy  portugués,  le  respondo. 

)>Hablaa....  disponed....  mandadme.... 

— » ¡Tengo  sed,  sed  que  me  abrasa!» 

Dijo  con  voz  espirante. 

Un  arroyo  no  lejano 

corria  entre  los  breñales 

del  camino;  diligente, 

vuelvo  atrás,  llego  á  su  cauce, 

cargo  el  chambergo,  lo  subo, 

se  lo  doy,  bebe  anhelante, 

le  baño  el  rostro,  le  limpio 

la  coagulada  sangre, 

y  aparece  ante  mis  ojos 

el  enérgico  semblante 

de  un  general  moribundo 

que  así  comenzó  á  expresarse: 

— «Bendigo  á  Dios  que  te  ha  puesto 

»tan  cerca  de  mis  pesares» 

^para  que  en  tí  deposite 

»una  joya  inapreciable.  > 

»Toma  del  cinto  esta  espada 

»que  no  pudo  arrebatarme 

»mano  infiel....  rasga  el  coleto 

»que  me  oprime  Sofocante.... 
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^registra  el  izquierdo  lado 

»del  jabón....  ¿qué  es  lo  que  hallaste? 

me  pregunta.~))Un  medallón. 

— »¡!Pues  llévalo  de  mi  parte 

»á  don  César  de  Aguilar 

»con  un  adiós  entrañable,  ' 

>¡y  que  no  olvide  don  César 

»que  hay  medallones  que  se  abren  1 » 

i  Dij  o,  y  repentina  tos 

cortó  de  golpe  sus  frases, 

se  retorció  en  su  agonía 

y  se  desplomó  cadaverl 
D.  CÉSAR.  ¡Oh,  justo  Diofil 
Miguel.  Y  aquí  está 

el  depósito. 

(Sftca  del  pecho  el  medallón  y  se  lo  entrega  á  D.  César.) 

D.  CÉSAR.  No  en  balde 

te  puso  el  cielo  tan  cerca 

de  un  moribundo;  premiarte 

necesito,  y  no  hallo  cosa 

digna  de  tí,  ni  que  baste 

á  medio  tasar  siquiera 

un  beneficio  tan  grande. 
Miguel.    Es  que  yo.... 
D.  César.  Ven  á  mis  brazos, 

leal  entre  los  leales. 
Miguel,    ¿a  vuestros  brazos?  ¡Don  César, 

me  sonrojáis  al  pagarme!  (se  abrasan.) 

Prior.         ¡Miguel!...  (mera,  derecha.) 

Miguel.  ¡El  Prior! 

D.  César.  ¡Debemos 

retrasar  unos  instantes 

la  entrevista,  tengo  el  alma 

aturdida  y  vacilante!... 

¿Dónde  me  oculto? 
Miguel.  aIU  dentro. 

(Señalando  á  la  segunda  paerta  derecha.) 

¿Qué  le  digo? 
B.  César.  ¡Nada,  cállate!  (saliendo.) 

ESCENA  IV. 

EL  PRIOR  7  MIGUEL. 

Prior.      Si  alguien  pregunta  por  mí, 

f)retestad  de  que  he  salido. 
Faera,  foro  derecha  y  eonio  hablando  á  los  criados.) 
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Miguel.    {Buena  ocasión  ha  elegido 

don  César! 
Prior.  ¿Hola,  tú  aqui?  (Dentro  á  Mtgo«i.] 

Miguel.    Me  habéis  llamado  al  entrar 

y  á  vuestro  lado  acudía.  (Panta  breve.) 

¿Quiere  alffo  vueseñoría? 
Prior.      No;  te  puedes  retirar.  / 

Miguel.    Bien  está.  (¡Duda  cruel!)  (Medio  mútu.) 

Una  palabra,  señor.  (VoWiendo.) 
Prior.      Di. 
Miguel.         ¿Es  cierto  que  sin  pudor 

van  á  entregarnos?... 
Prior.  ¡Miguel!... 

(Con  eaave  reeonveneion.) 

Miguel.    ¿Que.  la  estúpida  canalla, 

que  eierce  su  monopolio 

en  palacio,  vende  el  solio 

al  rey  don  Felipe?... 
Prior.  ¡Oh,  calla! 

(Con  alg-ana  sequedad.) 

Miguel.    ¡No  es  arranque  mercenario 
de  una  servil  complacencia, 
que  tengo  aquí  una  conciencia  (Señala  ai  corazón.) 
que  no  se  pone  á  salario! 
Es  que  rey  con  honra  quiero: 
rey  de  mi  patria:  esto  es, 
¡como  sea  portugués, 
aunque  sea  un  zapatero!  (vise  fondo  derecha.) 

ESCENA  V. 


EL  PRIOR. 
¡Corazón  nobley  leal!...  (Dirl^endela  vista  ai  fondo.) 

jOhl  ¡Si  como  tú  sintiera 
la  quinta  parte  siquiera 
del  reino  de  Portugal!... 
¿Dónde  te  ocultas,  nación, 
un  tiempo  tan  valerosa?. . . 
¡Como  un  cadáver  reposa 
entre  hielo  y  corrupción! 

Intrépidos  navegantes  (Transición.) 

que  surcáis  el  Océano 

Ír  hasta  el  continente  indiano 
leváis  las  armas  triunfantes: 
defensores  de  la  cruz, 
asombro  de  los  marinos, 
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quemad  los  flotantes  pinos 
en  la  región  de  la  luz. 
¡No  toméis  el  derrotero 
que  abre  las  sendas  de  Europa, 
por  no  aguantar  en  la  popa 
un  pabellón  extranjero! 

(CANTO.) 


Los  fastos  de  tu  gloría, 
¡oh  noble  Portugal  1 
tu  clara  y  limpia  historia 
se  ostenten  sin  rival: 
del  mar  las  ondas  fieras 
cruzaste  con  valor, 
llevando  en  tus  galeras^ 
la  fe  del  Salvador. 


Y  entre  luz  y  color  y  armonías 

el  plácido  Oriente, 
te  bríndó  en  sus  entrañas  bravias 

un  culto  ferviente: 
sus  tesoros  el  ancho  Océano 

le  dio  al  portugués, 
y  al  sentir  el  poder  lusitano 

se  echaba  á  sus  pies! 


Mas  de  aquel  tiempo 

todo  pasd, 

tanta  ventura 

se  disipó: 

va  se  na  perdido 

la  dignidad, 

Sara  deshonra 
e  Portugal! 


Si  otorga  la  conciencia 
derechos  al  nacer, 
del  trono  la  exigencia 
yo  debo  mantener. 
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Mi  vida,  la  fortuna 
meció  ea  cana  real, 
y  fué  desde  mi  cuna 
mi  patria  Portugal. 


Ta  se  ha  perdido 
la  dignidad, 

Sara  deshonra 
e  Portugal: 
negro  destino^ 
fiero  rigor, 
no  hay  esperanza 

de  salvación! 

• 

(HABLADO.) 

¡TodOi  todo  se  acabó!   (Aparece  D.  César  y  se  queda 
parado  eomo  escuchando  al  Prior.) 

¡Nada  aguardo,  nada  espero! 
¿Quién,  si  busco  al  extranjero, 
seguirá  mi  suerte?... 

D.César.  ¡Yol  (Adelantando.) 

ESCENA  VI. 

EL  PRIOR  y  DON  CÉSAR. 

I 

Prior.      ¿Qué  es  lo  que  miro... .  Aguilar?... 

(Ccn  af^radable  sorpresa  y  asombro.] 

D.CÉSAR.  Sí,  que  ha  roto  sus  cadenas 

y  prisiones  agarenas 

para  no  volverse  á  atarl 
Prior.      í Ven  á  mis  brazos. . , .  aprisa. . . . 

no  te  detengas!  (Con  cmocton^  abriendo  los  brazos:  doA 
César  se  arroja  en  ellos.) 

D.  César.  ¡Señor, 

la  constancia  y  el  valor 
han  sido  nuestra  divisa! 
Há  seis  dias  que  partí 
de  Tánger,  desembarqué 
en  Sétubal,  pegunté,^ 
supe  que  estabais  aquí: 
la  distancia  de  un  tirón 


GAHQSRS.  19 


dejo  atrás,  llego  hace  un  rato 
á  la  quinta.... 

Prior.  ¿Y  el  relato  (interrumpiendo.) 

sorprendes  de  mi  aflicción? 
D.César.  Cabal. 
Prior.  Y  tu  pensamiento 

se  desata  enfurecido 

al  penetrar  en  tu  oido 

con  mi  angustioso  lamento, 

los  ¡ajesl  de  Portugal 

que  se  mira  maniatado 

por  su  corte,  y  entregado 

pérfidamente!... 
D.César.  Cabal. 

Prior.       ¡Oh!  no  sabes  todavía 

el  golpe  mas  afrentoso, 

el  suceso  escandaloso 

Y  la  novedad  del  dia. 

Sabe,  pues,  que  la  Regencia 

ha  nombrado  sucesor, 

sin  escuchar  el  clamor 

de  la  pública  conciencia. 

Que  la  persona  agraciada 

en  el  Escorial  habita, 

y  que  á  venir  se  le  invita 

por  medio  de  una  embalada. 

Que  su  presa  el  buitre  fiero 

no  tardará  en  recoger, 

desplegando  ese  poder 

que  acobarda  al  mundo  enterol 

Que  haya  fiesta  y  mucho  alarde, 

que  en  ventanas  y  balcones 

pongan  iluminaciones 

en  cuanto  espire  la  tarde.... 
D.  CÉSAR.  ¿Tal  deshonra?... 
Prior.  ¡Mengua  tanta!... 

Tenemos  que  festejar 

la  mano  que  nos  va  á  echar 

el  cordel  á  la  garganta. 
D.CésAR.  ¿Semejante  humillación?... 
iVoto  á  mi  nombre!  ¡Sospecho 

Que  antes  estalla  en  mi  pecho 
ae  vergüenza  el  corazón! 
Prior.      ¡El  tuyo  sí,  que  es  muy  noble! 
D.  CÉSAR.  ¡Pues  mientras  aliente  el  mió 

y  tenga  en  la  diestra  brío 
para  tirar  un  mandoble, 


20  CAMo£NS. 


yo  le  juro  al  invasor 
pelear  y  resistir 
ciegamente  hasta  morir, 
y  si  me  matan....  mejor! 
¡Comienza  la  eternidad 
y  se  acaba  todo  imperio; 
subdito  del  cementerio , 
mi  tamba  es  la  libertad! 

Prior.         ¡Ir  derecho  al  precipicio  (Con  amarga  reconvención.) 

con  temeraria  locura; 

hundirse  en  la  sepultura 

con  estéril  sacrificio, 

no  es  resolver  la  manera 

de  sacar  la  patria  á  flote, 

ni  librarla  del  azote 

de  una  invasión  extranjera; 

es  arrojar  de  sí  mismo 

una  carga  aborrecida.... 

que  también,  como  en  la  vida, 

hay  en  la  muerte  egoismo! 

¿Y  si  en  fiera  esclavitud  (Destacando  las  frases.) 

gime  la  patria  angustiosa, 

estará  libre  en  su  fosa 

ni  el  carcomido  ataúd? 
D.  César.  ¿Y  qué  hacer?  (Pausa  brevísima. ) 

Prior.  Buscar  el  modo 

de  que  en  terrible  concierto 

se  alce  Portugal.... 
D.César.  Es  cierto. 

Prior.      Conmover  el  reino  todo. . . . 
D.  CÉSAR.  Encenderemos  la  sana 

de  la  clase  popular. 
Prior.      Es  poco  para  luchar 

con  ejércitos  de  España. 
D.  CÉSAR.  ¡Pues  más  de  una  vez  triunfó 

de  formidables  legiones!... 
Prior.       Cuando  no  había  cañones. 
D. CÉSAR.  ¡Se  toman....  y  se  acabó! 
Prior.      ¿Tú  no  envejeces  jamás? 

¡Qué  nervio!  ¡Qué  maravilla! 

¿De  qué  estás  hecho? 

D.  Cesar.  De  arcilla,  (Con  natnralidad.) 

como  todos  los  demás. 

Tierra  soy  que  reverdece  (con  entusiasmo  gradnai.) 

del  patriotismo  al  calor: 

¡bajo  estas  canas,  señor, 

nay  algo  que  no  envejece! 
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¡Algo  que  irradia  fulgores 

cada  vez  mas  centellantes! . . . 

Las  almas  y  ios  diamantes 

cuanto  mas  viejos  mejores. 
Prior.      Don  César,  tienes  razón. 
D.  CÉSAR.  Respondo  de  Portugal: 

á  la  primera  señal 

se  levanta  la  nación. 

£1  grito  de  independencia, 

retronando  por  el  viento, 

va  á  derrumbar  el  asiento 

de  la  infamante  Regencia. 
Prior.      Es  necesario  estudiar 

con  reflexión  y  cordura 

la  manera  mas  segura. 

de  resistir  y  triunfar.  (Pansa  conveniente.) 

Nos  hace  falta  dinero.... 
D.CésAR.  Al  rescatarme  empeñé 

toda  mi  hacienda. 
Prior.  Lo  sé; 

yo  mi  patrimonio  entero,  (otra  pansa.) 

¡Una  ideal  ¿Eres  capaz 

de  embarcarte  sin  demora 

para  Inglaterra? 
D.  CÉSAR.  ¿Yo?. . .  Ahora. 

Prior.      ¿Y  el  peligro?. . . 
D.  César.  Es  mi  solaz. 

Prior.      Pues  voy  á  mandarle  un  pliego 

á  mi  primo,  don  Rolando, 

duque  de  Richmond. 
O.CáSAR.  Andando. 

Prior.      Espera  aquí,  salgo  luego,  (váse,  derecha.) 
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DON  CESAR. 

¡Ah,  don  Antonio,  sabia 
que  la  Regencia  impudente 
te  escupiría  á  la  frente 
la  tacha  de  bastardía. 
Y  que  en  su  torpe  cinismo, 
al  vender  patria  y  Estado, 
arrojaría  al  mercado 
tu  partida  de  bautismo! 
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Mas  qué  importa  ¡voto  á  tai! 

no  ha  de  vencer  la  traición^ 

que  aun  tengo  yo  eorazon 

y  hay  vergüenza  en  Portugal,  (Como  meditando.) 

¡Voy  á  emprender  la  jornada.  (Transición.) 

y  la  mar  no  tiene  abrigo! 

(Saca  el  medallón  y  lo  contempla.) 

¿Deberé  llevar  conmigo 
esta  reliquia  sagrada?... 
¡Oh,  no!  Se  puede  perder 
en  los  abismos  del  mar, 

?'  su  pérdida  causar 
a  ruina  de  una  mujer. 

(Saca  un  papel  doblado  en  forma  de  carta  muy  pequeña.) 

¡De  una  mujer!  Dios  glorioso» 
bien  claro  lo  dice  aquí: 

(Con  solemnidad,  leyendo  el  papel.) 

«Hermano,  si  llega  á  ti 

»este  objeto  misterioso, 

»será  la  prueba  segura 

»de  que  mi  vida  acabó, 

>T  de  que  al  fin  me  tragó 

Ma  implacable  sepultura. 

»En  el  estertor  amargo 

»del  término  de  mi  vida, 

»con  la  postrer  despedida 

»te  voy  á  dar  un  encargo. 

»Contempla  la  imagen  bella 

»que  aprisiona  el  medallón; 

»¡no  hay  en  la  copia  ficción, 

»acertó  el  pincel  con  ella! 

»|Mas  si  aun  en  el  mundo  habita, 

»no  le  muestres  su  retrato, 

aporque  el  tiempo  es  un  ingrato 

3>que  no  vuelve  lo  que  quital 

»Ví  y  amé;  tuve  el  consuelo 

»de  verme  correspondido: 

» ¡adorar  y  ser  querido 

»es  gozar  en  vida  un  cielo  I 

»Mas  un  padre  riguroso 

»se  declaró  en  contra  mia, 

»y  el  claro  sol  de  mi  dia 

»me  arrebató  presuroso. 

» ¡Busqué....  inquirí....  pregunté.... 

»y  supe  que  el  ancho  mar 

asintió  en  su  espalda  fiotar 

»el  tesoro  de  mi  fe; 
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»y  que  la  nave  traidora 
»qae  entre  las  ondas  volaba, 
»tambien,  también  me  robaba 
»nna  niña  encantadoral 
»iMide,  oh  César,  el  dolor 
»que  sentirá  al  nerecer 
»Quien  nad^  puao  saber 
»ael  fruto  de  aquel  amorl 
»[Acepta  el  triste  legado 
>de  mis  eternos  pesares.... 
«registra  tierras  y  mares.... 
» busca  lo  qué  yo  he  buscado.... 
»y  otorgúete  el  cielo  pió 
»dicha  que  á  mí  me  negó!... 
Aurora.   ;Eh,  señor  Miguel....  soy  yo! 

Aparece  Aurora  en  la  rerja  con  mnoha  cautela,  mira  al 
eBcenario,  golpea  con  la  mano  los  hierros  como  llaman- 
do á  alfirmen;  D.  César  Tuelre  la  oabesa  pausadamente 
7  mira  ala  reda.  Aurora  al  verle  huye  corriendo:  don 
César  se  queda  como  alucinado. 

¡El  amo!...  ¡Jesús!  (Desaparece  eon  rapides.) 

D.  CÉSAR.  ¡Dios  mío!  (Asombrado.) 

¡Aventura  sin  igual! 
¿Será  ilusión  de  mi  vista, 
o  es  que  me  pone  el  artista 

delante  el  original?...  [Vuslye  á  mirar  el  retrato.) 

¡Oh,  sí,  sí,  no  es  ilusión; 
vida  lá  pintura  toma, 

á  ese  enrejado  se  asoma 
la  imagen  del  medallón! 


f. 


Se  aproxima  &  la  verja  y  queda  un  momento  como  embe- 
.  lesado  mirando  al  exterior:  Migruel  entra  por  el  foro 

derecha,  y  al  ver  á  D.  César  se  para  y  lo  contempla  en 

silencio  un  breve  espacio. 
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DON  CESA»  7  MIGDEL. 


• 

Miguel.     ¿Don  César?...  (Uamindole  la  atención.) 

D.  CisAR.  ¡Ansia  cruel! 

(Sin  distraerse  ni  dejar  su  aetitnd.) 
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¡Alli  está,  allíl...  ¡Se  aleja!... 
¿Cómo  abrir?...  ¡Maldita  reja!... 

(Forcejea  con  los  hierros*) 

Miguel.    Tomad  la  llave. 

(Saca  Bna  llave  pequeña  de  la  Ikltríqnera.) 

D.  César.  ¡Oh,  Miguel! 

(Sorprendido  agradablemente  y,eon  mncba  ansiedad.) 

Acércate....  mira....  di.... 
hacia  el  bosque  en  la  espesura.... 
¿conoces  tú  por  ventura?... 

(Migncl  mira  por  la  verja  siguiendo  las  indicociones  d» 
don  César.) 

Miguel.    ¿Aquella  joven?. .. 

D.  César.  ¡Oh,  si! 

Miguel.    Mucho. 

D.  César.  ¿Pero  te  has  fíjado 

en  su  rostro? 
Miguel.  Sí,  señor: 

por  cierto  que  es  seductor. 
D.  César.  ¿Y  cómo,  di,  no  has  hallado 

con  solo  verla  una  vez 

asombroso  parecido 

con  el  retrato  escondido 

en  el  medallón? 
Miguel.  ¡Pardiezl  (con  severidad.) 

¡Yo  nunca  osé  profanar 

reliquia  tan  bien  cerrada! 
D.César.  ¡Pues  mira! 

(Le  pone  ante  los  ojos  el  retrato  del  medallón.) 

Miguel.  ¡Virgen  sagrada! 

iQué  cosa  tan  singular! 

(Contemplando  con  asombro  el  retrato.) 

D.  César.  ¡Miguel,  que  venga  volandol 
Necesito  hablarla. 

Miguel.  Voj;  (Se  aproxima  á'la  verja.) 

no  tardará,  pues  le  doy 
limosna  de  cuando  en  cuando. 
D.César.  ¡Pide  limosna!... 

Miguel.  Sí  á  fe.  (Desde  U  verja.) 

D.César.  Quizás  ¡oh  Dios!  la  condenas 

á  expiar  culpas  ajenas. 
Miguel.    ¡Ghit!...  retiraos.  » 

(Snena  el  prelndio  de  un  land,  fuera  y  á  la  isqnierda.) 

D.CÉSAR.  ¿Porqué?... 

Miguel.    ¿No  escucháis?. . . 
D.César.  ¿Ella?... 

Miguel.  Cabal. 
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¡Diantre,  cuando  jo  decía!... 

(Como  hablando  consigo  mitmo.) 

Ha  venido  en  compañía 
del  lazarillo  Pascual. 

(CANCIÓN.) 
AURORA.  (Faera.) 

En  un  leño  afrentoso 

diz  que  murió, 
por  salvar  á  los  hombres, 

el  Redentor: 

¡Santa  piedad  1 
Dios  escribe  en  el  cielo 

]a  caridad. 


¡Huérfana  j  pobre 
con  mi  dolor, 
de  puerta  en  puerta 
llamando  voy : 
eco  en  las  almas 
tenga  mi  voz, 
que  una  limosna 
pido  por  Dios! 

(DECLAMADO.) 

D.  César.  ¡Oh,  se  extremece  mi  ser 
ae  congoja  j  de  pesar! 

Miguel,    i  Siempre  que  la  oigo  cantar 
lloro  como  una  mujer! 

(CANCIÓN.) 

Aurora.  Los  rigores  del  mundo 

conmigo  van, 
7  á  las  gentes  divierto 

con  mi  cantar. 

¡Triste  de  mi, 
que  por  hacer  que  rian 

he  de  reir! 
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¡Huérfana  y  pobre  • 

con  mi  dolor, 
de  puerta  en  puerta 
cantando  vojr. 
Miento  alegrías, 
finjo  mi  voz, 
'  y  una  limosna 

pido  por  Diosl  (Cm«  U  música.) 

(DECLAMADO.) 

Miguel.    ¡Silencio!... 

D.César.  ¿Viene?... 

Miguel.  Aquí  está. 

D.CÉSAR.  Junto  á  la  puerta  me  auedo.  (Se  coloca  ai  foro.) 

Miguel.    ¡Aurora!  Llega  sin  mieao,  - 

estoy  solo.  (LUmAndola  desde  la  verja.) 

Aurora.     (Fuera.)  ¡Voy  allá!  (Se  presenta  en  la  verja.) 
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dichos  7  AURORA  á  la  reja. 

Miguel.    Buenas  tardes,  picaruela. 
Aurora.   Muy  buenas,  señor  Miguel. 

Traigo  á  mi  padre  adoptivo 

para  presentarlo. 
Miguel.  ¿Si,  eh?... 

¡Mala  ocasión,  hija  mia, 

muy  malal 
Aurora.  ¿De  veras?...  ¡Y  él 

que  venia  tan  contento!. . . 

Pero,  en  fin,  cdmo  ha  de  ser. 

¡Por  acercarme  á  la  verja,  (Transición.) 

valiente  susto  llevé! 

¡He  visto  al  Prior!.. , 
Miguel.  ¿En  ddnde? 

Aurora.  Toma,  aquí. 
Miguel.  Míralo  bien. 

Aurora.  ¿No  es  un  señor  que  ya  tiene 

vuestra  edad?... 
Miguel.  Pero,  mujer, 

si  apenas  raya  en  los  treinta. 
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Aurora.  Pues  yo  j  uraria  que. . . . 
Miguel.    El  que  has  visto  tú.... 

Aurora.  Leía  (latorrompíéndole.) 

eon  ansiedad  njx  papel. 
Miguel.    Déjame  hablar;  la  persona 

que  tú  has  visto.... 
Aurora.  Sí,  ¿quién  es? 

Miguel.    Un  ilustre  caballero, 

un  militar  de  alta  prez 

que  tiene  por  conocerte 

particular  interés. 
Aurora,  ¿a  mi?... 
Miguel.  Sí,  á  tí. 

Aurora.  ¡No  comprendo! 

¿Os  burláis?... 

D.César.  ([Basta!)  Miguel»    (Adelantando.) 

abre  la  veija. 
Aurora.  -i Dios  justo!  (Asustada.) 

D.César.  Aurora,  te  quiero  ver  (Con  dnizora.) 

mas  cerca....  te  lo  suplico.... 

nada  temas. 

Aurora.  ¡To!...  (Vaclland^  y  confusa.) 

Miguel.  Sí,  ven.  (Abre  la  verja.) 

¡No  seas  tonta,  se  trata 
de  tu  suerte,  de  saber 
tu  origen  y  el  de  tus  padres! 
Aurora.  ¿De  mis  padres?...  ¡Entraré!  (Con  emoción.) 

Entra  Aurora.  La  verja  queda  abierta.  Pausa  brere. 

ESCÉHA  X. 

dichos  y  aurora  en  escena. 

D.CÉSAR.  Aurora,  ¿no  has  conocido 

en  medio  de  tu  horfandad 

á  nadie  que  haya  podido 

revelarte  lo  que  ha  sido' 

tu  pasado? 
Aurora.  No,  en  verdad. 

Sé  que  recogida  fui 

entre  las  ondas,  señor; 

que  en  un  naufragio  perdí 

los  tesoros  del  amor.... 

¡Y  no  sé  más!...  ¡A.j  de  mí! 

(Se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos.  Pansa  conteniente.) 
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D. César.  Y  la  mano  bienhechora 

que  te  arrancó  á  la  onda  fría, 

¿no  te  dijo  nunca,  Aurora, 

la  bandera  que  traia 

aquella  nave?... 
Aurora.  ¡Se  ignora! 

tUn  deshecho  temporal 

la  hundió  en  la  mar  encrespada 

con  rapidez  sin  igual! 
D.  CÉSAR.  ¿Ni  vestigio?... 
Aurora.  iNi  señal! 

D.César.  ¿Ni  un  cadáver?... 
Aurora.  ¡Nadal 

D.César.  ¡Nada! 

(Contrariado.  Otra  pansa.) 

¿T  tú  no  tienes  idea 

de  aquel  naufragio  espantoso? 
Aurora.  Ninguna;  como  no  sea 

un  concepto  vagoroso 

que  aquí  en  la  mente  alborea: 

¡concepto  que  iluminar 

no  consigue  mi  razón!... 
D.  César.  ¡Duda  horrible!  (con  disgusto.) 

Aurora.    ^  ¡Qué  es  dudar, 

si  aun  llevo  en  mi  corazón 

las  amarguras  del  mar! 
D.CÉSAR.  ¿Y  del  ser  que  te  dio  vida, 

no  tienes  memoria?... 
Aurora.  ¡Oh,  si! 

¡Eso,  señor,  no  se  olvida! 

Es  una  imagen  querida 

Siue  no  se  aparta  de  mi. 
i!s  una  reina,  una  diosa, 
bella,  dulce,  cariñosa. ... 

Y  como  al  verla,  la  veo 
con  los  ojos  del  deseo, 
me  parece  mas  hermosa. 
Es  a  mis  pies  blanca  estela, 
es  cielo  que  en  luz  me  baña; 
si  duermo,  mi  sueño  vela; 
si  estoy  sola,  me  acompaña; 
si  estoy  triste,  me  consuela. 
Al  cerrar  la  noche  oscura, 
cuando  vuelvo  á  mi  guardilla, 

V  entre  frió  y  amargura 
da  á  mi  cárdena  mejilla 
su  llanto  la  desventura, 
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aparece  de  repente 
mi  madre^  besa  mi  frente, 
y  entre  sus  brazos  me  toma, 
cual  si  abriera  blandamente 

sus  alas  una  palomal  (Pansa  breve.) 
D.CÉSAR.  ¿Reconocerla  podrás  (Con  ansiedad.) 

si  por  tu  buena  fortuna 

con  algún  retrato  das? 
Aurora.   ¡Tiene  un  instinto  la  cuna, 

que  no  se  engaña  jamás!. 
D.  Cesar,  ¡rúes  toma  este  medallón 

y  acabe  el  misterio  impíol 

La  entrefl:a  el  medaUon.  Aurora  lo  contempla  con  vira 
ansiedad.  El  Prior  aparece  á  la  dereclia  llerando  en  la 
mano  nn  plieiro  y  qneda  como  sorprendido. 

Aurora.  ¡Oh,  Jesús!...  No  es  ilusión.... 
¡Es ella!...  ¡Ella!...  ¡Diosmio!... 
•  ¡Madre  de  mi  corazón! 

(Besa  el  retrato  y  rompe  4  Uorar.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS   r  EL   PRIOR. 

Prior.      ¿Qué  es  esto?  (a  d.  césar.) 

Miguel.  (Voy  á  salir 

en  busca  del  pobre  anciano.) 

(Como  hablando   consigo  mismb  y  destacando  la   frase. 
Sale  por  la  verja.) 

D.  CÉSAR.  Que  acabo  de  descubrir  (ai  Prior.) 

esta  prenda,  que  al  morir  (Señalando  á  Aurora.) 

dejd  en  el  mundo  mi  hermano. 
Prior.      ¿D.  Alfonso? 
B.César.  Sí,  señor. 

Prior.      ¿Y  la  prueba? 
D.  César.  jOb,  sí,  evidente! 

Comparad. 

(Le  pone  el  retrato  á  la  vista  y  le  seflala  despnss  á  Aarora.) 

Prior.  ¡Lances  de  honor, 

(Sin  mirar  el  retrato  y  sonriendo  con  incrednlidad.) 

ni  los  resuelve  un  pintor, 
ni  un  retrato  es  suficiente! 

(Se  oye  la  vos  de  Camoons  fnera  y  &  la  isqaierda.) 

OamoENS.  ¡Aurora....  Aurora!...  (Llamando.) 
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Aurora.  Ahí  está 

mi  padre  adoptivo....  ¡Padre, 

(Con  júbilo,  apr4»xtm&ndose  iU  veija.) 

aQ^UÍ  estOjl         (ContesUndo  i  Camoens  desde  U  verja.) 

Prior.  Que  entre. 

Aurora.  ¡Entrará, 

y  á  su  voz  se  animará 

el  retrato  de  mi  madrel 

(Anrora  te  eoloea  á  la  salida  de  la  verja  como  esperando.) 

ESCENA  XH. 

AURORA,  GAMOENS,  DON  CÉSAR,  EL  PRIOR  y  PASCUAL. 

Aurora.  Por  aquí,  Pascuid. 

Aparece  Camóens  apoyado  en  el  brazo  de  Pascaal;  este 
con  un  laúd  á  la  espalda;  Aurora  toma  á  Camoens  de  la 
mano  y  le  sirve  de  gruia;  Pascual  suelta  el  brazo  de  Ca- 
moens, se  quita  la  gorra  y  queda  junto  á  la  verja. 

CamüENS.  iTu  anhelo 

me  confunde!  ¿Qué  hay....  qué  pasa?... 
Prior.      Llegad  sin  ningún  recelo. 

CamüENS.  (¿Quién  es?)  (a  Aurora.) 

AURORA.  (El  amo  de  la  casa.)     (a  Camoens ) 

CamüENS.  Dios  os  guarde.  (Quitándose  el  birrete.) 

Prior.  A  vos  el  cielo. 

(¡Yo  conozco  este  semblante!) 
D.  CÉSAR.  (Que  lo  he  visto  jurarla 

otra  vez.)  (Pansa.)  Desearía 

que  me  oyeseis  un  instante. 

CamüENS.    xa  escucho  á  vuesenoria.  (Con afabilidad  y  respeto.) 

D.  César.  Don  Alfonso  de  Aguilar, 

muerto  en  Alcázar-Quivir . ... 
CamüENS.  jGloria  al  honor  militar! 

(interrumpiendo  y  con  acento  enérgico  >'  solemne.) 

D.  César.  Gracias.  Me  legó  al  morir 
un  encargo  singular. 
El  encargo,  es  un  deber; 
el  motivo,  una  pasión; 
y  el  objeto,  un  medallón 
que  un  retrato  de  mujer 
guarda  en  estrecha  prisión. 
Fruto  de  amor  desdichado, 
quedó  un  ser  abandonado 
a  su  infortunio  cruel: 
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hay  un  hijo,  dar  con  él 
en  esto  estriba  el  legado. 
¡Mas  oid|  oid  ahora 
la  duda  que  nos  Inquieta, 
el  ansia  que  nos  devora!... 
¡Entre  el'retrato  y  Aurora 
la  semejanza  es  completa! 

•  Ella  la  reliquia  VÍ<5,  (ScñaUndo  á  Aurora.) 

7  al  punto  reconoció 

á  su  madre.... 
Aurora.  i  Y  la  besé!  (con  entaiiaimo.) 

CAMdENS.  {Si  pudiera  verla  yo!... 

D.César.  ¡Oh,  tomadl  (Presentándolo  el  medallón.). 

CAM6ENS.  No,  ¿para  qué?... 

(Apartando  eon  la  mano  el  medallón.) 

Í Sumido  en  la  oscuridad 
lá  dos  años  que  me  encuentro! 
D.  CÉSAR.  ¡Triste  cosal 
GamCens.  Sí,  en  verdad. ... 

ly  mas  con  la  claridad 

que  me  ilumina  por  dentro!  (Con  mucha  intención.) 
¡  Ah,  Señor,  tu  juicio  acato!  (Aixa  ios  ojos  al  ciaio.) 

^endita  sea  tu  cruz!  (Pausa  brevísima.) 

Voy  á  haceros  un  relato, 
por  si  dar  logTK  al  retrato 

mi  Cefi^Uera  alguna  luz.  (otra  pausa  conveniente.) 

De  la  India  volvía  yo 
el  año  sesenta  y  nueve; 
vientos  el  bajel  tomó, 
y  á  los  mares  se  entregó 
volando  cual  pluma  leve. 
Al  gran  Atlante  salimos; 
en  las  corriente»  violentas 
del  África  nos  metimos, 
y  á  la  altura  nos  pusimos 
del  cabo  de  las  Tormentas. 
Aquellos  mares  sufrían 
un  deshecho  temporal; 
olas  y  cielos  rugian, 
y  las  aguas  presentían 
el  azote  equinoccial. 
Cierta  noche,  de  repente, 
tembló  el  barco  al  estampido 
de  una  borrasca  potente; 
rugió  el  mar  enfurecido 
y  en  pié  se  puso  la  gente. 
£1  tímido  pasajero 
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rompe  en  un  ¡ajl  lastimero 
ó  se  arrodilla  devoto; 
corre  al  timón  el  piloto, 
7  á  la  jarcia  el  marinero. 
¡Las  escotillas  cerradas, 

(Con  acción  deicriptiva.) 

el  serviola  vigilando, 
las  olas  nnraeanadas, 
V  el  bajel  entre  ellas  dando 
bandazos  y  cabezadas! , 
De  pronto  se  oje  tronar 
un  cañón  á  barlovento. 
¡Pide  auxiliol  ¿A.  qué  llamar 
con  tan  espantoso  mar 
y  en  tan  horrible  momento? 
¡Recé  por  el  que  se  hallaba 
quizá  en  peligro  de  muerte! 
A  poco  mi  vista  advierte 
un  objeto  que  flotaba 
sobre  las  ondas,  inerte. 
La  corriente  lo  traía 
entre  el  espumoso  hervor. . . . 
¡cuerpo  humano  parecía, 
y  á  dar  de  golpe  venia 
por  la  banda  de  babor! 
Contra  la  borda  esperé.... 

llegd  el  objeto....  lo  así.... 
¡con  desesperada  fe 
al  mar  se  lo  disputé, 
hice  un  esfuerzo  y  vencí! 
¡una  mujer  desdichada 
me  entregó  la  onda  salada, 
y  al  verla....  de  asombro  lleno, 
vi  que  oprimía  á  su  seno 
una  niña  medio  ahogada! 
Aquella  infeliz  mujer, 
en  su  mortal  abanaono, 
recogió  todo  su  ser. 
— «íPadre....  dijo,  te  perdono. 
Alfonso,  adiós!.,.»  [Y  caer 
sentí  su  cuerpo  pesado 
sobre  la  fría  cubierta! 
Quedó  un  momento  turbado, 
y  un  ángel  inanimado 
quité  al  seno  de  la  muerta. 
¡Lo  arrullé....  le  di  calor, 
alzé  los  ojos  al  cielo 
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implorando  sa  favor, 
.  me  oyó  benigsio  el  Séfior 
y  reanimó  aquel  hielol 
¡Un  golpe  de  mar  sentí 
que  sobre  el  barco  pasaba!. .  • 
iLa  muerta  á  lo  lejos  vil... 
¡Una  ola  la  trajo  ámí 
y  otra  ola  se  la  Uevabal...  (Transieioa.) 
Mas  la  prenda  recogida 
entre  el  hervqr  inconstante 
de  la  mar  enfurecida, 
es  la  que  tenéis  delante.... 
{Oh,  SI,  mi  Aurora  querida!  (Abmzándoift.) 
D.CÉSAR.  ¡Oh,  gracias,  Dios  soberano! 
¡Tu  influencia  protectora 
ha  descubierto  este  arcano! 
¡Ven  á  mis  brazos,  Aurora! 

(Acude  i  los  bvasot  de  D.  Cécar. ) 

¡Descansa  en  paz,  pobre  hermano! 

(Con  solemnidad  altando  la  ^ista  al  cielo.) 

GamCENS.  ¡Bien  vengas,  llanto  querido, 

(Enjugándose  los  oJos«) 

bálsamo  que  el  cielo  envia 

á  mi  corazón  herido! 
Prior.       ¡Oh,  me  siento  conmovido! 
Aurora.  Padre,  ¿lloráis?...  (ACamoens 

CAM5ENS.  ¡De  alegría! 

D.  CÉSAR.  Y  para  tanto  valor, 

¿qué  premio  en  el  mundo  habrá?... 

^Tomándole  una  mano  i  Camoehs.) 

GamOBNS.  Voy  á  pedirle  un  favor 

en  pago,  al  señor  Prior. 
Prior.      Pedid,  concedido  está. 
CamoENS.  Hubo  un  hombre  para  mí 

de  tan  piadosa  virtud, 

tanto  hoiior  le  merecí, 

señor,  que  le  guardo  aquí  (ai  corason.) 

una  eterna  gratitud. 

Ausente  hallándome  yo, 

¡supe  con  terrible  afán 

que  en  el  sepulcro  se  hundió! 

Decidme,  ¿como  murió 

nuestro  rey  don  Sebastian? 
Prior.       ¡De  una  terrible  lanzada! 
Gam^ens.   \Oh,  si,  cubierto  de  gloria! 
Prior.      ¡Aquella  triste  jomaba, 

aun  la  tengo  aqui  clavada  (ai  corasen. ) 
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con  su  sangrienta  memorial 

(Como  recordando  lo  qae  descri  be. ) 

Ancho  campo,  macha  gente, 
sobre  todo  la  agarena; 
sol  canicular  y  ardiente, 
abrasador  el  ambiente 
y  sofocante  la  arena. 
En  polvoroso  camino 
nuestro  ejercito  avanzaba, 
y,  mar  de  flotante  lm(^ 
el  ejército  beduino 
en  los  llanos  acampaba. 
£1  africano  nos  vio 
y  sus  tribus  desplegó: 
las  distancias  se  estrecharon, 
los  ejércitos  chocaron 
y  el  espacio  retembló! 
Una  muchedumbre  fiera 
se  desbordó  en  ancho  rio.... 
¡como  si  el  África  entera 
hacer  alarde  quisiera 
de  su  inmenso  poderío! 
¡Ayesl  golpes,  gritería, 
campo  de  sangre  cubierto, 
horrenda  carnicería, 
ly  dominando  el  concierto, 
la  espantosa  artillería! 
Al  vernos  don  Sebastian 
bajo  aquellas  oleadas 
que  sepultándonos  van, 
así  exclamó  con  afán 
entre  sus  huestes  mermadas: 
«¡Antes  muerto  que  vencido! 
»Llano  de  Alcázar^Quivir, 
^sepulcro  á  tu  arena  pido: 
»lAdio8,  Portugal  querido! 
» ¡Caballeros,  á  morir!» 
Dijo,  y  como  una  centella 
hiende,  derriba,  atrepella.... 
¡pero  de  pronto  le  alcanza 
por  el  costado  una  lanza^ 
y  muere  clavado  en  ella! 
¡Y  en  aquel  aciajpfo  día, 
y  en  territorio  amcano, 
con  don  Sebastian  se  hundia 
la  mayor  gloria  que  habia 
en  el  reino  lusitanol 
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Camoens.  ¡Que  Dios  rntoorícordimo 

premie  tu  excelsa  virtudl 

¡Recibe,  oh  mártir  glonoso, 

este  llanto  cariñoso  (Se  enjoya  ios  ojo«.) 

que  vierte  mi  gratitud!  (p&«8«.) 
Prior.      Mas,  ¿quién  sois  vos? 

CAMaENS.  ¡No  lo  sé!  (Con  amargurt.) 

Prior.      ¿Vuestro  nombre?. . . 
CamoENS.  íLo  arrojé 

en  los  senderos  del  artel 
Prior.      ¡Yo  os  he  visto  en  otra  parte! 
CamüENS.  Es  verdad,  os  lo  diré: 

¡Como  diez  años  hará; 

vos  por  entonces,  señor, 

erais  muy  mozo,  y  quizá 

muy  felizl...  £1  tiempo  va 

uncido  con  el  dolor. 

Yo  por  entonces  ya  estaba 

martirizado  y  deshedio; 

mi  cabeza  blanqueaba 

y  el  corazón  empezaba 

á  entumecerse  en  el  pecho. 

Estando  vos  cierto  día 

en  una  gran  librería, 

hubo  de  entrar  silencioso 

un  escritor  ya  fkmoso 

que  un  manuscrito  vendia. 

—¿Qué  es?  le  pregunta  un  librefo. 

— Un  poema.  —¿Y  un  poema 

pensáis  que  vale  dinero?... 

—Es  que  le  doy....  — No  le  quiero. 

— ¡Casi  de  balde!  —Se  quema; 

dice,  y  con  seco  desvío 

vuelve  el  industrial  la  espalda, 

se  queda  nuestro  hombre  frío 

y  se  enjuga  el  llanto  impío 

que  sus  mejillas  escalda. 

Entonces^  vos,  mas  humanO; 

con  espíritu  cristiano 

y  con  piedad  infinita, 

depositáis  en  su  mano 

una  limosna  bendita. 

¡La  mano  que  recibid 

tan  señalada  fineza 

Os  Luisiadas  escribió, 
y  en  la  caridad  buscó 

un  refugio  á  su  pobreza! 
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Prior.      ^Seréis  vos  ese  portento 

Tcon  exalUeiOD  j  eomo|ire8iatle]ido.) 

del  genio  de  Portugal? ... 

Aurora.    (Elesl  (Con  solemnidad.) 

CAM5ENS.  ¡  Auroral .. .  (Con  g««va  recon vención . ) 

Aurora.     .  ¡No  mientol  (Resuelta.) 

i£l,  que  mendiga  el  sustento 

(Con  tneffo  é  indignación.) 

para  mengua  nacionaU 
Prior.      lOh  patria,  que  mal  repartes 

tus  nivores! ...  ¡Yo  me  abismol ... 

¿Así  se  premian  las  artes?... 
Gamóens.  ¡Ah,  señor,  en  todas  partes 

le  pasa  al  genio  lo  mismol 

¡Hay  en  España  un  soldado  (Con  mucha  iptencion) 

que  es  asombro  y  maravilla 

de  las  letras  de  Castilla!. . . 

¡Se  verá  muy  bien  pagado 

si  Le  dan  una  guardillal 
Prior.      ¡Québaldonl 
D.  César.  ¡En  la  indigencia 

el  autor  de  0$  Lmsiadasl 

(Se  oye  mido  al  foro  y  la  vo2  de  Miguel.) 
Miguel.     ¡Atrás!  (Fuera,  derecha.) 

Capitán.  ¡No  hagáis  resistencia, 

son  órdenes  reservadas 

de  parte  de  la  Regencia!  (Fnora.) 
FmoR.      ¡A.aelantel 

(Aproximándose  á  la  pnertá.  Entra  Migael  precipitada* 
mente.) 

D.  CÉSAR.  ¿Qué?... 

Miguel.  ¡Señor,  (convifeza.) 

gente  armada! 
D.  César.  ¡Por  Luzbel! 

(Echando  mano  al  puño  de  la  espada.) 

Prior.      Toma  y  templa  tu  furor. 

(Le  entrega  el  pliego  qne  ha  conseryado  en  la  mano  desde 
BU  salida.) 

(¿Y  los  sirvientes,  Miguel?,  v) 
Miguel.    ¡Han  desertado! 
Prior.  Mejor,  (oon  desden.) 
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ESCENA  Xni. 

DICHOS»  MIGUBLí  CAPITÁN  y  SOLDADOS. 

Capitán.  ¡Con  ruastra  licencia! 

(l>otd«  1*  paarta,.  qae   ocopt  nn  ^olp«  de  loldados  y  qui- 
tándose el  sombrero.) 

Prior.  Entrad. 

Capitán.  Vengo  á  cumplir  un  penoso 

deber. 
Prior.  Sepamos,  hablad. 

Aurora.  (¿Qné  es  esto,  Dios  de  bondad?) 
D.CÉSAR.  (¡Maldición!) 
Prior.  (¡Golpe  alevoso!) 

El  capitán  ti«ade  una  mirada  á  nno  j  otro  lado  del  eaoena- 
rioy  fijándose  alternatiTamente  en  las  personas  que 
•nombra.  Todo  esto  mny  rápido. 

Capitán.  Un  ciego....  su  lazarillo.... 
Miguel.    ¿Qué  registráis,  ¡vive  Dios?... 

(iDterniinpiendo  de  mal  talante.) 

Capitán.  Lo  que  no  os  importa  á  vos.  (con  dnresa.) 
Prior.      ¡Despachad!  (ídem.) 

Capitán.  Pues....  muy  sencillo: 

ÍPonieBdoie  el  sombrero.) 

Seguidme  entrambos  á  dos. 

(Señalando  al  Prior  y  D.  César.  Confusión.) 
Prior.        ¿Para  dónde?...  (Aparentando  tranqeiUdad.] 

Capitán.  A  la  frontera. 

D.  C¿SAR.  ¡Desterrados! ...  ( Con  fnrla  reeoncentrada . ) 

Aurora.  ¡Aj  de  mi!...  (con  profunda  pena.) 

CAM6GNS.   ¡Señor!...  (SleTando  los  brasos  ai  cielo  ) 

Prior.  ¡Buen  modo  y  manera 

de  arrojar  estorbos  fuera! 

D.  CjSSAE,  ¡Nos  vengaremos!  [Con  ira,  ai  Prior.) 

Prior.  ¡Oh,  sil 

.    (Con  asentimiento  enérgico.) 

Capitán.   En  marcha.  (con  sequedad.) 

Prior.  Vamos  andando.  - 

(Da  alf^nnos  pasos  y  retrocede  en  actitud  meditabunda.) 

D.  C¿SAR.  ¡Camüens!...  ¡Hija  mía!... 

(Abrasando  ¿  Cameeas  y  i  Aurora.) 

Aurora.  ^  ¡Cuándo 

nos  volveremos  á  ver!...  (Con  amarg^ura.) 
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D.  GiSAR.  Volando,  Aurora,  volando. 
¡Adiós! 

(Se  dirige  «1  foro  y  espera  alU  al  Prior.) 

Aurora.  |Ohl  (uoraado.) 

GAMdBNS.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

(CoB  resignación  y  tristeza.) 

El  Prior  asiendo  por  -ttn  braio  á  lififrael,  que  se  habrá 
colocado  desde  su  salida  janlo  á  su  amo,  con  mucho 
misterio  y  cerca  de  la  batería* 

Prior.      (Oje.) 

Miguel.  (Señor.) 

Prior.  (iS¡  hay  alarde 

de  fiesta,  si  algún  cobarde 

coloca  iluminaciones 

en  ventanas  y  balcones, 

en  cuanto  espiré  la  tarde, 

obediente  á  mi  mandato, 

quema  la  quintal) 
Miguel.  (lUn  incendio!)  (Asombrado.) 

Prior.      (¡Que  vea  este  reino  ingrato 

cómo  festeja  el  de  Crato 

su  deshonra  y  vilipendio!)   (Con  gran  entonación.) 

Yánse  por  el  fondo  derecha  el  Prior,  D.  César,  d  capi- 
tán, los  soldados,  y  poco  después  Mignel  con  las  manos 
en  la  cabeza,  aparentando  la  mayor  desesperación.-^ 
Pansa.**Qaedan  en  escena  sin  moverse  de  sn  actitud 
Camoens,  Aurora  y  Pascual. 


ESCENA  ULTIMA. 

AURORA,  CAMoENS  y  PASCUAL. 

Aurora.   ¡Padre! 

(Lanzando  un  grito  angustioso  y  mirando á  Camoens  ) 

CamQENS.  ¡Aurora,  ven  á  mí; 

(Abriendo  los  brasos,  Aurora  se  precipita  en  ellos  ) 

desahógate....  gime....  llora!... 
iQué  consecuente  es,  Aurora, 
lá  deshacía  para  tí! 

(Pausa  brevisima.  Acompafiainlento  de  orquesta.) 

¿Estamos  solos,  pardiez? 

(Como  preguntando.  Transición.) 

Aurora.  ^Solos! 
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OamOens.  Pascukl,  dame  el  brazo. 

(Lltmando  al  laxarillo:  m  aproxima  Pasenal.) 

¡Estrechemos  este  lazo. . . . 

(Abrasando  i  Pascual  y  á  Aurora*) 

(quizá  por  última  vezl) 
Vamos  andando,  Pascaal. 

(Toma  «1  braxo  de  Pascual.) 

({La  calentura  me  abrasa!) 
AuBORA.  ¿Y  á  dónde  vamos?... 
Cahoens.  Tú.  ...  á  casa. 

Aurora.  ¿T  vos,  padre?  (con  ansisdad.) 

Cahoens.  ¡aI  hospitall 

(CoB  inmensa  emoción  y  profunda  amargura,  después  de^ 
hacer  una  ligerisima  pausa.  Salen  por  la  verja  Camoens  y 
Pascual;  Aupoi^a  los  sigue  con  el  paftuelo  en  los  ojos.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


LA  IIAIPm  DE  lULMIi. 


DRAMA 


ORIGINAL,   EN  TRES  ACTOS  T  B?f  VERSO, 


»s 


D.    JUAN    PALOU  Y  C30LL. 


Estrenado  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Circo   de  esta   corle, 
con  extraordinario  éxito,  el  3  de  Noviembre  de  1859. 


CUARTA  BDlGlOlf. 


MADRID: 

IMPRENTA    riE  JOSÉ    RODRÍGUEZ,  CALVARIO    i^. 


I 


AL  POETA  LUIS  DE  EGUILAZ. 


Este  drama,  bien  lo  sabes,  querido  Luis,  tiene  como 
tus  <iVerdades  amargas))  y  tu  nAlareotijyy  su  historia 
de  azares  y  amarguras.  Agobiado  por  las  dificultades 
con  que  á  cada  paso  tropezaba,  acosado  por  los  ene- 
migos literarios  á  quienes  hacia  la  injusticia- de  creer 
que  no  conocian  mi  producción,  y  presa  de  esa  in- 
certidumbre  horrible .  con  que  me  has  visto  luchar 
hasta  hace  poco,  estaba  resuelto  á  volverme  á  mi  pais 
á  llorar  sobre  las  cenizas  de  mi  manuscrito  y  de  mis 
ilusiones  cuando  tuve  la  fortuna  de  conocerte.  De 
entonces  data  nuestra  amistad  y  mi  agradecimiento. 
Tú  me  animaste,  me  aconsejaste  que  corrigiera  el 
plan  del  drama,  y  lo  presentaste  á  la  empresa  del 
teatro  del  Circo,  respondiéndome  de  su  feliz  éxito. 
Si  te  has  ó  no  equivocado  en  el  juicio  que  formaste  do 
él,  mejor  que  pudiera  decírtelo  yo  aquí,  lo  han  dicho 
la  prensa  de  Madrid  y  el  público,  que  en  las  diez  y 
ocho  representaciones  consecutivas  que  hasta  ahora 
lleva  a  La  campana  de  la  Aimudaino))  la  ha  colmado 
de  aplausos  con  una  generosidad,  á  la  cual  solo  pue- 
do corresponder  con  la  gratitud  inmensa  que  eterna- 
mente sentirá  para  él  mi  corazón. 

Á  tí,  pues,  me  toca  dedicarte  esta'mi  primera  pro- 
ducción, que  sobre  lo  mucho  que  ya  te  debe,  te  de- 
berá desde  hoy  la  honra  de  llevar  tu  nombre  ilustre 
al  frente  de  ella  y  al  lado  del  de  tu  mejor  amigo 
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Habiendo  examintdo  este  drama,  no  hallo  iiconYeniente  en  que 
80  representtcion  fea  antoriuda. 
Madrid  2t  de  Oetnbre  de  1889. 

El  ceneor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  §u  aotor,  7  nadie  podrá,  sin  sn  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  7  sos  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  países  con  qnlenes  ha?a  celebrados  O  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reser?a  el  derecho  de  traducción. 

1.0S  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  7  Liricas  de  los 
Sret.  Gullon  é  Hidalgo^  son  los  exclnsi? os  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  7  de  la  Tonta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  le7. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  CONSTANZA .  . .  Dona  Teodora  Lamadrid. 

ISABEL.  /. . .  A Dona  Rosa  Tenorio. 

D.  GILABERT  DE  CEN- 
TELLAS   D.  José  Valero. 

D.  JAIME    (titulado  lY 
de  Mallorca) D.  Josié  Ortiz. 

BELTRAN  ROIG D.  Juan  Casaner. 

D.  PEDRO  DE  TORNA- 
MIRA D.  Antonio  Vico. 

GALCERAN  de  TOUS..  D.  Manuel  Beas. 

UN  MENSAJERO D.  Elias  Mate. 

UN  BALLESTERO D.  Benito  Chas  de  Lamotte. 

UN  PAJE D.  Ramón  Benedí. 

SALEM,  esclavo  moro . .  D.  Baldóme ro  Moreno. 

CAZADOR  <.• D.  Gregorio  Latalle. 

CAZADOR  2." D.  José  Laplana. 

CAZADOR  3.' D.  José  María  Justo. 

Caballeros,  cazadores,  ballesteros,  soldados  y  con- 
jurados. 


n. 


La  escena  en  Mallorca,  año  1362. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  del  piso  principal  de  una  posesión  árabe»  con  la 
entrada  á  la  derecha  y  dos  puertas  á  la  izquierda, 
ambas  cerradas,  y  la  del  segundo  término  cubierta 
con  una  cortina  de  color  ceniciento.  En  el  forro  una 
puerta  grande,  sin  hojas  y  con  arco  de  herradura; 
dentro  la  puerta  se  vé  una  galería  que  da  al  pa- 
tio de  la  posesión,  y  que  se  halla  flanqueada  por  pi- 
lares que  sostienen  un  arqueado  también  de  herra- 
dura: una  pasionaria  enredada  en  él.  Á  la  izquierda 
de  la  puerta  del  fondo  un  armario,  y  á  la  derecha  un 
banco  de  madera.  Muebles  de  la  época. 


ESCENA  PRIMERA. 

Varios  CAZADORES,  formando  un  grapo  en  el    fondo  derecha .- 
un  PAJE  ea  la  puerta  de  la  izquierda,  segundo  término:  nn  BA- 
LLESTERO en  la  derecha. 


UA4A^  Qéiíii»:*  ¡Es  mucha  tenacidad 

la  suya! 

Caz.  2.'*  Dicen  que  es  bella; 

pero  mujer  que  se  esconde, 
como  si  fuéramos  fieras, 
^  de  nosotros... 

t¿^^    ;      4ÍMto4.<>  /^      Es  decir, 

(f'  '"  como  si  fuera  ella. 

^  Caz.  1"  Es  igual. 

h  fiX  i^  ^e^mJi^  ¿Eh? 

Pa^^"^^     ^^^ft  íQ'*®  °^®  empalen 


< 

í 

( 

i 

I 


f)^^' 
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si  en  estas  ásperas  sierras 
hay  serrana  tan  cerrada 
de  semblante  y  de  mollera 
^^  como  esa  viuda... 

'  (Midiéndose  la  cara  con  el  índice  y  pal£^.; 

no  digo  que  no  lo  sea, 
porque  siempre  va  tapada; 
pero  de  aqui... 

(Midiéndose  la  frente.) 

¡Bien  quisieras 
tener  tú  lo  que  le  sobra! 
Caz.  2.'   Y  tú.  .      ^ 

.  Vx^-i^  —  ^m^,""         I Y  todol  ¿guión  lo  mega? 
,  r  ^jjim,     "¡Chlstl 

/  J  r  í  i.  n  V  C     . ^€««^**  Es  verdad:  hablad  bajo. 

^      *  Pues  señor,  volviendo  á  ella, 

el  hecho  es  que  esa  mujer 
con  sus  yerbas  y  recetas, 
que  sin  duda  habrá  aprendido 
ei^las  obras  estupendas 
de  ..  ¡Descubrios  señores! 

Se  descubre:  los  damas  no  le  hacen  caso.) 

í    De  Raimundo  Lulio! 

.^  CaZDS¿*  (Descubriéndose.)  ¡Sea! 

/  ^  >  V  ^  ^  i.1 1    •'«wi^-"  En  seis  dias  ha  curado 
^  y-f  l'-'^^^X  á Gilabert de  Centellas, 

1  (Señala  el  cuarto  iiquierda,  segundo  término.) 

gobernador  de  la  isla, 
nata  y  flor  de  la  nobleza, 
limpio  espejo  de  lealtad, 
de  saber  clara  luínbrera . .. 
¡Esa  viuda  sabe  mucho! 
Luego  el  aire,  la  nobleza, 
hasta  lá  misma  altivez 
que  con  nosotros  desplega... 
Esa  viudocno  es...  lo  que  es. 


^  *  A  ^  lÁ  JktKÉké'  ;Si  será  una  penitenta? 
tK^  ^  ^  V  ^mdy  Ahi  'te¿'eí¿  Allestero 
x/i'^^  *Á      -"  ' j  Bruno,  que  en  hablando  de  ella 

le  chispea  el  entusiasmo 
por  los  pies  y  las  orejas. 


f^nMsrivu  I"*  ■ 


Pajf/. 


/>f 


HrVVV^ 


^ 
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^^/eI  tirador  más  famos^,.^^ 
¿gue  tenemos JfCuei^    cuenta 

lo  que  saBes  de  su  vida. 
.  ¡Que  diablos!  No  hay  en  cien  leguas    ^  *    Cw 

á  la  rujpí  en  Mallorca  Q^aJWv^Mj  ^ 

no  hay  mujer  más  linda  y  buima  j 

que  ella. 
'  ¡Eso  es  hablar  al  alma! 

.  Yo  amo  á  mi  madre,  y  de  veras. 

¿Qué  queréis?  Pues  esa  viuda, 

después  que  me  fui  á  la  guerra, 

parte  su  pan  con  mi  madre, 

viuda,  miserable  y  vieja. 

¡Bien,  bravo!...  ¡Chist!... 

(Llerindose  la  mano  á   la   boca  como   Umiendo  que 
le  hayan  oído  en  el  coarto  seg^ondo  izquierda.) 

Y  si  en  pago 
algún  dia  me  dijera: 
«Clávate  un  dañio  en  el  pecho,» 
me  lo  clavaba  y  requieieat. 

(Va  á  la  g^aleria,  vuelve,  y  dicc^eon  mofa.) 

¡Atención!  El  caballero 
Beltran  Roíg,  que  un  tiempo  era 
mantero  de  dos  colores, 
y  hoy  calza  dorada  espuela, 
al  frente  de  los  jurados 
de  Palma,  á  galope  llega. 
Nunca  perdonaré  yo 
al  almirante  Corbera 
que  le  armase  caballero. 
Le  armó  por  orden  expresa 
del  rey...  el  Ceremonioso, 
quien  en  justa  recompensa 
del  servicio  que  prestóle 
cuando  se  vino  á  esta  tierra 
á  destronar  á  don  Jaime 
tercero...^  \ 

pMK»  prudencia! 
De  mantertCTde  dos  caras, 
le  hizo  noble...  de  dos  suelas,  (mcn.) 


f>. 


Y//t/SA/^^ 


■J) 


/vT/tu.'t^ 


\  Galc. 

,\  Galc. 

A  Galc. 

^  Galc. 


i/^.í"'  t  *  ^- 
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ESCENA,  n. 

dichos,  GALCERÁN  de  TOüS,  dareeha. 
(interceptándole  el  paso.) 

¿A  dónde  vas? 
Galc.  A  anunciar 

al  gobernador  CenteJlas, 

que  el  muy  noble  Beltran  Roig, 

que  en  su  enfermedad  y  ausencia 

ha  gobernado  en  Mallorca  . . 
GéIi  1»^°  Gomo  sabéis  que  él  gobierna. 
Galc.      Viene  para  acompañarle 

á  Palma. 
Paje.  jFamosa  nueva! 

Galc.       ¡Plaxa  á  Galcerán  de  Tous! 

Una  pregunta...  discreta. 

Tres  veces  te  he  sorprendido 

en  amorosa  contienda 

con  esa  niña... 

Isabel. 

¿La  amáis? 

No. 

¡Dios  te  proteja!  ♦ 

Digo,  sí,  la  amo,  la  adoro. 

¡Dios  te  confunda! 

¡Así  sea! 

Desde  el  año  mil  trescientos 

sesenta  y  uno  á  esta  fecha.. 
Galc.      Van  cinco  meses. 

¿A  cuántas 

amaste? 
Galc.  ¡Paso!  y  contesta. 

*       (ai  Paje,  que  descorre  la    cortina  para  qno  entre  en     • 
el  coarto  izquierda.) 

ESCENA  ni. 

DICHOS,  menos  GALCERÁN. 


Paje.       ¡Y  la  niña  es  como  un  sol! 


A« 
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^^fiy  €míÍ*I*  lEste  hombre  es  una  epidemia! 

CT  nMHiA^  •  Es  audaz  con  las  mujeres. 

Y  con  los  hombres:  es  fuerza 
hacerle  justicia.  No  hay 
corsario  de  esos  que  llegan 
de  Túnez,  Bujía  y  Fez 
á  robar  nuestras  haciendas, 
que  no  tiemble  de  pavura 
al  solo  nombre  que  lleva, 
Faje.      El  gobernador  le  quiere 
Aj  mucho. 

(¡sZ/fAMAJi  'éktmmék''  Es  su  perro  de  presa. 

Mas  ya  viene  Beltran  Roig. 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  BELJRAN  ^01^ 

!j    >^  .  -^:^=Beít.       ¡Dios  OS  guarde! 

I    (yt/'TÍt^-w.*^    '*■%*  ^      iGonvossea! 

BfiLT.      ¿En  qué  estancia  se  halla  enfermo 
-y  el  gobernador? 

/s//9^^'i*i«    <i*^-f  En  esa. 

I  (Beltraa  Roig'  se  adelanta  hada  el  cuarto  izquierda, 

)^  ^  segundo  término:  el  Paje   va  á  descorrer  la  cortina, 

poro  la  deja   y  'se  va  á  hablar  con  los  cazadores;  el 
Ballestero  corre,  alza  la  cortina  y  entra  en  el  fuarto 
'  Beltran  Roig  diciendo  con  despecho.) 

^.  Bblt.      (¡Vive  Dios!) 

^(¿T^twi^      Jkmik^f  '  XiBien  por  el  Paje!) 

Paje  .      Yo  no  soy  ujier.  ¡Afuera! 

(Al  Ballestero,  que  se  retira.) 

ESCENA  V. 

CAZADORES,  el  PAJE. 

Paje  .      ¡Lindo  chasco  va  á  llevarse 
cuando  curado  \§  vea 
de  la  herida!, 

Chasco? 

Pues! 
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Vamos  á  ver;  ¿no  quisieras 
/\  ser  rey? 

Jx/.'fA^^^  •-«■*«.•  ¡Vaya  una  pregunta! 

jÚctJ^     -~Caz.  1.*  ¿Y  de  Aragón? 
^.^^     ^fi^fcA-  ^        ¡Buena  es  esa! 

'^  Mucho  más...  ¡De  Aragón! 

Pfii^       .^éfc^.*  ¿Aunque 

(f  te  llamaran  malas  lenguas 

cdon  Pedro  el  del  puñalet, 
el  Ceremonioso,»  etcétera,! 
\^  como  á  nuestro  rey  le  llaman? 

/y/T-ivvti?  QmnH»!^  ¿y  eso,  qué? 
íWa*      GMüa."  Pues  considera 

<^  que  cada  hijo  de  vecino 

saeña  con  esas;  quimeras, 
y  que  hay,  rodando  los  tiempos, 
,-^  quien  realiza  lo  que  sueña. 

)J y4  l  w^t?     e*fcA*  Mas  ¡por  San  Jorge!... 
iOaj.k^     ^^G*«-4.»  Elmantero, 

.^  caballero,  yaiiesea      9 

que  el  rey  le  nombre  en  Mallorca 
su  gobernador,  y  piensa 
qua  mientras  Centellas  viva 
estarán  verdes, 
y-^Vit^c   %tíW\ñí.^  ¡Friolera! 

/^* •/<-»*-     C*«yflK*  ¿Lo  comprendes? 
/\>>:^vítií   GuBi-y  Más  que  tú. 

Paje.      ¡Es  que  raya  en  insolencia 
su  ambición! 

(Salen  Beltran  Roig  y  Galcerán,    que  dice  á  lo»  Ca- 
zadoras.) 

Reunid  la  gente 
y  que  á  partir  se  prevenga 
para  dentro  de  una  hora. 
.   Vamos. 
Pajb.  Vamos.  ¡Buena  nueva! 

(Mirando  á  Baltran  Roig-.) 


I 


—  IS  ^ 
ESCENA  VI. 

BELTRAIV  ROIG  y  GALCERÁN  DE  TODS. 

Belt.      ¡Marcharse  á  Palma  esta  tardel 
¿No  os  parece  muy  expuesto 
por  su  salud? 

Galo.  Lo  ha  dispuesto 

y  no  hay  medio  de  que  aguarde 
á  mañana. 

Belt.  ¡Es  singular! 

Mas  contadme  de  la  herida... 

Galc.      Volviendo  de  la  partida 
de  caza  de  San  Ornar, 
por  esa  sierra  escabrosa 
henchido  de  gozo  el  alma 
bajándose  hacia  Palma, 
camino  de  Yaildemosa. 
Luego  que  en  el  horizonte 
al  sol  ocultarse  vimos, 
el  atajo  á  buscar  fuimos 
que  cruza  el  vecino  monte; 
y  á  poco  de  andar  por  él, 
en  el  pinar  escondidos 
saltaron  doce  bandidos 
de  esos  corsarios  de  Argel. 
Fué  la  escaramuza  fiera; 
pero,  aunque  mejor  armados, 
en  breve,  desatinados 
huyeron  á  su  galera. 
Frases  á  expresar  no  hallo 
mi  coraje,  cuando  herido 
vi  al  gobernador  tendido 
á  los  pies  dfi  su  caballo: 
un  mar  de  sangre  brotaba 
en  el  pecho  su  ancha  herida, 
y  el  .hálito  de  la  vida 
por  momentos  le  faltaba: 
cuando  de  noche  y  sin  guía 
ya  stn  esperanza  alguna, 
trepando,  di  por  fortuna 
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con  esta  árabe  alquería, 

donde  su  dueña  piadosa 

con  su  ciencia  y  su  cuidado, 

en  seis  dias  le  ha  curado 

de  herída  tan  peligrosa. 
Belt.      Peligrosa  fué  por  cierto; 

que  en  Palma... 
Galc.  0      ¿Qué? 

Belt.  Por  malicia, 

divulgóse  la  noticia 

de  haberle  la  herida  muerto... 

¿Alguien  nos  oye? 
Galc.       *  Acabad. 

Belt.       Para  entre  los  dos:  ayer 

á  eso  de...  al  anochecer 

se  alborotó  la  ciudad. 

Y  para  que  asi  contemple 
su  intento  el  rey  de  Aragón, 
¡vivas!  dio  la  rebelión 

á  Jaime  cuarto  en  el  Temple. 

Galc.         (Mirándole  fijamenle.) 

Nada  de  eso  hemos  sabido. 

¿Y  está  la  ciudad? 
Belt.  En  calma. 

Galc.      ¿Qué  puede  hacer  esa  Palma  (con  desprecio.) 

con  el  tronco  carcomido? 
Belt.       A  fe  que  no  os  dan  temor 

nuestros  isleños. 
Galc.      (Con  irooia.)        Es  ley:  - 

de  su  adhesión  á  su  rey 

vos  sois  la  prueba  mejor. 

Belt.         (Con  seriedad.) 

Y  lo  seré. 
Así  lo  espero. 

Por  don  Pedro. 

Claro  está. 
¿Quién  diablos  se  acuerda  ya 
del  rey  don  Jaime  tercero? 
¿Os  quedáis?' 

Si.  Mas  supuesto 
que  partimos... 
Belt.  Ciertamente. 


Galc. 


ISAB. 


Galc. 


ISAB. 


Galc. 

ISAB. 

Galc. 

ISAB. 

Galc. 


r 


ISAB. 
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vamos  á  reunir  la  gente 
porque  todo  esté  dispuesto. 

(Retirase  por  la  derecha,  y  antes  de  Ueg^ar  á  la  puer- 
ta Galceránve  á  Isabel  asomada  á  la  g^aleria  del  foro 
y  dice  á  Beltran  Roig*.) 

Al  punto  iré. 

(Mirando  á  Isabel  con  malicia.) 

¡Es  muy  |ionesta! 
Porque  estoy  aquí...  se  asoma. 
¿Y  quién  es? 

Una  paloma 
á.  tiro  ya  de  ballesta . 

(Suenan  en  el  patio  carcajadas,  aplausos  y  el  pre- 
ludio corto  de  un  laúd.  Beltran  se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

GALCEaÁN,  ISABEL. 

(En  el  foro,  dirigiéndose  á  alg^uien  que  está  en  el 
patio.) 

¡Que  cante  el  buen  trovador 

un  trova  en  loor  mió!  (Aplausos  en  el  palio.) 
(Que  sin  ser  apercibido  se  ha  puesto  á   su  espalda.) 

¡Cesa  al  partir  tu  desvio! 
¡Da  una  esperanza  á  mi  amor! 
¡Capitán...  sea  en  buen  hora! 
Agradezco  que  os  marchéis, 
pues  tan  inquieta  tenéis 
á  mí  noble  bienhechora. 
¿A  quién?  ¿A  Elena? 

Es  verdad. 
¿Tal  vez  le  damos  espanto? 
Sí  supierais...  ¡Ama  tanto 
el  silencio  y  soledad! 
Bien  claro  deja  entender 
su  adusta  melancolía 
que  es  muy  extraña  y  sombría 
la  historia  de  esa  mujer. 
Extraña  y  sombría,  sí, 
cuando  en  la  flor  de  sus  años 
la  hiél  de  sus  engaños 
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se  vino  á  apurar  aquí.       .    , 

Si  de  inquirir  mi  afán  trata 

cuál  es  el  pesar  que  esconde, 

me  responde...  ¡Oh!  no  tm  responde: 

calla,  y  su  silencio  mata. 

Ahogada  por  el  quebranto 

su  boca  á  mí  frente  llega, 

se  estremece,  gime...  y  riega 

mis  mejillas  con  su  llanto. 

Galo.      Deja,  pues,  su  eterno  lloro, 
y  cede  á  mi  amor  risueño. 

IsAB.       Risa  me  da  vuestro  empeño. 

Galc       ¡Mucho  la  amas! 

IsAB.  ¡No!...  ¡La  adoro!  ' 

Dos  años  tenia  yo 
cuando,  mísera  y  sin  padre, 
al  morir  mi  buena  madre 
mi  cuidado  le  encargó, 
EUa  mi  edad  infantil 
meció  errante  y  solitaria, 
como...  á  esa  pasionaria 
mecen  las  auras  de  abril. 
Ella  con  viva  lección, 
que  no  descuidó  un  momento, 
dio  luz  á  mi  entendimiento, 
amor  á  mi  corazón. 
EUa  del  altar  al  pie 
ha  sembrado  en  santa  calma 
«n  el  fondo  de  mí  alma 
la  semilla  de  la  fe. 
Ella  me  enseñó  á  mirar 
tras  ese  cielo  al  Creador... 
¿Cómo  no  amarla,  señor, 
si  ella  me  ha  enseñado  á  amar? 

Galc.       Solo  extraño  ¡bien  lo  ves! 

que  sea  á  mi  amor  tan  dura 
la  que  siente  esa  ternura, 
la  que  tan  hermosa  es. 
Tengo  un  castillo,  Isabel, 
que  á  nuestro  amor  dará  abrigo: 
vente  al  castillo  conmigo, 
y  serás  mi  reina  en  éU 
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Dios  mismo...  ' 

IsAB.  '  Si  continuáis, 

huyo,  capitán,  de  aquí. 
¿Por  quién  me  tomáis  á  mí, 
que  á  tanto  conmigo  osáis? 

G  ALO.         (Acercándose  á  «lia  para  cocerla  ana  mano.) 

¡Oh!  por  un  ángel.  (Conviene 

fascinar  la  presa  luego.) 
IsAB.        ^Apartad! 
Galc.  Cede  á  mi  ruego, 

ó  si  no...  (¿A  qué  diablos  viene?) 

(ai  ir  á  abrazar  á  Isabel,    qae  edtd  ya  cerca  de  la 
^      .    ¿»   pnerta  segunda  de  la  izquierda,  se  abre  esta  y  apa~ 
'    y'  <t    rece  Doña  Constanza.  Isabel   baja  la  vista  rnboriza' 
/  da,   después  de  un   movimiento    rápido   de   alegría. 

Galcerán  mira   á  Doña  Constanza  con  despecho  y  al- 
tivez.) 


/* 


ESCENA  Vm. 


^^JONST 


Galc. 

CoitST. 


Galc. 
Coi^ST. 

Calc. 


galcerán,  ISABEL,  DONA  CONSTANZA. 

^Cansado  de  mi  hospedaje, 
corriendo  á  ver  ibais  ya 
si  el  gobernador  está 

(Señala  al  cuarto  de  que  sale.) 

pronto  para  hacer  el  viaje?  (Silencio.) 
¿Tan  mal  os  traté,  por  Dios, 
aquí,  en  mi  alquería? 

¡Elena!... 
Que  os  marchéis...  hoy...  me  da  pena, 
principalmente  por  vos . 
Mas,  ya  que  con  tanto  afán 
os  acucia  la  partida, 
advertid  que  la  salida 
es  aquella,  capitán.  (Derecha.) 
(Me  sonrojé...  y  es  muy  raro.) 

(Abrazando  á  Isabel,  que  va  á  besarla  la  mane.) 

¡Á  mis  brazos! 

(¡Tiene  arrojo!... 
¡Juro  á  Dios. que  este  sonrojo 
íia  de  costara  muy  caro!) 

(Váfe  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IX. 


DOÑA  CONSTANZA,  ISABEL. 

CoNST.    ¡Infame! 

IsAB.  No  os  enojéis. 

¡Plegué  á  Dios  que  marche  presto 
ese  herido!... 

CoifST.  ¡Que  detesto! 

IsAB.       Señora,  ¿le  aborrecéis? 

CoífST.     Yo  le  cuido  sin  reposo; 
pero. al  mirarle,  imagino 
que  estoy  viendo  al  asesino 
de  mi  hijo  y  de  mi  esposo. 

sIab.        ¿Al  asesino?...  ¡Perdón 

si  al  nombrar  al  híj^  vuestro 

ese  lenguaje  siniestro 

no  anubla  mi  corazón! 

Sola  en  mi  cuarto  me  hallaba 

un  di  a,  y  desconocido 

llegó  un  acento  á  mi  oido, 

que  de  (loa  Jaime  os  hablaba. 

Y  aunque  os  pese,  porque  os  prive 

en  mí  ese  azar  de  rebozo, 

no  sé  reprimir  el  gozo 

que  siento  al  pensar  ¡que  vive! 

CoNST.     ¡Ciclos! 

IsA3.  Recobrad  la  calma: 

r/*  temáis,  no,  que  indiscreto 
venda  mi  labio  el  secreto 
i^d2  oculto  acaricia  el  alma. 
Yo  sé,  señora,  ¡ay  de  mí! 
(]ue  al  ronco  son  de  cadenas 
íiíSs  devora  de  penas 
)4<M»,  muy  lejos  de  aquí. 
Ignoro  por  qué  razón 
'  sufre  tan  largo  castigo; 

mas...  ¡pongo  á  Dios  por  testigo 
que  es  injusta  su  prisión! 

CoNGT.    ¿Lu  crees? 
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¿Quién  lo  dudara?... 
¿Un  hijo  vuestro?...  ¡Oh!  rae  irrita 
que  eso  digáis...  ¡Si  está  escrita 
su  inocencia  en  vuestra  csra! 
Oíd:  en  sueños  á  veces 


(Entra  Salsm  porlteoilrdg,  prinfr 


w      1/' 

Sai.  , — ""TeS'esíe'atíilTo.-; 

'-  -'((te«B  uilla^^MhrCanstunU') 

CoMST.     fíTornamira!...  mioa  me  acorra!) 
/  ¿Dónde  está?  ¿Le  han  visto? 

CoNST.    Que  entre  sin  que  nadie  le  oiga. 

(ViasSalsm  por  la  iiqaiirda.prlmuUr 


r 
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Acecha  al  herido,  y  llámame 
cuando  salgo  de  su  alcoba . 

(Váse  Iffabel  por  la    iiqoierda,    tef^nndn    término,  y 
entra  por  la  puerta  del  primero  D.  Pedro  de  Twna 
mira  embotado,  mira  receloso  la  habitación  y  se  des- 
emboza: Doña  Constanza  le  vaeWe  el  anillo,  y  cier- 
ra la  puerta  de  la  derecha.) 


i.^^^//  ^    ESCENA  XI. 

Í^NA  CONSTANZA,  D.  PEDRO  DE  TORNAMIRA. 

Pálida  estáis  y  temblando. 
Seis  dias  há  que  rebosa 
veneno  mi  corazón. 
Mas  ¿por  qué  viniste  ahora? 

ToRN.      Escachad,  doña  Constanza. 

Hoy  nuestro  amigo  Juan  Roca 

llegó  á  la  ermita  diciendo 

que  aqui,  en  vuestra  estancia  propia 

se  halla  Centellas  herido, 

con  la  agonia  en  la  boca. 

Que  merced  á  ese  misterio 

que  encubre  vuestra  persona, 

él  y  su  grey  cortesana 

quién  sois  por  fortuna  ignoran;  » 

y  que  alarmados  los  nuestros 

por  esas  noticias  prósperas, 

en  Palma  ayer  victorearon 

á  vuestro  hijo,  señora. 

Ahora  bien;  mientras  don  Pedro 

tranquilo  allá  en  Zaragoza, 

borda  un  cuartel  de  su  escudo 

con  nuestras  marchitas  glorias; 

mientras  aleve...  pero  es... 

vuestro  hermano. 

CoNST.  ¿Por  qué  me  odia? 

Que  liberté  al  hijo  mío, 
y  todo  se  lo  perdona 
su  hermana  doña  Constanza. 

ToRN.      La  madre  sí;  mas  la  esposa 
nunca  podrá  perdonarle 
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To  ST. 
TORN. 

COXST. 


TORN. 
CONST. 

TORN. 

C«NST. 

TORN. 

CONST. 
TOR^. 


C0>(ST . 
TOR?f. 


COSST. 


á  ese  hermano...  que  la  odia, 
que  á  su  esposo  le  arrancase 
la  vida  con  su  corona. 
¡Oh! 

¿Por  qué  está  aquí  Centellas? 
¿Por  qué  le  curáis,  señora? 
Con  una  herida  en  el  pecho, 
por  ella  á  salirle  próxima 
el  alma,  llamó  á  mi  puerta 
pídieiido  misericordia. 
¡Bien  sabes  si  le  aborrezco! 
Pero  la  ausencia  ms  agobia 
de  un  hijo  que  hace  trece  años 
está  preso  en  Barcelona; 
y  ese  hombre...  oye:  en  cruel  delirio 
estuvo  la  noche  toda 
soñando  con  una  hija 
cuyo  paradero  ignora. 
¿Y  le  habéis  curado? 

¡Sí! 
Y  esta  tarde  á  Palma  torna. 
¿Y  podrá  reñir? 

Sin  duda, 
]0h!  ¡gracias,  reina  y  señora! 
¿Qué  dice? 

Tengo  jurado 
bañar  en  su  sangre  odiosa 
mí  acero,  el  día  feliz 
que  con  él  me  encuentre  á  solas. 

\Qaiere  entrar  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  segundo 
término,  y  ella  se  lo  impide.) 

¡Jamás! 

Ved  lo  que  los  nuestros 
escriben  de  Barcelona.  '   1 

(Le  dá  un  perg'amino.) 

(Lee.)  «Esta  noche  vamos  á  hacer  el  último 
«esfuerzo  para  libertar  á  nuestro  monarca . 
«Sanclimente  irá  con  diez  de  los  leales  á  sor- 
»prender  la  guarnición  del  castillo  que  le 
«aprisiona,  y  cuando  las  presentes  letras  re- 
wcibais,  ó  habremos  perecido  todos  ó  el  cie- 
dlo guiará  por  esos  mares  la  vuelta  de  su  pa 
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TüIlN. 
CONST . 


TORN. 
COISST . 


TORN. 

CO!«?ST. 


CONST . 
TORN. 
COISST . 

TORX. 


Co:nst  . 

TORX. 
( lONST . 

T0R^. 

CONST . 
TORN. 


»tria  y  sus  estados  á  nuestro  legítimo  rey  y 
»seaor  don  Jaime  cuarto.»  (seu  u  caru.) 
¡El  nombre  de  esos  valientes! 
¡Les  daré  mi  sangre  toda! 
¡Cumplen  su  deber:  son  subditos!... 
No...  ¡son  padres!...  y  no  ignoran 
que  liá  trece  años  que  Constanza 
ausente  de  su  hijo  llora. 
Sea;  mas... 

(Escuchando  en  la  paerta  del  foro.\ 

¡Silencio!...  Es 
el  murmullo  de  las  ondas 
que  mecen  al  hijo  mió 
que  á  mis  dulces  brazos  toma. 
Sin  embargo...  Ven...  ¿Le  has  visto? 
Aun  no  ha  arribado  á  Mallorca. 
Negro  presagio  me  abruma... 
Pero  no,  no  en  vano  se  ora 
noche  y  dia  en  los  altares. 

(Oyese  á  lo  lejos  el  preludio  corto  de  un  laúd*) 

¡Armonia  deliciosa, 

brisas  del  mar...  de  mis  dichas, 

yo  os  bendigo! 

En  esa  alcoba... 

(Acerduidose  al  coarto  izquierda,  segando  iérmino.) 

Está  Centellas...  ¡Mi  huésped! 
Dejad  que  su  sangre  corra... 
¡Verter  sangre  aquí...  y  mi  hijo 
se  halla  á  merced  de  las  olas! 
(¡Madre  y  no  más!)  Escuchad: 
en  cuanto  llegue  á  Mallorca 
don  Jaime... 

¡Con  él  iré 
al  campo  de  la  victoria! 
¿Os  conoció  Beltran  Roig? 
¡No! 

Pues  nuestra  causa  apoya. 
¿Será  posible? 

Irritado 
del  desden  con  que  le  acosa 
toda  la  nobleza,  y  viendo 
que  nunca  su  ambición  logra 


SAB. 
TORN. 
CONST. 
TOUN. 
CONST. 
TORN. 
CONST. 


CONST. 


Cem. 


CONST. 
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d€  gobernar  en  las  islas, 
,^está,  en  pro  de  la  persona 
"de  vuestro  bijo,  minando 
dentro  palacio. 

(Por  la  izquierda.)   ¡Señora! 

Dadme  á  besar... 

(Tendiéndole  la  mano.)  Este  aníllo. 

¡Poco  brilla! 

El  sol  trasmonta. 
¡Mañana  saldrá  sin  nubes! 
¡El  cielo  piadoso  te  oiga! 

(Vása  Tornamira  por  la  izquierda,  primer  término. 
Isabel  se  asoma  á  la  galeria  del  foro,  Doñ^  Constanza 
abre  la  puerta  de  la  derecha  y  sale  Centellas  «üel 
cuarto  izquierda,  segando  término.) 


.^.  Z  ^,..,  ESCENA  Xn. 

DONA  CONSTANZA,  CENTELLAS,  ISABEL,  en  la  galería. 


Siento  dejaros. 

Señor... 
Mas  pedidme  en  lo  que  valgo 
una  gracia,  pedid  algo 
á...  vuestro...  gobernador. 
Haré  cualquier  sacrificio: 
la  vida  os  debo,  y  á  fe 
cómo  pagaros  no  sé 
tan  inmenso  beneficio. 
Á  Dios  solo  debéis  dar 
las  gracias. 

Por  vuestra  ciencia 
la  comarca  os  reverencia 
como  á  su  ángel  tutelar. 
Premiar  acciones  tan  bellas 
debo:  si  algún  bijo  habéis, 
siempre  al  lado  le  veréis 
de  Gilabert  de  Centellas . 

(Doña  Constanza,  qoe  le  oia  con  impaciencia,  hace  un 
moyimiento  de  turbación  y  sobresalto,  y  luego  le 
dice  recobrándose.) 

¿Sois  padre  vos? 
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Cetct.  ¡Suerte  impía! 

¿Á  qué  ocultároslo  ahora?  ^ 

Tuve  una  bija,  señora,  "^ 

quince  años  hace.  ¡Hija  roía! 

No  sé  qué  extraña  impresión 

hoy  el  veros  rae  produce, 

que  en  este  punto  me  induce 

á  abriros  mi  corazón. 
Co?rsT.     No  os  fatiguéis. 
Cent.  Mal  hiciera» 

aun  costándome  el  secreto, 

en  no  daros  por  completo 

una  respuesta  sincera. 

Y  pues  la  perdida  calma 

habéis  vuelto  al  cuerpo  mió, 

que  al  menos  templéis  confío 

esta  dolencia  del  alma. 

Nacido  bajo  la  ley 

de  una  estirpe  esclarecida, 

consagré  toda  mi  vida 

al  servicio  de  mi  rey. 

Con  mi  lealtad,  mi  nobleza 

acrecenté,  siempre  ilustre,  „■ 

y  antes  que  empañar  su  lustre 

perdería  la  cabeza. 

Por  ello  este  reino  entero 

aun  se  mantiene  en  favor 

de  don  Pedro,  sucesor 

del  triste  Jaime  tercero. 
CoNST.     (¡Oh!  ¡mi  esposo!) 
Cent.  Cierto  día, 

por  esa  tierra  cazando, 

á  una  mujer  divagando 

encontré  en  la  selva  umbría.  J 

Con  desdeñosa  tibieza 

á  hablarla  me  acerco;  clavo 

mi  vista  en  ella,  y  esclavo 

me  sentí  de  su  belleza. 

Montes  la  constancia  allana: 

vencí  su  altivez,  y  luego 
blanda  mostróse  á  mi  ruego 

y  á  mi  amor  mostróse  humana. 
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Cent. 


CONST 

Cent. 


CONST. 


Cent. 

CONS. 


Jaime. 


No  lejos  de  aquí  moraba^ 
y  solo,  amante  y  esposo 
á  su  albergue  misterioso 
todas  las  noches  volaba. 
Y  de  esa  mujer,  que  yo 
llegué  á  idolatrar,  señora, 
una  bija  encantadora 
propicio  el  cielo  me  dio. 
De  entonces  con  nuevo  ardor 
palpitó  el  corazón  mió... 
Fué...  una  gota  de  roció 
que  abrió  el  cáliz  de  mi  amor. 
Una  noche  á  verlas  fui... 
Hallé  la  casa  desierta... 
la  madre  tendida...  muerta... 
la  hija...  ¡no  estaba  allil... 
¡Infeliz!... 

Mí  vida  diera, 
sin  vacilar  un  iastante, 
por  ver  su  hermoso  semblante... 
¡aunque  hablarla  no  pudiera! 

(Mira  por    el    foro  y  exclama   viendo  á  Isabel, 
Tolverá  á  asomarse  al  patio.) 

¿Será  que  el  deseo  influya... 
¿Qué  es? 

(Dominando  su  emoción  y  señalando  á  Isabel.) 

¡Imagen  deliciosa! 
Al  ver...  una  cara  hermosa 
me  parece  que  es  la  suya. 
¿Vos  también  Uorais? 

¡Oh!  no, 
no  sin  motivo  me  aflijo... 
¡Este  llanto  es  por  un  hijo! 
¿Por  un  hijo?... 

(lulernimpléndole.)  ¡Que  mUPiÓ! 

¡La  vida...  si  las  tuviera, 
cien  vidas  daría  ahora 
por  oír  su  voz  sonora... 
aunque  verle  no  pudiera! 

(D.  Jaime  en  el  patio,  canta,  acompañado  de  un  laúd.) 

«El  llanto  las  penas  calma; 
»no  hay  corazón  sin  pesar. 


que 
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COSST. 

Cent. 

CüNST. 


Cent. 

COXST. 

Cent. 

CONST. 

Cent. 

ISAB. 


Co.%ST 


Cent. 


»Escucha,  hermosa  de]  alma, 
vmi  historia  que  hace  llorar. 
«Dulces  como  el  de  un  ángel 
»tus  ojos  son. 
»Esos  ojos  le  placen 
val  trovador.» 

(Aplaufos  eael  palio:   Isabel  def de  la   galería    pal- 
motea.) 

¡Si  de  esta  sorpresa  argullo!... 
¿Qué  es? 

¡Me  embriagó  de  contento! 

(Doniinando  sa  emoción  y  miranda  al  patio.) 

Al  oír  un  dulce  acento, 
rae  parece  que  es  el  suyo. 
¿No  decís  que  ha  muerto? 

Sí. 
¡Mí  hija  vive;  yo  os  lo  fio! 
(¿Dónde  estarás,  hijo  mió?) 
(Hija,  dónde  estás?) 

Aquí.... 
de  su  fatiga  y  dolor 
pide  descansar,  señora, 
hasta  que  luzca  la  aurora 
un  mísero  trovador. 

(Doña  Constanza  mira  sobresaltada  á  Centellas,    que. 
contempla  á  Isabel,  y    dice  á  esta,  afectando  la  ma 
yor  indiferencia.) 

Mí  casa  á  nadie  se  cierra. 

(Váse  Isabel,  derecha.) 

(Cantando  trovas  también 
volvió  de  Jerusalen 
Ricardo,  rey  de  Inglaterra.) 
(Su  vista  como  un  lucero, 

(Mirando  por  donde  se  ha  ido  Isabel.) 

esclareció  el  alma  mía.) 

(Entran,  D.  Jaime  vestido  de  trovador  con  un  laúd  y 
nna  esclavina  cuya  capucha  le  encubre  y  desfigura 
el  semblante,  Isabel,  Cazadores.  D.  Jaime  al  entrar 
clava  los  ojos  en  Centellas,  y  se  deja  caer  en  el  ban- 
quillo de  la  derecha.  Los  Cazadores  é  Isalel  le  ro-- 
dean.) 
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ESCENA  XIII. 

CBNTELLAS,  DOÑA  CONSTANZA,   D.  JAIME,   ISABEL,   CAZA- 

DORES. 

(¡Él  es!) 

Cantad  la  agonía 
del  rey  don  Jaime  tercero. 
Del  rey  mártir. 
Caz.  J.*  ¿Mártir? 

Jaime,      (cod  angustia.)  (¡Oh!) 

A  Caz.  i.*  ¿Porqué? 

^Vv1^4%»%MP  fiMMii*'  Un  almogávar...  cierto... 

cuando  vió  á  don  Jaime  muerto 
la  cabeza  le  cortó. 
Jaime.      ¡Ah! 
Caz.  i.**  ¡Ruin  golpe!  ¡Torpe  proeza! 

(Con  gravedad  cómica.) 

;^*lvvv^    fiMWÉ.**   ¿Qué  golpe  mejor  había?  * 

ümménk^  Jaime  tercero  tenia... 

(Los  Cazadores  se  agrupan  á  él.) 

mas  orejas  que  cabeza. 

(Ríen:  D.  Jaime  echa  mano  del  puñal  que  lleva  en  la 
cintura  y  se  abalanza  si  Cazador  primero.) 

Jaime.      ¡Muere,  infame! 

Cazadores.  ¡Quieto  ahí!  (Sujetándole.) 

Jaime.        (Con  frescura  forzada.) 

¿Temisteis?...  (¡Corazón,  calla!) 

Cent.         ¿Qué  fllé?  (Adelantándose  con  ira.) 
ISAB.  (Con  miedo,  poniéndose  delante  de  D.  Jaime,  y  son- 

riendo.) 

Un  lance  de  batalla 
que  contó. 
Jaime.  ¡Pues!  (¡Ay  de  mí!) 

CONST.      (Va  á   la  galería,  observando  detenidamente  á   Don 
Jaime,  y  dice.) 

jA^  Parece  que  el  sol  se  ha  puesto. 

/fJ^Ap\A^^  &m^^  (Conozco  esta  cara.) 

(Mirando  con  ceño  á  D.  Jaime,  y  como  queriendo  re- 
cordar algo.) 

CoNST.  Es  tarde. 


a 
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Cent.      Mí  gratitud... 

GoNST.  ¡Dios  os  guarde! 

*  (Contaré  á  Centellas  esto.)  (vánse ) 


ESCENA  XIV. 


i 


D.  JAIME,  DONA  CONSTANZA,  ISABEL.    - 

CoNST.     Que  al  punto  le  prevengan  cama  y  mesn. 

Jaime.      Es  inútil,  señora,  vuestro  empeño. 

IsAB.        Voy  allá. 

Jaime.  Perdonad. 

GííNST.  Ved  que  interesa, 

sí  queréis  conciliar  un  dulce  sueño. 
Jaime.      No  vengo,  no,  á  buscar,  por  vida  roia, 

de  los  sentidos  la  indolente  calma. 
GossT.     ¿Qué  buscáis,  trovador? 
Jaime,      (confueg^o.)  ¡Una  armonía 

que  perdieron  las  cuerdas  de  mi  alma! 
CoissT.     ¿Qué  hay  en  Mallorca  que  á  su  dicha  cuadre? 

¡Dios  presumo  que  os  trae  á  mí  presencia, 

¿Qué  os  falta...  trovador! 
Jaime.      (leyaniiadose.)  ¡Dadme  á  mí  madre« 

y  en  cambio  disponed  de  mi  existencia! 
GoNST.     ¡Oh!  más  abajo!...  Coa  magia  arrobadora 

latir  tu  voz  mí  corazón  ha  hecho. 
Jaime.      El  mió,  al  oíros,  á  su  vez  ahora 

de  gozo  estremeció  mí  airado  pecho. 
GoNST.     Un  hijo  tengo  yo  que  en  Barcelona 

arrastra  entre  cadenas  la  agonía. 
Jaime.      ¿Qué  delito?... 
CoNST.  Heredar... 

Jaime.  Una  corona... 

(Corren  á  abrazarse.) 

GoNST.     ¡Hijo  de  mis  entrañas! 

Jaime.  ¡Madre  mía! 

GoNST.     ¡Silencio!...  Ta  se  alejan... 

(Corre  á  cerrar  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Ay!...  tranquilo 
late  ya,  corazón! 
Jaime.  ¿Con  que  vos,  madre, 

la  vida  habéis  salvado  y  dado  asUo 
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á  ese  eterno  enemigo  de  mi  padre? 
Co:isT.      He  vuelta  bien  por  mal...  ¡Oh!  no  lo  siento. . 

Con  mis  odios  luché,  y  los  he  vencido; 

y  en  premio  de  mi  heroico  vencimiento 

hoy  el  cielo  á  mis  brazos  te  ha  traido. 
Jaime.      Perdonadme  si  osó  mí  boca  indigna 

tal  acción  reprobar.  De  mis  ideas 

torpe  extravio  fué.  ¡Suerte  benigna 

que  me  trajiste  aquí!... 

ISAB.    ,      (En  el  foro  derecha,  besando  el  relicario  qae  lleva  al 
caello.) 

¡Bendita  seas! 

(Vnélvense;  Isabel  lo  nota  y  dice  sin  moverse,  ense- 
nándoles el  relicario.) 

^  Á  esta  Madre  de  Dios  inmaculada, 

triste  memoria  de  la  madre  mia, 
de  vuestro  hijo  la  feliz  llegada 
todas  las  noches,  todas  le  pedía. 

(Vuelve-  á  besarlo.) 
Jaime.        (Con  temara.) 

¿Quién  eres? 
l^AB.  Aunque  el  pecho  me  taladre, 

^  aun  ignoro  á  quién  debo  la  existencia . 

(Vivamente  y  como  arrepentida,  yendo  á  besar  la 
mano  i  Doña  Constanza,  qne  la  recibe  en  sus  bra> 
zos.) 

¿Quién  soy  yo?  Preguntadlo  á  vuestra  madre, 
que  amparó  roí  orfandad  y  mí  indigencia. 

Co:tST.     ¡Llámame  madrel 

Jaime.  ¡Ser  tu  hermano  juro! 

(Mirando  á  Doña  Constanza  con  arrobamiento.) 

Toda  una  vida  de  dolor  sin  calma 
no  paga,  no,  el  placer  inmenso  y  puro 
de  poderos  llamar  ¡madre  del  alma! 
De  ver  la  luz  del  sol  sin  hallar  modo 
en  el  desierto  de  mi  triste  vida 
he  dudado. ..  tal  vez  dudé  de  todo, 
menos  de  vuestro  amor,  ¡madre  querida! 

(Movimiento  de  reprobación  en  Doña  Constanza.) 

Fuerza  es  que  nada  de  mi  vida  os  calle; 
,  dejad  que  hable  yo  solo...  que  delire, 

aunque  sin  dique  el  corazón  estalle, 
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y  en  vuestros  brazos  de  placer  espire. 
¡Cuánto  habréis  padecido!...  Sola,  pobre, 
por  do  quiera  de  muerte  perseguida... 
Enjugad  esos  ojos,  y  recobre 
]a  regía  frente  su  altivez  perdida. 
No  penséis  que  con  lágrimas  se  agota, 
en  mengua  mía,  mi  furor  insano... 
De  vuestro  llanto,  madre,  cada  gota 
un  mar  de  sangre  costará  al  tirano. 
Mi  bando  al  punto  á  combatir  se  apreste, 
que  ebrio  de  saña  y  de  infortunios  harto, 
contra  Aragón,  al  frente  de  su  hueste, 
rayo  de  Dios  será  don  Jaime  cuarto. 

CoNST.      ¡Me  estremeces!  Por  siempre  olvida  á  Palma: 
de  las  islas  huyamos,  es  preciso... 
;Un  desierto  contigo,  hijo  del  alma, 
será  para  tu  madre  uu  paraiso! 
Vamos  do  quier  que  á  tu  capricho  cuadre. 

Jaime.      ¿Volverme  sin  luchar?  ¡Es  un  delirio! 

CoTíST.      ¡Oh!  ¡no  quieras  ceñirte  de  tu  padre 
Ja  sangrienta  corona  del  martirio! 

Jaime.      ¿De  mi  padre  decís?  ¡Abrasadora    . 

sed  de  venganza  el  corazón  me  irrita!. . 
Allí  está,  ¿no  la  veis?. . .  Su  sombra  ahora 
errante  en  Llumayor...  ¡véngame!...  grita. 

CoNST.      ¡Qué  horror! 

Jaime.  ¡Le  vengaré!  Dadme  una  espada : 

el  momento  oportuno  ya  ha  llegado; 
mi  causa  es  justa. 

CoNST.  Justa...  y  desdichada 

la  de  tu  padre  fué. 

Jaime.  No  siempre  airado 

el  cielo  se  ensañó  contra  los  buenos. 

Co!ssT.      Pero  ¿qué  harás  si  te  es  la  suerte  impía? 

Jaime.      ¡Morir,  madre,  morir  donde  á  lo  menos 
el  cíelo  vea  de  la  patria  mía! 

CoNST.      ¡Justo  Dios,  ya  lo  oís:  razón  le  sobra, 

aunque  el  pensarlo  el  corazón  me  aterra. 

(S«ca  del  armarlo  una  espada  y  se  la  da.) 

Toma  este  acero:  cual  quien  eres  obra, 
que  yo  contigo  volaré  á  la  guerra. 

Jaime.        (Besa  la  craz  déla  espada.) 


fc 
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El  de  mi  padre,  ipadre  desdichado! 
Ni  un  solo  punto  la  pelea  tarde, 
que  al  asirle...  en  mi  pecho  ditalado 
el  fuego  inmenso  de  los  héroes  arde. 


''^ESCENA  XV; 


BICHOS,  SALEM,  por  la  izquierda. 

¡Escondeos,  trovador! 

¡Pronto,  que  á  prenderos  vienen! 
CoNST.j    ¡Huye!  ¿Quién  viene? 
Sal. 


CONST. 


Jaime. 


COIS'ST. 


El  herido... 
¡Traidor!  ¡Mi  piedad  le  pierde! 

(Á  Salem.) 

¡Pronto,  un  cahallo!  Si  escapa 
tuya  es  mi  vida  y  mis  bienes... 
Dale  un  caballo  y,..  Escucha: 
cuando  en  salvo  le  creyeres, 
con  tu  corneta  de  caza 
hazme  una  seña.  ¿Comprendes? 

(Váse  Salem  por  la  izquierda,  óyense  murmullos.) 

¡Huye  á  Miramar! 

(Con  desesperación.) 

¡Jamás! 
¡Bien  dices!  ¡Hunde  mil  veces 
tu  acero  en  mi  pecho! 

(D.  Jaime  se  dirige  á  la  puerta  izquierda,  primer 
término,  donde  le  aguarda  Isabel;  suélvese,  y  al  ten- 
der les  biazos  á,su  madre  para  ir  á  abrazarla,  esta 
dice  con  desesperación.) 

¡Huye! 

(Vánse  D.  Jaime  é  Isabel.) 

¡Cielos!  matadme  ó  valedle! 


ESCENA  XVI. 


DONA  CONSTANZA,  CAZADORES,  y  luego  CENTELLAS. 

Caz.  /.     (Reparando  en  la  esclavina  que  D.  Jaime  ha  dejado 
encima  del  banco.) 

Buscadle...  Ved:  su  esclavina. 


/í^. 
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Por  aquí  nosotros. 

(Unos  catadores  Tan  á  la  g^aleria,  otros  enlran  en  el 
cuarto,  se^ndo  término,  Doña  Constanta  se  mantiene 
en  la  puerta  por  donde  salió  D  •  Jaime,  y  donde 
quiere  entrar  el  Catador  primero.) 

Co:!Sv.  ¡Téngase! 

(Aparece  Centellas  por  la  puerta  derecha,  tiende  una 
mirada  lápida  por  la  habitación,  y  dice  aparte,  pero 
mny  marcado,  á  un  Catador,    que  acaba   de   entra** 
con  él.) 

(Cercad  toda  la  alquería, 
todos,  y  una  seña  hacedme 
con  la  corneta  de  caza 
cuando  preso  le  tuviereis.) 

(EI  Catador  se  retira  por  la  misma  paerta.) 

CojiST.     (lOh!  ¡No  rae  hace  todavía 

la  seña  Salem!  ¿Qué  espera?) 
Cent.      Ahí. 

(Va  hicia  la  galería  y  se  encuentra  con  los  Cazado' 
res  que  entraioo  en  ella,  uno  de  los  cuales  dice.) 

Un  caz.  /«»       Ni  un  pájaro  siquiera. 
Cent.      Esa  habitación... 

(Va  hacia  la  de  la  izquierda  al  tiempo  que  salen  los 
Catadores  que  entraron  en  ella,  diciendo  uno.) 

Un  CAZ.  2  "*  Vacia. 

Cent.      ¡Malditos  de  Dios  los  ojos 
que  no  le  ven!  Perdonad . 

(Á  Doña  Constanza,  queriendo  entrar  en    el  cuarto 
primero  de  la  izquierda.) 

Const.     Para  entrar  aquí,  pasad 

por  cima  de  mis  despojos. 
Cent.      Ignoráis,  según  se  infiere 

quién  es  ese  trovador... 
Const.     ¡Téngase  el  gobernador,  (Lentamente.) 

y  separaos  lo  que  quiere. 
Cent.      La  ley  raanda... 
Const.  Es  cosa  cierta. 

Cent.      ¡Yo,  la  ley! 
Const.  ¡Ved,  siendo  así, 

que...  boy...  la  ley...  salió  de  ahí, 

porque  yo  le  abrí  la  puerta!  (Señaian.i  * 

el  cuarto  en  que  ha  estado  enfermo  Centellas.) 
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Cor^ST. 
Cent. 

CO>'ST. 

Cent. 


Sí  vos  quien  sois,  olvidáis, 
no  olvidéis  mi  poderio. 
¡Pensad  que  en  mi  casa,  es  mío 
el  aire  que  respiráis! 
¡Esto  ya  raya  en  exceso! 

(Oyese  una  corneta  de  casa.  Varios  Catadores  corren 
á  la  galería») 
(Con  gozo.) 

(¡Gran  Dios!) 

(Id.)  (iSea  Dios  loado!) 

(Abriendo  la  puerta  de  par  en  par.) 

¡Que  entre  la  ley!  (¡Se  ha  salvado!) 

(CoD  ana  leve  sonrisa  de  triaofo.) 

¡Gracias,  señora!  (¡Está  preso!) 

(Varios  Cazadores  les  miran  con  asombro,  otros  quie« 
ren  precipitarse  en  el  cuarto,  y  Centellas  los  detiene 
señalándoles  la  puerta.  Doña  Constanza,  que  contem- 
pla sonriendo  el  cuadro,  va  á  apoyarse  en  un  mueble 
llevándose  las  mnnos  al  pecho  y  respirando  con  fuer- 
za. Cae  el  telón.) 


..r*^-"-    '  '     •) 


Vl?i     DEL    ACTO     PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  gótico  del  antiguo  palacio  real  de  la  Almudaina 
en  Palma.  Puerta  en  el  foro  con  un  retrato  á  cada 
lado,  el  de  la  izquierda  de  mujer;  al  pie  de  cada  re- 
trato un  trofeo  de  armas.  Á  ambos  lados  puertas  en 
segundo  termino,  y  en  el  primero  dos  torreones  que 
se  abren  en  el  proscenio:  el  de  la  derecha  está  abier- 
to, y  por  encima  del  antepecho  que  hay  en  su  fon- 
do se  divisa  el  mar  en  lontananza;  el  de  la  izquierda 
está  cerrado,  y  al  abrirse  se  ve  el  caracol  practica- 
ble del  torreón  y  en  el  centro  la  cuerda  que  figura 
ser  de  la  campana  del  mismo  torreón.  Muebles  de  la 
época  y  una  mesa  con  la  cubierta  blasonada  con  las 
armas  de  Aragón,  y  recado  de  escribir.  £1  sol  acaba 
de  ponerse. 


ESCENA  PRIMERA. 

BELTRAIH  ROIG  y  xxn  PAJE. 

Tardará  el  gobernador 
en  volver? 

Paje.  Medía  hora  hace 

que  subió  á  Béllver:  quizá, 
según  le  entendi  al  marcharse, 
del  castillo  esté  bajando 
con  el  Capitán  á  escape. 

Bklt  .      (Sin  duda  subió  al  castillo 
para  disponer  la  cárcel 
del  preso,  á  quien  esta  noche, 
porque  el  pueblo  no  se  alarme, 
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Belt. 


M«^xs. 


Helt. 


Mens. 


Belt. 
Mens. 


Belt  . 


intenta  mandar  alli 

en  secreto.)  Diga  el  Paje 

al  Mensajero  del  rey 

que  entre  á  este  cuarto  á  esperarle. 

(Váte  el  Paje  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

BELTRAN  ROIG,  y  laegro  oq  MENSAJtBQ. 

No" sé  qué  presentimiento 
me  augura  que  este  mensaje 
trae  palabras  de  muerte 
ó  viene  escrito  con  sangre. 
Don  Pedro,  Rey  de  Aragón, 
de  Valencia  y  las  Baleares, 
al  caballero  Beltran 
Roíg  saluda. 

I  Al  rey  Dios  guarde! 
El  Gobernador  no  está 
en  palacio;  mas  si  os  place 
podéis  aguardarle  un  punto... 
Que  á  vos  en  secreto  os  bable 
mandóme  el  rey.  Este  escrito 
su  augusto  querer  declare. 

(Le  da  un  plieg-o.) 

¿Sabéis  vos  lo  que  contiene? 
No,  y  un  consejo  escuchadme: 
no  comuniquéis  jamás 
secretos  del  rey...  ni  al  aire. 

(Con  despecho    y  aparte,  después  de  haber  leído  el 
pliego.) 

Don  Pedro  manda  que  espíe 
á  Centellas,  ¡cargo  infame! 
y  me  da  regios  poderes 
para  mejor  espiarle . 
Tras  de  esperar  tantos  años 
que  premiara  mis  afanes 
con  el  mando  de  las  Islas 
hoy  acaba  por  mandarme 
en  son  de  prodigar  honras, 
un  diploma  de  espionaje. 
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¡Basta  ya  de  humillaciones! 
Es  Centellas. 


^,     ESCENA  III. 


DICHOS,   CENTELLAS,  GALCERÁN. 


ENT. 

Metis. 
Cent. 


> 


Men¿ 


¿Quién  es?  Hable. 
MeDsajero  soy  del  rey. 

(Descubriéndose.) 

¡Dios  al  rey  mi  señor  guarde 
y  á  su  emisario! — El  consejo 
juntad^  Beltran,  al  instante 
para  recibir... 

No  importa. 

(Ap.  dándole  un  pliego.) 

(Aquí  tenéis  mi  mensaje.) 

(En  TOS  alta.; 

Don  Pedro  cuarto  ha  sabido 
que  su  sobrino  don  Jaime 
huyó  del  castillo  nuevo 
de  Barcelona,  y  en  traje 
de  franciscano  embarcóse   ^ 
para  las  Islas  Baleares. 
Vestido  de  trovador 
ll^f^ó  ^  l^allorca  ayer  .tarde. 


Cent. 
Mens. 


Cent. 


El  rey  don  Pedro  os  saluda, 
y  me  ordena  que  al  instante 
con  la  galera  en  que  vine 
á  Tarragona  me  marche. 
El  rey  lo  manda. 

Dos  horas 
puedo  en  la  Isla  quedarme 
si  reclama  el  real  servicio 
que  mi  partida  dilate. 

(Ap.  á  CenteUas.) 

(Una  para  leer  el  pliego, 

Está  bien.  Al  rey  con  vos 
quizá...  un  mensajero...  mande. 
Galcerán,  que  á  su  persona 
pomo  á  mi  persona  traten. 


f 
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Beltran  Roíg,  quedaos  cerca, 
y  entrad  al  punto  que  os  llame. 

MenS.  (Bajo  i  Beltran  Roig^.) 

(Sellada  por  vos  volvedme 
la  carta  antes  que  me  marche.) 

ESCENA  IV. 

CENTELLAS,  abre  el  pliego  y  lee. 

«Merced  á  infames  traidores,  el  infante  don 
uJaíme  se  ha  escapado  de  su  prisión,  embar- 
»cándose  para  las  Islas.  El  cuervo  augura 
«tempestad.  Si,  mediante  Dios,  le  cogéis  en 
»su  nido,  esperamos  que  evitareis  la  justa 
»muerte  que  otra  sorpresa  pudiera  causar  al 
«gobernador...  de  Bellver.  Dícennos  también 
»que  nuestra  hermana  doña  Constanza... 
■»  ¡aun!...  no  ha  muerto,  y  que  anda  por  Ma- 
»llorca  promoviendo  la  rebelión.  Cuando  tal 
«supimos  temimos  enojarnos  y  pasar  á  la  Is- 
»la;  pero  vuestra  lealtad  nos  tranquilizó,  y 
)>el  único  guarda  del  castilloque  salvó  la  vida 
))y  nos  trajo  la  nueva  de  la  fuga  del  infante, 
«cayó  á  puñaladas  á  nuestros  pies. — La  san- 
))gre  de  los  traidores  limpia  la  conciencia  de 
«los  leales.— Penetrad.. .  estas  letras.,  .sellad 
«el  pergamino,  y  mandádnoslo  con  el  propio 

«mensajero.»  (Deja  U  cana  encima  de  la  mesa.) 

Me  pide  la  muerte  de  ambos, 
la  del  hijo  y  de  la  madre. 
Doña  Constanza...  ¡Bah!  en  Francia 
matáronla  sus  pesares. 
¿No  se  propagó  su  muerte? 
Cierto,  murió...  Mas  don  Jaime... 
Nuestro  dominio  en  las  Islas, 
mientras  respire  el  infante, 
apoya  un  pie  en  un  abismo 
y  estriba  el  otro...  en  el  aire. 
Ello  es  cruel,  pero  importa. 
Luego...  el  rey  manda  matarle... 
Siempre  que,  al  fiel  la  balanza, 
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fallé,  cual  de  Dios  la  imágeü, 
una  lágrima  inclinó 
el  plato  del  miserable; 

(Vuelve  á  mirar  la  carta,  y  dice  asomándose  al  tor- 
reón de  la  derecha.) 

mas  hoy  en  llanto  deshecho, 
no  fuera  este  mar  bastante 
á  equilibrar  la  desgracia 
del  malogrado  don  Jaime. 
¡Hola! 


ESCENA  V. 

CENTELLAS,  BELTRÁN  ROIG. 


Cent.  ¿Está  bien  guarnecido 

el  puerto? 

Belt.  Los  capitanes 

Sureda  y  Brondo  allí  están, 
dispuestos  en  cualquier  lance, 
como  lo  estamos  nosotros, 
á  verter  por  vos  su  sangre. 
¿Teméis  quizá? 

Cent.  Jíada  temo; 

pero  principia  á  inquietarme 
ese  rumor  obstinado 
que  fermenta  por  las  calles. 
Hoy  he  sabido,  Beltran, 
que  quien  fomenta  los  planes 
que  en  contra  del  rey  don  Pedro 
trama  el  bando  del  infante, 
es  doña  Constanza. 

Belt.  (¡Cielos! 

¿rae  habrán  vendido?) 

Cent.  La  madre 

de  don  Jaime. 

Belt.  ¡Es  imposible! 

En  Francia  doce  años  hace 
que  murió,  un  año  después 
que  de  aquí  logró  escaparse 
perseguida...  por  vos  mismo. 

Cext.      ¡Día  de  horribles  azares! 
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Hoy  se  cumplen  trece  años 
desque  burló  mis  afanes 
huyendo...  y  que  yo  perdí 
á  mi  hija  y  á  su  madre. 

(Mira  al  cnadra  de  la  derecha  y  dice  proearando  fe- 
renarse.) 

¡Es  extraño!  No  recuerdo 

haberle  Yísto  el  semblante 

jamás.  ¿La  conoceríais 

si  á  verla,  Beltran,  llegaseis? 
Belt.      ai  momento;  más  no  creo, 

si  Dios  un  milagro  no  hace, 

que  llegue  el  caso... 
Cb.^t.  Beltran, 

no  comuniquéis  á  nadie 

esta  nueva. 
Belt.  Estad  tranquilo. 

Cent.      ¡Presa  fuera  inestimable 

esa  viuda!  Averiguad 

en  Palma,  por  todas  partes; 

si  vive  aun,  dónde  vive... 

no  la  espantéis...  y  avisadme. 
Belt.       Así  lo  haré. 
Cent.  Conducid 

al  prisionero  al  instante. 
Belt.       Voy. 

Cent  .  ¿Le  habéis  hablado? 

Belt.  Há  poco. 

Cent.       ¿Qué  dice? 

Belt.         (Observando  detenidamente  á  Centellas,  que  le  escu' 
cha  cabizbajo.) 

Nada;  no  es  fácil 
sorprenderle  una  esperanza, 
ni  queja  alguna  arrancarle: 
parece  que  está  dispuesto 
á  todo...  á  morir. 
Cent.       (Pansa.)  Bien  hace.  . 

(Váse  Beltran  por  el  foro.) 

Él  mismo  va  á  descubrirme 
si  ha  muerto  ó  vive  su  madre; 
y  sí  vive...  ¡justo  Dios, 
que  no  esté  en  las  Baleares! 
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(Entra  D.  Jaime,  acompañado  de  Beltran  Roig;,  que 
se  retira.) 

\/^o':'  ESCENA  VI. 

/  CENTELLAS,   D.  JAIME. 

Ce^it.      Vuestro  tío  el  rey... 

(d.  Jaime  lanxa  una  mirada  de  cólera  á  CenlelUs, 
que  le  contesta  con  un  noTÍmiento  sereno  y  respe- 
tuoso.) 

—Circula 
por  vuestras  venas  su  sangre.-r 
de  Zaragoza  rae  escribe 
que  el  delito...  imperdonable... 
(Atajándole.)  ¡Él  es,  no  lo  dísimula! 
Eso'dice,  entre  hondas  penas 
luchando... 

(con  sarcasmo.)    jSi  pOF  mis  Veuas 

su  misma  sangre  circula! 
No  temáis  que  le  denigre!... 
Don  Pedro  os  quería... 

¡Oh!  sí... 

Trece  años  me  tuvo.  .  jámi!.-. 

enjaulado  como  á  un  tigre. . 

Tenéis  razón,  me  quería, 

¡en  el  infierno!...  ¡Mal  digo! 

que  en  el  infierno...  conmigo... 

se  hubiera  encontrado  un  día! 

Yo  también  le  quiero...  tanto, 

que  si  este  afecto  asomara 

del  corazón  á  la  cara, 

el  verle  os  daría  espanto. 

Por  él  en  negras  prisiones 

mí  marchita  juventud 

trocó  en  odio  su  virtud, 

en  odio  sus  ilusiones; 

odio  que  el  pecho  tortura, 

y  solo  calma,  soñando 

que  eü  su  sangrfcestoy  nadando, 

bebiendo  su  sangre  impura. 

¡Oh!  no  extrañéis  que  así  os  hable 


Jaime. 
Cemt. 

Jaime. 


Cent. 
Jaime. 
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del  que...  con  profunda  pena... 
la  fuga  mía  Condena 
por  delito...  ¡imperdonable! 
Cent.      Al  rey  vuestro  labio  infama, 
sin  pensar  que  vuestra  suerte 

?stá  en  sus  manos. 
Con  Eereza.)  ¡La  muerte 

nunca  acude  á  quien  la  llama! 
Si...  mi  tio...  su  perdón 
y  su  amor  me  concediera, 
no  los  quiero,  aunque  me  diera 
con  ellos- la  salvación, 
Por  esto  anhelo  luchar... 
Hiena  sea,  no  clemente... 
¡Ira  de  Dios!  ¡esta  gente 
ni  siquiera  sabe  odiar! 

Cent.         (Esforzándose  para  conservar    el   tono  de  respetuosa 
calma  que  requiere  en  él  toda  la  escena.) 

Permitiros  esto,  en  mí 

es  milagro,  no  cordura... 
Jaime.      ¿Os  olvidáis,  por  ventura, 

de  quién  es  el  rey  aquí? 

Rey  de  Mallorca  y  señor 

la  Europa  entera  me  nombra... 

¡Soy  el  nieto...  soy  la  sombra 

de  Jaime  el  Conquistador! 

¡Mia  es  Mallorca:  es  en  vano 

que  un  usurpador  la  mande! 

¡Me  la  legó  el  rey  más  grande 

que  tuvo  al  mundo  cristiano! 

Por  esto  entre  sus  ruinas, 

con  derecho  que  me  abona, 

vengo  á  buscar  mi  corona... 

corona  de  oro...  ó  de  espinas! 
Cent.       Olvidé,  tenéis  razón, 

haciendo  al  rey  un  ultraje, 

que  Mallorca  en  vasallaje 

bendice  ai  rey  de  Aragón. 
Jaime.      ¡Oh!  sellad  el  labio  impío; 

que  no  sufriré  con  mengua, 

que  profane  vuestra  lengua 

al  pueblo  del    adre  mió. 
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Voces. 


No,  no  os  ciegue  la  confianza 

que  os  inspira  su  abandono... 

¡Ay!  sí  despierta  su  encono, 

y  acude  á  tomar  venganza! 
Ce?it.      ¿Por  qué  rebelde  á  mi  yugo, 

en  vez  de  callar  no  estalla? 
Jaime.      Porque  calla...  como  calla 

la  victima  ante  el  verdugo. 
Gent.      Auge  y  paz  el  rey  le  dio, 

por  esto  airado  no  zumba. 
Jaime.      ¡El  silencio  de  la  tumba 

no  es  la  paz,  Centellas,  no! 

¿Por  qué  no  canta  á  tus  pies 

himnos  de  dulce  consuelo? 

La  voz  del  pueblo... 

¡Es  del  cielo! 

Ó  del  in... 

(Varias  voces  cantan  fuera   debajo  el  torreón  de  la 
derecha,  lejos.) 

«Mallorca  es  un  zafiro, 
))que  á  su  feliz  señor 
»ciega  de  dicha, 
»que  á  su  feliz  señor 
«ciega  de  amor.» 

(Sonriendo.)  ¡Del  cielo  es! 

¿Con  que  este  canto  que  un  día 
meció  mi  quna  real, 
será  el  canto  funeral 
que  acompañe  mi  agonía? 

(Las  voces  sig^uen  alejándose  hasta  perderse.) 

Me  abandona,-  huye  quizás.;. 

(Centellas  qaiere  hablar.) 

¡Silencio!...  ¡que  es  mi  esperanza, 
que  se  pierde  en  lontananza 
para  no  volver  jamás! 

CeRT.        (Lentamente  y  observándole.) 

Luego  nada  ya  esperáis 
de...  nadie... 

Jaime.        (como  herido  de  nn  rayo.) 

(¡Mi  madre!) 
Cent.  (Es  cierto. 

(Lee  en  la  carta  estas  palabras,) 


C4ENT. 

Jaime. 
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aDona  C&nstanza...  ¡aun!...  no  ha  muerto.^ 
Indaguemos.) 

Jaime.        (CoatempUndo  inmóvil  y  pálido  á  Centellas.) 

¿Qué  intentáis? 

Cent.        (Con  severa  dignidad.) 

Escuchad»  pues  lo  pedís. 
Ha  tiempo  que  vuestro  bando 
indiscreto  va  sembrando 
la  discordia  en  el  pais. 
Vilo,  y  callé  con  razón, 
porque  en  su  seno  pensaba 
que  el  elemento  llevaba 
de  su  propia  destrucción. 

Y  él,  imaginando  ver 
en  mi  desprecio  flaqueza, 
llamó  y  puso  á  su  cabeza 
á  cierta  ilustre  mujer. 

Jauíe.      ¿Está  presaV 

Cent.  Libre,  errante 

como  el  aira  del  desierto. 

Mucho...  esa  viuda...  por  cierto 

os  va  interesando,  infante. 
Jaime.      ¡Más  que  la  vida  I 
Cent.  Se  ve. 

Jaime.      Acabad.  *  , 

Cent.  Ignoro  dónde... 

dona  Constanza...  se  esconde; 

pero  pronto  lo  sabré. 

Y  aunque  por  lo  que  sufráis 
mi  pecho  el  dolor  taladre, 
ha  de  correr  vuestra  madre 
la  suerte  que  vos  corráis. 
No  por  odio  á  vuestra  grey 
ni  á  vuestra  casa  os  inmolo^ 
soy  vasallo  y  lo  hago  solo 
por  mi  patria  y  por  mi  rey. 
Yedlo.  La  cantestacion 

que  á  dar  vais,  su  suerte  falla 
Jaime.      ¿Cómo? 
Cent.  Decid  dónde  se  halla  ^ 

y  la  mandaré  á  Aragón. 

Y  allí  el  perdón  soberano 


^, 
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de  la  muerte  que  aquí  arrostra, 

podrá  obtener,  sí  se  postra 

á  los  pies  del  rey  su  hermano. 
Jaime.      ¿Eso  proponéis? 
Cent.  Sí  tal. 

,  Nunca  la  humildad  infama. 

¡Encended  así  la  llama 

del  cariño  fraternal! 

Tended  en  torno  los  ojos... 

yo  aumento  vuestos  dolores; 

pero  esta  tierra  de  flores 

nunca  os  dará  más  que  abrojos. 

Jaime.        (Con  ira  reconcentrada.) 

¡Oh! 
Cent.  De  vuestra  madre  inmola 

la  existencia  ese  despecha. 
Jaime.      ¡Basta! 
Cent.  Cuanto  pude  he  hecho 

por  vos  y  por  ella...  ¡Holal 

(Entran  Beltran  Roig^  y  guardíaB.) 

Guiad,  Beltran,  á  Bellver 
al  preso. 
Jaime.  (¡Madre  del  alma!) 

Cent.         (Ap.  á  Beltran.) 

(Por  la  mina  y  sin  que  en  Palma 
el  pueblo  os  acierte  á  ver.) 

(Vánae  D.  Jaime,  Beltran  y  guardias  por  la  derechi  ) 

El  rey  quiere  que  sucumba, 
y  á  su  voluntad  me  humillo... 
Cada  paso  hacia  el  castillo, 
es  un  paso  hacia  su  tumba. 

ESCENA  VIII. 

CENTELLAS,  y  luego  un  PAJE,  por  el  foro. 

Cent.      Su  madre  vive...  Mas  ¿dónde? 
Vamos  despacio,  razón. 
¿Fué  pura  casuahdad 
hallarse...  ese...  trovador 
en  la  alquería  de  Elena? 
Puede  serlo...  Pero  no... 
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Aquella  fiera  energía, 
aquel  altivo  tesón 
con  que  Elena  por  salvarle 
mis  enojos  arrostró... 
¿Será  su  madre  esa  viuda? 
¡Se  me  parte  el  corazón 
al  pensarlo!  ¿Hoy  yo  prenderla 
y  ayer  mi  vida  salvó? 
¡Que  no  lo  sea!...  Si  lo  es, 
morirá  ¡poder  de  Dios! 
Una  mujer  enlutada 
desea  hablaros,  señor. 

Cem.      ¿Quién  es? 

Paje.  Nadie  la  conoce. 

Cent.      ¿Dice? 

Paje.  La  conocéis  vos. 

Cent.      ¿Viene? 

Paje.  Con  una  doncella. 

Cbnt.      ¿Solas? 

Paje.  Y  tristes,  señor. 

Cent.      Que  entren. 

ESCENA  IX. 

centellas. 


¿Quién  será?  La  herida 
mis  fuerzas  debilitó. 

(Se  para  ante  el  cuadro  de  la  izquierda.) 

¡Imagen  de  la  mujer 
que  adoró  mi  corazón, 
no  te  duelas  de  esas  luchas 
en  que  combatiendo  estoy, 
que  para  el  temple  de  mi  alma 
escasas,  mezquinas  son; 
mas  abre  tu  labio  y  dime 
en  dónde  podré  hallar  yo 
á  esa  niña,  casto  fruto 
de  mi  amor  y  de  tu  amor! 

Un  cent.  (Grita  lejos.) 

¡Centinela  alerta! 
Cent.  ¿Acaso 
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CONST. 


Paje. 

CONgT. 

Paje. 


CONST. 


ISAB. 

Paje. 

ISAB. 


Paje. 


CONST. 

Paje. 

CONST . 

Paje. 

CONST. 

Paje. 

COÍIST. 

Paje. 


al  iofante  codocíó 

el  pueblo  y  querrá  librarle? 

(Váse  por  la  derecha,  y  entran  Doña  Constanza  é 
Isabel,  cubiertas  con  mantos,  y  el  Paje  por  el  fcro 
derecha.) 


ESCENA    IX. 


DONA  CONSTANZA,    ISABEL,  el  PAJE. 

No  está. 

(Mira  azorada  por  todas  partes,   se  dirige  á   la  dero- 
cha y  el  Paje  la  detiene.) 

Esperadle. 

(Con  arrogancia.)      ¡Yo! 

iVos!  (Pausa.) 

No  es  esta  la  vez  primera 

que  aquí  la  tapada  entró. 

Es  la  vez  primera  que  entro.., 

desolado  el  corazón! 

(¡Reina  viuda,  me  has  vendido!) 

Diga...  (Oescabriéndose.) 

¡Isabel!  (Reconociéndola.) 

El  señor 
Beltran,  ¿está  aquí? 

]No,  Estrella! 
Ahora  mismo  se  marchó 
al  castillo  de  Bellver. 
¿Con  un  preso? 

Sí. 

(¡Gran  Dios!) 
¿Quién  es? 

(Receloso.)    Lo  ignorO. 

(Le  ofrece  nn  anillo  y  él  lo  rechaza. ^ 

Tomad.  (Pausa.) 

De  algún  preso  madre  sois. 
(¡Pobre  madre,  me  vendiste!) 
Vuestra  oferta  rae  humilló. 
Del  gobernador  soy  paje, 
nieto  de  Torrellas  soy, 
hijo  de  Pedro  Moneada, 
de  horca  y  cuchillo  señor. 

(Váse  por  el  foro.) 

4 
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ESCENA  X. 


DONA  CONSTANZA,  ISABEL. 

C  ONST.     ¡Le  conducen  al  castíllol 
ISAB.       Si  queréis,  tras  ellos  voy. 

Oid:  Bruno  el  ballestero^ 

aquel  joven  labrador 

de  cuya  mísera  madre 

vos  la  providencia  sois» 

ayer  juró  en  la  alquería 

que,  en  pago  de  ese  favor. 

cien  vidas,  si  las  tuviera, 

gustoso  diera  por  vos. 
CoNST.     ¡Bien  haya  el  buen  ballestero- 

que  tal  palabra  empeñó! 

¡siempre  beneficios,  híje, 

do  quier  que  te  lleve  Dios, 

porque  son  los  beneficios 

semilla  de  bendición! 
IsAB.        También  sé  que  el  caballero 

Beltran  en  vuestro  favor 

está  dispuesto. 
Const:  ¡Silencio! 

¿Quién  dijo  que  Beltran  Roig?... 
IsAB.        ¡Si  al  venir,  por  el  camino 

me  lo  ibais  contando  vos! 
CoNST.     ¡Oh!  ¡sí!  sí...  ¡Cnanto  consuelo 

vierte  en  mi  pecho  tu  voz! 

Luego,  yo  hablaré  á  Centellas; 

él  es  bueno,  y...  ¡Justo  Dios! 

(Mirando  la  carta  qne  CenteUas    ha    dejado  sÁbre  la 
mesa.) 

¡Sello  y  letra  de  mi  hermano! 
¡Oh!  ¿por  qué  tiemblo?  ¡Valor!  (Lee  para  sí.) 
¡Cielos!  ¡La  muerte  de  mí  hijo 
pide!...  la  de  los  dos... 
IsAB.        ¿La  vuestra? 

CONST.      (Dándole  la  caria.) 

Mira...  ¡Ese  tigre 
no  es  hermano  mío,  no! 
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TSAB. 
CONST. 

ISAB. 

CoriST. 

JSAB. 


CONST. 
ISAB. 


Co:»íST. 


lS4B. 
CONST. 

ISAB. 

CO.NST. 

ÍSAB. 

COXST. 

ISAB. 


Ce«t. 


¡Jesús! 

No  osará  Centellas 
matar  á  mi  hijo. 

¡Ni  á  vos! 
Él  os  debe  la  existencia... 
Él  ha  sido  padre  y...  ¡Oh! 
¡yo  le  haré  vibrar  la  cuerda 
más  viva  del  corazón! 
¡Jamás!  Huyamos...  Ese  hombre... 
No  habléis  al  gobernador, 
porque  de  fijo  os  inmola 
si  acierta  á  saber  quién  sois. 
No  lo  sabrá. 

(En  tono  de  dulce  reconvención.) 

Aquí  dos  veces 
ha  poco  el  labio  os  vendió... 
¡Si  vos  moris!...  En  el  mundo 
¿qué  me  queda  á  mi  sin  vos? 
Corre  al  Tempíe;  Tornamira 
está  allí,  corre  veloz. 
Cuéntale  el  riesgo  en  que  estamos; 
que  estalle  la  rebelión, 
que  asalte  el  palacio,  dile... 
Yo  me  quedaré;  idos  vos. 
¡Un  volcan  no  moveria 
mis  pies  de  esta  habitación! 

(Eojug^ándose  las  lág^rimas  y  dirig'léndotc  al  r«r».) 

Voy. 

(Deteniéndola  con  nn  ademan.) 

¿Sola? 

¡Dios  va  conmigo! 
La  noche  es  oscura... 

¡Oh!... 
¡Hartas  tiniebías  envuelven 
nuestro  pobre  corazón! 

(óyese  dentro,    derecha,  la  voz  de   Conlelias,    Dr^üa 
Constanza  é  Isabel  se  estremecen  y  se  abrazan.) 
(Dentro.) 

¡Alerta! 

¡Ahí 

¡Centellas  es! 

(Con  desesperación.) 
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€ent. 

CONST. 

Cent. 

CoítST. 


¡Madre! 

CONST.       (La   enjag^a  precipitadamente  log  ojos  con  tu  mante 
y  dice  con  energ-ia.) 

¡Corre  por  piedad! 

(Váse  Isabel,  Doña  Constanza  escoade  en  su  limosne- 
ra la  csrta  y  se  apoya  en  un  muélale.  Sale  Centellas.) 

//  ESCENA  XI. 

DONA  CONSTANZA  y  CENTELLAS. 

¿Qué  se  os  ofrece? 

(Descubriéndose . ) 

Mirad. 
¿Aquí  vos? 

Y  á  vuestros  pies. 

(Centellas  hace  un  movimiento  de  dolor,  desviando 
la  vista  de  ella,  y  en  todas  sus  acciones  va  dejan- 
do traslucir  las  sospechas  que  tiene  de  que  es  Doña 
Constanza.) 

Cent.       ¡Alzad! 

CoNST.  Hasta  que  consiga... 

Cent.         (Alzándola  con  la  mano.) 

No  permito...  ¡Qué  temblor! 
CoNST.      Tal  es  mi  pena,  señor, 

que  no  sé  cómo  la  diga! 

En  premio  de  la  salud 

que  con  la  ayuda  del  cielo 

mi  experiencia  ó  mi  desvelo 

os  dio,  vuestra  gratitud 

ayer...  tarde...  me  eligía 

que...  al  gobernador...  pidiese 

la  gracia  que  yo  quisiese. 
Cent.       Pida...  Elena...  lo  que  ansia. 
CoNST.     Yo— con  orgullo  lo  digo— 

sin  esperanza  de  pago, 

todo  el  bien  que  puedo  hago 

á  mi  amigo...  y  enemigo. 
Cent.       ¿Enemigos? 
CoNST.  ¿Quién  exento 

se  ve  de  ellos? 
Cent.  Vos  que  amor 
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Cent. 

GON&T. 


í 


solo  inspiráis. 
€oNST.  jOh!  ¡señor, 

suba  al  cielo  vuestro  acento! 
Cent.      ¿Qué  deseáis? 
CoNST.  En  su  faz,  ¡oh! 

¡qué  bien  la  piedad  se  pinta! 

Cuando  os  curaba  en  mi  quinta 

lo  observaba  siempre  yo. 

¿Qué  queréis? 

La  libertad 

del  que...  sin  norte  y  sin  guia... 

ampararse  ayer  queria 

de  mi  triste  soledad. 
Cent.      Extraño  ruego,  por  Dios. 
CoNST.     ¿Extraño  decis? 
Cent.       '  ¡Sí  á  fé! 

¿Sabéis  quién  es? 

CONST .       (Atajándole.) 

No  lo  sé 
ni  queráis  saberlo  vos. 
Considerad  que  esa  gracia... 

Cent.      Mi  recta  justicia  tuerce.. 

CoNST.     ¡La  piedad,  cuando  se  ejerce, 
no  ve  más  que  á'la  desgracia! 
Si  á  perdonarla  se  allana, 
cuanto  más  grave  es  la  ofensa, 
brilla  con  luz  más  intensa 
la  majestad  soberana. 
Más  que  en  el  castigo,  está 
en  el  perdón  su  grandeza; 
la  misma  naturaleza 
ejemplo  de  ello  nos  da. 
Ved  al  sol...  siempre  brillante, 
espléndido  y  altanero, 
ilumina  al  mundo  entero, 
y  si  alguna  nube  errante 
niega  el  paso  á  la  luz  suya, 
en  fe  de  que  no  le  ofende, 
de  mil  colores  la  enciende 
porque  avergonzada  huya. 
Vos  aquí,  no  lo  neguéis, 
por  vuestro  valor  y  celo. 
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fecundo  sol  de  este  suelo 

todo,  todo  lo  podéis. 

No  á  la  noble  compasión 

trabas  pongáis  enojosas... 

{Tended  las  alas  hermosas 

de  vuestro  buen  corazón! 

Dios  nunca  ha  desamparado 

al  que  su  piedad  implora... 

¡Infeliz  el  que  no  llora 

cuando  llora  un  desdichado! 

¡Oh!  no  os  culpo  lo  que  hicisteis; 

mas...  ¡que  os  mueva  la  amargura 

de  ese  joven  sin  ventura 

que  en  mi  casa  ayer  prendisteis! 

Tal  vez  tiene  hermanos,  padre, 

hijos,  esposa,  ó  quizás... 

no  le  quede  á  ese  hombre  más 

que  su  desolada  madre; 

y  si  él  con  saña  altanera 

la  muerte  al  ruego  prefiere, 

su  pobre  madre  no  quiere... 

¡no  puede  querer  que  muera! 

¡Ah!  ¿Lloráis?  ¡Gracias,  mi  Dios! 

¡Ahora  sois  grande,  Centellas! 

Dejad  que  bese  las  huellas 

de  vuestros  pies...  También  vos 

tenéis  una  hija,  es  cierto, 

vive  aun,  hermosa,  pura 

como  un  ángel:  me  asegura 

el  corazón...  que  no  ha  muerto. 

pues  bien,  yo  la  buscaré; 

su  aciaga  historia  contando 

sola  iré  peregrinando 

hasta  que  con  ella  dé. 

La  gracia  que  me  otorgáis 

juro  pagaros  también: 

mas  librar  pronto  á  mi... 

Cent.        (Mirándola  fijamente.)  ¿A  quién? 

CtNST.     Á  mi...  huésped...  ¿Qué  miráis? 

Yo...  no  sé...  quién  es. 
Cent.  Más  calma. 

CoNST.    ¿Qué  sospechas  os  impelen?... 
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Ce«t. 

ConsT. 
Cejtt. 


CONST. 

Cent. 

CONST. 


f 


Voces. 
Cent. 

CONST. 


Voces. 
Cent. 

CONST. 

Cent. 

CONST. 


Cent. 

CONST. 


(Retroe<^iendo  hacia  el  foro*) 

¡No  hay  disfraz  que  no  revelen 
los  movimientos  del  alma! 
¿Cómo? 

Señora,  despacio,  (Deteniéndola.) 

y  no  gritéis,  de  otra  suerte 
á  vuestros  gritos  la  muerte 
vendrá  á  cernerse  en  palacio. 

(Gritos  y  tumulto  debajo  el  torreón  de  la  derecha.) 

(¿Serán  los  mios?) 

¡Oh! 

¡Calla! 

(Queriendo  desasirse  de  Centellas,  que  la  sujeta  por 
el  brazo,  é  inclinando  el  cuerpo  hacia  el  torreón.  Cen' 
tellas  se  asoma,  sin  permitir  que  lo  ha^a  Doña  Cons- 
tanza.) 

(Fuera.)  ¡Mueral 

¡Á  castigarles  parto! 

(Luchando  para  asomarse.) 

¡Viva  el  rey  don  Jaime  cuarto! 
¡Viva! 

Si  mi  enojo  estalla 
será  más  cruel  vuestra  suerte. 
¡Igual!...  ¡Enojo  importuno! 
¡Temblad! 

¡No  hay  riesgo  ninguno 
para  quien  busca  la  muerte! 

(Acercándose  á  él  y  con  delirante  alegría.) 

Há  un  instante,  desolada 
pedí  al  pobre  aventurero; 
pero  ahora...  ¡ya  le  quiero 
con  la  frente  coronada!  (Gritos.) 
¡Esa  chusma! 

No  andes  reacio, 
vuela  á  azuzar  tu  milicia... 
¡que  es  la  celeste  justicia 
á  las  puertas  de  palacio! 

(Saca  de  su  limosnera  la  carta  de  la  escena  decima, 
y  mostrándola  &  Centellas,  dice:) 

En  este  escrito  penetra 
del  rey  el  sangriento  afán... 

(La  arroja  por  el  torreón  de  la  derecha:  garitos.) 


Cem. 

COXST. 
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jSu  sangre  esos  borrarán 
escupiendo  en  cada  letra! 
¡Maldición! 

¡De  acero  y  mallas 
vístete,  mal  que  te  cuadre! 

(Váse  Centallas  j  Doña  Constanza  se  asoma  al  lorrcon.) 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  CONSTANZA. 
(Asomada.) 

¡Á  mí,  á  la  reina! 

(Mirando  al  cielo.)      ¡Á  la  madre, 

Señor  Dios  de  las  batallas! 
¡Qué  idea,  gran  Dios!  ¡Tomad! 

(Echa  las'  ar Oías  de  los  trofeos  al  torreón.) 

¡Esta  es  de  un  héroe!...  ¡Así: 
corren,  se  empujan!...  ¡Aquí, 

por  este  lado,  trepad!  (Ase  ona  espada.) 

¡Sé  rayo  en  mi  diestra,  acero! 

(Rasgándose  con  ambas  manos   el  velo  largo  cna  que 
ha  entrado  cubierta,  y  echándoselo  hacia  atrás.) 

¡Fuera  esta  máscara  ruda!... 

(Con  entusiasmo  heroico,  vibrando  la  espada.) 

Hoy  comienzo  á  ser  la  viuda 
del  mártir  Jaime  tercero! 

(Entran  Centellas  y  Galcerán  por  el  foro.) 

ESCENA  XIU. 


I  ONA  CONSTANZA,   CENTELLAS,    GALCERÁN.   Atraviesan   sol- 
dados de  izquierda  á  derecha,  foro. 


CoNST.      ¡Paso! 

Cent.         (Á  Galcerán,  faerle  y  muy  claro.) 

A.1  castillo,  ¿entendéis? 
Si  oyes  la  campana,  al  punto 
á  tus  pies  caiga  difunto 
don  Jaime. 
Galc.  Caerá. 

CONST.      (Soltando  la  espada  y  queriendo  detenerle.) 
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Galc. 

CONST. 

Galc. 

CONST. 

Ge.^t. 


COIHST. 


CONST. 

Cent. 


GONST. 


Cent. 

GONST, 


¡No  iréis! 
Eso  jamás,  no  es  razón. 

(Se  oyen  toques  de  cornetas.) 

¿Quién  sois? 

¡Su  madre! 

¡Ay  de  tí! 

(Asomándose  al  torreón  de  la  derecha.)  ■ 

¡SUS,  valientes! 

¡Por  allí!... 

(a  Galcerán,  señalándole  la  paerta  de  la  derecha 
por  donde  se  va,  cerrando  tras  si.) 

¡Miserable! 

(Corriendo  hacia  Galcerán,  que  desaparece.) 

¡Compasión! 

(Cayendo  á  los  pies  de  Centellas.  Este  ha  abierto  la 
puerta  de  la  izquierda,  dentro  de  la  cual  se  -vé  un 
caracon  y  en  su  centro  la  cuerda  que  baja  de  la  cam- 
pana del  torreol.  Toma  con  la  mano  izquierda  la 
cuerda,  poniéndose  en  actitud  de  ir  á  tocar  la  cam- 
pana, empuña  con  la  derecha  su  acero,  y  dice.) 

Sobre  esta  estancia  real 
la  altiva  torre  se  eleva 
de  la  campana  que  lleva 
la  muerte  en  su  son  fatal. 
Nada  mi  lealtad  coarta; 
¡todo  por  ella  se  pierde! 
Ved  el  caracol,  la  cuerda. 
¡Monstruo  del  infierno,  aparta! 
La  cuerda  he  cogido  ya. 

(Doña  Constanza  quiere  abalanzarse  á  él  y  se  para 
aterrada  á  un  movimiento  amenazante  de  Centellas, 
que  ^rita.  ) 

¡Tened!— Si  toco,  al  instante 
la  cabeza  del  infante 

(choque  de  armas  dentro.) 

por  el  suelo  rodará. 
Tiénete  el  orgullo  loco, 

(Ha  cesado  el  combate.) 

¿Oyes?  tu  guardia  se  entrega. 

¡Mi  gente  triunfa!...  aquí  llega. 

Que  entre  aquí  esa  chusma...  ¡v  toco! 

¡Oh! 
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Cem.  ¡Tu  ruego  á  líios  eovia 

con  presteza  sobrehumana, 
que  es  el  son  de  esta  campana 
el  toque  de  su  agonía! 

ESCENA  XIV. 

CENTELLAS,  DOÑA   CONSTANZA,  D.  PEDRO  DE    TORNAMIRA^ 
CONJURADOS,  que  entran  en  tamalto  por  el  foro. 

GONST.       (Bajo  á  Centellas.) 

(¡Teneos!— ¡Nadie  osará!) 

(Conteniendo  á  los  que  entran.) 

¡Gracias,  fíeles  caballeros! 
Dad  tregua  á  vuestros  aceros, 
que  son  inútiles  ya. 
£1  gobernador  previo 
vuestra  victoria  segura... 

(Movimiento  de  Centellas,  estremecimiento  d«  Doña 
Constanza.) 

y  viendo  mi  desventura 
á  nuestro  rey  libertó. 
Y...  vamos. 
ToRN.  (¿Irnos?  Delira.) 

¡Centellas! 

(Dando  un  paso  hacia  él:  Doña  Constanxa    lo  cabré 
fon  SD  cuerpo.) 

Nuestro  es  de  fijo: 

de  su  adhesión  á  mi  hijo 

yo  respondo,  Tornamira. 

¡Nunca! 

¡Muera! 

¡No  me  arredro! 

¡Hacerme  á  mí  tal  afrenta! 

¡Donde  Centellas  alienta 

no  hay  más  rey  que  el  rey  don  Pedro! 
ToRN.      Solo  oir  su  nombre  es  mengua. 

¡De  rodillas! 
Cent.  Fuera  lev! 

porque  antes  de  osar  al  rey 

no  os  he  arrancado  la  lengua. 
CoNjs.      ¡Muera! 
CoNST.     (Interponiéndose.)  ¡Atrás!  ¡Temed  mís  sanas! 


CONST . 


Cent. 

CONJS. 

Cent. 
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TtRN.      Señora...  no  lo  comprendo. 

¿Vos,  vos  defendéis?... 
Co  ST.  ¡Defiendo... 

al  hijo  de  mis  entrañas! 
Tor:^.      ¿Qué  decis? 
(£o>iST.  Si  aun  no  calló 

de  vuestros  ojos  la  venda, 

basta  que  yo  lo  comprenda, 

que  madre  del  rey  soy  yo. 

¿Queréis  de  don  Jaime  ver 

la  cabeza  ensangrentada, 

sobre  una  pica  clavada 

en  la  torre  de  Bellver? 

(Coa  angustia,  haciendo  para  que  cum prendan  la  ac- 
titud amenazadora  de  Centellas.) 

¿Qué  más  explicaros  puedo, 
si  mi  corazón  cobarde 
en  llamas  de  enojos  arde 
y  está  temblando...  de  miedo? 

¡Maldición!  (Bajando  la  espada.) 

¡Vamonos,  sí!... 
¡Esta  atmósfera  envenena!... 
¡Vamos  pronto! 
(Bajo  á  su  oido.)  (¡Doña  Elena, 
sois  mi  prisionera  aquí!) 

(Constanza  se  para  cerno  herida  de  un  rayo:  Ccnti*- 
Uas  se  vuelve  á  los  conjurados  y  les  señala  la  puerta 
del  foro,  mandándoles  que  se  retiren.  Doña  Constanza 
hace  un  movimiento  queriendo  detenerlos,  pero  se 
para  al  ver  á  Centellas,  que  hace  un  ademan  de  tirar 
de  la  cnerda.  Breve  pansa.  Centellas  arroja  la  espada 
en  medio  del  teatro  y  vuelve  á  indicar  á  los  conju- 
rados que  se  retiren  por  el  foro.  Doña  Constanza  se 
adelanta  hacia  el  proscenio  y  exclama:) 

Co-xsT.     ¡Despejad! 

ToRN.  ¡Que  muera  es  ley! 

CONST.      (Cogiendo  un  puñal  de  una    de  las  panoplias  y  ame- 
nazando con  ¿1  su  pecho.) 

¡Pueblo  de  mi  esposo,  atrás, 
ó  el  cadáver  pisarás 
de  la  madre  de  tu  rey! 

(Tornamira  y  los  conjurados  se  retiran  por  el  foro.) 


1  ORr?. 

COI^ST. 


Ce?<t. 
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ESCENA  X. 

CENTELLAS  y  DONA  CONSTANZA.  Centellas  se  queda  en  la  mis- 
ma actitud,  mirando  con  dpsconQanza  la  puerta  del  foro:  Doña 
Constanza  le  contempla;  pero  luego,  creyendo  habeile  compren- 
dido, cierra  la  puerta,  baja  precipitadamente  hacia  Centellas  y 
lo  dice  ron  la  más  reconcentrada  ira: 


GoNST.     ¡Infamel 

Cent.         (Soltando    la  cnerda   y    arraneando   con  Tiolencia  y 
tono  apasionado.) 

jSi  por  azar 
en  ser  traidor  yo  soñara, 
la  existencia  me  arrancara 
por  no  volverlo  á  soñar! 
Desde  que  curado  fui 
por  vos  con  desvelo  tan! o, 
alzóse  no  sé  qué  santo 
respeto  hacia  vos  aquí,  (ei  pecho.) 
Mad  ved: 

(Vuélvese  de  improviso  y  dice  señalando  el  cuadro 
de  mujer  de  la  izquierda.) 

.  si  ella  respirara 
y  el  fruto  de  nuestro  amor, 
en  holocausto  á  mi  honor 
conmigo  las  inmolara! 

(Doña  Constanza  retrocede  asombrada,  pásase  las  ma- 
nos por  la  frente,  y  exclama  con  una  sonrisa  apenas 
perceptible  y  que  acaba  por  dar  á  su  semblante  ona 
expresión  de  g^ozo  sangriento.) 

Cokst.  jQué  imagen  es  la  que  veol 
Cent  .  ¿Sonreís,  doña  Constanza? 
CoNST.     ¡Ay  si  llega  mi  esperanza 

al  colmo  de  mi  deseo!... 

Isahel  es  tu  hija. 

(Llévese  la  escena  hasta  el  final  con  mucha*  rapi- 
dez.) 

Cent  .  ¡Oh! 

CoNST.  Aquella  noche  funesta... 

Cent  .  Acaba. 
CoNST.  Esta  mujer,  esta, 
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<n  morir  me  la  entregó. 

¿Fué  tu  esposa? 
Cepit.  No  lo  niego. 

proseguid. 
Coí^ST.  ¡Dios  de  bondad! 

Voy  poniendo  tu  lealtad 

en  una  argolla  de  fuego.  (Mucha  claridad.) 

Tras  una  noche  de  horror, 
bien  de  cuál  hablo  penetras, 
que  aun  narran  en  rojas  letras 
los  campos  de  Llumayor, 
perdido  todo  sendero, 
ciega  huia  ante  tu  grey 
la  viuda  del  mártir  rey 
llamado  Jaime  tercero. 
Aquella  noche  inclemente 
murió  una  mujer  ahogada 
en  una  quinta  inundada 
por  las  aguas  de  un  torrente. 
Cent.       Hoy  hace  trece  años. 

GONST.  Sí. 

Cent.       Habla...  no  dejes  de  hablar.  (Macha  ansiedad.) 
GoNST.     Un  punto  antes  de  espirar 

aquella  mujer  allí, 

por  los  tuyos  perseguida 

llegaba  á  la  quinta  yo. 

(Quiere  hablar,  no  puede  y  articula  con  diñcultad  las 
palabras,  con  la  más  viva  emoción.) 

¿Y  mi  hija? 

Se  salvó. 

¿Pero  aun  existe? 

En  mi  huida 

llévela  conmigo  á  Francia, 

sin  que  pudiera  mi  anlielo 

rasgar  el  sombrío  velo 

de  su  origen  y  su  infancia. 
Cent.       ¿Pero  aun  vive? 
CoNST.  Vive,  sí. 

La  amas...  ¡mucho! 
Cent.  ¡Mucho! 

CoNST.  ¡Calma! 

¿qué  dieras  por  ella? 


Cent. 


CONST. 

Cent. 

CONST. 
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Cent. 

CONST. 


Cent. 

COISST. 

Cent. 


CONST. 


Cent. 

CONST. 

Cent. 

CONST. 

pENT. 
/CONST. 


Cent. 

CONST. 

Cent. 

CONST. 


Cent. 


(Frenética  inquiatud.)    ¡El  alma!!! 

¡Así  me  places,  así! 
Vive,  en  mi  poder  está; 
pero  en  su  vida  ó  su  muerte, 
tu  infeliz  hija  la  suerte 
de  don  Jaime  correrá. 

(Con  imperio.) 

¡Mi  hijo! 

Nunca  tal  hecho 
manchará  mi  honor. 

¡Sosiega! 

¿Y  si  tu  hija  te  lo  ruega  (Con  ternura.) 

y  amaga  un  puñal  su  pecho?  (con  firmeza.) 

(Llevándose  las  manos  al  pecho  y  queriendo  estm- 
jarse  el  corazón.) 

¡Oh!  ¡ruin  corazón! 

¿Lo  ves? 
Ya  empiezas  á  ser  clemente. 

(Gritos  debajo  del  torreón  de  la  derecha.  Doña  Coas- 
tanza  se  asoma.) 

¡Es  Tornamira  y  su  gente! 
¡Oh!  Isabel  también. 

(Asomándose.)  ¡Ella  CSl 

¡Pueblo,  aquí!— jMiralal  ¡Mira! 

(Gritando,  pero  ahogado  por  la  emoción  ) 

¡Hija  mia! 

¡En  mi  poder 
se  halla! 

¿Qué  intentáis  hacer? 

(Gritando,  pero  con  mucha  claridad.) 

Prende  á  Isabel,  Tornamira; 
y  si  da  una  vibración 
la  campana  de  palacio, 
hunde  sin  piedad  ni  espacio 
tu  acero  en  su  corazón! 
¡Basta! 

Es  tarde...  ¡Toca...  tocaí 
¡Compasión! 

¿No  quieres?  ¿No? 
¡Pues  bien!  Tocaréla  yo. 

(Corriendo  hacia  el  torreón,  izquierda.) 
(Luchando  con  ella.) 
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Aparta,  pecho  de  roca. 
CoNST.     La  cuerda  he  cogido  ya. 

(Centellas  quiere  abalanzarse  á  ella  y  se  para  altera' 
do  á  una  actitud  amenazante  de  Doña  Constanza,  qae 
g'rita:) 

¡Quieto!... —Si  á  tirar  acierto, 
de  tu  hija  el  cuerpo  yerto 
por  el  suelo  rodará. 

(Doña  Constanza  se  pone  en  la  misma  actitud  que 
Centellas  antes:  este  cae  de  rodillas  y  se  arrastra  ha- 
cia ella  suplicando.) 

Cem.      ¡Oh! 

CoTíST.  Tu  ruego  á  Dios  envía 

con  presteza  sobrehumana, 
¡que  es  el  son  de  esta  campana 
el  toque  de  su  agonía! 

(Centellas,  qne  ha  lleg'ado  de  rodillas  á  los  pirs  d« 
Doña  Constanza,  extiende  los  brazos  y  cae  anonada- 
do. Telón  rapidísimo.) 


FIN    DEL    ACTO    SKGUNDO. 


=zs: 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  segundo. 


t^{A^^JL^, 


ESCENA  PRIMERA. 


BELTRAN  ROIG  en  el  fondo,  hablando  con  Tariot  jefes:  mn 

BALLESTERO. 


BCLT. 


V./'^o 


Paes  aquí  el  gobernador 

.en  su  ausencia  represento, 

caballeros,  cada  cual 

á  ocupar  vaya  su  presto. 

Vos  tomad»el  del  Barón, 

el  Barón  tomará  el  vuestro; 

vos  el  del  Marqués,  y  vos 

la  torre  del  miradero. 

Señores,  no  hay  que  enojarse 

porque  os  cambie  vuestros  puestos, 

que  harto  acrisolada  está 

vuestra  lealtad  á  don  Pedro, 

para  dudar  de  vosotros. 

Yo  ejecuto  los  preceptos 

del  gobernador,  y  juzgo 

que  este  será  el  mejor  medio 

de  desbaratar  los  planes 

que  haya  urdido  el  bando  adverso. 

A  más  de  que  ya  esta  no^he 


r 


estar  tranqaíios  podemos, 

que  en  una  balsa  de  aceite 

quedóse  el  revuelto  piélago. 
I    Conque  si  les  place... 
Jefes.  Vamos. 

Bblt.  1    (Su  lealtad  les  tiene  ciegos, 

pues  no  ven  que  por  leales 

van  á  morir  cual  corderos.) 

(Mientras  los  j«fe8  se  retiran,  dice   Beltran   aparle  á 
nao  de  ellos.) 

Vos,  á  la  hora  convenida, 
subís  á  Bellver,  el  pliego 
daitf  á  Ga leerán  de  Tous; 
y  cuando  lo  esté  leyendo.... 
habéis  jurado  matarle... 
Cumplid  vuestro  juramento. 
Jefe.  \     Sé  que  asi  salvo  á  don  Jaime.    . 

\E1  golpe  será  certero.  (v¿se.) 
.(Llamando,).    .         —  • 

1 ¡Bruno! 
Ballest.  jSeñorí 

Relt.  Tomamira 

¿dónde  está? 
Ballest.  En  la  mina  preso. 

Belt.       ¿Conque  se  dejó  prender? 
Ballest.  Y  dijo  que  erais  muy  diestro 

para  tramar  una...  asi... 

como  si  fuera  diciendo: 

«Este  hombre  ve  más*de  noche 

que  otros  de  dia.» 
Belt.  Otro  medio 

no  encontré  para  ponerme 

completamente  de  acuerdo 

con  él.  Condúcele  aquí. 
Ballest.  ¿Con  sus  guardias?  ' 
Belt.  Solo  y  presto. 

(Váse  el  Ballestero  por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  IL 

J  BELTRAN  ROIG. 

¡Ea!  copcieneia...  rebelde. 
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al  fin  triunfeste...  ¡Harto  tiempo 

hace  que  ea  lucha  sin  tregua 

royéndome  estás  el  pecho! 

Por  mi  causa,  en  Llumayor 

perdió  don  .íaíme  tercero 

el  tcono  y  Ja  vida:  hoy 

trono  y  vida  á  sa  hijo  vuelvo. 

Por  otra  parte  la  isla, 

su  letargo  sacudiendo, 

se  levanta  en  son  de  guerra 

á  favor  del  prisionero. 

Don  Jaime  al  fin  triunfara: 

el  astro  vivo  y  sereno 

de  Ceníellas  palidece 

á  la  luz  del  astro  nuevo. 

Necio  fuera  ea  desistir. 

Don  Jaime  triunfa...  triunfemos. 

(S«leo    por  Ja  derecha  D.  Pedro  de  Tornamha   y  el 
Ballestero,  ciae  &e  -va  por  el  foro.) 

[  ¿>¿y  ESCENA  UI. 

BELTRAN  ROIG,  D.  PEDRO  DE  TORISAMIRA. 


Belt.      ¿Tenéis  entera  confianza 


en  mí? 


Toii?(.  Sobrado  lo  pruebo 

con- dejarme  así  prender, 
mi  vití'a  en  ello  eipoQíendo- 

Belt.       Aun  quiero  inspiraros  más. 

Tor.N.       Es  iaúii!. 

Relt.  Lo  deseo. 

Ademas  de  las  razones 
que  otras  veces  os  he  expuesto, 
para  ayudar  á  don  Jaime, 
una,  Tornamira,  tengo 
reciente,  de  ayer.  Tomad, 
leed  lo  que  el  rey  don  Pedro 
en  este...  papel...  me  escribe. 

(Saca  uno  y  se  lo  da:  es  el  del  segund*  acle. ) 

No  es  pergamino. 
'^^^'^^'  Lo  advierto. 
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Belt.       Don  Pedro  del  Puñalet 

es  muy  sagaz...  y  discreto. 
Porque  estas  letras  no  puedan 
un  día  comprometerlo, 
▼an  en  papel;  que  el  papel 
se  destruye  en  menos  tiempo. 

ToRK.      Generoso  está  con  vos 

jen  este  escrito  don  Pedro. 

Belt.      /I^eis  esas  plantas  estériles 
'que  en  el  carcomido  seno 
del  murallon  de  un  castillo 
▼an  sus  raices  tejiendo? 
Así  brotan  y  así  crecen 
del  rey  don  Pedro  en  el  pecho 
solitarios  y  sin  savia 
1. los  generosos  intentos. 
Leed. 

ToR!«.       (Lee.)  «Espia  á  Centellas, 
»y  si  escapar  deja  al  preso; 
«mátale.»— Os  nombro  asesino 
yéspia. 

Belt.  ¡Rayo  del  cielo! 

¡Tal  pago  á  mi! 

ToRii.  (¡Bien!  Se  irrita!) 

Belt.   I^TíT^y  juzga,  harto  lo  veo, 
/  que  unido  á  él  por  la  infamia 
retroceder  ya  no  puedo, 
y  que  á  sus  caprichos  dócil 
rendir  mi  albedrio  debo. 
Mas  se  equivoca:  estos  lazos 
que  ató  la  traición  un  tiempo, 
á  fuerza  de  ahogarme  el  alma 
los  rompió  el  remordimiento. 

*dad  esto,  Tornamira; 
y  si  yo  en  la  -lucha  muero 
y  me  apellidan  traidor, 
mostrad  la  razón  que  tengo. 
De  Centellas  ¿qué  sabéis? 

TüRH.      Que  tenaz  en  su  proyecto 
de  salvar  á  su  hija,  está 
todo  Palma  revolviendo. 

Belt.      Después  de  la  horrible  escena 


I 
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del  feliz  descubrimiento 

de  su  hija  Isabel,  Centellas, 

de  temor  y  de  ira  ciego, 

me  llamó,  á  doña  Constanza 

encerró  en  este  aposento;  (ei  de  u  iiqmierda.) 

dióme  la  llave  de  ahí. 

(Del  torreón  de  la  izquierda.) 

y  con  sus  fieles  arqueros 

fuese,  dejando  el  palacio 

á  mis  órdenes  sujeto. 
ToRN.      Salvemos,  pues,  á  la  reina. 
Belt.       ¡Imposible! 
ToR.'f.  Mas... 

Belt.  Teneos. 

Si  Centellas  por  desgracia 

volviera  aquí  y  en  su  encierro 

no  la  encontrase,  podría 

fracasar  nuestro  proyecto. 

Á  más  de  que  hasta  vos  mismo, 

en  la  oscuridad  envuelto, 

para  escapar  de  palacio 

necesitáis  vuestro  esfuerzo. 

Con  él  conté. 
ToR.'T.  Bien  hicisteis. 

Mártir  de  mi  causa  al  menos 

seré:  que  venga  la  muerte, 

que  por  mis  reyes  muriendo, 

á  mi  casa  legaré  - 

y  en  mi  escudo  un  blasón  nuevo. 
Bett.       Vos  prisionero  en  palacio 

sois,  y  nadia  de  aquí  deatro 

salir  con  vida  os  dejara. 

Para  escaparos,  un  medio, 

arriesgado,  pero  el  único, 

hay:  en  el  torreón  del  Puerto, 

á  la  almena  de  Poniente 

sujeta,  una  escala  he  puesto: 

por  ella  antes  que  amanezca 

huiréis  de  palacio. 
ToRM.        * ,  Bueno. 

ELT.      ¿Dónde  tenéis  á  Isabel? 

TORIt.        (Haciendo  un  movimiento  receloso.) 
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Á  buen  recaado  la  tengo. 

Ielt.      Mirad  que  el  gobernador, 

de  audacia  y  de  lealtad  modelo, 
tiembla  al  riesgo  de  esa  niña 
con  su  lealtad  y  ardimiento, 
y  que  si  con  ella  du... 

ToRN.      No  la  hallará,  os  lo  prometo; 
que  aunque  por  azar  se  fuera 
al  sitio  donde  h  tengo, 
antes  que  llegue,  la  muerte 
irá  á  salirle  al  ancuentro. 

Brlt.      ¡Plegué  á  Dios  que  esté  buscándola 
hasta  que  brille  á  lo  menos 
el  sol,  porque  si  volviera, 
todo  de  ese  hombre  lo  temo. 

ToRn.      ¡Témalo  él  todo  de  mí! 

Que  sí  antes  que  al  rey  salvemos, 
con  esa  campana  anuncia 
su  muerte,  juro  á  los  cielos 
que  ella  la  muerte  de  su  hija 
anunciará  al  mismo  tiempo. 

Helt.      ¿Está  dispuesta  la  lancha? 

ToR!t.      Lo  está:  con  ella  en  secreto, 
luego  que  huya  del  castillo^ 
al  rey  á  Palma  traeremos; 
al  frente  de  sus  parciales 
se  pondrá...  y  el  triunfo  es  nuestro. 

HkLT.  (Mirando  por  el  torreón  de  la  derecha.) 

Desde  aquí  veré  pasar 
la  lancha.  Va  arnaaeciendo. 
En  cuaato  descubra  en  ella 
libre  á  don  Jaime,  ahí  me  meto; 

(E1  torreón  de  la  izquierda.) 

al  asomar  el  sol  toco 

la  campana,  y  al  momento 

(Márqoege  mncho  todo  esto.) 

de  palacio  principiáis 

el  asalto  á  sangre  y  fuego. 

ToRX.      ¿Vos  mismo  la  seña  haréis? 

Belt.       Hacerla  yo  mismo  quiero, 

que  es  fuerza  ser  precavidos, 
pues  nos  va  la  vida  en  ello. 
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ToRif.      ¡Dios  os  lo  premie,  Beltrani 

Belt.       ¡Dios  nos  ayude! 

ToR.f .  Yo,  Pedro 

de  Tornamira,  en  el  nombre 

de  Jaime  cuarto,  os  prometo 

el  señorío  de  Espórlas. 
Belt  .      Mirad  que  va  amaneciendo, 

y  que  do  quier  que  no  estéis 

hace  falta  vuestro  aliento. 
TüRN'.      Vamos» 
Belt.  Yo  me  quedo.-^ ¡Bruno!  (Llamando.) 

BalLEST.  ¡Señor!  (Entrando  por  el  foro.) 

Belt.      (á  T«rnamira.)  AI  torreon  del  Puerto. 

En  el  corredor  ¿hay  alguien?  (Á  Bruñe.) 
Ballest.  Nadie,  señor. 
ToRN.  Ruido  siento. 

Ballest.  Será  un  ave. 
Tor:«.  Voy  sin  armas. 

Belt.      Tomad. 

(Le  dá  una  daga  de  una  de  las  manoplias.) 

ToRif.  ¡Ampáreme  el  cielo! 

(Váse  por  el  foro  izquierda.) 

I 

ESCENA  IV. 

beltran,  bruno. 

Belt  .      ¿Tus  compañeros? 

Ballest.  Conformes. 

Si  el  rey  llega  con  el  pueblp 

le  darán  entrada  franca. 
Belt.      Si  el  que  envié  con  el  pliego 

mató  á  Galcerán  de  Tous 

que  manda  en  Bellver,  los  nuestros 

al  rey  habrán  libertado. 
Bruno.    La  niebla  con  denso  velo 

cubre  el  mar. 
Belt.  Mira:  una  lancha 

va  hacia  allá. 
Bkuno.  Sí;  ¡ya  la  veo! 

Bklt.      Dentro  de  un  cuarto  de  hora 

volverá  forzando  remos 
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hacia  aquí  con  nuestro  rey. 
Bruno.    Más  bajo.  ¿Nn  oís? 
Belt  .  ¿Qué  es  eso? 

Bruno.    El  gobernador  que  Tuelve. 
Belt.      {Maldícionl  Quizá  volviendo 

frusto  todo  el  plan. 
Bruno.  Sí  toca 

la  campana  antes  de  tiempo... 
Belt.      Mata  al  rey. 

(AtraTiesan  soldados,  foro,  de  i:iqaierda  á  dtrec)ta.) 

Bruno.  ¿Qué  hacéis? 

Belt  .        (Abre  el  torreón  de  la  izquierda.) 

Enciérrame. 
Bruno.    Pero... 
Belt.  Enciérrame. 

Bruno.  Comprendo. 

(Beltransabe  al  torreón;  el  Ballestero  cierra  la  puer- 
ta, y  al  volverse  ve  &  Centellas,  qne  aparece  per  el 
foro.) 

ESCENA  V. 

BRUNO,    CENTELLASi^ 

¡Ah!  ¿qué  haces  ahí? 

¡Señor! 
¿No  sabes  que  guardo  ahí 
la  vida  de  la  hija  m  ia? 
¿Quién  te  dio  esa  llave?  Presto. 
Yo,  señor... 

¿Quién  te  la  dio? 
Yo...  velaba...  aquí...  por... 

Pera 
¿me  dices  quién  te  la  ha  dado, 
miserable? 

El  caballero 
Beltran  Roig,  que  aquí  velaba 
por  orden  vuestra,  teniendo 
que  ausentarse... 
Cent.  ¿Adonde  ha  ¡do? 

Bruno.    Ahí...  al  torreón  del  Puerto. 
Cent.      ¡Es  él  el  que  se  ha  escapado! 


^BNT. 

Bruno. 
Cent. 


Bruno. 
Cent. 
Bruno. 
Ce.^t. 


Bruno. 
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¡Traidor  otra  vez! 

(Deja  su  espada  encima  de  la  aiesa.) 

Bruno. 

Yo  pienso  - 

que  filé  á  visitar  las  guardias. 

CE?fT. 

¡No!  La  traición  es  su  aliento. 

(Con  desprecio.) 

Será  de  los  que  á  Bell  ver 

• 

van  á  libertar  al  preso. 

Bruno. 

(¡Lo  sabe!) 

Ce.^t. 

(CoD/acento  terrible.)  Todo  lo  sé; 

mas  no  lograrán  su  intento. 

Brutio. 

(¡Nos  perdimos!) 

Cent. 

Galcerán 

habrá  recibido  el  pliego 

y  estará  alerta. 

Brl-ko. 

(¡Ah!  si  el  otro 

le  mató  antes  de  leerlo!...) 

Ce.>t. 

¿Qué  haces  aquí? 

Bruno. 

Yo... 

Cent. 

Sal  pronto. 

Bruno. 

Es  que...  velar...  aquí...  debo... 

Cent. 

Velaré  yo. 

Bruno. 

Mas... 

Cent. 

¡Afuera! 

ESCENA  V[. 


CENTELLAS.  Mira  la  paerta  del  torreón  de  la  izquierda. 

Cerrada...  Tranquilicémonos. 
Aun  vive...  mi  hija...  mi  hija 
á  quien  encontrar  no  puedo... 
Si  yo  tocara...  de  un  golpe 
la  rebelión  iba  al  suelo. 
¡Mas  al  matar  á  don  Jaime 
mato  á  mi  hija!...  No  puedo; 
soy  leal;  pero  ¡soy  padre!...  - 
Sacrificio  tan  inmenso 
no  es  preciso,  no;  sin  tanto 
la  rebelión  venceremos, 
y...  Mas  Beltran...  ese  hombre.., 
ese  vil  me  causa  miedo. 
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¿Habrá  salvado  á  la  reina? 

(Corre  hacia  la  puerta  de  la  itqnierda  Ée^ñáo  tér- 
mino, la  abre,  y  dice  con  ^ozo  y  respirando  con 
fuerza.) 

¡Señora!  ¡Obi  No.  Respiremos. 

ESCENA  VIL 

CENTELLAS,  DOÑA  CONSTANZA. 


-GONST. 

Cent. 


CONST. 

Cent. 


CoNST. 

Cent. 

CONST. 

Ctííe. 


CONST. 


(ai  salir  se  dirige  al  torreen  de  la  izqaitrda,  y  dice:) 

jAh!...  ¡Cerrada!...  Bien.  Temú.. 
Tranquilizaos,  señora. 
Como  vos,  tengo  yo  ahora 
toda  mi  esperanza  ahí. 
Mas...  ¿mi  hijo? 

La  rebelión 
aun  lleva  la  frente  erguida. 
Si  de  ella  triunfo,  su  vida 
iré  á  pedir  á  Aragón; 
y  el  rey,  que  habrá  visto  ya 
cuánto  al  pobre  padre  cuesta 
serle  leal,  por  respuesta 
á  don  Jaime  me  dará. 
¡Oh!  Gracias. 

Nadaos  aflija. 
¡Me  le  volvéis! 

Es  razón. 
Mas  con  una  condición; 
que  me  habéis  de  dar  mi.  hija. 
¡Vuestra  hija!  ¿No  lo  es  mia? 
¿Pensáis  que  soy  tan  cruel? 
Si  muerto  hubiera  por  él, 
yo  por  ella  moriría. 
¿Quién  es  su  madre?  ¿Decir 
osará  alguno  quizás, 
que  aquella  que  no  hizo  más 
que  darla  un  beso  y  morir? 
No,  no:  su  madre  soy  yo; 
yo  que  tierna  y  cariñosa 
velé  su  infancia  afanosa 
Cual  madre  alguna  veló. 
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Yo,  qu«  raal  que  á  vos  os  cuadre, 
y  á  nuestros  fieros  agravios, 
la  primera  oí  eD  sus  labios 
el  dulce  nombre  de  madre. 
Yo,  que  lo  supe  mostrar 
el  camino  del  deber, 
yo,  que  la  enseñé  á  querer, 
yo,  que  la  enseñé  á  rezar. 
Cent.      Quien  cual  vos,  grandeza  tanta 
siente,  ¿para  qué  ambiciona 
de  una  reina  la  corona 
si  tiene  ya  la  de  santa? 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  el  PAJEjior  dentro. 
(Al  Paje.) 

¿Qué?... 

La  rebelión  estalla, 

y  va  en  pos  de  nuestras  huellas. 

¡Ven,  Gilabert  de  Centellas, 

que  ya  empezó  la  batalla! 
Cent.      ¿Cómo? 
CünsT.  ¡Jesús! 

Paje.  Degollados 

fueron  por  esos  traidores 

tus  caballeros  mejores, 

tus  más  valientes  soldados. 

Á  Jaime  intenta  librar 

esa  turba  que  le  invoca. 

¡Ven,  que  nuestra  gente  es  poca! 

(Retírase  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 


CENTELLAS,  DONA  CONSTANZA. 
Ce?IT.        (Corriendo  hacia  el  foro.) 

¡Sí,  si,  á  morir  ó  á  triunfar! 

(Párase  como  poseido  de  una  idea  terrible.) 

pero  no... 
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Co.NST. 


(^EM. 


CONST. 

Ce:it. 


I     D 


t-.l 


i 


CoNST.     (Con  Mpanto.)  ¿Qué  tc  sucede? 
Cent.      ¿Qué  quieres,  lealtad  malvada? 

COÜST.       ¿Qué?  (Con  horror.) 
Cent.        (Muy  tombrio.) 

tf^\  Con  una  campanada 

todo  terminarse  puede. 
CoxsT.    ¡Ah! 

Cent.        (voces  y  raido  de  armas  dentro.) 

¿No  oyes  desgarradores 
gritos?  los  que  los  pr.ofíeren 
son  mis  leales,  que  wueren 
Á  manos  de  tus  traidores^ 
Su  vista  en  la  torre  fija, 
atento  oído  prestando, 
están  la  seña  aguardando 
para  matar... 

¡Á  tu  hija  I 
Mi  bando  la  mata,  sí . 
¡Piedad! 

Su  sangre  vertiendo, 
mi  pueblo  me  está  diciendo 
que  no  la  tenga...  ¡de  mí! 
¡Aparta! 

Como  leal 
nada  á  mi  honor  igual  hallo. 
¡Padre!  ¡sé  digno  vasallo 
de  don  Pedro  del  puñal! 
CoNST.    ¡Que  es  tu  hija! 

(Fuera  de  sí  y  atándole.) 
Cent.  (Se  estremece,  despaes  se  ier^ae,  y  con  feroz  eiier|^¡a 

y  con  toda  su  voz  exclama:) 

¡Maldición 
si  el  serlo  mi  honor  humilla! 
¡Si  un  Guzman  tuvo  Castilla, 
otro  en  mi  tendrá  Aragón! 

(Corre  al  t  ¡rreon,  tira  de  la  cuerda  y  esta  cae  á  sus 
pies  cortada  por  so  parte  superior.  Centellas  con  la 
cuerda  en  la  mano  se  queda  pálido  y  trémulo  como 
herido  de  un  rayo.  Doña  Constanza  ha  corrido  tras  él, 
y  al  verle  cog;er  la  cuerda  retrocede  un  paso  y  se  cu- 
bre horrorizada  la  cara  con  las  manos.) 

C*  ST.    ¡Jesús! 
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Cepct. 

CONST. 


Cent. 

CO!«ST. 

Cent. 

CONST. 


Cent. 


^ 


Cent.  ¡Me  han  vendido! 

(Mny  por  lo  bajo.) 
CoNST.       (Viendo  la  cnerda  rota.)        ¡No! 

¡Por  ello  á  Dios  reverencial 
Cent.      ¡Traición! 
CoNST.  ¡No,  no  providencia! 

¡Dios  esa  cuerda  cortó! 

Si  á  Isabel  con  crueles  modos 

su  padre  así  desampara, 

bajo  sus  alas  ||^mpara 

Dios,  que  es  el  padre  de  todos. 

¡Isabel!  ¡fiíija  querida! 

¡Hija!  de  oírte  me  pasmo: 

ese  nombre  es  un  sarcasmo 

en  boca  del  parricida. 

¡Parricida!  (Horroriíado.) 

Sí,  recuerda... 
¡Hija  mía! 

¡Miente!...  ¡Impio!... 
¡Dice  que  es  su  hija,  Dios  mío, 
y  aun  no  ha  arrojado  esa  cuerda! 

(Soltando    la    cnerda,   y  retirándose  maqninalmfnt 
de  la  puerta  del  torreón.) 

Yo  la  he  querido  matar... 

Dios,  solo  Dios  la  libró... 
CoNST.     ¡Dice  que  Dios  la  salvó, 

y  aun  no  se  ha  puesto  á  orar! 
Cent.       ¡Oh!  ¡Gracias! 

(Jontaedo  las  manos  7  aleando  los  ojos  al  cirio.) 
CONST .      (Tomándole  la  man')  y  con  la  mayor  efusión. ) 

No  es  mi  enemigo 
quien  llanto  conmigo  vierte. 
¡Póstrate,  y  con  igual  suerte 
orando  llora  conmigo! 

(Mucha  rapidez.) 

El  rocío  de  la  aurora 
no  es  tan  grato  ni  fecundo 
á  la  flor,  cuando  da  al  mundo 
la  fragancia  que  atesora, 
como,  de  duelos  prolijos 
libres  por  su  poder  santo, 
•sgrato  al  Señor  el  llanto 
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Cem. 


CONST. 

Cent. 
Coysr. 


Ce?it. 

COSST. 


Cent. 


CONST. 


Cent. 

CONST. 

Cent.  T 


CONST . 


de  los  padres  por  sus  hijos. 

(En   voi  baja   y  registrando  con  los  ojos  la  habila- 
cion.) 

¡Sí,  SÍ!  ¡Mas  bajo  y  despacio, 
ó  haréis  que  este  afán  nos  pierda! 
íHombre  infernal!...  ¡Aun  se  acuerda 
que  está  viviendo  en  Palacio! 
Dejad  que,  sin  oiría  el  suelo, 
á  Dios  mi  oración  dirija. 
¡Cuando  un  padre  salva  á  su  hija 
la  tierra  se  trueca  en  cielo! 
Huye  con  ella  de  aquí, 
borrando  al  oir  tus  huellas. 
Huyamos  todos,  Centellas. 

(Centellas,  como  despertando  de  una  atroz  pesadilla ; 
al  oir  la  palabra  todos:  toma  la  mano  á  Doña  Con»' 
tanza  la  lleva  á  un  extremo  del   teatro  y  le  dice:) 

Pero...  ¡Todos!... 

¡Todos,  sí! 
¡Harto  á  mi  hijo  le  costó, 
tras  de  ambiciones  mezquinas, 
esa  corona  de  espinas 
que  su  padre  le  legó! 
Nunca  osar  podrá  la  historia 
á  mi  honor,  que  ileso  miro... 
¡El  aire  que  ahora  respiro 

(Respirando  con  fuerza.) 

es  el  aire  de  la  gloria? 
¡Libre  es  don  Jaime! 

Hoy  tendrás 
á  Isabel.  Juntos  huiremos... 
A  Italia  todos  iremos. 
Para  no  volver... 

^      ¡Jamás! _ 

¡Y  allí,  porque  no  taladre 
su  alma  esa  orfandad  impía, 
le  daré— ¡pobre  hija  raia!— 
le  daré  á  mi  hija...  un  padre! 
¡Y  allí,  envuelta  en  un  misterio, 
solo  en  él  mi  anhelo  fijo, 
le  daré  á  mi  pobre  hijo 
con  mi  ternura...  ¡un  imperio! 
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Ce?ít. 

CONST. 

Ce?<t. 

CONST. 

Cent. 
Cent,  y 

Cem 


Nuestros  bijos^  cosa  es  llana, 
de  la  mueFte  así  se  libran. 
¡Ay  de  nosotros  si  vibran 
ios  bronces  de  esa  campana! 

(Corre  á  cerrar  el  torpeen  y  se  oye  ruido  dentro.) 

iCielos! 

_  é  cansa  motiva?... 
|Callj^|<^¿Quién  va?— iMaldicion!  ^  ^^.  ~  " 

(Syíjfla  campana.)  c=r— — ^^^^ 

ST.  ¡Ah! 
(Grito  desgarrador  y  cayendo  de  rodillas.) 
(líeapues  de  una  pausa.) 

jRayos  de  Dios!...  iTraicion! 

($¡0*06  tocando  pausadamente  la  campana.) 
(Debajo  del  torreón  de  la  derecha  ) 

¡Viva  Jaime  cuarto! 

¡Viva! 

(Centellas,  fuera  de  sí,  se  lanaa  al  torreón    daga  e» 
mano  y  desaparece  por  la  escalera.) 

|0h!  ile  matan,  le  matan  los  impíos! 
iSu  alma  en  tu  seno,  eterno  Dios,  recibe! 

ESCENA  X. 


DONA   CONSTANZA,    D.   JAJ.4UEU   CONJURADOS,  PUEBLO,  Juego 

CENTELLAS. 


CONST. 


CONST. 

Jaime. 

CONST. 

Jaime. 


(Dentro,  gritando  lejos.) 

¡Madre! 

(Levantándose  rápjdan>enle.) 

¡Gran  Dios! 

(Dentro,  más  cerca.)         ¡Aquí,   VaSülloS  mios! 

¡Hijo! 

(Entrando  con  el  pueblo.) 

¡Madre  del  alma! 

(Se  abrazan.  Pausa.  El  pueblo  se  queda  en  el  foro 
contenido  al  verlos  abracados.  Centellas  baja  descom- 
puesto y  volviendo  la  cara  atrás  con  horror,  como 
quien  acaba  de  sostener  una  lucha.  Trae  el  puñal  en- 
sangrelado,  que  arroja,  y  sin  ver  á  Doña  Conslanza  y 
á  D.  Jaime  trata  de  arreglarse  el  traje,  clavado  á  la 
puerta  del  t«rreon.  Repara  en   los  dos  y    se  lanza  á 


Cent  . 

>AIME. 


CoNJS. 
Cent. 

ISAB. 

Cent. 
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ellos.  Quiere  hablar  y  no  puede,  hasU  qoe  al  fin  pre 
rumpe  diciendo  á  D.  Jaime  y  Doña  Constanza.) 

->^^  ¿Mi...  hija...  vive? 

(Con  ira.)^^^ 

Centellas.     V. 

¡TenlTlT^ve  Isabel? 

>.  Sí,  madre. 

¡Ah!  vive!  ¡vive!  ^^^ 

¿Dónde  esta??.. 

Aquií;  en  Palma 

(Dentro.) 

¡Padre! 

¡Isabel!  > 

(Qaiere  irse  por  el  foro  y  los  Conjurados  le  del 
nen.) 

¡Atrás! 

Plaza...  ¡á  su  padre! 

(Los  Conjurados  le  abren  paso  silenciosamente.) 

(Entrando.) 

¡riílnijlij  HIIIHMJIIIIÍ 

(Abrazándola.)  ^Hli^^d^lflAa ! 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  ISABEL,  D.   PEDRO  DE  TORNAMÍRA»  PUEBLO,    CON- 
JURADOS. 

ConST.      (Alzando  los  ojos  al  cielo.) 

¡Gracias! 

Cent.        (Apartándose  de  Isabel.) 

¡Oh!  qué  huyas  es  ley 

estos  brazos  y  este  amor. 

Te  doy  un  padre  traidor 

á  su  patria  y  á  su  rey. 
Jaime.     ¿Traidor? 
Cent.  Si  antes  yo  tocara 

sin  pararme  en  mi  querella, 

aunque  la  matara  á  ella 

también  á  vos  os  matara. 

Traidor  soy. 

TORN.        (Presentándole  el  papel  de  Beltraa.) 

Leed  aquí. 


t 


s 


I  • 
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Cent.        (Oespucs  de  haber  leído.) 

¿Qué  miro?  ¡Gracias,' señor! 

Yo  á  mi  rey  no  soy  traidor. 

¡Mi  reyes  traidor  á  mí! 
Jaime.      Dado  á  Tomamira  fué 

por  aquel  á  quien  lo  envió 

don  Pedro;  por  Beltran. 
CeíNT.  ¡Oh! 

¡Justicia!  Yo  le  maté. 

(Señalando  al    puñal   que  ha  arrojado  en  la   escena 
anterior.) 

Bien,  bien.  Mandadme  á  Aragón: 

leal  soy;  ya  no  me  arredro. 

¡Mandadme!  Cuando  don  Pedro 

desgarre  mi  corazón 

con  su  sangriento  puñal, 

de  que  ninguno  se  libra, 

no  hallará  en  él  una  fibra 

que  no  haya  sido  leal. 
isAB.        ¡Señora! 
Jaime.  Soy  vencedor; 

doy,  y  no  recibo  leyes. 

De  esa  lealtad  á  tus  reyes 

hago  mi  presa  mejor. 
Cent  .      ¡Yo  serviros! .  < . .  No. . .  íamás . 

Quiero  á  Zaragoza  ir 

de  mi  conducta  rendir 

cuenta  estrecha. 
CoíiST.  Morirás 

á  manos  de  aquel  Cruel, 

que  nunca  perdón  ha  dado 

al  que  vencido  ha  quedado. 
Cent.      Moriré,  mas  como  fiel. 
IsAB.        ¡Oh! 

CoNST.         Te  damos  por  prisión 
^  este  palacio. 

Cent.  Os  advierto, 

señora,  que  solo  muerto 

de  ir  dejaré.  Una  ocasión 
de  escaparme  siempre  habrá* 
CoxsT.     Pues  cadenas  le  pondré. 
Cent.      ¿Cadenas?  ¡Las  romperé! 

G 
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CoNST .     ¿Sí?  Pues  rompe  esas. 

(Lanzando  en  sas  brazos  á  Isabel.) 

(Ient.  ¡Ah!... 

Yo  me  rindo  á  vuestra  Jev. 

(Abrazando  á  sa  luja.) 

£1  noble  sucumbe  al  padre. 
En  el  hijo  de  tal  madre 
tendrá  Mallorca  un  gran  rey. 
Monarcas  de  bendición 
los  que  echar  tal  yugo  tratan. 
¡Feliz  el  pueblo  á  quien  atan 
cadenas  del  corazón! 

(D.  Jaime  y  Doña  Constanza  y  Centellas  é  Isabel, 
forman  abrazados  dos  ^rnpos.  Alg^unos  conjarados 
han  subido  al  torreón  y  se  oye  uti  repique  y  vivas 
del  pueblo.  Tornamira  toma  el  pendón  de  Mallorca 
de  manos  de  un  conjurado  y  lo  clava  dando  un  viva 
á  O*  Jaime  IV,  que  se  repite  fuera  y  dentro,  y  cae 
el  telop.) 


I-IN    I)EI.    nnAMA. 
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A  la  ejecución  de  este  drama  debo  el  éxito  li- 
sonjero que  ha  obtenido.  Doy,  pues,  las  gracias 
á  todas  las  personas  que  han  tomado  parte  en 
ella,  y  en  especial  á  los  eminentes  actores  Do- 
ña Teodora  Lamadrid  y  D.  José  Valero,  que  en 
sus  respectivos  papeles  de  Doña  Constanza  y  de 
Centellas  han  hecho  dos  de  las  creaciones  más 
grandes  que  cuenta  su  gloriosa  vida  artística. 
El  público,  que  constantemente  les  interrumpe 
para  colmarles  de  aplausos  y  bravos,  y  que  to- 
das las  noches  los  llama  á  la  escena  á  los  finales 
de  los  actos  segundo  y  tercero,  no  hace  más  que 
expresar  el  entusiasmo  y  admiración  que  hace 
mucho  tiempo  siente  por  ellos  su  afectísimo 
ftmigo 

Juan  Paloü  y  Coll. 


\ 


% 


I 


T 


K' 


% 


f 


V  -i 


,  LA  CAMPANA  MILAGROSA 


DRAMA  UBICO  E»  TRES  ACTOS  T  EN  TERSO 


ORIGINAL   DE 


lfU8X0A  DB  LOB  MAESTROS 


MARQUÉS    Y   G.   CÁTALA 


^Estrenado  en  el  a?eatrc» -Circo  de  PKIOE  el  3 

de  Marzo  de  1888 


SEGUNDA   EDICIÓN 


MADRID 

a    VELASCO,    IMPRESORi .  RUBIO     20 


1888 


El  libro  de  esta  obra  es  propiedad  de  tu  autor,  y 
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FEBS02TAJS3  ACTO&ES 

LUISA Sra.  Rurz. 

PERNANDO Sb.    Palou. 

BALTASAR Jimeno. 

ENRIQUE Delgado. 

ROBERTO González. 

GREGORIO Barrenas^ 

UN  MAGISTRADO Ganga 

UN  MARINERO Suárez. 

Pescadores  y  aldeanas  de  ambos  sexos 


La  acción  en  un  pueblecillo  del  golfo  de  Ñapóles 
Época,  fines  del  siglo  XVIII 


Derecha  é  izquierda,  siempre  la  del  actor 


1 


ACTO  PRIMERO 


Una  aldea  en  la  costa  del  golfo  de  Ñapóles.  Al  fondo  el  mar,  cerrado 
por  una  playa  estrecha,  baja  y  arenisca  y  sobre  la  arena  una  roca  pe- 
queña que  puede  servir  de  banco.  Esta  playa  se  irá  elevando  y  acan- 
tilando gradualmente  hacia  la  derecha,  basta  perderse  de  vista.  Al 
mismo  lado,  ocupando  parte  del  escenario,  formando  ángulo  en  sen- 
tido diagonal  y  desde  su  primer  término,  una  magnífica  casa  de  si- 
llería con  balcones  en  el  piso  principal  y  grandes  ventanas  enrejadas 
en  el  bajo,  una  de  ellas  praticable,  y  al  pie  de  esta  ventana  un  ban- 
co de  piedra,  con  respaldo,  empotrado  en  la  esquina  del  edificio.  A  la 
izquierda,  una  agrupación  pintoresca  de  caseríos  al  estilo  napolitano. 
A  lo  lejos  y  á  la  izquierda  del  espectador  la  ciudad  de  Ñapóles  en 
perspectiva.  La  acción  del  drama  comienza  en  una  mañana  de  Junio. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  Baltasar  en  medio  de  un  Coro  formado 
de  pescadores  de  ambos  sexos. 


ESCENA  PRIMERA 

BALTASAR  Y  CORO  general 
HÚSiCA 

Coro  (A  Baltasar,  con  viveza  y  ansiedad. ) 

¡Nadie  por  aquí 
^er  consigue  un  pez ! . . . 
¿Quién  prospera  asi 
con  tal  escasez?... 
Vos  que  sois  del  mar 
.    tan  conocedor... 
¡señor  Baltasar 
hablad  por  favor! 
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Balt.  ¡En  el  golfo  de  Ñapóles  (Oonsonriaa burlona.) 

echáis  la  redi 
¿cuándo  os  vais,  candidos, 

á  convencer... 
que  los  peces  italianos 
saben  latín,  saben  latín? 
¡Y  si  son  napolitanos 
más  que  Merlin,  más  que  Merlin! 


Coro  ¡Que  los  peces  italianos  (Sonriendo  también.; 

saben  latín,  saben  latín, 

y  si  son  napolitanos 

más  que  Merlin,  más  que  Merlin! 

Balt.  ¡Puede  además  (Marcando  las  palabraa.) 

en  mi  opinión, 
haber  quizás 
otra  razón! 


•  •  • 


Coro  (Sin  comprender  el  concepto.) 

¿Haber  quizás  otra  razón?... 

Balt.  (Con  solemnidad  y  tono  algfún  tanto  exagerado.) 

¡La  maldición 
de  Satanásl 


Coro  ¡Jesús!  ¡Jesús!...  (Retrocediendo y persign&ndos*.) 

¡Gallad!...  ¡Callad! 


Balt.  ¿Lo  dudáis  tal  vez? 

¿No  dais  en  el  quid? 
Pues  ¡clara  pardiez! 
la  razón  oid: 


(Con  entonación  tierna  y  mística.) 

Del  Cristo  milagroso 
que  en  gruta  de  cristal 
formó  naturaleza 
con  lágrimas  de  sal, 
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veinte  años  á  su  lado 
viviendo  hace  que  estoy, 
jveinte  años  que  limosna 
pidiendo  por  él  voy! 

Y  de  dia  en  día  (Concrecleiteiimargrura.) 

me  convenzo  más, 
que  del  bien  se  encuentra 
seco  el  manantial. 
¡Que  en  completo  olvido 
se  halla  el  Redentor 
y  que  se  abre  al  diablo 
vuestro  corazón! 

Coro  ¡  Ah,  yo  no  me  olvido  (Con  miedo  supersticioso.) 

de  mi  Redentor, 
siempre  ha  sido  objeto 
de  mi  devoción!... 

(Sacando  cada  cual  de  su  faltri (puera  u  >a  moneia  de 
coUre.) 

Ahí  vá  mi  limosna, 
que  aunque  pobre  soy... 
¡quiero  echar  al  diablo 
de  mi  corazón! 

Balt.  (Con  júbilo  y  mientras  recoge  la  Umosna  en  una  peque- 

ña bolsa  de  cuero.) 

¡Gracias,  muchacho! 
¡Niñas,  muy  bien! 
¡Oh,  qué  gran  día 
vais  á  tener! 
¡Yo  os  pronostico 
pesca  feliz, 
que  Dios  os  guia 
y  él  está  allí! 

(Transición.  Y  con  tono  y  actitud  de  reconocimiento.) 

¡Y  pensad  que  en  esa  gruta 

de  paredes.de  cristal, 

su  refugio  halla  el  mendigo 

y  el  enfermo  su  hospital! 

Cuando  alguno  de  vosotros 

necesite  mi  favor, 

llegue  á  escape  con  sus  penas 

á  la  gruta  del  Señor. 
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Como 


Que  en  la  tal  morada 
no  le  han  de  faltar, 
ni  an  mullido  lecho 
ni  un  trozo  de  pan... 
¡Ni  una  mano  amiga 
que  derrame  el  bien, 
ni  unos  labios  que  hagan 
oración  por  él! 
Todos  los  domingos 
aquí  nos  veremos, 
que  á  darle  limosna 
nos  comprometemos. 
Tenedlo  presente, 
señor  Baltasar... 
¡que  libres  del  diablo 
queremos  estar! 


Balt. 
Coro 
Balt. 


Fiad,  fiad  en  mí, 
que  no  lo  olvidaré. 
Pues  bien:  ¡Adiós,  adiós! 

(Despidiéndose  y  marchando  por  la  it quierda. 

¡Con  Dios!  ¡Pasadlo  bien! 

(Haciendo  un  saludo  con  la  mano. ) 


Balt. 


Luisa 
Balt. 


Luisa 


ESCENA  II 

BALTASAR,  LUISA  y  lueffo  un  MARINERO 

HaKilado 

¡Estas  son  gentes  honradas! 
¡De  las  pocas  que  se  estilan 
ya  en  el  mundo!  ;Si  tuvieran 
el  bolsillo  á  la  medida 
de  la  intención  generosa, 
mejor  todo  marcharía! 

(Sale  Luisa  de  la  casa  de  piedra.) 

¡Luisa! ...  (Al  verla,  con  alegrria  yendo  hacia  ella. ) 

¡Señor  Baltasar!  (También  con  aleírría.) 

¡Venga  á  mis  brazos  la  ninfa 
mas  hermosa  de  estas  playas 
y  de  toda  la  campiña!  (Ábrelos  brazos.) 

¿Nada  menos?  (Echándose  en  ellos.) 


1 


—  41  — 


Balt. 
Luisa 


Balt. 

Luisa 
Balt. 


Luisa 
Balt. 


Luisa 


Balt. 

Luisa 
Balt. 


Luisa 


Balt. 


Luisa 
Balt. 


Luisa 


¿Y  que  mucho, 
cuando  eso  salta  á  la  vista? 
Bien,  pues  ¡dejemos  las  flores 
y  hablemos  de  nuestra  ermita! 
¡Ahi  vá  mi  pobre  limosna! 

(Le  entrega  una  moneda  de  plata.^ 

¡Dios  te  lo  pague,  hija  mía! 

(Tomándola  y  guardándola  en  la  bolsa.) 

¿Tenéis  enfermos? 

Ninguno. 
La  gruta  se  encuentra  limpia 
de  dolor,  y  todo  en  ella 
es  hoy  salud  y  alegría. 
Más  vale  así. 

Por  supuesto,  (Transición.) 

¿cuándo  haces  una  visita 
á  mi  fortísimo  alcázar 
de  marmol  y  estalactitas? 
Cuando  juréis  revelarme... 

(Marcando  lac  palabras.) 

el  secreto  de  familia! 

¡Y  dale  con  el  secreto!  (Contrariado.) 

¡Vos  lo  sabéis!  (insistiendo  y  con  tono  angustioso.  > 

'  Pero,  Luisa, 
¿quieres  que  invente  una  fábula 
y  que  apele  á  una  mentira? 
¿Pues  por  qué  el  señor  Fernando, 
mi  padre  adoptivo,  excita 
mi  amor  hacia  vos,  diciendo 
que  os  debo  más  que  la  vida? 
Será...  porque  estando  enferma 

(No  sabiendo  qaé  decir.) 

cierta  vez...  siendo  muy  niña..^ 
te  devolví  la  salud 
con  algunas  medicinas. 
¡No  me  convencéis! 

Entonces, 
prosigue  con  tu  manía 
y  devánate  los  sesos 
y  dale  al  carrete  aprisa 
y  memorias  á  tu  novio 
y  salud...  ¡y  hasta  la  vista!  (Medio mutis. 
Un  instante...  ¿Sabéis  algo 
de  Enrique? 


Balt. 


Luisa 

Luisa 
Balt. 

Balt. 


Marín. 

Balt. 

Marín. 


Luisa 


Balt. 
Luisa 
Balt. 


Luisa 
Balt. 

Luisa 
Balt. 


—  42  — 

¿Etítá  todavía 

de  viaje?  (Luisa  hace  un  signo  aflrmatiTO.) 

;Bah!  su  tardanza 
muy  fácilmente  se  explica. 
Habrá  hallado  cargamento 
en  el  puerto  de  Messina 
y  tendrá  que  demorar 
su  vuelta  por  unos  días. 
¡Quince  van  ya  transcurridos! 

(Con  profanda  amargara.) 

Nada  temas,  no  peligra. 
¡Peligrara  mucho  menos 
en  tierra  firme! 

Pues,  hija, 
también  en  seco  se  muere 
cuando  Dios  lo  determina! 

(Aparece  uñ  marinero  al  foro  derecha.) 

¿Señor  Baltasar? 

¿Qué  ocurre? 
Que  una  vela  se  divisa 
á  barlovento. 

(Desaparece  el  marinero  por  donde  Tino.) 

¡Mi  Enrique! 

(Dando  un  grito  de  jábilo.) 

¡El  corazón  lo  adivina! 
¿A.  barlovento?  ¡No  es  fácil! 
¡Segura  estoy! 

Pero,  Luisa, 
¡si  es  contrario  cabalmente  ' 

su  derrotero!  ¡Ven,  mira!  (cogiéndola  de  una 

mano  y  yendo  con  Lnlsa  hasta  el  fondo .) 

¿Ves  estrecharse  á  lo  lejos 

(Señalando  &  la  derecha  del  espectador.  Luisa  hace  un 
signo  afirmativo.) 

el  mar  entre  dos  colinas? 
¡Pues  por  aquella  garganta 
ha  de  venir  tu  Mesías! 
Clava  los  ojos  en  ella 
y  hasta  otro  rato,  hija  mía. 

¿Os  vais  tan  pronto?  (Con  dulce  reproche.) 

Más  tarde 
nos  veremos. 

¿Sí? 

Descuida.  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 

I.X7ISA,  que  Tiielve  á  eontemplar  el  mar,  exclama  después  de  un 

breve  eilencio 

Lttisa         ¡Oh,  mar,  que  en  duke  bonanza 
te  rizas  al  aura  suave, 
librame  de  una  asechanza 
y  ten  piedad  de  la  nave 
que  atesora  mi  esperanza  1 

Múñiem 

¿Quién  logra  el  ánimo 

tranquilizar, 
si  á  merced  de  los  vientos 
un  ser  querido  está? 
¿Qué  alma  por  su  ídolo 

no  temblará, 
si  lo  vé  recorriendo 
loa  abismos  del  mar? 


¡Prenda  de  amor  tan  suspirada, 
constante  imán  de  mi  pasión, 
de  ésta  tu  Luisa  infortunada 
ten  compasión,  ten  compasión! 
Vuelve  á  mi  lado  sin  demora, 
que  ya  sufrir  no  puedo  más... 
¡Oye  la  voz  desgarradora 
de  mi  ansiedad,  de  mi  ansiedad! 


Pasan  los  días, 
crece  el  dolor 
y  no  amanece 
nunca  mi  sol. 
Guando  contemplo 
la  inmensidad, 
digo  temblando: 
¿Si  volv-erá?... 
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Noches  de  horrible  incertidumbre, 
horas  de  insomnio  y  frenesi, 
cese  ^an  larga  pesadumbre, 
¡íiero  cuchillo  sal  de  aqui!... 

(Llevándose  la  mano  al  corazón.) 

Vuelva  el  encanto  de  mi  vida, 
vuelva  el  tesoro  de  mi  fé... 
¡Llegue  la  nave  en  que  se  anida 
todo  mi  ser,  todo  mi  sért 

Huyan  las  penas 

del  corazón, 
.  que  ya  vislumbro 

cerca  mi  sol. 

Y  entre  suspiros 

dice  la  mar: 

a  ¡Ten  confianza, 

que  él  volverá!» 

(Cesa  el  canto.  Luisa  se  aproxima  á  la  playa  y  se  sienta 
sobre  una  roca,  contemplando  estática  el  horizonte.  Pau- 
sa. Llega  Roberto  por  la  izquierda  segundo  término, 
mira  un  momento  á  Luisa  con  sonrisa  amarga  y  se 
acerca  por  fin  áella.) 


ESCENA  IV 

LUISA  y  ROBERTO;  FERNANDO,  al  paño 

Halilado 


ROBER. 

Luisa 

ROBER. 


Luisa 


jHermosa  mañana,  Luisa! 

(Movimiento  de  susto  en  Luisa.) 

;Muy  hermosa!  (Alzándose  de  la  roca.) 

(Repuesta  del  susto  y  con  indiferencia.) 

Mar  sesgado, 
cielo  azul  y  despejado 
y  juguetona  la  brisa. 
Mientras  el  astro  lunar 
no  entre  en  su  cuarto  menguante, 
nada  temas...  por  tu  amante, 
que  está  seguro  en  la  mar. 
(jAlgo  pretende  este  loco!) 
¡Mil  gracias!  No  te  creía  (C 


(Con  acento  bailón.) 
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ROBER. 

Luisa 


ROBER. 

Luisa 

ROBER. 


Luisa 


tan  fuerte  en  astronomía, 
ni  tan  amable  tampoco! 

(Marcando  las  palabras.) 

¿Y  por  qué  nó?  (Con  sonrisa  irónica.) 

I  Considera 
que  un  año  va  transcurrido! 
¿En  todo  él...  te  he  merecido 
ni  una  palabra  siquiera? 

(Con  énfasis  cómico.) 

¡Qué  celos,  Dios  soberano, 
si  Enrique  se  hallara  aqui! 
¡Sabe  que  te  quiero  á  ti 
como  se  quiere  á  un  hermano! 
En  eso  me  equivoqué; 
pues,  con  franqueza,  pensaba 
que  al  principio  te  inspiiraba 
otro  sentimiento. 

¿Y  qué? 
¿Era  bastante  que  yo 
te  hubiese  amado?  ¿Que  hacias 
tú  por  mi?  ¿Correspondías 
á  tal  sentimiento?  ¡No! 
¿Tú  transigir  con  la  historia 
de  mi  origen?  ¿Tú  conmigo?... 

(Movimiento  de  negr&ción  por  parte  de  Roberto.) 

Voy  á  probar  lo  que  diga  (Con  rapidex.) 
porque  no  hablo  de  memoria! 

(Pansa  conveniente.  Fernando  va  á  salir  de  su  casa  y 
retrocede,  expresando  con  un  gesto  el  asombro  qne 
experimenta  al  ver  jantos  á  Luisa  y  Roberto.) . 

Cierta  mañana... — hará  de  esto 
unos  tres  años — hablando 
tu  tío  el  señor  Fernando 
con  tu  padre,  y  so  pretexto 
de  no  sé  qué,  oí  mezclar 
nuestros  nombres;  el  asunto 
me  interesaba,  y  al  punto 
me  acerqué  para  escuchar. 
Tu  padre  estaba  sentado, 
tu  tío  de  pié  y  yo  ¡alerta! 
muy  pegadita  á  una  puerta, 
que  alguien  había  entornado. 
Pues  sí,  Gregorio — decía 
el  señor  Fernando — toda 


E 
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mi  ambición  era  esa  boda, 
con  que  soñé  noche  y  dia! 
Y  no  me  hagas  la  objeción 
de  BU  origen,  pues  te  advierto, 
que  el  orgullo  de  Roberto 
me  destroza  el  corazón. 
Echarme  en  cara  podrás 
¡que  no  es  mi  hija!...  Y  yo  te  arguyo: 
¿aunque  fuese  padre  suyo, 
la  podría  querer  más? 
¡La  recogí  en  el  albor 
de  su  vida,  la  miré 
como  á  cosa  propia  y  fué 
el  Ídolo  de  mi  amor! 
Siembra  el  jardinero  un  grano 
de  semilla;  ¿quién  le  niega 
que  aquello  que  nutre  y  riega 
y  dirige  con  su  mano, 
que  aquel  rosal  hechicero 
que  brotó  de  la  simiente, 
no  sea  lógicamente 
•propiedad  del  jardinero? 
— ¿Y  el  mundo?  ¿Y  la  sociedad? — 
dijo  tu  padre. — ¡Callaron... 
y  mis  lágrimas  brotaron 
á  impulsos  de  la  ansiedad! 

(Se  enjuga  lo«  ojos.  Pansa  breve.) 
ROBER.  ¿Y  eso  fué  todo?  (Con  sonrisa  irónica.) 

Luisa  ¡No  todol  (Con  severidad.) 

Falta  lo  mejor  del  cuento. 

Dejó  tu  padre  el  asiento 

y  prosiguió  de  este  modo: 

—Ya  sabes  por  experiencia, 

queridísimo  cuñado, 

que  me  tienen  sin  cuidado 

cuna,  estirpe  y  descendencia; 

porque  á  nadie  se  le  esconde 

que  al  unirme  con  tu  hermana, 

arrojé  por  la  ventana 

el  título  de  vizconde. 

— Sí^-exdamó  el  tío — ya  sé; 

un  título  sin  caudal: 

¡gran  herencia! — ¡Voto  á  tall 

Pues  por  eso  lo  arrojé. 
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Luisa 


— Replicó  tu  padre,  dando 
muestras  de  gran  regocijo! 
y  añadió — ¡Tocante  á  mi  hijo, 
no  te  molestes  Fernando. 
Porque  díjome  hace  poco 
con  irónica  sonrisa: 
(cjPara  casarse  con  Luisa 

(Maroando  las  palabras) 

»es  necesario  estar  loco! 
)>A  la  hija  de  un  pescador 
»darle  podré  mi  apellido, 
])SU  origen  desconocido 
sno  encenderá  mi  rubor.. .» 

¡Basta!  (De  mal  hamor.) 

«¿Pero  á  esa  infeliz 

(Prosigae  marcando  más  el  coneepto.) 

á  quien  mi  tío?...» 

iCorriente! 
a  (Que  será  seguramente 
)>el  fruto  de  algún  desliz!..,» 
¡Bueno!...  ¡Adiós!  Hasta  más  ver. 

(Medio  mutis,  foro  izquierda.) 

¿No  hallas  réplica,  verdad? 
(¡Pícara  curiosidad 

(Asomándose  á  la  puerta  un  momento.) 

qué  cosas  hace  saber!) 

¡A  esta  infelfz  has  niirado  (Con  entonación.) 

siempre  con  antipatía 

más  cree,  por  vida  mía, 

(Sonriendo  desdefiosamente.) 

que  esta  infeliz  te  ha  pagado! 
¡Es  que  yo  tengo  razón 

(Bajando  de  nuevo  al  proscenio.) 

y  tú  no  tienes  escusa 

(Con  tono  amargo  y  reconcentrado.) 

para  odiar!  ¿No  eres  la  intrusa 
que  labra  mi  perdición? 
¡Roberto!... 

¿No  me  despojas 
de  la  herencia  de  mi  tío? 
¿No  me  trata  con  desvío 
por  tu  culpa?  ¿Te  sonrojas?... 
¡Sí,  me  avergüenzo!  ¿Qué  quieres? 
¡Siento  el  horror  jnás  profundo 

2 
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Per. 


LmsA 
Per. 

Luisa 
Per. 


pnes  dudo  que  halla  en  el  mundo 
malvado...  á  quien  no  superes! 

(Con  sequedad  y  brío,  saliendo  de  la  casa  y  aproximando- 
dose  á  los  interlocutores.  Roberto  domina  su  sorpresa  y 
contrariedad.) 

¡Muy  bien  dicho! 

¡Padre!  (Sorprendida.) 

Luisa, 

déjanos  solos  •  (Con  autoridad.) 

|Es  qué!...  (Queriendo bablar.) 

¡No  temas!  (a  Luisa.)  Breve  seré:  (a  Roberto.) 
Despacharemos  aprisa. 

(Luisa  vuelve  á  su  casa;  manifiosta  en  su  actitud  alglin 
recelo.  Pausa  conyeniente.) 


ESCENA    V 

ROBERTO  y  FERNANDO 

RóBER.        (¡Si  piensas  amedrentarme, 

buen  chasco  vas  á  llevar!) 
Per.  Sobrino,  tú,  por  lo  visto,  (Con  naturalidad.) 

has  olvidado  quizás 

la  situación  respectiva 

que  ocupamos  cada  cual. 
Rober.        ¡Sí,  la  de  tío  y  sobrino! 
Per.  Tienes  razón,  y  además 

también.. .  ¡la  de  juez  y  reo! 
Rober.       Que  haga  Lyisa  de  fiscal  (Con  sonrisa  irónica.) 

y  voy  derechito  á  la  horca 

con  toda  seguridad. 
Per.  ¡Ese  papel  lo  reservo 

á  tu  conciencia!...  Si  es  que  hay 

(Con  ironía  y  calma.) 

un  resto  de  esa  señora 

en  tu  pecho...  angelical. 
Rober.       Adelante.  (Con  cinismo.) 
Per.  ¿Que  adelante? 

¡Muy  al  contrario,  hacia  atrás! 

Te  quiero  ajustar  las  cuentas 

desde  tu  primera  edad.  (Pausa  breve.) 

¡Naciste...  forzando  el  tiempo; 

y  tu  aparición  fatal 
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costó  la  vida  á  tu  madre!... 

y  Ya  empezaste  por  matar! 
mparejada  á  tus  años 
corrió  tu  perversidad: 
fuiste  á  los  seis  un  azote 
y  á  los  doce  un  Barrabás. 
Debiste  á  tu  mal  carácter 
la  repulsión  general, 
y  no  sé  que  hayas  tenido 
ni  un  solo  amigo  jamás. 
Ouando  á  la  ciudad  de  Ñapóles 
te  llevaron  á  estudiar, 
te  matriculaste  en  vicios 
y  saliste  un  holgazán. 
Entre  las  gentes  perdidas 
te  hiciste  muy  popular, 
y  en  vino,  juego  y  mujeres 
derrochaste  un  capital. 
4 El  crimen  y  el  vicio  viven 
en  estrecha  vecindad!... 
Y  tú  fuiste  tan  avante 
y  anduviste  tan  allá 
que  tropezaste  dos  veces 
con  el  código  penal. 
¡Tus  desórdenes  y  trampas 
he  pagado  sin  chistar! 
¿Quién  te  sacó  de  la  cárcel? 
¿Quién  compró  tu  libertad? 

(Sonríe  Roberto  cí  nica  mente.) 

¿Te  ríes?...  iBravo!  ;Bien  hecho! 
¡Viva  el  cinismo!  ¿Que  más? 
¡Si  contrato  propio  padre 
llegaste  la  mano  á  alzar! 

ROBER.  I  Eso  es  falso!  (Ccn  brusco  acento.) 

Fer.  ¡Que  lo  afirmes 

ó  lo  niegues,  me  es  igual, 
pues  por  amarga  que  sea, 
tienes  que  oir  la  verdad! 

jROBER.         ( Con  sonrisa  irónica  y  marcando  las  palabras.) 

¿Y  por  qué  siendo  tan  malo 
como  vos  me  retratáis, 
habéis  pensado  en  casarme 
con  Luisa? 
Fer.  ¡  Como  aplicar 
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&e  suele  un  remedio  heroica 
á  una  grave  enfermedad! 

RoBER.        ¿Y  ese  precioso  remedio 
lo  creéis  tan  eficaz? 

Fer.  Me  inspira  tal  confianza, 

tengo  tal  fe  en  su  bondad, 
que  aun  siendo  quien  eres  tú 
te  pudiera  transformar. 

ROBER.         (Marcando  también  las  palabras . ) 

Muchas  gracias.  £1  ensayo 
es  peligroso  y  audaz. 
¡No  quiero  que  caiga  el  ángel 
á  los  pies  de  Satanás  1 
Fer.  ¡No  la  pondremos  á  prueba; 

descuida,  no  caerá! 

ROBER.  (Con  impaciencia  y  mal  bumor.) 

¿Tenéis  algo  que  añadir? 
Fer.  Una  advertencia  no  más. 

RoBER.        ¿Qué  es  eiio? 
Fer.  ¡Que  como  sepa, 

que  vuelves  á  maltratar 

á  Luisa!... 
Rober.  ¡Punto  redondo! 

Ya  fié,  me  desheredáis. 
Per.  ¡Pues  sí,  pero  en  absoluto! 

Con  que,  amigo,  tú  verás. 
Rober.        (¡No  ha  testado  todavía! 

Ya  sabemos  lo  esencial.)  (Transición. > 

Me  parece  que  os  he  dado 

muestra  de  rara  humildad, 

oyendo  tanta  lindeza 

con  sumisión  ejemplar. 

;La  injusticia  de  un  retrato 

no  altera  su  original! 

¿Me  habéis  hecho  una  advertencia? 

Voy  con  otra  á  contestar. 

¡Servís  de  padre  adoptivo 

á  una  expósita;  cuidad 

no  salga  raza  de  cuervos 

y  justifique  el  refrán! 
Fer.  ¡Piensa  el  ladrón!...  Otro  adagio- 

también  de  oportunidad. 
Rober.        ¡Al  tiempo!...  ¿Y  no  será  ociosa 

preguntaros,  si  aprobáis 


—  al- 
ias relaciones  de  Luisa 
con  el  novel  capitán 
y  dueño  de  esa  goleta , 
denominada  La  Paz? 
!Fer.  ¿Quién?  ¿Enrique  el  parmesano? 

(Señal  afirmativa  de  Roberto.) 

¡Eso  es  mentira! 
.KoBER.  ¡Es  verdad! 

Que  el  tal  muchacho  os  disguste, 

(Marcaado  e^tas  palabras.) 

porque  á  su  padre  no  hayáis 
olvidado  todavía 
ó  porque  su  capital 
esté  distante  del  vuestro, 
ó  por  capricho  quizás, 
eso  vos  allá  con  él, 
que  á  mi  lo  mismo  me  dá! 
Fer.  ]Roberto,  no  te  molestes 

pérfidamente  en  sembrar 
la  cizaña  entre  nosotros, 
pues  nada  conseguirás! 
Luisa  no  tiene  secretos  (Con  gran  convicción.) 
para  mi! 

Rober.  ¡Qué  ceguedad!  (Con  «onrisa  de  lástima.) 

Fer.  jLa  prueba,  venga  la  prueba! 

(Mal  humorado  y  con  tono  duro.)  ^ 

HoBER.        ¡No  OS  impacientéis!...  ¡Vendrá! 

(Sonriendo  y  alzando  el  tono  también.) 
{Viene  Gregorio  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  GREGORIO 

'^OreG.  (Este  persónese  casi  todo  lo  dirá  con  énfasis  cómico 

pero  sin  exagerarción.) 

Muy  buenos  dias,  Fernando. 
¡Hola,  hijo!  ¿Tú  por  aquí? 
¿Qué  milagro?  ¡Ah,  vamos!  ¡S¡! 
¡Te  estabas  reconciliando! 
¡Ha  tiempo  que  presentia 
realizarse  esta  unión! 
^£R.  ¡Pues  tienes  un  corazón 

que  un  augur  te  envidiaría! 
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Greg, 


Fer. 

Greg. 

Fer. 


Greg. 
Fer. 


¡Infalible!  ¡Extraordinario! 
Gomo  él  diga  ¡tal  sucede  I 
sin  riesgo  alguno  se  puede. . . 

Asegurar  lo  contrario.   (Cortando  el  concepto. > 
^¿Que?  (Con  asombro  cómico.) 

Gonsúltaie  á  Koberto  (Sonriendo.) 
el  caso;  y  salir  podrás 
de  tu  error. 

¡Cómo!  ¿Te  vas? 
Tengo  que  hacer  en  el  puerto. 

(Se  pone  el  sombrero  y  vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  FERNANDO 

Greg.         ¿Con  que  es  decir,  hijo  mío, 

que  no  hemos  adelantado 

gran  cosa? 
RoBER.  ¡Por  Dios  sagrado, 

(Sin  hacer  caso  y  midiendo  á  largaos  pasos  el  escenario. 
Qreg'orio  signe  todos  los  movientos  de  Roberto.) 

que  me  las  paga  mi  tío! 
Greg.  ¡Las  pagará,  y  con  exceso! 

No  hay  que  apurarse,  lo  sé. 

¿Y  ascienden  á  mucho? 
Rober.  ¿El  qué? 

(Parándose  y  con  extrañeza.) 

Greg.  ¡Hombre,  tus  deudas! 

Rober.  ;No  es  eso! 

(Mal  humorado.  Sigue  paseando  y  Gregorio  lo  miemo.> 

Greg.  ¿No?... 

Rober.  ¡Me  canso  de  aguantar 

tanto  desdén,  tal  afrenta! 
Greg.  Pero,  hijo... 

Rober.  ¡Larga  es  la  cuenta 

que  tenemos  que  ajustar! 
Greg.  ¡Y  tan  larga!  ¡Cien  mil  liras 

le  has  gastado  en  un  quinquenio!... 

Disuelves  con  mucho  genio 

y  tiras  bien  cuando  tiras. 
Rober.        ¿Me  queréis  dejar  en  paz? 

(Parándose  de  nuevo  y  de  mal  talante.) 


i 
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ROBER. 

Greg. 

ROBER. 

Greg. 

ROBER. 

Greg. 

ROBER. 


Greg.         iDejarte  en  paz!...  ¡Quién  pudiera! 

(Con  tonoKiuej umbroso  y  cómico .) 

A  ver,  busca  la  manera, 
tú  que  eres  tan  perspicaz. 
Pues  si  en  la  ocasión  presente 
me  quitasen  la  alcaldía... 
¡ya  sabes,  que  no  podría 
vivir  decorosamente! 
Lo  que  sé,  padre  del  alma, 
es  que  ocultáis  el  dinero... 
¡Que  sois  muy  tacaño!... 

Pero...  (Confuso.) 

¡Y  muy  codicioso! 

Calma. 
¿Acaso  vuestra  avaricia 
no  se  ha  hecho  ya  proverbial? 
¡A  tu  padre!...  ¡Qué  moral!  (Con  enfado  cómico.) 
¡Qué  respeto!...  ¡No  hay  justicia! 
¡Un  padre  que  compromete 
con  su  egoismo  el  honor 
de  un  hijo!...  ¿es  acreedor 
á  que  nadie  lo  respete? 
No  disputemos  en  balde 
.    sobre  una  cuestión  tan  clara. 

(Con  súplica  también  cómica.) 

Pero,  hijo  mío,  repara 

que  soy  además  alcalde. 
RoBER.        ¡Buen  alcalde! 
Greg.  Pues,  amigo, 

(Fingiendo  enfado  y  con  cierta  prosopopeya.) 

bueno  ó  malo,  ten  presente 
que  como  yo  me  impaciente, 
doy  en  la  cárcel  contigo. 
RoBER.        Para  fallar  este  asunto 
con  rectitud,  la  primera 
persona  que  estar  debiera 
metida  en  la  cárcel... 

¡Punto!  (Tapándole  la  boca.) 

¡Lástima  queá  lo  sutil 

(Con  aparente  beneyolencia  y  sonriendo.) 

del  ingenio,  no  reunas 
eso  que  labra  fortunas, 
el  cálculo  mercantil! 
R  OBER.       ¿Para  casarme  con  Luisa? 


Greg. 


Greg. 
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Greg. 


ROBER. 

Greg. 

KOBER. 


¿No  es  verdad? 

¡Cierto  y  muy  cierto! 
¡Meditalo  bien,  Roberto, 
y  no  lo  tomes  á  risa! 
Desecha  escrúpulos  vanos, 
y  cuida  sólo,  hijo  mío, 
ae  que  la  herencia  de  un  tío 
no  se  escape  de  tus  manos. 
¡Queda  un  recurso  eficaz  (Sonriendo.) 
todavía! 

¡Habla,  por  Dios!  (Con  afán.) 
jQue  os  caséis  con  ella  vos 
y  á  mi  me  dejéis  en  paz!  (De  mal  humor.) 

(Vase  rápidamente  por  el  foro  izquierda.  Gregorio  que 
da  estático  de  asombro  y  con  la  boca  abierta.) 


ESCENA  VIII 


GREGORIO,  solo 


Greg. 


¿Yo  con  ella?  ¡Cataplum! 
¿Pensar  en  tal  matrimonio? 
¡No  se  le  ocurre  al  demonio 
mayor  diablura!  ¡Según 

(Parándose  de  repfente  y  como  reflexionando.) 

y  conforme!...  ¿Por  qué  no? 
Quizá  á  Fernando  le  sea 
muy  simpática  la  idea. 
¡Quizá  á  Luisa!...  ¿Qué  se  yo? 
No  será  ella  á  buen  seguro, 
si  tal  hecho  ocurre  y  pasa, 
la  primera  que  se  casa 
con  un  hombre  ya  maduro. 
¡No  tan  maduro!  Cincuenta. 
¡A  mi  edad  Matusalén 
era  un  pollastre!...  También 
€ie  debe  tener  en  cuenta, 
que  á  despecho  de  la  edad 
aún  hay  en  mi  distinción, 
ítem  más:  ¡la  sedución 
aneja  á  la  autoridad! 
^Qué  huérfana  no  se  allana 
á  casarse  con  un  viejo 
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de  mi  estofa?  |6ah!  no  cejo; 
es  cuestión  de  una  semana. 

(Saena  an  cañonazo  lejano . ) 

¿Un  barco  que  se  aproxima  (ai  oireí  ciAonaio.) 

al  puerto?  Vamos  á  ver 

si  es  de  casa.  {Otro  deber 

que  lleva  un  alcalde  encima! 

(Vase  foro  ixqaierda.  Pausa  coDYeniente.) 


Harins. 


ESCENA  IX 

LUISA  7  Inegro  ENRIQUE 

Hilfiílca 

¡A...  ah!  la...  ah!...  ¡a...  ah! 

(En  lontananza, ) 


liUISA 


¡Un  barco  llega!  (saliendo  de  casa.) 
¡No  es  ilusión! 
¿Será  el  de  Enrique? 

¡Quiéralo  Dios!  (Se  aproxima  á  la  playa.) 


Marins, 


Ekr. 


¡A...  ah!...  ¡a...  ah!...  ¡a...  ah!... 
(También  alo  lejos.) 

(Dentro  y  á  conveniente  distancia.) 

¡Dichoso  el  que  vence 
las  olas  del  mar 
y  torna  á  sus  playas 
y  vuelve  á  su  hogar! 
¡Dichoso  si  encuentra 
constante  en  su  amor 
al  ser  más  querido 
de  su  corazón! 


Luisa 


|Es  él,  mi  Enrique! 
¡Gracias  á  Dios! 
¡No  estoy  soñando! 
¡No  es  ilusión! 
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Enr.  Con  dulce  esperanza  (uéa  cerca.) 

y  henchido  de  fé, 
reclamo  un  tesoro 
que  en  tierra  dejé. 
Si  algún  desengaño 
me  espera  al  llegar... 
¡mil  muertes  primero 
quisiera  en  la  mar! 


Luisa  ¡Acerqúese  á  tierra 

(Como  respondiendo  á  Enrique.) 

sin  miedo  el  bajel, 
y  salte  á  mis  brazos 
su  timonel! 


(Aparece  por  el  foro  Enrique.  Luisa  lo  recibe  en  su» 
brazos.) 

Enr.  ¡Ah,  mi  Luisa! 

Luisa  ¡Enrique  mío! 

(Abrazándose  y  avanzando  hacia  la  bateria.) 

Qué  tormento,  qué  ansiedad! 
Ekr.  ¡No  pensemos  en  la  ausencia 

ni  en  lo  que  ha  pasado  ya! 


¡Piensa  tan  solo, 
luz  de  mi  dia, 
en  que  te  quiero 
más  que  á  mi  vida! 
¡Piensa  en  tu  Enrique, 
que  es  tan  feliz 
cuando  se  encuentra 
cerca  de  ti! 
ISA  Doy  al  olvido 

las  horas  tristes 
y  el  día  aciago 
en  que  partiste. 
¡Hoy  te  contemplo 
cerca  de  mi! 
¡Ya  estoy  contenta  1 
¡Ya  soy  feliz! 
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Enr. 

Luisa 


Flotar  sobre  la  espuma 
te  he  visto  en  mi  ilusión. 
También  entre  la  bruma 
vogar  te  he  visto  yo. 


Enr. 


Luisa 


Enr. 


Luisa 


Enr. 

Luisa 
Enr. 


Luisa 


Con  la  eternal  melancolía 

que  á  un  pecho  amante  infunde  el  mar, 

puestos  los  brazos  noche  y  dia 

sobre  la  borda  de  mi  Paz; 

mientras  su  quilla  resbalaba 

por  aquel  ancho  espejo  azul, 

bella  y  gentil  me  acompañaba 

¡una  sirena,  un  ángel,  tú! 

Sobre  las  rocas  de  esa  orilla, 

(Señalando  á  in  playa.) 

puestos  los  ojos  en  la  mar, 

llena  de  angustia  y  pesadilla 

y  entre  zozobra  y  ansiedad, 

siempre  que  un  barco  en  lontananza 

daba  la  proa  al  golfo  azul, 

con  él  venía  mi  esperanza, 

¡mi  alma,  mi  ser,  mi  vida,  tú! 

A   DÚO 

Mientras  su  quilla  resbalaba 
por  aquel  ancho  espejo  azul, 
bella  y  gentil  me  acompañaba 
¡una  sirena,  un  ángel,  tú! 
Siempre  que  un  barco  en  lontananza 
daba  la  proa  al  golfo  azul, 
con  él  venía  mi  esperanza,* 
¡mi  alma,  mi  ser,  mi  gloria,  túI 

Hablado 

¡Qué  hermosa  estás,  Luisa  mía! 

¡Enrique! . . .   (Con  modestia  y  ternura.) 

¡Al  verme  á  tu  lado, 
de  larga  noche  sombría 
parece  que  he  despertado 
ante  un  sol  de  medio  día! 
¡Jesús,  María  y  José! 

(Santignándose  y  con  sonrisa  burlona.) 
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No  tanto,  no  tan  poeta. 

¿Y  la  Paz? 
Enr.  Cuando  enñlé 

rada  y  puerto,  confié 

al  viejo  Thon  la  goleta. 

El  la  guía  al  surgidero, 

pues  yo,  mi  adorada  Luisa, 

salté  á  una  lancha  ligero 

y  torcí  mi  derrotero 

para  llegar  más  aprisa. 
Luisa  ¿No  tienes  ningún  quehacer 

urgente? 
Enr.  Dentro  de  una  hora, 

y  en  este  instante,  el  de  ver 

cómo  me  sacio  á  placer 

de  tu  vista  encantadora. 
Luisa  ¡Sostenga  Dios  mi  esperanzal 

{Ck)n  tristeza  y  temor.) 

¡Eres  tan  joven,  Enrique! 
Enr.  ¿No  te  inspiro  confianza? 

Luisa  Tu  corazón ... 

(Enrique  la  interrumpe  con  entusiasmo  > 

Enr.  ¡8e  fué  á  pique 

en  un  día  de  bonanza! 

Marchaba  }  o  á  la  ventura 

por  franco  y  libre  camino, 

cuando  á  mis  ojos  fulgura 

la  peregrina  hermosura 

de  tu  rostro  alabastrino. 

¡Verte  un  momento  y  cegar 

fué  cosa  del  mismo  instante!... 

Luisa  mía,  ¿á  qué  dudar, 

si  es  tan  difícil  curar 

la  ceguera  de  un  amante? 

Además,  ¿se  tiene  idea 

del  golfo  en  que  yo  caí? 

¡Quien  lo  ignore,  que  te  vea, 

y  por  muy  diestro  que  sea 

de  fijo  naufraga  en  tí! 
Luisa  Pero,  ¿y  mi  desconocido  (con  profunda  pena.) 

origen?... 
Enr.  ¡Valiente  cosa!  (Sonriendo.) 

¿Por  llevar  un  apellido, 

crees  tú,  que  hubieses  sido 
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Luisa 
Ekr. 

Luisa 
Enr. 

Luisa 

Enr. 

Luisa 


Enr. 


Luisa 


ni  mejor  ni  más  hermosa?  (Con  entusiasmo.) 

¿Qué  amor  miramientos  gasta 

con  origen,  cuna  ó  casta 

cuando  bien  se  quieren  dos? 

¡3é  que  eres  liija  de  Dios 

y  á  mi  con  eso  me  basta t 

¡Gracias,  Enrique! 

( Con  efasión,  tomándole  una  mano.) 

[Ojalá 
nos  fuese  el  padre  adoptivo 
tan  corriente! 

Lo  será. 
'¿Es  que  puede  íiaber,  quizá, 
algún  oculto  motivo? 
Di  cual,  ¿si  no  es  fantasía? 
Pues  yo  juzgo  lo  contrario. 
¡La  enemistad,  la  porfía 
de  un  rencor  hereditario 
entre  su  casa  y  la  mía! 
Aun  siendo  tú  su  mayor, 
su  principal  enemigo, 
te  agradeciera  el  favor...  (con  amarga  sonrisa.  > 
¡Se  necesita  valor 
para  enlazarse  conmigo! 
¡Ah,  Luisa!  ¿A  qué  acibarar 

(Con  súplica  apasionada.) 

las  amorosas  ternuras 
que  vengo  aquí  á  disfrutar? 
¡Demasiadas  amarguras 
tiene  un  marino  en  la  mar! 

(Señalando  é,  la  playa.) 

¡No  anticipes  tus  heridas, 
déjale  al  tiempo  sus  penas, 
que  él  dará  las  embestidas, 
como  baten  las  arenas 
las  olas  enfurecidas! 

¡Goza  hoy  con  todo   tu  ser  (Con  entusiasmo.  > 

de  este  cariíio  profundo 

en  que  yo  me  siento  arder, 

si  es  que  me  quieres  hacer 

el  más  dichoso  del  mundo! 

¡Es  verdad,  tienes  razón!  (Abrazada  á  Enríque.> 

¡Tu  acento  mi.  fó  renueva 

y  ensancha  mi  corazón!... 
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(Roberto  viene  por  la  izquierda  segundo  término  acom- 
pañado de  Fernando  y  Gregforío.) 

HoBER.       ¿No  querías  una  prueba? 

(A  Fernando  y  señalando  á  log  amantes  con  diabólica 
sonrisa.) 

¡Pues  mirad! 
j  ¡Ah!... 

(Al  verse  sorprendidos.  Luisa  se  separa  rápidamente  do 
los  brazos  de  Enrique  y  se  aparta  á  la  derecha  llena  de 


Enr.  y 
Luisa 


confasión.) 

(Golpeándose  la  frente  con  ira.) 


Fer.  ¡Maldición!... 


ESCENA  ULTIMA 

LUISA.  ENRIQUE,  FERNANDO,  ROBERTO  y  GREGORIO 

Hilslca 

{Obsérvese  para  la  colocación  de  las  figfaras  el  orden  sig^niente:  Cerca 
de  la  batería,  y  al  extremo  derecho,  Luisa;  á  tres  6  cuatro  pasos  de 
ella.  Enrique;  Femando  en  medio  de  Roberto  y  Greg-orio.  á  la  iz- 
quierda.—Pausa  conveniente.) 

RoBER .  (¡Pop  a^go  os  dije, 

(A  Fernando,  con  tono  irónico  y  zumbón.) 

tío  del  alma, 
que  me  ofrecías 
muy  linda  ganga! 
¡Ella  ahí  tan  fresca 
con  su  doncel!... 
¡Y  vos  haciendo 
un  gran  papel!) 


Enr.  (iNada  me  importa 

(Como  hablando  eonsigro  mismo.) 

de  una  borrasca, 
yo  no  recojo 
velas  ni  jarcias! 
¡Pienso  por  ella 
con  decisión, 


-si- 
no arriar  ni  un  punto 
mi  pabellón!) 


Oreg.  (¡Es  necesario, 

(A  Fernando,  taml}iéQ  con  aire  zumbón.) 

que  te  persuadas, 
que  estuvo  Luisa 
muy  acertada! 
¡Cuando  tal  novio 
supo  escoger, 
debe  tus  gustos 
de  comprender!) 


Fer.  (¡Hice  por  ella 

(Como  hablando  consigo  mismo.) 

tal  confianza, 
4ue  á  nadie  culpo 
de  mi  desgracia! 
¡En  los  combates 
con  el  amor, 
no  darle  treguas 
es  lo  mejor!) 


liUiSA  (¡No  se  me  ocurre 

(Como  saliendo  de  nna  profunda  m editación.) 
ni  una  palabra!... 
¡Soy  una  loca, 
soy  una  ingrata! 
|Si  hoy  me  lanzasen 
á  mendigar, 
nada  tendría 
que  replicar!) 


FéR.  ¿y  es  así  como  se  portan  (Dirisriéndoso  á  Luisa./ 

la  inocencia  y  el  candor,  ^ 

olvidando  en  un  instante 
mi  piadosa  abnegación?... 


^ 
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Luisa  ¡Esta  ingrata,  padre  mío, 

generoso  protector, 
llega  humilde  á  vuestras  plantas 
en  demanda  de  perdón! 

(Cae  de  rodillas  ante  Fernando  y  permanece  nn  ni«^- 
mento  en  esta  actitud.  Luego  Taelye  &  sa  sitio.) 

Enr  .  ¿Perdón?. . .  ¿De  qué?  (Con  sonrisa  franca  >- 

¡Si  es  por  hablar, 
no  hallo,  no  sé 
qué  crimen  hay! 
¡Ni  creo  que  mi  aliento 

(Lleno  de  altivez  y  dignidad.) 

empañe  su  candor,  (Señalando  á  Luisa.) 

ni  que  deshonre  á  nadie 
el  eco  de  mi  voz! 

Fer.  (A  Enrique  con  tono  enérgico  y  desdeñoso.) 

¡De  mis  acciones  dueño 
indiscutible  soy, 
y  no  acostumbro  nunca 
á  dar  explicación! 

Enr.  ¿a  qué  empeñarse  (Con  sonrisa  amarga.> 

en  divagar? 
¡Hay  un  motivo, 
bien  claro  está! 

ANDANTE 
(Dirigiéndose  á  Femando.) 

Razones  no  es  posible 
usar  con  el  rencor. .. 
¡que  un  odio  inestinguible 
os  roe  el  corazón! 
De  un  noble  sentimiento 
tampoco  os  hablaré, 

(Llevando  la  mano  al  corazón.) 

que  hablar  seria  al  viento 
con  loca  insensatez! 


Fer.  (¡Fijar  en  él  los  ojos!... 

¡desdicha  y  maldición! 
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iRedobla  mis  enojos  (Mirando  á  Luisa.) 
y  aumenta  mi  dolor! 
¡Conviene  que  al  momento, 
con  maña  y  rapidez, 
apague  un  sentimiento 
que  acaba  de  nacer!) 

Luisa  (¡No  hay  lógica  que  explique 

tan  ciega  oposición! 
¿No  es  digno  acaso  Enrique 
del  más  profundo  amor? 
¡Con  generoso  aliento 
me  brinda  mano  y  fe, 
y  mi  alma  y  pensamiento 
hablando  están  por  él) 


RoBER.        (Si  e]  diablo  desde  ahora 
no  acude  en  mi  favor, 
si  en  algo  no  mejora 
mi  negra  situación, 
á  golpe  más  vioiepto 
sin  tregua  apelaré... 
¡no  venga  un  testamento 
mi  desventura  á  ser!) 

Greg.  (¡De  hermosa  dote  el  brillo 

sin  duda  vislumbró!... 
No  es  torpe  este  chiquillo, 

(Señalando  á  Enrique.) 

buscando  posición . 
Mas  vano  todo  intento, 
que  á  dar  de  bruces  fué 
contra  un  impedimento 

difícil  de  vencer.)  (Por  Fernando. 


Enr.  ¡Los  viejos  rencores 

y  la  enemistad, 
de  padres  á  hijos 
no  deben  pasar! 
¡Ni  hoy  debe  extrañaros 

(A  Fernando  con  nobleza.) 


-  34  — 

que  con  humildad, 
¡la  mano  de  Luisa 
me  atreva  á  implorar! 


Fer.  (A  Roberto  y  Oregrorio,  con  desdeñoso  tono,  por  En- 

rique.) 

¡Si  el  necio  no  hallase 
^  disculpa  en  su  edad, 

con  su  amor  iría 
de  cabeza  al  mar! 


Enr.  ¿Con  saña  y  con  guerra 

responde  á  la  paz? 
¿Tan  pérfido  insulto 
á  tanta  bondad? 


ALEGRO 

¡Basta,  pues,  de  ruego  y  súplica  (a  Femando.) 

y  aquel  odio  tan  febril 

hoy  renazca  más  satánico 

en  mi  pecho  juvenil! 

¡Quien  se  llame  de  una  huérfana 

(Señalando  á  Luisa.) 

verdadero  protector, 

ni  ha  de  hacer  de  ella  su  víctima 

ni  cadenas  del  favor! 


Per.  Desafio  tan  heroico 

y  amenaza  tan  gentil, 

(A  Enrique,  con  sonrisa  desdeñosa.) 

son  lo  mismo  que  las  ráfagas 

de  la  brisa  más  sutil. 

La  locura  de  tu  espíritu 

y  la  fé  de  tu  pasión, 

al  arrullo  de  otras  jóvenes 

cambiarán  de  dirección . 


^UISA 
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(;Con  la  estrella  más  fatídica 

en  el  mundo  aparecí 

y  es  la  vida  horrible  vértigo 

de  infortunios  para  mi. 

¡Veo  á  un  lado  un  8er  simpático, 

que  me  roba  el  corazón, 

y  hallo  al  otro  un  ser  benéfico 

á  quien  debo  sumisión!) 


JROBER. 


(¡De  expediente  á  mi  propósito 

este  necio  va  á  servir,  (Por  Enrique.) 

pues  ya  tengo  facilísima 

coyuntura  en  mi  sentir. 

El  terrible  golpe  anónimo, 

la  explosión  de  mi  furor, 

me  parece  cosa  lógica, 

que  se  achaque  á  su  rencor!) 

(Señalando  otra  yez  6  Enrique.) 


Oreo. 


(¡Si  el  cuñado  queridísimo 

no  modera  el  frenesí, 

yo  adelante  con  la  música 

en  el  plan  que  concebí. 

Pues  cegado  por  la  cólera 

de  este  choque  y  situación,  (Por  Femando.) 

más  gustoso  y  más  solícito 

ha  de  oir  mi  pretensión!)  (Sonriendo.) 


Enr. 


(Sabiendo  al  foro  y  dirigriéndosa  á  Luisa  con  arrebato  y 
pasión.) 

¡Adiós,  Luisa  querida, 
y  vive  para  mí, 
que  Enrique  no  te  olvida 
y  volverá  por  ti! 


Luisa 

F£R. 


(Coa  alegría  y  juntando  la?  manos.) 

(¡Volverá!...  Volverá!) 
(A  Roberto  y  Gregorio  por  Bnríqae  y  lleno  de  cólera») 

¿Amenaza  otra  vez? 
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ROBER.        I  (Ctonteniéndolo. ) 

Greg.        ) 

¿Qué  importa?  ¿Qué  más  da? 

Enr.  (A.  Fernando,  con  entonación  y  brfo,  marchando  laegpow 

por  el  foro  izquierda.) 

;8i,  pardiez!  ¡Si,  pardiez! 


TELÓN 


PIN  DEL  ACTO  PKIMErvO 


J 


ACTO  SEGUNDO 


JLa  misma  decoración  del  acto  primero,  aunque  con  diferente  perspec* 
tiva.  Es  hi  puesta  del  sol  y  va  anocheciendo  g^radualmente  á  me- 
dida que  se  desarrolla  el  acto.  A  su  tiempo,  y  cuando  lo  determine 
la  acción  del  drama,  brillarán  á  lo  lejos  las  luces  de  la  ciudad  de 
Ñapóles,  y  á  la  izquierda  del  escenario  el  resplandor  de  la  luna.. 
Al  levantarse  el  telón  aparece  Fernando  sentado  sobre  el  banco  con 
ia  cabeza  apoyada  en  las  manos  y  en  actitud  reflexiya. 


ESCENA  PRIMERA 

FERNANDO,  solo 

Milsica 


(Conseguir  esa  boda 

<Saliendo  de  su  actitud  reflexiva.) 

que  mi  mente  soñó, 
«ra  todo  mi  anhelo, 
mi  delicia  mayor! 
.^Mas  trocándose  en  humo 

(Levantándose  del  banco.) 

la  engañosa  ilusión, 
su  castillo  de  naipes 
para  siempre  cayó. 


.¿Tendré  que  desistir  (Reflexionando.) 
de  mi  constante  afán, 
ó  habré  de  proseguir 
impávido  mi  plan? 
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Yo  de  esa  pobre  huérfana 
he  sido  el  bienhechor, 
y  generoso  y  pródigo 
la  consagré  mi  amor. 
Derechos  hay  legítimos 
sin  duda  en  la  adopción . . . 
¿Mas  dónde  hallar  el  de  arbitro 
de  un  tierno  corazón? 


Tal  vez  escuchando 
•     mi  voz  paternal 
sométase  Luisa 
con  docilidad. 

(Aparece  Laisa  á  la  puerta  de  sa  casa,  enjugándose  lo»: 
ojos  con  el  pañuelo  y  en  actitud  angustiosa.) 

Tal  vez  el  incendio 
se  logre  apagar, 
¡tal  vez  aún  exista 
remedio  á  su  mal! 


LxnsA 


Fern. 


Luisa 


Fern. 


ESCENA  II 

LUISA  y   FERNANDO 

(Avanzando  apresuradamente  y  arrodillándose  á  lo» 
pies  de  Fernando.) 

¡Oh,  padre,  padre  mío, 
nii  noble  protector, 
de  hinojos,  sollozando, 
imploro  tu  perdón! 
Si  es  verdad  que  deseas 

(Alzándola  de  una  mano.) 

mi  perdón  alcanzar, 
en  ese  tal  Enrique 

rCon  tono  despreciativo  y  marcando  las  palabras.) 

desde  hoy  no  pienses  más! 

Prometo  la  obediencia, 

su  amor  rechazaré;  ^ 

¿mas  dónde  hallar  el  medio 

de  no  pensar  en  él? 

No  ocultes  y  confiesa  (Con  sonrisa  amarga. ) 

tu  amante  frenesí. 
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Luisa  ¡Negarlo  es  imposible, 

tendría  que  mentir! 

(Movimiento  de  disgusto  en  Fernando.) 


Yo  os  prometo,  padre  mío, 

absoluta  sumisión 

y  encerrar  mi  desvarío 

en  mi  propio  corazón. 

Me  encumbrasteis  de  la  nada, 

sé  que  os  debo  gratitud 

y  no  quiero  ser  tachada 

de  olvidar  tanta  virtud. 


FsRN.  Y  yo  te  doy  en  cambio 

(Abandonando  el  enojo.) 

mi  palabra  formal, 

(¡excepción  de  ese  Enrique 

que  confunda  Satán!) 

cuando  pienses  casarte 

tu  capricho  seguir  (Qon  tono  amable.) 

y  aceptar  el  marido 

que  gustes  elegir. 


Luisa  ¿Tenéis  en  cuenta 

mi  condición?  (Con  amargura.) 

¡Yo  hallar  maridol  (Marcando  las  palabras. 

Fkrn.  ¡Sí,  Luisa! 

LxnsA  ¡Yo!... 

(Moviendo  negativamente  la  cabeza.) 


Desde  las  puertas  de  la  vida 
vago  sin  nombre  y  al  azar, 
como  una  planta  maldecida 
que  desarraiga  el  huracán. 
Si  alguien  mi  mano,  sin  fortuna, 
necio  llegase  á  pretender, 
cuando  pregunte  por  mi  cuna 
¿qué  le  diré,  qué  le  diré? 
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Muriendo  de  pesar 
y  llena  de  rubor, 
tendré  que  confesar 
mi  propio  deshonor. 
Que  el  sitio  en  que  naci 
jamás  logré  saber, 
ni  menos  ¡ay  de  mi! 
á  quiénes  debo  el  ser. 


Fekn. 


Luisa 


Fern. 


Fer. 


¿No  vives  á  mi  lado? 
^,No  te  amo  yo  quizás? 
¡Olvida  tu  pasado 
y  en  él  no  pienses  más! 

Á  DÚO 

Si  alguien  mi  mano,  sin  fortuna, 
necio  llegase  á  pretender, 
cuando  pregunte  por  mi  cuna 
¿qué  le  diré,  qué  le  diré? 

Muriendo  de  pesar 

y  llena  de  rubor, 

tendré  que  confesar 

mi  propio  deshonor.^ 

Que  el  sitio  en  que  nací 

jamás  logré  saber, 

ni  menos,  ¡ay  de  mi! 

á  quiénes  ,debo  el  ser. 
Con  lo  mejor  de  mi  fortuna 
tu  blanca  mano  engarzaré, 
y  a  quien  pregunte  por  tu  cuna 
¡responderé,  responderé! 

Por  dicha  sin  igual 

y  gloria  de  mi  amor, 

no  sé  de  qué  rosal 

cayó  tan  linda  flor. 

Mas  yo  la  recogí 

con  singular  placer, 

¡y  en  ella  mi  alma  vi! 

¡y  en  ella  vi  mi  ser! 

BEttMado 

¡No  vuelvan  la  vista  atrás! 
¡No  recuerdes  lo  pasado! 


i 
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Luisa 
Per. 


Luisa 

Fer. 
Luisa 

Fer. 

Luisa 


Per. 


¿Si  yo  te  hubiera  engendrado 

(  Abrazando  á  Luisa.). 

te  podpía  querer  más? 

Eres  joven  todavía, 

más  cuando  quieras  casarte 

has  de  hallar...  en  cualquier  parte 

pretendientes,  hija  mía. 

¿Nada  vale  el  ser  hermosa? 

¡Padre!  (M anifestando  rubor.) 

¡Sin  ruboi !  ¡Y  en  calma! 
¿Y  tu  virtud?  jQue  es  al  alma 
lo  que  el  perfume  á  la  rosa! 
Además,  el  mundo  entero 
tu  rica  dote  presiente, 
y  el  mundo  es  muy  diligente 
en  materia  de  dinero. 
¡Pues  anda  fuera  de  lino 
y  se  equivoca! 

¿Por  qué?  (Con  extrañeza.) 
Porque  yo  regalaré  (Marcando  las  palabras.) 

mi  dote...  á  vuestro  sobrino. 

¡Luisa!   (Con  disgusto.) 

¡Sí!  No  (labrá  manera, 
cáseme  ó  no  con  Enrique, 
de  que  yo  le  perjudique 
ni  en  un  ápice  siquiera. 
¡No  me  vuelvas  á  nombrar 
(Al  oir  el  nombre  de  Enrique,  yergue  la  cabeza  con  en- 
fado.) 

á  ese  Enrique  maldecido, 
suena  tan  mal  á  mi  oído 
que  no  lo  puedo  aguantar! 

(Luisa  inclina  la  frente  como  abrumada.  Pausa. ) 

^Quieres  saber  en  qué  estriba 
esta  ciega  repulsión 
que  existe  en  mi  corazón 
y  aquí  estará  mientras  viva? 

^Jevándose  al  corazón  la  mano  ) 

Pues  oye:  (Transición  o  Allá  cuando  mozo 
préndeme  de  una  hermosura 
¡causa  de  mi  desventura 
y  término  de  mi  gozo! 
Bien  quisto  de  la  beldad 
y  de  su  familia  toda, 
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pronto  arreglada  la  boda 
quedó  sin  dificultad. 
Mas  la  víspera  de  unir     > 
nuestra  suerte  en  lazo  eterno, 
.  fui  delatado  al  Gobierno, 
— no  te  asombres — por  servir 
nada  menos  que  de  espía 
al  voraz  piamontés, 
que  ya  con  ciego  interés 
soñaba  en  el  mediodía. 
Sin  olvidar,  olvidado, 
y  en  soledad  con  mis  males, 
pasé  dos  años  mortales 
en  una  prisión  de  Estado; 
hasta  que  compadecida 
la  divina  Providencia, 
hizo  brillar  la  inocencia 
y  me  devolvió  á  la  vida.  (Transición. 
^,Qué  piensas  tú  que  ocurrió 

(Con  sonrisa  burlona.) 
mientras  tanto  con  la  novia? 
Luisa  No  es  la  respuesta  tan  obvia. 

(Sonriendo  también.) 

Fer.  ¡y  tan  obvial...  ¡Se  casó! 

Luisa  ¿De  veras?  (Con  asombro.) 

Fer.  Tuvo  noticia 

(Marcando  con  sorna  las  palabras.) 

casi  oficial  de  mi  muerte, 
— según  dijo. — ¿No  te  advierte  (Con  sonrisa.) 
otra  cosa  tu  malicia? 
¿No  ves  la  clara  señal 
del  pérfido  delator? 
Luisa  ¿Ella?  ¡Imposible!  ¡Qué  horror! 

(Con  rep  aguan  cia.) 

Fer.  ¡Pues  si  ella  no...  mi  rival! 

Llisa  ¿Tenéis  pruebas? 

Fer.  ¿Para  qué? 

¿Qué  más  prueba  necesito 

que  esta  intuición,  este  grito 

(Llevándose  la  mano  al  pecho.) 

de  mi  conciencia  y  mi  fe? 
¡No  existe  en  el  mundo  nada 
más  evidente,  hija  mía! 
Desbaratar  se  quería 


Luisa 
Fer. 
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una  boda  concertada. 
Y  mi  rival,  descendiente 
del  mismísimo  Caín, 
y  mi  novia,  un  serafín 
muy  formal  y  consecuente, 
pusieron  la  delación 
en  un  pliego  de  papel^ 
topó  el  Gobierno  con  él 
y  se  acabó  la  función. 

(Cambiando  de  tono  y  marcando  las  palabras.) 
¡De  aquellas  almas  traidoras 
justo  es  que  el  nombre  te  indique! 

Fueron...  (Con  ansiedad.) 

¡Los  padres  de  Enrique! 

(Con  sonrisa  amarga  y  acento  irascible ) 

;De  ese  Enrique  á  quien  adoras! 

(Yase  Femando  por  el  foro  izquierda.  Luisa  queda  como 
petrificada  de  estupor.) 


ESCENA  III 


LUISA,  sola 

Luisa  (Después  de  una  breve  pausa  y  con  acento  desesperad  o.) 

¿Habrá  una  suerte  más  dura 
ni  otro  más  negro  destino? 
¡Se  cerró  todo  camino! 
¡Acabó  toda  ventura! 
De  mi  pasión,  ¡no  es  posible 
~    que  la  esperanza  alimente 

mientras  que  en  su  pecho  aliente 
esa  sospecha  terrible! 

(Lleyándose  la  mano  al  corazón.) 
Siento  una  extraña  opresión. 
¡Como  si  fuera  á  morir!... 

(Aproximándose  hacia  el  banco.) 

¡Deja,  deja  de  latir! 
.    ¡Apágate  corazón! 

(Cae  sobré  el  banco  ocultándose  el  rostro  con  las  manos. 
Pausa  conveniente.  Baja  por  el  foro  derecha  Baltasar, 
caminando  hasta  cerca  del  banco  en  que  se  encuentra 
Luisa.  Esta  vuelve  en  si  al  ruido  de  los  pasos  de  aquel* 
y  al  reconocerle  se  levanta  y  se  arroja  en  sus  brazos.) 


j 
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ESCENA  IV 


Balt. 

Luisa 


Balt. 


LtnsA 

Balt. 
Luisa 

Balt. 


Luisa 
Balt. 


Luisa 
Balt. 


LUISA   y    BALTASAR 
¡Luisa!  (Al  reconocerla  y  con  alegría.) 

¡Señor  Baltasar! 

(También  con  júbilo,  echándose  en  brazos  de  Baltasar.) 

¡Dios  os  dó  la  recompensa 
por  vuestro  celo  en  servirme 
y  os  pague  tanta  molestia! 
Te  sirvo...  porque  te  quiero, 

(Con  buen  humor.) 

te  quiero...  porque  eres  buena, 

y  eres  buena  porque  si. 

y  á  Dios  en  la  gloria  deja! 

Con  que  sin  más  circunloquios 

vamos  á  entrar  en  materia. 

¿Qué  significa  tu  aviso 

y  sobre  todo  la  urgencia? 

¡Pues  qué  estoy  desesperada! 

¡Que  estoy  muriendo  de  pena!  (Soiioxa»do.) 

¡Sosiégate! 

¡Si  no  puedo! 
¡Si  es  mi  desgracia  tan  fiera! 
¿Pero,  hija  mía,  tú  crees 
que  llorando  se  remedian 
nuestros  males?  ¡Vamos,  habla! 
¡Enrique!... 

(Cortando  el  concepto.)  ' 

Elstá  ya  de  vuelta: 
lo  sé.  Acabo  de  encontrarle 
á  la  entrada  de  la  sierra. 
¿Y  os  ha  contado  el  suceso? 
Ce  por  be  toda  la  escena. 
Que  habéis  sido  sorprendidos 
en  vuestra  plática  tierna: 
que  el  propio  señor  Alcalde 
y  su  hijo  ¡valientes  piezas! 
han  servido  de  soplones 
y  han  atizado  la  hoguera  • 
¡Y  que  el  guardián  de  la  casa, 
para  coronar  la  fiesta, 
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liUISA 

Batt. 


Luisa 


Balt. 


Luisa 
Balt. 

Luisa 

Luisa 


Balt. 

Luisa 


le  ha  tirado  al  pretendiente 
los  trastos  á  la  cabeza! 
En  fin  un  día  de  viento 
sin  ninguna  consecuencia. 
¡Baltasar,  qué  error  tan  grande! 
¡Tú  lo  verás!  La  sorpresa 
tarde  ó  temprano  tenia 
que  suceder.  Yo  la  hubiera 
en  tu  lugar  evitado, 
descubriendo  con  franqueza 
mi  corazón  al  padrino 
desde  la  ocasión  primera. 
Más  eres  mujer  y  juzgo 
muy  natural  tii  vergüenza. 
J^más  hubiese  abrigado 
la>qás  mínima  sospecha 
de  e^  aversión  implacable 
que  mi  bienhechor  sustenta 
contra  ^l  desdichado  Enrique, 
¡y  menos  la  causa  de  ella! 
Aversión  hereditaria. 
¡También  los  odios  se  heredan! 
Pero,  Luisa,  es  necesario 
que  tu  padre  retroceda, 
que  desarraigue  de  su  alma 
pasión  taxi  indigna  y  fea. 
¡Soñáis  con  un  imposible! 

¡Bah!  (Con  sonrisa  de  esperanza.) 

¡Tsl  pensarlo  siquiera! 
Hace  un  instante,  aquí  mismo» 
con  las  frases  más  enérgicas, 
tras  de  poner  á  mis  ojos 
las  razones  manifiestas 
de  su  negra  antipatía 
en  una  historia  más  negra, 
exigióme  la  palabra, 
y  yo  se  la  di  cotnpleta, 
de  renunciar  á  este  amor, 
¡mi  único  bien  en  la  tierra! 
¡Mas  como  á  nada  se  obliga 
el  que  renuncia  por  fuerza! 
¡Mi  bienhechor  me  lo  exige, 
ia  gratitud  me  lo  ordena, 
lo  he  jurado  y  no  haya  miedo 


^ímmik* 
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Balt. 


LtnsA 
Balt. 


Luisa 


Balt. 


Luisa 
Balt. 
Luisa 
Balt. 

Luisa 


que  yo  falte  á  mi  promesa! 

Y  eato  dicho,  vais  ahora 
á  saber  lo  que  desea 

de  vos  esta  im fortunada 

y  el  por  qué  de  tanta  urgencia. 

Yo  devoraré  sumisa 

los  rigores  de  mi  estrella, 

yo  marcharé  al  sacrificio 

sin  exhalar  una  queja, 

pero  es  también  necesario 

que  Enrique  se  comprometa 

á  desistir  para  siempre 

de  su  generosa  idea, 

estimando  mi  conducta 

como  un  deber  de  conciencia. 

Y  quieres,  ¡válgame  el  cielo! 
¿que  yo  el  encargado  sea 

de  convencer  á  ese  loco? 
Si,  señor, 

¡Bonita  empresa! 
¡Y  que  no  tiene  el  muchacho 
poco  dura  la  cabeza! 
¡Pues  le  diréis  de  mi  parte, 
que  si  dócil  no  se  presta 
á  secundar  mis  designios, 
hará  con  su  resistencia 
que  me  refugie  en  un  claustro 
y  en  el  claustro  le  aborrezca! 
¿Tú  monja?  ¿Estás  en  tu  juicio? 
¡Y  cómo  se  relamiera 
el  sacristán  del  convento 
donde  cayese  tal  breva! 
Suspende  por  un  instante 
ese  turbión  de  lindezas 
y  á  la  siguiente  pregunta 
acompaña  la  respuesta. 
Quiero  ver  á  tu  padrino*. 
¿Sabes  tú  dónde  se  encuentra? 
¿El  padrino?  ¿Para  qué? 
¡Es  un  secreto!  Dispensa. 
¡Hablarle  es  perder  el  tiempo! 
Yo  haré...  lo  que  más  convenga (sonilendo.) 
¿No  está  en  casa? 

No  está  en  casa. 


Balt. 


Luisa 

Balt. 
Luisa 
Balt. 
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Volveré  en  cuanto  anochezca . 

¡Entre  tanto  voy  á  ver 

si  se  prepara  una  celda 

donde  vivan.;,  dos  personas! 

He  dicho,  y  hasta  la  vuelta.  (Medio mútís.) 

jOh,  qué  singular  contraste 

de  alegría  y  de  tristeza  1 

¡Te  hace  temblar  una  nube! 

¡Que  presagia  una  tormenta! 

¿No  soy  yo  tu  pararrayos? 

Pues  que  estalle  cuando  quiera! 

(Yaae  por  el  segundo  término  de  la  izquierda.) 


■ESCENA  V 

LUISA 
(AcompiAando  con  la  mirada  á  Baltasar.) 

¡Pobre  Baltasar,  si  juzgas 
tener  bástente  infíuencia, 
para  que  á  tu  voz  amiga 
mi  bienhechor  obedezca! 
¡Te  equivocas,  si  haces  gala 
de  confianza  tan  ciega, 
pues  desconoces  de  su  odio 
la  intensidad  y  la  fuerza! 

(Aparece  Gregorio  por  la  puerta  izquierda,  primer  tér^ 
mino.) 


ESCENA  VI 

LUISA  y  QREGORIO.  Luego  RAMONA 


<jREG. 


Luisa 


<jREG. 

Luisa 


(Al  entrar,   con  agradable  sorpresa,   reconociendo  á 
Luisa.) 

(¿Sola!...  ¡Qué  felicidad!) 
(jQué  encuentro  tan  seductor! 

(Con  disgusto  al  ver  á  Gregorio  y  dirigiéndose  á  «u  casa 
como  para  esquivar  su  encuentro.) 

¿Te  retiras? 

Sí,  señor. 

(Parándose  y  con  acento  natural.) 
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Greg,         Espora;  ten  la  bondad.  (Lnisa  obedece.) 
(Hay  que  hablar  con  mucho  tiento, 

(Como  en  actitud  reflexiva.) 

caminar  grado  por  grado.) 
¡No  Ee  afecte  demasiado 
al  oír  mi  pensamiento! 
¡Ligar  su  suerte  precaria 

(Con  prosopopeya,  pero  sin  exageraciónl) 

ai  expiendor  de  mi  nombre! 

¡Desposarse  con  un  hombro 

de  estirpe  tan  nobiliaria!... 

¡Va  á  ser  su  emoción  tan  honda^ 

lan  inmensa  su  alegría, 

que  nada  me  extrañaría 

que  se  cayese  redonda!) 
LxnsA  (¿Vendrá  á  gozarse  este  necio 

en  mi  triste  situación?) 
Greg.  Luisa...  (se  abre  la  sesión.)  (Aparte.) 

No  ignoras  que  yo  te  aprecio. 

(Con  mncha  amabilidad.) 

Que  fué  siempre  el  ideal 
de  mi  alma,  constante  y  fijo, 
el  verte  unida  con  mi  hijo 
en  lazo  matrimonial. 
Mas  puesto  que  él  desdeñó 
con  ridicula  simpleza, 
todo  el  mérito  y  belleza 
que  el  cielo  te  concedió; 

(MoTimiento  de  asombro  y  sonrisa  de  baria  por  parto 
de  La  isa.) 

y  visto  y  considerando 

que  su  aversión  hacia  Enrique 

no  es  fácil  que  modifique 

el  bueno  de  don  Fernando, 

sólo  existe,  á  mi  entender, 

un  medip  fácil,  seguro 

de  resolver  tal  apuro... 
Luisa  ¿Cuál,  si  se  puede  sflber? 

Greg.  (jAquí  de  mi  diplomacia! 

'^    Entremos  al  abordaje 

desplegando  en  el  lenguaje 

cierta  seducción  y  gracia.) 

Vincular  su  patrimonio 

pensó  un  día  tu  padrino, 
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si  entre  huérfana  y  sobrino 
»e  lograba  un  matrimonio. 
¡Tú  eres  el  ser  á  quien  ama! 

¡El  único!  (Luisa hace  un  moyimiento  negatíTo  con 
la  cabeza.) 

|SÍ  por  cierto!  (insiatíendo.) 

Pero  la  sangre  en  Roberto 
sus  privilegios  reclama. 

(Laisa  da  Yisibles  señales  de  distraecidn.) 

¡Y  no  sería  moral 
preterir  injustamente 
á  quien  es  su  causa  habiente 
por  línea  colateral!  (Transición) 
¿Te  gusta  como  hablo  yo? 

(Con  sonrisa  de  vanidad.) 
¡Mucho!   (Maquinaímente.) 

¿Comprendes? 

Comprendo. 

(Luisa  baja  la  cabeza  y  se  distrae  nnevamento.) 

Pues  como  íbamos  diciendo. . . 
¡No  te  me  distraigas! 

(Al  observar  la  actitud  de  Luisa.) 

¡No!  (Alzando  la  cabeza ) 

¡Tengo  una  sed  sofocante! 

(Llevándose  la  mano  á  la  gfarganta.) 

¿No  das  en  el  quid? 

(Volviendo  á  reanudar  el  concepto,  pasando  por  detrás 
de  Luisa,  aproximándose  á  la  puerta  de  la  casa  y  lla- 
mando.) 

¡Ramona! 
¡Soy  tan  torpe! 

¡Reflexiona! 

(Aparece  Ramona  á  la  puerta.) 

¡Un  vaso  de  agua!  ¡Al  instante!  (a  Ramona.) 

(Ramona  se  retira.) 

(¡Precaverse  es  necesario  (señalando  á  Luisa.) 

contra  un  síncope!  (Alto.)  Pues  bien: 

Yo  que  miro  con  desdén 

todo  lo  que  es  nobiliario; 

que  imagino,  considero, 

y  á  mi  vista  no  se  esconde 

que  un  título  de  vizconde 

es  bambolla,  sin  dinero. 

Que  á  pesar  de  la  mancilla 


-so- 
que acompaña  á  un  mal  nacer, 
(Luisa  hace  un  gesto  de  altivez.) 

no  puedo  desconocer 
la  hermosura  que  en  ti  brilla. 
¡Que  Roberto,  sin  motivo 
legítimo  te  rechaza, 
y  que  al  otro  de  la  plaza 
echó  tu  padre  adoptivo!... 
Necesitando,  hijamia, 
juntar  hacienda  y  blasón, 
¡yo  un  barco,  tú  un  pabellón 
que  cubra  la  mercancía!. .. 
Nos,  don  Fulano  de  Tal — 
apellidos  son  en  balde, — 
casi  vizconde  y  alcalde 
de  esta  villa  y  su  arrabal; 
fíador  y  sustituto, 
padre  de  ese  calavera 
¡que  quiso  Dios  que  saliera 
tan  arrogante  y  tan  bruto!.:. 
Sintiendo  tus  amarguras* 
con  la  mayor  caridad, 
dando  ejemplos  de  humildad 
á  las  edades  futuras, 
en  estilo  dulce  y  llano, 

(Saca  el  pafiuelo  del  bolsillo.) 

¡con  lágrimas  en  los  ojos!... 

(Enterneciéndose  de  pronto  y  doblando  con  exageración 
cómica  las  rodillas  poco  á  poco.) 

Luisa  ¿Que  hacéis?  (sorprendida.) 

Greg.  ¡Cayendo  de  hinojos 

(Pone  al  mismo  tiempo  el  pañuelo  bajo  las  rodillas.) 

te  brinda  su  hidalga  mano! 

(Presentándole  la  derecha.  Pausa  brevísima.) 
Luisa  ¿  Vos?  (Asombrada.) 

Greg.  Tutéame  (Con  súplica  apasionada.)     ' 

LxnsA  ¿Es  posibleV 

(Llevándose  las  manos  á  los  ojos.) 

Greg.  ¡Desde  hoy  tu  ventura  empieza! 

(Alzándose  del  suelo.) 

jMas,  Luisa,  ten  fortaleza!  (Alarmado.) 
¡No  te  muestres  tan  sensible! 
Luisa  ¡  Ay,  á  mí  me  va  á  dar  algo! 

(Sentándose  en  el  banco  y  conteniendo  la  risa.) 
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¡La  mate!  (Asustado,  yendo  tras  Lnlsa  como  á  pres- 
tarle socorro.) 

(|Me  ahoga  la  risa!) 

(Aparece  Ramona  á  la  puerta  trayendo  nn  vaso  de  agraa 
en  una  bandejita.) 

¡El  agua,  Kamona,  aprisa! 
(Al  ver  á  Ramona.  Toma  el  Taso  con  rapidez  y  se  lo 
ofrece  á  Luisa.  Esta  se  levanta  del  banco  y  lo  rechaza 
con  sorna,  marcando  al  mismo  tiempo  las  palabras.) 
¡Para  vos. . .  señor...  hidalgo! 

(Absorto  y  en  actitud  cómica,  retrocediendo  un  poco 
con  el  vaso  en  la  mano ) 

¡Mil  gracias!  ¡No  tengo  sed! 
¿Estáis  ya  fresco? 

(Con  sonrisa  burlona  y  marcando.) 

¡Y  tan  fresco! 

(De  mal  talante.) 

Más  vale  así.  (Con  afectado  interés.} 

(¡No  la  pesco!)  (Desconsolado.) 
(¡PegaditO  á  la  pared!)   (Señalando  á  Gregorio.) 

\Kj  esta  (Por Luisa)  es  loca  rematada 

(Con  enfado  cómico.) 

Ó  yo  el  más  necio  del  mundo! 
¡Lo  segundo!. . .  ¡Lo  segundo! 

(Suelta  la  carcajada.) 

¡Y  suelta  la  carcajada!  (Con  mayor  enfado.) 
¡No  la  pude  resistir!  (Conteniéndose  un  momento.) 
¡Qué  chiste!. . .  (Sonriendo  con  afectación.) 

¿Negáis  el  chiste, 
cuando  en  un  día  tan  triste 
lográis  hacerme  reir? 

(Luisa  se  meto  velozmente  en  su  casa,  soltando  una 
nueva  carcajada.) 


ESCENA  VII 

QRBGORIO,  luego  FERNANDO  por  la  izquierda 


'Greg. 


¡Qué  c^lmo!  ¡Qué  magnitud! 

(Paseando  con  el  vaso  en  la  mano.  Ramona,  permanece 
quieta  al  foro.) 

¡Ma  rechaza!...  ¡Mí  desprecia!... 
¡83  ríe  de  mi  viitad... 
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¡Oh,  mujer  traidora  y  necia! 

¡Oh,  monstruo  de  ingratitud!  (Parándose.^ 

Descended  de  vuestra  altura, 

(Como  báblando  con  el  público.) 

brindad  posición  y  mano 

á  una  humilde  criatura... 

¡á  un  miserable  gusano!... 

Y  os  pondrá  en  caricatura.  (Marcando.) 

¡Su  castigo  en  plazo  breve 

(liegra Fernando  por  el  segando  término.) 
.  es  necesario  que  lleve! 

Mirando  hacia  la  puerta  de  la  caaa.) 
Fer.  ¿Qué  te  alborota?  ¿Qué  pasa? 

(Sorprendido  por  las  palabras  de  Gregorio  y  avanzando.)^ 

Gr£G.  ¡Oh,  la  indignación  me  abras»! 

(Como  si  no  reparase  en  sa  interlcculor.  Luego  depron-^ 
to  le  alarga  el  vaso.) 

¡Yo  me  entiendol  Toma,  bebe. 
Fer.  jMuchas  gracias! 

(Con  sequedad  rechazando  el  yaso.). 

Greg.  Haces  bien, 

y  no  insisto  más.  ¡Ramona!  (Llamando.) 
¡Recoge  este  vaso!  ¡Ten 

(Ramona  le  acere  a  la  bandeja.) 

el  símbolo  del  desdén, 

(Colocándolo  en  la  bandeja.) 

que  aún  ofende  á  mi  persona! 

(Ramona  vuelve  á  ertrar  en  la  casa.) 

Fer.  Pero...  ¡voto  á  Satanás, 

(Con  impacieocia  y  acritud.) 

con  una  legión  de  duendjBs! 

¿hablarás,  ó  no  hablarás? 
Greg,  ¡Todo,  todo  lo  sabrás. 

Ya  que  saberlo  pretendes! 
Quiero  que  seas  mi  juez. 
Que  aprecies  bien  el  contraste 
que  forma  con  mi  honradez 
la  diabólica  altivez 
del  querubín  que  adoptaste! 

Fer.  ¡Gregorio! . . .  (Con  tono  amenazante.) 

Greg.  ¡Estoy  saturado 

(Alzando  también  el  tono). 

de  razón  I — Te  lo  prevengo, 
queridísimo  cuñado. — 
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Oye,  pues,  lo  que  ha  pasado 
y  los  motivos  que  tengo. 
Doliéndome  deque  un  hijo, 
pueda,  por  desobediente 
perder  tu  herencia... 

J^ER.  ¡De  fijo!  (Interrumpiendo.) 

Oreg.         Yo  que  el  remedio  colijo, 

he  pensado  lo  siguiente: 

Puesto  que  aquí  lo  esencial, 

lo  que  urge,  lo  que  precisa, 

es  un  marido  formal 

que  no  eche  de  ver  en  Luisa 

su  pecado  original, 

¿si  yo  me  hallase  propicio, 

— en  reemplazo  de  Roberto 

que  obra  con  tan  poco  juicio, — 

á  imponerme  el  sacrificio 

que  él  rehusa?... 
Fer.  ¿Será  cierto?  (Con  asombro.) 

Oreg.         ¡y  tan  cierto! 
Fer.  ¿Tú  el  galán? 

(Con  sonrisa  burlona. ) 

Greg.  ¡Qué!  ¿No  te  gusta  mi  plan? 

¿No  es  una  idea  muy  sabia? 
Fer.  [Muchísimo!...  ¡Acabarán 

por  meterte  en  una  gavia!  (Entra  en  su  cata.) 


ESCENA  VIII 

GREGORIO,  solo 

Oreg.  ¡Otro  estúpido!  ¡Canario, 

esto  es  ya  desesperante! 

(Se'  oye  á  la  izquierda  y  no  muy  cerca  un  repique  de 

campana  de  torre.) 

¡La  campana  del  Rosario!  (a.i  oir  el  repique.) 

¡Aquí  termina  el  amante 

y  comienza  el  funcionario! 

(Vase  por  la  izquierda.  A  este  punto  del  acto  comienza 
á  anockecer.  Queda  la  escena  sola  un  instante.  Preludio 
en  la  orquesta.  Aparece  Enrique  bajando  por  la  dere- 
cha, segundo  término,  y  llega  silencioso  hasta  el  foro.) 
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ESCENA  IX 

ENRIQUE,  solo 

SEilsicm 

¡Con  valor  no  me  siento  (Avanzando  un  poco.) 

para  vivir! 
¡Quiero  verla  un  momento, 
luego  morir! 

(Avanzando  más  y  sacando  una  pistola  del  bolsillo,  que 
contempla  con  una  alegría  feroz.) 


¡Ya  el  arma  destructora 

conmigo  vá! 
¡Lenitivo  á  mis  penas 

ella  será! 


;No  quiso  el  cielo 
dar  á  mi  ser 
tanto  consuelo, 
tan  dulce  bien! 
¡Antes,  Dios  mío, 
de  perecer, 
verla  yo  ansio 
la  última  vez! 


¡Cuan  rápidas  pasaron 
las  horas  de  mi  amor! 
el  sol  de  mi  esperanza 
cuan  pronto  se  nubló! 
¡Sin  duda  que  una  horrible 
y  fiera  maldición 
arrastra  mi  existencia 
en  brazos  del  dolor! 


A  ese  padre  adoptivo 
¿quién  vencerá? 
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¡Cada  vez  más  altivo 
se  mostrará! 


¡Con  valor  no  me  siento 

para  sufrir! 
¡Quiero  verla  un  momento 

luego  morir! 


¡Si  el  ídolo  me  roban, 
que  amé  con  ciego  afán, 
la  vida  miserable 
no  quiero  soportar! 
¡Sin  ella,  sin  mi  Luisa, 
el  mundo  horror  me  dá! 
¡Prefiero  una  y  mil  veces 
la  muerte  á  tanto  mal! 


No  quiso  el  cielo 
dar  a  mi  ser 
tanto  consuelo, 
tan  dulce  bien . 
¡Antes,  Dios  mío, 
de  perecer, 
verla  yo  ansio 
la  última  vez! 

(LaB  luces  de  Ñapóles  comienzan  ya  á  resplandecer  á  lo 

lejos.) 

(Pausa  conyeniente.  Aparece  Fernando  á  la  puerta  de 

su  caí?a  trayendo  por  la  mano  á  Luisa  y  le  dice  aparte  y 

señalando  á  Enrique,  que  permanece  vuelto  de  espalda 

y  en  actitud  reflexiva.) 


ESCENA  X 

ENRIQUE,  LUISA  y  FERNANDO 

FsK.  (Sal  á  su  encuentro 

sin  vacilar, 
corre  á  intimarle 
mi  voluntad; 


—  56  — 

opta  por  uno 

de  entre  los  dos... 

¡y  cuida  mucho 

de  tu  elección!)  (Se  retira  de  la  puerta.) 


Luisa  (Avaoza  nn  poco  visiblemente  agitada.  Luego  queda  si- 

lenciosa  y  perpleja.) 

([Debo  sus  órdenes 
obedecer!) 

Enr.  (Con  alegría  al  ver  á  Luisa  y  corriendo  hacia  eUa  ) 

¡Ella!  ¡MI  Luisa! 


Luisa  (Sln  hacer  caso  de  Enrique  y  con  acento  amargo.) 

¡Qué  le  diré! 


Enr.  (Al  observar  el  movimiento  desdeñoso  de  Luisa.) 

¡Ah,  me  niegan  tus  ojos 
su  limpida  mirada!... 
¡Me  ocultas  entre  enojos 
tu  rostro  encantador!... 
¡Si  hay  lucha  en  tu  conciencia 
suspéndela  un  instante 
y  dicta  mi  sentencia, 
la  espero  con  valor! 


Luisa  (Mirando  á  Enrique  y  llena  de  eiñoeióa .) 

¡Comprende  mis  angustias 
y  evítame  el  hablar! 
¿Qué  quieres  que  yo  diga 
que  tú  no  sepas  ya? 


Enr.  (Con  ira  reconcentrada  y  marcando.) 

¡Promesas  muy  recientes 
te  puedo  recordar! 


Luisa 
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¡Promesas  imposibles  (Contono  suplicante.) 

que  debes  olvidar! 


Enr. 


¿Olvidar...  ¡ingrata! 

juzgas  que  podré?  (Con  vehemencia.) 

¡Más  de  qué  asombrarse 

si  es  al  fin  mujer!  (Sonriendo  con  amargura.) 


Luisa 


CCon  gran  desconsuelo.) 

(¡No  es  capaz  en  su  locura 
de  mostrarme  compasión 
y  redobla  la  tortura 
de  mi  negra  situación! 
Afrontar  debo  enseguida 
sacrificio  tan  cruel, 
aunque  triste  y  dolorida 
grite  el  alma:  jpiensa  en  él!) 


Enr. 


Coro 


(i  Ver  su  presa  ya  segura  (Desesperado.) 
puede  el  odio  en  su  traición 
y  en  su  horrible  calentura 
devorar  mi  corazón! 
¡Quién  resiste  á  tal  herida! 
¡Quién  soporta  tanta  hiél! 
Hasta  el  cabo  de  mi  vida  ' 
le  seré  constante  y  ñel.) 

(A  la  izquierda  del  escenario  comienza  á  notarse  ya  un 
tenue  resplandor  de  luna  que  riela  también  el  golfo.  Se 
oye  á  lo  lejos,  pero  distintamente,  el  rezo  de  una  mul- 
titud que  se  irá  aproximando  poco  ¿  poco  por  la  iz- 
quierda segundo  término.) 

De  nuestra  muerte... 
amén  Jesús. 


LlíISA 


¡Vé  que  se. acerca  (ai  oír  el  rezo.) 
la  multitud! 
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EnR.  ¡Un  solo  abrazo  (Con  vehemeDle  pasión.) 

dame,  por  Dios, 
en  despedida 
de  tanto  amor! 

(Qaedan  unidos  en  estrecho  abrazo  mientras  canta  el 
Coro,  siempre  á  conveniente  distancia  la  siguiente  es- 
trofa): 


Coro  Dios  te  salve  María, 

esposa  idolatrada, 
que  al  Redentor  del  mundo 
llevaste  en  las  entrañas. 
Del  cielo  y  de  su  gloria 
escala  es  tu  virtud. 
¡Bendita  eternamente 
la  madre  de  Jesús! 


Luisa  (Haciendo  un  esfuerzo  supremo.) 

¡Separémonos  pronto; 
Enrique,  ten  valor! 
Enr.  ¡Ah,  sí;  no  prolonguemos 

tan  triste  situación!  (ídem.) 

(Luisa  y  Enrique  cogidos  délas  manos  y  aproximándose 
ala  batería.) 

Á  DÚO 

Enr.  Adiós,  tesoro 

de  mi  cariño, 

te  compadezco, 

no  te  maldigo. 

¡Voy  con  mis  penas 

á  batallar!... 

pero  á  olvidarte 

¡eso  jamás! 
Luisa  De  tí  me  roba, 

dulce  bien  mío, 

la  ñera  mano 

de  mi  destino . 

Mas  yo  te  juro 

sin  vacilar, 
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¡no  ser  esposa 
de  otro  jamás! 

(Subiendo  un  poco  hacia  el  foro.) 


¡De  separarnos 
la  hora  llegó!... 
¡Adiós  por  siempre! 
¡Por  siempre  adiós! 

(Lmisa  se  desprende  de  los  brazos  de  Enrique,  corre  á  sa 
casa,  se  mete  en  ella  y  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  XI 

ENRIQUE,  solo 

Slásicm 

( Pansa  conven  iente . )  • 

¡Vivir...  vivir  sin  ella!  (Desesperado.) 
¡No  tal!  ¡No  puede  ser! 
¡Tormentos  y  agonías 
terminen  de  una  vez! 

(Saca  precipitadamente  la  pistola,  y  al  tiempo  de  amar* 
tillarla  se  lleva  la  mano  izquierda  á  la  frente  como  sin- 
tiendo un  vértigo  repentino.) 

¡Mi  vista  se  nubla!... 

¡Me  mata  el  dolor!  (Vacilando) 

¡Oh,  gracias,  Dios  mío, 
por  tanto  favor! 

entado  en  el  banco  con  la  cabeza  y  el  brazo  apo- 
yados sobre  el  respaldo.  La  pistola  que  lleva  en  la  mano 
se  le  desprende  y  cae  también  á  sus  pies.) 
Coro  lEste  canto  se  oye  más  cerca.) 

¡Con  lazos  de  esperanza 
tu  nombre  celestial 
en  nuestros  corazones 
unido  siempre  está! 

(El  resplandor  de  la  luna  es  un  poco  más  intenso.  Apa- 
rece Roberto  por  la  izquierda,  primer  término,  silen-^ 
eioso  y  visiblemente  preocupado.  Pausa  conveniente. 


—  60  — 

ESCENA  XII 

■ 

ENRIQUB   7   ROBERTO 
(Acompañamiento  de  orquesta  may  piano.) 

RoBSR.        Lo  dicho...  no  hay  más  salida. 

(Avanzando  un  poco.) 

Demos  el  último  paso 
antes  de  que  llegue  el  caso 
de  atentar  contra  su  vida. 

(Avanza  un  poco  más.) 

¿Gonsentiré,  ¡voto  á  tal! 

en  mi  perdición?  Comprendo 

que  me  roban...  ¡me  defiendo! 

No  hay  cosa  más  natural.  (ResoiviéndoM 

Ya  es  de  noche.  ¡Vamos,  pues! 

(Se  dirige  á  casa  de  su  tío;  mas  antes  de  Uegrar  á  la  puer- 
ta repara  ea  Enrique,  que  permanece  inmóvil.) 

jEh!  ¿Quién  diablos  está  ahí, 
tiobre  el  banco?  ¡Enrique...  si! 

(Aproximándose  y  reconociéndole,  reoogB  la  pistola.) 

¡Una  pistola  á  sus  pies! 
(Con  sorpresa  y  asombro.) 

El  enigma  de  este  enredo  (Transición.) 
no  es  difícil  de  explicarse. 
¡Este  vino  aqui...  á  matarse 

(Con  sonrisa  burlona.) 

y  se  desmayó...  de  miedo* 

<Se  abre  la  pri  mera  ventana  de  la  facbada  principal  de 
la  casa  de  Fernando  más  próxima  á  la  esquina  en  que 
está  incrustado  el  banco  de  piedra  y  por  entre  la  reija 
brota  un  resplandor  rojizo  que  debe  contrastar  con  él 
blanquecino  de  la  luna.) 

¡Hola!  ¿Se  abre  una  ventana? 

(Aproximándose  con  cierta  precaución  y  mirando  por 

ella.) 

jOh,  mi  tío!...  (Al  reconocerlo,  con  alegría  feroz  y 

retrocediendo.) 

¡Si  ahora  yo 

(Contemplando  la  pistola.) 

disparase'...  ¿Por  qué  no? 
]Todo  Lucifer  lo  allana! 


-  (M  — 
(Lacliaiido  consigo  mismo.)  . 

¿Qué,  vacilas  miserable? 
¿No  tienes  la  impunidad, 
la  noche,  la  soledad... 

(Señalando  á  Bnriqae) 

y  el  editor  responsable?  ; 

Coro  (Casi  inmediato  á  las  cajas  ) 

Dios  te  salve  María, 
llena  eres  de  gracia, 
los  justos  te  bendicen, 
los  ángeles  te  cantan. 
Estrellas  son  tus  ojos 
de  nuestra  salvación . 
]Gloriosa  utia  y  mil  veces 
la  Madre  del  Señor! 

(Durante  la  anterior  estrofa  se  manifiesta  de  nuevo  la 
lacha  en  el  alma  de  Roberto.  En  este  momento  se  reri- 
flca  el  cambio  de  pistola  aproximándose  Roberto  ala 
tercera  caja  de  la  derecha.) 

RoBER.        ¡Siento  un  terror  infinito! 
¡La  frialdad  de  un  sudario! 
¡Qué  contraste!  ¡Allí  el  Rosario!... 
¡Aquí  tan  cerca  el  delito! 

¡Cesa,  cesa  de  latir  (Oprimiéndose  el  pecho.) 

y  no  me  estorbes,  conciencia! 
¡Se  trata  de  mi  existencia! 
¡Defiendo  mi  porvenir! 

(Hace  nn  esfuerzo  supremo,  amartilla  la ,  pistola,  se 
acerca  á  la  yentana,  dispara,  arroja  después  el  arma  y 
se  va  corriendo  por  la  izquiarda,  primer  término.  A  Ja 
explosión  del  tiro  se  apagra  repentinamente  la  luz  de  la 
ventana.) 

ESCENA  XIII 

LUISA,  ENRIQUE,  FERNANDO,  GREGORIO,  dos  alguaciles 

y  CORO  general 

Luisa  (ai  sonar  el  tiro.) 

¡Oh,    Virgen    santa!    (Dentro,  grito  de  es- 
panto.) 
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£iNR.  (Al  oírla ezploBióB.  volviendo  del  desmayo,  dando  na 

grito  y  levantándose  del  banco  despavorido.) 

¡Dios  de  bondad! 

Luisa  (Llamando  y  saliendo  &  escena  en  medio  del  mayor 

terror,  seguida  de  Fernando.) 

¡Pavor!...  ¡Socorro!... 

Greg.  (Dentro  y  á  la  izquierda.) 

¡Pronto,  volad! 

(Viene  Gregorio  apresara damente  por  el  segando  tér- 
mino de  la  izquierda,  acompañado  por  dos  alguaciles  y 
enmedio  del  Coro  general.) 


Coro  Algún  horrendo  crimen 

quizá  se  perpetró. 

Aquí  ha  sonado  el  tiro, 

decid,  ¿quién  disparó? 
Fer.  Una  mano  traidora 

cobarde  y  criminal, 

llegándose  á  esta  reja  (Seüaiándou.) 

me  quiso  asesinar! 


Greg.         ¿Quién  es! 

Coro  ¿Cómo  se  llama? 

Fer.  (Mostrando  á  Enrique,  que  permanece  á  la  derecha  vueU 

to  de  espalda.) 

¡Fijad  la  vista  allí! 

¡Más  no,  que  el  rostro  esquiva 

el  asesino  vii! 

(Enrique  presenta  la  cara  con  altivez.) 
Coro  ¡Enrique!  (A1  reconocerloy  con  asombro.) 

Enr.  ¡y  yo  rechazo 

tan  fiera  acusación 

y  pongo  por  testigo 

de  mi  inocencia  á  Dios! 
Coro  (¿A  quién,  á  quién  de  entrambos 

dar  crédito  y  dar  fe?) 
Fer.  ¡El  cuerpo  del  delito 

mirad  aquí  á  sus  pies! 

(Recoge  la  pistola  del  suelo,  la  muestra  en  alto  al  Coro 
y  se  la  entrega  á,  Qregor.o.) 


Enr. 

Luisa 

Enr. 
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(¡Yo  me  confundo!)  (Anonadado.) 
(¡Di  la  verdad!) (A  Enriquecen  ansiedad. ) 
(Di/bla  la  cabeza  abromado  y  confuso.) 

(¡Oh,  qué  maldita 
fatalidad!) 


F£R. 


(Al  Coro  y  BeÜalando  á  Enrique  con  sonrisa  de  triunfo.) 

¡Ved  el  aspecto 
del  criminal, 
con  su  conciencia 
no  puede  ya! 


Coro 


(Examinando  &  Enrique  y  en  tono  de  murmuración.) 

(¡Dobla  la  frente... 
mala  señal! 
¡Pasma  en  un  joven 
tanta  maldad! 
Pero  el  motivo 
¿no  se  sabrá? 
¡Oh,  que  sospecha, 
Luisa  quizás...!) 


Oreg. 
Luisa 
Oreg. 
Enr. 


¿El  arma   reconoces?  (Presentando  la  pistola.) 
(¡Enrique!)  (Aparte  &  Enrique  viendo  que  vacila.) 
¿Es  tuya?  (Concierta  solemnidad.) 
(En  un  arranque  de  orfirullo.) 

¡Sí! 
¡Es  mía,  lo  confieso, 
pues  yo  no  sé  mentir! 


Coro 


(El  crimen  le  remuerde, 
le  toca  el  corazón 
y  no  ve  que  se  pierde 

con  tal  declaración.)  (Murmurando.) 


(¡Que  lástima  que  un  chico 
tan  joven,  guapo  y  rico 
vencer  no  haya  logrado 
su  amante  frenesí: 
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que  ciego  y  despecliado, 
sin  juicio  ni  cautela, 
por  una  coquetuela 
se  nos  malogre  asi!) 

ANDANTE 

Enr.  (¿Quién  de  este  enigma  misterioso 

el  denso  velo  rasgará? 
¡Brilla  un  instante,  Dios  piadoso 
con  tu  justicia  celestial! 
¡Guando  á  morir  me  disponía 
un  fíero  vértigo  senti!... 
¡Más  ya  repuesto  juraría 
que  alguien  habló,  cerca  de  mí!) 


Luisa  (Infranqueable  uaa  barrera 

entre  los  dos  existe  ya, 
ni  la  esperanza  más  ligera 
debo  desde  hoy  alimentar. 
¡A  tan  feroz  alevosía 
nunca  dispuesto  lo  creí!... 
¡Más  nó!  ¡Imposible!  ¡El  alma  mía 
en  su  defensa  late  aquí!) 

(Llev&Ddose  la  mano  al  corazón.) 


F£R.  (A  los  rigores  de  su  estrella 

desde  hoy  la  quiero  abandonar. 
¡Ya  que  este  crimen  fué  por  ella, 
cargue  con  ella  el  criminal! 
¡Oh,  quién  pensara!  ¡Quien  diría 
que  la  que  un  tiempo  recogí, 
era  una  flor  que  contenía 
tantas  espinas  para  mí!) 


Greg.  (De  no  haber  sido  descubierto 

este  cupido  celestial,  (Por  Enrique.) 

llega  tal  vez  contra  Roberto 

mi  buen  cuñado  á  sospechar. 

Si  cuando  honrarla  pretendía  (Por  Luisa.). 

sólo  desdenes  merecí. . . 
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¡justo  es  que  yo  también  me  ría 
de  lo  que  ^stá  pasando  aquí!) 


Coro 


(Que  esa  tontuela  es  la  culpable  (Por  Luisa ) 

no  me  es  posible  ya  dudar, 

y  ella  ser  debe  responsable 

de  la  conducta  del  galán. 

¡Bien  su  tutor  decir  podría!... 

«¡Vaya  una  ganga!  ¡Me  lucí! 

»|8u  ingratitud  no  presentíaf 

»iRaza  de  cuervos  recogí!)» 


Ekr. 


Luisa 

BWR. 


G»EG. 


Fer. 


¡Protesto  nuevamente 

de  tal  acusación!  (Dirigiéndose  al  Coro.) 

¿Dudáis  de  mi  inocencia? 

(El  Coro  ¿"uarda  silencio. ) 

¿TÚ  también?  (Volviéndose  hacia  Luisa.) 
(Abrazándose  á  Enrique  con  efusión  <) 

¡Ah,  yo  no! 
¡Pues  mientras  tú  no  dudes  (a  Luisa.) 
de  mi  veracidad, 
me  importa  un  bledo  el  juicio 
que  formen  los  demás! 

(Rumor  de  protesta  en  el  Coro . ) 
(A  losalg^uaciles  por  Enrique.) 

¡Corriendo...  unas  esposas 
y  suj otadlo  bien! 

¡Alto.  (Conteniendo  á  los  alguaciles.) 

.     ¡Seüor  Alcalde,  (a  Gregorio.) 
yo  aquí  ser  debo  el  juez! 
(Gregorio  inclina  la  cabeza  en  seiial  de  asentimiento.) 

Al  reo  de  una  hazaña 

tan  torpe  y  criminal,  (ai  coro.) 

(Mirando  á  Enrique  de  reojo.) 

con  el  mayor  desprecio 
lo  dejo  en  libertad. 


Coro 


(¿Lo  deja  en  liberta^?  (Con  extrañeza.) 

¡No  es  mala  necedad!) 


o 
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Fer.  ¡y  al  par  un  gran  regalo  (AiCoro.) 

también  le  pienso  hacer!... 
¡La  mano  de  esa  ingrata,  (Señalando  á  Luisa.) 
su  cómplice  tal  vez! 

Luisa  (Llevándose  laa  manos  á  los  ojos  y  cayendo  sentada  en 

el  banco.) 

¿Yo?  ¡Jesús! 

Enr.  (Acudiende  aprestarle  socorro.) 

¡Luisa  mía! 
Ogro  ¡Su  cómplice,  gran  Dios!  (Con  horror.) 

Greg.  {¡La  arroja  de  su  lado!  (Con  alegría.) 

La  herencia  se  salvó.) 


Enr.  (A  Fernando  con  altiyez.) 

¡Yo  no  admito,  yo  no  quiero 

ni  perdón  ni  caridad, 

pues  seguro  el  día  espero 

en  que  brille  la  verdad! 

¡Que  mañana  arrepentido 

lloraréis  vuestro  rigor 

de  haber  hoy  asi  ofendido 

á  la  prenda  ae  mi  amor!  (Senaia  á  Luisa.) 

ALEGRO 
Luisa  (Aproximándose  á  la  batería.) 

¡Locura  terrible! 
¡Sospecha  cruel! 
Parece  increíble 

tal  vértigo  en  él.  (Por  Femando.) 

¡Si  el  cielo  se  hundiera 
con  ronco  fragor, 
de  fijo  no  fuera 
mi  asombro  mayor! 


Fer.  (¡Si  el  daño  es  horrible, 

la  pena  es  cruel, 
pues  todo  es  posible 
viviendo  con  él!  (Por  Enrique.) 
¡No  sabe  la  artera, 
no  vé  que  el  amor, 
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de  herida  tan  fiera 
será  el  vengador!) 


SkfR.  (¡Su  cólera  horrible 

le  inspira  Luzbel, 
y  su  odio  invencible 
destilase  en  hiél  I 
I  Cuan  pronto  sintiera 
mi  justo  rencor,  (Por  Fernando.) 
si  yo  le  pudiera 
sacar  de  su  errorl) 


Orsg.  (i Sonríe  apacible, 

Roberto  cruel, 
que  en  mar  bonacible 
ya  entró  tu  bajel! 

¡Si  hoy  hallas  manera  (Por  Femando.) 
de  hacerle  el  amor, 
difícil  no  fuera 
vencer  su  rigor!) 


Coro  (\  Castigo  terrible 

le  impone  al  doncel!  (Consoma.) 

¡Decid  si  es  posible 

más  lindo  papel. 

Si  no  conociera 

su  inmenso  dolor, 

¡qué  á  gusto  riera  (Pop  Femando.) 

del  pobre  señor!) 

(Terminado  el  Alegro,  Luisa  se  encara  con  Fernando, 
apostrofándole  con  amargoísimo  tono.) 


Luisa  ¿Me  lanzáis  de  vuestro  lado 

con  tan  fiera  crueldad? 
Fer.  ¡Si,  traidora! 

Luisa  ¡Dios  sagrado! 

¿Y  á  la  vez  me  deshonráis?  (Con  disgusto.) 
Enr.  ¡Ven  por  siempre,  Luisa  mía, 

(Ofreciéndole  la  mano.) 

de  mi  casa  reina  a  ser! 
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Luisa 


Enr. 

Luisa 


(Rechaiándolft  con  dignidad.) 

¡Nunca,  nunca,  en  rebeldía! 

¡Para  mí,  primero  es  éll  (Señalando  á  Femando 
¡Oh!  (Con  profundo  desaliento). 
(Dá  algunos  pasos  maqoinalmente,  manifestándola  inai*> 
yor  ansiedad.  Pansa  brevísima.) 

¿Dónde  ocultarme? 
¿En  quién  confiar? 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  BALTASAR,  que  aparece  por  la  izquierda  en  escena, 
abriéndose  paso  por  entre  la  masa  de  gente  qne  ocupa  el  foro 


Balt. 
Luisa 
Coro 
Balt. 


¿En  quién?  [En  mis  brazos!  (Abriónrfoios  > 

{Ah,  SÍ  i  (Con  gran  júbilo  arroj&ndose  en  ellos.  > 
(Con  asombro.)  ¡Baltasar!  (Pausa breve.) 
(A  Femando  con  sonrisa  amarga.) 

¿A.  tal  punto  el  odio 

tu  vista  cegó? 
¿No  hay  presentimientos 

en  tu  corazón? 

(Volviéndose  de  repente  y  encarándose  con  Qregorio». 
que  se  hallará  Colocado  á  la  izquierda  de  Baltasar.) 

¡Del  crimen  perpetrado 
hace  un  instante  aquí, 
el  nombre  del  culpable, 
señor  Alcalde,  oid! 


Coro 

Greg. 

Balt. 


Greg. 

Enr. 

Luisa 

Fer.  y 

Coro 

Balt. 


¿El  nombre  del  culpable?...  (con asombro.) 
¡Silencio!  (AiCoro.)  Proseguid:  (a  Baltasar.) 
(A  Gregorio  marcando  las  palabras.) 

¡En  vuestra  propia  casa 

se  oculta  el  criminal!  (Sorpresa  general.) 
¿En  mi  casa?.«.  (Con  profunda  extraHeza.) 

(¡Oh,  qué  sospecha!) 


¿Roberto? 


¡Si,  cabal  I  (Con  resolución  y  energía.) 


Todos  me- 
Kos  Balt. 
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(Ayaniando  hacia  la  batería.) 

{Roberto  el  delincuente! 
¡Roberto  el  criminal! 
¿Quién  sabe  si  es  calumnia? 
¿Quién  sabe  si  es  verdad? 


Bal.  con 
Todos 


i  (Cerrando  el  acto.)    '     ' 

¡Yo  sé  que  no  es  calumnia! 
¡Yo  digo  la  verdad! 

(Lnisa  y  Enriqae  se  abrazan  á  Baltasar.  Qregorio  qaeda 
inmóyil  y  estupefacto .  Fernando  se  dirige  á  su  casa  vi« 
siblemente  preocupado  y  el  Coro  desaparece  por  el  se« 
ffundo  término  de  la  izquierda.) 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Qruta  de  estalactitas  con  y  estalacmitas  rompimiento  al  foro;  fraleria 
en  segando  término  y  paerta  en  la  primera  caja.  A  la  derecha,  y  casi 
á  la  mitad  del  escenario,  ona  especie  de  retablo  caprichoso  con  un 
Cristo  de  talla  de  regalares  proporciones,  hecho  todo  de  estalactitas, 
procurando  el  pintor  al  reproducir  la  naturaleza,  aunque  prodigiosa- 
mente, no  apartarse  déla  yerosimilitud:  dos  faroles  de  vidrios  de 
colores  incrustados  en  las  columnas  del  retablo,  que  lucirán  y  se 
apagar&n  cuando  lo  exija  la  situación.  Cerca  del  mismo  retablo  y  á 
su  derecha,  una  hornacina,  también  nataral  y  de  unos  tres  metros 
de  eleyacíón,  con  una  abertura  en  la  parte  superior,  por  donde  cuel- 
ga una  cadena  que  hará  ¿  su  tiempo  sonar  una  canipana.  Un  tabu- 
rete de  madera  también  á  la  derecha  y  próximo  al  muro  de  la  pri- 
mera cflga. 

Al  levantarse  el  telón  los  faroles  del  retablo  se  hallan  encendidos,  la 
puerta  izquierda  cerrada  y^la  escena  solitaria. 

PRELUDIO    MUSICAL 

Terminado  el  preludio,  llega  Baltasar  por  la  izquierda,  segundo 
término,  silencioso  y  visiblemente  preocupado 


ESCENA  PRIMERA 

BALTASAR,  solo 
PLEGARIA 


No  puedo  un  solo  instante 
el  sueño  conciliar, 
y  mi  alma  palpitante 
se  abrasa  de  ansiedad . 
¡Oh,  noche  de  agonía, 
cuan  larga  para  mi! 
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¡Oh,  luz  del  nuevo  día, 
no  tardes  en  venir! 


¡El  cielo  se  nubla! 
¡Agítase  el  mar! 
¡Por  dentro  y  por  fuera 
la  intranquilidad! 

(Sa  abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  aparece  Luisa.) 


Luisa 
Balt, 

Luisa 
Balt. 
Luisa 


Balt. 
Luisa 


Balt. 


Lcjisa 


ESCENA  II 

BALTASAR  y  LUISA 

Hablado 

¡Baltasar!  (Saliendo.) 
(Aproximándose  á  Luisa.) 

¿Ya  estás  despierta? 
Ya  lo  veis. 

¡Poco  has  dormido! 
{Y  ese  poco  entre  congojas, 
pesadillas  y  delirios! 
¿No  amanece  todavía? 
{Qué  noctie...  parece  un  siglo! 

(Pausa  y  transición.) 

Di  ¿no  te  place  esta  gruta? 
La  verdad. 

(Haciendo  un  esfuerzo  por  domin.ar^e  y  respondiendo 
con  amable  tono.) 

¡Es  un  asilo 

sorprendente! 

¡Su  arquitecto 
la  naturaleza  ha  sido, 
y  como  obra  de  sus  manos 
es,  hija  mía,  un  prodigio! 
Pero  lo  más  asombroso 
que  atesora  éste  recinto 
es  el  altar  que  estás  viendo  (Señalando,) 
y  sobre  todo  ese  Cristo,  (lo  mismo.) 
que  parece  una  escultura 
del  siglo  décimo  quinto. 
¿Y  esa  corona  de  abrojos? 
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Balt. 


Luisa 


Balt. 


Luisa 


Balt 

Luisa 
Balt. 

Luisa 

Balt. 


Luisa 
Balt. 


Ese  fué  trabajo  mió, 
que  con  estos  dos  faroles 

(Se&alándolos  también.) 

forman  todo  el  artificio. 
¿Y  á  quién,  Baltasar,  debisteis 
la  propiedad  y  el  dominio 
de  esta  Aansión  misteriosa? 
}A  un  camarada  y  amigo, 
^ue  llegó  desde  soldado 
a  general  y  ministro! 
Yo  era  sargento  primero 
cuando  pedí  mi  retiro, 
con  derecho  á  una  pensión 
por  dos  cruces  y  tres  chirlos. 
Harto  ya  de  campamentos 
busque  la  paz  con  a:hinco, 
dióme  el  Gobierno  esta  gruta 
y  me  consagré  á  los  vivos. 
Aqui  estableci  un  refugio 
de  pobres  y  desvalidos 
y  va  ya  para  treinta  años 
que  yo  la  sustento  y  cuido 
con  los  dones  y  limosnas 
que  de  estos  pueblos  recibo. 
¿Y  cómo  estando  tan  cerca 
de  nuestra  villa  este  sitio, 
jamás  que  lo  visitase 
quiso  mi  padre  adoptivo? 

(Con  tono  gray^  y  "uiarcando.) 

¡Misterios,  hija,  misterios! 

¡Hablad!  (Con  ansiedad.) 

¡Más  tarde! 

¡Dios  mío! 

(Contrariada  y  anhelante.  Pansa.) 
¡Ven,  acércate  á  mi  lado 

(Con  amabilidad,  tomándola  de  la  mano.) 

y  ten  calma!  Necesito 
que  me  escuches  un  momento 
con  el  corazón  tranquilo. 
¡Haré  todo  lo  posible, 
aunque  no  lo  garantizo. 
¡De  que  es  Roberto  el  culpable 
ha  de  quedar  convencido 
todo  el  mundol 
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Luisa  ¿Y  la  justicia? 

Balt,  ¡También! 

Luisa  Un  solo  testigo 

no  constituye  una  prueba. 
Balt.  ¡Son  tan  claros  los  indicios! 

Además  tengo  pensado 

el  recurrir  á  un  arbitAo, 

Dará  que  caiga  ese  infame 

a  mis  plantas  confundido. 

Luisa  No  es  tan  fácil.  (Con  sonrisa  incrédula.) 

Balt.  ¡Ya  veremos! 

Luisa  ¡La  osadía  y  el  cinismo 

son  armas  en  él  terribles! 
Balt.  ¡No  para  luchar  conmigo, 

cuando  me  inspiran  los  cielos 

y  tengo  á  Dios  en  mi  auxilio!  ^Transición.) 

Todo  malvado,  hija  mía, 

suele  s'er  á  un  tiempo  mismo 

supersticioso  y  cobarde. 

El  que  juzgas  más  impío, 

es  el  más  crédulo  en  punto 

á  milagros  y  prodigios. 

Acontece  con  frecueneia 

que  un  bandolero  asesino, 

que  desafía  en  lo  humano 

las  horcas  y  los  suplicios, 

al  ver  un  humilladero 

en  la  margen  de  un  camino, 

se  le  doblen  las  rodillas 

y  temblando  como  un  niño 

eche  la  convulsa  mano 

á  su  sangriento  bolsillo, 

y  mientras  dócil  murmura 

una  oración  muy  contrito, 

soslayando  la  mirada 

ante  la  imagen  de  un  Oristo, 

un  puñado  de  monedas 

deposite  en  el  cepillo; 

pues  sabe  que  si  en  el  mundo 

queda  impune  algún  delito, 

¡no  se  le  escapa  al  de  arriba, 

(Señalando  al  cielo.) 

porque  ese  juez  es  muy  listo 
y  tiene  una  gran  memoria, 
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y  8in  corchetes  ni  esbirros 

llama  un  dia  al  delicueote 

y  le  impone  su  castigo! 
Luisa  Es  verdad:  pero  se  trata, 

Baltasar,  de  un  descreído 

que  asi  como  de  lo  humano 

se  mofa  de  lo  divino. 
Balt.  No  lo  creas. 

Luisa  Tiempo  al  tiempo, 

Balt.  ¿Quién  entra? 

Luisa  (ai  ver  á  Enrique  y  como  tratando  de  oenltaree  en  el 

aposento  de  la  izquierda.) 

(;EnriqueI  ¡Dios  mió! 


ESCENA  III 

DICHOS  7  BNttIQUE 

Enr.  (Sorprendiendo  la  intención  de  Luisa  y  apostrofándola 

con  amargura.) 

¡Luisa,  si  es  que  mi  presencia 
no  se  te  ha  hecho  insoportable, 
sé  por  un  momento  amable 
ten  un  pooo  de  paciencia! 
¡Cuando  pruebe  mi  inocencia 
delante  de  tu  padrino, 
podrás  elegir  camino 
conforme  á  tu  pensamiento, 
sin  que  se  oponga  á  tu  intento 
el  corazón  de  un  marinol 

Luisa  (A  Baltasar,  por  Enrique.) 

¿Lo  escucháis?...  ¡Dios  poderoso! 

Balt.  (Con  tono  humorístico.) 

{Bah!  no  hagas  caso,  hija  mía. 
¡Este  viene  como  el  dia, 
muy  cerrado  y  tempestuoso! 
Enr.  ¡Es  que  su  aire  desdeñoso 

me  hiere  como  un  puñal!  (Por  Luisa.) 

Luisa  ¿Yo  desdeñarte?  (a  Enrique,  con  asombro.) 

Enr.  ¡Si  tal!  (insistiendo.) 

Balt.  ¡Silencio!  (Gritando  con  autoridad.) 

Enr.  Estoy  convencido... 
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Luisa  (interrumpiendo  y  adivinando  el  concepto . ) 

¡De  que  nunca  te  he  querido  I 
¡Acaba* 

BalT.  (Gritando  más.)  (PuntO  final! 

¡Hombre,  tendría  que  ver 
que  un  plan  tan  bien  combinado, 
por  armar  un  altercado 
.lo  echásemos  á  perder! 

Enr.  Dispensad.  (Con  humildad.) 

Balt.  ¡Hay  que  tener 

mucha  cautela!  (Transición.)  ¿Y  la  gente? 

(A  Enrique.) 

Enr.  Ya  está  avisada. 

BaIvT.  Corriente. 

(Como  hablando  consifi^o  mismo. ) 

¡Pues  señor,  es  necesario 
que  se  cante  ^qui  el  rosario 
y  que  lo  oiga  el  delincuente! 

(Transición  y  en  una  actitud  solemne.) 

¡Ahora  vamos  á  tratar 
en  reserva  de  otro  asunto! 

(A  Luisa,  sentándose  en  el  taburete  que  habrá  separa- 
do un  poco  del  muro.) 

¡De  tu  pasado! 
Luisa  ¡Ah  si,  al  punto! 

(Echándose  á  loa  pies  de  Baltasar.) 

¡Gracias,  gracias,  Baltasar! 
Balt.  Ven  tú  también  á  escuchar,  (a  Enrique.) 

si  es  tu  pasión  verdadera, 
si  ha  de  ser  tu  compañera 
la  que  es  hoy  tu  prometida, 
del  secreto  de  su  vida 
una  historia  lastimera. 

(Enrique  pasa  &  la  derecha.  Luisa  permanece  de  hinojos 
apoyándose  sobre  laa  rodillas  de  Baltasar.) 

¡En  esta  mansión  sagrada  (con  solemnidad.) 
y  en  ese  recinto  estrecho, 

(Señalando  al  de  la  izquierda.) 

Luisa,  sobre  el  mismo  lecho 
en  que  estuviste  acostada, 
una  madre  infortunada 
su  último  aliento  exhaló!... 
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Luisa  (Azándose  del  saelo,  intemimpiendo  á  Baltasar  y  con 

acento  rftpido.) 

|La  mía!  ¿Y  quédeme  yo 

á  merced  de  vuestro  amparo?. . . 

¡A.hora  si  que  veo  claro 

lo  que  mi  mente  soñól 

Balt.  (Ck>nfa80  y  asombrado,  alzándose  también  del  banco.) 

¿Qué  dices? 
Luisa  jEs  portentoso! 

¡No  os  podéis  formar  idea! 
¡Murió  alli...  y  aún  aletea 
su  espiritu  cariñoso  1 
¡Quizá  clemente  y  piadoso 
Dios,  que  contempla  mi  anhelo, 
quiso  darme  algún  consuelo 
en  trance  tan  apurado I... 
¡Decid  si  lo  que  he  soñado 
no  es  un  milagro  del  cielo! 

(Con  acento  descriptiyo.) 

Anoche,  cuando  pisé 

esta  religiosa  estancia, 

un  recuerdo  de  la  infancia 

que  me  asaltaba  noté. 

Desde  el  Cristo  á  quien  recé 

con  angustia  y  frenesi 

hasta  ese  lecho  que  allí  . 

( Señalando  á  la  izquierda.)  (^ 

bienhechor  se  me  ofrecía, 
nada,  nada  me  decía: 
«Esto  es  nuevo  para  ti.» 
Ceder  quise  á  vuestro  empeño 
y  me  acosté  con  presteza, 
y  al  ñn  gozó  «mi  cabeza 
de  un  poderoso  beleño. 
De  repente,  allá  en  mi  sueño, 
rasgando  el  negro  capuz, 
surge  inundada  de  luz 
una  mujer  misteriosa... 
¿Qué  digo?  ¡La  Dolorosa 
arrancada  de  la  Cruz! 
Se  aproxima  hacia  mi  lecho» 
llega,  se  postra  de  hinojos, 
clava  en  mis  ojos  sus  ojos, 
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pone  en  mi  pecho  su  pecho, 
me  oprime  en  abrazo  estrecho 
y  en  su  falda  me  coloca, 
me  hiela  cuando  me  toca, 
me  abrasa  cuando  me  mira, 
gime,  solloza,  suspira, 
y  me  dá  un  beso  en  la  boca. 
¿Qué  me  presagia  y  advierte 
aquella  noble  figura, 
que  lleva  por  vestidura 
el  sudario  de  la  muerte? 
¿Por  qué  se  mezcla  á  mi  suerte 
y  exclama  con  añicción: 
«¡Hija  de  mi  corazón, 

(Con  tono  tierno  y  solemne.) 

»no  me  niegues  un  abrazo 
»y  recibe  en  mi  regazo 
)>ia  maternal  bendición! 
»¡Aqui  el  alma  á  Dios  rendí! 
DjBaltasar  tu  apoyo  ha  sido! 
»lMas  hoy  te  uno  al  ser  querido 
»que  se  halla  detrás  de  mi!...» 
¡Y  te  señalaba  á  ti, 

(A.  Enrique  y  con  creciente  rapidez. ) 

que  con  alegre  semblante 

colocándote  delante 

y  la  rodilla  doblando, 

yo  de  emoción  palpitando, 

tú  de  gozo  delirante, 

pronunciamos  de  seguida 

esa  sencilla  palabra 

que  un  lazo  perpetuo  labra 

y  encierra  toda  una  vida!...  (Transición.) 

Mas  ¡ay!  ¡qué  horrible  caida 

dio  al  despertar  contra  el  suelo 

el  amor  que  alzó  su  vuelo 

por  tal  ficción  engañado!... 

¡Decid  si  lo  que  he  soñado  (otra  transición.) 

no  es  un. milagro  del  cielo!  (Pausa  conveniente.) 

BalT.  (Toma  las  manos  derechas  de  Enrique  y  Luisa,  las 

junta  y  las  b.endice.) 

¡Las  manos  sin  vacilar! 

¡Yo  vuestra  unión  ratificol 

(¡Oye,  Enrique,  al  primer  chico  (Aparte.) 


—  To- 
le ponemos  Baltasar!) 
Luisa  ¡Silencio!  ( señalando  ai  foro.) 

Balt.  ¡No  hay  que  temblar 

ni  aunque  venga  un  regimiento! 

Tú,  (A  Enrique.)  volando  á  OSO  aposonto. 

(Por  el  da  la  izquierda.  Entra  Enrique  y  cierra  la  puerta.) 

Tú  (A  Luisa.)  por  esa  galería. 

(Por  la  izquierda,  segundo  término.) 

Y  quede  para  otro  día 

el  desenlace  del  cuento.        ' 

(Vase  Luisa.  Pausa  conyeniente.  Aparece  Fernando  por 
el  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

BALTASAR  y  FERNANDO 

Per.  ¡Guárdete  Diósl 

Balt.  tQuéél  nos  guardel 

Fer.  ¡No  te  asombre  mi  presencia, 

pues  me  abruma  la  impaciencia, 
Baltasar,  desde  ayer  tardel     * 
¡Toda  la  noche  pasada 
fué  un  tormento  para  mi!... 
No  tuve  aguante  y  salí 
antes  de  la  madrugada.  (Transición.) 
Me  sentaré,  porque  me  hallo 
de  cuerpo  y  alma  rendido. 

Balt.  ¡ Alli!  (Señalando  al  teburete.) 

Fer.  Ni  calma  he  tenido  (Sentándose.) 

para  embridar  un  caballo. 
¡Por  cierto  que  hay  cerrazón 

(Se  oye  un  lejano  trueno.) 

y  amanece  con  tormenta! 
Balt,  Si;  mal  día  se  presenta. 

(Marcando  las  palabras.) 

Per.  ¿Lo  dices  con  intención?  (Picado.) 

Balt.  ¡Dios  me  libre! 

Fer.  Pues  dejemos 

de  fingir,  si  te  parece, 
y  hablemos  como  merece 
nuestra  amistad.  (Se  levanta  del  Ubarete.) 
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Balt.  Pues  hablemos. 

Fer.  ¡Baltasar,  di,  por  favorl 

¿Hay  algo  que  justifique 

de  ese  condenado  Enrique 

la  inocencia? 
Balt.  Sí,  señor. 

Fer.  ¿Insistes  de  nuevo? 

Baltü  Insisto 

en  acusar  á  Roberto. 
Fer.  ¿Estás  seguro? 

Balt.  Tan  cierto 

como  si  lo  hubiera  visto. 

Anoche  y  á  la  sazón  (Contono  descriptivo.) 

de  ocurrir  el  atentado, 

Roberto  pasó  á  mi  lado 

eon  gran  precipitación. 

Sonó  el  tiro,  y  en  lugar 

de  acudir  con  diligencia 

al  sitio  de  la  ocurrencia, 

él  se  apresura  á  escapar 

volando...  Yo  que  tal  vi 

dijeme: — revela  claro, 

al  huir,  que  ese  disparo 

fué  obra  suya...  Y  lo  seguí. 

Dá  la  vuelta,  díla  yo, 

sube  la  cuesta,  la  subo, 

mira,  os  vé  y  exclama: — ¡Tuvo 

gran  fortuna! — y  añadió, 

jurando  como  un  reptil 

y  con  tono  de  desprecio: 

«¿Si  habrá  cargado  ese  necio 

»el  arma  sin  proyectil?» 

Se  desliza  de  la  cuesta, 

baja,  tropieza  conmigo, 

comprende  que  soy  testigo 

de  su  traición  manifiesta*^ 

trata  de  evitar  el  lance, 

se  aparta  á  un  lado,  me  esquiva, 

toma  por  la  calle  arriba, 

vóile  también  al  alcance; 

hasta  que  llega  á  su  casa, 

llama,  le  abren,  entra  en  ella, 

y  yo,  como  una  centella,  v 

seguro  de  lo  que  pasa, 
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corro  ansiando  publicar 
el  nombre  de  ese  maldito, 

3ue  lleva  á  cabo  un  delitb 
6  modo  tan  singular. 
Se  preguntará  tai  vez: 
— «¿Cómo  tener  pudo  á  mano 
el  arma  de  Enrique?»— Es  llano, 
¡nada  más  fácil,  pardiezí 
Enrique,  en  la  vehemencia 
de  su  ardorosa  pasión, 
tuvo  anoche  la  intención 
de  quitarse  la  existencia. 
Mas  al  tiempo  justamente 
de  ir  á  consumar  el  daño, 
,  sintió  que  un  vértigo  extraño 

le  asaltaba  de  repente 
y  sobre  el  banco  cayó 
desplomado  como  un  muerto... 

FER.  (Interrumpiendo  con  vehemencia.) 

¡Y  ese  infame  de  Roberto!... 
Balt.  ¡Que  al  poco  rato  llegó... 

(Marcando  las  palabras.) 

al  ver  la  casualidad 
favorable  á  su  deseo!... 

(Interrumpiendo  también'con  rapidei  y  con  tono  de  con- 
vicción.) 

Fer.  ¡Basta!  ¡No  sigas,  te  creo! 

¡Dices  la  pura  verdad! 

(Pausa  y  transición.) 

¿Dónde  está  Luisa? 
Balt.  ¡Despacio! 

(Con  sonrisa  flemática.) 

Ese  es  ya  otro  tema . 

Per.  ¿Qué?. . .  (Admirado.) 

No  te  comprendo 
Balt.  ¡Veré 

de  explicarme! 

Fer.  (Con  tono  seco  y  amenazante.)       T 

I  Sin  espacio r 
Balt  .  ¿A  qué  viene  tanta  prisa, 

ni  tono  tan  desabrido? 
¿O  es  que  estáis  arrepentido 
de  haber  maltratado  á  Luisa? 
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Fer.  ¿Quieres  Baltasar  que  estalle 

de  ansia  y  de  dolor  mi  pecho? 
Balt.         ¡No  tenéis  ningún  derecho! 

]La  arrojasteis  á  la  calle! 
Fer.  ¡Yo  haré  lo  que  ella  me  indique! 

¡Ella  es  el  arbitro  aquí! 
Balt.  JBs  que  yo  la  recogi... 

para  entregársela  á  Enrique!... 
Fer.  ¡Eso  jamás! 

Balt.  ¡No  sé  quién 

remedia  lo  irremediable! 
Fer.  ¡Yo...  si  consientes  que  la  hable! 

Balt.         Al  momento. 

(Se  dirige  al  foro  y  llama  ala  izquierda.) 

¡Luisa!  ^Aparece  ésu.)   Ven. 

(Tomándola  de  la  mano.) 


ESCENA  V 

DICHOS   y   LUISA 

Balt.  Aquí  tienes,  hija  mía, 

á  tu  padre  y  bienhechor, 

que  confesando  su  error 

lograr  tu  perdón  ansia. 
Luisa  ¿Mi  perdón?  ¡El  suyo  espero 

para  volar  á  sus  brazos! 

(Fernando  abre  los  suyos  y  Luisa  se  precipita  en  ellos.) 
Fer.  ¡Ah,  Luisa,  con  estos  lazos 

ya  feliz  me  considero! 

Balt.  (a.  Femando,  con  sonrisa  burlona.) 

¡Ved  el  contraste!  Observad 
si  hay  nada  más  expresivo! 
¡Vos  anoche  tan  altivo... 
y  ella  hoy  con  tanta  humildad!. . . 
¡Alguien  dijo,  y  con  razón, 
que  es  superior  la  mujer 
al  hombre! 
Fer.  ¡No!  ¡Eso  es  hacer 

la  regla  de  la  excepción! 
(Por  Luisa.  yolTiéndola  á  estrechar  contra  su  pecho.) 
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jALSombra  cómo  he  podido 

dudar  de  ti  ni  un  momento! 
Luisa  ¡Ese  es  mi  mayor  tormento! 

Fer.  ¿Me  prometes  el  olvido? 

Luisa  iA.1  menos  ocultaré 

(Lleyándose  la  mano  al  coras5n.) 

la  herida  que  está  sangrando! 
Per.  ¡Vuelve  conmigo  volando 

que  yo  curarla  sabré! 
Balt.  ¡Hay  un  remedio  efícaz 

(Con  intención  y  marcando.) 

que  la  cura  prontamente! 
Fer.  ¿Cuál? 

Balt.  Enrique,  (sonriendo.) 

Fer.  (Con  tono  de  contrariedad.) 

¡Dios  Clemente! 
Balt.  ¡Se  hace  un  esfuerzo...  y  en  paz! 

Fer.  ¡Yo  voy  á  perder  el  juiciol 

¿Qué  me  exigís?  ¿Que  me  venza? 

¿Que  pase  por  la  vergüenza 

de  tamaño  sacriñcio? 

¿Que  pierda  yo  en  un  segundo 

honor,  dignidad?...  ¿Que  al  fin 

abrace  Abel  á  Caín, 

aunque  se  le  ría  el  mundo?  (Panafi  brevísima. 
Baj.t.  ¡Muy  bien  hecho!  Así  me  gusta. 

(Con  tono  sarcáatioo.) 

¡El  carácter  sobre  todo! 

¡Que  no  haya  forma  ni  modo 

de  amansar  la  fiera  adusta! 
Fer.  ¿Reclamas  su  posesión? 

¡Te  equivocas,  pues  en  ella  (Por  Luisa.) 

ha  de  hacer  muy  poca  mella 

tu  insensata  pretensión! 
Balt.  ¡Os  reclamo,  hombre  sin  fó,  (Cion  energía.) 

tan  ciego  y  desmemoriado, 

el  depósito  sagrado 

que  en  mal  hora  os  confié! 
Fer.  ¡El  hábito  de  rezar 

tu  genio  no  disimula, 

pues  bajo  tu  piel  circula 

la  sangre  de  un  militar! 
Balt.  O  ie  ha  cumplido  su  deber 
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Fer. 

Balt. 
Greo. 


en  los  campos  de  batalla 
y  aquí  dispuesto  se  halla 
á  no  dejarse  vencer! 
íTu  resolución  conteste! 
¡Sigúeme  Luisa! 

¡Esperad!  (Se&alando  al  foro.> 
(Al  faro,  derecha.) 

¡Señor  Magistrado,  entrad! 

(Aparece  el  Ma^strado  detrás  de  Qrefiforio) 

¿Pero  qué  alboroto  es  este? 

(Con  tono  enfático  y  de  autoridad  al  entrar.  Pausa.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  GREGORIO  y  el  MAGISTRADO  en  traje  uBua\  y  civil  y 

con  bastón  de  borlas 

Balt.  ¿Qué  busca  en  esta  mansión 

la  justicia? 
Greg.  ¡Tu  prisión! 

Balt.  ¿Mi  prisión?...  (Manifestando  extraSeía.) 

Macis.  ¡De  orden  del  Rey! 

Balt.  ¿De  qué  me  acusa  la  ley? 

Greg.         ¡De  una  falsa  delación! 
Balt.  ¡A  solas  es  conveniente 

que  hable  al  señor  Magistrado! 

¿Me  otorgáis  benignamente  (ai  Magistrado.) 

un  favor  tan  señalado? 
Magis.         No  hay  ningún  inconveniente. 

(Baltasar  se  retira  acompafiado  del  Mag'istrado  por  la 
galería  izquierda  del  segundo  término.) 


Greg. 


ESCENA  VII 

LUISA.  FERNANDO  y  GREGORIO 

¿A  solas  le  quiere  hablar? 
Gomo  si  le  hablase  á  un  muerto. 
¡Buen  chasco  se  va  á  llevar! 
¡Es  amigo  de  Roberto 
y  no  se  deja  embaucar! 

(Se  oye  un  trueno  lejano.) 
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Oreg. 


Fer. 


Oreg. 
Per. 

<jREG. 


Fer, 

I 

Oreo. 

Fer. 
Oreg. 


Luisa 


Magis. 


¿Cómo  tú  tan  de  mañana 

(A  Femando  con  tono  familiar.) 

por  esta  gruta,  querido? 
¡Bah!  la  respuesta  es  muy  llana. 
De  seguro  que  has  venido... 

(Imitando  el  tono  y  marcando.) 

¡Porque  así  me  dio  la  gana! 
¡Muy  bien:  imitar  no  quiero 
tu  clásica  cortesía; 

mas  que  me  digas  espero  (En  actitud  grave.) 

si  crédito  todavía 

das  contra  mi  hijo  al  santero! 

(Furioso  y  yendo  hacia  Gregorio.) 

¡Galla,  miserable,  calla, 
no  me  pruebes  la  paciencia, 
porque  mi  furor  estalla! 
¡Es  que  mi  hijo!... 

¡Es  un  canalla! 
]Y  tú  un  padre  sin  conciencia! 
^Pero  has  podido  creer, 
por  aberración  mental, 
que  Roberto  pueda  ser?... 
¡Guando  tenga  en  mi  poder  (Con  entonación.) 
el  fallo  del  tribunal!... 
]Si  lo  declara  inocente  '' 

será  muy  torpe  ó  muy  ciego 
ese  tribunal! 

(Encogiéndose  de  hombros. ) 

Gorriente. 
¡Yo  veo  más  claramente! 
¡Soy  mejor  juez! 

(Con  gesto  irónico.) 

Desde  luego. 
Sólo  te  falta,  cuñado, 
para  coronar  la  fiesta  (Marcando.) 
que  Enrique  y  Luisa... 

(Con  altivez  y  brío . ) 

¡Guidado! 

(Aparecen  al  foro  el  Magistrado  y  Baltasar.) 
(A  Baltasar,  desde  el  foro.) 

¡Su  apoyo  os  dá  el  Magistrado 
y  á  secundaros  se  presta! 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  BALTASAR  y  el  MAGISTRADO,  qae  sa  qoeda  pr6ximo 

al  foro 

GreG.  ¿Cómo?  (Sorprendido  al  oir  al  Magristra-io. ) 

Fer.  Tened  la  bondad. 

(Al  Magistrado,  éste  se  aproxima  un  poco.) 

¿No  hay  derecho  en  la  adopción 

á  la  patria  potestad? 
Magis.         ¡Hasta  la  mayor  edad! 
Fer.  ¿Lo  escuchas?  (a  Baltasar,  óm  aire  de  triunfo.) 

BalT.  (Con  profunda  amarg^ura.) 

¡Si,  con  baldón! 
¡Conociendo  en  mi  sentir 
que  asi  al  destino  le  plugot 

(Abre  rápidamente  la  puerta  de  la  izquierda  y  exclania 

con  brío.) 

¡Enrique,  puedes  salir! 

(Sale  Barique  y  se  queda  próximo  á  la  puerta.) 

GREG.  ¡El !  (Con  soDrisa  irónica  al  ver  á  Enrique.) 

Fer.  ¡Gran  Dios!  vCondisgruetoporel  mtemomotiYO.) 

Balt.  ¡Me  van  á  oir    . 

la  víctima  y  el  verdugo!  (se&alando  á  Femando 
y  Luisa.  Pausa  breve.} 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  ENRIQUE 
Fer.  (Con  tono  de  ironía  y  fastidio») 

¿Se  te  ha  ocurrido  quizá 

algún  sermón?        ^ 
Balt.  ¡Ojalá! 

Fer.  ¿Alguna  historia?... 

Balt.  ¡Una  historia  (Marcando 

que  os  traeré  á  la  memoria. 

por  si  la  olvidasteis  ya! 

(Aproximándose  á  Luisa  y  abrazándola  un  momento.) 

¡Y  tú,  infeliz,  alma  pura 
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que  para  sufrir  nació, 
oye  la  triste  pintura 
de  aquella  noble  ñgura 
que  en  sueños  te  visitó  I 

(Las  figuras  ee  colocar&n  en  la  siguiente  disposición: 
Baltaftar  en  medio,  Luisa  y  Gregorio  é  su  derecha,  y 
éste  un  poco  separado  de  Luisa.  A  la  izquierda,  Fernan- 
do, el  Magistrado  y  Enrique.) 

Erase  el  romper  de  un  dia 
desapacible  y  nublado; 
inquieto  el  golfo  rugía, 
y  yo  en  mi  lecho  darmia 
como  un  bienaventurado. 
De  repente...  oigo  caer 
el  aldabón  de  la  puerta, 
me  levanto,  ecfto  á  correr, 
llego  al  fín,  la  dejo  abierta 
y  penetra  una  mujer. 
¡Joven,  de  aspecto  abatido, 
de  beldad  lánguida  y  mustia, 
cuerpo  aprisa  envejecido, 
la  miseria  en  el  vestido 
y  en  el  semblante  la  angustial 
Avanza  pausadamente, 
grave,  encorvada,  doliente , 
y  con  el  brazo  derecho 
le  dá  en  su  amoroso  pecho 
abrigo  á  un  ser  inocente. 
{No  vi  nada  más  cruel  I 
¡Nada  tan  mísero  y  pobre! 
¡Aquí  está  su  imagen  ñel, 

(Lleyándose  la  mano  ¿  la  frente.) 

como  esos  bustos  que  en  cobre 
suele  estampar  un  troquel! 
Con  dulce  y  piadoso  acento 
mi  hospitalidad  reclama, 
yo  se  la  otorgo  al  momento: 
se  instala  en  ese  aposento 
y  al  poco  rato  me  llama. 
«Vengo — me  dice  al  entrar— 
]>de  cuerpo  y  alma  deshecha 
»á  esta  gruta,  Baltasar, 
adonde  poderos  hablar 
»para  morir  satisfecha. 


—  88  — 

»LIego  hasta  vos,  con  la  fe 
sdel  náufrago  que  se  lanza 
^derecho  al  faro  que  vé, 
»y  abrigo  la  confianza' 
»>ae  que  no  me  equivoqué. 
D¿Quién  sea  yo?  Preguntad   - 
»á  la  corrompida  corte 
Dy  ella  os  dirá  la  verdad. 
]>¿Mi  historia?  Nada  os  importe. 
]>¿Mi  situación?  Escuchad: 
i>Un  noble  napolitano, 
»que  cuenta  al  cielo  ya  dio 
nde  su  proceder  villano, 
»con  promesa  de  su  mano 
i>me  sedujo  y  engañó. 
sMas  antes  de  perecer 
dDíos  le  tocó  en  la  conciencia, 
»y  pudo  reconocer 
»comó  hijo  suyo  á  este  ser, 
Dque  le  debe  la  existencia. 
»Én  un  pliego  escrito  había 
»la  verdad  punto  por  punto, 
^y  aunque  á  mi  se  dirigía 
i>yo  entregárselo  debía 
»a  un  hermano  del  difunto. 

(líoyirniento  de  curíosidady  sorpresa  en  Gregorio.) 

» Asi  lo  hice,  y  ¡ojalá 

»que  hoy  deshacerlo  pudiera, 

»que  el  Ser  que  conmigo  vá 

»  menos  desdichado  fuera 

x>y  yo  más  feliz  quizá! 

«Aquel  hombre  altivo  y  ciego 

stomó  de  mi  mano  el  pliego, 

dIo  leyó  convulsamente, 

«después  se  nubló  su  frente 

Dy  arrojó  el  papel  al  fuego. 

(Auméntala  confasión  en  Gregorio.) 

x>¡Y  en  el  acto  el  miserable 
»de  su  presencia  me  lanza 
«con  sarcasmo  abominable, 
«quitándome  la  esperanza 
«de  un  arreglo  favorable' 
«¡Ved  lo  que  ese  hombre  incapaz 
«aquí  sin  firma  responde 
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)>á  mi  ruego  pertinaz, 

»como  el  ladrón  que  se  esconde 

»en  vergonzoso  disfraz!» 

Dice,  me  entrega  un  papel 

y  un  golpe  de  seca  tos 

le  asalta  horrible  y  cruel, 

mientras  yo  en  el  trance  aquel 

la  iba  encomendando  á  DipSé 

¡Qué  escena.  Virgen  María, 

tan  desgarradora  y  ñera! 

¡Oh,  qué  mañana!  ¡Qué  día!... 

¡Aquí  dentro  la  agonía! 

¡la  tempestad  allá  fuera!  (Transición.) 

Poco  á  poco  se  apagaba 

aquel  débil  corazón 

y  á  la  par  que  agonizaba 

un  ángel  recomendaba 

á  mi  celo  y  protección. 

Depósito  tan  sagrado 

juro  ligar  á  mi  suerte 

y  tomo  el  triste  legado 

de  aquel  seno  ¡casi  helado 

por  el  soplo  de  la  muerte! 

¡De  pronto,  en  su  intensidad, 

aparece  el  estertor, 

sigue  la  inmovilidad, 

un  silencio  aterrador 

y  luego  la  eternidad!... 

¡Su  cabeza  se  desploma, 

su  alma  al  fin  tiende  su  vuelo... 

semejante  á  la  paloma 

que  partiendo  de  una  loma 

sube  á  perderse  en  el  cielo! 

(Luisa  rompe  en  un  sollozo  y  se  arroja  en  brazos  de 

Baltasar.  Pausa  y  transición.) 

(A  Fernando  con  acento  intencionado  y  marcando  las 

palabras.) 

¿Os  tendré  que  recordar 

lo  que  aconteció  después? 
Fer.  ¡No  lo  olvido,  Baltasar!  (ConmoYido.) 

Balt .  ¡Me  ayudasteis  á  enterrar! ... 

Fer.  ¡La  pobre  mártir! 

Balt.  ¡Eso  es! 

¡Y  además,  con  fe  sincera 
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y  hablando  porfiadamente 
de  instituirla  heredera, 
me  rogasteis  que  os  cediera 
aquella  niña  inocente! 
|No  para  ser  un  tirano, 
sino  para  darle  apoyo 
con  bizarra  y  noble  mano! 
¡Para  ser  un  padre  humano 
y  no  lanzarla  al  arroyo! 

Luisa  (Oon  ansiedad  y  como  yolyiendo  de  un  éxtasis.) 

(¡Dios  mío!) 
Per.  ¡Calla!  ¡Suspende 

esa  elocuencia  impetuosa 
que  me  anonada  y  ofende, 
pues  ya  en  mi  pecho  se  enciende 
una  llama  generosa! 

(Dirigiéndose  á  Enrique.) 

¡Enrique,  de  mi  odio  ciego 
voy  á  arrancar  desde  luego  ♦ 

su  más  profunda  raíz!  (Se  aproxima  á  Luisa.) 
Luisa,  ven.  (La  toma  de  una  mano.) 

¡Ahí  te  la  entrego 
y  que  Dios  te  haga  feliz! 

(Ech&ndola  en  brazos  de  Enrique.  Pausa.  Luisa  se  des- 
prende de  los  brazos  de  Enrique  y  Tuela  á  los  de  Fer- 
nando.) 

Luisa  ¡Oh,  mi  padre  y  bienhechor! 

Enr.  (Se  aproxima  también  Enrique  é  intenta  airodillarse  á 

los  pies  de  Fernando.) 

¡Dejad  que  en  mi  gratitud 
caiga  á  vuestros  pies! 
Per.  ¡Mejor  (impidiéndolo.) 

en  mis  brazos! 

(Quedan  abrazados  á  Femando,  Luisa  y  Enrique.) 

Balt.  ¡Pues  señor, 

siempre  triunfa  la  virtud! 

(Con  entusiasmo,  frotándose  las  manos.  Pausa  breya. 
Aparece  por  el  foro  derecha  Roberto  y  hace  un  movi- 
miento  de  sorpresa  al  ver  el  grupo  que  forman  Feman- 
do, Luisa  y  Enrique.) 
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ESCENA  X 


ROBER. 

Enr. 

ROBER. 

Per. 
Balt, 


Rober. 


Greg. 
Fer. 


Greg. 


Magis. 


DICHOS  y  ROBERTO 
(Crazado  los  brftzos  y  con  entonación  irónica.) 

iMuy  bien!  ¡Cuadro  sorprendentel 

¡RobertOl  (a1  ver  á Roberto,  con  sorpresay  disgubto. 
(A  Femando,  con  sonrisa  barlona.) 

¿Qué  significa? 
¿Habrá  mayor  insolente?  (Con  indignación.) 

¡No  le  hagáis  caso!  rA  Femando.) 

¡8e  explica  (A  Roberto.) 

de  la  manera  siguiente! 

(Roberto  rebnye  la  mirada  de  Baltasar  y  se  col  xa  pro. 
zimo  al  Magistrado.) 

¡Ojalá  que  este  papel 

(Sacando  del  bolsillo  una  amarillenta  boja  de  papel  y 
entregándosela  al  Magistrado:  e»te  la  examina  y  Rober- 
to taipbién  á  burtadillas  por  detr&s  del  Magistrado.) 

diese  explicación  tan  fiel 
del  verdugo  de  una  madre! 

(Fijámdose,  reconociéndola  y  con  naturalidad,  sefialando 
á  Gregorio.) 

¿Esta  letra?...  ¡De  mi  padre! 

¡Maldición!  (Furioso  y  descompuesto.) 
(Sorprendido^  yendo  bacia  el  Magistrado  y  tomando  de 
sus  manos  el  papel.) 

¡Dios  de  Israel! 
¡La  reconozco!  ¡Es  verdad! 

(Examinándola  con  ansiedad.  Encarándose  con  Gregorio 
y  con  tono  de  ira  reconcentrada.  El  Magistrado  se  apro- 
xima al  foro  derecba  y  llama  con  la  mano  álos  soldados.) 

¿Con  que  has  sido  y  eres  tú 
el  monstruo  de  crueldad!... 

(Intenrumpiendo  de  mal  talante  y  aproximándose  al 
foro.) 

Déjame,  por  Belcebúi 
¡Vamos,  Roberto! 

I  Esperad!  (Cerrándole el  paso.) 

¡A  ver!  ¡Soldados! 
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Greg. 
Magis, 

Oreo. 

Magis. 

Greg. 

Magis. 

Balt. 


Greg. 


Magis. 


Per. 


ROBER. 

Fer. 
Rober. 


(Cqu  voz  de  mando.  Aparece  qd  golpe  de  soldadoa  de 
infantería  napolitana  y  cierra  inmediatamente  el  foro.) 

¡Este  hombre, 
á  Ñápeles  prisionero! 

(Señalando  á  Gregorie:  dos  soldados  se  aproximan  á  él.) 

¿Y  mi  nobleza  y  mi  nombre?  (como  aturdido.) 
Pues  por  esOj  y  no  os  asombre, 
debo  ser  más  justiciero. 
¡Hay  prescripción  criminal! 
Os  engaña  la  malicia. 

¡  Soy  alcalde!  (Subiendo  el  tono.) 

Me  es  igual. 
(¡Ya  prenden  á  la  justicial    .. 

(Con  jubilo  y  entuaiasmo.) 

|Este  es  mi  bello  ideal!) 
¡De  atropello  tan  cobarde 
daré  mis  quejas  al  Rey! 

(Al  partir  y  con  gran  ira.) 

¡No  olvidéis  en  vuestro  alarde, 
que  está  más  alta  la  ley 
mientras  haya  quien  la  guarde! 

(Se  yá  Gregforio  por  la  izquierda  seguido  de  los  sol- 
dados.) 
(Aproximándose  al  f  jro  como  hablando  con  Gre  crio  ) 

¡Corre  á  ocultar,  hombre  impío, 
entre  prisiones  y  rejas 
tu  espantoso  desvarío! 

(Al  Magistrado,  con  tono  de  reconvención.) 

¿Qué  crimen? 

(Contestando  por  el  Magistrado  y  con  gran  enojo.) 

¡Corre  parejas 
con  el  tuyo! 

(Encogiéndose  de  hombros  y  con  sonrisa  burlona.) 

¿Con  el  mío? 


ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  GRBGORIO 


Per. 


¡Ya  es  inútil  la  ñcción! 
¡No  disimules,  Roberto, 
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ROBER, 


Magis« 


ROBER. 


Balt. 


ROBER. 


Balt. 


ROBER. 

Magis. 


Balt. 


pues  al  fin  se  ha  descubierto 
tu  abominable  traición! 

(Con  ironía  y  marcando  las  palabras.) 

¿Osaría  el  Magistrado, 

que  aquí  se  encuentra  presente, 

petíionar  ai  delincuente  (Seüalando  &  Enrique.) 

y  prender  al  calumniado? 

¡Dios  me  libre  de  caer 

en  error  tan  lamentable!... 

(Transición.  Aproximándose  A  Roberto  y  poniéndole  la 
mano  sobre  el  hombro.) 

¡Daos  preso! 

(Con  ira  reconcentrada.) 

¿Yo  culpable? 
¡Pruebas...  pruebas!  ¡Pronto,  á  ver! 
¿Qué  prueba  quiere  más  clara 
de  su  perfidia  el  traidor, 
si  hasta  le  falta  el  valor 
para  mirarme  á  la  cara? 

(Encarándose  con  Baltasar  y  con  creciente  furia.) 

¡Te  equivocas,  hombre  aleve, 
hipócrita  fementido!... 
¡Pruebas!  ¡La  prueba  te  pido! 
¡La  tendréis  en  plazo  breve! 
(Y  va  á  ser  tan  singular 
y  al  mismo  tiempo  tan  llana, 
que  me  basta  una  campana 
para  haceros  confesar! 

¡MientesI  Mientes!  (Con  mayor  ira.) 
(Con  autoridad  á  Baltasar.) 

Proseguid. 

(Roberto  se  coloca  á  la  derecha.) 

¡Se  trata  de  una  experiencia 

muy  sencilla!...  (¡Si  hay  conciencia 

no  se  escapa  del  ardid!) 

(Pasa  Baltasar  y  se  coloca  en  el  centro  de  la  escena.) 
Existe  en  el  torreón  (Marcándolas  palabras.) 

de  esta  milagrosa  ermita 
una  campana  bendita, 
que  según  la  tradición, 
desde  tiempo  inmemorial 
resuena  exclusivamente, 
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cuando  tira  un  delincuente 
de  su  lengua  de  metal. 

(Se  aproxima  á  la  hornaciiia,  toma  la  cadena  con  una 
mano  7  le  dice  ¿  Roberto  mostrándosela.) 

¡Aquí  tenéis  la  cadena 

y  allí  el  juez  dispuesto  se  halla! 

(Se&alando  al  cielo.) 

¡Si  sois  inocente,  calla! 
¡Si  sois  el  culpable,  suena! 

(Se  aparta  de  la  hornacina.) 

RoBER.        ¡Es  prodigiosa  en  verdad 

(Marcando  las  palabras  con  sonrisa  burlona.) 
la  tal  campana! 
Balt.  (¿Sonríe?  (Desconcertado.) 

¡Malo!) 
(Se  o  je  nn  trueno  lejjano.) 

RoBER.  ¡Bah!  ¡Que  Dios  me  envíe 

(Sonriendo  siempre.) 

de  esa  misma  tempestad 
un  rayo  exterminador 
que  me  mate  en  un  segundo, 
si  en  la  redondez  del  mundo 

(Señalando  á  Baltasar.) 

hay  un  farsante  mayor!... 

Balt.  (Encogiéndose  de  hombros  y  con  desprecio.) 

¡No  me  pico!  Os  lo  concedo. 
¡La  invitación  se  renueva! 

(Se&alando  de  naeVo  la  cadena.) 

¿Os  sometéis  á  la  prueba? 

ROBER.  ¡Déjame  en  paz!  (Con  sequedad  y  desdén.) 

Balt.  (Con  sonrisa  de  triunfo  al  Magitsrado.) 

¡Tiene  miedo! 
RoBER.        ¡Lo  que  tengo  es  mucha  calma 
cuando  aún  te  sufro  y  aguanto! 

(Se  oye  otro  trueno,  pero  éste  nn  poco  más  cercano.) 
(Bl  Coro  canta  dentro  y  á  conveniente  distancia^  la  pri- 
mera estrofa  del  Rosario  del  acto  segando.) 

Balt.  ¡Ah,  ¿conocéis  ese  canto? 

¡Os  debe  ir  derecho  al  alma! 

(Algo  confuso  y  tomando  con  fuerza  por  un  brazo  6 
Baltasar.) 

RoBER.        ¿Quién  eres,  viejo  procaz? 
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'  ¿Quién  te  pone  en  mi  camino? 
Balt.  ¡Soy  la  mano  del  destino  (con  energía.) 

que  os  arranca  el  antifaz! 
KoBER.        ¿Desciende  el  poder  togado 

(Al  Magistrado  con  ira  reconcentrada.) 

al  oficio  de  comparsa? 
¿Esta  ridicula  farsa 
autoriza  un  Magistrado? 
Macis.        ¡Vuestro  insulto  y  grosería 
no  inspiran  más  que  desdén! 

¡La  campana!    (Señalándola  cadena.) 

RoBER.  ¿Vos  también 

(Con  asombro  irónico. ) 

creyendo  en  tal  brujería? 
Balt.  Retirémonos  al  fondo. 

A  solas  quedarse  debe. 
¡Y  que  toque  si  se  atreve! 
No  tocará,  yo  respondo. 

(Bl  Magistrado,  Fernando,  Enriqae  y  Luisa,  obedecen  á 
la  indicación  de  Baltasar  y  se  replegan  á  la  izquierda  del 
foro:  éste  se  queda  próximo  al  retablo,  expiando  la  ac- 
titud de  Roberto.  Pausa  breve.) 
ROBER.         (Lleno  de  confusión.) 

(¡Soy  un  vil,  un  miserable!) 

Balt.  (A  Roberto,  aproximándose  un  poco,  con  voz  reconcen- 

trada  y  marcando  el  concepto.) 

¿Pero  qué  tiene  el  delito 
que  parece  que  va  escrito 
en  la  cara  del  culpable? 
RoBER.        Impongo  una  condición,  (con  altivez.) 
¡Que  habéis  de  tocar  tras  mi 
todos  los  que  estáis  aquí 
sosteniendo  esta  ficción! 

Balt.  (¡Oh!  ¿Qué  hacer?)  (Desconcertado  y  vacilante.) 

(Con  resolución.)  Queda  admitida, 

RoBER.        rúes  que  sea  enhorabuena. 

(Aproximándose  rápidamente  á  la  bornacioa  y  asiendo 
la  cadena.  Luisa.  Fernando,  Enrique  y  el  Magistrado  se 
ocultan  en  la  galería  izquierda.) 

¿Lo  ves?  I  Ya  está  la  cadena 
entre  mis  manos  asida! 

(con  sonrisa  de  mofa  y  marcando  las  palabras.) 

¿Por  tan  necio  me  tendrás 
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que  no  haya  dado  en  el  quid? 
Balt.  ¡Bien,  bien!  |Pues  tocad! 

(Seüalando  la  eadena  con  aire  de  reto.) 
RoBER.  I  Tu  ardid 

es  para  el  vulgo  no  más! 
¡Si  ese  Juez  que  arriba  espera 
vibra  á  mi  mano  obediente, 
ha  de  sonar  igualmente 
á  la  mano  de  cualquiera! 
¡Hay  un  cielo! 

¿Te  hace  falta 

que  blasfeme?  (Con  delirante  exaltación.) 

¡Calla  impío!  (Horrorizado,) 

)De  los  milagros  me  río! 

(Bn  el  colmo  del  faror . ) 

y  hasta,  de  cosa  más  alta! 

(CoB  irritante  desprecio.)] 

¿Qué  ser  comparable  á  vos?... 

(Asiendo  nneyamente  la  cadena,  mirando  al  cielo  y  «d 
actitud  de  tocar.) 

¡Oh,  la  campana! 

Os  advierto 

(Marcando  las  palabras  y  con  acento  profético  y  so* 
lemne.) 

que  puede  tocar  á  muerto! 
RoBER.        ¿Sí?  ¡Pues  que  toque! 

(Con  resolución,  tirando  cinco  ó  seis  veces  de  la  cadena, 
conyulsiva  y  atropelladamente.  Se  oyen  encima  déla 
gruta  otras  tantas  campanadas  de  un  timbre  sonoro, 
pero  no  muy  agudo.  De  pronto  se  apagan  los  faroles 
del  retablo  y  queda  iluminada  la  parte  superior  de  la 
hornacina  con  un  resplandor  vivo,  intenso  y  rápido 
que  circula  también  por  la  cadena.  Roberto  cae  como 
desplomado,  pronunciando  al  caer  este  grito  desgarra- 
dor: ¡Oran  Dios!  Retumba  un  trueno  seco  y  formida- 
ble, y  Baltasar  queda  como  aturdido  junto  al  retablo 
con  las  manos  en  los  ojos.) 


Balt. 

ROBER. 

Balt. 

ROBER. 


Balt. 

ROBER. 

Balt. 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS.  FERNA19D0.  ENRIQUE,  LUISA,  ei  MAGISTRADO 
y  cuatro  soldados  con  antorchas 


Balt. 

Fer. 
Balt. 


Magis. 
Balt. 


Fer. 
Magis. 


Balt. 


(Después  del  trueno  y  con  acento  de  angustia .) 

¡Luces!  ¡Socorro!  ¡Volad! 

¿Qué  pasa?  (Saliendo el  primero.) 

¡El  cielo  me  asista! 
¡Milagro  ó  casualidad, 
un  rayo  estalló  á  mi  vista! 

(Aparecen  dos  soldados  al  foro  con  las  antorchas.) 

lY  Roberto? 

(Tomando  una  antorcha  de  manos  de  un  Soldado,  aprozi» 
mandóse  á  la  hornacina  y  señalando  á.  Roberto.) 

¡Aquí!  ¡Mirad! 
(Movimiento  general  de  sorpresa  y  horror.) 

[Su  inmundo  labio  escupió 

(Se&alando  á  Roberto.) 

una  blasfemia  espantosa!      4 
¡Déla  cadena  tiró, 
y  por  ella  descendió 
una  sierpe  luminosa! 
]0h,  castigo  celestial! 

(Poniendo  á  Roberto  la  mano  sobre  el  corazón.) 

¡Su  corazón  da  latir 
ha  cesado! 

Es  natural.  (En  un  arranque  vigoroso.) 

¡Lo  tenia  de  metal 
y  se  le  debió  fundir! 

(Transición,  Trémolo  en  la  orquesta. ) 

¡Dios  pronunció  su  sentencia! 

(Con  solemnidad  y  marcando  las  pnlabras.; 

¡Fué  el  rayo  su  ejecutor! 

¿Que  brilla  aquí?  ¡La  inocencia! 

(Señalando  á  Enrique  y  Luisa.) 

¡Bendita  tú,  Providencia 

(Dirigiéndose  al  Cristo  y  cayendo  de  rodillas.) 

eternamente,  Señor! 

(Fernando.  Enrique  Luisa  y  el  Magistrado  se  postran 
también  con  silencioso  fervor.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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Las  decoraciones  de  esta  obra  han  sido  construi- 
das por  el  reputado  pintor  escenógrafo  Sr.  Arambol. 


El  aparato  eléctrico  fué  ideado  por  D.  Cecilio  Ca- 
rayaca, de  la  Sociedad  matritense  de  Electricidad. 


El  tenor  Sr.  Rihuet  se  encargó  á  la  octava  repre- 
sentación de  la  parte  de  Enrique,  mereciendo  por  su 
conducta  el  reconocimiento   de  los  autores  de  La 

Campana  Milagrosa. 
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EN  14.  llJttáEÍlTA  DE  YENES, 

CAIiIX  DB  SBGOTIAi  NUBff  B« 

1859. 


PERSONAGES. 


o,  rey  tU  InghterrOr 
US  5MITB  ,  deípuM  Uia»  BEDIOai!. 
raSTON ,   lord  cmaüer. 

¡UBIQUE  BEDFORT, 

I,  médico  alemán. 

r. 

iROGHILL ,  médico  de  cámara. 


I,  carcelero. 

CONOODO  (lOBSBICRBIOIID). 
,  después  LADY  BBDFOÁT. 
S  DE  LA  COETH. — GDABDIAS. 


n  del  prdiogq  pa«a  en  na  Iiosque  de  Escoda 
,  la  del  draina  en  Ltfadres  en  i665. 


lou  ei  prqpiedad  del  Editor  de  los  teatros 
mtígno  eipaSoly  eitrangero;  quien  péne- 
la ley  al  .que  le  reimprima  6  repreaente  en 
o  del  reino,  sin  recibir  par»  ello  su  autori- 
un  previene  la  real  orden  inserta  jen  la  face- 
mayo  de  1837)  relativa  i  la  propiedad  de  la* 
liticw. 


PROLOGO. 


Va  IxMqiie  i  la  derecha  del  ictor.  A  la  iiqaierda  la 
caba3a  de  Tom  el  cazador  :  ana  mesa  j  un  banco  delante 
de  la  puerta.  En  el  fondo  una  colina. 

ESCENA  PRIMERA. 

ToaicE.  siVRA,  luego  cl&rt,  después  tom. 

{jit  levantarse  el  felón  Yorick y  Sara  6aJ 
jr  se  dirigen  á  ¡a  cabana  de  Tom,  Yo 
la  puerta.) 

Yorick.  {A  Sara  dándola  la  mano.}  Val» 
valor ! 

Sara.  Ab !  mucho  miedo  teggo ,  padre...  (, 
vamos  á  deacubrír? 

Yorick.  Sea  lo  que  fuere ,  no  puede  aer 
que  nuestra  incertídumbre...  que  mis  sos 
que  n)¡3  temores...  Ademas,  Tom,  á 
couGar  lo  que  nos  pasa  ,  es  un  amigo  dit 
Ya  vieripn.  (J&reie  la  puerta  f  sale  C 

Clary,  Yorli-k!...  Sara!...  tan  temprano  po 
da  la  mano.) 

Yorick.  Si,  hermosa  Clary,  sí;  aqaí  estí 
esta  misma  nacbe  acaba  de  llegar  de  C 

Clary.  Y  ya  ha  venido  á  vernos...  Cuan 
tanta  bondad,  amigos  miot!...  Solo  esli 
baja  renido  sin  su  marido,  á  quien  q 
cer  ,  puesto  que  forma  ya,  parte  de  la 

Yorick.  En  los  dos  meses  que  hace  que  bi 
hija  ,  he  teaido  que  hacer  t.intos  víages 

Clary,  Pero  Sara  podía  muy  bien  haber 
marido,  porque  ahora,  a  Dios  graciaii 
protector  en  vuestra  a 


(i) 

'o.)  El  qne...  como  hay  dói  legnas  desde 
I  «te  boMuc.É  Eu  Cn  ,  para  &o  merecer 
letooes,  líoj,   apeoa*  he  llegado ,  nof 

loa  do>  en  camiao  psra  veair  i  verof. 

la  agradeUw  en  el  alma...  quiere  decir, 
ligo  mas  en  conocer  al  esposo  de  Sara.:. 
i  Tom  haber  salido  á  caiar...  pero  abf 
n  trage  de  cazador  etcoeés ,  con  la  es- 
miro, asoma  en  el  fondo  \  reconoce  á 
a  rápidamente  káeia  él.) 
ú  por  aquí!  cuando  yo  te  crei»  aun  eu 

Gloster! 

ísma  noche  he  llegado, 
a  costumbre  de  lodos  los  arrieros,  tú 
ss aguardar...  Y  Sara?  Siempre  feliz? 
:  y  con  dolor.)  Felii!  (fUndo  gue  Qa^ 

Nos  dejais,  hermosa  Clarj-? 
raer  un  jarro  de  cerveza...  Después  de 
tan  larga... 

osaroiento !  (  Clarjr  entra  en    la  catá- 
ndola con  tos  ojos.)  Ah¡  Ya  puedes  de- 
1  nna  muger  de  las  pocas'  qne  hajr. 
ura.)  Es  mi  tesoro, 
lahes  hacerla  taay  feliz. 
i  seria  lo  contrario. 
)  á  Clarjr  que  sale.)  Y  luego  es  tan  her- 

haja.)  No  es  verdad  que  es  muy  her- 

que  la  observan.)  Que'  ha^  que  mirarme 

mirando ,  sí...  porque...  {Habla  al  oido 

I  añade  en  alia  voi.)  Ello,  al  fin,  nada 

iño   que  me  iuterese  j  mucho    por    eso, 

■t  debo  ser  su  padrino;  no  es  esto? 

:k,  SÍ ;  tii,  nú  mejor ,  mí  único  amigo, 

e ,  tú  lo  serás...  Pero,  sentémonos.  {Se 

>en.) 

is  seis  mese*  puedo  ahorrar  cada  sema- 

Dg,  pnra  hacer  un  bautizo  en  regla  á 

Ya  verás,  ja  veras!  Y  luego,  qué  he- 


(5)  m. 

mos  de  hacer  del  mncliacho?  (  Tom  y  Clary  se  mi--  «• 

ran  con  inquietud,)  Será  menester  que  se  instruya... 

que  aprenda  i  leer  sobre  todo...  porque  ha  j  circunS"- 

tancias  en  la  vida 

Tom.  Hola !  al  fin  confiesas  que  tengo  razón ,  tú  que 
nunca  has  querido  aprender  á  leer'i  ni  que  aprenda 
tn  hija... 

Yorick.  Bien  me  pesa  ahora...  pero  también,  de  qu¿  te 
han  servido  hasta  el  dia  tus  estudios?  Cinco  anos 
enteros  has  pasado  en  Londres  afanado  para  procu- 
rarte un  mediano  pasar  |  j  de  la  nophe  a  la  mañana  . 
lo  abandonaste  todo  por  venir  d  vivir  del  producto 
de  la  caza;  aquí  en  el  fondo  de  la  Escocia ^  como  el 
mas  ignorante  de  sus  montañeses. 

Tom.  Que  quieres?  siempre  echaba  de  menos  las  mon- 
tanas de  mi  patria  cuando  estaba  en  Londres. 

Yorick,  Sin  embargo  y  no  hiciste  mal  en  ir  á  Londres, 

Sorque  alli  te  casaste  con  Clary:  y  bien  has  hecho 
espues  en  volverte  á  tus  montañas,  porque  en  el 
dia  está  todo  tan  triste  y  tan  mudado  en  las  grandes 
ciudades!...  Ah!  mira,  Tom,  pronto  hará  un  año  que 
cayó  en  un  patíbulo  la  cabeza  del  desgraciado  Car- 
los I,  y  con  todo,  aun  resuena  en  muchos  oidos  el 
golpe  del  hacha  fatal...  En  las  ciudades  no  se  en- 
cuentran mas  que  caras  sombrías,  inquietas. 

Clary.  {Con  vivo  interés,)  Y  que  se  dice  de  nuevo?  De- 
béis traer  muchas  noticias.  Qu^  sabéis? 

Yorick.  Que  s¿  de  nuevo  ?  maldecir  á  todos  los  nobles^ 
esto  es  lo  que  se  mejor  que  nunca. 

Tom,  {Con  precipitación.)  Y  por  qué? 

Yorick,  El  obispo  Juxon ,  el  confesor  del  desgraciado  ' 
Carlos  Stuardo  acaba  de  hacer  revelaciones   impor- 
tantes. 

Tom.  Hola! 

Yorick,  Cuando  subía  las  gradas  del  patíbulo  á  la  iz- 
quierda del  rey,  el  rey  dijo:  —  «Paare  mió,  los  no-"  ; 
•bles  son  los  que  me  traen  al  cadalso,  porque  dos  de  i 
•entre  ellos  á  quienes  confié  en  secreto  una  caja  que                         i 
«contenia  cien  mil  guineas  destinadas  á  abrirme  las 
•puertas  de  mi  prisión,  y  á  buscar  defensores  en  Es- 
•cocia,  me   han  entregado  traidoraroeote  en  Ham[S- 
•toitcourt  para  apoderarse  do  mi  único   tesoro.» 


om.  Si  eu)  es  cierto,  ei  nna  infamia.  Y  el  obispo  pte-- 
gantó  al  rey  los  nombres  de  esos  dos  nobles? 

orieA.^No  lo»  nombrara,  respondió  el  rey  Carlos;  pron- 
■to  tendré  yo  necesidad  de  la  clemencia  de  un  Dios 
■que  nos  jazgará  á  lodos  en  la  otra  vida!*  Liiego  se 
b¡Dc¿  de  rodittas  para  hacer  oración,  y  nada  mas 
pudo  saber  el  sacerdote, —  Pero  si  Dios  quiere  que 
esos  dos  nobles  estén  todavía  en  Inglaterra,  no  go- 
zarán largo  tiempo  del  oro  que  tan  villanamente  baa 
robado. 

'om.  Por  qne  lo  dices? 

'orick.  Se  ha  becbo  recientemente  una  tentatira  para 
asesinar  al  general  Cromvel,  j  las  acnsaciones  recaen 
sobre  algunos  nobles  que  baa  podido  escapar  de  la 
proscripción;  pero  el  Parlamento  acaba  de  dirigir  es- 
pías por  toda  la  superficie  de  la  gran.  Bretaña,  á  fin 
de  descubrir  las  huellas  de  todos  los  nobles  que  an- 
dan por  ahi  escondidos. 

"om.  {Con  inquietud.)  Y  de  llevarlos  á  Londres  para 
que  se  les  forme  causa? 

'orick.  Y  á  todos  los  que  les  presten  ¿  les  hayan  pres- 
tado auxilio. 

~larjr.  {Despavorida.)  Dios  mió! 

"om.  {Llegándose  á  ella.)  Cuidado!  (£a  vos  baja.) 

'orick.  Que'  tenéis,  Clary? 

"lary.  Eso  es  una  injusticia...  Solo  los  nobles  son  cnl- 
publes,  pero  los  que  los  socorren... 

'orick.  Lo  son  también.  Los  nobles  que  peleaban  por  el 
rey  y  que  le  han  vendido,  merecen  acaso  alguna  com- 
pasión? Pero  quie'n  nos  mete  á  nosotras  ^  goberpar  el 
mando?  No  es  ese  el  motivo  que  me  trae...  Mira, 
{Acercándose  á  Tom.)  quisiera  quedarme  á  solas  con- 

'om.  Vo  también  puede  que  tenga  algo  que  decirte. 
{A  Clary.)  La  maüana  está  algo  fresca :  Clarj,  entra 
allá  dentro  y  enciéndenos  una  buena  lumbrada.  Sara 
te  acompaiiará.  {Tom  y  Clary  hablan  en  voz  baja.) 

'orick.  {Bajo  á  Sara.)  Déjame  solo  ron  Tom.  Cuidado 
con  decir  nada  todavía  á  Clary!  {Clary  y  Sara  en- 
tran en  la  choza. — Desde  que  Clary  tacó  la  cerveza, 
los  cuatro  adores  han  formado  dot  grupos ,  hasta 
las  últimas  palabras  de  la  escena.    Toft  y    Vorick 


sentados  junto  á  la  mesd  a  la  puerta  de  la  calaña^  mi 

Sara  r  Clárr  sentadas  en  un  tanquilto  al  otro  lado 
•  delteáiro.y     '  ,2 

y-'^'  •  ESCENA' ii; 

Tojn\  Eá'y  amig^o/míó'^  yá  éstftn^bÉi  soloii.  Qa¿  baj? 

l^>ríct.  Tcftn|t¿íigo  nba  pesadoiiíbre. 

Tom.  No  es  feliz  Sara  desde  que  la  has  casado  con  ese 
Vüliams?     —  '  . 

Yorick,  Bien  lo  preVeiás^lui  Tbitti 

Tom,  O  por  mejor  'decir  lo  preseátíá^  porque  el  dia  de 
la  boda  le  vi  j  le  é:tamin¿  bien  por  primera  j  últi-  ' 
ma  vez^rpues  nunca  mas  me  be  vuelto  á  bablar  con 
él  desde  entonces.  Aquél  dia  estaba  jo  en  un  oscuro 
rincón  de  la  capilla  f  desde  donde  podía  verle  á  mi 
sabor;.,  le  examina  con  todo  cuidaao^  j  la  verdad 
sea  dicba,  Yorick,  su  ipirada  ine  pareció  la  de  ua 
bombre  falso :  vi  en  su  cara  una  delicadeza  que  cua- 
draba mal  con  su  ti^-age».*  en  fin.,,  qu¿  s^  yo  ?  no  era 
aquella  una  cabeza  por  el  estilo  de  las  de  nuestros 
bonrados  y  francos  escoceses. 

Yorick.  Ab!  Por  qu^  no  lo  pens^  con  mas  madurez!  Pero 
Sara  le  amaba  tanto...  Escúchame  con  atenciou^  anii- 
g0|  j  dime  quié  debo  hacer.  Cerca  de  un  mes  hacia  ja 
que  veia  jo  en  los  recién  casados  un  Fondo  de  tris- 
teza que  Sara  mé  disimulaba  mal,  cuando  ocurrió 
Iue  tuve  que  hacer  un  viaje  á  Gloster.  Volví  antes 
e  lo  que  babiá  anunciado ,  j  esta  noche  al  llegar 
á  mi  casa  I  creyendo' que  todos  estarían  recoj idos, 
hall¿  á  Sara  sola  j  llorando...  Qtiertás  creerlo  Tom? 
Villiams  la  abandonaba  hacia  varias  noches  j  en  me- 
dio de  esto... 

Tom,  La  miseria ,  no  es  Verdad? 

Yorick,  No,  mucho  peor...   La   opulencia...  Villiams 
tiene  oro...  De  dónde  lo  saca?  El  no  trabaja... 

Tom,  Quizá  so  familia...  I 

Yorick.  Dice  que  no  la  tiene.  | 

Tom,  Sus  amigos...  1 

Yorick,  A  ninguno  ndiñbrá...  Ademas,  Sara  desespera-^  ! 


i 


a  confiada  que  (iempre  ^e  hago  mi  jonia- 
al  Á  Gloster^  traigo  tin  «aberla  HDa  caria 
lo  mete  á  harladillaa  en  el  aparejo  de  una 
ballerías: ine  la  lectora  de  estas  carlai  qne 
;aba  en  secreto  á  Villtams,  le  abürvia  ente- 
j  qne  agnardabA  nna  á  mt  regreso...  Fni  al 
L  registrar  los  aparejos  por  mí  mitmo  y  ha- 
ip«l  qn^  contiene  sin  do  da  el  enigma  de  la 
de  eae  bom^re,  j  como  ni  Sara  ai  jm  u- 

s  venido  a  verme,.!  Dame  esa  carta;  vúji 
oge  la  cartq  ,jr  t{tuhea.) 
ípdola  fi  tojnar.)  Cpropreado  tu  indecisianv 
\  cargt)  (obre  tn(  la  reiponubilidad.  {Rompv 
^  trata  del  reposo  de  mi  bija...  en.  nn  pa- 
lo justifica  ^odn.  (fia  la  c^(a  é  Tom  det- 
•olo  el  ¡tUo.\ 
7;¿o /á  fwt4|/ «jrentfo ^4»  J.)  Alivien  viene... 

ESCENA   III. 
'  íai  dithat.  uu; 

Ulataándote  hacia  Sara  qite  tale  de  la  ea- 
Tom.)  Es  Sara! 

ansiedvd.yY  en  fin,  padre  mió?... 
va  está  Icfcodo  la  carta  j  va  á  decimos  lo 
Ene, 

uet  de  haber  recorrido  con  la  vista  lai  pri- 
eaí.y  Diogniio!... qué.T^!...  cómo..,,  no,  no, 
iré  decirselo...  Pobre  Sara !  pobre  Yorick! 
ua  papel  incluso  en  la  caria.)  V  qn¿  papel 
.  un  salvo'condoc'lo  Brmado  por  Cromwell... 
I  debía  bDÍr...Ah!  infame!  infame!  (Komit 
t  acercan  á  Tom.) 
a  qoe,  amigo,  que  hujt 
■le.)  Que  le  dÍT¿?  (jitio.)  Esla  caria  es  co- 
im»,  Dscnra  j  cisi  incomprensible:  ni  si- 
ta firmada. 

;  hablan  en  ella  de  un  pleito? 
lamente...  pueíi.,  pero  sin  designarla  causa. 
O.en  fin,  qo^  le  ptite.nf,:  que  diantrc!  al- 
in  en  todo  eso  que  háj  escrito. 


■         ■  t  I 


i"  ' 

(9) 

Tóvi»  Le  dicen  solo  (í|ue  aun  nó  hajT  nada  decidido:  que  m^ 

las  turbulencias  revolucionarías  embrollan  siempre 
los  negocios  particulares...  7  nada  mas  en  sustancia.  • 

'Sara,  Bj[en  veisi  padre  mio^  que  en  esonobaj  mas  de 
malo  que  su  falta  de  ;  confianza  en  nosotros...  Oh! 
cuánto  me  alegro!   . 

í^órick.  Pero  á  que  fin  esa  carta  sin  firma?  esa  corres* 
'.  pondenctá  misteriosa^  clandestina  ?... 

Tojii^  Ya  veremos  4e  averiguarlo  mas  adelante ,  j  para 
eso  es  preciso  ante  todas  cosas  que  Villiams  no  sos- 
peche vuestras  inquietudes.  Volved  al  logar ;  que  no 
note  en  vuestros  semblantes  ni  temor  ni  desconfianzaj 
y  sobre  todo  que  no  halle  esa  carta  abierta! 

Yorick,  {F'a  á  romperla,)  Por  prudencia  voj  á  rasgarla» 

Tom.  {Rápidamente.)  No^  Yorick,  no;  acaso  podra  ser- 
virnos para  aclarar  nuevas  dudas. 

Yorick.  (Guardándasela  en  el  pecho.)  No  tengas  cuida- 
do ;  bien  guardada  estará* 

Tom.  Mañana  al  rajar  el  día  estará  en  tu  casa  7  ba- 
bjaretnos  largamente.*»  A  Dios,'  á  Dios;  y  sobretodo 
prudencia ;  (j^  5ara.)  estas,  Sara?  prudencia.  A  Dios. 
(Sara  hace  una  señal  de  aprobación.) 

Yorick.  A  Dios,  Tom. 

Tom,  A  Dios :  ya  nos  veremos.  (Yorick  jr  Sara  van  á 
subir  la  colina.  Yorick  se  para  como  pensativo,) 

Tom.  (Creyéndole  solo.)  Monstruo!  haberlos  engañado 
de  esa  suerte !  Y  mañana,  qué  díre'í  Yorick?  Fuer- 
za será  que  acabe  por  sabe.rlo...  De  aqui  á  mañana 
tiempo  tengo  para  pensar  lo  que  dfsbo  de  bacer...  Va- 
mos á  ver  á  Clarj.  i 

Yorick.  (yohiendo,)  Se  me  olvidaba,  Tom..^  Me  dijis-  | 

te  que  tu  también  tendrías  algo  que  decirme  en  con-  | 

fianza.. r  f 

Tom  Gracias,  Yorick:  mañana  á  mas  tardar  te  pedí-* 

re  consejo  y  amparo^  jf ' 

Yorick.  Cuando  quieras...  A  todas  horas*,  en  cualquier 
sitio...  siempre  me  hallarás,  Tom,.. 
«  ^om.  No  haces  roas  que   pagarme,  amigo  mió.  Hasta 
maña,  Yorick. 

Yorick,  Hasta  mañana.  (Vase  y  se  le  ve  subir  la  coli- 
na con  Sara») 

Tom.  No  ,  ya  nada  puedo  confiarle.  Ahora  que  se  quien  i* ,  | 


'ú 


(■o) 

«spoM  de  Sara,  no  pp dr¿  ja  .ocultar  á  Clarj. 

asa  de  Torick  ,  donde  encontraria  i  eie  lópiíea- 
ilfUmi;  a  éie  Doble  que  acaso  la  reconoceria^ 
e  por  Fortona  desde  que  residimoi  en  Escocía, 
a  Da  tablado  con  ella.  En  fin,  adelaule,  fuera 
s  temores !  Los  capias  del  Faclamnito  que  recbr— 
las  ciudades,  las  aldeas  jr  lol  campos,  no  descib- 
in  cieTUroente  la  oscura  canafia  de  Tam,  i  qaíen 
e  conoce.  (Duraiüe  tile  monólogo ,  un  komhre  dt 
a  edad  y  vestido  con  sum^  teneilleSf  ha  entrado 
I  escena  r  después  de.  haber  oiiervado  eierupu- 
nente  á  Tom  te  llega  á  él.) 


conocido.  {Acercándose   á  Tota  y  saludándole.} 
por  TCQ tura  Tom  el  cazador  7 
'Jiónito.)  Si  seRor,  que!  roe  querer«? 
iocida,  {Después  de  haber  tendido  la  vista  en 
edor  r  designando    la  cabana.)  Esa  casa  es  la 
ira  sin  duda? 
{Observándole  con  desconfianza.)  Sí ;  por  qoé  lo 

locido.  El  asnnlo  de  qae  tengo  que  hablaros  es 
grave  f  debe  ser  un  secreto  entre  nosotros.  Per- 
dme  que  entre  en  vuestra  casa. 
Precipitándose  hacia  la  puerta.)  Imposible,  ca- 
ero:  vuestro  nombre  ante  todas  cosas. 
locido.  {Aparte.)  Qae  puedo  decirle?  (j<//o.)  Toa 
e  conocéis  ,  y  de  nada  os  servirá  el  saberle. 
En  ese  caso   quedémonos  aqui...    Dispensad,   ca- 
cidad   escocesa;  pero   nosotros  loa 


tañeses  no  adaiitimns  en  nuestro  hogar  mas  oue 
lestroi  amigos.  Solos  jestamos...  seute'monos  y  dé- 
lo que  gustéis. 

¡ocido.  Sea  en  buen  hora.  {Se  Jienfa.)  Qué  quer- 
ecir  esa  desoonfiania?  {Aparte.) 
Apar/e.)  Es  un  espía,  {Se  sienta  y  coge  la  esco- 
1  afectando  indiferencia.)  ' 

locido.  Hace  dos  nSos  vivíais  en  Landres? 


Jpgm.  Efcéttraineiite* 

J)esconocido.  En  la  cityt 

Tcm;  En  la  eitjr.  • 

Destonotidb.  'Erais  foodistaé 

Tom.  Es  eierto;  - 

Desconocido.  Entonces  visteis  sin  duda  en  la  época  del 

-  cautiverio'  del  rey  difunto^  laspérseclicionés'de  que 
fueron  objeto  sus  partidarios;  y  debéis  acordaros  del 

.'  saqueo  de  vtí  palacio  que  babía  al  norte  de  laciV^..v 
y  que  era  el  de  un  ministro  del  rey,  de  lord....  no 
tengo  presente  abora  su  iiombre  \  pero  vos  le  sabéis 
seguraniente. 

Tom.  Le  he  sabido  j  pero  como  ¿  Vos  se  me  ba  pasado 
de  la  memoria...  Y  luego? 

Desconocido,  El  ministro  ^  condenado  á  muerte  ^  fue  sal^ 
vado  por  algunos  amigos  suyos  que  lograren  sacarle 
de  su  calabozo ;  y  se  embarcó  en  nb  buque  que  le 
llevó  i.  America  y  mientras  que  en  Londres  saqueaban 
su  palacio  donde  babia  quedado  án  bija  única  j  la 
cual  se  dice  que  fue  libertada  por  no  fondista..* 
{Aparte»)  No  se  turba.  . 

Tom,  {Con  la  mayor  cachaza,)  Y  qu¿  mas? 

Desconocido,  En  dos  años  el  padre  no  ba  podido  obte^ 

.  ner  noticias  de  su  bija  ^  ni  dirijirla  una  sola  carta... 

y  yo  que  soy  su  amigo  ^  que  conozco  áesa  <señorita| 

y  que  estoy  á  cubierto  de  toda  persecución  ^  quisie- 

Tom.  Sois  su  amigOy  y  babeis  olvidado  su  nombre! 

Desconocido,  Quisiera  descubrir  su  pai^adero  para  dar- 
la noticias  de  su  padre.  . 

Tom,  Ya  lo  .entiendo...  quisierais  verla. 

Desconocido,  Ah!  si,  mucho  lo  desearía,  y  á  ese  fin  me 
he  deéidido  á  venir  á  buscaros  ^  persuadido  de  que 
vos  y  que  hace  dos  años  estabais  en  Londres  y  en  la 
citfj  acaso  podriais^arnie  algudas  noticias  de  su  pa- 
radero^ ó  proporcionarme  algtm  indicio  ¿  lo  menos... 

Tom,  {Poniéndose  en  pie.)  Lo  siento  en  el  alma,  ca- 
ballero, pero  nada,  ié  de  esa  lamentable  historia.  Vi, 
es  cierto,  y  con  sumo  dolor,  pasar  aquellos. dias  de 
rencores  y  calamidades,  por  lo  cual  roe  apresure  á 
abandonar  la  tumultuosa  capital  y  á  venir  á  refugiar- 
me eñ  el  sosiego  de  mi  país  natal  ^  donde  ya  había 


<") 

todo  perdido  la  memoria  de  1«  trines  ntee-i 
■Giba II  de  reeordanM. 

o.  (Levantándote.)  Perdonad  pn»,  leSor  ca~ 
■  molettia  que  oi  be  canaado.  (Aparte.')  No 
7  sin  embargo  ele  empeSo  en  no  dejarme 

ervÁndoU  al  totlayo.)  En  qaé  catará  penianH 
•arte.) 

o.  (jiparle.)  Si  probate  t  entrar.4.  pero  no, 
B.  Me  qneaar¿  por  ettoi  contomoi  j  trataré 
guar...  (Da  algunat  pasospar»  irte.) 
liéndóle  con  los  ojos.)  Se  Ta. 
'o.  Gaardeoa  DÍqi,  bnen  amigo,  voj  í  priH 
i  camino. 

ironía.)  Dioi  «■  gnie.  (Aparte  conJúSiU.} 
i  en  fin. 

sde  dentro  de  la  ekoza.)  Ton ! 
'o.  (folvienda.)  Una  voz  de  mnger! 
adeatel 
n! 
'o.  (Corriendo  hacia  la  chota.)  Qnitfn  es  eu 

hermana  mía. 

o.  Quiero  verla. 

•  vereít.   (Empujándole  /iaertemenie.)  Ido^ 

o.  (Resistiendo.)  Pero,  por  qn¿?....  Ya  TÍe- 

e>  I  (Clary  entra.) 
'oso.)  Desgraciado!  (Cafe  lo  eteopeta.) 

o.  Clarj  ! 

lo  santo ! 

p.  Clary ,  Clary  ! 

káaJose  m  sus  bratos.)  Padre  mío  ! 

iba  á  disparar ,  deja  caer  la  escopeta.)  Su 

Dios  mió  !  que'  iba  jo  á  hacer?  (.Se  sostiene 

tte  en  la  mesa ,  y  los  contempla  con  dolor.) 

ESCENA  V. 

TOH.  CLtnr.  KL  «BICOHOGIDO. 

>.  (Cmi  delirio.)    EUa  es!    Clary  mía!   Oh! 


(»3) 

Dbs  es  Jtisto !  hija  de  mi  corazonué  Dios  me  la  vuel- 
ve después  de  tanto  padecer!...  ' 

^tf^f.'Anf  padre  mió!  padre  mió! 

Tom,  {Abatido,)  Ah!  cuánto  le  ama!  á  el  también! 

fClarjr.  {A  Tom,)  Tom!...  Es  mi  padre..;  {A  sú  padrea 
señalando  á  Tom.)  Padre  mió,  ved  aqui  á  mi  sal- 
vador,  al'qne  me  libertó  de  los  asesinos!.;. 

'Desconocido.  ¥{1  ob !  vedme  á  vuestras  plantas. 

Tom.  {Deteniéndole.)  Milord!... 

Desconocido.  Dejad  que  me  arrodillé  á  vuestros  pies, 
como  delante  dé  Dfos...  Hoj  os  debo  la  TÍda  de  mi 
^bija...  de  mi  hija  que  es  todo  lo  que  me  queda  en  el 
mundo!..  Yo  hubiera  muerto *por  mi  hija,  porque  sin 
ella  no  podia  vivir.  Por  venir  á  buscarla  he  dejado 
el  lugar  de  mi  destierro;  he  andado  solo  y  á  pie  mas 
.  de  cien  leguas  |  doblado  el  cuello  bajo  el  puñal  de 
mis  enemigos  I  encontrando  en  mi  boi'rible  camino  al- 
gunos indicios  de  la  existencia  de  mi  hija ,  de  mí 
bija  I  que  merced  á  vos  |  amigo-  mto ,  puedo  aboTa 
estrechar  entre  mis  brazos.  {La  abraza  tiernamente.) 

'iClatf.  Ah  !  si  I  padre  mió !  le  debemos  carifio  j  grati- 
tud^ porque  todo  lo  abandonó  por  ocultarme  á  nues- 
tros verdugos...  porque  me  ba  mantenido  con  su  tra- 
bajo, 7  como  vos  I  padre  miO|  conozco  que  le  debo 
la  vida. 

ITom.  {Interrumpiéndola.)  Basta  ja,  ladj  Clary:  yo  no 
'  be  hecho  mas  que  cumplir  un  deber. 

^Desconocido.  {Con  nobleza.)  Ah!  señores  cromwellis- 
tas,  el  cielo  puso  algunos  corazobes  generosos  ante 
vuestros  sangrientos  pasos...  Vuestro  reinado  durará 
poco ,  porque  es  un  reinado  de  sangre ;  y  acaso  al- 
gún dia,  mi  hija,  mi  Clary,  esposa  de  algún  otro 
noble  olvidado  como  ella  por  vosotros,  volverá  al 
palacio  de  San  Jaimes ,  bajo  el  reinado  de  Carlos  II. 
úTom.  {Aterrado.)  Ab  ^  bien  lo  previa  yo ! ' 

£S€ENA  VI. 

Los  dichos.  Tomcr.  sama. 

Desconocido.  Gente  viene !  {fie  retir  a  al  fondo  con  Cla^ 
rf.  Tom  sale  al  encuentro  á  Yorick  que  entra  gre^ 
cipitadamente.) 


H 


)  . 


•«S:' 


I' 


Yaf^iek.  (A  Tom.).  Aaui  me.  tii^nes  tpdavia)  ;To|D,   y 
teudrás  que  darme  l|i:lio8pit|iUdad:h^$tamañapa*.Im> 
posible  salir  del!bosqiie«««  todas  bs.yeredaaestaii  ocu- 
padas. ■  •  .  ....'•• 
,7om.  Y  por  c}v¿?  \  >.      ,-^~. 
•Yorick.  Se  dice  que, lord  Richmond^el  antiguo  minis- 

V   tro  de  Garlos  I  está  escondido  por  estos  alrededores. 

Desconocido,  (A parUi)  Di08¡  taiOi  I .     . 

Yorick,  Y  por  primera  providencia  han  empezado  por 
no  dejáis  ^alir  á  úadie.....  (^ie/ii/o  iE¿  desífOnociaó,y 
Quien  es  ese  hombre  ?  (Ba/o  4  Tom,) 

Tom.  Yorick!  Sara  i  (Cogiéndolos  dé  la  mano.}  Saludad 

á  lord  Richmoind. 
JKoric^*  Lord  Richmond!     , 

JDesconocidOf  ,Qné  dice? 

Tom.  Saludad  también  á  JadjCLary  Kichmond|8uhija< 

Yorick  y  Sara,  CUry  !       ,¡ 

Lord  Rich,  Impriideote!         .    : 

Tom.  Nada  temáis^  milordf  son  nuestros ;únieosamígos«! 

Yorick.  {Estupefacto.^  Ladj  Clary ! 

Tom^  {Cogiéndole  una  mano.).  Té  dije  que  tenia  qué 

hablarte  en  cpq&anAa  y  Yoriclc  .  Milord)  el   cazador 

V    teseocés   <|ue    cerro  >sti  puerta  al  .desconocido»  va  á 

< :  jabrírsela  al  npble  proscripto»  Ante  todas  cosas  es  me- 
nester que  os  quitéis  ese  tragc ,  con  el  cual  M  vez 
.habeiSh.sido  ya  reconocidos. LadyCl^rj  Ricbmond 
vá   a  acompañaras.,  (AórUndo   su.pufirfo.)  Entrad^ 

. :  ,Milor4.  -.j:...  ,.'  ,'  .A    .•  .  . 

C/or/.  Venid,,  padre.,         .        ,         . 

Tpnk  Si  Dios  quiere^  ^ntes  d^e  una  hora  babreis  pasa- 
do la.  frouteri^^ 

Xor¿  i^if  A,  Y  cppp  ?    :      V    :  . 

Tom«  Dfios  prisa^,n\ilQrd:.^«>  ai.  llegasen  a  venir!...  Ea, 
eptra4.  (^  Aace  entrar.)  XA  Clarj  al  qido.)  No  di- 
gas ni  unapaUbr^  á  tu  pad^'e.  de  nuestro  amor..* 

Clarjr.  Pero... 

Tom.  (Interrumpiéndola,)  No  pensemos  ahora  mas  que 
en  wSal varíe.  Ve,  ve.  (Clarjr  entra,)  (A  Sara,)  De'jame 
solo  con  Yorick  ,  Sara. 

Sara.  Ab!  si  pudiera  inspirarles  resolución.  (Entra  en 
'  la  cqbañ^.)       . 


ESCENA 'vil.      '   ■■• 
VÓm.  tobick» 
(Torick  perpianece  ^ngolfaio^tn  sus  pensan\Untos.) ; 

Tonié  Amigo  inÍ0|  en j[ti¿.  p^cnaas? 
'Yoriek,  Estoy  discttrrí^iidüM.  r     . 

Tomí  ^^  sientes  con  bastante  valor  p^r a  sobrellevar  una 
'     gran  desgracia?  "^   ^   ...^  ^ 

Yorick.. Solo  nna  me  qnítaria  la  vida«  r 

Tóm.  CuiU    .    ""/,    ;;/';,:' ^    .''/"'.      .     ""  • 
ITorick,  La  de  perder  a  ini  bija.      /' 
Tom.  No  la  perderás ;,  j^ro  af  ^egara^  a  saber  que  ba 
*^  'sido  engañada'^  y  que  su  marido  es  un  infame... 
Yorick.  Qu^  dices?      .     . 
"Tom.  Que  barias?  Responde*  ..      .      \      ' . 
Yorich    Me  acusaria  d^  su  desgracia  y  emplearía  lo 
,  que  íne  queda  de  vjdli  en  consolarla. 
'  Tóút^  Dame  la  carta  de  Villíáms. 
Yorick.  {jÍ sombrado^ y 6mB\9i.        / ,       .•  ,   ' 

Tom^  Mi  animo  era  'dejarte  algunos  íj\^%  ibas  dé  duda 
y  esperanza  I  é  irte  preparando  poco  i  po4;o  para  esta 
''pesadumbre^  P^ro.V  albora.. que. la  vida  de  n^i  C^W/ 
'depende  de  esta  revelación /escucbaí  Yorick ,  lo  que 
escribenalnuiTido  de  Cubija*.  r 

'Vórick:\9i  té  escnclio ,  Tom. 
Tom,  (Leyendo,)  9^n^\  n^omento  en  que  yán  a  empeaar 
nuevas,  persecuciones  coníra  los  nobles  ^  es  un  verja-* 
'*    '  dero  milagro  el  que  pueda  bailar  medió  ^e  asegurar 
tu  fuga«».        .  '  •  •,  . 

Yoriek.  Es  ^obl^!         .        .    f .,..., ;     \         # 

'  Tom.  Bien  te  deciá  vo , «^ue^  su  éembla'nté  cacaba ,  mal 
con  sus  vestidos  dé  jornalero.  (Con/ifzu^r/ii/o,)  «racil- 
ménte  bailare  yó  camino. para  escaparme  ^  pu^'s  be 
sentado  plaza  de  arquero...  l'e  mando  tín\salvo-con- 
ducto  que  el  Parlamento  enviaba  á  uno  de  nuestros 
oficiales,  y  delque  me  be  apoderado  á  fuerza  de  as* 
tucia:  el  oficial  le  había  pedido  para  si  y  para  su 
muger ;  y  por  lo  tanto ,  para  disimular  mejor ,  llé- 
vate contigo  á  la  labradora  con  <|oien  te  bas  casado 


1 


U6)  , 

con  papeles  supuestos ,  y  tan  á  tiempo  para  evadir 
las  quintas.  Una  vez  fuera  de  peligro^  se  la  volverás 
á  su  padre  •*  en  ^n  i  haz  que  proteja  tan  perfecta- 
mente tu  fuga,  como  nuestra  correspondencia.»  {Se 
la  presenta,)  Y  adjuntó  viene  el  salvo-conducto. 

yoric^.  Miserable! 

Tb/n.  Escucha  el  £0 ,  Yojúck.  (Lejrendo*)  «Por  lo  que 
hace  á  la  caja  del  rey*.*»  á  la  caja  del  rej:-^«por  lo 
que  hace  á  la  caja  del  re v,  he  quetnado  la  madera, 
he  derretido  los  adornos' de  metal;  las  cien  mil  gui- 
neas están  en  camino  para  America ,  j  nuestro  punto 
de  reunión  será  Terra-Nova.» 

Yoriek,  Cómo!  los  dos  nobles  que  vendieron  al  rej..s 

Tom.  Y  que  le  robaron  su  único  tesoro...  Yilliams  es 
uno  de  ellos,  Yorick. 

Yoriek.  {Desesperado,)  Qa¿  lie  hecho  yo  á  l)¡os"^p«r« 
que  me  castigue  asi!... 

Tom,  Dios  te  ha  inspirado  un  pensamiento  feliz ,  por-; 
que  ese  hombre  nos  pertenece  con  sú  secreto. 

Yoritfk,  (Llorando,)  Es  el  esposo  de  mí  hija... 

Tom,  Le  obligaremos  á  que  la  vuelva  su  libertad.*,  los 
papeles  supuealos  de  que  se  ha  vaiido  para  casarse 
con  ella,  fe  servirán  también  para  firmar  un  divor- 
*     ció...  6  Sara  quedará  viuda. 

Yorick^  {Precipitadamente,)  Ya  lo  pensaremos,  Tom¿ 

Tom,  Y  que  vas  á  hacer  de  ese  saivo-conducto,  Yo-^ 
rick? 

Yorick.  {Señalando  la  cabana,)  Allí  hay  dos  proscrip- 
tos que  lo  esperan... 

Tom.  (Con  efusión,)  Dame  un  abrazo. 

Yorick,  Si ,  si,  que  se  vájíín  j  Dios  vel|  sobre  ellos.^ 
Nada  digas  a  Sara. 

Tom.  No;  demasiado  ha  sufrido  ya  la  infeliz. 

Yorick.  Toma  esos  papeles...  el  tiempo  urge...  sigúeme, 
(Entran  en  la  cabana :'  un  hombre  groseramente  ves» 
sido  entra  rápidamente  en  la  escena  después  de  ha-» 
ierlos  seguido  con  la  vista.) 


«» 
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■ 

ESCENA  VIII, 

TIUJAMS  Soloi  « 

Si  I  Voríek  eirá...  Yoríck  con  uü  ¿ázador  de  éstas  sel- 
vas!... Tenían  tin  papel  en  la  mano!...  Si  fuera  la 
carta  que  espero...  Oh!  horrible  sospecha!  Cuando 
volví  esta  mañana^  todo  me  anunciaba  la  llegada  de 
Yoricky  y  sin  embargó  y  á  nadie  hallé  én  caSa^  fiada 
encontré  tampoco  en  los  aparejos  de  las  cobalíerias.;. 
Conducido  por* un  fatal  presentimiento,  llego  á  éste 
■  l)osqne  donde  tienen  un  amigo  de  quien  siempre  he 
querido  alejarlos  y  porque  me  han  dicho  que  sTibe 
leer  y  los  hallo  éon  él  sin  duda...  Habrá  hablado 
Sara?...  Se  habrán  atrevido  aéaso?...  Oh!  entonce^, 
aj  de  ellos!...  mi  secreto  es  un  veneno  que  dflirá  la 
muerte  al  que  le  toque.'  !Es  preciso  que  yo  vea  á 
Sara...  y  como?  (friendo  qi^e  se  abre  la  puerta.)  Al- 
guien viene...  Observemos.  (  F'ase  por-  el  fondo, —  ' 
^Sefle  Tarn  seguida  dé  Ciarjr^  vestida  como  de  camino,) 

'» , 

ESCENA   IX.' 

i 

.  TOM.   GtAHTj 

Tom.  ven ,  Ciar j  mía ^  vén :  esté  último'  moitiéiíto  nos  | 

pertenece..  | 

Clarjr.  Y  es  menester  emplearle  en  decídselo  todo  á  m¡  .  1 

padl'e,  Tom...  £s  precrso  que  sepa  que  te  amo ,  qtie  | 

,  BOJ  tny^i  I 

Tom,  Ño,  Clary,  no...  éso  podriar  irritarle..;  y.  ahora 
necesita  toda  su  «erenidad ,  toda  su  entereza  para 
este  postrer  esfuerzo  que  os  ¿al vara  á  entrambos... 
Ese  noble  anciano  que  ha  arrostrado  mil  muertes,  y 
que  quebrantado  por  el  cansanéio  y  \ds  trabajos,  ^ac 
a  esponer  sut  vtda  á  nuetós  azares,  nécesifa  palabras 
de  consuelo  y  esperanza....  Considera,  Olarrj  itiiay 
que  si  le  prendieran,  lo  que  tendria  que  temer  no  es 

.  .ya  una- formá'ción  de  éausay  sino  la  ejecuéioh  de  u^a 
sentencia  de  muerte  pronunciada  6ace  mného'  tiem- 
pa...   Ah!  no  enervemos  su  valof ,  m   dilatemos  áof 

'TOMO.   !!•  ai 
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Mío  instante  in  partida...  Noi  ha  dicho  que  le  ca- 
pera nn  baque  francés  para  llevarle  i  Santa  Domin- 
go... Allí  íios  renoiremos  todos,  Glarjp... 

Clarjr.  Que  ,  no  puedes  seguirDos? 

Tom.  Desgraciadamente  es  imposible...  las  camino^  me 
están  cerrados...  pero  de  aqiii  á  algunos  días,  cansado! 
devanas  pesquisas,  abrirán  las  salidas  j  te  seguirá... 
y  abandonare'  esta  mortal  soledad  por  las  ptayaa 
donde  vivas  tú. 

Clary,  Donde  vivirá  nuestro  bíjo... 

Tom.  Nuestro  bijo!...  Ah!  sí ,  te  seguiré',  Clarj  ;  nada 
lemas...  te  seguiré,  aunque  tenga  para  ello  que  ba- 
cerme  lacayo  ó  mendigo...  Iré  i.  recibir  la  maldición 
de  tu, padre  ,  si  debe  maldecirme ,  pues  eotooces  ja 
le  babrás  tú  declarado  nuestro  fatal  amor. 

Clary.  Y  si  no  vioieras,  Tom!  >i  nno  de  nosotros  mu- 

Tom.  Horrible  pensamiento ! 

Clary,  No  ;  jamas  m«  separaré  de  tí! 

Tom.  Y  tu  padre ! 

Clary.  Mi  padre!  mi  pobre  padre,  que  todo  lo  ha  sa- 
críGcado  por  mí! 

Tom.  Por  espacio  de  seis  meses ,  a  cada  hora ,  á  cada 
mionto,  espooia  su  vida  por  ti. 

Clary.  Sí,  debo  resignarme. ...  le  ocultaré  mi  amor...i 
mis  penas...  rae  separaré  de  tí ,  Tom  ,  j  esperaré  á 
que  pase  el  peligro  para  decirle  :  Padre  mío...  per- 
tenezco á  Tom,  á  qaien  amo,  no  por  gratitud,  sino 
porque  ese  amor  es  mi  vida... 

Tom.  AL!  tu  amor  es  como  el  mió ,  Clary !...  Pero  ya 
vienen...  enjuga  tus  lágrimas...  Disimula;  aquí  está 
tu  padre, «  lUitad^,.. 

ESCENA   X. 

Lot  diehot.  voKiCK.  SAKA.  lORD  ausiMOKV,  vettido  ^on  un 
tragt  de  ton,  lUfa  el  ialvo-condueío  en  la  cintura. 
CLJtKí  te  precipita  hacia  tu  padre. 

Lord  Rick.  Ven ,  hija  mía...  bas  llorado...  es  natnraL.t 

el  sobresalto,  la  alegría... 
Clary.  Si,  padre  mió,  si}  pero  tendré  valor. 


Yor,  Apresuraos  á  partir  ,  Mí  lord:  de  aquí  á  una  hora  ^ 

bajará  la  marea  j  tendréis  que  pasar  la  noche  en  la 
plaja  sí  llegáis  tarde... 

,Tom,  En  efecto. 

Lord  Rich,  Pero  en  una  hora  no  podremos  llegar  á  la 
pía  ja. 

Yor,  Si,  mílordy  atravesando  el  camino  de  la  montaña, 

Tom.  Yorick  tiene  razón...  solo  por  t*5e  «ti mino  podre- 
mos llegar  á  tiempo.  Mpj  fragoso  es^  pero  Yorick  y 
JO  varaos  á  acompañaros;  j  cuando  las  cuestas  sean 
demasiado  ásperas,  os  apo jareis  en  nosotros  que  es- 
tamos acostumbrados  á  subirlas  y  bajarlas:  en  lle- 
gando al  fin  de  la  senda  daréis  a  los  soldados  repu- 
blicanos el  salvo-conducto  del  parlamento,  j  pronto 
los  pescadores  costeros  os  ofrecerán  sus  lanchas  j  os 
conducirán  al  buque,  mediante  alguna  retribución. 

Lord  Rich,  Pues  vamos. 

Yor,  Adelante,  milord. 

Clary,  {Tendiendo  los  Brazos  á  Sara,)  A  Dios,  Sara..., 

Sara,  A  Dios,  ladj  Clarj. 

Clary,  No,  Clarj  tu  amiga,  tu  hermana. 

Sara,  A  Dios,  hermana  miaÜ 

Clary,  Ya  nos  veremos  en  mejores  tiempos,  Sara. 

'Tom.  {Separándolas,)  Venid,  señora.  {Bajo,)  Valor! 

Clary,  {Resrgnada,)  Partamos.  {F^anse  y  se  los  ve  de~ 
tenerse  en  la  colina  aguardando  á  Yorick  que.  se  ha 
quedado  atrás,) 

Yor,  {A  Sara.)  Mientras  volvemos,  Sara,  ruega  á  Dios 

por  ellos,  {Con  dolor.)  por  todos  nosotros,  {f^ase,  los  \ 

alcanza  y  los  cuatro  desaparecen.)  * 


ESCENA  XI. 
SARA  sola.  Luego  viluams. 

Sara,  Ya  se  fueron...  Pobre  Tom!...  Macha  resolución 
tiene!  Amaba  tanto  á  Clarj.  {Queda  pensativa.) 

Villiams,  {Entra  y  observa  á  los  que  se  van,)  No,  Sa- 
ra no  va  con  esos  que  se  alejan...  debe  haber  salido 
sola...  veamos!...  (5f  dirige  á  la  cabana  y  ye  á  Sara,) 
Aquí  está...  todo  lo  averiguara.  Sara!  {Llamándola,) 

Sar^,  {Saliendo  de  su  distracción.)  Quién  me  llama?.. 


* 

■ 
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ni!...  (cVín  terror.) 

.  {aparte.)  Que  tnrbicíoD !...  {Alto.}  Sí,  jo  MT^ 
fo...  be  v«DÍdo  B  bnscarte,  ntt^  arrepenliao 
]tie  te  be  hecho  sufrir;  be  adivinado  las  da- 
is inquietudes...  j  Tengo  á  desvanecerlas  j  á 
:  Perdóname,  Sara...  no  volvere'  á  dejarte  so- 
amare...  sé  feliz!!  (La  coge  una  mano.)  Ha  si- 
iest%r  qae  te  vea  desgraciada,  para  qoe  me 
inta. 

legre.)  Me  hablas' con  sinceridid,  Villiams? 
,  Sí,  Sara  mia,  sí.  {Aparte.)  Nada  >abe  lin 
veamos  hasta  el  fin.  {Alio.)  Ah!  mal  has  be- 
ara,  en  condenarme  sin  oírme,  j  en  llevarla 
lanza  hasta  el  punto  de...  tratar  de  areri- 
1  contenido  de  aquella  carta... 
n  quo  todo  lo  sabes  7... 

,  sí:  todo  lo  he  descubierto,  pero  te  per- 
abandono  en  que  roe  tenias  in«  hizo  perder  la 
,  mi  padre  y  ya  queríamos  saber  lo  que  tú 
Habas  con  tanto  empeBo}  pero  esa  carta  anón-' 
olo  que  aun  no  esta  decidido  aquel  pleito  de 
itas  veces  me  bas  hablado. 
.  {Aparte.)  La  habrán  ocultado  el  lécreto, 
To  lo  sabe...  (Alto.)  Y  como  ni  tú  ni  tu  padr« 
teer,  habéis  venido  aquí  á  que  os  la  lea... 

Tom!  quien  es  ese  hombre? 
m  el  catador. 

El  cazador!  £1  que  lleva  un  coleta  de  piel 
lio  j  una  pluma  de  águila  en  la  gorra? 

Puf  qué  lo  preguntas? 

(FuríDío.)  Desgraciada!...  Descubriéndole  mi 
,  le  has  perdido.  {Se  precipita  sobre  la  eteo— 
■  Tom.)  MrieraÜ... 
Utenieádole.)    ViUiams,...  tente....  que  vas  á 

{Futra  de  si.)  De'jame. 

sola  soy  culpada...  Dios  mío!...  perdón  I!..; ¿ 
su$  piel  y  le  detiene.) 

{Derribándola.)  A  Dios,  Sara.,  á  Dios  para 
:!  {fau  con  la  escopeta.) 


Sara,  {Lei^antándos$.)  A  dóode  yaf...  que  va  á  hacer? 
sus  miradas  respiraban  sangre...  Dónde  hallaré  á 
Tom?...  (F'iendo  á  Yorick  que,  entra  for  el  /ondo,) 
Ah!...  Padre  mío! 

Yor,  Ya  están  salvados^  Sara. 

Sara.  Y  Tom? 

Yor,  Muy  triste  viene  el  infeliz... 

Sara.  No  os  separéis  de  él^  padre  mio.i¿  volad  !••• 

Yor.  Que  dices? 

Sara.  Villiams  estaba  aqui  hace  un  m^^iento. 

Yor.  Viliraro$!...  ' 

Sara.  (Despat^orida.)  Seguidme ^  padre  mió.  (Se  oye  un 
tiro.  Sara  se  detiene  jr  titubea.) 

Yor.  Qué  es  eso? 

Sara.  Socorro ,  socorro!  padre  mió,  volemos!...  (2>ejr^^* 
vorida  al  ver  á  Tom,)  Ah!  ah!  (Gritando,) 

Yor»  Tom!...  herido...  {Tom  cubierta  de  sangre  la  ca^ 
misa  y  da  algunos  pasos  en  la  escena  y  cae.  Tiene 
una  herida  en  una  sien.)  Tom! 'Tom!  La  bala  le 
ba  entrado  en  la  cabeza...  socorro !!..«  {Se  arrodilla 

'junto  a  Tom.)  Acaso  la  herida  no  es  mortal...  su  co- 
razón late  reciamente...  Pero  entre  tanto  Villiams  se 
nos  escapa...   jo  no  puedo  seguirle..»  que  se  muere! 

'  sücorró !...  {Aliando  las  manos  al  cielo*)  dolo  V0S|  Dios 
mÍQ|  ppdei^  vengarnos! 
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ACTO  PRIMERO. 


ibitacion  muy  modesta  en  el  liarrío  de  S.  Fablo^ 
,  Gran  puerta  en  el  fondo  abierta  sobre  una  pis- 
parte de  la  fachada  de  S.  Pablo.  Mueble»  atuf 
na  puerta  i  la' derecha  del  actor  que  da  á  la«  ha- 
interiores.  Un  aillon  del  mismo  lada 

ESCENA  PRIMERA. 

LOKD  BSDTORT,  LUDLOW.  LuBgO  HARÍA. 

irse  el  telón ,  Lord  Bed/ort  y  Ludlow  se  pa- 
inCe  de  /<■  puerta  abierta  en  elfando.  .. 

Mgan  Us.KuaB,  ecta  es  la^aca...  Eotremoi.,!' 
^nlo  aatei|  for^ue  la  Ilavia  aprieta  que  es  tina 
)n.       ,  -  ..■  ■  ,      '  .  , 

Aat  catQi>'  ftVt   necesitaba  un'  pretesto  para 

'.nira  á  coger  unas  einias  que  fia  dejado  so- 
mesa...  los  vé.)  Señorea!... 
Perdonad,  señoHia.   Ese  repentino   agnace- 
precisó  á  venir  a  pedir  a!  dueño  de  esta  casa 
a;io  por  algunos  instuiiles. 

.  dueño  de  esta  casa  eslá  ausente  en  este  mo- 
pero  yo  no  -debo  negaros  lo  que  él  mismo  os 
na  con  mucho  gnslu.   Tomad,    pues,  asiento 
os,  y  descansad  mientras  pasa  la  lluvia. 
4il  gracias.  (Se  sientúri.)  Esus  flores  que  her- 
vueslro    cabello    y   eitts  cintas  que  tenéis  en 
I,  claramente  indican,  señorita  ,  que  «caba- 
interrumpiros  vuestro  tocado. 
ia  vez  que  tan  bien  habéis  adivinado,  per- 
caballeros,  que  os  pida  licencia  para  retirar- 
i  cuarto  á  acabar  ae  vestirme. 
Sentiríamos  en    el   alma    causaros   la   menor 
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.  molestia;  pero  antes  de  separarnos^  servios  decirnos 
quien  es  la  persona  en  cujo  nombre  nos  habéis  reói- 

.  oído  con  tanta  bondad. 

'Mario,  Estáis  señores ,  en  casa  del  campanero  de  San 
Pablo. 

JBed/ori.  (jiparte.)  No  me  engañe.  {Alto,)  Y  vos  sin 
duda  sois  su  hija? 

'María,  No  soj  su  hija  ^  pero  le  amo  como  si  lo  fuera 
y  le  llamo  mi  padre^  porque  le  debo  tanto! 

Bedfort,  Bastante  recompensa  debe  ser  para  el  ver  á 
su  lado  una  criatura  tan  linda  como  vos. 

María,  No  soj  tan  feliz  como  vos  suponéis;  caballero^ 
mi  pobre  padre  no  puede  verme...  es  ciego. 

Bedffirt,  Ciego!  (jiparte.)  no  lo  sabia.  (Alto.)  Per- 
donad si  os  hemos  detenido  tanto  tiempo.  (María  los 
saluda  respetuosamente  jr  entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  II. 


BEbrORT.   lUOLOW. 

m 

BedfoTt.  (Meditando.)  El  padre  es  ciego! 

JjudL  (Lepancáhdose.)  Tendrás  la  bdndad  de  decirme 

ahora,  qixé  piensas  hacer  de  esa  muchacha? 
£éd/ort,Toáüv'i9  no  lo  se,  j  td  vas  a  aconsejarme.     . 
^udl.  (Riendo.)  Será  cosa  de  que  andes  enamorado  de 

ella? 
Bedfárt,  Bah !  disparate!  Pero  lord  ,  Enrique  Bedíort, 

mi  hijo  adoptivo,  la  ama...  Lord  Enrique ,  á  quien 
'  'quiero,  casar  como  corresponde  á  su  clase  |  y  que  se 
-ciñe  |ia  negado  redondamente  á  dar  sü  mano  á  la  hija 
'.'  del  poderoso  Iqrd  Weston ,  el  canciller  del  'reino; 
:'  declarándome  que  isolo  esperaba  á  ser  mayor  de  edad 
•   para  verse  libre  y  casarse    con   una  muchacha  del 

puel>lo. 
Ludí,  Si  la  quiere... 

Bedforti  Pero    ya  sabemos  quien  es  la  señora  de  sus 
<   pensamientoSi  y  como  aunque  ella  quiera,  á  mi  no  me 

acomoda  que  un  joven  á  quien  he  dado   mi  nombre 

y  mi  titulo.... 
LudL  Tu  título!...  Mira,  amigo  mió,  los  18    años  de 
:  soberanía  popular  que  acaban  de  pasar  bajo  el  pro- 


ectorado  de  eM  malditii  Crumarell,  haa  bulo  bajar 
erriblemeaU  «t  valor  de  loa  bUioaes. 
l/ort.  Cromwell  lia  muerto  por  forliina ,  j  Carloi  II 
|uo  roiua  baae  siete  ótese*  procura  eoa  todo  aliiiic» 
establecer  los  fueros  de  la  nobleza. 
di.  Puede  qae  algún  dia  le  pese. 

IJort.   Eli    ana  patnbra  ,    Ludlow,  i  ambos  nos  im- 
«rta  que  lord  Enrique  pierda  cuaoto  antes  toda  e»> 
leraota  de  poder  contraer  jamas  ese  enlace. 
di.  Nos  importa...  bueno  es  eio'.  Di  que  le  importa 
i   tí,  pero  a  mí  que?.,, 

ifatt.  Repito  que  a  los  dot...  Tú  uo  lees  los  periüv 
ticos,  eb? 

di.  Sí,  cuando  ló  lees  tu  libro  de  oracioDcs. 
ifart.  Perú  á  lo  menos,  ojes  lo  que  se  cuenta  «n  los 
ulüDcs,  cu  los  paseos? 

di.  Mas  de  un  mes  hacia  que  no  ponía  los  pies  fue- 
it   de  aquella  deliciosa   casa  de  donde  fuiste   á   «T-^ 
anearme  esta  maítana... 
ifort.  Donde  acabarás  por  arruinarle, 
il.  No...  ja  lo  hice. 
ifort.  Desgraciado! 

ti.  (Con  iudiferencia.)  Te  servirás  decirme  por  qii¿ 
aion  estamos  interesados  los  dos  en?... 
ifort.  (Iitlerrumpiéndole.)  Toma,  (te   da   wt  perié-, 
'ico.)  Abi  entre  los  liltimos  decretos  de  Carlos  11^ 
laj  uno  que  te  interesa. 

//.  El  rej  picosa  en  mí!  qué  bondad  de  señor L..  ">■ 
Ifort.  Sí,  si...  lee  y  verás. 

//.  {Lejreudo.)  «Ahora  que  el  rcj  Carlos  II  acaba  d« 
icatrizar  las  llagas  de  la  luglnterra  doliente,  des- 
>uel  de  un  iuterregoo  de  i7  unos,  promete  olvido  y 
erdoii  i  todos  los  que,  alucinados  y  arrastrados  por 
1  lorrente  revolucionario,  abuudonaron  la  causa  áa 
u  augusto  padre  i  pero  quiere  que  sean  casliga4o9 
>s  que  culmados  dr  sus  beiicGcios  le  vendieron  en  lU 
esgracia.  A  este  6n  acaba  de  establecer  uu  Iribuual 
ara  juzgar  á  los  traidores,  j  con  el  mismo  objeto 
remete  recompensar  á  los  que  eolroguen  á  la  juiti— 
ia  ó  Aslell,  á  Hulet,  á  H»rrisou,  j.  eu  fía  á  dos  no- 
tes descouocidos  que  perdieron  al  rej  por  apoderar-* 
;  de  cuanto  poseia.>  {liepreuntando.)  Aquí  está  lo  qu« 
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-  me  int($resa  ó  ]pó'r  tuejor  decir  ío  qiii  nos^intereM  i  j||k 

los  dofl...  Esto  prneba  que  nos  bascan '|  pero  qae  no 
nos  kan  bailado.  ' 

Bed/ort.  Y  sí  nos  hallaran? 

LudL  €¿fflo? 

Bedfort,  Y  aquella  carta  que  me  escribiste  ?•..  aquella 
carta  interceptada? 

Ludí,  'No  diste  muerte  al  que  la  faabia  leido? 

Bedfort,  Oh  \  lo  que  es  ese!...  Apenas  habia  tenido  tiem- 
po para  entrever  de  lejos  su  trag^,  cuando  sin  verU 
siquiera  la  cal^a^  le  dispare  un  balazo  que  le  dejó 
tieso:  dos  dias  después  me  reuní  contigo   en  Exter^  ! 

7  pronto  y  vepciendo  mil  obstáculos^  nos  embarcamos 
para  América.  Desde  la  ¿poca  de"^  nuestro  regreso  a 

*  Inglater,ray  he  hecho  hacer  diligencias  en  Escocia  j 
tengo  en  mi  poder  pruebas  legalizadas  de  la  muerte 
de  Sara  y  Yorick  su  padrc^  de  modo  que  por  ese  la- 

-•4o,  nada  tengo  que  temer...  Pero  aquella  carta,  qu<( 
habrá  sido  de  ella?... 

'Ludí,  Ni  existirá  ja  siquiera...  En  iB  ailos!...  ^ 

Bedfort.  Vive  Dios  que  tienes  una  confianza  que  me 
aturde. 

LudL  Y  tú,  milord,  una  pavura  que  me  da'risa»  Bien. 

3ue  es  mqjr  natural...  Mientras  jo  me  estaba  comien« 
o  lo  que  tenia...   j  también   lo  que   no   tenía...  en  ; 

America  I  tú  trabajabas  como  un  negro  por  hacer 
caudal,  j  todo  te  salía  á  pedir  de  boca.  La  hija  de 
lord  Ricbmond,  ladj  Glarj,  acababa  de  perder  a  sti  , 

>    padre  j  sé  creía  incapaz  de  sobrevivirle,   cuando  la  I 

'    conociste  tú...  La   hermosa   afligida  tenía,  fruto  de 

unos  amores  clandestinos,  un  hijo  para  el  cual  nece*  ! 

sitaba  un  padre  adoptivo   que   la  reemplazase,  j  tú  ¡ 

eras  el  único  noble   de   Inglaterra  que  habitaba  el  j, 

mismo  país  que  ella...  Adoptaste 'pues-  al   hijo,   ca*  .   . 

flándote    con  la  madre   casi  moribunda.   Por   efecto  ' ' 

de  ese  fortunen  deshecho  que  te   persigue  en  todo,  \ 

ladj  Clarj  sobrevivió  á  su  larga  enfermedad,  J  de 
vuelta  ja  con  ella  eh  Inglaterra,  cátate  poseedor» 'de 
los  inmensos'  bienes  del  conde  de  -Richmond..'.  j  g<^^ 
bernador  de  la  torre  de  Londres  a  major  abunda- 
miento. Yo,  pobre  de  mi,  no  he  hallado  en  mi  pa^ 
tria  mas  que  una  pésima  suer-te  al  juego  que  me  4ia  j 
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Kido  mi  titato  de  nobleza  y  mil  úlliinM  aclie- 
,  en  t^rminúa  que  miestra*  tú  roilloDatio  das 
con  diente  de  pnro  miedo,  ya,  hijo  pr¿digo, 
I  tengo  sobre  que  caevrae  muerto,  gozo  d«  aqnet 
lie  estoicismo  propio  del  que  no  tiene  oada  que 

.  Pero  ;  la  rids,  insensato? 

e  qué  me  sirye,  lí  está  ya  raida  como  mi  ro- 

A  lo  que  conduce  el  juego! 
tra  qne  se  vea  !¡  .     ' 

Te  compadezco. 

Si  no  temiera  qne...  te  ofreciera  mi  Lo1sb..i 
itargando,  la  man^.)  Yo,  uo  boj  cumplimentero 
s  amigol>>.  Puedes  atreverte.. 
,  (Dándosela.)  Y  ahora  vas  á  jugarla...? 
)r  supuesto...  coa  esto  me  sobra  para  desqni- 

de  lo  perdido,  j  recobrar  mi  titulo. 
^  Y  de  qoe,  té  servirían  caudal  y  título  si  uot 
brveran?      i        . 

n  efecto,  en  efecto...  Ab !...  canario  ¡  Nada  prae- 
é  la  susodicha  earta  ha;«  d'e<H  parecí  do,.. 
,  Nada  loprueha...  Deseas  ^aber  abora  por  que 
>  que  lord  Enrique  se  case. con  la  hija  de  lord 

epamos.  '  ■       i 

Porque  el  rey  araba  de  nombrar  á  lord  Wes- 
residenle  del  tribunal  de  que   se   bace  mención 

decreto  que  bu j  Icido,  encurgándole  ademas 
nga  pesquisas  domiciliarias  por  las  casas  de  ta- 
is ciudadanos  sospechosos,  con  plenos  poderes 
prender- J.C1. 

h!  ra,.ya  cai^o.  _ 

.  Bien  conocerás  que  una  vez  casada  su  tiija  con 
Enrique  Bedfort,  tan  interesado  está  e'l  como  ^o 

dar  curso    á  cnalquier  espediente  dirigido  á 
irar  el  nombre  de  Bedfort. 
u  deshonor  seria,  el  suyo.   Y  tu  hijo  se  tesif 
onlraer  ese  enlace? 


Porque  (ktá  enamorado  perdido  de  María,  de 
ucbacoa  qtw  «eabamot  de  ver, 


ludU  ¿s  preciso  sepurarlos  sin  demprai 
Bedfqrt,  Lo  mismo  pienso  yo.  '^    ■^  ,    .-  .'  i 

Ludí,  Pero  ,  y  lord  Weston  ? 

^€(i[/b^r.  Tengo  su  iCOfneentimiento»  r 

Xtti/^.'Y  su  hija?      '     ...  .,,..., 

Bedfúvt,  También  tietíd  yo  no  se  que  amor«9t..pepo.e8 
.    dócil  y.  obedecerá,    ::     ^  ...,., 

ludL   Eso  ya  lo  p^n^aremo^^  Lo  que  importa  portel 

pronto  es  quitar  de  en  medio  á  la  niña  esta  dé  por 

acá; 
Bedfort.  Un  rapto ^  no  es  esto? 
Ludí,     Hoy   mismo   quedará  hecho : .  por,   mi    cuenta 

corre. 
BedforJ,  Tan  en  eso  estaba  yo ,  que  ,no,  he  venido  cóá 

otro  objeto  que  con  el  de  estudiar  por  mi  mismo  las 

entradas  y  lus  salidas. 
JLudL  .L^'bíja  de,  un  éiego   debe.isaUr  sola  con  fre^ 

cuencia  y  no  necesitamos  mas.  Eipfvenemó^  por  eclip^ 

sa)ri|fti!Sípi>udent^«»e«te  ¿  anlte^  4e;  que  ivuelva  el  padra 

de  María.  #  .  .-  /; 

JlUdfór(f,Yefi>riS0  4e4iémjuntp,á  h'pmtta.)  TetQ^y 

aqui  viene  sin  .duda. 
i^udUMsiíO',.  qiiisiera  que  ;no  «os  vfese,,-    • 
^6<//¡)r^.  Olvidas  4]ue  es  ciega.?  «vv 
/Í£»4Í¿^  En '.efecto...  Silencio*.  ;    , 
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ESCENA   III. 


TOM>  Juega  fiJ^A 


>  .  ;  •  1 


í       ! 


(  Tom  entra  lentamente  por  el /onda  c^ihun-palo  en  una 
'  mano^p  y  un  Ubro  forrada  .  de  J>a/¡lete  tghcarnado.  eA 
. .  ia-iOtra:'  se. dirige  al.  sillón  y  se-  sienta ^idespues  .de 
*  ihuber^  folgado  su  sombrero  de,  una  percbaujr,  dejado 
-jei  pal^i.)  '  .  »..  1.  «  i 

¿W¿<  (Bajo  á  Bed/ort.)  Ahora  ,  milord...    ■■.     .\       ;'. 

Bedfort,  (ídem.)  Salgamos.  (P^anse  de  puntillas  ¿y  \*  . 

Tom,  Ah !  estas  abi,  ÍIÍ9íX'\9íZ  (Aldrgajida  lam^nhS)  Vei^ 

r  hiia..^!..  ^adié!' le  me  íigúíó  haíber  otdof  pasos.44.. 
(Se.  dirigfi  á  la,  pUertm  de  la  ¿ar€c&a.))£aká  oeriado..* 
.A(aria{.>  ,.. .     .    .1    •.  ••!  ...j-'j: i       \  .  > 
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("8)' 
{Desde  admtrp.)  AUn  vo^,  allá  voy. 
[f^olviendo  á  teníarie.)  Ya...  no  hnbrj  acibado 
Mtirse.  Querrá  componerse  macho  boj  q»e  debe 
r  a  verU  Eoriqne...  pobre  niña!  qae  do  aa be  que 
ñor  puede  dar  al  olma  acerbos  aoloreí,  j  que 
ooD  todo  su  Corazón...:  Pero  no  todoi  los  que 
I  -eitaa  destinados  i  sufrir...  El  teniente  Enrique 
I  room  bonrado  y  sincera.,.  Dios  mío!...  bacedla 

(Entrando.)  Aquí  eilof  ja...  Estabais  salo? 
'on  quie'n  querias  que  estuviese? 
pBes  <Í  hace  od  msmeato  que  dejV  aquí  á  dos 

}oe  querían? 

Guareeersfi  dé  la  lluvia, 
lomo  ja  ha  pasado,  se  habrán  ida. 

Padte  mí»  !„.  hój  va  á  Muir  Enrique?..  ■ 
>i,  hijanta. 

Y  para  recibirle ,  me  be  puesto  moj  majai 
lien  decia  jo.  < 

.Dadme  iM  manos, ^padre  mió,  j'  red  qué  bien 

Teamos...  IWa  «ate  libra  allá.  {Mafia  toma  el 
;  le  deja  sobre  la  mesa  jr  lutgo  vwltv  i  arro- 
rse  Junto  á  Tont ;  Íl- la  piusa  las  mimos  por 'I* 
to.)  Luías...  flores...  (  Marta  le  coge  las  manos 
las  pone  sobré  su  euillc.)'XSa  collar...  j  brauí- 
de  terciopelo.  {Dándola  iin  beso  en  la  frente,') 
que'  hermosa  debes  e^lár  ast.:.  {Suspira.) 
Cuando  me  veáis  ,  padre  mió,  acaso  recibiréis 
lien  desengaño. 

loando  te  vea,  dicel?  Ah!  sf ,  tienes  racen...  de 
á  d>os  ailos,  DO  es  verdad  ?  Cnando  lebajas  ira- 
«>D'Earif|Be,'j  me  llevéis  los 'dos  á  FraniArt 
icar  al  sabio  Gerónimo  Albinus,  de  qaien,  ase- 
1  que  vuelve  la  vista  á  los  ciegos, 
No  padre  niío ,  no  {'  (nil^efao  antes.  He  pininietida 
r ,  pero  po  ptMdo,         > 

Jtnpaoititte.)  £h?  cómo?  ,        : 

<  Enrique  ^a  sabido  que  ol  hijo  ▼  el -^redero 
oiéncia.d»  ese  famoso  medico  esta  actualmente 
indres...  le  anda  buscando  y  piensa  tr^istosle. 
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7om.  Hrjos  mios...  gracias,  gracias!*— No  necesitaba  jo 
esa  prueba  mas  de  la  téruura  con  que  me  amáis... 
Pero  no  os  alucinéis  con  vaqas  esperanzas...  Un  des- 
engaño es  cosa^  horrible ,  y  vosotros  le  buscáis ,  ol- 
vidando que  Dios  no  da  mas  que  una  vez  la  vista 
como  la  vida...  Todas  las  palabras  de  esos  supuestos 
sabios  no  son  masque  mentira  y  vanidad...  Y  de  que 
me  serviría  la  vista?  {Levantándose  frenético ^  precia 
piladamente.)  de  que.  Dios  mió!...  Ah!  si  llegara  á 
recobrarla ,  buscaría  por  toda  Inglaterra  á  un  bom;- 
bre  que  acaso  vive  todavía...  Luego  iria  á  America 
á  buscar  el  sepulcro   de  Clarj...  Después  volvería  á  \ 

£scocia  y  a  aquella  cabana  donde  la  am^' algún  dia... 
(Delirante,)  Sí  recobrase  la  vista !  Ab!  siquiera  por 
un  instante...  Si  pudiese,  aunque  no  fuera  mas  que 
Terte  á  ti,  pobre  ángel,  queme  acompaña  en  esta 
amarga  vida...  si  pudiese  entrever  el  cielo  j  la  ver-  ! 

dura...  ver  la  gente  qne  pasa...  un  niño   que  sonríe...  I 

j  luego...  un  poco  de  luz...  Oh!  Diosmio!  Dios  mío! 
Como  había  jo  de  sobrevivir  á  tanta  felicidad?... 

Mario.  Padre  mit>! 

T^om,  Ab!  nada  temas,  Maria...  dar  la  vista  á  un  cie- 
go seria  sacar  á  un  cadáver  de  su  tumba.  Solo  Dios, 
bija  mía,  puede  resucitar  á  los  muertos.  | 

Jfuria.   Pero  mas  vale  dudar  que  negar...  la  ciencia  1 

tiene  también  sus  milagros... 

Tom.  Ab  !  no  digas  eso ,  Maria ;  no  me  digas  eso  ja- 
mas... porque  á  pesar  mío ,  nna  loca  esperanza  des- 
truje mi  resignación,  j  entonces  sufro  cruelmente... 
Dejémoslo,  hija  mía  ;  no  pensemos  mas  en  eso.  j 

'Maria,  Sí ,  sí ;  mudemos  de  conversación....  Que  libro 

es  ese  que  traíais  en  la  mano?  .        ! 

Tom.  Es  un  libro  que  se  le  ha  olvidado  en  el  campa- 
nario de  la  iglesia  á  un  estrangero  que  fue  á  visitar- 
le esta  mañana.  Probablemente  no  tardará  en  venir  á 
reclamarle :  guárdale  con  mucho  cuidado. 

Maria,  (  Cogiéndole* )  Voy-  á  ponerle  con  mi  Biblia. 
(Cruza' la  escena  hojeándole,)  Qué  veo í 

Tom,  Que'  haj! 

Maria,  No  sabéis,  padre  mió,  qu¿  libro  es  este? 

Tom.  No. 

Maria*  Es  una  obra  del  doctor  Cíerooioso  Albiaiis  só^ 
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bre  la  pérdida  y  la  recaperacíon  de  U  vísla. 

■Tom.  Un  libro  impreso? 

María.  Sí,  padre  mió. 

Tom.  Maria  ,  es  menester  que  me  leas  ese  libro. 

Jtíaria,  Con  mnclio  gusto. 

Tom.  Y  pronlo. 

Maria.  Cuando  queráis. 

Tom.  Eh...  sí  empecemos  abara  mismo?  qn¿  te  parece? 

Maria.  Bueno...  mientras  viene  Enrique,  do? 

Tom.  No  porgue  jo  crea... 

Maria.  Si,  sí;  esta  lectura  pudiera  convencernos  de 
que  Dios  da  la  vista  mas  de  ana  veí'.(Mien¡rat  coj'e 
una  silla  para  sentarse  junio  á  Tom  ,  un  joi'e/t,  rica 
y  seriamente  ijestido,  entra  por  el  fondo  y  lot  oB- 

ESCENA   IV. 

Loi  dichos.  AiBinus. 

Mbtnus.  (j4parle.y  Están  lerendo  mí  libro...  llegue- 
mos. (Se  acerca  á  tilos.) 

Marta.  (Viéndole.)  Caballero!... 

jilhinus.  Dispensad,  scüorita,  si  os  interrumpo.  Aca- 
baban de  indicarme  la  casa  del  campanero  de  san 
Pablo  ,  j  vengo  á  pedirle  ud  libro  precioso  que  me 
deje  olvidado  esta  mañana  en  el  campanaíio    de  U 


Tom.  {Aparte  afligido.)  Tan  pronto!  (Alio.)  Mi  bija 
va  á  devolvérosle,  caballero;  pero  me  permitiréis 
que  os  baga  una  pregunta? 

Alhinus.  Estoy  á  íuestras  órdenes. 

Tom.  Habéis  leido  ese  libro? 

Mbinus.  Le  he  leido. 

Tom.  Y  sin  duda  no  creéis  los  prodigios  que  cuenta? 

Atiinus.  Cuando  estudiaba  la  medicina  en  Francfort 
con  el  célebre  Gerónimo  Albinus,  mi  maestro',  ful 
testigo  ocular  de  todos  los  hechos  que  ese  libro  re-^ 
fiere,  j  puedo  responder  de  su  certeza. 

Mario.  No  es  verdad  ,  caballero,  que  mi  padre  puede 
esperar  que  algún  dia  recobrará  la  vista? 

Alhtmis.  Antes  de  responder  á  esa  pregunta,  necesito, 
■euorita,  entelarme  do  muchos  pormenores...  No  to- 
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.  das  las  cegueras  son  curables :  para  juzgar  con  acier- 
to de  una  dolencia^  es  preciso  conocer  sus  efectos  y 
sus  causas.  El  -deber  de  un  medico  es  examinar  de- 
tenidamente,  escuchar  á  los  que  sufren^  j  yo  estoy 
pronto  á  oíros,.. 

'María,  Sentaos ,  caballero;  mi  padre  va  á  responder  á 
todo  lo  que  le  preguntéis. 

uálbinus,  (Aparte  Y  quitándose  la  capa  que  es  larga  y 
de  color  claro.)  Bien  sabia  yo  que  este  libro  olvida(ío 
en  las  manos  de  un  ciego  |  me  relacionaría  con  el. 
(Se  sienta  junto  á  Tom.)  .  ' 

Maria,  {A  TorUy  después  de  haberse  colocado  á  su  dc" 
recha.)  Cómo  tiembla  vuestra  mano,  padre  mió!  > 

Tom,  (Bajo  á  Maria.)  No  lo  creas,  hija.  (Ap.)Me  pa- 
rece que  estoy  en  presencia  de  un  juez. 

albinas.  Decidme  (A  Tom  y  observándole  los  ojos.)  No 
sois  ciego  de  nacimiento? 

Tom.  No,  señor. 

Albinas.  Cuánto  tiempo  hace  que  perdisteis  la  vista  ? 

Tom.  Diez  y  siete  años. 

Albinus.  De  re]penie? 
'  Tom,  No  señor...  la  fui  perdiendo  por  grados.    - 

Albinus,  Decidme  cómo. 

Tom,  Poco  tiempo  antes  de  esta  desgracia  recibí  un 
tiro  de  arcabuz  en  la  cabeza ,  y  como  mi  suerte...  mi 
vida,  dependía  de  un  viage  que  tenia  que  hacer  á 
America,  quise  ponerme  en  camino  antes  de  mi  to- 
tal restablecimiento.  A  los  primeros  esfuer^s  que 
hice  se  abrió  mi  herida,  y  solo  al  cabo  de  cinco 
.meses  de  desesperación  y  de  horribles  padecimientos 
se  cerró  por  fin;  pero  me  quedó  la  .vista  tan  dábil, 
que  apenas  podía  reconocer  á  un  amigo  á  cuatro  pa- 
sos. Entonces  una  infeliz  muger ,  abandonada  por  el 
mas' infame  de  los  hombres,  Sara  Yoríck,  á  qoiea 
JO  quería  como  á  una  hermana,  murió,  dando  á  luz 
.á  la  pobre  María;  y  cuando  velé  su  cadáver,  ape-* 
ñas  podía  leer  junto  á  su  cabecera. el  oficio  de  di- 
funtos.... y  siempre  me  devoraba  la  necesidad  de* mi 
viage...  Continuamente  esperaba  que  me  voUíese  la 
vista  ,  y  continuamente  mi  vista  disminuía...  se  aca- 
.  baba !..  En  fin  ^  recibí  uua  carta  que  me  venia*  de 
America...  Ahí..  ^  quince  meses  aquella  fue  mi  pri- 
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Ibera  alegría:  alexia  que  paE¿  camo  ud  relámpago, 
porqne  me  fue  imposible  detcifrar  un  solo  rea|¡ton 
de  lo  que  me  escribian.  Yorick ,  mi  único  amigo,  no 
ubia  leer...  y  como  aquella  carta  debia  contener  el 
■ecreto  de  una  mnger.,,  como  de  aquel  secreto  de- 
pendia  su  bonor  j  apasn  sn  inerte,  no  podía  con-; 
fiárMia  á  nadie  ,  j  siempre  me  afanaba  por  leerla,  j 
noDca  podia  coniegnirlo.  Entonces  se  roe  ocurrió  una 
de  aquellas  ¡deas  qne  solo  puede  engendrar  la  de- 
sesperación... Parecióme  que  la  luí  no  llegaba  halta 
mí...  salí ,  trepe  á  la  cumbre  de  una  montaña  altísi- 
ma, persnadido...  ¡inieoüato!  de  que  acercándome  al 
cielo,  tendría  mas  claridad;  y  sin  embargo,  allí,  lo 
miiroo  que  en  el  llnuo,  mis  esfuerzos  fueron  inútiles, 
hasta  que  me  sorprendió  la  noche.  Baje  cotooce»  tris- 
temente á  la  cabana  de  mi  pobre  amigo,  y  te  dije 
al  entrar:  Pues  cómo!  Todavía  no  has  enceodido  luz 
i  estas  horas? — Y  para  qu¿  he  de  encender,  si  es  de 
dia?  me  respondió...  De  dia!!..  esclam¿...  Inego  me 
volví  bácia  el  occidente ,  y  sentí  en  mí  rostro  los  ra- 
yos de!  Sol...  pero  ya  no  los  veialU 

farta.  (Llorando^  Pobre  Tom! 

Hbinus.  Os  dotia  enloDces  mucho  la  cabeza? 

■om.  No. 

Ubiniii.  Y  luego? 

'om.  Tampoco.  Solo  ba  sufrido  el  corazón ! 

tlÜnut.  Volvisteis  alguna  vez  é  ver  algo...  mas  ade- 
lante, cuando  fiiístes  mas  feliz? 

^om.  Cuando  fni  mas  feliz,  decis!...  mas  feliz!  Aun 
no  baeia  nn  año  que  era  ciego  ,  cnando  Yorirk,  mí 
único  amigo,  mi  único  amparo,  dejándome  solo  con 
mis  recuerdos...  con  la  miseria...  y  sin  TÍsta... 

Ubinut.  Y  pudisteis  vivir  después  de  tantas  desgra- 
cia» ? 

'om.  Cuando  sentí  bajo  mis  manos  la  cabeza  yerta  é 
ismovil  de  mi  amigo  i  quien  ibau  á  enterrar,  envi- 
dia aquel  profundo  reposo...  mas  cuando  estaba  pen- 
sando en  qne  solo  lamuerte  podía  dármele,  oí  una 
criatnra  que  lloraba  en  su  cuna,.,  aqnella  criatnra  era  ' 
la  pobre  María,  cuyo  abuelo  acababa  de  seguir  á  sa 
misdre.  Cogila  entonces  tristemente  en  mís  brazos,  j 
eesi  au  lUnl*,..  jr  se  doiraiá  profundamente  sobre 


»'   » 


(35)     ...  I 

mí  pecüo...  Entonces  me  pareció  que  la  pobre  Iruer- 
fáhanié  pedia  protección  y. que  era  un  ángel  que  roe 
enviaba  Dios  para  decirme:  el  suicidio  es  un  cri- 
men... no  debes  morir!  Y  al  día  siguiente^  acordán- 
dome de  un  buen  sacerdote  á  quien  conocí  bace  mu- 
chos años  en  Londres,  conté  con  su  caridad,  cogi  I 
en  brazos  á  María  j  emprendí  mi  camino...  puesta 
mi  confianza  en  Dios ! 
albinas,  Y  cómo  pudisteis  bacer  el  viage?  \  ' 
Tom,  Ab!  al  ver  pasar  un  jpven  ciego,  con  la  frente 
cicatrizada  j  llevando  en  brazos  una  criatura  de  dos 
anos  apenas.. .^quidn  no  se  bubiera  enternecido?  Lle-^ 
gue  en  fin  á  Londres,  donde  el  buen  sacerdote  me  co- 
locó de  campanero  en  la  iglesia  de  San  Pablo  j  me 
dio  esta  casita  donde  be  vivido  desde  entonces  al 
lado  de  mi  querida  María,  pobre  confidente  de  mis 
'  amarguras ,  que  me  ba  perdonado  el  haberla  becho 
pasar  una  juventud  tan  triste,  j  que  me  perdonari. 
también  que  la  entristezca  boy  nuevamente  con  mis 
lágrimas...  No  es  verdad,  bija  mía  ! 
Maritt,  (Echándose   en   sus  brazos,)   Ah ,   padre  mió!, 

padre  mió! 
AÍbinus,  (jéfyarte.)  Y  cs^e   es  el  hombre  á  quien  lord 
Enrique  quier^  engañar  sin  duda!...  esta  es  la  infe-^ 
liza  quien  quiere  seducir..!  pero  si  en  efecto  la  ama- 
ra !...  ojalá ! 
Tom.  Por  último,  caballero,    apenas  María  pudo  era-*- 
^    pezar  á  leer,  me  arrodillé  junto  á  ella  para  hacerla 
dcletrar  la  carta  que  babia   conservado...  j  la  ino- 
cente niña  ,  rCnñiendo  con  gran  trabajó  las  sílabas  y 
las  palabras,    me    hizo  saber  que  tema   un  'hijo  ea 
Ame'ríca,  que   la  ausencia  no  babia   entibiado  en  lo 
mas  mínimo  un  amor  puro  como   la  luz  del  dia,  y^ 
que  un  padre  a  quien  babia  ultrajado   me  esperaba 
'  pam  llamarme  su  jemo.,  Pero  habian  pasado  cinco 
años  desde  la  llegada  de  aquella' carta,  y  ya  no  ha- 
bía podido  partir...  luego  envié  varias  cartas  á  que 
DO  tuve  respuesta...  supe  que  unas  calenturas  conta- 
'  '  gio!«as  habían  diezmado  la  población  en  el  país  don-  V 

''    de-babia  nacido  mi  hijo)  petfsé  con  horrible  angus-  | 

tía  que  el  hijo  á  quien   no  había  estrechado  en    mis  :    ' 

brazos,  que  la  muger  á  quien  amaba,   habrían   sido 

TOMO    II.  3 
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itímis  de  «qnella  peste  atolador«  {  j  qoioce  aBos 

un  silencio  fatal  han  venido  á  cocErmar  todos 
s  temores.  Perdonad  ,  caballero  ,  esta  triste  rela- 
in,  pero  me  pregu litasteis  hace  un  momeiito  si  ba- 
)  recobrado  la  vista  eu  algnn  dia  de  ventuca.,,.  j 
ora  os  pregunta  jo,.,  cuándo  he  sido  felii? 
ñus.  Mucho  habéis  sufrido  !,.. 
,  Demasiado,  no  es  verdad?  para  poder  esperar.... 
nuí.  No  I  solo  las  penas  han  hecbo  nacer  en  vuestros 
)S  una  catarata  que  el  doctor  Albinus  podría  des^ 
lir  tal  vez... 

.  {Le fanl ándale.}  Qné  decís?... 
ñus.  Asi  lo  creo ,  pero  solo  Dios  puede  asegnrar- 
..  (A  María.)  Tomad  ,  señorita  ,  guardad  ese  li- 
D  j  leédselo'  á  vuestro  padre.  En  é\  verá  que  la 
ustancia  v  la  firmeza  del  paciente  son  tan  necesa- 
is  para  el  buen  e'xilo^  como. la  destreza  j  la  pru- 
nela del  facultativo. 

'a.  (Llevando  el  libro  á  un  estaittilú  que   hoy  en 
fondo.)  Le  leeremos  por  las  noches. 

Xa  Alkinus.)  No  tardareis  mucho  eo  volver  po^ 
ui  ,  no  es  verdad  ? 

nui.  Todavía  no  me  voy,  pues  he  venido  con  dos 
jetos;  el  uno  comolar  á  un  desgraciado:  el  otro 
eservar  de  un  peligro  el  honor  de  María. 
.  (Aiombrado.)  Que'  queréis  decir  í 
nui.  Que  comprendo  tanto  mejor  los  padecimientoi 
1  infeliz  á  quien  la  fatalidad  ha  separado  de  Is 
iger  a  quien  amaba  ,  cuanto  la  fatalidad,  me  ac- 
uca á  mí  también  en  el  dia  una  mnger  á  quien 
lo:  Mis  Ana  Veston  ,  de  quien  soj  correspondido, 
á  quien  quieren  casar. por  fuer^  coa  el  teniente 
d  Enrique. 

Lord  Enrique!  Enrique  es  noble! 
iiis.  Si ,  Lord  Enrique  ,  que  os  ha  oculladn  so  tl- 
o ,  es  el  hijo  único  del  gobernador  de  la  torre  de 
>odres. 

De  lord  Bedfort? 
lUí,  Sí,  el  teniente  ha  prometido  su  mano  á  Ha- 
I...  j  el  lord  está  prometido  á  la  hija  del  Canciller 

Inglaterra.  , 

Me  ha  enguiñado!... 
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Mortal  {Que  ka  estado  durante  este  diálogo  asomada 
á  lif  ventana.)  Padre  mío,  ya  veo  á  Enrique....  j« 
llega...  ah !  que'  buenai  noticia  le  Tamos  á  dar ! 

Albinui.  Ea.fin,  la  suerte  rae  le  trae. 

Toffi.  Quedaos,'quedaoa,  caballero:  después  de  las  acu- 
saciones, nece»ita  las  pruebas. 

'Albinus.  Si,  me  quedare',  porque  quiero  saber  si  ^ 
acepta  ¿  resiste  esa  boda,  de  que  se  babla  tanto  en 
U  corte. 

ESCENA  V. 

{Se   ve  pasar  á  Enrique  por  delante  de  la  ventana 
,    aiierta  que  da  a  la  calle  ;  entra  p«r  el  fondo  :  Al- 
binus se  retira  á  un  lado.) 

Dichos.  EnuQca. 

Enrique.  Euenos  días,  Maria.  (La  tesa  la.  mano.) 
Marta.  Venid,  venid:  cuántas  cosas  tiene  que  dectros 

mi  padre! 
Enrique.  A  mí..?  aqui  estoy.  (A  Tom.)  Yo  Soy ,  Jo. 
'Tom.  (Lcfán/ánJose.)  Salud  ,  milord. 
Enrique.  Milord!... 
Mana.  {A  Tom.)  Que*  decís! 

'Tom,  Escúchame  ,  hija  mía.  Cuando  después  Je  liabeí 
segoido  conslantemeiile  por  espacio  de  mucbo  tiempo 
á  Maria  al  salir   de  la   iglesia  ,  vinisteis  á  decirme 
que  la  amabais,,  y  á  jurarme  que    seria  vuestra   es- 
posa ,  recibí  como  á  un  amigo  al  generoso  joven  qu6 
tendia    su   mano  á  la  pobre  hnerfaaa  ;  pero  jamas  la 
hubie'rais  vuelto  á  ver,  si  me  hubierais  dicho  enton- 
ces: «Yo  me  llamo  lord  Enrique.! 
Enrique,  Precisnmenlc  ,  porque  preveía  eso  mismo  os  l( 
oculta.  Pues  bien,  sí,  soy  noble...  soy  noble,  Maria 
pero  mis  jufamenlos  son  sngrailos. 
Tom.  {Irritado.)  Vuestros  juramentos,!..  Y  vuestro  pró- 
ximo eiilacc  con  una  noble  doncella? 
Enrique.  (Aterrado.)  Cómo!...  sabéis?.. 
Tom.  Creíais,  no  es  verdad,  que  jo  era  el  uuico  ^ni 

lo  ignoraba  ? 
Enrique.  Lo  confieso^.,  ke  hcclio  cnimto  be  podido  fO 
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lir  que  llegí»  á  vueitrot  oidot  cu  faul  noti- 

Pero  ese  enlace  qd  te  efectuará. 

a  DO  oi  creo ,  milorS:  nos  babeis  meotída  una 

,  Oh!  miserable  de  mf !...  Peroi{ui¿a  ba  podida. 

,  (Adelantándote.)  Yo. 
,  Vos...  y  qu¿  interés?.. 
.  Un  interés  mu;  poderoso^ 
.  Pues,  qui^a  sois? 
.  Mi  nombre  es  Albinas. 
r  Tom.  Albinas!!.. 
.  Albinus  el  médico? 

,  Si ,  mitord  ;  j  si  tomáis  la  verdad  que  acabo 
ctr  por  una  ofensa.., 

.  Tresdias  bace  qne  os  ando  buscando  por  todo 
res  psra  proponeros  un  pacto,  una  alianiaj  y 
i  pensaba  deciros  en  secreto ,  vo;  i  decirlo  aqni 
te  de  María  j  de  su  padre...  Maldígame  Dios, 
I  palabras  no  son  sinceras!  Escuchadme,  Albi- 
nos poseéis  el  corazón  de  Miss  Veilon  ;  lo  sé 
a  misma  ,  j  agenas  ambiciones  os  arrancan  para 
re  esa  mug;er ,  porqne  no  sois  noble...  Ved  aquí 
dre  de  mi  amada  ,  de  la  que  será  mi  esposa.. ^ 
I  que  vuelva  á  ver  la  luz  del  dia  ,  y  juro  qa« 
ees  iré'  i  cebarme  á  los  pies  del  rey  de  Ingla— 
,  esclamando:  Señor;  una  ejecutoria  denobleea 
el  que  acaba  de  hacer  un  milagro  eu  vuestros 
>s!  El  re;  bará  justicia;  Miss  Ana  será  vues— 
sposa ,  y  de  aquí  á  dos  años,  cuaudo  jo  sea 
r  de  edad,  cuando  puedan  decir:  Lord  Enrt— 
caba  de  casarse  con  María ,  cujo  padre  habrá 
tado  la  vista...'  uno  y  otro  seremos  felices... 
.  {Conmofiío.)  Lord  Enrique,  tenéis  un  her- 
7 

.  Ho :  y  vos  ? 

.  Tampoco...  queréis  serlo  mió? 
.  Uu  hermano  es  mas  que  un  amigo. 
.  Jamas  lo  olvidaré ,  si  me  dais  la  mano> 
,  (Dáaáoiela.')  Seamos  hermanos. 
.  Y  para  cumplir  uno  y  otro  nnestro  sagrado 
io,  0|  cito  .en  este  sjtio.de  hoyen  ocho  dias. 
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Tom.  Qn^  Tais  i  baeer? 

Jllhiimt,  Nuevos  Mtndíot.— Voy  i  ditipar  las  dada) 

i  pesar  loa  recnnos  de  la  ciencia.,,  y  i  volver  Uei 

de  conBania  y  aegaridad  i  sentarme  enfrente  del  ci 
'  go  que   verá  despuntar  la  Ibk  y  desaparecer  las  t 

nieblas. 
Tom.  De  aquí  i  ocbo  dias 
'^[iinus.  (Dando  la  mano  á  Enrique.)  De  aquí  á  ocl 

dias,  WmaDo!  {Fau.) 

ESCENA  Vil 


Enrique.  Yo  voy  &  dejaros  también ,  porque  es  preci 
que  vaja  á  ínforraar  de  todo  eslb  á  Miss  Ana  Ve 
ton...  a  Míss  Ana,  de  qnien  mi  hermosa  Haría  i 
tíene  ya  celo*  seguramente:  no  digo  bien? 

¡A-ana.  Oh!nnnca! 

Mnrique,  Adiós. 

Tom,  Lord  Enrique,  no  os  vayáis  sin  haberme  perd< 

Enrique.  Perdonaros!...  pues  no  somos  ambos  colpí 

dos...?  pero  los  dos  tenemos  disculpa...  vos  en  vuest 

'  ternura  i  María,  y  yo  en  mi  amor  que  ba  hecbo  f 

laces  mis  palabras  cuando  mi  corazón  era  sincero. 

Yo  que  esperaba   destruir  mucbos  obsticuloa,    pa 

Í remeter  de  una  vei  á.  María,  amor,  opulencia,  n 
lesa...  y  todo  lo  tendrás,  hermosa  mia,  yo  te  lo  j 
ro,  porque  te  amo  con  todo  mi  corazón  por  lu  ji 
ventud  y  tu  bondad...  te  amo,  porque  tn  ternura  pa 
COD  lu  padre  es  la  de  un  ángel  del  señor  que  caí 
suela  á  un  mártir...  porque  muchas  veces  al  verte 
~i  laido,  me  be  enternecido  hasta  el  punto  de  Llor 


como  un  niño...  Te  amt 

>  en  6n,  porque 

Diosli 

>qui( 

re...  Y  ob!  jamas  dude 

s  de  mí.  suced, 

.  lo  qm 

!    SUG 

da,  porque  cre'eme,  el  1 

imor  no  perece 

casado 

elci 

lo  le  inspira!— Adiós. 

María.  OVislemente.)  Tai 

1  pronto! 

Enríque.  Es  preciso. 

Marta.  Aun  no  be  tenido 

tiempo  para  i 

reros... 

hab. 

venido  a  pie? 
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trique.  No,  mi  caballo  me  espera  eola  «iqujna. 
aria.  Permitís,  padre  mió,  que  acompañe  basta  la  et-> 
quilla  á  lord  Enriqua? 

un.  Ve,  tii¡a  mi'a,  ve  cpn  el.  , 

trique,  ó  I'!  {Enrique  y  Jdaria  salen  por  el  Jondoi 
Tora  escucha.) 

im.  Todavía  loa  oigo...  Ya  se  alejao.  {Ludhw  apa~ 
rece  delante  de  la  puerta  del  fondo.)  Ahora  se  pa- 
ran.,,  ijiie  será...?  (Ludluw,  despuet  de  haber  ohservft- 
do,  parece  ver  á  Enrique  y  a  Alaria  en  la  plaza  Y 
loma  la  misma  dirección  que  ellos.)  Ya  siguen,.,  ja 
DO  los  oigo.  Felices  amanU's!  vivid  el  uno  para  el 
otro,  y  solo  ¡o  sabré  que  el  bijo  de  lord  Bedfort  es 
esposo  de  la  bija  de  un  noble,  [vorque  ellos  ignorarán 
siempre  que  María  es  liíja  de  aquel  nuble  por  qnicB 
tanto  he  sufrido.  Ab  VilÜarosl  nu  me  be  vengado  ea 
tu  inocente  bija  del  daño  (|oe  me  bus  hecho,  no; 
miicbo  la  be  querido,  y  Dios  me  lo  "premiaiú  ,  por- 
que (le  aquí  á  ocho  días,  dice  AlLírius,  que  poSr¿ 
ver  el  cíelo  y  los  árboles  y  los  caminos...  podre'  des- 
de lo  alto  de  la  Torre  de  S.  pablo  ver  cstecderse 
ante  mis  oj'ok  la  ciudad  entera...  Será  posible,  Dios 
mioF  Ab!  no  me  atrevo  á  esperarlo.  Ver  es  vivir...,; 
yo  no  se'  que  santa  conBanza  se  apodera  de  mí...  si 
me  atreviera  á  esperar!...  la  esmraiiza  ea  la  felici- 
dad.,, dejadme^  Seüior,  un  solo  aia,  una  sola  hora  de 
esperaniB,., 

ESCENA  Vil. 

To».  ixBums  entra  muy  agitado, 

\iinus.  Anciano,  acahap  de  robarle  á  tu  hijaj^ 

lííi.  Mariaü... 

'binus.  Yo  lo  he  visto. 

ifft.  Pero  eso  no  ea  posible...  lord  Enrique. se  hallaha 

'hiaus.  Yo  lo  be  víslo,  yo  lo  be  visto...  estaba  ella 
inmóvil  siguiendo  coa  la  vista  ú  lord  Enrique  que 
se  alejaba  á  caballo,  cuando  de  repente  se  precipi- 
taron dos  hombres  sobre  ella,  y  á  pesar  de  sus  gri- 
tos j  de  sus  lágrimas,  la  subieron  por  fueria  en  ua 
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-  coclie  qne  acaba  de  partir  con  tal  rapidez  que  no  he 
podido  seguirle;  j  por  eso  vengo  a  decirte  que  te 
nan  robado  tu  hija. 

Tom.  Pero  quién  ^  quién?  '  ^ 

jálbinus.  Afortunadamente  he  reconocido  en  los  rapto- 
res á  un  amigo  j  un  criado  del  gobernador  de  la 
Torre. 

Tom,  De  lord  Bedfort^  el  padre  de  Enrique...  ab!  n6 
'  me  engañáis?...    ■        ■ 

^Albinus.  Qaé  mas  prueba  quieres  de  que  la  ausencia  de 
María?... 

Tam.  {Llamándola,)  Maria^  María. 

Albinus,  Serenidad! 

Tom.  Pero  quie'n  sois  ,vos  que  me  traéis  esa  horrible 
nueva  ? 

Albinus.  No  has  reconocido  la  voz  de  Albinus,  de  Al- 
binus que  no  quiere  qtie  sepai*en  á  Enrique  de  Ma- 
ría,  j  que  viene  á  decirte  en  fin...  para  recobrar  su 

'  hija  que  nn  infame  acaba  de  arrebatadle ,-  el  ciego 
desamparado,  perdido   en  las  tinieblas,  necesita  un 

'-  guia...  pues  bien!  el  infame  es  lord  Bedfort,  j  tu 
guia  seré  yo  si  quieres! 

ToTn.Díosmid,  siempre  tiendes  una  mirada  para  el  des-^ 
graciado!...  {A  Albinus.)  Joven,  dejad  que  riegue 
'  de  lagrimas  vuestra  mano...^  j  ahora  dadme  el  bra-^ 
zo  para  conducirme  al  palaeio  de  lord  Bedfort. 

Albinus.^Yamod.  (Le  coge  del  brazo  y  salen  Junios 
por  la  puerta  Jkl  fondo,) 


t  • 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  ma^ífica  del  gobernador  de  la  Torrt  de  Ua- 
■s :  en .  el  fondo  grandes'  poerlai  abiertas  qne  conducen  á 
'as  habitaciones  de  lord  Bedfort.  A  la  derecha  en  el  pri- 
T  plano,  una  puerta  lateral  cpie  conduee  al  cuarto  de 
d  Enrique.  En  el  salón  del  fondo  pages  y  criados. — Al 
antarsc  el  telón ,  lord  Bedlbrt  eati  sentado;  lord  Veaton  , 
pone  el  aombrero  como  para  retirarse. 

ESCENA  PRIMERA. 

LOBS    BIDVOKT.     LOKD     VWTON.  . 

!i/oR.  Antes  de  lepáramos,  mtlord,  os  repito  «¡ae  . 
vuestro  hijo  ha  hecho  llegar  á  mis  manos  su  renun- 
cia formal  á  la  mano  dé  mi  hija,  añadiendo  que  ana 
á  otra. 

dfort.  {Leptuil ándate.)  Y  yo  oi  repito  también,  mi-r 
lord,  que  eso  es  un  capricho'  de  un  dia,  y  qne  pasa- 
rá en  un  dia:  ademas,  ya  he  tomado  para  ello- to- 
das las  medidas  necesarias.  El  hijo  deV- gobernador 
le  la  Torre  de  Lnndreí  y  la  hija  de  lord  Cancitler.- 
Jehen  en  el  intcre's  de  annlias  futnj^as,  coutraer  nn 
inlace  hoiii'oiio  para  cntrnnihos.  ^ 
iton.  Sí,  inilord,  si,  es  prcciio  estrechar  los  vínca- 
os  entre  la  alta  nohleza,  que  hatto  tiempo  ha  anda- 
Jo  dispersa. 

ift>rt.  Tal  debe  ser  el  deseo  de  lodo  buen  ingles. 
¡ton.  Eso  es  lo  qne  ctíntínna mente  estoy  diciendo  i. 
ni  bija  desde  que  ha  tenido  la  osadía  de  declarar- 
ne  esa  pasión  casi  vergonzosa  que  ha  logrado  íns- 
lirarla  ese  joven  médico  alemán...  La  ha  salvado  la 
'ida  ,  es  cierto,  pero  para  eso  le  he  pagado  tnoy 
lien.  La  cosa  es  clam ,  él  tenia  ciencia  que  vender, 
'O  se  la  he  comprado  á  peso  de  oro;  loego  estoy  ea 
taz  con  él;  y  por  lo  tanto  me  he  apresurado  á  hacer 
lio  de  mi  derecho,  prohibie'ndole  que  vuelva  á  po- 


•  uer  los  pies  en  mi  casa ;  pero  se  qtie  está  en  Londres^ 
y  tendría  una  satisfacción  particular'en  que  oo  sálie-^ 
se  de  Inglaterra  sin  recibirla  noticia  del  casamiento 
de  mi  liija.     .  / 

Bedfort»  Si  queréis ,  haremos  la  boda  antes  de  concur- 
rir á  ]a  primera  vista  de  la  causa  de  los  asesinos  dé 

.  Carlos  I. 

^(^5/0/1.  £1  parlamento  acaba  de  dirijir  una  esposicíon 
al  rejj  solicitando  que  esa  importantísima  causa  em- 
piece dentro  de  pocos  dias. 

[Bedjart,  Tan  pronto!    Pero  aun  do  habéis  terminado 

>    todas  vuestras  pesquisas? 

F'esfon,  No  y. mí  lord;  tenemos  muchos  presos^  muchos 
indicios,  j  esperamos  que  los  interrogatorios  &os  re- 
velaran toda  la  verdad.    - 

Bed/orf*  (Con  inquietud,)  Y  de  aquellos  dos  nobles  que 

-    vendieron  iraidoramente  al  rey,  se  sabe  algo? 

Vestom.  Nada  todavía....  siempre  las  mismas  dudas»..» 
pero  el  hermano  del  rey  no  pierde  la  esperanza.. •«, 

Bedfort,  El  hermano  del  rey! 

Vtston,  No  habéis  observado ,  milord^  que  el.  duque  de 
Glocester  está  haciendo  continuamente!  y  cuando 
menos  se  lo  esperan^  visitas  de  ateaeíoñ  ¿  todos  los 
nobles  del  reino  ? 

Bedfdrt,  En  efecto. 

Vtston*^  Esas  visitas  tienen  un  objeto ,  milord  :  el  jo-^ 
ven  duque  de  Glocester  es  hábil  y  sobre  todo  ven- 
gativo. A  Dios,  c^de  de  Bedfort :  ved  de  decidir- 
á  vuestro  hijo. 

Bedfort,  Fiad  en  mSj  milord.  {A  los  pages  f  criados,} 
Que  se  hagan  los  bod<ores  debidos  al  Justicia  mayor 
delreinoy  el  lord  canciller  !.(5a/tt£/a  á  lord  presión 
que  sale  entre  pages.) 

Bedfort,  (Sólo,)  &i,  milord ,  decidiré  á  mi  hijo;  antes 
acaso  de  io  que  vos  creéis. 

ESCENA  II. 

* 

Lud,  Estas  solo? 

Bedfort»  Sí  5  qu¿  hay  ?  ,         * 
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ÍA   la  tett«noa  perfectamente  encerrad»' en  la 
U  de  ViadMr. 
•I,  Y  la.  deMiperacíon  7 

ís  una  especie  de  reaigaacien...  Akora  Mcncb* 
ae  debemol  hacer. 
■t.  Sepa  mol. 

)eclaTar  al  padre  sol  pe  ch  oso....  le  empecará  por 
derle ;  w  barán  {Kiquisa*  en  la  casa  ,  y  y»  tn, 
■  que  en  la  crisji  en  que  nos  hallamos ,  uo3  pro- 
ocio  de  esta  naturaleza  siempre  compromete  al 
es  objeto  de  ella.  De  aquí  resultará  que  tu  hi- 
como  si  lo  viera,  tendrá  que  renunciar  á  la  hija 
in  cromweilitta  deshonrado  por  el  mero  hecho  de 

"(.  Biih'.  Todo  eso  no  vale  nada;  jb  ke  lomado 
comino  ma*  corto.  Esta  mañana  ture  coa  lady 
TotÍ  una  converiuctoa,  de  resullas  déla  cual  pron- 
oüremoi  sin  duda  dejar  en  pai  al  anciaiM  y  en 
ctnd  á  la  hija. 

■  >  .  ,  ESCENA  m.  ■ 

Loi  dichoi.  mcAiuio.  la  cohdxsa  de  BibroKT.- 

fo.  {Anunciando.)  Lady  condesa  de  Bedfort. 

"f,.  Hola!   vieiie  á   buaearirie...  buena  señal.    {Á 

VoH'.' Déjanos,  {fase  Luillbiv.) 

hedfort,  (Entrando  precipitad  ámenle.)  Por  amor 

)ios,  escuchadme,  milord! 

'/,  Me  traéis,  señora,  la  respuesta  de  lord  En- 

Btdfort.  Todavía  no  he  podido  decidirme  á>er- 

't,  (ImperioiitmenU.).  Nada  quiera  oir,    seSoro, 

g  no  sea  la  respuesta  de  vuestro  hijo ,  y. no  pue- 

iguardarla  por  mncho  tiempo.  (Al  criado  me  no 

a  ido.)  Decid  á  lord  Enrique. que  ta  condesa  su 

re  le  está  esperando  aqui. 

Bedfort.  Pero.  Gogúdetad  ,  milord,  que  lord  En- 

le  es  mi  hijo... 

rt.  Y  que  no  lo    ei  mío  ,  queréis  decir  ?   Teneii 

a,  señora  ,  pero  mi  sacriGdo  ha  aido  major  qu« 


el  Tuestro»  Lprd  Enriqae  me  es  alrsolatamente  eátrá^  ^ 

ño,  7  8¡Q  embargo  le  he  adoptado ,  le  he  dado  mi 
apellido  y  mi  apellido  que  ^1  quiere  deshonrar- coa 
una  alianza  indigna  ;  j  yo  no  quiero  que  pueda  ha4 

*  cerlo  cuando  sea'may^or  4e  edad. 

Ladjr  Bedfori.  Pero  el  no  ama  á  la  hija  del  lord  can- 

,.  ciiler.  '  V 

Bedjort,  Y  qa<{ ,  no  nos  hemos  casado  nosotros  sia 
amarnos? 

Lady  Bedfort,  Si|  milord,  sin  amarnos;  pero  entonces 

.  ni  uno  ni  otro...  ó  jo  á  lo  menos ,  bien  lo  sabéis, 
milord ,  ja  no  podia  amar.  Nuestro  casamiento  no 

.  fue  j  ni  podiatser  una  unión  ^  porque  no  era  cierta- 

,  mente  una  esposa  la  que  buscabais  al  dar  la  mano  á 
Una  muger  moribunda  ^  sino  las  riquezas  de  esta  mu- 
ger.  Dándoos  una  parte  de  las  niiüs  cumplí  mi   proA 

^  mesa:  ni  jo  tampoco  necesitaba  ub  esposo  ^   enferma 
j    desahuciada...  sino  un  nombre,  para    mi    hijo ,   J 
cuando  le  disteis  el  vtlestro,  oo  exiji  de  vos  mas  que., 
un  jiiramento;  el  de   hacer  feliz  á  mi   hijo;  j  hoy^ 
.  queréis  labrar  su  desgracia! 

Bedfort,  Su  felicidad,  señora* 

íadjr  Bedfort,  No ,  milord. 

Bedfort,  En  una  palabra ,  señora  »  es  menester  que  yo 
sepa  cuanto  antes  si  se  me  obedece ,  ó  si  debemos 
divorciarnos.  \ 

L<idjr  Bedfort^  {ton  altivez,)  Un  divorcio.*.  Y  qué  per- 
deria  jo  en  eso,  milord?  Los  bienes  que  disfrutáis 
son  míos. 

Bedfort,  Ganaríais,  señora,  el  descubrir  á  todo  el  mun-  fj 

do  que  cuando  me  casé  con   ladj   Glarj    Kichmond,  [i 

madre  ja  ,  no  era  viuda  de  un  primer  marido,  sino..*  ¿\ 

Lady  Bedfort.  Una  miiger  deshonrada  ,  no  es  esto?  || 

Bedfort.  Lord  Enrique  va  á  venir,   señora',  j  os  dejo  \\, 

.  con  cL  {Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 
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LADT    BEDFORT.   Lu€gQ  ENBIQüB. 

Ladjr  Bedfort, ¡.{Sola,)  El  divorcio....  es  el  délhpDor.;u 


.  I 


pero  jamas  podré  ajudarle  á  sacrificar  la.  felicidad  } 

de  Enrique...  no,  jamas, Dios  mió! 


(M)       ., 

9.  {Entrando  por  la  vutria  de  su  euarU.)  Mé 
¡I  becbo  llamar  ,  madre  mía  7 
itdfort.  Aqui  está, 
r.  Qu¿  i{uereia,  seBora? 

Bed/ori.  Suplicarte,  hijo  mío',  que  acceda*  í 
Dlace  con  ladj  VeBton. 

!.  Y  vo«  también ,  madre  mía  ,  toi  b  quien  be 
I  que  amo  á  María,  á  quien  be  confiado  que 
Ana  VestCn  tiene  un  «ecrelo  amor  en  el  alma, 
imbien  «xigis?...  Comprendo  muy  bien  que  lord 
>rt,  cuyo  cortzon  es  duro  e  insensible,  crea  que 
edén  lofoCar  do>  amores  como  dos  malos  pensar 
:o»,.,  pero  vos,  mndre  mia...  vos^ue  babeis  ama- 
nto i  mi  pobre  padre...  j  que  os  habéis  hecho 
lito  ,  nna  religión  de  su  memoria  !... 
'ieáfort.  (  V iolertíandot»'.)  Pero  cuando  tengas 
e  j  cinco  afios,  hijo  mío,  serás  lofd  de  logla- 
...  j-  María.... 

'.  {Acertándose  á  ladjr  Btdfort  y  en  voz  bajá.'} 
.mas  que  una  inrelii  de  la  plebe,  no  es  ecto?  Y 
te  so^  mas  que  el  hijo  de  nn  hombre  de  lapl6-> 
e  un  cazador,  que  tenia  e'I  solo  tanto  generosi-- 
lomo  tienen  pcrédia  muctioi  nobles?  No  me  ba- 
ontado  cien  veces  su  bistaria.  ¿  No  le  amasteis, 
i  mia?  Si  he  buscado  una  esposa  en  el  pueblo, 
-que  creo  que  es  un  deber  en  mí  hacer  una  mu- 
ílii  en  esa  esfera    en  que  vivía  mi  padre....  en 

'edfori.  No,  hijo  mió,  na;  y&  no  existe. 

,  Quie'n  sabe!...  Todavía  no  bemos  visto  su  com- 

icrito  en  una  losa  funeral... 

edfoTt.  No,  pero  desde  la  época  de  mi  regre- 

nglatcrra,  le  be  hecho  buscar  por  todas  partes, 

¡raciadamenle  he  sabido  que  todos  sus  amigos 

luerto;   que  i\  también  ha  abandonado  la   Et- 

hace  quince  años considera  ,  hijo  mÍo  ,  que 

ndoné  su  patria,  fue  por  ir  a  buscaroos;  ti  no 
á  donde  estábamos  nosotros  fue  porque  entre 
os  y  la  Inglaterra  habia  mares  que  crnzarj 
irque  muchas  veces  los  buques  naufragan  {Lio'- 
t,.y  los  desventurados  náufragos  no  tienen  lo- 
leral. 
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Enrique,  Todavía  le  lloráis,  y  qnereis  que  jo  olvide!  ^ 

Oh!  cuánto  sufro,  madre  mía!  olvidarla,  olvidarla!  ^^ 

Ladf  BedforU  {Rápidamente^)  No ,  hijo  mió,  no. 

Enrique,  Pues  entonces ,  por  qué  me  habláis  asi  ?    - 

Ladjr  BedforU  Porque  estoy  amenazada ,  Enrique.w 

Enrique,  Y  de  qué  ? 

\Lady  Bedfort,  De  un  divorcio. 

Enrique,  De. un  divorcio!.. 

Ladf  Bedfort,  Sí ,  en  el  cual  lord  Bedfort  publicaría 
una  parte  de  nuestro  secr^o,  y  descubriría  que  tu 
padre  no  era  mi  esposo...  porque  ja  lo  sabes^  cuando 
debía  efectuarse  nuestro  enlace  ,  le  esperé  en  vado..* 

Enrique,  Y  lord  Bedfort  ha  osado  deciros!,,  pero  jamas 
se  atrevería  á  llevar  ¿  efecto  su  amenaza,  el  que<no 
brilla  sino  porque  es  vuestro  esposo.  Un  diyofcio  le^. 
arruinaría  a  un  hombre  como  él,  que  qo  tiene  mas 
que  una  sola  pasión...  el  orgullo!..  Ahí  no  tembléis^ 
madre  mía!.,  j  para  evitar  las  desazones  de  una  con- 
tradicción continua ,  aparentad  qae  aprobáis  todas 
aus  acciones ;  decidle  que  me  he  revelado  contra  voa 
misma...  mostrémonos  como  enemigos  en  su  presen^ 
cia ,  j  entretanto  jo  os  haré  ver  en  secreto  á  María 
tan  buena ,  tan  interesante!.,  os  haré  conocer  al  que 
la  ha  servido  de  padre...  es  un  anciano  ciego,  tan  ge- 
neroso, tan  noble  j  tan  desgraciado!..  Oh!  Consen- 
tid, madre  mia,  consentid...  j  si  lord;  Bedfort  vuel- 
ve á  hablar  de  divorcio...  entonces^  jo  me  encargo 
de  responderle. 

Xadf  Bedfort.  Tú?         . 

Enrique,  Sí ,  con  prudencia  j  corduf/i^  Ah !  consentid, 
madre  mia,  jo  os  lo  ruego! 

^Ladf  Bedfort,  {Sonriendo.)  Con  que  quieres. que  pase 
por  tu  enemiga?  .  ^ 

Enrique.   Os  lo  suplico.  Y  ahora  separémonos...  id  a  ;» 

quejaros  de  mí  a  lord  Bedfort.  •         . , 

Ladjr  Bedfort.  Si,  me  retiro;  pero  antes  de  empi^^ar 
'  nuestras  hostilidades;..*  nadie  nos  ve...  ven  ámisijra*' 

zos;...  '--.'■  .-. •,  .■'■>'\  'i 

Enrique.  {j4 bruzándola.)  Sí ,  madre  mia  ,.  esta  será 91:^8- 
.    tra  declaración,  de  guerra.    {Acompaña  á  su  madre 

que  sale  por  la  izquierda.)  {Sola,)  Ah|  lord  Bedfort^! 

nunca  será  tan  poderoso  tu  pdio  cojooio  nuestro  amor^ 
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learáo.  Milord Enrique,  dos  desconocidos  deseanba- 
blaros. 

nrique.  A  mi?  qn^  pasen  adelante.  (JparU.)  Qaie'a 
puede  ser? 

hinni.  (Entrando.)  Hermano,  perdonad... 
nñque.  Albious! 

Ihinus.   Si,  me  tomo    la  libertad  de  venir  ú   reroi; 
pero  traigo  conmigo  al  campunero  de  san  Pablo. 
Hriaue.  Al  campanero  de  san  Fnblo!.,  y  dónde  está? 
f  y'a  á  salir  y  ve  á  Tom  conducido  por  un  criado.) 
Ob!  venid,  Temid..,  qué  nueva  me  traéis? 
bm.    Ninguna,  milord...    quiero  hablar  á  vuestro  pa- 
dre... j  os  suplico  por  aiTior  de  Dios'que  me  llevéis 
adonde  pueda  hablarle  sin  testigos. 
nrique.  Sin  testigos! 

'om.  Sí  i  mitord  ,  porque  vos  no  podéis  oír  lo  que  ten- 
go que  decirle,  ,       ' 
nrique.  Pero  que'... 
Dtn.  Avuda  y  discreción,  mit<)rd :  esto  es  todo  lo  que 

nrique.  Quedareis  satisfecho. 

W.  Gracias,  lord  Enrique. 

nrique.  Y  Maria...  no  os  ha  acompaüado? 

bm.  No  ,  milord  ;  be  tomado  olro  guia. 

Uiinui.  Y  ese  giiia  qn^  debe  acompañaros  luego  hasta 
el  barrio  de  san  Pablo  ,  va  á  aguardaros  a  la  puerta 
de  este  palacio. 

'nrique.  (Deteniéndole.)  Entrad  aquí  en  mi  cuarto. 
(Señalando  la  puerta.) 

nbinus.  Mil  gracias,  milord.  (Al  oido  á  Tom,  mien- 
tras Enrique  ■va  á  abrir  la  puerta.)  Tom,  valor! 

tom.  (Brt/'o,)  Le  tendré'. 

Ubintts.  (ídem.).  Ahi  estará  yo...  ona  puerta  á  la    de- 

;Teelra:  lo  oís?  SI  Bedfnrt  negase,  llamadme:  repito 
que  yo  lo  be  vislo.  {  Entra  en  el  cuarto  de  Enrique.") 

'.nrique.  (Aparte.)  Que'  se  estarán  diciendo?  (^  Tom.) 
Qsnei*  haUar  á  loíd  Bedfort?..  tero  aquí  viene. 


7))]n.  Jaoi )  qne  no  os  vea  conmif  o. 

£R7-ígue.  Peroren  Gd  ,  no  pu«do  saber?,, 

Tom.  Amparo  j  díscrecioD ,  nüiord  ;  me  lo  babeis  pro- 
metido. 

Enrique.  Ea  cierto.  {Aparte.)  Qne  misterioL.  (Entra 
en  su  euarto.y 

Tom.  {Soh.)  SeSor  ,  qne  me  baheis  conducido  hastiL 
aquí ,  no  m.e  abandoaeis!..  Oigo  pasos...  si  será  4\i 
{Queda  peniatim.)  \ 

ESCENA  VI. 

TOH.  UnCD  BBDFORT. 

Sedfort.  {Bntra  peniativo.)  Al  fin  se  ba  rendido  Lsdy 
Bedfort :  afortunBtlameote.,,  porque  no  »é  como  me 
bubiera  compuesto,  si  hubiera  preEerido  el  divorcio 
á  la  sumisioD.  Y  lord  Enrique  resiste  á  la  madre?... 
nunca  lo  bubiera  creído.  {Áe  sienta.)  Ltidlow  tenia 
raion;  es  prbcito  comprometer  al  padre  de  Haría... 
Una  vez  que  á  lord  Enrique  no  le  parece  luficiente 
deshonor  la  miseria  ,  veremos  de  buscarte  otro.     ' 

Tom.  {Acercándose,)  Milord  conde  de  Bedforl,  ' 

Sedfort.  { Aparte.)  tX...  en  mi  casa!  {AUo.)  Qaitfa 
sois? 

Tom.  El  campanero  de  san  Pablo. 

Bedfort  Y  quién  ob  ha  traido  aquí?  Kesponded. 

Tom.  Vuestro  hijo  ,  milord. 

Bedfort.  Lord  EnriqucL. 

Tom.  Sí^  milord}  pero  él  no  labe  el  motiro  que  um 
Irae. 

Sedforl.  Pues  yq  quiero  saberle  :  eipticaos  pronto. 

Tam.  {Con  ¡urna  moderación.)  Bien  lo  sabéis,  milord. 

Bedfort.  Yof..  yo  DO  soy  adivino.    Ea,  sépanos,  qu¿ 

Tom.  ^Bce  algunas  horas,  me  babeis  robado  mi  que* 

rida  bija  ,  milord.  ,  i  .  .     a  ■  '. 

Bedfort.  Vuestra  bija...  os  la  ban  robado!  y  flievca' 

Tom.\  Bíea  sabéis,  milord,  que, lo'ed  .£DPÍq|ie'T«i^tr< 
bijo  ,  la  »xa»  ,  y  que  este  amoir  •oS'd^grad¿^T*|)n> 
curanimoi  destruirle,  ntloi:Í7..pe(a  i{iuí4&e''iliitjvai 
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,  fott[ae  el  todo  lo  ^ne  \mko  ,  todo  lo  qoe 
este  AiDoda!..   ei  mi  arnmo ,  el  bácnl*  qae 

á  mi  que  oo  veo  U  latí,. 

o  no  puedo  hacer  mas  qne  compadtcereí, 

ubre  ,  pnei  ignoro... 

rd  ,  me  han  ofendido  ,  5  no  puedo  buicar  ni 

Tensor!  Un  ciego,  milord,  no  puede  veugar- 

Diilord,  Tolvedme  mi  hija!!., 
íl  dolor  os  hace    delirar,  j  os  iospira  sos- 
e  que  pudiera  ofenderme. 
inda  la  vot  jr  eonUniéndote  luego.)  Hilord! 
s  de  negarlo...  baj' quien  bi  ronocidoá  vues- 
dos  en  los  robadores  de  María. 
aparte.)  Cielo!  (Con  lerenidad.)  Os  han  ea- 

milorj. 

ín  'fin  :  jo  no  veo  en  todo  esto  mas  que  un 

«graciado,  coja  desesperación  raya  en  de- 

3ue  quiere,  para  recobrar  á  sn  hija  que  le 
o,  la  protección  de  un  noble  de  loglater- 
os  protegeré.  Pero  otros  cuidados  mas  gra- 
¡upao  ahora,,.  Contad  conmigo.  {Va  á  salir.) 
indate  sobre  él.)  Teneos,  milord.^ 
iierable...  y  osáis?.. 

'ndoU  fuertemente.)  A  do  qiiiera  que  vayáis 
Irareis  con  vos:  conde  de  fiedt'ort !  que  ha- 
10  de  mi  hija?    ' 
iscnsato!.,  atrás!.,  de'jame... 
no  ¡  tendréis  que  oirme.  {FarcejeanJú.) 
desde  cuando  osan  los  hombres  de  la  plebe 
ita  nnestros  palacios  á  colgarse  de  nuestros 

e  qne  los  nobles  Tan  á  las  casas  de  los  hom- 
a  plebe  á  robarles  su  tesoro..,  Pero  no  Ue- 
cabo  impunemente  vuestra  infamia  ,  porque 
s  me  atraeráíi  socorro,  porque  gritare  cun 
Fuerza!., 

ija,..  dadme  mi  bija!  (Gritando.) 
"onUadoit  la  mano  en  la  boca.)  Calla! 
tsi^adoje^  Llamara  á  lord  Enrique. 
ikn|iio',  ip(eiÍK,..  N  le  volTcrá  lu  bfja.    ' 


TTom,  Me  la  yolvereis...  ah!  me  callo ,  milord...  roe  ar-  |||k 

repiento.  (Suelta  la  capa,)  Me  la  volvereis...  tciiiaís 
razón  y  milord,  estaba  deme;ite.  Quiero  tanto  á  Ma- 
ria!  dónde  esta,  milord? 

Bedfori.  Dentro  de  pocas  horas  te  será  devuelta, 

Tom,  (Con  altivez»)  Pero  yo  no  puedo  esperar... 

Bedfort.  La  distancia  que  jate  separa  de  ella,  hace 
imposible  su  pronto  regreso.  Yojr  á  dar  las  órdenes 
para  que  vuelva  sin  demora  á  tu  casa... 

Tom.  Dadlas  pronto ,  pronto ! 

Bedfort»  (Toca  una  campanilla.  Sale  un  triado,)  Lu- 
dlow  está  en  mi  despacho...  Decidle  que  le  espero 
aquí.  (Aparte,)  Td  mismo  te  pierdes ,  ciego  astuto! 
(^A  Tom.)  Ahora  escúchame...  te  volvere  tu  hija.... 
á  pesar  de  que  has  tolerado  en  tu  casa  un  amor  di- 
rigido á  deshonrarme...  pero  si  mi  hijo  llega  á  saber 
una  sola  palabra  de  lo  que  ha  pasado  entre  'nosotros^ 
la  perderás  y  te  perderás  eon  ella ,  porque  el  gober- 
nador de  la  Torre  te  declarará  una  guerra  á  muerte 
y  en  esta  guerra... 

Tom,  Fácilmente  seré  vencido ;  lo  s¿,  milord^  Nada 
fabrá  Enrique* 

ESCENA  VIh 
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Los  dichos,   LABT  BEBFO&T. 

Lady  Bedfort.  (Entrando  por  el  fondo,)  Al  fia  os  hani 
lio,  milord! 

Bedfort.  Que  me  queréis,  teüora? 

%aaf  Bedfort.  El  único  sois  en  ignorar  qtfe  ya  está  en 
el  patio  y  en  la  escalera  la  comitiva  que  precede  al 
duque,  hermano  del  rey. 

Tgm,  (Agitado,)  Qué  voz  es' esa?  (jiparte.  Escucha 
asombrado.) 

Bedfort,  Qué  decis?  El  hermano  del  rey  viene  á  visi- 
tarme !..•  (Aparte,)  Si  tendrá  alguna   sospecha?  Oh!. 
Ahora  mas  que  nunca  es  preciso  que  se  baga  esa  bo-  I 

da.— Y  ese  Ludio vf  que  no  viene!  Ah  ya  está  aquí.  ' 


TOMO  n. 
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Aqai  me  tienes.  {Fitndo  á  Tom.)  Este  hombre 
!... 

l,  (Llevándole  á  un  lado  y  en  voz  ko/a.)  SI,  to- 
3  sabe...  es  preciso  que  antes  de    una  hora  esté 
jrometido,  preso... 
De  mi  cuenta  corre. 

/.  Sobre  todo  que  no  puedan  sospecbar  que  yo 
a  la-  meoor  parte,., 

Vo  me  encarga  de  todo.  (Siguen  hhlilando  y  an" 
h  con  maeílrai  de  agitación.) 
!>ero  aquella  voi...  ya  no  la  oigo. 
Bedfort.  (Miranda  á  Tom.)  SI ,  bien  me  dijo  En-' 
í;  lord    Bedfort    estaba    conversando  en  secreto 
el  padre  de  María.  (Se  acerca  á  él,) 
Inquieto.)  Se  habrá  ido...  (Da  algunos  pasos  es- 
ando  y  queda  cara  á  cara  con  lady  Bedfort  que 
ira  con  interés  y  lama  un  grito  al  verle  el  ros- 
-Se  oyen  múiicas  á  lo  lejos.) 
1.  (En  el  fondo  leparándose  de  ludlovl ,  que  sa- 
Es  la  marcba  que   at.uucia  la  presencia  del  du- 
de Glocester.  (A  tady  Bedfort.)  Venid  ¿  salu- 
al  principe,  venid  sefiora.  (La  coge  de  la  mano 
la  lleva  por  el  fondo.  Lady  Bedfort  eslupefac- 
e  deja  llevar    maquinalmente  y  na    aparta  lot 
de  Tom  hasta  que  sale.) 

ESCENA   IX..  ." 

tOv^  Laegii  AtBniDs. 

Jué  es  esto,  Dios  mío!  Dónde  esto^?...  ao  pnedo 
riue  eo  pie...  desfallezco...  me  abogo...  ub...  esa 
de  muger  que  auabo  de  oir...  es  la  tos  de  Cla- 
(Con  dolor.)  Pero  no,  Clary  ha  muerto...  (Cor 
\ansa.)  Sio  embargo,  ninguna  Otra  voz  podia  de 
uerte  llegarme  al  corazón...  No,  no...  esa  voz  era 
ifa...  Aquí  estaba  hace  un  momento...  oo  puede 
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estar  lejo8.¿«  (Anda  á  tientas.)  pero  dónde,  dónde ?..4  m^ 

(Tropieza  en  los  muebles  deséspetado»)  Y  soj  ciego!! 
(Llorando,)  Ciego!!  (Acordándose.)  Pero  pueden  vol- 

.    verme  la  vista...  Sí..,  una  puerta  á  la  derecha...  me 
'  lo  ba  dicho...  (Corriendo  hacia  Id  puerta,)  Albinua! 
AlbÍQÜs! 

Albinas.  (Saliendo.) Qué  hay?  solo  aqui!... que  queréis? 

Tam.  La  tista!...  la  vista! 

Albinas.  Qué  agitación! 

Tom.  Arranca  este  velo  que  roe  abruma...  que  me  mata..^ 

Albinas  i  Pero  qué  esperáis?... 

Tom.  Ver  una  muger  amada...  un  hijo  taL  vez...  Oh! 
nada  me  preguntéis...  Salvadme..é  salvadme...  la  vis- 
ta al  instante!...  la  vista!! 

Albinas.  Al  instante  decís?...  aun  después  de  la  opera- 
ción tendréis  que  estar  dos  días  con  los  ojos  ven- 

'    da  dos.. ¿ 

Tom.  Soto  entonees  podré  soportar  la  ausencia  de  la 
lulj  sino,  roe  moriria,  j  vos  no  me  dejareis  morir, 

•1)0  es  verdad?  Qué!  no  me  respondéis? 

Albinus,  (Tristemente  y  pensativo.)  Nunca  he  operado 
sin  el  auxilio  de  mi  padre. 

Tom,  Animo!  atreveos^ 

Albinus.  Atreverme!  j  sí  ntí  acierto.;. 

Tom.  (Desesperado.)  Ah!  no  hay  remedio  para  mí :  lo 
conocéis  y  tenéis  miedo.    .       • 

Albinas.  (Resuelto,)  No,  sí  tú  no  tiemblas.- 

Tom.  No  se  tiembla  cuando  se  espera  la  vida.«é- 

Albinus.  Te  empeñas? 

Tom.  Síj  8Í\\„i 

Albinust  Consiento...  Dios  mió ,  qué  he  prometido!  Ah! 
el  cielo  favorecerá  mis  esfuerios!  Pero  oigo  pasos... 
entremos  en  él  cuarto  de  lord  Enrique. 

Tom.  Por  dónde?  por  dónde? 

Albinus,  (Cogiéndole  dé  la  mano  y  metiéndole  en  el 
cuarto.)  Por  aqui.  (F'anse.  Entra  por  el  fondo  Ladf 
Bed/ort  pálida  é  inquieta.) 
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ESCENA  X, 

tur  XKDFOHT.  Luego 

xdy  Bedfort;  (Después  de  haber  recorrido  la  escena 
con  los  OJOS.)  Ya  le  ha  ¡do...  llego  tarde...  quien 
pdede  habérsele  llevado^'  Eorique  lin  duda...  Enri- 
qne  guisado  á  Tom  ciego...  ob  divina  provideDCÍa!„i 
lú  los  lias  reunido...  Abi  estaba  hace  uo  morueoto.,, 
sí...  JO  le  he  visto...  Tom,  mi  salvador...  mi  esposo.., 
el  padre  de  mi  Enrique...  Le  vi  y  do  pode  gritar.» 
DO.  — Lord  fiedfart  estaba  allí...  me  tiraba  del  bra- 
«>..,  me  arrastraba,  y  ya  no  podia  resistir...  estaba 
deslumhrada...  jerta...  solo  oía  lina  voi  que  me  de- 
cia;  —  'Tom  existe...  el  padre  de  tu  hijo  no  ha  muer^ 
to.o — Oh  Dios  mío!  Dios  mió!  bendita  sea  tanta 
bondad !!  (F'e  á  lord  Enrique  que  sale  de  su  cuarto.y 
Enrique!  dónde  está  el  campanero  de  S.  Pablo? 
trique.  (Señalando  á  su  cuarU>.)  Ahi.,..  (Como  det- 
oavorido.) 

df  Bedfort.  Ah!...  qnierO  rerle... 
rique.  Teneos,  madre  mia...  no  podéis  entrar, 
■dy  Bedfort.  Y  por  que'? 
rique.  Si  supierais... 
dy  Bedfort.  Que  ?  <i»i¿?  labia. 

rique.  Hace  un  momento  estaba  yo  en  mi  cuarto, 
;nanda  entraron  de  repente  el  campanero  de  S.  Pa- 
!)lo  y  el  doctor  Albiaus  que  le  ha  acompañado  has- 
:a  aqui.  El  anciano  lloraba ,  suplicaba ,  y  como 
m  delirante  hablaba  de  una  muger ,  de  un  hijo... 
iViven:>  decia...  fuera  de  sí,  se  arrastraba  por  el 
luelo  á  nuestros  pies,  pidiendo  la  vista,  la  vista!  y 
iempre  llorando  y  suplicando ,  basta  que  Albinus 
tálido  y  resignado,  le  sentó  jnoto  á  una  ventana, 
acó  un  estncbe  de  instrumentos...  descorrió  las  cer- 
inas que  obstruían  la  luz...  luego  apoyó  sobra  su 
trazo  la  cabeza  del  anciano  que  ja  no  lloraba,  con- 
empid  sereno  sus  ojos  apagados,  cogió  un  instru- 
aenlo  cortante...  entonces  se  me  turb¿  la  vista,  y  te- 
niendo que'  mi  debilidad  los  privase  á  ellos  de  su 
inergta,  salí  precipitadamente. j. 


(S3) 

JLady  Bedfcrt.  {Afilada.)  Si  h  operación  se  malogra 

r  .qiié  peligro  corre  ese  infeliz? 

JEam^te.  Lá  roiierte !  tal  Tez... 

Xaify''Bed/aré.  La  nnertel..^.  Y  tú  lo  has  permitido  !•«» 

Es  preciso  impedir  esa  operación... 
'Enrique,  (Poniéndose  delante,)  Deteneos,  madre  mia! 
Jsody  Beáftié  Es'Un  crimen  provocar  asi  á  la  Provi- 
i '  dencia...  escasi  nn  asesinato...  De'jame  pasar !...  que 
i  /sea; ciego,. pero  que  viva! 
Eifmique,  {Oponiéndose»)  No  puedo  dejaros  pasan 
'Jjady  Btdfort,  Acaso  todavía  sea  tiempo. 
'Enrique^  (idem,)  Vo ,  madre  mia,  no 5  ja  no# 
'Jdidjr  Bed/ort^  luíelii,,.  ese  ciego... 


«1^ 


Enrique. Qué?  qué? 
Ladjr  Bedfort,  Si  supieras  \ 
XtnriqueL  Áctthúd,.^ 
Jíodf  B'ed/mft*  Es....  es  tu  padre! 
Enrique,  Mi  padre!  el,  él!  (P^a  á  entrar  jr  se  detiene,) 
"•  No,  no  pueda  entrar...  ja  se  estará  acabando  la  opC'* 
:  ración.  {jáUando  las  manos  al  cielo,)  Dios  mió ,  sal-* 

.ESCENA  XII. 

Dichos,   lORD  BEDrORT. 

Bedfort.  (Entrando  por  el  fondo,)  Muj  á  tiempo  os 
hallo,  lord  Enrique. 

Enrique,  Qué  me  queréis ,  m'ilord  ? 

Bedfort.  Poner  en  vuestra  noticia  que  el  duque ,  her- 

..  inano  del.  re j,  acaba  de  separarse  de  mi  para  ir  sin 
perder  un  momento  á  casa  del  campanero  de  San 
Pablo.  V 

Enrique,  Del  campanero  dé  San  Pablo? 

Bedfort,  Sí  señor,  porque  apenas  acababa  de  entrar  su 

,    alteza  leo  mi  palacio ,  cuando  vino  un   mensajero   á 

V  anunciarle  que  después  de  haber  aclarado  algunas 
sospechas  vagas  j  siguiendo  el  hilo  de  mal  borrados 

,  vestigios,  lord  Yeston  ha  descubierto  hace  pocos  mo- 
mentos en  casa  del  campanero  de  San  Pablo ,  la  prue- 
ba de  su  complicidad  en  la  muerte  del  rej  Carlos  I.- 
(Quitándose  el  sombrero,) 

Enrique^  Qné.  dice? 


(5Í> 
;jue  pÍM  le  tiene  en  el  ci«Iit  entré  nu  ttMot 
I.  {Aparte.)  En  esta  el  e'xito  ba  sobrepujado 
lis  esperan»"-  (Alta.)  Y'qnería  deciroB  tam- 
LÍlord,  qne  me  ttirepíento  dé  liaber  queridv 
M  de  Maríí.' 
De  Mariaf 

Si,  milordi  de  Haría  qne  obora  Mi  encep> 
I  mi  quinto  de  Windior,  sin  que  eilo  impida 
daii  ir  á  sacarla  de  alli  ouanoe  erntets.  Ya 
apongo  á  vuestro  TÍoleoto  amor,  porqae./alie- 
la  alta  policía  ha  deicnbierto  qii¿  clases  de 
es  el  campanero  de  San  Pabjo,  pai  creo^que 
todavía  dar  la  mano  de^espósv  áAh  hija  d« 
ibre   que   ya  í  reclamar  el  patjbnÜ.  No  me 

leiíí  ■-.-  -'■  ■  ■  ■;■■■■' 

Nada  tengo  qne  responder^  mílAtd',  sino  qn'e 
a  saber  qné  Itaja  e  infame  CRJumBÍ 4  bk  com^ 
ido  á  ese  hombre.  ''- 

Mas  acertado  seria,  creedme^  prot.egerle  con- 
leportacioa  ^ el  cadalso,  qae-mutr»  Ucalum- 

Le  protegerá  contra  todo ,  milerd. 

Yo  os  lo  prohibo. 

Vos!... 

Yo,  vuestro  padre. 

Vos  no  sois  mi  padre  ,  miUrd.  /    > .      "i 

Ifort.  Enrique  1  ..:'... 

Madre  mi«! 

Cuidado  con  lo  que  deci*^  Enriqne.  .' 

D.  {Anunciando.)  £1  lord  canciller  Veeton!.... 

ESCENA  XII. 

Dichos.    lOBB  YESTON. 

{Saliéndok  al  paso.)  Muy  á  propósito  llegáis, 
,  para  ase^iirar  al  incrédulo  loM  Enrique 
abiltdnd  del  campanero  de  San  Pablo. 
la  efecto ,  mejor  que  nadie  puedo  asegurarla, 
ligo  en  nii  poder  pruebas  ir  re  cu  sables. 
Pero  en  poeas  palabras,  de  que  se  le  «cusa? 
£1  moti?o  de  su  prisíoii  es  todavía  un  secreto 
4a  que  ito  puedo  coufiar  mas  que  al    goberoa- 
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dor  de  la  torre.  (A  ladjr  BeJ/orQ  Dispensad,  se-f 
ñora. 
Enrique  Venid,  madre  mia.  (La  coge  de  la  mano  f  la 
lleva  á.  la  puerta  de  su  cuarto :  ambos  parecen  titu^ 
bear ,  luego  se  deciden  de  repente  y  entran  en  la  ha- 
bitacion  de  Enrique.) 

-       :  ESCENA  Xni. 

LÓR  BSDFORT.  tORD  VESTQN. 

Bedfort^  Solos  estamos ,  milord ,  j  os  «confieso  qne  ten« 
go  la  mayor  .curiosidad  por  saber... 

J^eston,  Milord,  Villíams  Smith  j  su  cómplice  están, 

por  decirlo  asi ,  en  nuestras  manos.   {Bedfort  queda 

•atónito,)  Después  de  haber  roto  un  mueble   en   casa 

;  del  campanero  de  San  Pablo  y  se  ha  encontrado  un 
rollo  de  papeles  muj  escoqdido  j  perfectamente  se- 
llado, entre  ios  cuales  estaba  este...  ved  á  quien  va 
dirigido.  (L^  presenta  una  carta,) 

Bedfort.  {Leyendo,)  A  Villiams  Smilh*  ^ 

Veston^'X  ahora  leed  ahi...  al  fin.'    ,     : 

Bedfort.  «En  cuanto  á  la  caja  del  rey,  he  quemado  la 
madera,  he  derretido  ios  adprnos  de  metal ,  las  cien 
mil  guineas  están  en  camino  para  America,  y   núes- 

~  tro  punto  de  reunión  s.erá  Terra-Nova.o 

Veston,  Ya  lo  veis,  milord j  la  completa  declaración 
del  crimen. 

Bedfort»  Sí ;  pero  con  que  contais ,  milord ,  para  des- 
cubrir á  los  culpados  ? 

Veston,  Con  las  declaraciones  •  del  campanero  de  San 
Pablo. 

Bedfort,   Y  por  que  no  ¡suponer  que  el  campanero  de 

.    San  Pablo  es  uno  de  ellos? 

Veston,  Estáis  en  voSj  milord?  No  declaró  el  rey  ,  y 
no  prneba  ademas  esta  misma  carta  que  los  dos  trai- 
dores eran  nobles  ? 

Bedfort,  En  efecto. 

Veston,  Sí,  los  bailaremos,  milord,  y  el  dia  en  que 
veamos  quemados  sus  blasones,  y  sus  familias  pros- 
criptas ,  será  el  mas  alegre  de  mi  vida.  No  pensáis 
lo  mismo  ,  milord  ? 

Bedfort,  Pues  no?.:,  ciertamente» 
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ii,  milord,  por  q 


^tston.  Y  labieii,  milord,  por  qaé  oi  be  eówüado  eo 

secreta  esta  carta?  '  .' 

'itdjoft,  Oa  conficM  francameate  qnv  no  lo  aoipccbo. 
^eiton.  £«  porqoe   quiero  que  me  anudéis  i  hallar  á 

los  calpados,  ^ 

3edfort.  Con  el  alma  j  la  vída.  Ha  visto  el  nj  esa 

'■^eiton.  Apenas  acabó  de  leerla ,  alsd  las  manos  al  cie- 
lo esclamando  con  fervor:  Ob  ,  Carlos  I!  ob  ,  padre 
mío,  serás  vengado!  Luego  di¿  orden  á  varios  oficia- 
les que  le  rodeabau  de  que  fuesen  inmediatamente 
á  prender  al  campanero  de  San  Pablo. 

ieJ/ort.  (aparte.)  Estoj  perdido. 

In  criado.  {Anunciando.)  S.  M.  el  rey  Carlos  II. 

ledfori.  (^Aterrado.)  El  rey!...  iaXotl...  {Entra  ti  rejr 
acompañado  de  dot  capitaaet  que  íe  quedan  en  el 
fondo.) 

ESCENA  XIV. 
Dichos,   CABtos  u. 

Udfort.  C¿mo!....  vuestra  magestad  aquí  y  1^  guar- 
dia de  Ib  torre  no  se  ba  puesto  sobre  tas  armas... 

larlos  II.  No  be  querido ,  milord.  Después  de  babcr 
buscado  en  vano  al  campanero  de  San  Pablo  en  el 
Larrio  en  que  babita,  le  ni^  sabido  que  no  bace  mu— 
cbo  que  vino  á  veros...' 

fedjort.  Verdad  es,  seíior,  verdad  es. 

'arlos  II.  Y  que  todavía  está  aquí. 

'edforl.  Todavía  está  aquí!....  Solo  lord  Enrique  pue- 
de detenerle,  seíior!  jo  estoy  inacente... 

'arlos  II.  Ni  yo  os  acuso,  milord;  el  crimen  estaría 
solo  en  sustraerle  á  la  justicia,  porque  en  efecto  esa 
hombre  es  criminal.  Haced  que  venga  lord  Enrique. 

•edfort.  Estará  sin  duda  en  su  cuarto.  {Se  llega  a  la 
puerta.)  La  pacrta  está  cerrada.  {Llamando.)  Abrid 
en  nombre  del  rey.  {Aire  la  pUeria  y  se  presenta 
Albinas,  pero  sin  dar  mas  que  un  paso.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,      AtBlKirS. 

'cslon.  Albinui! 


jl&inus.  {Con  serenidad.)  S.  M.  el  rey  bvsea  al  cám-  '  mk 

panero.de  San  Pablo? 

Carlos  //.  Si  seSor,  donde  está? 

albinas,  (Señalando  la  estancia,)  Ahí...  (Bed/ort  hace 
un  movimiento  para  pasar.)  Pero  no  se  puede  entrar: 
Dios  pone  al  enfermo  bajo  la  custodia  del  medico; 
j  el  campanero*  de  San  Pablo-  me  pertenece  en  este 
momento.  « 

Varios  II,  Y  ese  hombre  esta  ahí.,.. 

j^lbinus.  Sumerjldo  en  un  letargo ,  de  resaltas  de  la 
terrible  operación  qne  acaba  de  sufrir. 

Carlos  II,  Una  operación  ?  ^ 

Albinus,  Si;  señor;  porque  antes  de  saber  la  acusación 

'    del  campanero  de  san- rabio  ^  lord  Enrique  me  man- 
dó yenir  á  su  cuarto  para  curar  aLciego. 
,  Carlos  II,  Y  cuáles  serán  las  resultas  de  esa  operación? 

Albinas,  Dentro  de  dos  días,  la  vista  para  e^l  ciego,  si 
no  le  falta  mi  asistencia;  mañana  la  muerte  para  el^ 
si  nos  separan. 

Bed/ort,  ( Disponiéndose  a  entrar,)  No  baja  piedad 
para  ese  miserable!.. 

Carlos  II,  Deteneos^  milord ;  sin  duda  olvidáis  que  la 
vida  de  ese  hombre  es  en  el  día  para  mi  la  mas 
sagrada  de  todas.  (A  Albiniu,)  Respondéis  de  su 
vida? 

Albinus,  De  su  vida?  Lo  espero  con  la  ajuda  de  Dios. 

Bedfort.  Señor ;  yo  soy  el  gobernador  de  la  torre  ^  j 
el  acusado  va  á  quedar  bajo  mi  responsabilidad; 
acaso  están  interesados  en  arrancármele  algunos  no- 
bles poderosos,  y  declaro  que  no  puedo  responder 
de  el  sino  después  de  haberle  encerrado  en  los  ca- 
labozos... 

Albinas,  Precisamente  iba  ahora  á  pedir  para  el  el  mas 
oscuro  cajabozo  de  la  torre ,  y  el^  derecho'  de  acom-- 
panarle.  La  ausencia  total  de  la  luz  es  indispensable 
al  enfermo. 

Carlos  II,  (A  los  capitanes  que  se  kan  quedado  á.  la 
puerta,)  Capitán  Bruce,  teniente  Siduey  ,  haced  lle- 
var al  campanero  de  san  Pablo  á  los  calabozos.    (  A  | 
Albinas.)  Hasta  el  restablecimiento  de  ese  hombre, 
vos  también  sois  prisionero. 

Albinas.  Señor  |  el  sacerdote  no  se  separa  del  reo  has- 
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U  <¡v«,tAi  ^'Cifdaltá;.el  mtíÍKO  no  delile .abaad^* 
nar  al  enferma  hasU  que  baja  al  sepnlcni. 
árloí  II.  {A  tos  capitantt.y  la.    {Entran  con  jíliinuí 
en  eleuartúda'Sariqtte.)' 

■  ^sqENA.'Xvi.;, 

CABuoa  n.   tORD  BEDFOKT.  KOas  tesiqk; 

arlos  II.  Lord  Bcdrort,  escribid  lo  qae  yo  os  dictei< 
edfori,  {(íparíe.y  Que'  es  eslo?  {Después  de  haberse 

sentado  junio  a'una  mesa.)  Ya  espero,  señor, 

arlos  II.  (Dictando)  •Todos  los  <jue  3eaa  convicios 
Jel  crinien  de  alta  traición  á  la  perdona  sagrada  de 
Carlos  I  {Se  quila  el  sombrero),  rey  de  Inglaterra, 
de  Escocia  y  de  Irlanda  ,  seráo  llevados  á  pie  y  des- 
calzos 7  con  una  cuerda  al  ciiello,    al  lugar   de  m 

'suplicio  ,  j  alti  se  les  cortará  la  mauo  derecha... 

'idjori.  La  mano  derecha}.. 

'¿ríos  11.  «Que  será  quemada  en  su  presencia;  se  les 
leerá  la  sentencia  de  proscripeion  y  degradación  de 
nobieza-'de  su  lainilia  eolera;  se  les  cortará  la  ca- 
beza por  roano  del  verdugo...  y  Dios  lengua  pieda4 
de  sus  almas!»  Está  ya? 

hdfort.  Sí  ,  señor.  _  ' 

'Arlos  II.  {Tomando  la  senlencia  escrita  :  á  festón.) 
Vos,  lord  canciller,  somptereis  hoy  mismo  esta  sen- 
tencia al  Parlamento  de  Inglaterra  í  y  si  Dios  quiere^ 
íeñores  ,  deqtro  de  pocos  días,  los  tres  seremos  jue- 
ces de'V¡lllam»Smilh(^  lord BcdfoTi.)  Diosos  guar- 

"de,  mílord.  (fase  seguido  de  lord  festón.) 

..'■   ESCENA  XVU.  , 
10R.O  B^DFgaT. 

iedfort.'^  ,  dicta  la 'Sentencia,  Carlos  II  j  haz  erigir 
el  patíbulol  Toiitvia  no  tienes  en  tu  pnder  á  Vil- 
liáms  Smilh,  y  el  campanero  de  san  Pablo  está  eit 
él  míe.  Tú  no  «abes,  rev  de  Inglaterra  ,  que  has 
nombrado  á  ViUiams  Smitb  gobernador  de  la  torre 
de  Londres;  (En  el  mámenlo  en  que  va  a  salir  ,  se 
ve  á  Albinus  sosteniendo  á  Tom  ,  que  lleva  los  ojos 
vendados,  salir  del  cuarto  de  lord  Enriquo  con  los 
dos  capitanes  que  los  conducen  á  los  cataboxos.) 


(•-) 


■^^*'*™' 

:•    -■.  /:  i  >  =  ;  .•.  .  "     . 

'.;  m:  .-. 

•     ,       ^    ,          '.         1.    >!'»'"   '          '  •       ..'.'>     t        !•  .  •       {•     •     . 

ACTO  TKRfUíRO. 

-  .  -  -       .     i  '  ■ 
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^j..lIJQá  Sala  é»  i  él  piso  bajo  ¡de  lá  fúrteáe'hSañvto :  gran 
'rentana  en  el  fondO|  que  está  abierta  durante  la  primera  bu- 
lad del  acto ,  y  por  la  cual  se  y  en  enfrente  las  yéntanaa  dé 
las  habitacipiie»  i  dei  j^ohntiadpr :  Mi  puertas  laterales  á  la 
derecha'491  .•act^r  ^,la  (iriipera  coiiiduce  i  los  calabozos  y.  á  hi 
f^\\4i,  Kpie^distiúitA  á!  )ati  babitacionesdel  gobernador:  á 
.•1j^[  i^qu^ep^a  i  mía  .puerca  Uljeral  en.et  fonclo:  eii  el  primer 
término  la  entrada  de  los  subterraneos.de  la  toi^re  :  una  lám- 
para encendida  pende  del  teclt^^ 

*  •  •  •  k  _  «A. 


(>  '         escENi/^  rniMEjiA. 
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LO&D  ^KOrOUTí    ItíLMÜtU   mCAR]K)< 


'• 


{jfl  levantarse  el  telón  Samuel  jr  Ricardo  están  jen  l(t 
escena ;  tord  Bedfdrt  entra  por  la-  piterta  del  fondo 
dé  kt  izquierda 'y  va  á  dejar  uno»  papeles  sobre  una 
mesa  y  ve  á  Ricardo,") 

Bedfart.  Venid  acá  /Jltcárdo  5  que  tenéis  que  decirme? 

■Ricardo,  <Jiie  he  ejecnlado  vuestras  ¿rdeoes ,  milord. 
Todas  las  esquelas  de  convite  están  reparM^as  ,  los 
¿alones  están  dispuestos^  j  solo  falta  encender    las 

'    arañas  ,  lo  que  se  bará  cuando  niilord  lo  mande. 

Bedfort.  Esperad  una  hora  mas.  (fiicardq  va  á  salir,} 
Y  Lady  Bedfor^? 

Ricardo.  Eq  su  tocador  quedaba  muy  triste  y  abatida. 

Bedfort f  (Aparte,)  Al  fio^  consiente  en  asistir  al  bal* 
leí..  (Aleo.)  Bien  está  I  podéis  retiraros.  (Ricardo  s a- 

-   luda  y  sale  por  la  puerta  del  fondo  de  la  derecha,)  j 

Samiiel.  (Acercándose,)  Mildt*4)  los  inedicosde  cámara         '  1 

acaban  ^e  llegar  á  la  torre  y.  para  examinar  el  cada-  j 

ver  del  campaqero  de  san  Pablo  que  ha  espirado  boy.  | 

Bedfort,   Ya  lo  s¿  j   los  be  Visto.   Qa¿  bas  sabido  en  } 

Windsor? 


■m- 


^. 


(60) 

AnmuL  HtSa  tamú y.milütú.  \\:  : 

BedfoH.  Y  lord  Enrique? 

SamueU  Continúa  en  la  guarnición  de  Windsor ,  dónde 

le  retienen' loldébenes^det^^icio, 
BedfoH.  Y  Maria  ?      " 
SamueL  Tan  bien  guardadlTla' tiene  ^  que  no  he  podi-í 

do  verla. 
Sed/oH. :  Todo  estaba  t)raiiquUd  eñ  Wittdsor?  No- ha-^ 
:  bia  noredádf  .-        ':<.'.;'  -       r 

•iSairme^;  Ninguna;  «    ;       ;  ;  .    j 

)Bedfort.  {¡á parte.),  Mior^i  no  Mvi^Xo  m\9moi 
SamueL  Tiene  i¿ilord  alguna  órd^n 'que  darme ?    >•  - 
BedforU   Si  j  que^á  las  tres  ése  la  abolle '  saquen  dé' la: 

torre  el  cuerpo  del  prístoáeira|  j  le '^atierren  en  los 

fosos  en  Tjburii.  .     ;  ' 

SamueL  Está  bieui  milord:      •      '  : 
Bedfort,  Llamad  á  Albinus  el  medico.  {Samuel  saluda 

y  sale  por  la  puerta  de  .la,  i^q^i^da  deljondo.) 

ESCEííA   IL  ,  ; 


LORD  BE0F0DT«    ALJ^INU^.  .    . 

Bedjfort.  Veamos  ;  es  meiics^ei;  poner. estos  papales. Kien 

.  en  orden.  (Hojea  y  arregla  unos  papeles  sobre  la 
mesa ;  presenta  un  papel  á  Aliinus  que  enSra^)  To- 
mad,  caballero;  ahí  tenéis  la  relación  exacta  de  la 
enfermedad  del  campanero  de  san.  Pablo,  escrita  con 
arreglo  á  vuestros  boletines,  y  Icis  pormenores  de  su 
muerte;  leedla  si  gustáis. 

ÍAlbinus,  (Después  de  haberla  Jeido,)  Está  conforme. 

Bedfort,  Esta  fe  de  muerto' en  forma  de  narración  se 

^  publicará  en  todos  nuestros  periódicos  oficiales;  ser- 
vios firmarla. 

^Albinas.  Los  médicos  de  cámara  que  están  examinan- 
do el  cadáver,  no  atestiguarán  suficiejitemente.  la^ 
muerte  de  Tom? 

Bedfort.  Sí ;  pero  el  gobernador  de  la  torre  y  el  fa- 
cultativo que  asistia  al  enfermo  ,  deben  dar  fe  de 
que  son  exactos,  ^sos  pormenores  que  precedieron  á 
su  muerte;  ved  aqui  mi  firma.    (Firma,)  Abora  la 

.  vuestra.  (Albinus  Jirma :  cuando  anuncian  á  los  m¿- 
dicos  j    se  retira  á   la   izquierda,) 


(60  . 

ESCENA  III.  ^ 

Dichos :  lúKú  BAoeHiit  seguido  de  otros  médicos ^  entra 
por  el  fondo:  llegan  bonetes  d^  doctor  jr  ropones  7ie«- 
gros  forrados  de  armiño,) 

^Bieardo.  {Anunciando»)  Los  facultatiros  de  la  cámara 

drs.  M. 

Bedfort,  {Saliendo  al  encuentro,)  Salud  al  sabio  loiid 
Broghill. 

BroghilL  Salud  al  gobernador  de  la  Torre«  Ahora  mis-   - 

.  mo  acabamos,  milord,  de  certíGcar  la  muerte  del 
campanero  de  S.  PablO|  j  de  adquirir  al  mismo  tiem- 
po la  prueba  de  la  ignorante  osadía  de  esos  médicos 
alemanes  I  cuja  usurpada  reputación  ya  á  recibir  en 
fin  su  justa  recompensa.  Esta  mañana^  noticioso  el 
rej  del  fatal  estado  del  enfermo,  me  envió  á  llamar 
para  consultarme,  pero  yo  le  respondí:  —  Señor,  el 
campanero  de  S.  Pablo  está  desahuciado  para  mí  des- 
de el  momento  en  que  se  sometió  á  la  absurda  ten- 
tativa de  Albinus.' — Cuando  el  remedio  es  imposible 
de  nada  sirve  la  ciencia.  Y  bien  lo  sabéis^  señoreS| 
pocas  horas  ^después  el  rej  se  arrepentía  de  haber 
confiado  ese  gran  criminal  en  OMinos  de  un  joven  in- 
sensato. 

^Médico  2.®  Y  qn¿  podia  hacer  el  rey?...  La  operación 
se  hizo  antes  de  que  fuera  preso  el  campanero. 

BroghilL  {Sonriendo»)  Tan  interesado  estaba  Albinus  en 

Sue  no  viviera  ese  hombre! 
inus»  {Adelantándose  indignado,)   Milord^  me  im- 

-    puláis  un  asesinato. 

BroghilL  Yo  no  sabia  que  estuvierais  ahí,  caballero-,  j 
estoy  pronto  á  retractar  mis  últimas  palabras,  por- 
que no  tengo  derecho  ni 'deseo  de  poner  en  duda  vues- 
tra hombría  de  bien;  pero  yo  soy  lord  Broghíll,  m^ 
dico  de  cámara'de  S.  M*  Carlos  11,  y  tengo  derecho 
para  deciros,  caballero,  que  vuestra  impericia  os  ha 

>  alentado  ¿intentar  lo  que  una  sólida  instritccion  os 
hubiese  impedido  'acometer.  '/ 

[Albinut.  jLas  numerbSasr  pruebas  hechas  por  mi  padre 


\ 


me  animaron  á  imitarle.  ^ 


(«o 

Sroghill.  Eu*  pmebu  no  «on  mal  qae  ficcíonef. 

Albinas.  Milordl... 

Broghill.  Nada  puede  la  cíeocitf  está  probado,  tobrS 

.    el  ¿rgaWde  la  vistd. 

'Jlbinui.  Seguidme  á  FCaocrorl,  7  alU.,. 

Broghill.  Siair  tan  lejoi,  leguidipe  vos,  caballero,  á 
Io9  calaiioioi  de  ta  Torre,  y  allí  01  haré  ver  el  cada- 
,  vei*  de  VA  hombre  i  qnitfa  Tuítlra  foBada  ciencia 
acaba  de  coiUr  la  vioa, 

^Ibinut.  Pero,  mílord... 

Éedforl,  Baata  ya,  lefiorel  ^  basta  ji,  Dioi  dispone  á 
>u  arbitrio  de  la  vida  de  loa  hombreí,  7  bay  desgra- 
cias contra  las  cnales  todo  auxilio  bamaní)  es  inútil. 
{A  lord  Sroghill.)  Milord,  tendré  el  gusto  de  veros 
esta  nocbe  en  mi  baile? 

Broghill,  Si,  aailord,  ja  be  reGÍbido'Tttettra  esqnela  de 

Bedfort.  S.  M.  nos  honrará  con  in  presencia. 
Broghill.  Y  cJmo  habeit  podido  decidirle  abora  que  aa- 
.    da'taa  triste,  lan  eavilosoí' 

Bedfort.  Le  be  dicho:  —  SeRor,  mañana  se  instala  el 
.    tribunal  que  debe  juigar  a  los  traidores;    permitid 

2ne  antes  de  encorgaTse  del  triste  cuidado  de  vengar 
Carlos  I  la  nobleza  de  Inglaterra,  pueda  á  lo  me- 
nos una  vex  reunirse. en  derredor  de  vuestra  augusta 
persona,  y  congralnlarse  de  tener  á   Carlos  11  por 

■  soberano. 

Broghill.  Feliz  pensamicnti»«  milord  j  no  faltaré,  {Vol- 
,,  : viéndose  hacia  Aibinúi.)  Vos,  joven ,  creedme,  con- 
tinuad por  algún  tiempovuestros  estudios,   y  tened 
.    presenil)  que  el  saber  no  viene  sino  con  los  aüos.  {A 
lord  Bedfort.)  Hasta  luegoj  milord.  {Fase  acompa~ 

■  áfido  de  los  médicos.)        .    . 

""'■■'■  ESCENA-  IV."'."  '■ 

ALBINOS.  LOU)  VDrwih  ' 

'All'inus.EÍ  saber!  Y  dónde  está,  d  tnyo,  lord  Brog- 
hill, médico  de  cámara  del  rey  Í6  Inglaterra,  que 
ni  siquiera  b as' cano c ido  que  el.  cuerpo  que  te  bao 
ensenado  ea  cadáver  -faace  dos  diis?  . 


Bed/ort*  {Despaí^dridoi)  Sileneiol .  ./  ^. 

Albinus,   {Continuando,)  Dónde  está  lo  mucho  que  tú  ^^ 

sabes,  lord:  Broghill  ^  que  siguiendo  6  buscando  las 
huellas  de  uoa  operadion^  no  bas  echado  de  ver  que 
yo  acababa  de  trabarlas  en  el. rostro  de  un  muerto!... 
Bedfort.  Conteneos  I»  por  Dios! 

Albinuip  Ah !  no  sé  cómo  pude  contenerme  cuando  in- 
sultaba ó  mt  padre!  cuidado  me  deciá  recreándose  en 
8u  triunfo  f  que  mi  ignorancia  ba  causado  la  muer- 
te de  Tom|  j  tenia  yo  que  callar  enfrente  del  des- 
honor^ porque  en  nuestra  profesión  ^  la  ignorancia  es 
el  deshonor  I  milerd^  es  el  desnonor!! 
Bedfort,  Pero  mañan{l.y  cuando  se  publique  la  verdad, 
vuestra  reputación  eclipsara  las  de  todos  vuestros  ri- 
vales, j  el  rej  os  recompensara  publicamjente. 
[éálhinus,  Ah!  si,  m'añana  quedaré  vengado ^  j  tendré 
derecho  para  ponerme  al  nivel  de  lord  Brogbill,  por- 
que entonces  me  atreveré  á  pedir  al  rey  un  titulo 
ae  nobleza^  si  puedo  ayudarle  á  hallar  á  Yilliams 
Smíth. 
Bedfortí   Le  hallaremos  |  Albinas^  merced  á  la  feliz 
.    ia^a  del  rey, 
AlbinuSé  Quiéralo  Dios!.. 4 

Bedfort*  Y  ano  ser  por  ella  ciertamente  se  nos  escapa- 
ba. {RevoMendo  unos  papeles,)  Mas  cartas  de  nuestros 
«spias  en  que  nos  dicen  que   nada   han   descubierto. 
{Abre  una  cartas  la  recorre  con  la  vista ^  la  tira  y 
abre  otra.)  Ni  siquiera  una  sospecha...  ni  el  menor 
.    iudicio...  (Coffé  otra  car/a.)  No  me  engaño;  esta  car- 
.    ta  os  viene  dirigida... 
A^binus,  (Con.  sorpresot,)  A  mií 

Bedfort»  Vedlo  i  al  doctor  Albiiius  en  la  Torre  de  Lón- 

.    dres.  .{Con  afectada  bondad.)  Sabéis  ^  señor  doctor, 

que  el  gobernador  tiene  el  derecho  para  aínrir  todas 

las  cartas  dirigidas  á  la  Torre  de  Londres? 

Albinas,  Abrid  está,  milord^  yo  no  tengo  paite  en  nía-> 

guna  cOnspiraeíoDd 
Bedfort.  No,  uo;  éú  manera  ninguna:  el  servicio  que  j 

me.  ayudáis  boy  á  hacer  al  rey,   os  con»tituye  sub- 
dito 6el,  y  seria  ofenderos,  dudar  de  vos.  Tomad 
.    vuestra  carta. 
Albinas,  Como  gusl€ÍS|  milQrd..j 


9eifort.  Decidme,  á  que  hora  se  le  debe  qoitar  la. 
venda  al  campaaero  de  S.  Pablo? 

élbiñus.  A  !aa  treí,  milord,  i  lat  tres  en  punto. 

Btáfort.  Pues  no  faltéis  aqui  á  las  tres;  7a  habr¿  da- 
do ¿rden  á  Saranel  el  careelero  para  que  os  entregue 
las  llaves  de  esas  bóvedas  de  la  Torre.  {Señalán- 
dolas.) 

álbinus.  Está  bien,  milord.  (Saluda. — Aparte  al  irse.) 
Quien  puede  escribirme? 

íed/orl.  {Despuet  de  haberle  teguidúcon  la  vitía.)  To- 
do va  bien,  (f^a  á  abrir  una  puerta.)  Ludlow,  vea 

ESCENA  V. 


tudl.  Ea,  sepamos  á  qué  altara  nos  encontramos,— Di- 
melo  porque  yo  bada  sé. 

Bedfort.  Nada  has  adivinado  ? 

ImÍI.  Nada:  me  encargaste  qne  llevara  en  secreto  á 
Tom  el  ciego  á  las  bóvedas  de  la  Torre,  j  asi  lo  he 
hecho:  me  mandaste  que  sacase  un  cadáver  del  hos- 
pital de  S.  James,  j  que  se  tendiese  en  el  calabozo 
de  Tom,  j  lo  he  hecho  también... 

Bedfori.  Y  nada  sabes? 

ImoI.  Solo  que  mañana  abre  el  tribunal  suj  sesiones, 
que  esta  noche  das  ua  baile;  y  ahora  quisiera  saber 
a  donde  Tamos  á  parar  con  todo  esto... 

Bedfort.  Escúchame  con  atencioo.  La  continua  presen- 
cia de  Albinus  habia  frustrado  todas  nuestras  tenta- 
tivas de  asesinato,  j  Tom  en  víspera  de  recobrar  la 
vista,  estaba  en  visperns  también  de  poder  recono- 
cerme, lo  qne  nos  perdía  sin  remedio;  y  va  estaba 
pensando  en  la  fuga,  cuando  se  me  ocarrio  tma  idea 
que  nos  salvará  á  los  dos. 

ludí.  Cual? 

Bed/ori.  Como  nada  podía  hacerse  sin  que  lo  supiera 
Albinos,  concebí  el  proyecto  deobtígarle  á  tomar  tam- 
bién una  parte  activa  en  la  perdición  de  Tom, 

íudl.  Y  cómo? 

Bedfort.  Engañándole;  le  be  hecho  creer  que  el  rey 
habia  previslo  sagazmente  que  la-nueva  del  rcslable- 


'  cimiento  de  Tom  alejaría  pora  siempre  al  tupoeslo 
Villlams  Smith,  j  que  quería,  para  Kurlar  la  prur 
denciu  Je  ese  malTado,  que  Tom  pasase  por  muer- 
to, y  que  se  anuncíase  adeiiiaa  pública  j  oGcialmen- 
le  su  muerte,  á  fia  de  que  Smith,  tranquilo  y  segu- 
ro, vÍDiesemaSana  á  sentarse  sin  el  meuor  recelo  en- 
tre los  nobles  jueces,  mientras  que  Tom  ,  qoe  ya  ha- 
brá recobrado  la  vista,  escondido  en  sitio  desde  don- 
de sin  ser  visto,  pueda  ver  la  asamblea,  designe  al 
culpado  á  la  vengan»  del  rej*.  Esta  combinación 
parecia  tan  sencilla,  j  debía  tan  fácilmente  juslifi- 
car  y  salvar  á  Tom,  que  Albinus  alucinado  la  aco- 
gía con  júbilo,  y  persuadido  no  solo  de  que  hacía 
va  señiilndo  servicio,  mas  también  de  que  obedecía 
las  órdenes  terminantes  que  supuse  haber  recibi- 
do paro  ellu  de  S.  M. ,  se  apresuró  á  desfiguraE 
el  cadáver  qne  al  ioténto  trajiste  tú  en  secreto.  A 
major  abundamiento,  Ba  firmado  conmigo  una  de- 
claraeíou  (.ircun^tanciada   de  la  muerte  del  cainpa- 

^  nero  de  san  Pablo,  de  modo  que  á  estas  horas  el  rey 
de  Inglaterra  ,  fedj  Bedrort,  lord  Enrique,  todos 
en  fin,  creen  á  Tom  muerto...  escepto  tres  hombres, 
■lu  embargo,  nosotros  y  ese  medico  alemán... 

Luiil.  Uno  sobra. 

Btdforl.  Por  eso  es  preciso  que  ese  sobrante  se  dé  prisa 
á  ino^tr.' 

Ladl.  HíB  á  decírtelo...  «ero  cómo?    , 

Bed/orl.  Coge  una  pistola,  y  ve  á  aguardarle  al  jar- 
din  de  Kinsington. 

Ludí.  A  estas  horas...  y  qui^n  le  ha  de  enviar  allif    . 

Btdfort,  De  aquí  á  una  hora  irá  hasta  la  estatua  de 
Enrique  VUl;  alli  le  dispararás  á  boca  de  jarro. 

íiidl.  Pero  mañana  su  muerte... 

Bedfort.  Todo  está  previsto:  dejarás  la  pistola  junto 
á  é\f  y  mañana  todos  supondrán  fácilmente,  y  Ha— 
rique  el  primero,  que  Albinus,  corrido  del  malogro 
de  su  temeraria  tentativa,  se  ha  suicidado.  Su  muer- 
te ,  atribuida  a  un  rapto  de  desesperación  nacido  de 
esa  causa  ,  confirmará  mas  y  mus  la  de  Tom. 

Ludí.  En  efecto...  y  Tom? 

Bedfort.   Los  subterráneos  en  que  está    encerrado   son 
oscuros,  profuudos,  y  daa  lobie  el  Támesis. 
TOUO  II>  5 


(66) 
.  Y  no  temes  qne  Enrique  Tttelrx  eiU 


ha  de  atreverse  á  dejar  á  Haría?  Ade- 
para  mayor  seguridad  he  hecho  prepa- 
Isor  una  asonada,  qne  debe  dar  dema- 


lacer  á  la  goarnicion,  para  gne  pneda 

lat  medidas  me  parecen  escelentet-Yeale 
qué  ?.. 

distraer  j  ocupar  al  rey:  rae  ha  páre- 
le no  dejar  logar  á  la  reBexion, 

ido  entrar  á  Ricardo.)  Ir  al  haíle,  por- 
raen  mi  dominó  y  mi  careta.  (Ricardo, 
,  ayuda  á  Bed/ort  á  áisfraiarte. — Saja 
Ve,  Ludlow...  ve  sin  perder  nn  momeo- 
too...  Sin  la  muerte  deAIbinus,  la  nnes- 

l  vaya  allá ,  no  hay  cuidado, 
yo  lo  Go.  (Le  acompaña  haita  lapuer- 
t  detrás  de  él.)  Y  ahora ,  Villiams  Smílh, 
iilo  a  hacer  la  corte  al  rey  Garlos  II  de 
[Dice  tilo  acabando  de  disfraiane  :  sale 
á  la  derecha:  Ricardo  cierra  la  vrnta- 
lui  que  etlá  sobre  la  meta ,  y-  al  salir 
>  encuentra  á  Albinuí  que  entra  por  la 
1  izquierda  del  fondo. — Orive  intermedio 
¡ntaj-  triste.) 

ESCENA  VI. 


liearda.)  No  está  ya  aqui  lord  Bedfort?, 

hnbiera  deseado  hablarle, 
lereis  que  os  acompañe  á  los  salones? 
gracias.  (El  criado  sale  con  la  luí:  qae- 
I  casi  á  oseuras.) 


(«7) 
ESCENA  Vlt. 

,^  ■  Aianma,  /u«¿'o,  bnbiqok. 

Alhinus,  (Solo.)  A  los  salones  ^  donde  hallaría  sin  duda 
,  al  insolente  lord  Broghill...  Con  todo ,  hubiera  que* 
rido  suplicar  á  lord  Bedfort  que  diera  orden  al  car- 
celero Samuel  de  coníiarine  las  llaves  da  las  bóvedas. 
Tengo  tanto  deseo  de  ver  á  Tom  ,  ahora  que  lord. 
Enrique  me  escribé  esta  carta,  (La  saca  del  pecho  jr 
lee),  «María  no  está  ja  segura  en  Windsor...  acabo 
de  ponerla  en  camino  para  Londres ,  adonde  no  pue- 
do acompañarla.  Hacia  las  dos  de  la  madrugada  es- 
tará junio  á  la  estatua  de  Enrique  VIII  en  el  estre- 
mo  del  jardín  de  Kínsington  :  id  allí  á  buscarla. a—r 
Oh!  si  y  iré'...  pobre  niñaí...  pero  cómo  he  de  prote- 
gerla f  si  soy  estrangero  en  esta  capital ;  si  no  tengo 
aquí  ni  parientes ^  ni  amigos,  ni  apenas  se  por  donde 
se  va  á  Kinsington?..  (Dan  las  dos.)  Las  dos!.,  voj 

.  allá,  (P^a  a  salir .  por  el  fondo  :  lord  Enrique  entra 
pálido  jr  mujr  agitado  por  la  primera  puerta  de  id 
derecha,)  Enrique! 

Enrique,  Ah !  temía  no  encontraros. 

Albinas,  En  efecto,  iba  á  salir..  .  ,    , 

Enrique.  Un  momento...  El  populacho  se  ha  alborotado 

.    en  Windsor;  las  tropas  han  hecho  fuego  j  todo  está 

,  én  el  major  desórdeu:  yo  me  he  encargado  de  venir 
¿  traer  la  noticia  al  rey...  pero  si.  he  dejado  el  cp,m- 
baté  por  venir  á  Londres  y  ha  sido  porque  acabo.de 
«ftber  la  muerte  dé  Tom...  de  rni  padre...  Es  porqué 

,  quería  éstreéhar  por  última  vez  á  mí  pobre  padrea 
muerto  en  una  cárcel,  y  ahora  acaban  de  negarme  lai 
entrada  en  su  calabozo...  Oh !  yo  os  ló  ruego  ,  Alhi- 
nus;  llevadme  á  ver  á  mi  pobre  padre!.. 

Albinas,   (Aparte.^  Qué  he   dé  hacer?   Es  preciso  que 
.  ignoré  todavía... ... 

£wri^Me.  Titutebaís?..  ..      .     , 

Albinüs,  Acaban  dé  darlas  dos,  roilord  ;  bien  sabéis 
,  que  Maria  me  aguarda  en  Kinsington... 

^Enrique,  (Deteniéndole,)  Mariar  Pues  si'  acabo  dé  dé-^ 

-  .  jariü  éa  Windsoí;., 


f 
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Ihinut.  Olvidáis,  míloTa,  vaestra  carU?... 
nrigue.  Que  carta?  -■  -     ■ 

Ibinus.  {Dándosela.)  Esta  <]u«  me  habéis  eicrito. 
arique,  (jlbriéndola  precipitadamente.)  Mi  firma?  eso 
es  una  impostura...  Esta  carta  na  es  raía.., 
¡binas.  No  es  yuestra  ! 
trique.  QuicD  os  la  ha  enliegado? 
Ibinus.  Lord  BedCort. 
nrique.  Pero  cuiado? 

Ibinus.  Ah!  dejad,  dejad  que  recapacite!..  Si,  me 
engaüabao...  una  carta  fingida  debía  alejarme...  que 
necesidad  tiéDen  de  mi  auseacla?..  Dios  mlp!,.  yo  no 
he  vista  á  Carlos  II...  Bedfort  me  ha  rodeado  siem- 
pre de  sombra  y  de  misterio...  Oh !..  que  horrible 
artificio  entreveo!.. 
arique.  Qué  decís? 

!binui.  Digo,  mílord,  que  Dios  que  os  enría,  nos 
salva...  Digo  también...  Ah!  no  podriati  creerla...  Es- 
cuchad :  me  pedíais  ver  el  cadáver  de  vuestro  pa- 
dre, no  es  esto?  pues  venid...  pero  juradme  primero 
que  cnando  levante  et  sudario,  aiognua  sefial  reve- 
lará vuestras  sensaciones... 
nrique.  Lo  juro. 

'iirtus.  Y  jurad  también  que  en  seguida  me  conduci» 
reis  á  la  presencia  del  rey', 
trique.  Lo  jura  también. 

liinus.  Pues  ramos...  Yahora,  Villiams  Smith,  fuer- 
za será  que  Dios  proteja  á  tus  enemigos ,  porque  tus 
cómplices  son  muchos...  Seguidme,  lord  Enrique,  se- 
guidme! (Ambos  salen  par  la  primera  puerta  de  la 
derecha:  luego  se  ábrela  segunda  y  entra  lady  Bed- 
fort con  el  rey,  que  trae  un  dominó  sobre  su.  rico 
trage,  y  una  careta  en  la  mano  :  vienen  conversan- 
do :  el  teatro  queda  vacío  por  algunos  momentos  y  du- 
rante los  cuales  toca  la  música  piano.) 

ESCENA   IX. 


rfos  II.  Convendréis  conmigo  ,  MiUdr,  en  qne  todo 
conspira  contra  roí.,.  Estaba  muy  agraaaíiUmeute  en.- 


freteoido  hace  un  momento  en  esos  salones,  jugando 
al  agédrez  y  bebiendo  un  esquísito  Jerez^  cuando  un 
mensagei  que  me  traia  la  noticia  de  que  acaba  de 
estallar  una  rebelión  en  Yindsor^  me  obligó  á  ¡nter-> 
rumpir  una  partida  medio  ganada;  j  apenas  acababa 
ahora  de^ hallar  una  pareja  lindísima,  cuando  me  se-* 
paráis  de  ella  cruelmente. 

'Lady  Bedfort.  Hay  horas,  señor,  en  que  los  rejes  se 
deben  á  los  subditos. 

Carlos  //.  Si,  pero  esas  horas  no  son  las  de  un  baile. 

JLadjr  Bedfort,  Sin  embargo,  j  si  entonces  es  cuando 
sufren  los  subditos? 

Carlos  II.  {Con  ^ipo  interés.)  Sufrís?  ah  miladj",  Car- 
los Stuardo  se  debe  a  todas  horas  á  ladj  Ciar j,  su 
amiga  desde  la  infancia...  Qué  puedo  hacer  por  vos? 
Hablad,  miladj. 

Ladjr  Bedfort,  Señor...  un  preso  acaba  de  morir  en  la 
torre  de  Londres. 

Carlos  II,  £1  campanero  de  S»  Pablo? 

Lady  Bedfort,  Si  señor. 

Carlos  //.  Desgraciadamente, 

Lady  Bedfort,  Señor,  si  mañana  hubiera  sido  llevado 
al  tribunal,  una  voz  se  hubiera  alzado  en  su  defensa 
y  esa  voz  hubiera  sido  la  mia. 

Carlos  //.  La  vuestra,  miiladj?  {Con  sorpresa,) 

Lady  Bedfort,  Si  hubiera  sido  sentenciado,  jo  me  hu« 
hiera  ecnado  á  los  pies  de  V.  M.  gritando  perdón  I! 
y  ahora  que  ha  muerto,  vengo  á  pediros  lo  que  se' 
puede  pedir  para  un  mue^o...  una  sepultura.  {Quiere 
arrodillarse,) 

Carlos  II,  Alzad,  miladj,  j  decidme  la  causa  del  vi** 
yo  interés  que  os  inspira  esc  bombre. 

Lady  Bedfort,  Para  decírsela  á  V,  M.^  señor,  voj  á 
confiarle  al  mismo  tiempo  mi  honor  j  la  muerte  de 
mi  bijo;  pero  vos  seréis  generoso  porque  habeos  su- 
frido como  yo...  y  como  yo  habéis  estado  proscripto 
también,  y  habéis  hallado  en  la  adversidad  corazo- 
nes leales  que  el  tiempo  no  os  ha  hecho  olvidar» 

Carlos  II,' {Con  tristeza.)  No!  jamas.^ 

Lady  Bedfort,  Ved  ahí,  señor,  una  carta  que  yo  es- 
criBia  hace  diez  y  ocho  años  al  campanero  de  S.  Pa- 
blo, y  que  el  me  ha  hecho  pasar  por  medio  de  Al- 
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et  medico ,  el  dia  en  aue  fue  prego.  Lee^a, 
,  y  en  ella  veréis  basta  aonile  puede  llegar  U 
aeia ,  el  valor  y  acaso  también  el  amor  de  iin& 

r/.  (j4bre  la  carta  con  mueslrai  de  aiomhró  y 

>  Un  uña-ba  pasado  y  Tom  no  tía  venido    á  re- 

>  COI)  Clarj-.  Dio9,  que  nos  ha  dudo  un  hijo,  lle- 
a  caria  a  su  deslioo!  Toni,  la  ausencia  se  pa- 
i  la  muerte. =Clary.» 

edfori.  Lo  demás  lo  eacribió  mi  padre. 
/.  'La  proscripción  me  {¡uitaré  la  vida.  Venid 
roa  con  mi  hija  ,  y  á  reconocer  a  vuestro  hijo: 
edo  darla  en  este  suelo  estrangero  un  protec- 
¡is  e6cai  que  el  que  lan  bien  ha  sabido  defeb' 
ocultarla  y  salvarnos  en  Gn  á  entrambas  del 
de  Cromwell.»  Ese  hombre  fué  quien  satvd  á 
llchmond? 
edfort.  S[  señot. 

/.  Y  por  qué  no  fue  Tom  á  reunirse  con  vos? 
•dfort.  Porque  cuando  nos  separamos  recibió  la 
;  de  que  quedó  ciego. 
/.  l'ue  herido  en  un  combate? 
edfort.   No,   lo   fue   á    traición  por  Villiams 
,  ctiTA  horrible  secreto  habia  descubierto,  apo- 
lose  del  salvo- conducto  que  nos  libertó  de  nues~ 
■rgegtii  dores. 
/.  Infeliz! 

edfort.  Os  enternecéis,  seüor!... 
I.  Si,  su  desgracia  me  recuerda  la  de  la  bija, 
irador  Pindrell,  que  tantas  veces  fue  á  llevaT- 
lusleiito,  n  los  bosques  donde  me  escondía  fa- 
,  y  que  murió  al  lin  por  haber  salvado  á  su 
le.  Pobre  Juana!  mis  verdugos  fueron  los  ati- 
'.nj'ttga  una  lágrima.  Dan  las  ires.) 
il/ort.  Las  tres!  Lord  Bedfort  ha  mandado, 
que  á  las  tres  saquen  el  cuerpo  del  campane- 
S,   Pablo. 

^  Voy  á  dar  contraorden  iai]aiy.  (friendo  tres 
s  que  pasan.)  Quic'n  va  ? 

El  rey!  {Se  quita  el  sombrero.)  Señor,  »oy  el 
ro  Samuel,  y  vengo  coa  estos  hombres  á  sacu 
pu  del  preso... 
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Carlos  II*  Aguardad  mis  órdenes.  (Samuel  y  los  dos  m^ 

'    que  le  acompañan  se  retiran»  A  Lady  Bedfort,)  Vos  . 

inilady,  yolved  á  los  salones;  que  no  sospeche  Iprd 

-' '  Bedfort  qtíe  Uorais  al  desgraciado  Tom,  pues  no  po- 

*  '  dríais  como  ¿mi,  confiarle  la  cansa  de  vuestro  Han- 

'    tó...  Id,  jr  yo  os  juro  que  quedareis  satisfecha. 

^Lady  Bedfort,  (Besándole  la  mano,)  Asi  os  lo  premie 

Dios,  señor! 
'Carlos  II.  (Acompañándola,)  Pronto  nos  veremos  en 

fi\  l^áile,..  Id. 

ESCENA  X, 
CARLOS  n.  Luego  samvbi, 

Carlos  II,  (Sch  con  tristeza.)  Ninguna  sentencia  ha 

>  infamado  á  ese  hombre,  ni  debo  yer  en  el  xx^as  que 
una  víctima  de  su  adhesión  á  los  amigos  de  mi  pa- 
dre... Dónde  pondré  sa  sepultnra?  Oh!  diez  años  de 
mí  vida  daría  por  tener  la  de  Juana  Fiudrell  en  el 
panteón  de  mis  mayores!  (Llamando,)  Hola!  (Entra 
Samu&l  con  una  linterna  en  la  mano,)  Abre  la  puer- 
ta de  esas  bóvedas.  (Coge  Samuel  la  lla^e  en  un  ma^ 
nojo  de  ellas  que  lleva  colgado  de  la  cintura  r  abre 
la  puerta,)  Péjanie  esa  luz  y  vete.  (Samuel  deja  la 
linterna  sobre  la  mesa  y  sale.)  Si,  quiero  designarle 
en  las  bóvedas  de  la  Torre  un  sitio  donde  puedan 
ir  á  arrodillarse  y  á  llorar  en  secreto  la dy  Bedfort* 
y  lord  Enrique.  (Va  á  coger  la  linterna,)  Cómo  es- 

'  Jaleare  á  lord  Bedfort?...  Bah!  el, rey  no  tiene  quQ 
darle  esplicaciones... 

Tom.  (Desde  la  bót^eda.)  Albinus!  Albinus!.., 

Carlos  II,  Qai^n  llama?.,, 

^  i 

ESCENA  XI. 

CARLOS  II.    TOM. 

Tom,  (Agitadisimo,)  Albinus!  (Al  rey,)  Ah!..,  ya  os 
veo  en  fin.  (Se  echa  en  sus  brazos^  tomándole  put 
Albinus*) 

Carlos  II.  (Aparte.)  Quien  es  este  hombre? 


ConátUrio.)  Acaban  ile  <Iar  la«  (res  en  el  felt^ 
i  Torre,  y  vos  no  Teníais.  Ya  no  podía  aguar- 
mis  manos  ban  arrancailo  i  n  voluntar  i  amen  te  mi 
a;  y  al  punto  be  distinguido  los  objetos...  Lne- 
por  una  ventana  be  víilo  el  cíela,  toda  McbaDa- 
e  estrellas.. 1  Entonces  la  alef;rÍB  ,  e)  ¿xtasís  me 
donaron...  pero  la  tuz  que  entraba  por  eSa  piier- 
>ieTta  me  reanimó  y  no  pude  menos  de  precipi- 
e  aqui  paro  deciros:  He  recobrado  la  vista,  y  tK 

para  mi  es  la  inncencia,  es  ta  libertadl  ■   .  , 
//.  (iorrfomcn/e.)  Traición!  traicioliü 
Vaicion  decis?  Esa  voz... 
//.  Silencio!  Yo  no  soy  Albioas, 
lo! 

//.  Quién  te  ba  traído  á  esas  bóvedas?  responde, 
'o  no  sé...  no  podía  verlo...  era  ciego.' 
//.  Los  que   le  ban  traído  acaban  de  anunciar 
nerte. 

[¡  muerte!..!  Iban  á  matarme? 
//.  Si,  iban  i  matarte. 
eroqi.ién?qt,icu? 

//.  Los  que  temían  tu  restablecimiento! 
.h¡  Villiiims  Smith  vive! 
//.  Hahla  mas  bajo. 
'  vos  venís  á  salvarme?  {A  media  vot.) 
//.  Yo  no...  el  amor  de  una  iliuger... 
le  una  mnger? 

II.  Si,  de  lady  Clary  Ricbmond. 
ady  Clary? 

ti.  Que  me  lo  ha  dícbo...  me  lo  ba  confiado  todoi 
■  vos,  quién  soin? 
//.  El  rey  de  loglaterra. 
arlos  II!!... 

II.  Si,  Carlos  II  i  quien  vendían  ,  porque  me 
urado  que  babias  muerto,  porque  te  han  borra- 
í  la  lista  de  los  vivos,    y   parn    engañarme  me- 

ban  envuelta  un  cadáver  en  tu  mortaja. 

ero  Albínus? 

ti.  Es  cómplice  ii  TÍctima. 

ómplice!  Oh!  no  lo  creáis  seKor.' 

II.  En  efecto,  qué   debo  pensar?...  qué  he  de 

er  ?  Lord  Bedfort  ba  querido  salvar  á  VilUama 
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Smitb.*. liiego  ¿1  le  coDoeé...  Oír  Carlos  I^  padre  111Í9!  Jd 

la  pobleza  que  te  ha  vendido^  se  une  p^ra  venderme 
á/iní  también...  pero  jo  desatare  sus  proyectos ,  y  te 
yejDgare  de  ella!...  (J  Tom^)  Esco  cha...  Si,  vi  eses  á 
Yijiiams  Smith,  le  reconocerías? 

Tom,  Las  facciones  del  nombre  por  quien  |ie  sufrido 
tanto  están  muy  grabadas  en  mi  mente../  Senor^  dói^- 
de  puedo  hallarle?  • 

Carlos  II,  {Licuándole  junto  á  la  ventana  jr  abriendo^ 
la.)  Mira...  ves  ese  «arao?  (Se  ven  las  ventanas  de 
las  hnkit aciones  del  g^obernador  magníficamente  i7k- 
minadas.) 

Tom.  {Con  entusiasmo.)  Sí  señor  ^  sí^  le  veo...  Dios  mío! 
que  cosa  tan  hermosa ! 

Carlos  II,  Toda  la  nobleza  está  reunida  en  esos  salo- 
nes; y  sin  duda  Villiams  Smith  es  uno  de  los  convi- 
dados. 

Tom,  Conducidme. 

Carlos  II,  {Deteniéndole,)  Espera...  Para  que  nadie  te 
conozca  necesitas  una  careta....  toma  la  mia.  {Le  da 
la  que  ha  dejado  sobre  la  mesa,)  Un  dominó...  pon- 
te el  mió.  {Le  ayuda  á  ponérsele,)  Ahora  vas  á  mez- 
clarte en  todos  los  grupos...  {Ábrese  de  pronto  la 
puerta  del  fondo  y  entra  ládf  Bedfort  despavorida,) 

ESCENA  .XII. 

» 

Dichos,   L4DT  BEDFORT. 

Ladf  Bedfort,  Señor ,  el  medico  Albinusos'anda  bus- 
cando... Señor  ,  os  han  engañado...  el  campanero  de 
San  Pablo  está  encerrado  vivo  en  los  subterráneos  de  « 
la  torre. 

Carlos  II,  Ya  no^milady.  {Le  quita  la  careta  a  Tom,) 
Ved  le. 

Lady  Bedfort,  Tom!  {Se  echa  ^n  sus^razos.) 

Tom,  Clary ! 

Ladf  Bedfort,   {Llorando  de  alegría,)  Vivo,  vivo!***^  j 

pero  aquella  0|teracion!...  Albinos!  | 

Tom,  Albinus  me  ha  dado  la  vista. 

Ladjr  Bedfort.  La  vista!.. 

Tom,  La  vuelta  de  Clary  no  debia  ser  para  Tom  la 
Itíz  y  la  vida  ? 
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//.  (Seperándoloi.)  To»  Aiemigos  viren  todaría^ 
'om  debe  veng'árse.  Abora  qne  tengo  el  inocentef 
isito  el  culpado...  yeb  á  buscarle  al  baile. 
Si'Beiior,  ñ,  Tamos,.,  parque,  iL  hallara  á  iní  bijo 
10  podría  obedeceros..,  mi  hijo  me  baria  olvidarr 
odo.  Vamos,  vamos ! 
:  //.  Ven. 
AI  baile!... 

:  II.  A  VilIiamsSralth! 
A  Viltiams  Smith!...  (Salen  eorríendo,} 
Bédjorl,  (Sola  coa  iíe/i>io.)  Dios  mió...  Diosillio!.^ 
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Un  jfólon  de  lás  haíMtsiciones  del  góWrnüdor  de  Ift  torrea 
adornado  con  arañas,  candelabros,  jarrones  de  ilored'^c. 
Tres  grandes  puertas  abiertas  en  el  fondo  qne  dan  á  una  se^- 
¿anda  pieza;  por  Ift  <éual  &tf  yen  pasar  de  cuando 'en  cuando 
damas  y  caballero^:  una' puerta  latecal  á  la'derectiay'y  citra 
á  la' izquierda. 

ESCENA    PRIMERA. 

■i  •  •.  '  '   •  ;.■•.• 

^    LORD  ENRIQUS;  ALBIflUS» '  '  ^ 

(-<^Z  levantarse  el  teloriy  Albinus  disfrazado  ds  dominó 
mira  hacia  el  halle  con  inquietud \  lord  Eñriquen^es^ 

•  tido  como  en  eí  acto  anterior  ^^entra- furtivamente 
por  la  derecha  y  n>e  á  jílhinus  y  se  acerba,  á  él,) 

•  •  _   » 

JEnrique,  Y  en  fin? 

u4l¿finus»\os  atpLí?:,.  (Con  sorpresa.) 

JEnrique^  Abf  no  me  tacLets  dé  ítnpbudebte. 

Albinas,  Olvidáis  que  si  lord  BedFort  os  víeüe^  podría 
sospecharlo  todo  y  avisar  al  cnlpa'do  á  >quién  ha  qué^ 
rido  proteger?    '    -  >  .>  v 

Enrique  Lo  se'....  pero  no  be  podido- contenerme... itma 

'    $ola  palabra  acerca  de  mi  padré\..'<      '^  .< 

Albinas,  Tranquilizaos;.,  no  fue  >mafi,  queun  vabido. 
El  pobre  Tom,  herido  repentinamente  por  el  res- 
plandor de  esas  mil  luces ,  se  sibtio  desfallecer^  pe- 
ro su  vista,  acostumbrada  ya  á  ellas/  puede  sopor- 
'^tarla  sin  peligro*  Lady  Bedfort  acaba  de  llevarle  á 
los  salones...  y  yo  estoy  aqui  de  observación ,  por  lo 
que  pueda  sobrevenir. 

^Enrique,  Loado  sea  Dios !  Hace  un  momento  vi  al  rey 

'    que  se  retiraba  y  temí... 

Albinas,  Mo  os  engañabais,  milord.  El  rey  acaba  dé 
retirarse  para  reunir  su  guardia;  porque  ya  no  quie- 


* 


I 
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'  re  fiarse  de  esa  nobleza  qne  le:.lia  eng^á&ado  tan  ¡n- 
diglDaiDente.  Apenas  halle  Tom  A  Villiams  Smith,  se 
apresurará  4  designarle  en  secreto  á  ladj  Bedfort 
que  se  le  hará  conocer  al  rej. 

Enrique,  Y  entre  tanto  el  dnque  de  Glocester  que  aca- 
ba de  salir  para  Kinsington  se  apoderará  sin  duda 
del  que  debía  asesinaros?... 

^Ihifius.Si  no  llegáis  esta  nocbe^  milord,  no  babla 

.    remedio  para  mí. 

Enrique,  Hay  una  Providencia ,  hermano! 

^jilhinus.  Si.  Cuando  hace  un  momento  me  abrazaba  el 

•  pobr^  Tom  llamándome  su  libertador...  cuando  de 
sus  ojos  reanimados  brotaban  lágrimas,  de  júbili)  y 
gratitud^  al  ?er  mi  obra  llevada  á  cabo^  como  tú 
en  este  instante  me  decía  jo  también  entonces,  her- 
niano:  haj  una  Providencia.  Y  María?  ' 

Enrique,  Acabo  de  enviar  por  ella  á  Vindsor....  ahora 
que  Tom  está  justificado,  nada  tiene  ja  María  que 
temen..  Y  miss  Ana  Veslon  ? 

í/llbinMS,  Acabo  de  verla  en  el  baile. 

Enrique,  El  rej  me  ha  prometido  hacerte  noble ,  her- 
mano, j  pronto  serás  esposo  déla  bija  del  lord  can- 
ciller. ^ 

^Albinus,  Dios  te  oiga ,  Enrique ! 

Bedfort,  {Entre  bastidúre/,}  No,  ya  no  juego  ipas. 

^jilbinus,  L»rd  Bedfort!  aquí  viisne...  alejaos,  milord; 

'    ño  os  vea. 

Enrique»  Poneos  la  careta. 

jilbinus,  {Poniéndosela.)  Contad  con  mi  prudencia. 

Enrique,'  Y  vos  con  la  mía.  {P^ase.)  {Albinias  se  oculta 
á  un  lado.  Lord  Bedfort  y  lord  Broghill  pasan  por 

.    el  fondo  acompañados  de  dos  convidados,) 

ESCENA    II. 

lOKD  BEDFOET.  lOED  BROGHIII..  DOS  CONVIDADOS.   {jálbinUS    Cfl 

<  el  fondo,) 

Bedfort,  "Ño f  milord ,  no  soj  hombre  para  sostener  el 
juego  con  vos;  esas  dos  partidas  me  las  habéis  lle- 
vado de  calle;  pero  vaj  á  buscar  á  Ludlo^v,  que  es 
Un  jugador  infatigable,  j  os  prometo  enviárosle. 
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BroghilL  Como  gustéis,  milord.  {Pasa  con  los  otro í: 
Lord  Bedfort  entra  en  la  escena:  Tom,  enmascara- 
doy  aue  los  seguía  ^  se  queda  en  el  fondo  mirando  á 
Bedfort.) 

Bedfort.  Su  maldito  juego  me  impide  pensar  ea  lo  que 
me  importa  ,  y  no  se'  que  incesante  inquietud  me 
persigue.  Ludlow  no  vuelve,  y  ya  empieza  á  ama- 
necer... Acaso  no  se  ha  atrevido  á  presentarse  en  el 
baile..».  Acaso  me  aguarda  en  una  de  la  galerías;..* 
Veamos.  {Sale  por  la  izquierda ,  Tom  se  llega  rápi-. 
damente  á  la  puerta  que  acaba  de  cerrar,) 

ESCENA  III, 


'*i 
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TOM.  ALBINUS. 

Tom,  A  dónde  va  ?..  Quie'n  es  ese  hombre?  (  Hablan-» 

do  consigo  mismo.) 
Albinus,  (Que  todo  lo  ha  observado ^  se  acerca.)  Tom..*- 

Tom.  Oh!  que  no  hubiera  estado  aquí  lady  Clary! 
{Encuentra  a  Albinus.)  Albinus!..  á  donde  conduce 
esa  puerta,  decid? 

Albinus.  A  nná  galería  de  la  torre. 

Tom.  Y  sin  duda  por  esa  galería  sé  puede  salir  á  la 
calle? 

AlbinUs,  No...  por  qu^  lo  decís?.. 

Tom.  Por  qu¿?..  porque' Villiams  Smith  acaba  de  en- 
trar en  ella. 

Albinus.  Villiams  Smith!..  Ese  hombre  que  acaba  de 
abrir  esa  puerta... 

Tom.  Es  Villiams. 

Albinus,  El  asesino! 

Toj».  No  conocéis  por  mi  voz  temblorosa  ,  por  nii  agi- 
tación, ^ue  Tom  ha  encontrado  á  Villiams?  Voy  cor- 
riendo a  buscar  á  Lady  Bedfort. 

Albinus.  Tened!.. 

Tom.  Va  á  volver...  quiero  saber  cómo  se  llama4 

Albinus.  (Deteniéndole,)  Teneos,  teneos! 

Tom.  Vor  que'? 

Albinus.  Por  que'  ?  porque  lady  ]Bedfort  no  os  le  nom- 
braría^ 
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Tom.  Qaé  decU? 

Aibinui.  No  podéis  entregar  eie  hombre  al  nj...  Eü- 

:  perad,  y  ño  olvidéis  que  todos  los  que  llevan  sti 
nombre  serán  infamados  y  proscriptos. 

Tom,  Si  y  la  senlcncia  e»  inexorable. 

Albinuí.y  los  que  llevan  su  uonibré  son  inorcntes. 

Tom.  Y  Yorick?  7  Sura,  á  quienes  ha  quitado  )a  vida, 

;  no  lo  eran  también?..  Su  familia...  Y  que'  ha  hecho 
el  de  la  mia  f..  Oh  !  mueran,  mueran  til  j  todos  los 
•tijos!.. 

Albinus.  Oh!  no  blasremeis  asi!., 

Tom.  Blasramar!,.  Pero  esplicao»,  por  Díost.. 

Albinas.  (Con  solemnidad.)  Quiero  decir,  que  sn  fa- 
milia es  la  vuestta... 

Tom.  Cielos!.. 

Albinas.  Y  que  Villiams  Smith  se  llama  actualmente  el 
conde  de'Bcdrorf. 

ToiTi.  LordBedfort  es  Villiams  Smith!  Villiams  Smith, 
el  padre  de  María!..-  Lord  Bedfort  es  el  esposo  de 
Clary,  y  mi  hijo  lleva  su  nombre!    Dios  mÍo!  Dios 

;  miol 

Albiñus.  No  hay  que  desanimarse ,  Tom  j  no  hay  que 
abatirse! 

Tom.    Pero  qu¿  puedo  hacer?.,  he  jurado  al  rey  qn« 

;    conocería  al  culpado. 

Aliinus.  Pero,  y  lady  Bedfort..?  y  tu  hijo,.? 

Túm.  Oh!  quiero  que  ignoren... 

A.lbiius.  (friendo  a  lÍdf  Bedfort  que  entra  por  elfon-r 
do.)  Aqui  está..! 

L^dj'  Bedfort.  Ah !  gracias  i  Dios...  Y  el  culpado  ? 

Tom.  Le  ando  buscando  ,  seRora. 

hady   Bedfort.  Pero  ya  se  batí  retirado  muchos. con- 

7*0111.  He  visto  pasar  i  todos  los  que  se  retirahau,  se- 
ñora, y  ninguno  de  ellos  era  Villiams  Smith. 

Ladjr  Bedfort,  V#n,  pues,  á  los  salones...  á  las  salas 
de  juego. 

Tom.  No  señor ,  no  :  ahora  que  ya  todos  se  han  qui- 
tado las  caretas,  l^s  nuestras  lUmarian  la  atención, 
romo  la  llamaban  ya  antes. 

Albinas.  Y  por  eso  ños  hemos  venida  aqni  /  desde  doiw 
,de  podemos  ver  sin  ser  vistos, 
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Lady  Bedfort.  Sí ,  es  preciso  ahuyentar  toda  sospecha.té  % 

Pero  tiemblo  de  que  se  nos  escape  el  asesino...  En  los  ' 

semblantes  de  todos  los  que  me  nablan  me  parece  ver. 
una  señal  de  traición ,  y  te  busco  á  mi  lado  para 
decirte:  «Tom^  es  ese?» 

Tom,  No  sé  me  escapará...  Pero  gente  viene. 

Lady  Bedfort,  Sí;  son  los  que  se  retiran,  que  me  bus-* 

can  para   despedirse  de   mí.  Observa  bien,  Tom...*»  ; 

Acaso  Villiams  Smitb  va  á  hablarme,  (i^aja  á  la  se-  í 

,  gunda  pieza  y  recibe  los  saludos  de  varios  eonyida^ 
dos  en  el  fondo  :  luego  pasa  a  los  salones.) 

Tomí  En  fin,  se  aleja...  Albinus;  id,  id  :  decid  al  rey 
el  nombre  del  reo,  que  si  Dios  quiere^  no  sera  juz- 
gado... 

ítálbinus.  Qué  esperáis? 

Tom,  Yo  no  se'...  pero  tengo,  como  hace  18  anos  mi 
amor,  toda  mi  energía  y  la  vista  para  defender  á  Cla- 
jv!  El  campanera»  de  san  Pablo  ha  muerto  esta  no- 
che en  los  calabozos  de  la  torre ,  y  yo  soy  Tom  el 
cazador...  como  en  otro  tiempo.  Clary  está  amenaza- 
da... pero  yo  estoy  aqui  ^  bajo  el  mismo  techado  que 

Villiams  Smith!..  Dónde  hallare  un  arma?.. 
Albinus.  Un  arma!.,  y  para  que? 

Tom.  No!  no  pienso  matarle...  pero  si  tuviera  que  de- 
fenderme... 

Albinus.  Sí  j  losr  sicarios  de  lord  Bedfort  han  tomado 
nuestras  senas,  y  yo  también  me  habia  armado  por 
lo  que  pudiera  suceder...  tomad  esta  pistola.  {Saca 
untí  que  lleva  á  la  cintura,) 

Tom.  Gracias.  '  . 

Albinus.  Yo  voy  ahora  á  palacio  con  toda  confiánza..s^ 
No  se  si  he  adivinado  vuestro  pensamiento;  pero  sé 
que  el  amor  paternal  es  capaz  de  grandes  cosas ,  y 
cuento  con  el  vuestro...  Vos  contad  también  conmigo 
á  todoHrance.  {Vase,) 

Tom.  {Con  ternura.)  Ve,  noble  mancebo...  y  asi  Dios 
te  remunere  todo  lo  que  has  hecho  por  mi!..  Pero  esa 
puerta  se  abre...  El  es.  {Se  baja  la  capucha.)' 


ESCENA  IV. 

toas  BRcntET.    TOH. 

n  verle.)  Ladlov  no  h«  ruelto  á  parecer!.. 
¡  sucedido?..  Ya  hace  rato  qne  no  veo  ni 
ace  nn  tnomeoto  crei  Ter  pasar  á  lord  En- 
(I  duda  fae  una  ilusioa...  Ah!.,  esta  iriquie- 
opurtuble...  voy  i  bajar  i  los  subterráneos 
é.  (fa  á  salir.) 
aliibra,  luilord. 
leo  soisF  . 

•niiterio.)  Vengo  de  KÍBsÍDgtoD...  de  parte 
ibre  á  quien  debéis  conocer. 

!  lo  ha  dicho. 

te  compreudo. 

'as  esas  puertas  estén  abiertas,  no  paedo, 
iplicarme  inas...  Ese  hombre  me  ka  pagada 
mi  discreción ,  j  sobre  todo  mi  priidenciu... 

NO  hablaros  sino  á  solas... 
parte.)  Si  fuera  una  celada...  {Cierra   lat 
I  fondo.)  Ahora ,  quítate  la  careta...  No  me 

gentes  que  eseonden  hu  rostro. 
■ndose   atrás   la   capucha.)    Tenéis   racon, 
lora  ya  podemos  hablar  á  cara  descubier^ 
I,  la  .««<«.) 

irocediendo  aterrado.)  El  ciego!... 
;anda  vez,  milord,  no  habéis  podido  ase- 

¡arte.)  Quíe'n  le  habrá  traidoP  (Proeuran~ 
la  vot.)  Qyé  hablas  de  asesinar  ?..  A  quien 
•slás  hablando?  y 

Bedfort. 

no  soy  lord  Bedfort, 
illiamsSmilh. 
tian  engaSado. 
reconocido, 
lo,  si  eres  ciego? 
lord ;  be  recobrado  la  vista. 
oteSj 


Tfft-  Q«é  qnieces  que-hsiga  para  convencerte  de  qne*  j 

áigo  verdad?  quieres  que  te  describa    la   agitación  A 

de  tu  rostro?  : 

BM/orJ^  Pir¿3  1#  que  cupones. 

jTo/».  Quiere»  qiie  te  4iga  él  color  de  tus  vestidos? 

Bedfort.  Le  has  preguntado  de  antemano. 

Tom.  Pues  qué  quieres  que  haga  ^n  fin?...  Quieres  que 
me  llegue -á  esa  puerta..*  que  descuelgue  de  ella  el 
escudo  de  tus  armas  y  le  deshaga  hajo  mis  pies?... 
{Pisotea  el  escudo  que  ka  descolgado.} 

Bed/ort.  (Furioso.)  Desgraciado  H... 

KTom,  (Cruzándose  de  brazos.)  Crees  todavia,  milord, 
Gue  soy  ciego?  V  ahora  escúchame:  Has  inmolado 
a  Sara,  has  abandonado  á  su  hija...  y  el  cielo  ultra- 
jado se  venga  y  perdiéndote  por  ella. 

Bedfort.  Mi  hija! 

Tom.  Sí,  María  es  tu  hija  , insensato!...  ni  siquiera  dis- 
curriste que  la  esposa  llegaría  á  ser  madre...  Pero  yo 
conservé  la  vida  de  tu  hija  y  tú  me  la  robaste  por- 
que el  pan  del  pobre  la  habia  brecho  plebeya...  y  á 
Bo  ser  por  ella^  jamas  te  hubiera  encontrado |  mi- 
lord...  á  no  ser  por  ellay  jamas  hubiera  yo  vuelto  a 
ver  la  luz  del  dia,  ni  hallado  á  mi  hijo,  ni  á  lady 
Clary...  la  esposa  de  mi  corazón... 
Bedfort.  Lady  Clary! 

Tom*  Pronto  has  olvidado  que  la  muger  de  Tom,  la 
Ijniga  de  Sara  y  se  llamaba  Clary,  y  que  la  revolu- 
ción habia  confundido  terriblemente  las  familias  no- 
bles con  las  humildes... 
Bedfort.  (Aterrado.)  Tú...  el  padre  de  Enrique  !..i 
Tom.  Y  agradéceselo  á  Dios,  porque  á  no  ser  por  eso,  \ 

hubiera  esperado  la  hora  ae  tu  suplicio  para  sabo- 
rear mi  venganza :  pero  tu  sentencia  deshonra  á  los 
fj^ue  llevan  el  nombre  de  Bedfort,  y  yo   no  quiero 
que  te  lean  tu  sentencia. 
Bedfort.  (Con  esperanza.)  Luego  has  destruido  todas 

las  pruebas  ?... 
Tom.  No,  no  he  podido  destruir  aquella  carta  fingida 

que  diste  al  conde  de  Exter,  y  que  él  ha  entregado  j 

al  rey. 
Bedfort.  Al  conde  de  Exter...  quién  es  ese  hombre? 
Tom.  Alb¡nuS|  á  quien  el  rey  acaba  de  nombrar  con- 
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Exter,  7  de  prometer  la  mano  de  Miu  íaitt 

Albinut! 

binns  vive  á  peiar  tnyo.^.  Albinas  ts  el  favo- 
si  rey  de  loglaterra  7  de  lord  Veiton  tas  doa 

Y  qné  víenei  tú  a  ofrecerme? 
resenlánJoU  la  pistola.)  Esta  pistola! 

Tú  deKrhs. 
lo  te  resta  morir. 

Morir!  y  la  fofa?  (Quiere  salir.)  ' 
miéndose  delante.)  Ño  saldrás  de  aqni!  '* 

De'janie. 

puntándole  á  loca  de  jarro.)  To  dtgo  que  tro 
s. 

En  ese  caso  esperaré  el  patíbulo  para  subir  á 
tionraodo  á  to  taijo. 
si  yo  te  matase,  milord? 

No  le  atreverás...  ya  lo  hobieras  becbo. 
enes  mion:  Villiams  Smilh,  yo  no  se  asesinar. 

Porque  sabes  que  el  que    matara  á  Villiams 
, 'moriria  también,  no  es'verdád? 
i!'Do  cs-pbreio  miloril,  yo  no  temerla' lamüer- 

saKar  á'ini  hijo,  ^pero  no  puedo  cometer  un 
I  cnando  Dios  me  colma  de  faeDeficíos... 

Puedes  salvarme? 

Pues  aguardaré  el  suplicio. 
es  es  que  tu  snpticio  es  el  desbonor  de  mí  bijo. 

Solo  mi  fuga  puede  salvarle, 
ro  vete! 

Airas!  déjame  pasar.  {Vd'á  salir'.  Se  oye  á  lo 
m  redoble  de  tamiores.)  Qué  es  esto? 
i  fuga  es  imposible,  la  Torre  está' cerca da^ 

(Despavorido.)  Yaü 
lo  de  un  modo  poedes  librarte  de  manos  del 
JO...  y  qné?...  titubeas..,  Has  olvidado  ya  aqne- 
rrible  sentencia  que  te  dictó  el  rey? — «Todos 
Lie  áenn  convictos  del  crimen  de  alta  traición  á 
rsona  sagrada  del  rey, Garlos  I,  serán  llevados 

y  descalzos  y  coa    una  cuerda  al  cuello,  al 
■  de  su  suplicio.* 


li 
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VeiforU  Silencio! 

Tom.  «Y  allí  se  les  cortará  la  mano  dei'bclia.if  ié 

'Bedfort.  Calla,  calla!!  ^ 

'Went^  (Alzando  mas  la  t^ojs.)  «Q^  será  quemada  en  su 

presencia...»  *  •  . 

^Bedfort.  Calla!!!  -    '"-       '  : 

tTom.  «Se  les  cortará  la  cabeza  por  mano  del  Terdugo.* 
■Una  t>oz  fuera.  Abrid!  abrid!!.., 
Tom.  Lo  oj'cs?...  Ya  está  abi  el  rey.*« 
Bedfort,  Dame  esa  pistola. 
Tom.  {Dándosela.)  En  fin!!..4  {Tom  le  hace  salir  pre^  . 

cipitadamente  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  la^^ 

^erra  al  punto.  En  el  mismo  instante  caen  rotas  las 

puertas  del  fondo.) 

ESCENA  V. 

irOH.  LADT  BKDFORT.   LORD  ENRIQím.   CARLOS  U.    lORD  TISTOIR* 

-  >  Señores  f  guardias  que  entran  por  las  tres  puertas 
derribadas. 

Carlos  II.  (A  Tom.)  Dónde  está  lord  Bedfort?  respon- 
de. (Tom  escucha  junto  á  la  puerta  con  angustia.) 
Dónde  está  ?  dóade  está  ?  (Bref^e   silencio :  se  oye  un 
pistoletazo,) 
I  Tom.  Señor,  Villíams  Smitb  acaba  de  matarse. 

Xadjr  Bedfort.  Villiams  Smitb!  era  él!!.. « 

Carlos  II.  Quién  le  avisó? 

Tom.  Yo ,  señor. 

Carlos  II.  Miserable!  Tú  págarüs  con  tu  sangre... 

Ladf  Bedfort.  Piedad,  señor!  , 

Carlos  II.  Silencio,  miladj.  • 

Tom.  (Con  solemnidad ,  acercándose  al  rey.)  Señor,  ba- 
ce  diez  j  ocbo  años  salvé  á  lord  Ricbmond,  el  mi- 

.  nistro  del  padre  de  V.  M.,  que  dijo  á  Cromwell:  — 
Tomad  mi  cabeza,  j  que  viva  el  rey!  Hoy  su  bija 
y  su  nieto  iban  á  quedar  infamados  por  la  inviola- 
ble sentencia  de  Villiams  Smitb ,  y  yo  no  be  queri- 
do que  unos  subditos  fíeles  fuesen  infamados  por  el 
suplicio  del  mas  vil  de  los  bombres:  be  puesto  á  cu- 
bierto su  bonor ,  be  salvado  á  mi  bijo,  be  cumplido 
mi  deber...  ahora^  señor,   véngaos:   aqui  me  tenéis. 
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{Bl  rey  U  mira  con  ínteres  y  le  da  la  mano.  Tota  te 
arrodilla,  besándola.)    ' 
Carlos  II.  {Alargando   la   otra  maao  á  íord  Bed/ort 

Cíe.  la  beta.)  Perdonadme,' piiUil/.  (^  lord  Vettoa^ 
ord  Volon! 

Festón.  ( Acercándose.) 'SeUotJ 

.Parlas  II.  Lord  Bedic^  Rcabs  de  morir;  borrareis  el 
nombre  de  nn  juíi:  — Villiams  Sraith  acaba  de  aai- 
cidarsej  borrarei»  el  de  na.  acuiado,  {^  lord  Enri- 
■  que.)  Lord  Enrique,  de  boy  eo  adelante  usareis  del 
titula  y  el  «pellido  del  conde  de  Kicbtaotid  vuestro 
abuelo. 

Enrique.  SeSor !..i  (JEl  rey  va  á  hablar  en  vos  hajacon 
lord-  Fetíon.) 

Tom.  (Estrechando  á  Clary  y  á  Enrique  en  tus  bru- 
nos.) Clnrj'!  Hijo.de  mi  m^a^on 

Enrique,  Padre  mió!... 

Tom.  Y  María  dónde  eítáf 

Enrique.  Albinus  el  que  nos  ha  salvado  á  todos,  acá-    . 
ba  de  salir  á  recibirla  el  camino  de  Vindaor. 

Tom.  Oh!  volerao»....  conducidme ,  no  puedo  esperatuf 
Maria!  pobre  ángel  á  qnien  tantas  veces  he  estrecha- 
do en  mi  seno,  j  que  be  sentido  por  espacio  de  tan- 
to tiempo  vivir  y  crecer  bajo  los  dedos  del  ciego.  — 
Diez  y  siete  años  tiene  ja  la  qne  desde  que  nació  ha 
sido  in  dulce  compafiera  de  mi  vida  j  todavía,  no  la 
he  visto!...  Oh!  venid!  venid! 

María.  (Entre  bastidores.)  Padre  lato!  padre  mío!! 

Tom.  Es  su  voi ! 

Albinus.  (Abriendo  Una  puerta.)  Por  «qni.  (Entra  ctn 
María.) 

María,  Padre  mió! 
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PROLOGO. 


Una  calle  que  da  al  Foro.  En  primer  termino  á  la  iz- 
quierda una  barberia  con  estas  palabras  escritas  sobre  la 
puerta:  J^idulusy  Tonsqr,  En  sejg^undo  término ,  al  mismo 
lado  y  la  c^a  del  cónsul  Afranip  con  las  dos  hachas  colgadas 
á  la  pt^erta.  En  segundo  término,  á  la  derecha,  la  entrada 
de  un  baño  público  con  este  rótulo:  BcUnea.  En  el  prosce- 
nio una  casa  pequeña  perteneciente  á  Mesalina ,  y  en  el  fon- 
^Q  la  roca  Tarpeya.  ' 

ESCENA  PRIMERA. 

f ROTÓGSioss.  DOS  GUARDIAS  /  DOS  ESCLAVOS ,  entran  por  la  de- 
recha y  y  atravesando  el  teatro  van  á  llamar  á  la 
puerta  de  la  barbería^ 

t 
% 

Protógenes,  HolaJ  barbero...  levántate. 

Un  guardia.  Sin  duda  el  pobre  hombre  está  en  este 
momento  en  los  brazos  de  Morfeo,  soñando  acaso 
que  Júpiter  Stator  le  hace  donación  de  su  barba,  de 
oro  para  adiestrarle  en  su  oficio. 

Protógenes,  Tanta  lAas  razón  para .  despertarle  si  está 
soñando  un  sacrilegio.  Hola  !  esta  puerta... 

Guardia,  Qiier(*is  que  1^  eche  abajo?  (Bibulq  ábrela 
V€ntana,S  ^::''  " 

Protógenes,  No,,,  espera. 

Bibulo,  Qué  me  queréis? 

Protógenes,  A  nombre  del  (emperador^  te  mando  que 
abras  esta  puerts^. 

Büfulo,  Voy  al  punto.  {Cierra  la  ventana ^  y  en  el  mo-r 
mentó  mismq  se  abre  la  puerta  de  la  cá^a  de  Mesa- 
lina  ^  y' una  esclaya  nubia  se  usqjfia  con  precaución^ 
observando  á  Ip^  que  están  en  la  calle.) 

Protógenes.  Nq  esperéis  á  que  salga ;  ei|  el  momento 
en  que  asome  á  la  puerta  apoderaos  de  éU  {Los  do^ 
guardias  ejecutan  esta  orden.) 


(O 

Bibulo.  Qti¿  hacéis !  en  Dombre  de  los  dioses .  qué 
quiere  decir  esto?  J0|  pobre,  desconocido,  ae  ra« 
za  popular ,  jo  no  be  podido  de  nioguna  manera  es- 
citar  la  cólera  de  C^sar^ 

Protógenes.  Los  ojos  de  C^sar  no  se  ban  inclinado 
nunca  basta  tan  bajo  lugar;  sn  frente  se  levanta  al 
<fielo  radiante  y  soberbia.  Pero  bay  otros  ojos  eocar- 
gados  de  mirar  si  bay  entre  la  yerba  algún  insecto 
impuro  que  pretenda  morder  sus  pies. 

Bibuio.  Sí,  G^sar  es  un  Dios,  Júpiter  es  su  padre,  y 
Diana  su  esposa ,  y  todos  saben  que  nunca  he  osado 
con  impías  palabras  ultrajar  su  divinidad. 

Protógenes,  En  ese  caso  nada  debes  temer. 

Bibulo,  (Respirando.)  Ah ! 

Protógenes*  Pero  me  nan  dicho  que  en  tu  casa  se  re-^ 
unen  algunos  jóvenes  insolentes,  que  hablan  con. es- 
tremada libertad  contra  G^sar. 

Bihulo,  No  lo  creáis...  quien  sin  estremecerse  se  había 
de  atrever  á  eso? 

Protógenes,  No  lo  se';  pero  desgraciado  del  que  tenga 
semejante  audacia.  Yo  voy  á  instalarme  en  tu  casa 
y  á  ocupar  tu  puesto,  y  como  hoy  es  el  dia  en  que 
Gesar  hará  su  triunfal  entrada  en  Roma,  la  multi- 

'  tud  se  reunirá  en  el  Foro  para  gozar  de  este  magní- 
fico espectárculo.  De  este  modo  acaso  sorprenderé 
alguna  palabra. 

Bíbulo.  Haz  tu  voluntad :  C^sar  es  él  dueño  de  mi  ca- 
sa y  de  mi  vida.  Gesar,  como  los  dioses  ,  debe-sa- 
berlo todo;  Cesar  distinguirá  el. error  del  crimen. 
Viva  Gesar  !  Gesar  es  un  grande  emperador. 

Protógenes.  Marchad.  {Entra  en  la  barbería  y  cierra 
la  puerta:  los  guardias  se  llegan  á  Bíbulo.) 

ESGENA  II. 

LA  ESCLAVA.  CHEREA.  MCSALIKA. 

Esclaifa.  Ya  puedes  salir ;  la  calle  está  sola* 
Cherea.  (En  el  dintel  de  la  puerta.)  Guando  llegará  el 
dia  en  que  pueda  adormecerme  en  tus  brazos  sin  re- 
celo de  que  una  esclava  venga  á  anunciarme  el  mo- 
mento de  partir?  Guando  será  que  sin  temor,  á  la  luz 
del  sol  pueda  llamarte  mia  ? 
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-'Metalina.  Cuando  muera  César. 

Ckerea.  Ah  !  siempre  has  de  mezclar  borrlblea  palabras 
á  nuestros  besos  ardientes!  Cuánto  mas  vale  que   ol- 
vidando e^os  sangrientos  provectos  pensemos  solo  en 
nuestra  felicidad.  Yo,   por  una  sola  palabra  de  tu 
boca  abandonarla  amigos,  familia,  patria,  mi  águila 
coninlar  y  mis  viejos  soldados  que  me  ban  visto  na- 
cer T  crecer  en  sus  filas.  No  cambiarlas  tú ,  huyen- 
do de  esta  funesta  Roma,  nuestro  porveair  brillante, 
por  un  porvenir  de  amor?  Deja  á  tu  esposo  y  á  tu 
aiaante  ;  ya  encontraremos  algún  sitio  retirado  en  el 
mundo  donde  ocultarnos  á  la  venganza  de  mis  rivales. 
Xesalina,  El  brazo  de  Cesar  alcanza  á  todo  el  mundOi 
Ckerea,  César  !  siempre  Cc'sar !  hoy  vuelve  ,  y  yo  tengo 
que  partir  para  dejarte  libre  y  que  vueles  á  sus  bra- 
los.  Mira...  esta  idea  me  abrasa  el  corazón  y  me  des- 
pedaza el  alma,  Tá  no  me  amas,  cruel,  tú  que  di- 
vides entre  doi  amantes  un  corazón, 
JUesalina.  Qué  babia  de  hacer?  César,   sin  consoltar 
mi  cariño  ,  me  pidió  mi  amor  ú  mi  vida  ,  y  no  ob- 
tuvo lo  uno  ni  lo  otro  :   le  entregué  mi   cuerpo  pero 
'     na  mi  alma.  Tú  te  quejas  cuando  pudieras  vengarte, 
insensato  !  Ob  !  si  mi  brazo  supiese  por  donde  la  bo- 
ja    de   un  puñal  puede  abrirse  paso  hasta   el  alma, 
yo    te  juro  que  bien  pronto  contarla  el  Olimpo  un 
Auevo  Dios.  Entonces  ya  no  tendríamos  que  temer 
la    venida    del    dia  ;    nadie  xendria   á    interrumpir 
nneslras  caricias... 
Cherea.  Está  bien  ,  morirá  César. 
'Esclava.  Señora  ,  entrad  ,  que  viene  gente, 
Mesalinít.  Adiós  mi  Cherea...  yo  te  amo!  (Entran.) 
Cherea.  Muger  encantadora!  Dicen  qne  es  dificil  enga- 
ñarte en  amores....  yo   acepto  el  desafio;  veremos 
quién  burla  á  quica. 

ESCENA  III. 

CHEREA  oculto  en  la  puerta,   abnio..  sabino.  ciAiroto.  tí- 
piDO,  (Loi  tres  vienen  coronados  de  florea,  los  vciti- 
.  doi  en  desorden  y  rienda  á  carcajadas.) 

Cherea.  Quienes  serán  tistos  locos T  ■■■ 
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Annio.  Que  el  infierno  me  confunda  st  no  veo  allá  aba- 
jo arrimado  á  una  puerta  cierta  cosa  que  tiene  for- 
ma de  cuerpo  humano. 

Sabino.  Hola!  quién  va? 

Lápida.  £re8  ladrón  de  bolsas^  6  de  corazones?  tíos 
vienes  á  robar  nuestro^  oro  6  puestras  queridas? 

Sabino.  Di  nos  presto  tu  noknbre. 

Chereá,  Paciencia,  señores  mios:  jpara  responderos  y 
deciros  mi  nombre  ^  es  necesario  que  jo  sepa  los 
vuestros. 

JLepido.  Es  muv  justo;  escucha.  Este  qué  ves  á  mí  de- 
recha ^  ó  que  no  ves,  tal  es  la  noche  de  oscura ,  es 
Annio  :  su  padre  j  el  mió  fueron  amigos  j  ademas 
republicanos.  Hijo  de  Koma,  mas.  noble  que  el  mis- 
mo César,  como  que  (asciende  de  la  pribierá  piedra 
que  Deucalion  arrojó  á  la  tierra  después  del  diluvio. 
Este  otro  que  está  á  mi  izquierda....  ¿onde  estás  tú? 
ven...  acércate  áqui :  este  es  Sabino j  joven  elegante 
y  libertino,  cualidades  ambas  por  las  que  le  adoran 
todas  las  mugeres  j  le  temen  los  maridos  j  los  pa- 
dres. En  cuanto  á  mi,  jo  soj  Lépido:  mi  padre  mé^ 
envió  á  Atenas,  donde  he  estudiado  largo  tiempo  éñ 
el  gran  libro  de  la  naturaleza,  j  tanto  j  tan  bien  lo 
he  hecho,  que  ja  dudo  de  todo  j  en  nada  creo  sino 
en  él  placer,  rajo  divino  que  Júpiter  ha  colocado 
en  el  vino  j  en  las  mugeres.  Para  celebrar  mi  vuel- 
ta hemos  comido  boj  juntos  en  la  taberna ,  como  já 
habrás  conocido,  j  en  ella  hemos  pasado  la  noche 
alegremente.  Ahora ,  pues ,  que  no  tienes  por  qué 
Ocultarnos  tu  nombre... 

Ch'ereáf  Os  engañáis,  amigos:  tengo  precisión  dé  ocul- 
tarlo... antes  no  os  conocía,  j  ahora  os  conozco  de- 
masiado para  decíroslo  y  asi  ^  ^e  permitiréis  qué 
pase... 

Sabino.  Hola  !  hola !  en  ese  caso  las  bromas  habtán  úé 
tornarse  veras. 

Cherea,  Me  de  jais  pasar  ? 

Annio.  Es  cosa  imposible*   . 

Cherea.  Cuidado  !..  ^ 

Sabino.  Já  ¡  já  ¡  sé  amosca  él  buen  hombre.   . 

Cherea.  (Sacando  su  espada.)  Atrás! 

'Lépido.  Cómo  es  éso  ?  nos  amenaza  ? 


Cherea.  {Cuhríéndott  el  rostro  con  ti  manto.)  Os  digo 
que  pasara,  j  os  lo  pruebo  de  esta  manera.  {Cherea 
se  va  por  entre  Annio  y  Upido  :  tste  quiere  seguir- 
le jr  Annio  le  detiene.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  f  menos  cbekbA. 

lépiJo.  Qué  hicet? 

.Annio.  Le  he  cooocido..,  es  Cberea ,  el  amante  de  Me- 
■alina. 

íépido.  Eso  es  otra  cosa...  70  me  inclino  ante  tí ,  ob 
tú,  qne  estrechas  en  tu  seno,  una  y  mil  veces  di- 
choso) tan  rico  tesoro.  Yo  quiero  para  merecer  tam- 
bién sus  favores  derramar  desde  \\oj  mirra  y  nardo 
en  el  dintel  de  su  puerta  ,  y  colgar  sobre  ella  guir- 
naldas de  flores. 

Sabino.  Permitidle,  seSores  míos:  desdé  el  momento 
en  que  la  borrachei'a  degenera  en  idilio,  estoj  aquí 
demás.  Buenos  días...  conozco  no  lejos  de  aqui  una 
honrada  cusa  donde  se  juega... 

Lépido.  Tienes  dinero  ? 

Sabino.  Si,  gracias  á  un  concienzudo  jadío  que  me 
presta  al  módica  interés  del  veinte  por  ciento.  Un 
dia  de  estos  te  presentare  á  el.  Donde  te  encon- 
traré luego  ? 

Upido.  Aqui,'  en  la  barberia  de  Bíbulo,  frente  i.  la 
vasa  de)  objeto  de  mi  nuevo  amor. 

,   ESCENA   V. 

tiPIDO.  &HMO. 

..Annio.  Escucha,   Lépido;  el  menos  borracho  de  lo* 

tres,  sin  disputa  ,  soy  yo. 
J.ipido.  Ed  hora  buena. 
Annio.  Quieres  vivir,  ó  morir?  escoge. 
JJpido.  Y<,t 
^/inÍo.>TÚ. 

Upido.  No  es  dudosa  la  elección. 
jinnio.  Responde. 
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to.  Pues  bien,  quiero  vivir. 
}.  Enlonce*  ,  vamonos  de  aqni, 
lo.  Yo  !  sin  ver  á  esa  muger  encintudora  ! 
■>.  Insensato!  mil  vecet  inseatato,  que  deseas  ver 
desaliña! 

lo,  Vcuse  como  el  verdadero  me'rito  encuentra  en 
;as  partes  enemigos. 

o.  Pero,  no  sabes  quic'n'es  esa  muger? 
lo.  Sé  que  su  divino  cuerpo  encierra  un  corazón 
fuego. 

0.  Pues  bien ,  yo  te  diré'  lo  demás.  Mas  te  valdria 
aer  sobre  tu  frente  la  cólera  del  cielo  que  la  ini- 
la  lúbrica  de  esa  cortesana.  Créeme:  teme  á  esa 
igerde  ojos  sombríos  y  de  labids  pálidos;  no  pieo- 
que  su  amor  ei  un  amor  dichoso,  alegre,  en- 
itador,  que  adormece  al  alma  en  un  e'ztasís  deli- 

uua  vc%lian  arrastrado  tras  si  cadáveres  sangrientoi. 
io.  Que  dices? 

[>.  Te  digo  lo  que  todos  te  contarán  en  Roma,  ó 
s  bien  te  callaran  ,  porque  ninguno  de  nosotros 
e  ,  ahora  qoe  empieza  á  alumbrar  el  dia  ,  en  que 
abozo  ó  en  que  tumba  cerrará  esta  noche  los  ojos 
erto  6  cautiva.  Asi  es  que  el  que  se  atreve  a  ha- 
frente  a  tales  peligros,  antes  de  Iodo  da  libertad 
u  mas  Bel  esclavo,  y  le  esconde  uu  puñal  debaja 
su  túnica  ,  para  que  con  una  mue/te  pronta  le  1Í~ 
!  de  la  tortura.  Si ,  por  todas  partes  estamos  es~ 
dos :  nos  espía  el  ave  que  vuela  sobre  nuestras  ca- 
ías, los  árboles  de  los  bosques...  Dudas  aún? 
lo.  Si. 

}.  Bien,  tú  lo  verás. 

lo.  £1  uiiedo  te  bape  ver  visiones,  amigo:  no  du- 
que el  emperador  gaste  alguna  vez  de  hacer  tem- 
r  á  Roma  ;  pero  al  cabo  no  es  mas  que  uu  hom- 
■■  nacido  del  seno  de  una  muger. 
3.  Bien  se  conoce  qtie  vienes  aliora  de  Atenas.  Sí, 
efecto,  en  oiro  tiempo  era  un  hombre  como  no- 
ros;  su  alma  abrigaba  algunos  sentimientos  huiua- 
;  pero  esa  muger,  no  té  por  que  horrible  desig- 
,  ha  derramado  en  la  copa  de  Cesar  algún  licor 
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misterioso  que  le  ha  perturbado  la  raaon;  tanto,  qtíe 
ya  no  es  Calígula  sino  Mesalina  la  que  manda  en 
Roma.  Esta  es  otra  razón  por  la  que  debes  apartar 

'  tn  mirada  de  esa  peligrosa  mager !  Espejo  incestuo- 
so,  que  ciega  de  tal  modo  al  emperador ,  que, no  ha 
reparado  aun  en  su  cohorte  de  amantes ,  muriendo 
victimas  de  su  fatal  amor,  j  á  Cherea  a  quien  ella 
deja  vivir ,  sin  duda  con'  algún  objeto  que  sabremos 
algún  dia. 

Lapido.  IJues  bien,  sea...  tomaré  tus  consejos  y  renun- 
ciaré á  su  amor,  pero  no  á  verla.  (Se  abre  la  puerta 
de  la  casa  de  Mesalina,) 

'Annio,  Tu  deseo  fatal  va  á  cumplirse :  Mesalina  va  á 
salir  y  puedes  verla  á  tu  sabor.  Yo  he  hecho  cuanto 
he  podido.»,  guárdate  de  seguirla. 

ESCENA  VI. 

ios  mismos,  mesalina  recostada  en  una  litera  de  color 
^  de  púrpura  y  bordada  con  flores  de  oro ,  interior" 
mente  iluminada  por  una  linterna  con  dibujos  dora-* 
dos.  Cuatro  esclai^os  lleuan  á  hombros  la  litera ,  Y 
los  dos  que  van  delante  tienen  cadenas  y  riendas  de 
ora  colgadas  al  cuello.  Detras  la  esclaifa  nubia, 

Annio,  Se  dirige  al  palacio.  {La  litera  atraviesa  la 
escena  y  se  va  por  la  izquierda,) 

ESCENA    Vil.  \ 

Los  mismos,  PRordGsiTBS :  luego  el  conserge  de  la  casa 

de  AFaANlO.     ÜN  MENDIGO.     EL    C0NSDI(   AFRAMIO.    PUEBLO  Y 
JÓVENES  ROMANOS. 

Lépido,  Ahora,  pues,  que  se  han  drsipado  mis  vérti- 
gos ,  te  parece  que  hagamos  despertar  á  Bibulo?  \ 
jinnio.  Ya  está  levantado.                                                                          ' 
ProtSgehes,  Buenos  días,  nobles  jóvenes. 
Lépido,  Buenos  dias.  ¿Quieres  que  nos  peinemos? 
jinnip.  Bien. 

Prot ¿genes.  Soy  con  vosotros  al  momento...  voy  á  af- 
*    reglar  la  tienda*  ' 
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Lipido.  (Entrando  en  la  peiuguerta.)  Qnierea  tú  decir- 
Di>j  que  viene  á  huccr  aquí  tan  temprano  esta  geote? 

Prológenet.  Viene  i  pedir  la  sportula  al  cónsul  Afraaio. 

Lépido.  Qui¿n  es  ese  Aíraaio?  quie'nes  son  sus  parien- 
tes? ]os  (conoces  tú? 

Anaio.  Y  c¿mo  si  tos  conozco!  Su  paJre  es  el  orgallo 
y  su  madre  la  intriga.  {El  portero  del  cónsul  abre  la 
puerta  f  hace  retroceder  á  la  muUiíud:  tiene  una  ca- 
dena alada  a  la  cintura  y  una  varita   en  la  mano.) 

Portero.  Hola  ,  briboBcs!...  haceros  un  poco  ateas...  Pa- 
■ad  ,  pasad  vos ,  noble  Cayo  ;  las  demás  que  esperen 

Z.  tengan  paciencia  6  que  se  vaj'iin. 
^>tdo.    Y   c(Smo   lia  conseguido   el  consulado?    habrá 
prestado  dinero  al  emperador,   6   le  habrá  vendido 
tu  hija  6  t»  hermana  ? 

Annio.  Mucho  mas  que  tso  :  estando  i  punto  de  morir 
Ce'sar,  ofreció  á  loi  dioses  su  vida  porque  salvasen 
U  de  «u  dueño.    (Salen  los  lictorei.) 

Lépido.  Sin  duda  va  á  salir;  ya  veo  los  Helores. 

Annio.  Acaso  irá  al  templo  á  consultar  los  auspicio» 
con  los  senadores. 

Afranio.  (Saliendo  de  m  casa.)  Romanos:  no  dudéis 
que  los  dioses  se  mostrarán  propicios  :  corred  al  tem- 
plo; revestid  lus  estatuas  con  sus  armaduras  de  oro, 
Í  derramad  por  tas  calles  flores  y  perrumes,  porque 
oy  entríi  vencedor  eti  Roma  Cesar.  Viva  el  cmpe> 
radorl  (yaie  seguido  de  los  Helores.) 

Paehlo.  Viva  el  emperador! 

Proiógenei.  taláis  listos,  señores? 

Upido.  Sí. 

Prot ¿genes.  Queréis  sentaros? 

t¿pido.  Espera...,  dame  el  espeja  y  el  peine;  yo  me 
arreglare  el  cabello. 

Protogenes.  C¿mo  queréis  que  oslo  rice? 

Upido,  Quiero  que  caiga  anillado  sóbrela  espalda. 

ánnio.  No  tienes  las  actas  diurnales? 

Protogenes.  Aqui  están. 

Lépido.  Lee  en  voz  alta  V  eso  nos  distraerá.  (Un  men- 
digo salCf  trayendo  eolgado  al  cuello  un  cuadro  qut 
representa  tin  naufragio.) 

Uendigo.  Señores!...  tengan  piedad  de  nn  pobre  oán- 
frago,  que  hace  seis  meses  vio  sumergirse  en  «1  mar 


iaiu  sus  riqueza!  en  medio  de  una  horrible  tempes- 
tad, j  aan  e'l  mismo  solo  ta\v6  sa  vida  nadando.  . 
Aquí  veréis  en  este  cliadro  qne  traigo  al  cneLlo,  re- 
presentado exactamente  aqael  acontecimienlo. 
Un  criado  de  la  casa  de  iaños.  Al  baño ,  señores ,  al 

Mendigo.  Por  piedad,  sefior!... 

Lipído.  {Dándole  un  Filipo.)  Toma ,  bribón. 

Mendigo.  Oro!  {Besando  la  moneda.') 

Annio.  {Leyendo.)  •Quince  de  enero....  jra  hace  biaco 

Prológenes.  Son  los  mas  recientes. 

Upido.  Lee,  lee. 

.Annio.  {Leyendo.)  iDos  gemelos  qne  fueron  ayer  es- 
pnestos  en  v'elabro  ,  han  sido  recogidos  y  adoptados 
como  hijos  por  nn  rico  comerciante  calabrés.* 

■Lipido.  Buen  hombre! 

.Annio.  {Continua.)  «El  banquero  Póstnrao  que  había 
hecho  banca-rota,  fue  sorprendido  en  el  momento 
en  qne  se  disponía  á  bnir,  valido  de  la  oscuridad 
de  la  noche.  Inmediatamente  fue  conducido  á  la  pre-^ 
sencia  del  Pretor  Urbano.* 

Í¿;)iVd.  Ladroni 

£Í  triado.  Al  ba&o ,  seSoreS,  al  baño. 

Annio.  (¿ee.)  «El  día  veinte  y  uno  próximo,  después 

3De  los  sacerdotes  hayan  ofrecido  sacrificios  í  los 
ioses,  el  grande  y  poderoso  emperador  Calígula 
entrará  en  Koraa...* 

Lipido.  Eso  es  lo  interesante. 

.Annio.  •Vencedor  de  la  Bretaña  y  de  la  Germanía...* 

Lipido.  {Mirándose  al  espejo.)  Por  mi  vida,  es  una 
estraSa  mania  la  del  emperador:  porque  ha  nacido 
de  un  soldado  ,  de  un  guerrero  ,  querer  también  cu- 
brirse Ib  cabeza  de  laureles.  Eso  podía  ser  muy  bue- 
no para  César,  que  era  calvo  desde  la  frente  bast« 
la  nuca  ,  pero  é\... 

Annio.  Lapido! 
■  Lépido.  {Arfeglánáote  la  barba.)  Eh? 

Annio.  Nada. 

Cépido.  No  lees? 

jínnio.Tio. 

Lépido.  Por  qu¿? 


( la  ) 

^nnio.  Porque  estoy  cansado. 

Lépido.  Bal 

Prot ¿genes.  Queréis  que  siga? 

Lépido,  Sí  y  sí...  (A  Sabino  que  entra,)  Llegas  á  bnea 
tiempo...  seguid...  quedamos  eD  la  entrada  triunfal 
de  Cesar. 

Protogenes,  i,í>ee.)  «Vencedor  de  la  Bretaña  y  de  la 
Germania  I  trayendo  para  adornar  los  templos  de 
nuestros  dioseís,  Teinte  carros  cargados  de  objetos 
preciosos,  despojos  de  la  gloriosa  guerra  que  ba  be- 
cho  á  los  países  mas  remotos...» 

Lépido.  Cuatro  sacos  de  guijarros. 

Prot  ¿genes,  «Y  arrastrando  tras  sí  como  Germánico  á 
los  fieros  bijos  del  Norte  encadenados  y  vencidos. 

Lépido,  Si  y  ya  coupzco  esa  farsa.  Un  dia  al  levantarse 
de  la  mesa  gan<5^  el  emperador  esa  formidable  ba- 
talla ^  en  que  sesebta  galos  vestidos  de  germanos, 
cayeron  todos  vivos  en  su  poder.*  No  bay  m«s  que  eso? 

Protogenes,  Nada  mas.-  {Váse.) 

Mendigo,  (Acercándose  á  Lépido.)  Sed  mas  prudente^ 
j6ven :  en  Roma  bay  mas  espías  que  piedras. 

\Annio,  HuyC;  Lépido  3  no  pierdas  un  instante. 

Lépido.  Por  que'?      .  ^ 

Salino,  Ese  barbero  no  es  Bíbulo,  sino  algún  infame 
delator  que  por  nuestra  desgracia  ha. tomado  sus  ves- 
tidos y  ocupado  su  puesto. 

Upido,  Os/asustafs  de  nada...  qué  be  dicbo  yo? 

jánnio.  Nada...  lo  que  basta  én  Rbma  para  causar  la 
muerte  de  tres  bombres. 

Lépido,  Os  be  comprometido  acaso? 

Sabino,  No  ;  pero  sí  á  tí  mismo. 

Lépido,  Es  decir,  que  solo  por  mí  tenéis  miedo. 

uénnio.  Por  tí  solo. 

Lépido,  En  ese  caso.., 

Sabino,  Huye. 

Lépido,  No;  me  quedo. 

jánnio.  Oh!  que'  borrible  idea!... 

Sabino,  Pie'nsalo  bien...  no  es  la  muerte  lo  mas  cruel| 
sino  la  tortura. 

Lépido,  No  esperare  yo  á  que  llegue  ese  caso. 

jánnio.  Piensas  al  fin  Luir? 

Lépido*  De  ningún  modo, 


:m^imj. 
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Sabino,  No  te  comprendo.       «  * 

Lapido,  Queréis  que  perseguido  pov  los  soldados  del 
tirano  como  un  ciervo  en  los  bosques  y  atraviese  lla- 
nos j  montañas  y  sufriendo  hambre  j  sed,  calor  y 
frío?  No ,  no... 

[4nnío.  Pues  es  fuerza  elegir  entre  el  tormento  ó  la  fuga. 

JLépido,  No  haj  un  medio  de  librarse  del  uno  y  de  la 
otra?  ,>   ...    . 

Sabinol  No  le  alcanzo. 

Lapido,  Le  bay,  sin  embargo. 

Annio,  Acaso  la  muerte. 

Lépido.  Cierto. 

Annio,  Tú!  morir  á  tu  edad! 

Lépido.  Y  por  que'  no?  La  vida  del  bombre  se  debe 
contar  por  los  dias  de  felicidad  que  en  ella  se  han  dis- 
frutado... Bajo  este  punto  de  vista  j  jo  he  gozado  de 
una  larga  existencia.  Dejadme  morir  ^  hermanos 
mios...  ¿q"e  major  felicidad  que^morir  joven ,  cre- 
yendo en  los  dioses  ^  en  la  patria ;  en  el  amor  y  la 
amistad? 

Annio,  Le'pido! 

Sabino,  Hermano!  * 

Lépido.  Basta.  {Al  esclavo  de  la  casa  de  baños,)  Es- 
clavo ! 

Esclavo,  Señor! 

Lépido,  Haz  preparar  un  baño  voluptuoso  j  tibio  y  per- 
fumado. (P^qse  el  esclavo,} 

Sabino.  Insistes^ por  fin... 

Lépido,  Toma  esta  cadena,  Sabino,  que  me  cegalo  una 
nermosa  ateniense.   Tú,   Annio,  toma  este  puñal; 
cuando   todo  te  falte,  ese  es\in  amigo  fiel   que  te 
socorrerá.  Ahora  ,  separémonos...  Mi  preceptor  decia 
que  la  muerte  no  era  mas  que  un  sueño  profundo, 
sin  ilusiones...  Adiós,  voy  a  morir. 
Annio,  Un  Dios  te  vengará ,  Lépido. 
Lépido,  Yo  lo  espero.  (Entra  en  la  casa  de  baños,} 
Pueblo,  Un  correo!  un  correo! 

Afranio,    Abrid  paso  :  es  el  noble  Claudio  y  tío  4el 
César. 
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ESCENA   VIII. 

RAKiO;  toa  UCTOKKS.  KL  PuZBio  y  CLAUDIO  ipu  viene  ve$^ 
tido  con  una  túnica^  sin  toga  ni  manió,  j  trae  en¡ 
la,  mano  una  carta  tiSierla  de  laurelet. 

'audio.  El  miimo;  pero  haz  callar  s  esc  pueblo,  y  di 

í  los  lictoresque  nos  rodeen.  {Las  lietoret  forman  un 

círculo  alrededor  de  Claudio  f  Ajrania.) 

franio.  Que  tieoes? 

'audio.  Esto^  fatigado.  C^sar  rae  el¡gt¿  para  qne  fue- 
se portador  de  U  carta  triuDÍal ;  á  mi,   qoe  apenas 

puedq  moverme...  ah! 

franio.  (  Con  misterio.)  Sin  duda  te  envía  el  cielo. 

latidlo.  Mejor  dijeras  el  infierno. 

frajiio.  (En  voL  baja.)  So  han  consultado  los  anga- 
rio».... 

taudio.  Y  qu¿,.. 

'franio.  Son  fatales, 

taudio.  Eso  Qo  me  sorprende..,  sin  duda  presagian  mí 
muerte. 

franio.  Acaso  caigA  el  golpe  sobre  una  cabeea  maa 
elevada  que  Ib  tuja. 

laudia.  Mas  elevada  ?,..  En  ese  caso,  poco  me  importa.- 

franio.  Por  la  noche  se  han  visto  soldados  en  el  cielo 
combatiéndose  con  furor:  una  tempestad  ha  estalla- 
do viniendo  de  derecha  á  izquierda;  la  becerra  ha 
mugido  caminando  hacia  el  altar,  y  cuando  el  sacri- 
ficador  buscó  su  corazoq  en  las  entrabas,  no  le  hall6. 
Sea  presagio  ¿  casualidad  ,  esto  mismo  sucedió  cnan^ 
do  el  gran  Ce'sar  fue  asesinado  por  Bruto. 

taudio.  Y  qu¿  juzgas  tú  de  todo  esto? 

franio.  Que  una  desgracia  semejante  puede  ser  nn% 
felicidad  para  algún  otro... 

laiídio.  Calla  !.„  esos  presagios... 

Ifranio.  Que? 

laudio.  Yo  no  creo  eq  ellos.  Adiós  ¡  ja  he  descansado 
algún  tanto.  (Vatt.) 

ifranio.  El  zorro  viejo  ba  visto  el  lazo  bajo  el  cebo. 
Necio  como  es,  &  como  le  creen,  ese  hombre  es  mas 
previsor  que  jo. 


^5) 

Protegerles»  {Con  sus  primeros  vestidos,)   Cónsul  ^  ne-t 

cesito  dos  1¡  clores. 
Afranio.   Llévalos.   (Protógenes  entra  con  los  Helores 

en  la  casa  de  baños.) 

ESCENA  IX, 

AraAHio,  AQüiiA.  STELLA ;  después  protógenes. 

Un  decurión,  (Seguido  de  soldados  pretorianos.)  Viva 

el  César! 
Los  Helores.  (Haciendo  retroceder  al  pueblo.)  Faso.... 
"    atrás;  que  viene  el  emperador! 
■  Un  lición  (£fi  "'í  bastidor.)  Ape'ate  de  tu  caballo  ^  j 

tú  de  esa(  litera...  abajo  los  dos. 
Aquila,  Desgraciado  de  ti|  lictor^  si  ta  niaoo^.t  (Vien^ 

do  á  Afranio.)  Eres  cónsul^  ó  senador? 
Afranio*  Cónsul, 
Aquila,   Tus  lictores  estao  insultando   al   una  muger: 

mándales  que  nos  dejen  pasar. 
Ajfranion   Eso  es  imposible;  vieuQ  abí  ya  el  empe- 
rador. 
Aquila.  Es  verdad. 

Afranio»  No  ves  al  mensagero  que  sobe  9I  Capitolio? 
El  pueblo.  Viva  Ce'sar  ! 

Afranio.  Ves  allá  abajo  al  emperador  en  su  carro? 
Aquila.  Sí,  sí...  ven,  Stella  ,  á  ver  á  Ce'sar. 
Afranio,    ( Deteniéndole.)   Por  tus  cabellos  rubios  que 

caen  sobre  tus  espaldas... 
Aquila.  Me  llamo  AquiU :  be  iiaeido  en  las  Galias,  y 

tengo  derecbo  de  ciudadano.  Ven,  Stella. 
Stella.   (Cubierto  el  rostro  cou  un  velo.)  Tengo  miedo, 
Aquila.  Y  por  que'  ?  Ven. 
Afranio.  Y  esa  joven? 
Aquila,   Es  la  bermana  de  César ,   si  püed^  llamarse 

así  la  que  es  bija  de  su  nodriza* 
Afranio.  Y  has  nacido  en  Roma,  joven? 
Stella,  Sí,.,  ¿conoces  tú  á  mi  maqre  Junia?    , 
Afranio,    Mucbo ;  tiene  grande  inflaeucia  en  el  alma 

de  César. 
Stella.  (Levantando  su  velo.)  Hoy  vuelvo  á  verla  des- 
pués de  ciuco  años  de  ausencia^ 


(i6) 

rni'o.   Acércale..;  lietores,  proteged  y  respetad  á 
a  júvcD. 
B.  Gracias. 

•lo.  Viva  el  vencedor!...  viva!  {Empieza  á  desfi- 
•  el  aeompañamienlo :  loj  soldados  que  traen  loi 
'/eos,  vienen  los  primeros  :  después,  Incioalo,  el 
Mío  de  campaña  de  Calígula,  conducido  por  dos 
tadores;  luego  porción  de  niños  coronados  de  rosas 
vrojando  flores  por  el  suelo  :  por  último  Caligula 
un  carro  de  marfil  y  oro^  jr  tirado  por  soldadet 
iiioneros ,  de  los  cuales  sigue  también  una  parle 
carro.  Al  atravesar  César  ti  teatro  sale  Frotó- 
les de  la  casa  de  baños  seguido  de  una  litera, 
ide  traen  el  cadáver  ensangrentado  de  Lépido.) 
10,  Lc'pido! 
o.  Que  horror! 

■ula.  {Al  pueblo.)  Hijos,  al  Capitolio, 
/o.  Viva  el  emperador! 
o.  VeogaQZa,  Sabino. 
10.  Sí...  veagaDza. 


m 


ACTO    PRIMERO. 


Una  habitación  elegante.  A  la  izquierda  ,  en  primer  tér- 
mino, los  dioses  Lares  colocados  en  un  nicho  en  la  pared; 
delante  de  los  dioses  un  pequeño  altar  :  un  lecho  de  reposo 

y  otros  muebles.  Dos  puertas  laterales,  y  otra  en  el  fondo. 

« 

ESCENA    PRIMERA. 

JüHiA,  arrodillada  delante  del  altar. 

Penates  familiares!  divinidades  rústicas!  vosotras  que 
veláis  dia  y  noche  sobre  esta  tranquila  morada^  jo 
<A  imploro.  Oh  !  si  mis  oraciones^  si  mi  ardiente 
piedad  os  han  sido  gratas  ^  yo  os  ruego  que  escu- 
chéis los  votos  de  una  triste  madre.  Mi  hija  ^  mi 
hija !  que  hermosa  era  ^  con  su  dulce  sonrisa^  con  su 
frente  pura  y  sus  ojos  serenos  y  azules  como  el  cielo! 

ESCENA   II. 

jrmA.  STisLLA.  AQuiLA.  FEBE.  (  Febe  aparece  á  la  puerta 
guiando  á  Stella  y  Aquila:  quiere  Febe  atfisar  á 
Junia  I  pero  jStella  la  detiene  jr  se  acerca  con  sigilo 
al  altar  hasta  encontrarse  /rente  de  su  madre.  La 
esclaffa  se  retira.) 

Junia.  Guardadla  y  protegedla  ,   y  permitid  que  mis 

ojos  la  vean  á   esta  hija  querida  y  tanto   tiempo 

llorada. 
Sfella.  Vedme  aqni ,  madre  mia. 
Juñia.  (Arrojándose  en  sus  brazos,)  Mi  Stella!  hija  del 

alma!  si.;,  es  ella!.,  deja  que  te  vea...  qu¿  hermosa 

estar!''  ••■-'•'•>' 

Stella.  MtkAré  I  / 

Jünia.  Dirfjítttfé^  tocar  ttis  largos  cabellos.  Si  vieras  qu¿ 
dichíf^'tóy'r*  •        . 
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Stella.  Y  JO  también.  Ah  !  do  es  verdad  que  es  cosa 
horrible  la  ausencia  ? 

Junia,  No  me  bables  de  eso:  ya  be  encontrado  mi  per- 
dido bien. 

Setella.  {Señalando  á  Aquila.)  Y  á  e'l ,    madre   mia^ 

nada  le  dices? 

Junia.  Sí....  seas  bien  venido ,  Aquila....  no  vienes  á 
á  abrazarme  ? 

Aquila.  O  noble  Junia! 

Junia,  {Abrazándole^  le  dice  en  voz  ¿¿i/a.)  Aquila^  me 
ciega  acaso  mi  ternura  ?  no  es  muj  bella  ? 

Aquila.  Como  una  diosa. 

Junia.  Hija  mia  I  algún  genio  prolector  ha  velado  so- 
bre tu  vida. 

Stella,  Vedle  ahí:  e'l  es  el  que  sin  cesar ^  olvidado  de 
sí  mismo  y  ha  protegido  mis  días  con  el  amor  de  un 
hermano. 

■/¿¿nía.  Hacia  su  deber  cuidando  de  su  amante  y  de  su 
esposa.  Creo  que  esta  palabra  te  hace  ruborizar.  Bien^ 
sentémonos.  Tú  tendrás  sin  duda  mil  cosas  que  de- 
cirme. 

Stella.  Si^  madre ;  tengo  que  comunicaros  un  gran  se- 
creto. 

Junia.  Habla. 

Stella.  En  primer  lugar  ^  ya  no  me  llamo  Stella  :  mi 
nombre  es  Maria. 

Junia.  Que  dices?  y  por  que  motivo... 

Stella.  rerdon. 

Junia.  Maria ! 

Stella.  Sí ,  es  el  nombre  de  juna  santa  virgen. 

Junia.  Pero  el  otro  era... 

Stella.  £1  que  me  habia  dado  vna  madre  querida  j  ya 
lo  s^  :  por  eso  quiero  conservar  los  dos. 

Junia,  Pero  no  me  esplicarás  ese  misterio  ? 

Stella,  Ojd.  Estaba  yo  una  noche  á  la  orilla  del  mar, 
no  lejos  de  Narbona;  reinaba  un  silencio  profundo^ 
solo  interrumpido  por  el  sordo  murmullo  qe  las  se- 
renas olas.  De  prontp  yeo  caminar  há^í^^la  orilla  una 
barca  sin  remos  y  sin  piloto,  donde  venían  dos  hom- 
bres y  dos  mogeres;  pero  lo  que  mas  a4^irfV?ioLn  ine 
causó,  fue  notar  que  sus  frei^^s  e^t;^hfin,.c^^^d^^.,de 
una  luciente  aureola  que  ¿espedía  taa.^v/Q^  cajos, 


que  hube  de  cerrar  los  ojos  deslumbradá  ^  j  cuando 
volví  á  abrirlos  ja  los  divinos  viajeros  estaban  á  mi 
lado.  Los  caatro  venian  del  interior  de  la  Siria  :  un 
edicto  c^ruel  los  babia  lanzado  de  su  patria  y  los 
arrojaron  al  mar  en  una  débil  barca  sin  agua  ^  sin 
pan  y  maniatados ,  ^n  medio  de  una  horrible  tem- 
pestad. Pero  apenas  tocó  el  ligero  esquife  la  superfí-^ 
cié  de  las  aguas ,  habiendo  entonado  los  santos  ma- 
rineros un  cántico  religioso  y  el  huracán  plegó  sus 
alas  mugidoras,  el  mar  se  tranquilizó  ^  y  aparecien- 
do un  sol  mas  puro  en  los  cielos ^  inundó  la  nave  de 
un  circulo  radiante  de  fuego. 

Junia.  Ese  es  un  prodigio. 

Stella,  Un  milagro  ,  madre  mia. 

Junia,  Di  9  di  lo  demás. 

Stella»  Tres  de  ellos  tomaron  diferentes  caminos  ^  y  la 
que  quedó  ^  que  era  la  mas  hermosa ,  preguntó  si  los 
montes  ó  los  bosques  vecinos  la  podian  proporcionar 
algún  secreto  retiro  ^  que  para  siempre  la  separase 
del  mundo.  Aquila  se. acordó  entonces  de  haber  pe* 
netrado  en  una  cueva  profunda  ^  ignorada  de  todos; 
una  gruta  abierta  en  el  centro  de  los  Alpes.  Al  dia 
siguiente  servírnosla  de  guia,  y  aquella  hermosa  mu- 
ger  caminando  descalza  sobre  las  piedras  y  las  espi- 
nas^ subió  por  las  montañas  hasta  llegar  al  aparta- 
do asilo ;  y  allí  cayó  sin  fuerzas  y  sin  aliento. 

Junia.  Cuál  es  el  nombre  de  esa  muger  ? 

Stella.  Magdalena.  Madre  ^  esta  muger,  insensible  á 
los  dolores,  había  disipado  sin  embargo  su  juventud 
entre  perfumes  y  flores,  y  en  el  seno  dé  los  placeres 
prohibidos  por  el  cielo.  Pero  un  dia  murió  su  her-? 
mano,  el  hermano  á  quien  amaba  con  todas  las  ve- 
ras de  su  alma,  y  por  la  primera  vez  de  su  vida,  re- 
zó conx^ervor  volviendo  sus  ojos  al  cielo.  Supo  en<- 
tonces  que  un  hombre  á  quien  llamaban  Jesús,  hijo 
de  Maria,  profeta  venerado  que  contaba  los  dias  de 
su  vida  por  sus  milagros,  debía  pasar  por  allí  al 
dirigirse á  Samaría.  Fue,  pues,  á  buscarle,  y  cayen- 
do á  sus  pi«s  de  rodillas ,  esclamó:  «mí  hermano  ha 
muerto !  •  Comprendió  Jesús  todo  su  dolor  y  la  dijo: 
«vamos.»  Cuando  vinieron ,  ya  los  despojos  mortales 
estaban  envueltos  en  el  sudario  y  encerrados  en  el 
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sepulcro.  Magdalena  lloraba  alzando    los  brazos    al 

cielo,  y  el  Salvador  la  dijo:  «  mnger  ,  do  llores;» 
y  dirigiéndose  al  sepulcro  y  tendiendo  sobre  e'l  una 
mano  y  dijo:  «Lázaro,  levántate;»  y  Lázaro  ape- 
nas oyó  esta  voz  tutelar,  rompió  con  la  frente  el 
mármol  de  su  tumba,  diciendo:  «aqui  me  tenéis.» 

Junia,  Sin  duda  habrán  levantado  altares  á  ese  hombre. 

Sulla,  No ;  fue  conducido  como  un  malhechor  á  la 
presencia  del  pretor  de  Roma ,  porque  decia  que  el 
débil  y  el  fuerte  eran  iguales  delante  de  Dios ,  co-* 
mo  lo  son  delante  de  la  muerte.  Quisieron  quitarle 
In  vida  y  le  sentenciaron  sin  piedad.  Pero  á  la  vis- 
ta de  los  judíos,  reunidos  en  el  Calvario,  mientras 
que  los  verdugos,  ciegos  con  su  rabia,  creian  encla- 
var sus  manos  en  una  inmunda  cruz;  madre,  ellos  no 
hacian  mas  que  estender  los  brazos  del  SuH'ador  á 
uno  y  otro  estremo  del  mundo.  Este  es  el  homljre 
cuya  lej  he  recibido...  si  he  hecho  mal ,  perdonad- 
me. (Se  arrodilla.) 

Junio»  No  prohibe  su  ley  .el  amor  á  los  padres? 

Stella,  No ,  antes  hace  de  el  un  deber. 

Junia,  Nada  encuentro  en  ese  culto  que  me  haga  te- 
mer, y  nuestro  panteón  \%  bastante  espacioso  para 
recibir  en  el  ^otro  Dios  entre  nuestros  antiguos  dio- 
ses. {Entra  Febe,) 

Febe,  Señora,  á  la  puerta  ha  parado  una  cohorte  de 
hombres  á  caballo. 

Junia,  (Lepantándose.)  Sin  duda  algún  noble  romano 
viene  a  visitarnos. 

Aquila.  (Que  se  ha  asomado  a  la  puerta.)  Es  el  C<fsár. 

Stella,  El  Cesar !  voy  á  ocultarme. 

Junia,  Por  qué  ? 

Stella,  Dicen  que  es  un  malvado. 

Junia,  No  lo  creas. 

Stella.  No  importa...  ven,  ven,  Aquila.  (F'atfre  Stella 
jr  Aquila,) 

ESCENA  llí, 

4       JUNIA.  CALÍGUCA.  AFRANIO* 


Junia.  El  emperador  en  mi  casa  ? 
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Cáligula.  Si/  amada  nodriza...  pasaba  por  aquí  casual^ 
m^ate  >  y  he  venido  á  saludarte.  Seis  meses  h¿  que 
no  te  habia  visto. 

Junia.  Algún  dios  me  proporciona  sin  duda  esta  impre- 
vista alegria.  Pero...  podre  atreverme  aun  á  llamar 
Lijo  mió  al  que  vuelvo  ahora  a  ver  victorioso  j 
triunfante? 

Caligultt.  Ha  llegado  á  ti  la  noticia  de  mis  combates 
contra  esos  pueblos  feroces  ? 

Junia,  No  dicen  que  la  fama  tiene  cien  bocas? 

Caligula,  Tú  me  lisonjeas  ^  querida  madre. 

Junia,  'No  digo  sino  la  verdad. 

Calígula.  {Recostándose  en  el  lecho.)  Cierto  ?.. 

Junia,  ^íucbo  hemos  temido  por  tí :  se  ha  dicho  que 
Júpiter ,  envidioso  de  la  gloria  del  Dios  que  impe- 
ra en  la  tierra  /  habia  querido  destronarle.  Juzga 
cuál  seria  nuestra  inquietud. 

Calígula,   Sí,   ya  estuve  á  las  puertas  de  la  muerte, 
cuando  el  noble  Afranio  ofreció  al  padre  de  los  dio- ^ 
ses  su  vida  ,  con  tal  que  prolongase  la  mia,  y  Júpi- 
ter oyó  sus  ruegos. 

Afranio.  Hice  lo  que  otrocualquiera  hubiera  hecho  en 
mi  lugar.  Y  qué  peligro  podía  correr  en  ello?  Ce- 
sar es  dios,  y  no  puede  morir. 

Calígula,  Sin  embargo,  tantos  dioses  han  visitado  el 
infierno  desde  el  divino  Rómulo  hasta  el  divino  Ti- 
berio, que  otro  menos  leal  lo  hubiese  mirado  bien 
antes  de  arriesgar  semejante  promesa.  {Febe  entra 
trajrendo  en  un  plato  vino  y  frutas,) 

Junia,  César  me  dispensará  el  honor  de  aceptar  el  vi- 

.     no  de  mi  casa  y  los  frutos  de  mis  jardines? 

Calígula,  Si,  'pero  creo  que  me  los  debías  presentar 
por  otras  roanos  mas  nobles. 

Junia,  {Tomando  la  copa,)  Es  justo. 

Calígula^  Qué  haces?  , 

Junia,  Voy  á  servirte  por  mí  misma,,. 

Calígula,  Ese  deber  toca  á  mi  hermana. 

Junia,  Ya  sabes  que  ha  venido  ? 

Afranio.  César  es  dios ,  y  todo  lo  sabe. 

Junia^  Febe ,  ve  a  buscar  á  Stella.  {f^ase  Vele.)  Ape- 
nas hace  una  hora  que  ha  llegado.  Mírala....  ahí 
viene  !  No  es  cierto,  que  es  hermosa  ? 
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JOalígula.  En  efecto..i  y  qni^n  es  ese  qne  la  acompaña? 
Junia,  £1  qne  ha  de  ser  muy  en  breve  sn  esposo. 

ESCENA   IV. 

Los  mismos»  aqüila.  steixa. 

Stella.  {j4rrodillándose,)  Divino  César!.. 

jéquila,  {Inclinándose,)  Emperador  radiante  Li 

AJranio,  (Aparte  á  Caligula.)  Te  habia  engañado  ? 

Calígula.  No,  por  todos  los  dioses.  {A  Junia.)  Y  co- 
mo has  podido  pasar  cinco  años  separada  de  tu  hija? 
sin  duda  habria  para  ello  un  motivo  en  estremo  po- 
deroso. Cuéntamelo  tú ,  hermana  mia. 

Stella,  Nunca  me  ha  querido  esplicar  mi  madre  el  mo- 
tivo de  esta  larga  ausencia. 

Junia,  Stella  ! 

Calígula,  {Sonriendo,)  Por  mi  vida  que  son  eslraños 
esos  misterios. 

Junia.  \é  al  jardin ,  j  coje  para  tu  hermano  las  mas 
hermosas  flautas  que  encuentres. 

Calígula,  Te  vas  ? 

Junia,  Al  punto  vuelve.  (Stella  se  va,)  Ahora  que  no 
DOS  escucha  ^  quieres  saber  por  qué  m&  he  separado 
de  esta  flor  querida?  De  temor ,  César...  de  temor 
de  que  fuese  marchitada.  Acuérdate  de  Tiberio, 
aquel  para  quien  los  soldados  vendidos  á  su  tiranía 
arrancaban  del  seno  de  sus  familias  las  mas  precia- 
das doncellas.  Cómo  hubiera  podido  en  aquel  tiem- 
po de  opresión  y  de  infamia  conservar  á  tu  hermana 
á  mí  lado ,  para  que  en  la  noche  me  la  hubiesen 
arrebatado  en  alguna  barca  fugitiva ,  mientras  ella 
se  paseaba  en  la  orilla  del  rio ,  y  otro  día  me  de- 
volviesen las  ondas  su  cadáver,  marchito  con  los  be- 
sos del  inmundo  viejo  ?  Afortunadamente  ha  des- 
aparecido la  causa  de  estos  temores ,  y  por  eso  he 
querido  que  volviese  á  mi  lado ,  porque  en  caso  de 
algún  peligro,  tiene  un  hermano  poderoso  que  la  de- 
fehderia,  no  es  verdad? 

Aquila,  \Jn  galo  toma  sobre  si  el  cuidado  de  proteger- 
la ,  y  sin  la  ayuda  de  nadie  guardará  sin  duda  el 
tesoro  que  debe  algún  dia  perlcnecerle. 

Junia.  Ah  I  perdona  si  su  altivez... 
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Caligula,  Ya  conozco  a  mis  valientes  galos^  y  me  n gra- 
da por  cierto  su  ruda  austeridad....  tranquilízate. 
Ademas  de  eso  ^  tu  yerno  es  mi  hermano:  déjanos 
hablar  de  guerras  y  de  caza,  {yohiéndose  á  Aquila.) 
Ahí  tienes  el  arco,  ^franio,  y  las  flechas  con  que  el 
intrépido  galo  persigue  en  sus  antiguos  bosques  a  las 
fieras  mas  indomables. 

Aquila.  Ayi  ya  no  existen  nuestras  florestas  druidicas! 
yo  era  niño  aun  cuando  vinieron  de  lejanas  tierras 
destructores  enemigos^  cuyas  manos  profanas  troca- 
ron, en  llanos  nuestros  sombríos  bosques  ^  derribaron 
los  altares  y  proscribieron  nuestros  dioses.  Desde  en- 
tonces no  bay  cazador  que  merezca  tal  nombre,  por- 
que no  es  cazar  dirigir  cobardemente  una  flecha  al 
corazón  del  gamo  tímido  y  descuidado  ,  ó  herir  al 
águila  j  que  con  los  ojos  fijos  en  el  sol  no  puede  mi- 
rar en  la  tierra  á  su  pérfido  enemigo. 

Cafígula.  Sin  embargo,  en  esa  caza,  hoy  tan  despre- 
ciada, debes  ser  sin  duda  hábil,  y  tu  mano  diestra 
enviará  seguramente  la  flecha  al  objeto  que  la  indi- 
que el  ojo. 

Aquila,  Estoy  cierto  de  hacerlo  asi.  ^ 

Calígula.  t)ame  la  prueba. 

Aquila.  {Acercándose  á  lapuerta.)  Ves  allá  en  el  cie- 
lo un  cisne  espantado  que  huye  de  un  milano?  A 
cuál  de  los  dos  quieres  que  detenga  en  su  vuelo  ? 

Caligul^.  Desde  tan  lejos? 

Aquila.  Di ,  pues. 

Calígula.  Al  milano. 

Aquila.  Sigue  la  flecha. 

Calígula,  Por   vida  mía!  cierto...  muy  cierto!  Es  un^ 
tiro  que  solo  viéndolo  puede  creerse.  Ye  á  traerlo. 

ESCENA  V. 

CALÍGULA.  AFRANIO. 

Calígula.  Ya  estamos  solos...  escucha.  Es  necesario  que 
á  toda  costa  me  lleves  mañana  á  palacio  esa  hermo- 
sa doncella  ,  lo  oves  ? 

Afranio.  La  tendrás,  pero...  y  ese  hombre? 

Calígula.  Haz  de  el  lo  qae  quieras. 
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ESCENA  VI. 

Los  mismos,  stslla.  juioa  :  luego  aquiiíu 

Stella,  (  Con  una  cestilla  de  frutas,)  Nuestros  jardines, 
divino  Cesar  y  están  ahora  esquilmados:  perdonad. 

Aquila,  (Trae  el  milano  atravesado  de  una  /lecha,)  Ahí 
tienes  el  milano  qpe  roe  pediste. 

CaUgula,  Bien!  {Tomando  su  copa,)   Ecba  vino,  que- 
rida nodriza.  {A  Águila,)  Joven,  á  la  felicidad  de 
tus  amores.    (Bebe  jr  da  la  copa  a  Aquila^  el  cual 
la  apura,) 
^  Aquila,  Gracias  y  Cesar. 

C alígala.  Adiós. 

Junia,  Adiós ,  noble  bijo  mio.i. 

Aquila  j  Stella,  Cesar  ^  salud.  (Empieza  a  anochecer,) 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  f  menos  calígüla/  afranio. 

t 
Junia,    Ahora  bien  ^   hija  mia,    conservas  todavía  el 

mismo  terror  á  tu  hermano? 
Stella.  No  y  madre;  Cesar  es  bueno  y  te  ama....  ¿cómo 

puedo  JO  dejar  de  quererle? 
Junia,  Y  tú,  Aquila? 
Aquila,  Cesar  ha  respetado  nuestras  le  jes  ,  j  jamas  ha 

necho  mal  á  los  galos:  los  dioses  prolonguen  sus  dias^ 
Junia,  Bien...  Ah!  ahora  recuerdo...  mi  hijo  tiene  de- 
recho de  ciudadano  de  Roma. 
Aquila,   Nací  bajo  el   derecho   latino  ;   pero  habiendo 

ejercido    algunos  "empleos  importantes  del  imperio; 

tengo  por  ellos  derecho  de  ciudadano. 
Junia,    Ya   sabes  que  en  ese   caso   haj  obligación  de 

presentarse  al  pretor  urbano  á  noticiarle  tu  llegada. 

El  pretor   Lentulo  vive   muy  cerca    de  aqui...    Id, 

hijos  mioSy  j  volved  al  momento. 
Aquila,  Tranquilízate ;  pronto  estaremos  aqui. 


(»5) 
ESCENA   VIII. 

juKiA.  FEBZ,  entrando  con  vngran  candelabro  de  trence. 

Junia.  Febe? 
Febe.  Señora? 

Junia.  Está  todo  preparado  conforme  te  ordene?     ^ 
Febe*  Todo. 

Junia,  Bien...  y  el  baño? 
Febe.  Podéis  ir  cuando  queráis. 
Junia,  (Estremeciéndose,)  Febe! 
Febe.  Que?... 

Junia,  Calla!...  no,  nada.  Me  pareció  baber  oido  gri- 
tos. Dime ;  la  babitacion  de  Stella...  ¿No  oyes? 
Febe,  Hacia  que  lado? 

Junia.  (Señalando  á  la  puerta  por  donde  salieron  sus 
.  hijos,)  Por  allí. 
Febe,  Ilusión. 

jiquila,  (  Desde  fuera,)  Madre ! 
Junia,  Lo  has  oido  bien?  una  voa^.«  . 
Aquila,  Madre! 
Junia»  Es  la  voz  de  Aquila. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  jr  aquila  :    luego   el   pretor  urbano* 

PROTÓGENES.   DOS  TESTIGOS  Y  DOS  LICT0RS5. 

Aquila,  (Con  la  espada  en  la  mano.)  AU! 

Junia.  (Retrocediendo  espantada,^  Qué  bas  becbo  de 

Stella? 
Aquila.  Me  la  ban  robado. 
Junia,  Miserable!  la  babras  defendido  mal. 
Aquila,  Mira. 
Junia,  Sangre!- 
Aquila.  Mia. 
Junia.  Herido! 
Aquila,  Que'  importa? 
Junia.  Pero  mrbija!... 
Aquila.    Eran  diez.  Escucha ,    reúne  á  los  de  tu  casa, 

armémonos  y  corramos.  Yo   los  reuniré,   y  por   el 
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cielo,    oby  madre   mía!  te  juro  que  la  traeré. 

Junia,  Dices  bien  ;  que  se  armen  mis  esclavos ,  mis 
criados^  y  corramos  todos.  {El  pretor  urbano ,  Pro- 
t ¿genes  y  los  dos  testigos  aparecen  á  la  puerta^  5«- 
guidos  de  los  lictores^) 

Pretor,  Espera. 

Junia,  Que  quieren  esos  hombres  en  mi  casa? 

jíquiía.  Será  alguna  nueva  traición. 

Junia,  Criados! 

Pretor,  Silencio.  En  tu  casa  ba  sido  boj  mismo  reci- 
'bido  un  esclavo  y  á  quien  reclama  su  dueño. 

Junia,  En  mi  casa...  no  :  ningún  fugitivo.... 

Protógenes,  Dices  que  no?  mírale  abi.  {Señalad  Aquila,^ 

jíquila.  Yo  esclavo! 

Protógenes,  Tú. 

Aqiiila,  Yo!... 

Protógenes,  Te  atreves  á  negar  á  tu  dueño? 

Aquila.  Tú  mi  dueño! 

Protógenes,  Yo  mismo. 

Aquila,  t'retor  •  este  bombre  está  demente. 

Protógenes,  Presentare  mis  testigos. 

Junia,  Ved  que  ese  es  mi  bijo. 

Pretor,  Silencio.  {A  los  testigos.)  Venid. 

Aquila,  Si...  eso  es:  mirémonos  cara  á  cara.  ¿Me  co- 
nocéis? 

Testigo  !.•  Sí. 

Aquila,  Cómo ! 

Junia,  Por  favor...  mira  que  te  engañan.  {Al  Pretor,) 

Aquila,  Vos  me  conocéis? 

Testigo  1.®  Perfectamente. 

Pretor,  {Presentando  dos  piedras  a  los  testigos.)  Jurad. 

Testigo  1.°  Por  Júpiter...  por  el  divino  Augusto,  juro 
en  tus  manos  que  la  dejnanda  es  justa,  y  que  yo 
reconozco  á  este  bombre  {Señala  á  Aquita)  por 
esclavo  de  este.  {Señalando  á  Protógenes,)  Si  mien- 
to,  que  Júpiter  me  arroje  de  sí  ^  como' yo  lo  hago 
con  esta  piedra.  {Tirando  hacia  atrás  la  piedra,) 

Pretor.  {Al  testigo  a.®)  Haces  tú  el  mismo  juramento? 

Testigo  2.0  Sí. 

Aquila.  {  Confundido  y  dejando  taer  la  espada»)  Im- 
postores! 

Pretor.  Lietores^  prended  á  ese  esclavo,  {Los  lictores 
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se  apoderan  de  Aquila :   iodos  salen  de  la  escena, 
menos  Junia.) 

ESCENA  X. 

JUNIA. 

Aqnilaf  Stella!  oh!  estoy  sola!  j  esto  ba  pasado  delante 
de  mis  ojos  y  en  presencia  de  mis  dioses.  Quien  oi 
lia  quitado  el  poder  ^  6  quien  ha  vendado  vuestros 
ojos^  que  no  habéis  visto  lo  que  aqui  ha  sucedido? 
Y  si  no  ,  por  qu^  no  habéis  lanzado  un  rayo  que  los 
hubiese  reducido  á  polvo?  ¡Oh  ,  simulacros  vanos! 
cuando  erais  de  frágil  barro,  bien  podia  una  madre 
confiaros  el  virginal  tesoro   de  su  hija ;  pero   desde 

?ue  os  han  hecho  de  mármol  6  de  oro ,  estériles  de- 
ensores  j  egoistas  emblemas ,  ya  no  cuidáis  mas  que 
de  guardaros  á  vosotros  mismos  y  y  volvéis  á  otro 
lado  el  rostro  en  presencia  de  la  traición.  {Los  ar-^ 
roja  al  suelo  y  los  pisa  enajenada  de  furor,)  Oh ! 
yo  08  reduciré  a  polvo!...  vosotros  sois  dioses  falsos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Uoa  asolea  del  palacio  de  César  en  e)  monte  Palatino, 
cercada  de  una  galeria  y  cubierta  de  estofas  atálicas.  Dos 
puertas  laterales  y  otra  al  fondo,  A  la  derecha  del  espectador 
un  lecho  de  bronce  y  á  la  izquierda  una  mesa.  Al  levantarse 
el  telón  se  oye  una  gran  tempestad. 


ESCENA  PRIMERA. 
CAxÍGULA  y  porción  de  e^ciavos  que  le  rodean, 

Calígula.  No  os  apartéis  de  aquí ,  esclavos ,  mientras 
Ja  tempestad  amenaza  mi  cabeza.  Sin  duda  el  padre 
del  rayo  y  envidioso  de  mí  poder,  lanza  contra  mí 
esta  horrible  tempestad.  ¡Oh,  Júpiter!  desarma  tu 
c6lei*a...  yo  no  %oy  Dios ,  no... 

Esclavo,    Señor  ^    la  tempestad  se  aleja :   nada  debéis* 
temer, 

Caligula.  Que  dices?  es  cierto?  Si  asi  fuese ,  yo  te  juro 
que  te  daré'  libertad ,  y  a  tu  muger,  y...  (Se  oye  un 
trueno.)  Mientes,  esclavo,  mientes. 

Esclavo,  Cada  vez  se  oye  el  trueno  mas  lejos. 

Caligula,  Tienes  razón...  el  huracán  se  apacigua,  y  al 
^n  puedo  respirar.  Todavía  soy  Cesar ,  el  arbitro 
del  imperio  ,  el  todopoderoso  á  quien  acata  Roma 
llamándole  Dios. 

ESCENA    II. 

PAOTdGENES.    CALÍGUI.A. 

Calígula,    Ah!  eres  tú  Prológenes?  Crees  que  se  haya 

cuJmado  enteramente  la  tempestad? 
Prof ¿genes.  El  último  relámpago  se  ha  apagado  en  el 

cielo  ,  y  nada  hay  que  temer. 
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Cúllgula,  En  ese  caso ,  pensemos  en  otra  cosa.  Se  coa- 

siguío  nuestro  projecto? 

Protógenes,  Sí. 

Calijgula,  Stella... 

J^ot ¿genes.  Debe  ya  de  estar  aquí.    , 

Caligula,  Y  nuestro  animoso  galo? 

Protogenes.  Ha  sido  conducido  al  mercado  de  los  es- 
clavos. , 

Calígula.  Bien...  todavía  soj  el  daeño  de  los  deslinos. 

Protogenes.  Y  habéis  podido  dudarlo  un  instante?  En 
efecto,  os  encuentro  boj  pálido..., 

Calígula,  Ha  sido  un  sueño ,  y  luego  esta  tempestad... 

Protogenes.  Todo  sueño  es,  como  sabéis,  un  presagio. 

Calígula,  Gran  mágico  seria  el  que  supiese  esplicar  el 
mió.  Escucba...  estaba  yo  sereno  y  radiante  sen- 
tado en  el  cielo  al  lado  de  los  dioses,  cuando  de 
'improviso,  indignado  Júpiter,  me  lanía  á  la  tierra. 
Hálleme  en  las  orillas  del  Océano  ;  pero  not^  con 
espanto  que  sus  olas,  que  venían  á  refluir  en  la  pla- 
ya ,  tenian  el  color  de  sangre.  Bien  pronto  llegaron 
basta  mis  pies  estas  olas,  por  mas  que  pretendí  buir 
de  ellas  :  estaba  agarrotado,  sin  fuerzas  para  andar 
ni  para  moverme.  £1  mar  traspasaba  sus  limites,  y 
viéndome  ínundaí^  por  las  aguas,  grite  pidiendo  so- 
corro ;  cuando  una  \o%  sin  cuerpo ,  horrible  y  mis- 
teriosa ,  me  ordenó  que  callara  :  yo  obedecí,  y  todo 
quedó  en  silencio,  porque  estas  aguas  no  tenian  so- 
nido annqoe  chocaban  contra  las  rocas  ;  y  empeza- 
ran'á  hincharse  de  tal  modo ,  que  ya  sentí  oprimirse, 
mí  pecho  sofocado.  Entonces,  un  nuevo  prodigio  se 
ofreció  á  mis  ojos:  cada  ola  al  levantarse  del  nivel 
del  mar ,  asomo  en  su  estremo  una  cabeza  humana^ 
j  estas  cabezas  eran  las  de  mis  víctimas.  Asi  vi  pa- 
sar por  delante  de  mí  todas  estas  horribles  facciones 
amenazantes ;  y  esto  duró  largo  tiempo ,  porque  ya 
sabes  que  son  muchos  los  que  han  perdido  por  mí  la 
vida. — Despertándome,  en  fin,. de  este  espantoso  en- 
sneno,  temblando,  palpitante ,  me  senté  en  el  lecho, 
y  oí  que  la  tempestad  tronaba  fnríosa  sobre  mi  fren- 
te :  sobrecogido  por  este  duplicado  presagio ,  huí 
hasta  aqui ,  donde  implorando  al  Dios  del  raya^  me 
ha  encontrado  el  día. 


Protogenes,  Cesar !  no  se  deben  desoír  los  avisos  de  los 
dioses:  en  Roma  se  prepara  algún  suceso ;  que  tiene 
mucha  conexión  con  ese  ensueño. 

Calígula»  Que  es? 

Protogenes.  Los  graneros  de  Roma  están  exhaustos. 

Caligula.  Que  dices? 

Protogenes.  Anoche  el  pueblo  reunido  al  saber  esta, 
nueva ,  ha  forzado  las  puertas  de  los  almacenes  y  ha 
arrebatado  todo  el  que  quedaba* 

Calígula,  Y  cómo  es  posible.... 

Protogenes,  £1  viento  pontrario  ha  arrojado  hacia  el 
mar  la  flota  de  Sicilia  que  debía  conducir  el  trigo: 
el  pueblo  y  careciendo  de  pan  por  esta  razón  ^  viene 
como  un  mendigo  á  pedir  limosna  al  emperador. 

Calígula»  Bien...  como  un  mendigo!  eso  quiero;  que 
venga  j  pondré  mi  pie  sobre  su  frente  humillada! 
£stoj  cansado  de  ver  á  ese  pueblo  insaciable  man- 
tenerse de  las  sobras  de  mi  mesa;  si  le  falta  el  tri- 
go,  tanto  mejor;  que  tenga  hambre.  Le  aborrezco 
de  tal  manera  y  que  daria  cuanto  poseo  porque  solo 
tuviese  una  cabeza  j  poderla  cortar  de  un  golpe. 

Protogenes.  Queréis  que  se  contenga  la  rebelión;  ahora 
que  empieza ;  para  que  no  se  robustezca? 

Calígula.  Pío  ^  de  jala  llegar  aqui...  no  es  ese  peligro 
el  que  yó  temo. 

Protogenes.  Queréis  saber  los  nombres  de  los  gefes? 

Calígula.  Sí:  ¿son  muchos? 

Protogenes.  Dos. 

Calígula.  {Con  una  sonrisa  de  desprecio.)  Veamos. 

Protogenes.  El  primero  se  llama  Annio  :  su  nobleza  es 
tan  antigua  como  Roma.  El  otro  es  Sabino ^  tribuno, 
pero  hombre  oscuro. 

Calígula.,  Ambos  sabrán  mañana  cual  es  el  te'rmino.de 
su  vida.  Hazlos  prender  y  enciérralos  en  los  calabo- 
zos subterráneos  del  palacio.  Procura  sobre  todo  que 
nadie  los  vea.  Entre  tanto  haz  que  venga  Claudio. 

Protogenes.  Y  Mesalina? 

Calígula.  Después. 

Protogenes.  Queréis  verla  también  ?  ' 

Calígula.  Ella  sabe  por  dónde  ha  de  venir  aqüi;  y  aca- 
so también  sabe  que  debe  hoy  llegar  con  Afranio 
nuestra  hermosa  cautiva. 


Protógenes,  A  propósito  ;  me  olvidaba...»  tii  medico 
Cn^jOy  ha  demandado  á  Afranio  a«te  el  pretor. 

Caligula,  Por  que'  motivo  ? 

Protogenes,  Porque  no  le  ha  pagado  aun  treinta  talen- 
tos qae  le  ofreció,  con  tal  que  Le  dijese  cuándo  po- 
dia  sin  arriesgar  su  Vida,  ofrecerla  á  los  dioses  por 
la  del  emperador. 

Caligula,  Está  bien...  gracias. 

ESCENA  III. 
Los  mismos»  afranio. 

Afranio.  Cesar ! 

Caligula.  Ha  venido? 

Afranio,  Espera  vuestras  órdenes. 

Caligula,  Hazla  venir. 

Afranio,  Hola !  (Sale  un  criado  y  Afranio  le  habla  en 
voz  baja.) 

Caligula,  (A  Protogenes.)  Avisa  á  Claudio  que  venga. 

Afranio,  El  emperador  no  olvidará  que  he  sido  yo  .. 

Caligula,  Sí ,  el  emperador  sabe  bien  cuánta,  es  tu 
lealtad. 

Afranio,  Queréis  que  me  ausente  para  que  no  me  ha- 
lle aquí  Stella  ? 

Caligula,  Sí.  (J^ase  Afranio,) 

ESCENA   IV. 

CALÍGüUk. 

Ahora  ven  á  mis  brazos,  beldad  radiante,  con  tus  ojos 
dulces  y  tus  blondos  cabellos;  ven,  que  César  te  es* 
pera,  el  señor  del  mundo,  á  quien  un  pueblo  en- 
tero implora  porque  conserve  sus  dias.  Él  le  contes- 
tará: «espera,  que  estov  ocupado  en  mis  amores.» 
Si,  ^í...  me  agrada  oir  desde  mi  lecho  á  ese  pueblo 
esclavo  tronar  como  un  volcan  y  decirle  cuando  quie- 
ro reposar....  «calla!»  Me  agrada  saber  que  esa  ar- 
diente Mesalina  me  acecha  celosa  con   sus  miradas  • 

.  sombrías  y  amenazadoras.  He.  de  hacer  que  la  den 
tormeato  para  saber  lo  que  ha.  hecho  para  encender 


lí--. 


A 


(30 

90  mi  corazón  este  amor  tan  estrdño  por  lo  fiel ,  que 
si  me  permite  buscar  las  caricias  de  otra  muger  no  me 
deja  romper  sus  lazos.  Si...  tronad  en  buen  hora  en 
rededor  de  mí,  celosos  transportes  y  gritos  de  rebeU 
des...  servid  de  concierto  á  los  placeres  del  león. 

ESCEJíA  V. 

CALÍGiTLA.  stella  conducidü  por  dos  hombres  que  se  reti^ 
ran  al  momento. 


Stella,  Dónde  estoy?  que  palacio  es  este?  Ali!  Cesar! 

{Cayendo  á  sus  pies  de  rodillas»)  Ya  estoj  libre.  No 

sabéis  y   hermano  mío,   lo  que  ha  sucedido?  Me  han 

.    robado  maltratando  á  mi  amante.  Tú  los  castigarás^ 

no  es  cierto? 
Caligula,  De  ningún  modo. 
Stella,  Serias  capaz  de  tolerar  se'mejante  infamia?  Lo 

que  han  hecho... 
Caltgula,  Lo  han  hecho  por  orden  mía.  Yo  les  mandé 
que  te  trajesen  á  mi  presencia  ^  muerta  6  viva^  por- 
que te  amo...  te  asombra  esto? 
Stella,  No;  me  horroriza. 

Caligula,  Para  que  ha  pueSto  Júpiter  su  poder  supre- 
mo en  mis  manos^  sino  para  que  todo  obedezca  á  mí 
voluntad?  Ya  sé  cuanta  es  la  austeridad  de  tu  vir- 
tud; pero  JO  soy  un  dios  y  por  lo  tanto  puedo   dis- 
pensarle de  los  deberes  de  la  tierra. 
Stella,  Os  olvidáis  de  que  soy  vuestra  hermana? 
Caltgula.  Vano  pretesto!...  tu  obstinación  es  inúti}  y  se- 
rás mia...  ven  á  mis  brazos^  Stella! 
Stella,  (Echándose  á  la  cara  el  velo  jr  cruzando  sobre 
el  pecho  las  manos,)  Santo  pudor,  ven  en  mi  auxilio! 
Caltgula,  Ese  es  un   lienzo   demasiado  sutil   para  que 
pueda  ocultar  una  estrella.  Crees  tú  que  el  amor  de 
.  Cesar  necesita  como  el*  amor  de  otro  hombre ,  espe- 
rar á  que  le  concedan  Id  que  exige?  No  sabes  qtie  pa- 
ra vencer  el  desdén  de  las   ingratas,  tiene  una.  coro- 
*     na  en  la  frente  y  en  la  mano  una  cuchilla?  Piénsalo 
bien...  aun  es-  tiempo.  Considera  que  tu  bra^o  os  dé- 
bil y  el  mió  fijierte;  y  que  si  lo  quiero ;.  puedo  co- 
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mo  arraoco  este  Telo  >  nacer-  que  caiga  en  el  suelo 

tu  cabeza.  (Arrancándola  el  velo.) 
Stella.  Dios  mío!  datlme  valor  y  perdonadle  mí  muerte! 
Junia.  (Dentro,)  Cuando  os  digo  que  yo  puedo  entrar 

a  todas  horas  en  la  habitación  de  Cesar... 
Stella,  Ah !  mi  madre !  (Quiere  lanzarse  a  la  puerta  y  ^ 

Cesar  la  detiene  poniéndola  una  mano  en  la  boca,) 

Mi  madre!  , 

Caligula,  (j4  los  eselat^s^  que  entran,)  Llevaos  i  esa 

muger^.  ipe  responderéis  de  ella  con  vuestra  cabeza* 

ESCENA  VI. 

CALÍ601A*  JVNIA. 

•  ■        •  . 

Caligula*  (Abriendo  la  puerta  por  donde  sale  Junia.y 
Por  qu^  no  os  han  abierto?  perdonad^  madre  mia..,' 
he  conocido  tu  voz...  qué  solicitas  de  mi  ? 

Junia,  Justicia!  me  han  quitado  á  mi'hija;  me  han  ro- 
jeado á  tu  hermana! 

Caligula,  Y  conoces  al  infame  raptor  ? 

Junia.  No^  pero  vengó  á  preguntártelo  á  ti^  a  tí  que 
eres  Dios  y  lo  sabes  todo.  Tú  puedes  con  tu  béazo 
imperial  arrancarla  del  poder  de  los  malva  dos  y  eh« 
tonces  si  que  serás  grande ,  cuando  después  de  ven- 
cer al  enemigo  como  hombre ,  enjugues  como  Dios 
las  lágrimas  de  Roma. 
'  Calígula.   Mas  cómo  podré  saber  dónde  está  ? 

Junia,  Esc^ucha...  no  perdamos  tiempo.  Ven,  yo  iré  de- 
lante de  ti  y  el  instinto  me  guibrá...  yo  iré  lamen- 
tándome á  gritos  y  preguntando  á  las  madres  hasta 
•  que  logre  encontrarla...  ven. 

Calígula,  Aquil'a  no  podria  ayudarnos^? 

«fif/tia.'Acfutla...  yó  l,o  habia  olvidado...  el  amor  deuna 
madre  es  egoista,  Calígula!  yo  no  te  he  dicho  que 
le  han  preso  como  á  esclavo  y  le  han  conducido  no 
sé  donde.  Ya  ves  que  es  necesario  que  túp  nieto  del 
grande  Augusto ,  castigues  sin  tardanza  dos  horri- 
ble» crímenes,  cometidos  cérea  de  ti,  delante  de  tus 
oíos;,  y  que  no  debes  permitir  que  quede  mpune  el 
que  ha  atropellado  el  honor  de  tu  hermana. 
.  Calignla^  Sospechas  de  algun  noble  roioano? 
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Junia.  No...  yo  he  sentido  er hierro,  pero  do  he  risto 
'  la  mano  que  me  k>  ha  clavado;  sin  emhargo,   no  es 
difícil  adivinar,  cual  es  entre  esos  nobles  corrompi- 
dos capaz  de  un  rapto   y  de  un  perjurio.  Mas  de  uno 
de  los  que  á  tu  laao  están...  tu  tio... 
Cnligula,  Claudio?  ,      *  ' 

.  Junia,  Sí...  ese  es  el  primero... 
Caligula,  Le  haces  demasiado  honor...  Claudio  solo  es 
capaz  de  cometer  bajezas  cortesanas,  j  no  otra  eosa. 
Junia.  Cherea  tal  vez... 

Cali'gula,  £1  crimen  es  demasiado  grande  para  un   co- 
barde, para  un  hombre  afeminado  que  solo  piensa  en 
beber,  recostado  en  un  lecho  de  flores. 
'Junia.  Sabino... 

Caligula,  {Sonriendo,)  Ese,   madre  mia,  se  ocupa  con 
buen  éxito  en  asuntos  de  mas  importancia:  ahora  es 
conspirador. 
Junia,  Entonces.*. 

Cah'gula,  Escucha :  el  culpado  es  sin  duda  un  noble, 
un  hombre  poderoso,  que  pódria  vengarse  de  ti,  por 
temor  de  ver  su  crimen  descubierto. 
Junia,  Que  importa?  * 

Caligula,  Pero  yo  debo  velar  porlosdias  de  mi  segun- 
da madre...  Oh!  no  saldrás  de  aqni;  quiero  que  des* 
de  este  momento  habites  en  mi  palacio,  donde  haré 
que  te  destinen  una  cámara.  Nada  temas,  y  en  cuanto  á 
tu  hija,  yo  me  encargo  de  encontrarla. 
Junia,  Hazlo  asi,  y  yo  que  te  he  amado  hasta  ahora 

te  adorara  de  hoy  mas. 
Cah'gula,  Te  juro  que  no  perderé  un  instante  y  que 

pronto,  verás  já  tu  hija. 
Junia.  Cuándo? 
Caligula.  Mañana. 

Junia,  Ob!  hijo  mío,  mi  emperador,  mi  dueño!...  ma- 
ñana dices?  bien,  bien...  yo  iré  donde  tú  quieras..* 
No  me  has  dicho  .que  mañana? 
Cah'gula,  Si.   {Se  oye  el  pueblo  bullir  al  pie  del  pa^ 

lacio.) 
Junia,  Qué  es  eso  ? 

Caligula,  Nada:  la  realidad  que  signe  al  sueño. 
Junia.  ]^se  ruido  ?... 
CaUguiüi  Es  el  mar  que  traspasa  sq  orilla;  pere  no 
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.  temaS|  madre;  esta  roca  puede  resistir  sus  aleadas. 
(Se  van  per  la  puerta  del  fondo  :  én  el  momento  mis-^ 
mo  ,  UpantA    Mesalina  el  tapiz   de   la  puerta  de  la 
.    izquierda  y,  los  sigue  con  la  vista.). 

ESCENA  VIL 

ÜBSAUIIA. 

bien..*  oculta  á  la  hija  cuidadosamente  de  las  miradas 
de  la  madre;  pon  á  cada  puerta  un  centinela ;  i  pe-' 
Bar  de  la  distancia ^  de  los  soldados  j  de  ti  mtsmo^ 
yo  los  reuniré  si  me  conviene.  El  emperador  se  pier- 
de y  el  pueblo  está  ahí  pronto  á  proclamar  á  otro. 
Oh:  el  imperio!  el  imperio  á  quien  el  mundo  entero 
rinde  tributos  puede  ser  mió  con  un  emperador  co-> 
mo  Claudio  I  ese  viejo  imbécil ,  que  me  dejaría  es- 
plotar  á  mi  capricho  esa  mina  de  oro  que  llamaa 
poder.  Calígulai  t¿  adormecido  entre  mis  caricias, 
no  ves  que  como  la  serpiente  voy  á  ahogarte  entre 
mis  brazos. 

ESCENA  VIH. 

CALÍGULA.   nsSAUNA. 

Caligula,  Mucho  estrañaba  no  haberte  visto  ya. 

Mesalina,  Supe  que  teniais  una    amorosa   entrevista  y 
no  queria  distraer  al  emperador  en  tan  dulce  mo- 
mento. 
.  Caligula,  Estáis  hoy  muy  complaciente  y  muy  benig- 
na... mala 'señal  es,  por  mi  vida. 

Mesalina,  Y  qu¿  os  ha  parecido  esa  rubia  beldad?  ten- 
drán sos  ojos  azules  el  funesto  poder  de  haceros  ol- 
.vidar  los  negros?  Esas  mugeres  dicen  que  tienen  lán- 
guidos encantos  y  que  agradan  en  eslremo  á  los  co- 
razones ardientes.  Os  habrán  seducido  esos  amores 
dulces,  sin  transportes. 

Caligula,  A  haberme  seducido,  mas  que  sus  encant0S| 
hubieran  hecho  este  prodigio  sus  lágrimas.   . 

Mesalina,  Hola!  ya  ha  derramado  lágrimas?  que  cierto 
es  que  todas  sabemos  cual  es  el  poder    de  nuestros 
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Tactivos,  j  que  mt  rostro  «er'eno,  do  rala  tanto  eo- 

0  un  roitro  qne  á  In  vei  llora  y  rie. 

'ffu!a.Te  en|;aRas;  su  dolor  era  verdaderamente  anar- 

1  y  decidida  sa  resistencia. 

aliña.  Si  asi  fuese,  ya  no  existiría,  porqne  no  II*- 
■iai»  podido  soporlur  sin  vengaros  lal  uliruge. 
fula.  No  sabes  que   hay  una  le;  que  impide  qni- 
r  la  vida  á  las  doncellas?  ^ 

ulUa.  Cuaudo  las  hijas  de  Seján  se  ampararoq  de 
a  ejida  en  tiempo  de  Tiberio,  este  las  eligid  por 
mismo  el  carcelero  y  al  dia  tiguieote  ya  podiaa 

fula.  Gracias:  el  consejo  es  bueno  y  lo  aprore'cba-- 

;  sobre  lodo  en  la  parle  que  me  loca.    " 

tlina.  Qué  decis? 

fu/o,  Qu¿  soy  yo  quien  ba  de  guardarla,  pues  no 

;  atrevo  i  confiarla  a  nadie.  Alguien  viene;  no  li«- 

emos  mas  de  este  «santo...  vamos  ahora  á  ocupar- 

s  de  otra  cosa. 

ESCENA  IX. 

mismos,   pjuntfGBiiBS  jr  después  chbiu».   gUüdio  r 

ógenes.  Ya  están  cumplidas  vuestras  ¿rdenes. 

^ula.  Lo  se'. 

ógenes.  Tenéis  qlte  mandarme  otra  cosa? 

lula.  Necesito  seis  Hctores, 

ógenes.   Nada  mas? 

■ula.  Nada  mas. 

ygenes.  Claudio  está  ahí, 

■ula.  Que  venga. 

igenes.  Solo  ¿1? 

■ulá.  Todo  el  que  quiera;  pero  qne  nd  lál^a  nin* 

lina.  Qh¿  significa  ese  romor  al  pie  del  palacio? 
ala.  Descjorre  esas  cortinas  para  que  entre  el  aire 
'O  de  la  niDÜana:  el  cielo  está  sereno  y  las  úlií- 
s  nubes  han  desaparecido  arrojadas  por  la  tem- 
ía d. 
Una.  No  «je<? 


(37) 

Claudio,  (Sale.)  Cesar,. »  no  sabes  lo  qae  pasa? 

El  pueblq,  {Dentro,)  Trigo  ^  Cesara,.,  trigo ! 

Cherea,  {Saliendo.)  Veogo  á  recibir  yuestras  órdenes» 
El  pueblo  después  de  haber  cometido  mil  desafueros, 
se  ha  reunido  tumultuosamente  en  el  Foro.  Mo  ois? 

Caligula,  {Con  desprecio.)  Sí. 

Afranio.  (Sale  azorado.)  Señor!... 

Calígula.  Qué  es  eso ,,  cónsul?  por  que  tiemblas  asi? 

jifranio.  Temía  por  vuestra  vi4a... 

Calígula.  Cierto? 

jifranio.  No  veis  esas  hordas  feroces  que  se  arremoli- 
nan al  pie  de  vuestro  mismo  palacio?  No  oís  sus  gri- 
tos amenazadores? 

Pueblo.  Paui  Cesar! 

Calígula,  Te  engañas...  son  demostraciones  de  júbilo.. 

Afranio.  No  os  burléis ,  señor!  peligra  vuestra  cabeza. 
Cuando  salia  del  pulacio  se  han  apoderado  de  mi 
esos  furiosos.  Yo  estaba  sin  guardia,  desarmado  |  y 
no  pude  resistir. 

Calígula»  Mas  por  último ,  la  turba  insolente  respetó 
tu  magestad  sagrada  ^  puesto  qo,e  te  veo  en  libertad. 

Afranio,  Si,,  pero  he  té  o  i  do  antes  que  prestar  en  sus 
manos  juramento ,  de  qu6  vendria  a  comunicaros  sus 
deseos./. 

Calígula,  Es  decir,  que  vienes  como  heraldo!  habla*  - 

Afranio,  Queréis  que  jo  diga  al  divino  emperador  las 
insolentes  palabras... 

Colígala,  No  lo  has  jurado? 

Afranio,  Si  vos  me  lo  ordenaseis..» 

Calígula.  Siy  si...  lo  quiero. 

Afranio.  Ya  sabéis  que  hace  un  mes  qne  el  viento  con- 
trario arroja  lejos  del  puerto  á  la  flota  de  Sicilia, 
tanto,  que  el  pueblo  cree  ver  en  esto  un  castigo  del 

•  cielo  y  sospecha  que  el  emperador...  perdonad!  es  el 
pueblo  el  que  habla  por  mi  boca. 

Calígula,   Acaba. 

./ájranio.  Sospecha  que  el  emperador  habrá  hecho  al- 
guna secreta  ofensa  á  los  dioses  y  que  Roma  sufre 
en  este  momento  el  castigo  de  un  solo  hombre.  Asiy 
pide  que  uua  espiaAn... 

Calígula,  Tiene  razón  el  pueblo,  si...  he  cometido  un 
crimen  espantoso  y  Júpiter  se  ha  acordado  sin  duda 
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de  una  promesa  que  le  fue  hecha  j  que  aun  no  se  ha 
camplido.  Pero  aun  es  posible  reparar  esta  culpa  y 
la  espiacion  será'  pronta  j  terrible.  Acuérdate  de  que 
un  hombre  ofreció  á  los  dioses  su  vida  por  la  mía, 
y  que  yoy  débil  j  complaciente  no  he  querido  der- 
ramar La  sangre  de  este  hombre.  La  voz  del  pueblo 
es  en  este  momento  un  aviso  del  cield^  y  me  es  fuer- 
za escucharlo  por  mas  que  mi  corazón  se  despedace 
al  satisfacer  tan  justa  deuda* 

^Afranio.  Qu¿  decís? 

Caligula,  Que  Roma  no  debe  pagar  los  delitos  de  un 
solo  hombre. 

Pueblo,  Pan  y  Cesar! 

Caligula,  Ya  te  oigo,  pueblo ,  espera. 

Afranio,  Cesar! 

Caligula,  Sí,  dentro  de  algunos  instantes,  el  viento  se 
tornará  propicio,  y  la  flota  entrará  con  las  velas  hin- 
chadas en  el  puerto. 

>^ramo  Un  heraldo,  es  inviolable,  Cesar,  piénsalo 
bien.... 

Caligula.  Miserable! 

Afranio,  Pueblo!  socorro! 

Pueblo,  El  cónsul!  muera  CaKgula!  el  cónsul!  el  cónsul! 

Cah'gula.  Le  quieres?  he'le  ahí.  (Arroja  á  Afranio  des^ 
de  lo  alto  de  la  galería,)  Júpiter,  recibe  tu  victima. 

Cherea,  (A  Mesalina.)  Si  aprovechásemos  este  instante. 

Mesalina.  (Deteniéndole.)  MiraM»  el  pueblo  se  arrodiiia» 

Pueblo,  Viva  el  emperador! 

.  Una  voz,  A  quien  nos  darás  por  cónsul? 

Calígula,  A  mi  caballo.  {Con  desprecio.) 
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ACTO  TERCERO. 


El  atrio  de  la  casa  ¿e  Cherea :  al  rededor  los  retratos  de  sus 
antepasados;  á  la  izquierda  del  espectador  el  altar  de  los 
dioses  Lares.  Una  puerta  en  el  fondo  y  dos  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

CHBREA.  UN  LIBERTO* 

Cherea,  No  ha  venido  nadie? 

£1  liberto.  Nadie. 

Cherea,  Creo  que  podre  confiarme  á  ti* 

El  liberto,.  Señor!... 

Cherea,  Voy  á  encargarte  una  comisión  de  suma  im- 
portancia. Vete  al  Foro  y  trae  un  esclavo  que  com- 
pre'.ayer  al  pasar  por  allí.  Para  que  no  pueda  fugar- 
se y  átale  bien  las  manos  y  véndale  los  ojos  y  en  se- 
guida le  traerás  dando  algunos  rodeos  para  que  no 
pueda  saber  á, donde  ha  venido. 

El  liberto.  Queréis  que  entre  aqui  mismo? 

Cherea,  Sí. 

El  liberto.  Lo  haré  como  deseas, 

r 

ESCENA  II. 

CHKBEA  apoyando  el  codo  sobre  el  altar  y  cubriendo  con 
el  manto  su  cabeza. 

Perdonadme  y  sagrados  dioses,  si  mudo  y  aflijido  llego 
siempre  á  vuestro  altar  ocnltanto  nii  rostro  con  mi 
manto.  Yo  no  me  atrevo  á  levantar  los  ojos...  vos- 
otros habéis  conocido  á  mis  mayores,  libres  y  honra- 
dos, y  cuando  os  veo,  patrióticos  emblemas,  tengo 

'  vergüenza  de  R|0ia  y  de  mi  mismo.  Yo  creo  sin  em- 
bargo que  vuestras  miradas  habrán  llegado  hasta  el 
fondo  ae  mi  alma  y  que  habréis  conocido  todos  mis 
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I'^fojectof  y  esperanzas.  Oh!  si  poóocieseU  solámeiüe 
a  mjUcL  ae  mis  dolores!  hubierais  tealdo  piedad 
sin  dada  al  Terree  eptregada  á  los  ampres  de  esa 
Mesalina  I  oprobio  de  nuestros  di'as;  bofóeraís  teni- 
do piedad  al  verme  sufrir  cobardemente  los  insultos 
del  tirano.  Vosotros  lo  sabéis....  todo  esto  no  ti^ne 
mas  objeto  que  preparar  una  catástrofe  sangrienU* 
Verdaa  es  que  no  fue  asi  comp  conspiró  en  otro 
tiempo  Pruto;  á  la  luz  del  sol  j  en  medio  del  señar 
do  reunídoy  vengó  su  puñal  los  ultrajes  que  habia 
recibido  la  república.  Pero  en  aquel  tiempo  el  ami- 
go podia  conpar  sus  secretos  en  el  seno  del  ami- 
go ^  seguro  de  que  quedaría  sepultado  en  su  pe- 
cho como  en  un  abismo;  ahora  ^  soldados,  senado- 
.res;,  ciudadanos  I  todos  son  miserables  delatores;  por 
manera  I  que  para  hallar  un  a^igo  fiel,  en  necess^rio 
buscarle  en  el  corazón  de  un  esclavo.  Oh,  diose»! 
haced  que  en  ese  esclavo  galo,- encuentre  lo  que  e^ 
vano  he  buscado  en  esa  raza  de  {loma  ,  ciefira  y  bas- 
tarda ,  que  responde  con  cánticos  á  los  lamentos  de 
-au  patria.  Quien  viene?  ah!  Protógenes!  qué  vendrá 
"á  baeer  aqui  este  miserable  espía?     * 

<  ESCENA   III. 

CHiaiA.    PROTÓGENES,   AIINIP.    SABINO  »  Jf  doS  LlCTORES. 

Protógenes,  Señor,  vengo  á  poner  en  tos  matibs  éstos 
dos  jóvenes,  que  han  sido  cogidos  ayer  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  creyendo  sin  duda  que  hablaban  con 
el  antigua  pueblo  de  Roma,  j  queriendo,  hacer  creer 

f'á  la  plebe  una  ridicula  mentira.  Quería  probarles 
qUe  cuando  el  trigo  falta  ,  falta  el  pan  |  y  qoe  fal- 
tando el  pan,  moriría  de  hambre.  Afortunadamente 

'^1  pueblo  comprendió  el  artificio  de  este  mal  argur- 
mento ,  j  los  ha  puesto  en  nuestras  manos  para  ({iie 

-se  haga  de  ellos  justicia.  César  quiere  que  sean  in- 

-térrogados  por  ti  antes  de  condenarlos  ,  á  (in  de  que 
procures  indagar  si  tienen    algunos  otros  cómplices. 

•Como  sabe  oiiáuta  es  tu  adhesión  ^  quiere  probarte^ 
lo  asi. 
C/i^rea.  (Dudará  quizá...) 


/ 


.(4» ) 

Pjrotógenes*  {A  hs  dos  jót^enes,)  Acercaos.  (A  Chéren,) 
Nada  temas :  teogo  centinelas  colocadas  á  la  puerta^ 
;  j  ja  mismo  me  quedaré  aqui  por  si  tienes  algo  que ' 
ordenarme. 

Cherea.  (Comprendo...  quiere  c^spiarme!).Annio!  Sabino! 

Annio,  En  otro  tiempo  conocimos  á  vn  Cberea,  solda- 
do de  mucho  nombre  en  la  guerra;  pero  no  sabíamos 
,  que  este  hombre  hacia  en  tiempo  de  paz  el  papel  de 
^  cuestor.  . 

Cherea,    Entre  los  empleos  con  que  el  emperador  re- 
compensa los  servicios  de  sus  subditos ,   cualquiera 
que  JO  ejerza  será  para  mí  honroso ;  de  manera ,  que 
-el  soldado  no  se  avergonzará  jamas  del  ciudadano. 

'Annio, .  Qué  quieres  tú  que  juzguemos  'del  uno  y    del 
otro? 

Cherea,   Cada  uno  tiene  marcado  su  destino. — Voy  á 
!  interrogaros. 

Snhino,  Empieza. y  pues.  {Se  sienta,) 

Cherea,  Qué  maléfico  genio  te  ha  impelido  á  la  rébe-^ 
<iion^  Annio?  Tú|  el  heredero  de  un  nombre  cubier- 
to hasta  aqui  de  gloria! 

Annio,  Me  acordé  de  que  uno  de  mis  abuelos,  famoso 
por  sus  virtudes ,  había  muerto  al  lado  de  Bruto» 

Chcnea,  Y  tú  ^  Sabino? 

Sabino,  {Jugando  con  su  cadena  de  oro,)  Yo? 

Cherea,  Responde. 

Annio,  Si ;  responde ^  hermano. 

Sabino,  A  fé  mía ,  tribuno  ^  jo  be  conspirado  por  dis- 
traerme:  hace  ocho  días  queja  fortuna  me  es  con- 
traria; Lépido  I  mi  mejor  amigo,  ha  muerto.  Para 
*  consolarme  de  esta  pena  apelé  al  juego  ^  j  el  juego 
devoró  hasta  el  cuero  de  mi  bolsa.  Para  hacerme 
olvidar  esta  pérdida ^  me  quedaba  el  corazón  de  mi 
queridaf:  voj  á  su  casa...  una  hora  antes  me  la  ha- 
bía quitado  el  atleta  Sergio.  Justamente  cuando  esto 
me  sucedió,  vi  al  pueblo  que  corría  en  tumulto,  j 
corrí  con  él:  gritaba ,  j  jo  también  grité,  no  se 
qué  cosa...  asi,  como,  muera  César ;  j  en  el  momen- 
to en  que  mas  alzaba  el  grito,  me  sorprendieron  J 
me  dejé  coger...  en  esto  fue  en  lo  que  hice  mal. 

Cherea,  Y  no  sabéis,    insensatos,   que  habéis  jugado 
vuestras  cabezas  coiitra  el  emperador? 
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¡en ;  qne  !■■  tome ,  puesto  que  lu  ha  ganado: 
i  nato. 

Debo  reeorrir  ¿  loi  tormento!  para  baceros 
T  los  nombres  de  vuestros  cómplices? 
[»í  lo  que  ciñieres. 

ímplices,  tnbuno  7  Yo  be  abrigado  largo  t¡em- 
iperania  de  eocontrar  uno,  pero  esta  esperan- 
a  disipado  como  uo  reláinpa|i;o.  Este  bombre, 
valiente  que  al  lado  de  GermáDÍco  combatió 
D  bnen  soldado.  Pero  me  bun  dicho  que  des- 
ilvidaudo  su  glofia,  vive  entregado  a  las  in- 
I  caricias  de  una  impúdica  cortesana,  de  la 
se  aparta  sino  para  besar  la  mano  de  su  opre- 
moces  este  nombre,  tan  tito  en  otro  tiempo 
tan  humillado? 
4o. 
ieo  tit&.  ¿Podemos  saber  cuil  es  la  euefteqne 

jerei*  conducidos  otra  vex  á  las  prisiones  >  y 
>erareis  á  oiie  la  clemencia  del  emperador  de- 
e  vuestro  uestioo, 

)i  su  clemencia  dispusiese  que  seamos  puestos 
ormento,  encarga  á  los  verdugos  que  no  des- 
Huestros   rostros,  pnra  que  no  asnstemos  i 
pina  cuando  bajemos  al  infierno.  Adiós. 

ESCENA   IV. 


esgraciados  jóvenes,  últimas  centellas  del  fue- 
ublicano !  Aun(]ue  mi  corazón  participe  de 
•s  mismos  deseos ,  no  puedo  sustraeros  á  la 
que  os  aguarda.  Olí!  si  yo  hubiera  sabido 
Roma  esistian  aún  dos  almas  nobles,  en  este 
lo  marcharia  yo  también  al  suplicio  y  n 
Mtros;  pero   si   ahora  vivo-^  vivo  para  ^ 


ESCENA  V. 

cnisA.  S£  iTsiRTO  /  AqviLA  con  lüs  manoi  atadas  y  los 
OJOS  vendados» 

Liberto^  Ya  estamos  aquí ,  s^i&or. 

Cherea,  Veo  que  me  bas  comprendido;  abora  caída  do 
ane  nadie  venga  á  sorprendernos. 

íioerto.  Piada  lemas,  (f^aie.) 

Aquila,  {Arrancándose  la  venda  al  momento  que  Che-^ 
rea  le  desata  las  manos.)  Quie'n  eres  tú? 

Cherea,  Tn  señor  6  tu  amigo. 

Aquila.  En  ese  <;a3o  ^  espliqu^monos  con  franqueza. 

Cherea,  Habla. 

Aquila,  A  pesar  de  inis  derecbos  de  ciudadano  de 
Aoma  f  me  ban  insultado  j  ban  atado  mis  manos  con 
esas  cuerdas ;  me  ban  vendido  como  a  un  esclavo... 
pero  esto  á  tí  nada  te  importa }  |¿  me  bas  comprado, 
j  por  lo  tanto  eres  mí  duefto» 

Cherea»  Prosigue^ 

Aquila*  Bien  se  cuáles  son  fus  derecbos :  tú  puedes  á 
tu  capricho  maltratarme  j  darme  la  muerte;  jo  no 
tengo  á  mi  favor  mas  que  un  recurso :  cuando  sea  mi 
voluntad  puedo  morir  ^  j  este  solo  derecho  restablece 
el  equilibrio  de  taPmodo,  que  soj  libre  como  tú. 
Ahora  hablemos  ^  sí  te  parece ,  de  ciudadano  á  ciu- 
dadano. 

Cherea,  Sea,  pues. 

Aquila,  Quieres  oro  para  devolverme  mi  libertad? 
pide  el  que  quieras;  j  ki  te  falta  tiempo  para  con- 
tarlo,  lo  mediremos  en, tu  casco  y  el  mío. 

Cherea,  Gracias. 

Aquila^  Te  comprendo :  sin  duda  como  guerrero  bas 
dirigido  a  otro  objeto  tus  deseos :  pues  bien,  te  dar¿ 
die^  de  mis  mejores  caballos  de  raza  árabe. 

Cherea,  No :  no  és  e^o, 

Aquila,  Quieres  alhajas  para  adornar  á  tu  querida?  Yo 
te  daré  cuanto  puedas  desear. 

Cherea,  No  es  eso  tampoco  lo  que  jo  quiero. 

Aquila.  Dilo  tú  mismo. 

Cherea.  Escncba.  Algunos  romanos  crees  que  los  hier- 
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piQ  lot  oprimen  mmd  dMOBiiado  en  lui  man»; 
de  eito(  bn  tenido  U  espeluza  de  bailar  un 
bre  leal  t  reaervado,  ctiyo  bnta  atrevido  pn- 
I  aj'ttdarle  á  romper  ^et  jugu  de  U  Italia  y  U  , 

I.  Y  íabei  tú  euálet  son  los  medíoa  que  ese  ro- 

0  propone? 

.  aquello»  de  qne  puede  duponer  un  conjurado 

ello. 

r.  Pero  cuáles  son? 

':  La  espada  j  el  poSal. 

í.  ¥  B  quie'D  debo  berír? 

I.  Al  emperador, 

I.  Ya  ves  que  le  be  escucbado  sin  temblar.  Haee 

So  que  soñando  con  la  libertad  de  mi  país  ha-  . 
irniado,iur,pTojeclo  semejanle;  pero  la  catuatí- 

llev¿  un  din  a]  emperador  á  la  casa  de  mi  ma- 
,  y  ^M  con  e'l  en  una  miima  copa  el  vino  de  la 
lilalidad:  desde  este  di  a  Cesar  es  mi  buesped,  y 
itfespod  es  sagrado. 

I.  Y  si  fuese  este  el  único  medio  de  recobrar  tu  . 
rtad? 

1.  Morirá  esclavo. 

\.  Galo,  ¿j  no  pierdes  con  tu  libertad  una  ma- 
,  una  patria,  ni  uoa  querida? 
I.  Tollo  eso  he  perdido;  él  sol  de  mis  abneloi, 
uelo  qjie  Oie  vio  nacer  j  que  jo  adoro  con  el 
r  urdiente  de  la  patria,  mi  madre  qne  morirá  de 
r,  j  mi  amante,  Cu  6o,  que  me  fue  robada  en 
lia  llora  fune.ila. 
:.  Pues  bien:  libertad,  querida,   madre,  patria, 

te  será   devuelto,  si  tomas  el  puñal  f  qnierea 

!.  Los  dioses  gnarden  ¿Cesar.  > 

.    Ruegas  por  stt  vida,  desgraciado !  teme  por 

:.  Hiere  cuando  quieras ,  señor ;  so;  tu  esclavo. 


ESCENA  VI.  •■' 

t  i  ••  •  ■  • 

Los  mismos.  il  libreto  ,  /  luego  mstássk.  \ 

\  '       '        ■.■•'.'  •  '  .  • 

•  'Liierto,  üiiá  liiwger  desea  hablarte  cu  el  momento. 

*  Cheréa,   Qac  Venga.  '{F'ase  él  Libertó.)  Tú   entra  na 

instante  en  ese  gál)íuete.  {Sale  Mesaliná.)  Salud  á  la, 
hermosa   que  viebe  í  derramar  la  alegría  en  mi  hu- 
*'      inílde  casa. 
Mesaliná.  Alegría!  no  amigo:  todas  las  noches  ño  soa 
tranquilas  j  serenas. 
'  C^ertfa..Qne!  acaso  no  se  ha  éálmado  la'  sedícíoD^  J  es«* 
tas  por  eso  sobresaltada? 
Mesaliná,    No :  la  sedición  se  ha  apagado  y  sns  gefes 
han  sido  pre^s :  otros  son  los  pe,l^gros  qne  nos  ro- 
dean |  y  por  eso  he  venido  á  avisarte.  Por  una  cir- 
cunstancia imprevista  acaso  se  librará  Cesar  de  nues- 
tra cólera. 

Cherea.  Librarse !  cuand.o  esta  noche  debia  morin.a 
Sospechará  acaso?    '     ' 

Mesaliná,  No:  estoy  segura  de  que  nada  sosp'echa.^ 

Ckeren,,  Si  es  asi^  qué  es  lo  que  temes?  No  puedes 
tú  con  solo  pronunciar  tu  nomlMre  abrir  todas  las 
puertas  de  palacio? 

Mesaliná»  Sí ,  ayer*  ese  nombre  era  una  talismán;  pero 
acaso  desde  esta  noche  habrá  ^  otro  nombre  mas  po- 
deroso. 

Cherea,  Qn¿  dices? 

Mesaliná,  Que  César  se  ha  entregado  í  Un  nneyo 
amor.  ^]  '<. 

Cherea,  Y  quién  es  Ift^muger.t. 

Mesaliná,  Una  joven  já  quiea  llama  su  hermana ,  y  que 
vivía  en  Narbona,  de. donde  ha  venido  á  Roma  coa 
un  tal  Aquíla.      ** 

jiquila.  {Aparte,)  Qué  dice  esta  muger? 

Mesaliná,  Esta  mañana  fue  conducida  al  Palatino. 

Aquila,  {Saliendo.)  No  querías  tú  un  hombre  para  he- 
rir al  emperador?  aqui  le  tienes:  le  necesitas  to- 
davía? 

Mesaliná,  Nos  estaban  escuchando..* 

Aquila.  Si, 
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%trett.  Al  fin  consientes? 

4auila.  Al  initante :  que  mnen ,  pero  por  mí  nana. 
Tribuno  4  dame  sin  ttrdanu  armas;  nn  hierro,  uiui 
espada  ,  un  puBal._ 

/herea.  De  que  proviene  ese  encono  ? 

iquila.  No  lo  comprendes?  £ta  hermana  de  C^iar  de- 
l>ia  ser  mi  esposa,  j  ja...  jo  tay  su  amante  Aqni- 
la.  Ea  ,  acsha  pronto  ,  dame  un  puBal ,  j  pide  á  los 
dioses  que  llegne  í  tiempo  para  salvarla. 

)feialina.  Aun  no  es  hora :  crees  en  la  fidelidad  de 
tn  amante? 

4quila.  Oh  !  sí- 

Vetalina  Quieres  que  le  lleve  &  donde  está  ,  jla  TOel- 
va  a  lus  ht'azos? 

iquila.  Puedes  tú  hacer  eso  ? 

^etatina.  Si. 

iquila.  (  Caytndo  de  rodillas.)  Oh !  hado  como  lo  di- 
ces t  y  JO  ,  que  no  tengo  culto  ni  dios,  te  adoraré. 

tíeíalina.  Sigúeme, 

iquila.  Vamos. 

Zhtrea.  Qué  haces?  cuando  tenemos  nn  c¿mplice  se- 
gnro.... 

desaliña.  Pronto  tendremos  dos.  {A  Aquila.)  Ven. 


Si 


ACTO  CUARTO. 


Un  dormitorio  con  un  lecbo  en  el  fondo  y  dos  paertas 
laterales :  á  la  derecha  una  ventana  <  á  la  cabecera  del  lecho 
un  candelabro ,  y  al  pie  del  mbmo  lecho  una  copa  con  el 
agua  1  ostral. 

ESCENA  PRIMERA. 

8TSLLA,  sola,  arrodillada  á  los  pies  del  lecho. 

Creo  que  ha  sonado  Tumor  bacía  esa  puerta.  Dios  mío! 
saldad  mi  virtud  ó  que  jo  muera.  No...  nadie  vie- 
ne...   Señor  misericordioso  ^   protegedme!  Vos,  que 
salvasteis  á  Daniel  en  el   lago  de  los  Leones:  vos, 
que  librasteis  del  furor  dé  las  llamas  á  tres  inocen- 
tes arrojadas  en  un  horno  por  el  tirano  de  Babiloniai 
yo  os  imploro  con  todo  el  terror  que  en  este  instante 
me  sobrecoge  el  alma...    Oh!    no...  ahora  no  me  be 
equivocado...  (Se  levanta.)  Se  oye  ruido...   {Corre  á 
la  ventana.)  Ah!  yo  me  librara  á  lo  menos  de  su 
infame  amor, 

ESCENA  II. 

AqüILA*     aXEItA* 

^quila,  Stella! 

Stella,  Aquila! 

.A quila.  Mi  Stella! 

Stella.  (  Cayendo  á  los  pies  de  '.Aquila,)  Dios  poderoso! 

aquila.  Mi  amor!  mi  vida!  ^ 

Stella.  Gracias  y  Dios^mio!  vos  habéis  escachado  mis 
ruegos.  {Levantándose.)  Y  mi  madre? 

^jtquila.  Tu  madre?  ya  la  encontraremos:  ahora  es  ne- 
cesario huir.  \ . 

Stella.  Crees  tú  que  podamos? 

Aquila.  Si :  una  muger  /  ó  mas  bien  un  genio  bienhe- 
chor^  teniendo  piedad  de  mi  ardiente  agonía,  me 
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9  por  la  mano  hasta  «ta  ertancia ,  étraveiándo 
«icnros  corredore*.  Esta  miima  muger  podrá  sin 

,  A  d5nde?' 

>.  Qué  nos  importa  adonde,  con  tal  que  pont- 
ana barrera  eotre  Cesar  j  nosolroa;  el  Océaoo, 
Alpes,  un  muado  s¡  es  preciso? 

Sí ,  dices  bien  :  no  perdamos  nn  Instante. 
I.  Sigúeme.  (Empujando ia  puerta.)  Esta  paerla!... 

Esli  cerrada? 
a.  Si. 

,  Y  cáraoí... 

).  Quien  labe!  acato  noi  habrán  viato,  7  Ce'sar... 
.  Calla!...  tú  aumentas  mi  desesperación, 
1,  Nos  tiene  en  su  poder  i  los  dos. 
,  A  los  dos! 
a.  Y  sin  armas...  sin  armas! 

No  perdamos  la  esperanza. 
1.  Ab!  otra  puerta!  (Se  dirige  á  ella  y  procura 
•  ano  abrirla.)  También  eerrada. 

Ajl 
1.    No  haj  salida...  ninguna  I  Espera...  eai  ven- 
I...  tal  veL  podremos  escapar  por  ella. 

Imposible. 
I.  Y  por  une'  ,  no  teniendo  reja  ? 

Porque  haj  toldados  en  el  palio. 
I.  (  Dejándose  caer  en  una  silla.)  El  cielo  nat  ha 
decido. 

Hermano  miol 
I.  Ya  no  haj  esperanza. 

Oj'eme,  be.niiano.  ■    ■      '  , 

1.  Que  puedes  decirme? 

Yo  te  creia  con  mas  valor-para  roorir. 
I..5Í  no  -temiese. mas  Tjue.la  muerte!...  pero  TCrte 
os  brazos  de' ese  infame...  Ab! 

Escúchame...  quien  quiera  matarme,  á  mi,  po- 

y  débil    niuger  ,   no  necesita  hierro  ;  con  sus 
os  puede  uhogarme. 
i.  <Júe  dices? 

!.  Siellai" 

Que  en  el  momento  en  que  esa  paerla  se  «bra— 
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águila.  Basta.;; 

Stella,  Si  mi  Aquila  me  ama  y  es  imposible  que  pueda 
preferir  mi  deshonor  á  mi  muerte. 

Aquila.  Oh  ! 

Stella.  Morir  por  tu  mano,  será  para  mi  la  felicidad. 

Aquila,  Galla. 

Sulla,  Piénsalo  bien ,  Aquila. 

Aquila,  Es  un  delirio. 

Stella.  Es  el  único  medio  de  salvarme  y  el  único. 

Aquila.  Galla  ^  te  digo. 

Sulla.  Dadle  valor,  Dios  poderoso!  porque  yo  conozco 
que  el  mió  se  acaba.  Morir  tan  pronto!...  morir!... 

Aquila,  Si,  moriremos  sin  duda,  pero  antes... 

Stella.  Me  haces  estremecer. 

Aquila,  Escucha  :  este  momento ,  que  es  el  último  de 
nuestro  último  dia,  consagrémosle  al  amor,  á  la  fe- 
licidad... 

Stella.  Qué  dices?... 

Aquila,  Sí,  hoj  el  amor  y  mañana  la  nada. 

Stella.  Desgraciado!...  eso  que  tú  crees  la  nada  ,  es  la 
segunda  vida ;  es  el  eterno  dia  que  no  tiene  occi- 
dente^ la  esperanza  del  justo  y  el  terror  del  malvado. 

Aquila.  No,  Stella,  mas  allá  de  la  tumba  no  hay  vida. 

Stella,  Alma  ciega  y  llena  de  tinieblas!  La  tumba  es 
la  barrera  donde  Dios  separará  al  que  le  ha  adorado 
del  que  le  há  desconocido.^ 

Aquila,  Pues  bien ,  supuesto  que  tu  Dios  por  una  ley 
bárbara  hace  un  crimen  del  amor;  pues  que  tu  Dios 
separa  lo  que  la  tierra  no  ha  podido  separar ,    que 

•    venga  ahora  á  arrancarte  de  mis  brazos. 

Stella.  No...  que  mas  bien  nos  reúna  para  siempre  al 
pie  de  su  trono  divino. 

Aquila,  Unidos  siempre,  sí,  en  el  cielo,  en  el  infierno, 
donde  tú  quieras,  pero  uñidos  siempre. 

Stella,  Ya 4o  veis.  Señor,  el  ciego  abre  los  ojos  y  per- 
dido en  las  sombras  busca  tu  luz. 
Aquila,  Pero  tú  mechas  dicho... 

Stella.  Que  en  la  hora  de  la  muerte  mi  Dios  castigaba 
á  los  que  no  le  habian  reconocido.  Escúchame;  yo 
quiero  que  mi  Dios  sea  el  tuyo  y  mi  creencia  la  tuya, 
a  fin  de  que  en  el  cielo  sea  tuya  también  Stella. 

Aquila,  Y  eso  es  posible  ? 
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)ue  es  la  felicidad  de  un  ioaUnte  corapftrada 
i  felicidad  eterna  que  nos  espera  en  el  cielo? 
■»e  amor  efímero  y  culpable,  comparado  con 
amor  iomeiisu,  ioestinguible,  que  Dios  pone 
;orB£ou  de  sus  elegidos? 

Pero  yo  noy  pagano. 
}iie'  importa,  si  t"  alma  está  dispuesta  á  iofla- 

con  el  fuego  celeste?  Que  importa  «í  hoy  qnie- 
Ivar  lu  alma? 
Que  debo  baccr  para  conseguirlo? 

0;e...  no  se  si  esa  eternidad  prometida  á  nues~ 
lor,  durará  solo  un  dia  ú  será  para  siempre.  Yo 
si  la  inestinguible  llama  de  este  amor,  resuci- 
n  mi  alma  cuando  mi  corazón  baja  mncrlú ;  pe- 
en cambio,  Stella,  que  yo  creo  en  todo  to  que 
dices  con  esa  dulce  voz:  que  yo  quiero  que  dos 
el  mismo  golpe  para  participar  de  tu  porvenir 

lien...  puesto  que  Dios  quiere  que  yo'  por  este 

0  te  conduzca  al  cielo,  y  que  noy  sea  apóstol 

1  era  neófita  ayer ,  voy  á  interrogarte. 
Ya  te  escucho. 

}e  rodillas.   Crees  tú  que  mí  Dío4,  por  su  po- 
imenso,  bizo  el  oiuodo  de  la  nada? 
Sí. 

jrces  que  Cristo .  salvador  predestinado,  nació 
a  Virgen  y  fue  concebido  del  Espíritu  santo? 
Sí. 

>ees  tú  que  murió  voluntariamente  y  derra- 
sangre  por  purgarnos  del  pecado  del  primer 
e?  Crees  que  padeció  y  murió  por  nosotros  en 

Sí  creo.  (Stella  le  echa  en  la  cabexa  alguaai 

del  agua  luslral.) 

Lbora  bien,  yo  te  bautiza  en  nombre  de  la  tri- 
santa.  Tu  ignorancia  te  había  cerrado  las  puer- 
la  morada  de  los  bienaventurados;  pero  tn  fe' 
abierto.  Cristiano,  el  cielo  te  espera,  {f^ien^ 

■irse  la  puerta  jr  al  César  gue  aparece  en  ella.) 

:*,  levántate. 
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ESCENA  V. 

Los  mismos  y  'caiígula  seguido  de  sus  flaminios  y 
lie  t  ores. 

\^quila.  El  Emperador! 

Stella,  Ya  ha  llegado  la  hora; 

Caligula,  Ah  \  ya  conozco  la  cansa  de  tanta  virtud.  De 
día  hacéis  alarde  de  un  santo  pudor ;  pero  sabéis 
bien  aprovet;har  la  noche  en  brazos  de  otro  amante. 

^Aquila»  Cesar  y  no  os  dejéis  llevar  de  vuestras  viles 
sospechas:  esa  ronger  no  es  mi  querida. 

Caiígula,  Pues  qué  eV? 

Aquila,  Mi  esposa. 

Caiígula,  Si  es  asi ,  Yesta  no  podrá  salvarla.  Dices  que 
es  tu  esposa? 

j4quila.  Sí. 

Caiígula,  Tanto  mejor:  morirá. 

jáquila.  Morir ! 

Stella,  Ah!  {Ocultando  su  rostro  en  el  pecho  de  Aquí  la.) 

jáquila.  Morir!  y  cuál  es  su  crimen?  haber  rechazado 
eon  su  pudor^  con  sus  suspiros  y  sus  lágrimas  las  in- 
cestuosas caricias  de  César  respetando  un  amor  le- 
gítimo? Tu  abuelo  Augusto,  grande  y  justiciero, 
hubiera  premiado  esa  resistencia  que  tu  castigas^  aca- 
so porque  se  acordaba  de  que  en  los  tiempos  de  la 
república,  él  puñal  de  Lucrecia  llevaba  la  muerte 
al  corazón  de  los  Tarquines. 

Caiígula,  Te  engañas,  Galo;  si  esa  mugcr  no  hubiese 
cometido  otro  crimen  que  el  que  tú  dices,  yo  mismo 
la  hubiera  honrado  y  respetado ;  pero  es  otro  su  de- 
lito... la  impiedad. 

Stella,  La  impiedad? 

Caiígula,  Di ,  no  has  traído  de  la  Galia  el  culto  de  un 
falso  Dios? 

Stella,  Tú  blasfemas,  César:  mi  Dios  es  el  único  y 
verdadero. 

Caligula.  Ya  lo  ois:  apoderaos  de  ella  y  llevadla. 

Aquila.  Castígame  á  mi  también,  porque  su  religión 
es  la  mia:  César,  yo  soy  cristiano. 

Stella.  No  te  dije  que  el  Señor  no  no9  separaría  ? 
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.  Bendito  sea,  pues  que  por  el  morimos  janlos. 
'.a.  Juntos!  no  lo  eaperei. 
.  Qu¿  dices? 

la.  Que  yo  sé  ^ue  el  que  mnere,  hace  snfrir  al 
vive,  y  qiie  ae  muere  mil  veces  viendo  morir. 
Concededme  i  lo  menos  que  yo  sea  la  primera. 
la.  No  qniero  que  me  creas  un  malvado:  yo  te 

:.  D¿Qde  está  tu  Dios,  Stella? 

Silencio. 

.  Ven  á  mis  brazos...   que  se  atrevan  á  arran- 

>  de  ellos. 

[a.    Lictores,  separadlos.  (Un  Helor  levanta  su 

a  íóhre  las  cabeías  de  los  dos  jóvenei.  Stella  re- 

•de  espantada  y  At^uUa  permanece  iamóvil  con 

'ratos  tendidos  hacia  ella.) 

Oh !  {Los  flaminios  se  apoderan  de  Stella  y  los 
res  de  j4 quila.) 
t.  Furias  del  abismo! 

Madre  mia!  madre  mía!  en  nombre  del  cielo, 

1.  {Forcejeando  entre  los  /ic/orei.)  Stella! 
la.  Atad  á  ese  esclavo  7  llevaos  á  esa  muger. 

la.  Obedeced, 

la.  Marchad. 

A  Dios,  Aquila,  A  Dios,  madre  mia.  {Los  sa- 
otes  se  llevan  á  Stella  por  la  puerta  que  está  al 
de  la  ventana.) 

ESCENA  IV. 

AQUILA.  LICTOBES. 


[.  (Los  lietores  le  atan  á  una  columna.)  Si  qnie- 
jocarte  en  ver  derramar  lágrimas;  si  quieres  oir 
intos,  César,  ve  ú  presenciar  la  muerte  de  una 
er  tímida,  porque  aquí  solo  puedes  atormentar  a 
lombre  qu«  00  sabe  llorar  ni  quejarse. 


Caligula,  Quien  sabe  si  se  encontrarán  martirios  que 
hagan  salir  lágrimas  de  esa  roca? 

-Aquila,  Pues  bien;  prueba  Si  quieres,  tigre  ,  quien  se 
cansará  priipero;  los  verdugos,  ó  la  victima. 

Calígula.  Jamas  se  arriesga  Cesar  en  ningún  desafio, 
que  no  esté  seguro  de  vencer. 

Aquila,  Insensato! 

Caligula.  {Abriendo  la  ventana.)  Mira. 

Aquila»  Qué  veo!  Stella!  Stella  que  marcha  al  supli- 
cio, delante  de  mi...!  Piedad,  Galígula,  piedad!  haz 
que  JO  muera  por  ella.  Mira ,  yo  te  imploro  lloran- 
do como  un  niño. 

CaUgula.  Qué  dices,  Galo?  No  podrás  negar  que  he  ga- 
nado, no  es  cierto?  (J^ase  riendo:  los  lictores  le  siguen,) 

ESCENA  V. 
AQUILA  solo :  después  junia,  /  al  fin  de  la  escena 

BIESALINA. 

Aquila,  Atado  aqui ,  sin  poder  defenderla!  Esto  es  hor- 
rible! Dios  mió!  dignaos  escucharme...  socorrednos. 
Alli  está....  alli...»  el  lictor  ha  tomado  su  hacha.... 
Stella!  por  piedad,  que  muera  jo  con  ella.  Madre 
mia!...  Junia! 

Junia,  {A  la  puerta  de  la  derecha,)  Quién  me  llama^? 

Aquila,  Eres  tú,  madre?  ven,  corre. 

Junia,  Dónde  estás? 

Aquila,  Por  aqui ,  por  aqui.  Saca  tu  puñal,  j  corta  al 
momento  esta  cuerda...  córtala.  (  Lanzándose  a  la 
^ventana,)  Stella! 

'Junia,  ( Reconociendo  á  su  hija  entre  los  lictores,) 
Stella! 

Aquila.  {Con  abatimiento.)  Es  tarde. 

yzinia.  Misericordia !  {Aquila  cierra  la  ventana:  per- 
manecen  ambos  un  instante  inmobles  ^  sin  hablan 
después  y  recoge  Aquila  las  cuerdas  que  le  ataban , 
y  Junia  el  puñal  que  habiá  dejado  caer,) 

Aquila,  Desgraciado  de  ti,  César! 

Junia,  Desgraciado  de  ti ! 

Aquila,  {Mirando  a  su  alrededor,)  Dónde  nos  escon- 
deremos para  matarle? 

Mesalina,  {  Alzando  el  tapiz  de  la  puerta,)  En  mi  casa. 


ACTO  QUIIMU 


El  (ricliaiiim  (1)  en  d  palacio  de  Céur  i  i  la  íiquterda 
spectador  una  me»  7  Ircs  lechos,  sobre  los  cuajes  estaa 
liados  Calígala ,  Claudio  r  '1  cómico  Apeles,  coronadM 
ores;  alrededor  de  ellos,  esclavos  vestidos  de  blanco  coa 
itroaes  de  oro,  que  tienen  en  las  manos  servilletas  de 
>ura.  Ninfas  de  Cercs  y  Bacantes;  en  el  fondo,  esclavas 
anlorcbas  encendidas;  la  habitación  está  rodeada  de  ar- 
Jmbrados  que  se  estienden  circulara] ente  basta  el  cuarto 
lino,  dejándose  ver  por  ellos  los  salones  del  palacio  :  en 
ndo  una  grada  de  tres  escalones :  á  los  lados  dos  puertas: 
izquierda  del  actor  un  tripode ,  en  el  que  se  queman 


ESCENA  PRIMERA. 

3DI.Í,  CLAUDIO.  APXLu.  Mia&LiK&  cit  Iragg  de  iaeaale, 
y  uft  coHiFíQ  con  una  lit-a  en  la  mano. 

/'.(cania.)  Presto  oi  vais,  horacdichosai 
de  tiueatra  dichosa  vida; 
ayer,  apenae-florido, 
bríUd  nuestra  juvenlud.; 
j  por  un  misterio  estraño 
que  la  razón  no  comprende  , 
boj  la  vejez  nos  sorprende, 
y  mañana  ct  atahud. 

Gozemos,  pues,  nuestra  vida 
entre  nugeres  hermosas , 
ceñida  la  >ien  de  rosas 
y  el  seno  henchido  de  amor ; 


y  los  labios  abrasados  y  , 
en  la  copa  transparente 
apuren  con  sed  ardiente 
de  Baco  el  almo  licor. 

Cálígula,  Qué  baces,  Claudio?  Tú  que  debes  dispo- 
nerlo todo  como  el  rey  del  festin^  inventa  alguna 
cosa  qué  nos  divierta. 

Claud,  Estraño  es  que  recurras  á  mi ,  cuando  tienes  á 
tu  lado  al  bistrion  Apeles,  cuyo  oBcio  es  agrad.arte: 
ordénaselo  á  él ,  j  puedes  castigarle  con  razón  si  no 
te  divierte. 

[Apeles,  César  puede  disponer  de  mí  á  su  voluntad:  es- 
toy pronto  á  recitarle  los  versos  de  Emnio  ó  de  Plau- 
to,  y  si  le  agrada  mas  la  tragedia^  que  escoja  entre 
Sófocles  y  Esquilo. 

Calígula,  ¡Por  Castor?. un  dia  be  de  quemar  basta  las 
tumbas  de  Pindaro  y  de  Virgilio.  ¿Qué  ban  becbo 
para  que  el  mundo  se  ocupe  de  ellos ,  ó  para  (\we 
crean  que  su  gloria  puede  igui^larse  á  la  mia?  Ellos 
Lablan  vyo  ejecuto:  ellos  poseen  la  ficción  y  yo  la 
realidad:  alguna  vez  logran  á  duras  penas  bacer  der- 
ramar algunas  lágrimas ,  y  yo  con  una  sola  palabra 
puedo  bacer  derramar  todas  las  que  quiero  :  ellos 
asustan  al  culpable  con  muertes  fingidas ,  y  yo  cuan- 
do tengo  sed  de  sangre ,  mando  á  la  muerte  que  se 
siente  á'mTmesa,  basta  que  llega  el  momento  en  que 
quiero  que  derrame  el  veneno  ó  esgrima  la  cucbilla. 
Dónde  vas,  Claudio? 

Claudio,  Me  parece  que  be  oido  una  voz  que  me  lla- 
maba desde  la  cámara  inmediata. 

Caligula,  No,  te  engañas.  Qué  baces  tú  que  no  bebes, 
Apeles? — Escucba  ,  á  pesar  de  tu  maestría  ,  quiero 
que  bagas  un  estudio  profundo.de  tu  arte  en  mi  pre- 
sencia. Que  vayan  á  buscar  á  esos  dos  republicanos 
que  fueron  presos  ayer ,  cuando  gritaban :  mueran 
los  Tarquínos,  (  P^ase  un  esclavo,  )  Mañana  podrás 
imitar  la  agonía  de  su  muerte,  representando  la  tra- 
gedia de  Medea  ó  la  de  Ifígenia. 
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ESCENA  II. 

Los  mismos  y  chb&ka. 

Caligúla.  Ab !  Eres  tú  tribuno  ? 

Cherea,  Si,  Cesar  !  esta  noche  me  toca  velar  basta  el 
día  en  el  palacio ,  j  vengo  á  preguntar  á  mi  augasto 
dueño  cuál  es  la  seña  que  se  digna  darme, 

Caligúla,  Baco  j  Cupido. 

Cherea,  Y  tenéis  alguna  otra  orden... 

Calígula,  Si  I  toma  ese  vaso  j  bebe. 

Me  salina.  (Aparte  á  Cherea.)  l^a  suerte  nos  protege... 

Cherea.  Que'  dices  ? 

Mesalina.  Todo  está  preparado. 

Cherea.  Para  cuándo? 

Mesalina.  Para  esta  noche. 

Cherea.  No  te  ha  engañado  tu  deseo? 

Mesalina.  No  ;  todo  depende  ahora  de  tu  valor. 

Cherea.  Y  los  dos  cómplices  que  me  habiais  prometido? 

Mesalina,  Pronto  los  tendrás. 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  aknio  /  sabiko  vestidos  con  túnicas  ne- 
.  gras  y   ceñido  el  cuerpo  con  una  cuerda  y  coronados 
de  verbena, 

Caligúla,  Trueqúense  en  himnos  fúnebres  los  cantos  del 
festín.  Ahí  tenéis  á  dos  Gracos,  á  dos  republicanos,  á 
quienes  los  destinos  han  perdido  por  haber  nacido 
cincuenta  años  mas  tarde  de  lo  que  debieran  :  por 
fortuna  estoy  jo  aqui  para  reparar  el  error  cometido 
por  la  suerte,  haciéndolos  morir  cincuenta  años  an- 
tes de  su  termino  natural» 

Annio.  Y  por  que  dejar  vuestras  alegres  canciones? 
Nosotros  deseamos  la  muerte  y  la  apetecemos ,  ma^ 
que  vosotros  esa  vida  de  crímenes  j  de  vergüenza. 

Caligúla.  Por  mi  vida,  que  tengo  un  placer  iiiñnito  al 
encontrar  tanta  armonía  en  nuestros  deseos,  j  esto  es 
tan  cierto,  amigos,  que  quiero  concederos  á  cada 
uno  lo  que  mas  desee   en  este  momento.    Pedid. 


'Sabino,  Eo  cnanto  a  toA  nada  deseo :  tenia  curiosidad 
de  ver  antetf  de  mi  muerte  qué  especie  de  bestia  fe- 
roz era  un  tirano :  ja  lo  he  visto  á  satisfacciou  y  es 
por  cierto  una  mezcla  de  tigre  y  hiena. 

Cherea,  Desgraciado! 

Caligula.  Déjalos:  no  está  lejos  el  momento  en  que  han 
de  querer  hacerme  olvidar  cada  una  de  esas  palabras 
aun  á  costa  de  la  vida  de  sus  hijos  y  de  la  sangre  de 
sus  madres:  entonces  será  ya  tarde  y  mi  cólera  caerá 
sobre  sus  cabezas  terrible  y  sin  piedad. 

Cherea,  Desgraciados! 

Caligula.  (A  Annio,)  Y  tú  nada  pides? 

Annio,  Una  copa  y  vino. 

Caligula,  En  buen  hora,  bebe  cuanto  quieras;  yo  te  ha- 
ré el  honor  de  acompañarte. 

[Annio,  (Tomando  la  copa  y  elevándola  sobre  el  tripo- 
de,)  Divinidades  pálidas,  á  quienes  las  tumbas  ofre- 
cen en  tributo  los  despojos  de  los  mortales ,  escuchad 
mis  imprecaciones  que  contra  Gayo  César  dirijo!  En 
el  momento.de  morir  yo  me  ofrezco  á  sufrir  todos  los 
tormentos  de  Ixion  atado  á  la  rueda;  de  Tántalo  im- 
plorando el  agua  que  no  puede  tocar;  de  Sisifo  pro- 
curando en  vano  subir  la  roca  á  la  cima  de  una  es* 
carpada  montaña;  yo  quiebro  padecer  todos  estos  tor- 
mentos con  tal  que  Caligula  los  sufra  también  con- 
migo y  que  descendamos  juntos  á  vuestra  morada 
sombría:  y  para  que  esta  resolución  sea  irrevocable 
¡oh  Manes!  recibid  esta  libación,  en  la  que  mezclo 
al  vino  de  las  fiestas,  la  verbena  fúnebre  que  corona 
mi  cabeza.  (Pausa,}  Desgraciado  de  ti,  Cesar!  el 
infierno  ha  aceptfido  mi  sacrificio  y  ya  nos  espera.  Ahi 
tienes  la  prueba  en  ese  fuego  que  ha  recobrado  su 
ardor.  jOh  desgraciado  de  ti!' 

Caligula,  (Tomando  un  cuchillo,)  Vues  bien,  puesto  que 
los  dioses  te  aguardan,  no  les  hagas  esperar,  y  diles 
esta  noche  misma  que  herido  de  mi  mano  vas  á 
anunciarles  que  mañana  me  verán. 

Mesalina,  (Deteniéndole,)  Qué  haces?  Esa  muerte  es  de- 
masiado dulce  para  semejante  injuria.  Para  quién 
guardas  los  tormentos,  si  á  un  hombre  que  de  tal 
manera  te  insulta  le  haces  morir  de  un  golpe  y  sin 
que  padezca? 
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Calígula,^  Dices  bien:  di  tú  cuál  muerte  merece  y  qiiieBL 

ha  de  darle  tormenlo. 
Mesalina,  Cherea. 
Cherea.  Yo^  C^sar? 
Caligula,  Sí,  tú. 
Cherea.  Pero.... 

Caligida,  Haz  lo  qne  yo  te  ordeno. 
Mesalina.  Pues  que  el  emperador  te  los  entrega ,  apo-3 

derate  de  ellos ,  insensato :  si  no  les  dará  'muerte  por 

.su  propia  mano  :  apodérate  de  ellos  y  rénganos  á  los 

dos.  Comprendes? 
Cherea.  Sí,  comprendo, 
Annio.  Augusto,  tu  víctima  te  salada;  presto  volvere- 

roos  á  vernos. 
Caligula.  Veremos  si  conservas  luego  ese  mismo  valor, 
Annia.  Siempre. 

ESCENA   IV. 

Los  mismos  menos  cherea.  annio.  sabino,  clavbio  ha  des^^. 
aparecido  pocos  momentos  antes, 

Caligula,  {Con  voz  balbuciente.)  Mesalina  I 

Mesalina.  Que  quiere  mi  augusto  emperador  ? 

Caligula.  Dime,  Mesalina,  no  es  justa  su  muerte? 

Mesalina  Ninguna  fue  mas  merecida. 

Caligula.  Sin  embargo  ^  me   ba  llenado   de  terror  ese 

'  bombre.  Dicen  que  cuando  pesa  sobre  nuestras  cabe- 
zas una  amenaza  semejante,  es  preciso  sacrificar  á  uno 
de  nuestros  parientes  mas  inmediatos  para  satisfacer, 
a  los  Dioses.  Si  jo  probara... 

Mesalina,  Que'  ? 

Caligula.  Donde  está  Claudio? 

Mesalina,  Ob!  no  pienses  en  eso;  abujenta  ese  recuer- 
do  fatal. 

Caligula.  No,  no;  que  venga  Claudio :  el  vino  no  pue- 
de calmarme,  y  necesitó  sangre. 

Mesalina.  Pero  Claudio  no  está  aqui. 

Caligula»  Que  le  busquen  y  que  muera. 

Mesalina.  Pues  bien ,  sea;  morirá,  pero  mas  tarde.  El 
sueño  está  cerrando  ya  tus  ojos :  busca  en  el  la  paz 
y  uo  dudes  que  la  bailarás.  Duerme,  mi  noble  empe- 
rador. 


Caligula.  {Cayendo  en  el  lecho,)  Oh  ,  sangre ,  sangre  \ 
El  Corifeo  á  la  cabecera  del  lecho  canta. 

Silencio !  las  tinieblas 
El  brillo  han  eclipsado 
^  .        De  la  celeste  Ipz. 

Silencio !  ja  en  }os  cielos 
La  noche  ha  desplegado 
Su  lívido  capúz^ 

Cerráronse  los  ojos 
Del  que  es  del  mundo  dueño 
y  á  Júpiter  igual. 

Cesen  ja.  los  festines..,. 
Que  no  turben  el  sueno 
De  Cesar  inmortal. 
{Vánse  todos  menos  Mesalina  y  Callgula,  Los  esclavos 
dejan  caer  los  tapices   que   cubren  la  arcada  ,  de 
manera  que  la  habitación  queda  enteramente  cerrada,) 

ESCENA    V. 

GALÍGüíA  recostado  y  mesalina  al  pie  del  lecho» 

Mesalina,  E'Slá  bien;  lleVate  contigo,  tutba  servil,  las 
luces  de  la  orgia :  cuando  mañana  salga  el  sol  habrá 
dormido  el  emperador  su  último  sueño ,  porque  la 
guardia  imprudente  colocada  á  la  puerta  distraída 
por  tus  alegres  voces,  ha  dejado  pasar  á  la  muerte 
cuando  abría  las  puertas  al  placer.  En  fin,  ya  estás 
cogido  en  el  lazo;  por  dos  partes  te  amenazan  asesi- 
nos ,  pero  cuando  mueras  mi  mano  ,  se  cerrará  sobre 
vosotros,  y  víctima,  j  asesinos  todos  sentirán  mi  c6-> 
lera.  {Fase,) 

ESCENA    VI. 
CAIÍ6UI.A.  CLAUDIO  levantando  un  tapiz.  Luego  jükia  / 

AQUILA, 

Claudio,  He.oido  mal?  Creo  que  esa  muger  hablaba 
en  voz  baja  de  asesinos  que  amenazan  la  vida  del 
emperador  ;  cuál  será  su  objeto?  Acaso  la  libertacL  de 
Roma  ó  una  nueva  esclavitud?   Si  pudiese   huir  au- 
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tes  que  me  viese  alguno  en  este  sitio.u  Ob^  desgra- 
cia !  ya  no  es  tiempo  ;  el  tapiz  de  la  alcoba  se  leran- 
ta.  Si  estaré  soñando  ?.«.  Oh  no !  {Aquila  jr  Junia  han 
salido  un  momento  antes  colocándose  aquel  á  la  ca~ 
hecera  y  esta  á  los  pies  del  lecho,) 

^Aquila.  {F'oltfiendo  á  poner  sobre  un  pedestal  la  lám^ 
para  que  ha  tomado  para  mirar  á  Calígula,)  Es  él. 
{Deteniendo  á  Junia  que  hace  un  movimiento  para 
herir  á  Caligula.) 

'Aquila.  Detente.  (Le  echa  la  cuerda  al  rededor  del  cue-^ 
lio,  Junia  apojra  el  puñal  sobre  su  corazón,) 

Junia,  César  y  despierta. 

Aquila.  Despierta,  César. 

CaUgula.  Quién  me  llama? 

Junia.  Yo. 

Aquila.  Yo. 

CaUgula.  C6mo  habéis  tenido  la  audacia  de  entrar  aqui? 

Aquila,  Míranos  cara  á  cara;. no  nos  conoces? 

Junia.  Yo  soj  Junia. 

Aquila.  Yo  Aquila ,  el  amante  de  Stella. 

Junia.  Yo  su  madre. 

CaUgula.  Y  qué  buscáis  aqui  á  estas  horas  ? 

Aquila.  No  lo  sabes?  venimos  á  matarte. 

CaUgula.  Socorro! 

Aquila,  Las  paredes  están  sordas  como  nuestros  cora- 
zones. 

CaUgula,  {Cogiendo  el  brazo  de  Junia,)  Te  engañas, 
ya  vienen,  favor,  favor! 

Junia,  {Procurando  desasirse.)  Ah! 

CaUgula,  No,  Júpiter  no  quiere  que  yo  muera  ^  ya  se 
acercan. 

'Aquila.  No  conseguirán  mas  que  apresurar  el  instante 
de  tu  muerte. 

CaUgula.  Favor  ! 

Junia,  Inútilmente  grita  s. 

CaUgula.  Yo  soy  vuestro  emperador. 

Aquila.  {Ahogándole.)  Mientes,  ya  no  lo  eres.  {CaUgula 
cae  arrastrando  tras  si  á  Aquila^  quien  le  pone  una 
rodilla  en  el  pecho.) 

CaUgula.  {Espirando.)  Ah! 

Aquila.  Ahora,  quien  quiera  que  sea,  que  entre:  ya 
nada  temo. 
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ESCENA  VII. 
Los  mismos,  ghsbsa.  áknio  /sabino  con  espadas  desnudas^ 

^Aauila,  Cherea! 

Cherea,  Mi  esclavo  Aqnila! 

'Annio,  Y  el  emperador? 

Aquila,  Le  buscabais? 

Cherea,  Sí. 

Aquila,  (Señalando  al  cadáver  de  Caltgula  sobre  el 
cual  tiene  un  pie»)  Habéis  llegado  tarde  ^  acaba  de 
morii^  ¿  mis  manos* 

^Sabino.  Le  han  muerto  y  no  hemos  sido  nosotros! 

Cherea,  Amigos^  pensemos  ahora  én  Roma:  honor  á  ti 
joven  f  que  nos  devuelves  nuestra  libertad. 

Aquila.  Yo  no  he  merecido  nada  de  Roma  ni  de  vos- 
otros. Dejadme. 
*  Cherea.  Ea  pues  ^  corre  tú.  al  capitolio  y  tú  al  senado^ 
yo  comunicaré  entretanto  al  pueblo  esta  noticia. 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos  f  protóobnes  que  sale  por  la  puerta  de  la 
derecha. 

'Prot ¿genes»  Ninguno  atravesará  el  dintel  de  esta  puerta^ 
Cherea,  Quie'n  nos  lo  impedirá? 

Protógenes,  Mirad.  {Todos  los  tapices   se   levantan  y 
los  asesinos  de  César  se  encuentran  rodeados  por  la 
guardia  germana.) 
^Annio.  Por  Júpiter!  estamos  rodeados  de  un  circulo  de 

hierro. 
Cherea,  Mesalinai 

Protógenes,  Soldados,  prended  á  los  culpables  y  pre- 
cipitadlos desde  lo  alto  de  las  murallas, 
Cherea,  Miserables!  {Algunos  soldados  se  apoderan  de 

ellos  y  se  los  llevan.) 
Protógenes,  Viva  Claudio  y  que  e'l  sea  el  sucesor  de 
Cayo*.  Donde  está  ?  Que  le  busquen, 
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Mesalina.  (Sale.)  Vedle  aaui.  {Levanta  ti  tapiz  qut 
oculta  á  Claudio:  los  soldados  le  rodean  jf  le  traen  á 
la  escena.) 

Claudio.  Por  piedad,  nó  me  matéis.  {Protógenes  le  hace 

'    subir  sobre  el  escudo  de  oro.) 

Protógenes.  Que  Claudio  reine  sobre  nosotros  j  sea  la 
gloria  7  el  terror  del  Uaiverso. 

Claudio,  Mío  el  imperio! 

Mesalina^  Y  mios  el  imperio  y  el  emperador^ 


ADVERTENCIA* 


£1  tradactor  ha  procurado  antes  qne  todo  en  lá 
versión  de  esta  tragedia,  facilitar  sa  ejecución  en  los 
teatros  de  Espafia.  Con  este  motivo  ha  creido  deber 
suprimir  algunos  trozos  que  embarazan  j  hacen  lea^ 
ta  la  acción  en  el  original. 


f 


EL 


CAIPILLO  DE  MANUELA 


juousTs  cómiGo  lírico 


•» 

EN  UN    ACTO   Y   EN  VERSO 


ORLGIKAL  DE 


DON  EDUARDO  IKEARIN. 


Rtpresentado  por  primera  lez  con  gran  éxito  en  el  TEATRO 
DE  LA  LNFAMIL.  la  noche  del  V  de  Seliembre  de  1872. 


c-^á*^-^' 


MADRIU 

IMPAlrVTA  DE  S.  LANDÁBI5RU,    PLAZA  DE  LOS  CAI\ROS   ^. 

4873. 


AL   EXCHO  SGlíOB 

B,  Hornan  üiacon  ¡>e  Sien 


A  F.  E.  dedico  este  ligero  juguetillo.  E 
se  digne  admitirlo  y  acoger  esto»  mal  t 
dos  renglones  con  la  benevolencia  que  lee 
teriza,  y  como  una  pequeña  muestra  del  < 
que  le  profesa 

EIj  auxob 


ACTOHES. 


íi.  NicOLÁe  Catal«n.  . 

■      ioíÉ  CoilCUEHA. 

•  ll\ni[iu  CtBARno. 
b.'  Josefa  fonp*».^ 
•    Juma  Aj.orso. 

>       lÍNRIQUCTl  MaIITE. 


La  Mcenaes  en  Madrid. 


id  de  esta  obra  pertenece  á  los  señores  Bou- ' 
TE,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso,  reimpri- 
ienCaría  eu  los  Teatros  pübtjcos,  sociedades 
laña,  ea  sus  posesiones  de  CUramar,  ni  ea  el 


ACTO  ÚNICO. 

La  escena  representa  el  «Campillo  de  Manuela,»  á  la  49* 
recha  una  casa  donde  se  lee  *Vittos»  y  en  una  la)>IilU 
junto  á  la  puerta  de  entrada  aAqui  se^.guUa  de  comer.» 
Mesas  y  sillas;  al  fondo  algunos  pañalesy.ica misas  se» 
cáudose. 

ESCENA  PRIMERA. 

VANUELA,  JUANA,  ALVAR,  uua  Ciega  que  toca  la  guitar- 
ra, un  chico  los  hierros  y  algunas  parejas  que  bailan. 

Música. 

JoARA^  Para  bailar  con  garbo 

las  españolas; 
bailando  seguidillas 
se  pintan  solas. 

No  bay  en  la  tierra 
quien  les  gane  á*  salero 
i  las  madrileñas. 

Bailando  seguidillas  '  .     "^ 

miraba  un  fraile, 
y  dijo   que  el  demoni» 
ínveutó  el  baile. 

Mas  vio  una  liga 
y  se  le  llevó  el  diablo 

á  toda  prisa. 

Hablado. 

Alv.        Eche  su  mercé  otra  copla,  • 

bien  por  la  gente  morena. 

¡VivR  el  salero  y  la  gracia! 
JüA.        Ya  tengo  la  ))oca  sec^i. 
Alv.       Pues  éclicse  este  Iniguilo  •  - 

para  ^er  si  se  refresca.  ' 

JüA.       No  bebo  vino...  * 

ALV  EsqriB  étagu-a   • 
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«Tía  pelillos  en  la  lengua. 

No  hay  cosa  como  un  buen  trinquisf 

El  agua  enfria  las  muelas 

y  cria  lombrices.... 
JoA.  Bueno  (Bebe.) 

á  su  salú... 
Alv.  Muy  bien,  prenda. 

Jesús  trocó  ul  ngiia  en  vino; 

su  mercó  lo  cambió  en  perlas 

con  esos  labios  de  rosa... 
Jü.\.        Vaya  una  guasa!  üc  veras? 
Mam.        y  nosotros  ¿no  tomamos 

ciigun  tente  en  pió,  lia  l*elra?    (A  la  ciega.) 
JuA.       Si,  vamos....  (Entrañen  la  taberna.) 

ESCENA  n. 

JUANA  Y  ALVAR. 

Alv.       (Deteniéndola.)  Dos  palabritas... 
JuA.        Jesús!  vaya  una  jaqueca! 

Hable  su  mercó.... 
Alv.  Chiquilla, 

manóla  mas  retrechera 

que  tú,   en  jni  vida  he  visto... 

¡Bendita  sea  la  tierra 

que  esos  ojillos  tan  negros 

y  esa  boquita  de  fresa 

y  ese  talle,  y  ese  pié, 

y  esc... 
JuA.  Vaya!  Estais'de  venal 

Aliviarse  y  hasta  otra... 
Alv.        No  se  retire  ya,  prenda... 
JuA.       No  tengo  ganas  de  bromas, 

ni  palique.... 
Alv.  Enhorabuena; 

pero  escúcheme  un  instante, 

¿ó  es  que  alguno  la  corteja? 
JoA.        ¿Su  mercé  es  mi  confesor? 
Alv.       Porqué  lo  decís? 
JuA.  iFriolera! 

Porque  antes  de  confesarme 

ÍM  me  echáis  la  penitencia. 
üs  que  tn  garbo  me  tiene 
trastornada  la  cabeza.^ 
iUA.        Pues  póngase  un  sinapismo. 
Alv.       Nada  mas? 
Jov.  Ó  una  docena! 

con  tal  que  no  vuelva  nunca 
á  darme  otra  vez  Jaqueca. . . 
Alv.       Se  incomoda  su  mercé...? 


Báh!  No  hay  que  ponerse  seria 

por  tan  poco... 
3UA.  Avellana! 

£ste  hombre  ha  comido  lengua! 

Ya  le  he  dicho  que  no  qiiierj>  , 

escuchar  lanía  simpleza. 

Su  mercé,  como  es  soldado, 

U*ala  el  amor  cual  la  guerra; 

y  el  amor,  si  Uene  armas 

son  un  arco  y  tma  flecha, 
.    teniendo  en  cambio  ios  ojos 

tapados  con  una  venda. . .! 
Alv.       Amor  es  guerra  decís...? 

Veo  que  unis  á  lo  díscrela 

lo  hermosa... 
ída.  Menos  floreos. 

Alv.       Todo  es  cueslion  de  cslrategia 

en  el  amor:  la  mujer 

es  siempre  una  plaza  abierta, 

que  resiste  mas  ó  menos; 

pero  que  al  fln  parlamenta 

y  se  rinde  al  enemigo.... 

la  cueslion  está  en  saberla 

bloquear....    > 
JoA.  Señor  soldado: 

las  mujeres  de  esta  tierra 

son  siempre  plazas  cerradas 

para  todo  el  que  no  quieran. 
Alv.       Aunque  esas  plazas,  hermosa. 

tengan  murallas  y  puertas,  . 

siempre  suele  el  enemigo 

encontrar  alguna  brecha 

practicable... 
JuA.  Que  si  quieres? 

Alv.      Pues  me  rcmiio  ¿  la  prueba 

(Vi  i  ccjerla  la  mano.) 
JuA.       Si  me  llega  su  mercó 

á  tocar...- 
Alv.  Qué? 

JuA.  No  le  queda 

de  un  bofetón,  en  la  boca 

ni  la  eslampa  de  una  muela!  (Vise,) 
Alv.       Vivan  las  mozas  do  rumbo! 

Volvió  á  entrar  en  la  laberna, 

quién  dijo  miedo... á  vivírl 

Me  ha  flechado  esta  morenal 

(Entrando  tn  la  taberna.) 


ESCENA m. 

n.  LKGO   FRAKCISQOIH. 

íbíck  da  los  VUggjaxM, 

inANcisauín. 


ego  sum 

lorlsiao  de  San  FriDCiica, 

egosunt 

además 

organista  de  San  BIu. 

T  Juinllaí 

no  la  veo. 

Ya  deseo 

enconlrarl* 

din,  dan, 
din,  dan. 
loando  voy  al  campanatie 
lara  ¿  maiünes  tocar, 
s  mi  coraion  campana 
[De  amor  hace  repicar. 

Ego  Euní 

egosnn 
|M  amor  hace  repicar. 

Ego  snm 

ego  sum 
irgaoista  de  Sao  Bla». 


Habtailo. 

,ti  Junna.  Cuanto  iirim 
amor  en  combusllon 
el  (risle  corazón 
iG  lego  y  sncrislanl 
Píilpitn  mi  alma  Hn. 
Ilaco  el  pedio  Uinbfen. 
Uu  mi  Juana  a!  desden 
1  está  liacicndo  ¡tillnl 
li  estoy  al  buen  lun  tua 
Icor.izon  al  pon 
I  (t'<«  d¿ua  iTvtnlon  \ 
peclio^y  haS'T  ipuml 


ESCENA  IV. 


PftANClSQÜIN  Y  MAÑCFXA. 

Man.       Hola  padre,.. 

Franc.  Adiós,  hermana; 

y  él  os  tenga  de  .<?u  mano. 
Man.       Predica  en  San  Cayetano 
su  guardián  esta  semana? 
Franc.    No  señora;  el  padre  Alezo 
según  dicen  le  reemplaza! 
le  ha  salido  á  Fray  Mostaza 
un  tumor  en  el  pescuezo. 
Man.        y  vos  padre,  algo  estaisr  vario! 
Franc.    ¡Asístame  San  Gregorio! 
Será  que  del  refectorio 
voy  de  noche  al  campanario, 
Y  como  son  adoquines 
y  tantos  los  escalones... 
Man.       Soléis  tocar  á  oraciones 
en  vez  de  tocar  maitines? 
Hace  di<is  que  os  veo 
preocupado  en  una  idea' .. 
Franc.    Hermana. ..como  no  sea 

que  piense  en  el  jubileo.... 
Man.       Padre,  su  merced  esconde 

un  secretillo  muy  hondo....    ' 
Franc.    Hermana^  yo  nada  escondo, 
además,  no  tengo  en  donde... 
Paso  las  noches  enteras 
en  ejercicios  severos, 
como  duermo  en  dos  tableros 
me  levanto  con  ojeras; 
después  subo  á  toda  prisa 
á  la  torre  presuroso, 
y  allí  me  estoy  sin  reposo 
dos  horas  toca'ndo  á  misa. 
Luego  limpio  los  altares 
y  mudo  el'  agua  á  las  flores;' 
después  en  los  corredores 
me  lomo  un  quitapesares; 
y  por  último,  al  rosario 
ayudo  al  Padre  Liborlo, 
y  acabado  el  responsorio 
doy  vueltas  al  incensario; 
y  con  gran  recogimiento 
cuando^iio  media  otro  asunto, 
rezo  por  algún  difunto 
y  me  acuesto  en  mi  convento. 
Man.       Según  vuestra  relación, 
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toermanito  sacristán, 
comprendo  con  cuanto  afán 
palpita  su  corazón. 
Fh4Nc.    Ay  hermana!  Hay  ocasiones 
.  que  el  mió  hace  desaliños; 
dá  unos  saltos  repentinos, 

sufre  unas  pnlpiíaciones 

Que....¡Libreme  Dios!  Sospecho 
como  en  eslo  no  esloy  ducho» 
que  si  palpita  asi  mucho 
se  me  vá  á  salir  del  pecho. 

Man.       Eso  es  amor. 

FftAKC.  Sí  amor  es. 

¡válgame  San  Nicolás! 
i}ue  siento  cincuenta  ó  mas 
palpitaciones  al  mes. .. 

Mar.       Toda  disculpa  ya  es  vana 
en  lenguaje  liso  y  llano 
quien  os  marea  asi,  hermano, 
es  la  hermosura  de  Juana. 

Frahc.    Por  su  amor  mi  alma  palpita 
y  en  vano  es  ponerle  coto; 
todas  las  noches  agoto 
la  pila  de  agua  bendita. 
Remedios  son  importunos, 
fladie  calma  estos  desmanos,.. 

Man.       Contra  amorosos  afanes 
disciplinazos  y  ayunos.... 

Franc.    Tudo  es  iuáiil...ao  hay  macas 
para  estos  delirios  locos. 
Legos  como  yo»  habrá  pocos 
que  coman  mas  espinacas. , 
Tal  me  tiene  Juana  ciego, 
que  cuando  á  oir  misa  llega 
Cal  desvario  me  ciega 
4\\}o  suelo  tocar  á  fuego. 
Ayer,  en  misa  mayor 
apenas  la  he  visto  entrar, 
me  encargó  fuese  á  tocar 
el  órgano  mi  prior; 
sentí  tale^  pesadillds    • 
que  en  ve^  de  tocar  sencillo, 
me  reprendió  un  monaguillo . 
porque  toqué  sfíguidlKas. 

Man.        Ju:ina«  su  amor  ha  sabida. 

Franc.    Yo..'no  se  lo  he  ponfesíHlia..   .: 

Man.        Pues  ella  lo  ha  sospecha^.  : 
al  veros  tan  distraído. 

Franc.    De  verás?.  Oh!  mis  enojos,  > . 

van  á  terminar  prolijo&l  .  .    ^, 


AIan.       Pero  Juana  líene  fljos 

en  un  torero,  ios  ojos. 
Franc.    Esos  son  otros  trabajos 

para  que  ande  con  tapujos.... 
AUn.       Con  él  no  gastéis  dibujos. . . 
Franc.    No  me  asustan  esos  majos. 
Man.       a  mas  la  suele  rondar. 

otro  enemigo  peor... 

pretende  también  su  amor 

ini  valiente  milit^tr... 
Franc.    Conque  también  el  dios  Marte?* 
Man.       Si  el  torero  no  le  ensarta, 

de  fljo  que  el  otro  en  cuarta 

de  una  cstocadla  le  parte. 
Franc.    Hermaniía,  no  me  Impocta, 

por  eso  no  me  reporto, 

pues  nunca  me  quedé  corto 

en  cuestión  de  pinclta  y  corta.. 
Man.       Pues  pronto  veréis  á  Juana 

cuidad  que  pájaro  en  maño..... 

lo  dicho;  haslu  luego,  hermano... 
Fbanc.    Que  el  cielo  os  bendiga^  hermana. 

ESCENA  V. 

FRANC13QU1N. 

¿Conque  para  una  perdiz    . 

somos  tres.?  Pu^.s  sobran  dos.  . 

A  y  amor  como  me  has  puesto! 

Jesús!  Perdónenle  Dios 

lo  que  iba  á  decir...  ay  Juanat  . 

Juanita  de  tentación! 

Yo  soy  fuego;  tú  la  estopa; 

nos  falta  un  diablo  soplón 

que  haga'pufl  Líbreme  el  cielo, 

pues  sino  me  libra  liios 

de  esta  hecha,  ni  San  Francisco 

me  salva  de  un  tropezón!        .< 

ESCENA  VI. 

FRANCISQOIN  Y     CURRILLO. 

CuR.       Salú  hermano  lego; 
¿su  mersé  ha  visto, 
andar  por  eztas  tlerr»»        .i,,. 
un  luserito? 
¿No  me  contesta? 
Le  pregunto  si  ha  visto 
arguna  estrella. 
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Frauc.    Nunca  subí  tan  ailo 
y  no  he  sabido 
hasta  ahora,  qne  esas  cosas 
se  hayan  caído. 
Si  es  su  deseo, 
bien  alta  está  la  torre 
de  mi  convento; 
desde  aili  por  la  noche 
puede  mirarlas   ' 
sino  le  asusta  el  ruido 
de  las  campanas, 
,     que  en  este  sitio 
es  muy  úifüfi'ú  nadie 
las  haya  visto. 
CuR.       Su  mersó  me  comprenda, 
hermano  lego; 
eza  eztrelUta  tiene 
los  ojos  negros. 
Y  su  mirada 

ei  un  vorcan  que  á  todos 
abraza  el  arma. 
No  hay  mujer  mas  gachona 
ni  mas  bonita 
dezde  Ávapics  al  Rastro 
y  á  Maravillas. 
£z  la  manóla 
que  tiene  mas  zalero 
en  toa  Europa. 
Zi  mirara  á  esa  jembrík 
que  yo  le  digo, 
sin  notarlo,  compare, 
^e  volvía  mico. 
Tiene  una  labia.... 
Vamoz,  quien  no  la  ha  vizto 
no  ha  vizto  nada. 
He  corrió  mas  toroz 
que  hay  en  er  mundo, 
y  jaiTíá's  atraparme 
ninguno  pudo; 
pero  eza  jembra 
me  ha  diñaoun  pitonaso 
^   en  la  barrera. 
Siempre  he  sio  un  torero 
de  mucho  pesqui 
y  he  matao  sien  toroz 
de  un  saca  y  mete, 
pere  esa  ingrata 
me  vá  á  dar  á  mi  un  vuelco 
de  un  mete  y  saca 
Franc.    ÍAp.)  Sin  duda  este  es  el  otro 
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Cüii. 
Fkanc. 

CüH, 

Franc. 


Cor. 
Franc. 

CtJR. 


Franc. 


JUA. 

Franc. 

JUA. 


Franc, 

JUA. 

Franc. 


que  habló  Manuela. 

Ofrezco  á  San  Francisco 

un  par  de  velas 

s¡  este  domingo 

lo  deja  patilieso 

un  toro  pinto. 

¿Nojabla  comparilo? 

¿yué  queréis^  hable? 

Su  inersé  eslá  rezando 

argunasarve...? 

Si,  porque  el  cielo 

os  Ubre  que  os  atrape 

algún  becerro. 

Conque  no  la  habew  vistor 

Por  esas  señas.... 

Voy  á  ver  zi  la  encuentro. 

debe  estar  serca. 

Adiós,  hermano...  (Vase,) 

Adiós;  (Ap.)  Y  que  te  «ensarte 

un  loro  bravo. 

ESCENA  Vn. 

FRANCISQUIN. 

En  los  negocios  de  amor 
dicen  vence  el  mas  osado; 
veremos  cuál  de  los  tres 
es  quién  lleva  al  agua  el  gato, 

ESCENA  Vm. 

FRANCISQUIN  Y  JUANA. 

El  Cielo  OS  guarde.  (Ap.)  Aquí  el  lego. 
[Ap.)  Ayl  86  rae  traba  la  lengua! 
Juanita  aqui.... 

Qué  os  sucede 
que  os  quedáis  la  boca  abierta 
al  verme..? 

Hace  días 
que  mi  salú  no  está  buena. 
Eso  consiste  en  que  haréis 
demasiada  penitencia. 

Estáis  muy  descolorido 

Pues  no  consiste  en  la  regla. 
San  Francisco  no  fué  un  Santo 
que  tuvo  la  manga  estrecha, 
pero  yo  padezco  mucho, 
mucho  iay  hermana!  iater^^a     , 


—14— 


s 


Franc. 

JUA. 

Fhanc. 


JUA. 
FlUNC. 


JUA. 


Franc. 


JUA. 


Franc. 

JUA. 

Fra-sc. 

iOA. 

Franc. 


á  lili  salvación  que  un  ángel 

bajase  sobre  In  tierra 

y  apagase  un  fuego  oculto 

que  en  mi  conizon  alienta. 

Pues  contra  el  fuego,  fierinaníto». 

espinacas  y  agua  fiesca. 

No  basta. 

Pues  ayunar... 
Aunque  ayune  diez  cuaresnias  , 
no  evito  que  Satanás 
alborote  mi  conciencia 
al  ver  ciertas  cpsas  ¡ayf 
que  como  la  carhe  es  cera 
que  derrite  el  fuego;  yo, 
que  siento  que  arden  mis  venas 
y  que  de  dia  y  de  noche 
en  las  preces  que  la  Iglesia 
marca,  estoy  mas  distraído... 
•Ijermana,  temo  que  pueda 
llevarme  el  diablo  algún  dia 
en  cuerpo  y  alma . 

.    Friol^ral 
Yo  no  sé  cuando,  Ici  ' 
que  hubo  un  sanio  de  pei;fect.i 
y  ojojnplar  vida;  ¡ay  lieniíana! 
como  el  demauio  lo. enreda 
todo,  un  dia  el  UIhIjIo 
le  dio  un  tentón,  tentón  fuera.... 
que  al  tQiUarle,  el  pobre  santo 
fué  al  iñllerno  de  cabeza,    . 
Y  á  su  mercé  c\  deunojiio 
por  lo  que  veo  le  tienta 
umenudo....    * 

lY  qué  (entones 
hermana!  Ay!  mis  Iristozas 
son  que  á  fuerza  de  tentarme 
me  tiente  un  dia  de  vera»; 
¿Y  á  vos  no  os  lienta  el  demonio? 
A  mi,  líei-marto..,? Con  frecuencia; 
mas  la  mujer  no  se  asusta 
por  esas  impertinencias*. 
Hermán  ita... 

Qué  queréis? 
Ay!  si  su  mercé  supiera 
lo  que  quiero...* 

'Os  ponéis  níiílq? 
Si;  es  un  dolor.:... de  muelas  '■  ' 
¡qué  dolorl  hace  un^s  <fias 
que  descansar  no  ine  d'eia^    * 
y  si  vos  f teS9iidi  kérinQ^a, 
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qué punzadb^  Inn  tremendas! 
Pues  que  m  la  SaquC  iln  barbero. 
Lo  peijr  es.  ai  se  queda 
til  r;i¡eoa  (leulro,...). 

Hermanito, 
si  el  cielo  no. 03.  lo. remedia. 
eiiLonces.... 

Su  mercésolo 
puede  calmar  mis  dolencias.     . 
Yor 

Si;  que  en  vuestros  ojos, 
y  en  vuestra  boca  de  perlas 
y  en  esc....  yo  no  sé  qué 
que  os  dio  la  naUírnleza 
sois  capaz  de  liaccr  mas  legos 
perder  su  alma  y  su  ccnciencia 

3ue  lodasJas  teiiiacioucs 
esde  Adfui.haala  la  Techa. 
Hermano;  qiie  os  propasáis... 
Oídme  un  iuslaiUe  siquiera 
y  dfespués,  tí'toa  me  perdone 
mis  ^cadoras  flaquezas. 


Húsioa. 

HALAGÚELAS     DB    PEPE  aiLLO. 


FBAHcisguiar.       Ay  Juanita  de  mi  vida, 

si  á  mi  amar  [ú  correspondes, 
bsris  (le  esle  pobre  lego 
el  mas  feik  de  los  hombres. 
Coiiiido  JO  de  noche  subo  al  campanario 
y  las  eslrellltas  liríllan  en  el  cleio 
me  parece,  nina,  que  te  estoy  mirando 
y  en  vei  de  maitines  toco  siempre  it  maerto. 
Ay  ole,  ay  ole! 

JcAM.  El  beato  San  francisco 

qnt  el  autor,  dice,  es  pecado 
qae  deba  un  lego  curarse 
con  aifuno  y  correazo. 
Y  cuando  de  noche  le  den  tentaciones 
al  Ter  las  estrellas,  si  su  amoi  palpita, 
tire  de  ia  cuerda  y  toque  A  oraciones 
4  con  el  hisopo  dése  aguí  bendita. 
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Ay  ole,  ay  ole! 
yo  por  U  no  moriré. 

Hablado. 

Franc.    Conque  al  cabo  su  mercpd 
mis  pretensiones  desdeña? 
Quosque  tándem  Catü^nnl 
abulere  íw\  pacrenciaí 
Y  ya  no' sé  mas  latía 
ni  me  hace  faUa 
Jü;^,  La  ciencia 

del  amor,  es  ciencia  exacta; 
Tranc.    Pero  muchas  veces  yerra... 
Si  no,  yo,  que  una  esperanza 
¡ay!  esperanza  risueña 
llííguéá  concebir,  y  vos 
perjura,  ingrata  y  perversa, 
me  abandonáis  por  un  chulo 
de  esos  qúeá  un  loro  trastean 
y  mueren  entre  silvidos 
a  lo  mejor  de  la  ftesta. 
JüA.        Qué  decís? 
Franc.  Todo  lo  sé; 

Las  mujeres  son  veletas 
qne  giran  á  todos  vientos 
y  que  pasan  su  existencia 
siempre  en  derredor  del  circulo 
de  Cupido,  dando  vueltas. 
Ay  hermana!  mis  pecados 
algún  día  os  tome  en  cuenta 
el  cielo. 
JüA.  Silencio   hermano, 

que  ya  la  gente  se  acerca. 

ESCENA  Vni. 

DICHOS  Y  MANUELA. 


Mam.      Todavía  estáis  aqu¡, 
hermano  lego? 

Franc.  Sí;  adversa 

hoy  me  ha  sido  la  fortuna. 

Han.       ¡Eh!  una  gitana  se  acerca 

que  le  eche  al  hermano  lego 
la  buena  ventura.... 

Franc  Buena? 

¡Ay  hermana!  quiera  el  cielo 
que  DO  sea  asi  la  vuestra. 
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ESCENA  K. 

DICHOS    Y    LA   GITANA. 

Man,        L.I«^m  á  buena  hora. 

{Hablará  en  vvz  baja  con  ella.) 
Cita.  Si...? 

ÜAN.  Padre, 

la  eíiíferinedad  que  le  aqueja» 

esas  penitas  que  á  su  alma. 

vivir  en  paz  no  le  dejan, 

pueden  encontrar  remedio.    ' 

[Seflalando  i  la  gitana,) 
FuANC.     V  existe  farmacopea 

que  en  cuestiones  que  se  irata 

de  enfermedades  secretas, 

de  males  en  que  el  espíritu 

sufre  tales  trascendencias 

acaso  iu  medicina 

encontrar  de  pronto  puedan? 
GiT.        Zi,  pare;  déme  la  mano 

y  le  diré  cozas  buenas. 

Lo  asertaré  toitico 

lo  que  causa  sus  dolensiaí^. 
JuA.        Si,  que  la  buena  ventura 

os  eche,  tal  vez  comprenda 

en  qué  ^itío  existe  el  mal, 

ó  dónde  el  demonio  os  tienta, 

y  asi  con  agua  bendita 

podréis  etifriar  la  conciencia. 
GiT.        Pare,  le  voy  aserta  (Cogiéndole  la  toMino.) 

lo  que  en  este  instante  piensa. 
Franc.    Gs  muy  diñcil  lo  acierte 

pues  no  pienso  oosa  buena. 
GiT.        Permita  el  sielo  que  asi 

como  leo  en  sus  ideas 

er  Papa  le  canonise.... 

Paresito,  su  cabesa 

como  rueda  de  molino 

está  dando  toa  vuertas. 
Franc.    Cáspilu!  por  el  principio 

la  gitana  vá  derecha. 
GiT.'      Su  mersé,  pare,  hace  días 

que  tiene  oculta  una  pena; 

una  penita,  ¡ayí  que  le  hase 

el  corasonsiio,  yesca... 

Su  paterniá  ha  visto 

los  ojos  da  una  morena 

y  como  eran  negros,  pare, 
,  ze  le  vorvió  el  arma  negra 
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como  un  ligón;  casi  «iempre 
estáis  cavilando  en  ella, 
por  la, larde  y  por  la  lioche 
por  er  dia,  y  á  cualquiera 
hora,  zu  pensannienlo, 
tíspalomica  que  vuela  ^  ^ 
desde  la  lorre  de  su  arma 
ar  arma  de  zu  morena. 
FiuNC.    Válgame  Saa  Caralampiol     - 

Sois  gi^ani^^^»  hechicera? 
GiT.        í^are,  aunque  vhsUs  de  lana.... 
Franc.    No  soy  borrego. ..etcétera... 
GiT;        Quise  desir,  paresilo, 

que  basta  verle  la  .muestra 
para  jusgar  su  pasao... 
lín  sus  verdes  primaveras, 
lo  guzló  señir  espáa,     , 
coleto  y  escarapela/  ,      ^     .    , 
y  puzo  eñ  mas  de  un  peligro 
su  vida  y  valor  á  prueba . 
Fuanc.    Hermana,  el  diablo  t,e  habla 
por  fuerza  J[as  dos  orejas,  ^ 
Antes  que  vestir  de  fraile     , 
fui  en  los  guardias  de  la  Reiiía  , 
trompetero,. i  "      ,      ..    .; 
JüA.  ,:       '   MiJitar 

habéis  sido?      .      /  ,  ,. 

Fraiw:.  ,       Si;  y  por  ciertas^  . 

faltl Has,  que  siendo  joyea,  ,  ,. 
reraordianmí  coñclenci2|, 
me. meli  fraile.  /  '.    ' 
GiT.'     '      \"  Hermahitq;.     ,      , 

su  mérsé  aunque>ma  é  ,yeras*  . 
los  selillos  lécppsumen...    . 
BIan.       Tenéis  celos?  Asi  os.  tienta 
el  diablo  tan. ah^enudo,.. 
GiT.        Yo  tengo  ar  mal  que  le  aqueja 
unos  porvítos.,..quQ  curan 
toiticas  lag.^dolei;isíasi.;. 
Franc    ¿Y  que  pojvítos  son'esps 
que  causíin  l^l^s  ráqezisis? 
GiT.       En  esta  bóirsa  los  tengo... 

Pero  pare^ito,  cuestan    .  ¡.  . 
dos  ducados  una  toma. 
Franc.    Pues  yo  os  har^  una  novena    , 
gratis,  sime  daj3  los  poVvqs    , 
que  tienen  tal  excelencia; 
.'  os  rezaré  un  Padre,  nuestro,., 
y  hasta  .^í  dia,  que  se  muera  . 
me  coippro'piélp  ^  ^n^ej^rj^rja  j. 
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por  monos  de  dos  píeselas. 
Man.       Os  hace  gracia. 
JuA.  Es  barato.    ,    ,-, 

Franc.    a  que  ninguno  os  ejotierra.! 

mas  barato.. .sjno  yédlo......    *     ..    ;, 

GiT.       Paresitó..,. Bien,  quisiera,  '\ 

pero  no  puedo  otorgarlos 

zino  en  cambjo  de  monea.- 
Franc.    Tomad. ..no  traigo  mas  suelto.í'Le  dá  dinero) 

Hoy  dá  muy  poeo  la  Iglesia. 

ESCENA  X.  . 

'  '  '    *      ^      DICHOS  Y  CORRILLO. 

CüR.       Ole!  Azi  me  gusta  á. mi! 

Man.       CurrHIO.  ..        " 

CüR.  Señoa  Juana,  -  (Sahidando.) 

aunque  su  mersé  no  quiera. 

¿Porqué  no  azistió  á  la  Plaza 

la  otra  corría? 
Franc.    (Ap.)  Este  es  el  nene 

que  aé  fijo  me  desbftncfi. 
JoA.       Porqiíe....rf6V.. 
CuR.  Esa  ez  nison 

que  si  no  convensé  aplasta. 
GiT.       ¿Hay  argun  otro  que  quiera 

le  asierle  sus  esperanzas?  '  • 

CüR.       Llévete  er  diablo!...     .  " 

GiT.  ^     üná  copla 

quiere  le  cante  con  grasia? 
CüR.       Si;  pero  quesea  flamenca, 

de  esas  que  alegran  las  armas.  , 


Música. 
MI  GACHÉ. 


Tiene  *mi  ggiché  en  la  boca 
dulce  miel  de  bs  romeros 
7  basjta  el  bahio  me  endiña 
cuándo  el  día  está  sereno. 

Y  por  eso,  carambila; 
como  á  mi  alma  le  quiero. 

Y  por  eso,  carambita, ' 
como  á  mi  alma  le  quiero. 
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Hablado. 

CüR.        Uy!  ny!  wyl  Viva  la  grasía! 
Frawc.    Viva  I, i  gracia,  mucliachaí 
(jiT.         Ble  voy,  pues,  á  echar  un  tiento 
on  la   taberna  á  la  jarra. 

ESCENA  XI. 
DICHOS,  menos  la  gitana. 

Cun.        Ar  fln  encuentro  mi  f^zlreya, 

la  que  os  íiesia.  compare/(A  Franrisqnin.) 
FnANC.     Y  á  mi  qué  uu*  rúenla? 
Juana.  Vanjo.«, 

con  que  su  mprcé  encontrarme 

deseaba.... 
Cin  Como  er  siego 

la  vizia;  como  jas  aves 

er  primerrayo  der  sol , 

que  el  horizonle  las  abie. 
Man.       (Aparte.)  \í\  oiro  ya  está  en  campana 
FnANC.    (Aparte.)  Permita  Dios.quc  le  saquen. 

con  mulillas. 
Cüi\.  Oiga  prenda; 

Zu  mercé,  vio  arguna  larde 

ponerse  el  sol;  y  ta  luna 

en  los  sielitos  lansnr.se 

.sólita?  Pues  asi  yo, 

siento  que  en  mi  pecho  late 

un  corason  solitario 

que  por  vos  anda  cobarde. 

Cuando  zaleder  toril 

argun  novillo  quf*  jase 

levantar  la  polvaren 

bajo  sus  pies  de  coraje, 

yo  me  acuerdo  de  sus  ojos, 

y  sin  vasiiar,  á  escape  ' 

Je  Jecho  mi  capa  roj¡i; 

Je  doy  un   mareo  ar  traste; 

doy  media  vurn-la,  y  le, clavo 

por  lo  menos  cuatro  pares 

de  banderillas,  en  su  nombre; 

y  asi  un  torete  me  mate 

si  no  seis,  salero  mió, 

lo  que  aumenta  mis  ppíares. 
*  y  toilica  la  esperansa 

que  en  este  pechito  late, 
Fbanc.     a  que  le  suelto  á  este  chulo 

todavía  un  palo  gratis.... 
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(Saca  un  garrote  que  lleva  entre  el  itábilo.) 
JüA.         Señor  torero;  en  amores 
veo  no  pueden  compararse 
nuoslrns  dos  almas;  la  suya 
en  la  lidia  sera  grande, 
pero  In  mujer  y  el  loro 
son  dos  vichos  especiales. 
Un  loro,  ciego  á  Ja  plaza 
se  lanza,  respira  el  aire 
libre;  vé  que  leosligan, 
acomete  con  corage 
y  si  se  rinde,  «iít  ;^l  On 
porque  siente  que  su  sangre 
se  debilita,  y  sucumbe    .  ,,,^ 

por  o«o'eji  la  plaza  exánime. 
Una  mujer,  ciega,  puede 
tal  vez  al  mundo  lanzarse, 
pero  á  los  primeros  pasos 
ios  desengaños  la  hacen 
que  jamás  admita  un  quiebro 
de  aquel  á  quien  no  le  cuadre. 
Su  mercé  será  un  lorérO« 
no  lo  niego,  de  carácter, 
pero  ahórrese  el  disgusto 
de  persegui-me  y  flecharme, 

Í)ues  quiero  que  mi  alma  goce 
a  Independencia  del  aire; 

y  cuando  mi  corazón 

ame  de  veras,  que  saque 

al  menos  de  mi  pasión 

ese  incomprensible  enlace 

qne  al  unir  dos  corazones 

nunca  se  ha  explicado  nadie. 
CuR.       Conque  me  daiscalabasas? 

Así  un  torete  memaleí 
Franc.    Buen  amigo;  ahora  si  que 

quedamos  los  dos  Iguales. 
CüR.       Conque  su  mercé  también... 
Frakc.    Si,  permilid  le  acompañe 

en  el  sentimiento... 
Mar.  En  Un 

tiempo  habrá  de  consolarse. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  ALVAR  y  la  GITANA  . 

Alv.       {Alegre.  Suena. al  salir  ruido  de  va^$  rotos.) 
Ya  lo  he  dicho,  tengan  calma,        ' 
yo  pagaré  lo  que  guste; 
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si  luego  le  rofnpo:.el  alma!. 
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Man.       Qué  es  eso^ 

GiT.  .'Que  eite  60idado    - 

ha  cogido  una.níona.jsoberana 

4lv.       Yo  una  mona?'A  esfcavgilan* 
voy  á  rompepld  un^ postado.. 

Franc.    Vamos  el  terwrdiá  Verj-. 

mas  la  alegria'fne  ^^rispa;^  :  .  v 
pues  esle  tiene' tina -ch-itpar-  •• 
que  no  se  puede  lámar.  >•    .  • 

Man.       Aquí  está  el  tercer  gciMn.  •  -  . 

JuA.       Con  este  ywíia<ki'quitír¿o:  •' .- 

Man.       y  el  soldado  y  el' torera  : . 

quedan  como' ét'sacrrsjtán..,'  • 

CuR.       Hazta  la  presente  $é 

que  ninguna  roe  engañó:', 
naide  en  ermundomeidiá 
nunca  el  camelo  (¡iié  usía! 

Franc.    a  mi  también  ¡me  lo  ha  dado/* 
conque  consuélele,  amigo,    i  «i 
su  merced  as  biieatesügo 
de  que  á  los.  dos >í] a  'burlado. 
Perdidas  mis 'Ho^io'aés 
solo  ser  buen  fraile  anheló, 
Ay  señorí'libreime  el  cielo 
de  sufrir  mas  lien  tablones. 
Mas  la  ocasión  plantan  calva 
preciso  es  que  ft.alg*iuo  q ultra/ 
{^aUnnlacayo^€onlibii(eíA\) 

Lac.       Os  espera  la  li tero;  .  ?     • 

señora  Duquesa  de  Alba:....    , 

CuR.       La  Duquesiil  '    •!       ••         ; 

Franc  La  Duquesa! 

Alv.       Conque  una  Daqoíeisa  es  Juanaí. 

JüA.       Jal  ja!  la  brotíija  es»galana.;.:isii 

CüR.       Ja!  ja!  vaya.  una.  lorpe&a 

no  conoserfilá  fJioqijesa!  •  • 
¿Cómo  ze  encuentra  aquí  ahora 
y  en  ezte  sitio  su  altésu.^  r»  < 

JuA.       Mi  alma  entré  vdsotros  mora 

con  mospláeídarespaiisíoa,! ''  ^ 
aunque  en  limitado  espacio, 
que  en  la.ic6U$' j  eapalíciov^ . 
que  nlli  reina  la  ambición 
y  el  instlilló  rto  se'  calma      J'  - 
de  quien  gozar  siempre  ansia; 
«cN\iví  >%;lU''esÍá»lbíhip<tófesl», 

aqui  lar^^pansranidbhalma; 
En  este  oscuro  cltVilentD  ' 
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«n  que  iiOQra]ilote|o|)uebto'iini(ia 
la  libertacl .esJíi^yida.i.  í,i.im 

y  sil  vida  el  5í?n,MiiS}e<íl^  a 
De  sus  costum.Cires,e^j(jiiei%,| 
retrata  en  fQrínás'seftcílJi'as' 
las  fiestas  tf&'Mái'avlilá^'^*  . 
y  el  C3inp¡llcyt3'(/'RWhi#íá:"^ 
Que  en  la  nación  EspañQla  ^ 
y  de  cuanfó^éi^rhrfnxJÍ'afiehte 
no  hay  mas  noble  ni  valiente 
como  la  gente  manóla. 
Asi  olvidad  los  rigores 
que  los  tres  iiábeis  sufrido 
pues  siempre  en  el  mundo  he  sido 
maríposiila  en  amores 
que  al  volar  de  flor  en  flor 
'  tan  solo  ansia  placer 
sin  llegarse  á  detener 
jamás  en  ningún  amor. 

CüR.       Bien  dicho!  Viva  el  salero 
«y  la  grasia!  En  lus  novillos 
ar  primer  par  de  palillos 
que  cuergue,  un  brindis  quiero 
jechar  por  usía... 

Man.  Bien.     ' 

Franc.    y  yo. ...juro cual  sochantre 

que  el  primer  Tedeum  que  cante 
se  lo  dedico  también. 

Alv.       Pues  yo. ..aunque  usía  no  quiera 
en  la  primer  embestida, 
aunque  me  cueste  la  vida, 
os  regalo  una  bandera 
del  enemigo. 

JuA.  Aceptado. 

Mil  gracias.. .amigos  míos. 

CuR.       Pues  toíticos  unios 

ya  que  el  momento  ha  llegado 
y  nunca  el  sol  tuvo  brillo 
como  hoy,  vamos  á  ver 
V  unos  toretes  correr 

á  mi  maestro  Pepellillo. 


Música. 


MARCHA    DE     PEPE     HILLO 

Vamos  á  los  toros 

I 

y  con  ilusión, 
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porque  Pepe  Hiilo 
mau  en  U  fuocíon. 
Aquí  este  jaguete 
ha  dado  ya  fio, 
8i   gasta,  mañana 
▼otved  por  aqai. 

G4E  EL  TELÓN. 


ACTO  PRIMERO 


ÍA  escena  representa  el  jardín  de  una  casa  de  campo.  A  la  derecha  la 
casa.  Al  foro  una  calle  qae  se  supone  conduce  á  la  puerta  principal. 
Á  la  izquierda  macetas,  mecedoras  y  sillas  rústicas  en  desorden. 


ESCENA  PRIMERA 
Enriqueta,  Pilar  y  Gregorio. 

Gre.  Nada,  ya  lo  veis;  temperatura  agradable  y  sol  es- 

pléndido; esta  es  primayera  y  no  la  de  Madrid. 

Enr.  Ya  era  hora  de  que  amaneciese  un  dia  bueno. 

PiL.  Si;  llevamos  tres  meses  de  prueba.  Yo  nunca  tuve 

gran  afición  á  la  vida  campestre;  pero,  aun  te- 
niéndola, la  hubiera  perdido  ahora. 

CrRE.  ¿Por  qué? 

PiL.  Porque  me  aburro  soberanamente. 

Gre.  No;  si  es  mucho  más  divertida  la  vida  de  Madrid. 

Enr.  Ya  lo  creo. 

Gre.  ¿También  tú? 

Enr.  Pero,  hombre,  ¿á  quien  se  le  ocurre  venir  á  vivir 

al  campó  en  el  mes  de  Enero? 

Gre.  a  mi  y  á  cualquiera  que  tenga  buen  gusto;  ade- 

más, yo,  para  trasladarme  á  este  pueblo,  no  pre- 
ferí ese  mes  á  otro...  Sabéis  que  he  pasado  tantos 
afios  en  Madrid^  aborreciéndole  cada  dia  más,  y 


que  me  hubiera  muerto  de  pesadumbre  á  no  ha- 
berme  alentado  la  esperanza  de  reunir  una  for- 
tuna que  me  permitiera  pasar  en  el  campo  los 
últimos  años  de  ini  vida...  Pues  bien,  ¡al  fin  reali- 
cé mi  suefio  dorado!  En  Diciembre  me  encontré 
dueño  de  un  capitalito  decente,  y  enseguida  tras- 
pasé mi  establecimiento  de  curtidos  y  os  traje  á^ 
gozar  de  esta  hermosa  vida  campestre. 

Enr.  Siy  después  de  prometernos  que  nos  llevarlas  cer- 

ca del  mar. 

Gre.  y  qué  ¿no  lo  he  cumplido? 

PiL.  Pap&,  si  desde  aquí  al  mar  hay  ocho  leguas. 

Gre.  Luego  estamos  más  cerca  de  él  que  en  Madrid..* 

de  todos  modos,  lo  que  yo  quería  era  vivir  tran- 
quilo, entre  gentes  honradas  y  sená2iilas>  y  eso  no 
puede  ser  más  ^que  en  la  aldea. 

Enr.  Si...  acuérdate  del  susto  que  nos  dieron  hace 

quince  días,  la  noche  que  trataron  d^  robarnos. 

Gre.  Precisamente  ¿quiénes  fueron  los  ladrones?  Pues 

gentes  de  la  ciudad... 

PiL.  Y  hace  dos  meses  ¿quién  te  di6  una  pedrada  en  un 

ojo  que  por  poquito  te  deja  tuerto? 

Ore.  iAh!  Un  chico,  pero  sin  Intención;  no  me  tiraba 

á  mi... 

Enr.  ¡y  no  hablemos  de  las  cantidades  que  tienes  que 

prestar!...  Esta  mañana  te  vi  hablando  en  la  ca- 
rretera con  el  tio  Jeromo  ¿á  que  te  pidió  dinerof 

Gre.  {Bah!  Una  futesa  ..  ochenta  duros...  Figuraos  que 

al  pobre  se  le  ha  muerto  su  única  vaca  y  que  se 
han  quedado  sin  leche  dos  becerrillos  hermosos 
que  constituyen  toda  su  fortuna...  naturalmente 
¿qué  había  de  hacer  yo?  Le  he  prestado  esa  can- 
tidad para  que  los  busque  una  nodriza.  ¡Y  cómo 
me  lo  agradeció!  jCon  qué  emoción  me  decía: 
Gracias,  don  Gregorio,  usted  es  el  segundo  padre 
de  esos  pobres  animalitos! 

PiL.  iQué  barbaridad! 

Enr.  y  para  ayuda  de  males  y  hacernos  perder  toda 
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esperanza  de  salir  de  este  pueblo  ¿insistes  en  que 
te  elijan  alcalde? 

<jRB.  iVayaí...  Ysegün  mi  excelente  amigo  don  Poli- 

carpo... 

Enr.  ¡Valiente  tuno! 

<tRE.  Enriqueta,  que  hablas  del  primer  elector  del 

ayuntamiento. 

Enr.  Si,  y  el  primer  tunante.  Continúa. 

<jRE.  Pues  nada,  que  tengo  asegurada  mi  elección... 

Ya  ves  | alcalde!  ¿Cuándo  lo  hubiera  sido  en  Ma- 
drid? Nunca;  porque  allí  ni  se  reconoce  ni  se  pre- 
mia el  mérito... 

PiL.  Bien,  pero  ¿y  á  qué  viene  la  recepción  de  esta 

tarde? 

CrRE.  Pues  viene  á  que  quiero  conocer  á  mis  vecinos 

y  que  ellos  me  conozcan.  Como  aquí  vivimos  tan 
distantes  unos  de  otros,  con  el  cebo  de  la  fiesta 
atraigo  la  gente  á  la  reunión  electoral  que  se  ce- 
lebrará esta  noche... 

PiL.  Pues  mira,  que  nos  vamos  á  divertir  entre  tan- 

tos desconocidos. 

<jRB.  Ya  lo  creo  que  os  divertiréis;  se  bailará  ahí  af«e- 

ra;  he  contratado  dos  violines... 

Enr.  Sarasate  y  Monasterio... 

CrRE.  Sí,  puede  que  sean  esos;  no  los  he  preguntado 

cómo  se  llaman. 

Enr.  Voy  á  que  arreglen  el  jardín  del  mejor  modo  po- 

sible. 

<jRE.  Si,  si;  á  ver  si  deslumhras  á  la  reunión. 

Enr.  Hasta  luego.  (Entra  en  la  casa.) 

ESCENA  II. 

Pilar  y  Gregorio. 

<}re.  ¡Voy  á  dar  un  golpe  magnifico!  Con  qae>  hija  mía, 

prepárate,  porque  te  vas  á  divertir  macho. 
PiL.  No  lo  espero. 
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Gre,  Porque  serás  muy  deseen tentadiza...  Yo  no  sé 

qué  quieres...  Enriqueta  te  ama  como  si  fuera  tu 
madre;  yo  no  hay  que  decir,  y  los  dos  te  compla- 
cemos en  todo... 

PiL.  Sin  embargo,  me  falta  algo... 

Gre.  Ya  lo  sé,  y  precisamente  esta  tarde  me  parece 

que  vas  á  encontrar  eso  que  te  falta. 

PiL.  {Cómo!  ¿Qué  dices? 

Gre.  ¿Crees  tü  que  yo  soy  tonto?  ¿Piensas  que  no  he 

comprendido  hace  tiempo  que  Saturnino  te  ama? 

PiL.  lAhl  ¿Creesí 

Gre.  Estoy  seguro  de  ello...  Y  para  que  veas  hasta  qué 

punto  llevo  mi  cariño  hacia  ti,  si  me  pide  hoy  tu 
mano  se  la  concederé;  el  chico  me  agrada... 

PiL.  Me  alegro*  Lo  malo  es  que  no  me  agrada  á  mi* 

Gre.  ¡Pilar! 

PiL.  lEs  tan  zafio! 

Gre.  No;  di  que  es  un  inocente. 

PiL.  jY  tan  poco  finol 

Gre.  Porque  es  sincero;  no  dice  más  que  lo  que  le  sale 

de  dentro. 

PiIm  Entonces  debe  tener  el  cuerpo  lleno  de  sandeces^ 

porque  de  dentro  no  le  sale  otra  cosa. 

Gre.  ¿Qué  sabes  tü,  bachillera? 

PiL.  Seque  no  he  podido  olvidar  á  Eduardo. 

Gre.  ¡Cómo!  ¿Todavía  te  acuerdas  de  aquel  mequetre- 

fe, sin  oficio  ni  beneficio? 

PiL.  ¿Sin  oficio?  ¡Si  es  abogado! 

Gre.  Bien;  pero  como  abogados  lo  son  casi  todos  los 

españoles,  el  ser  eso  es. como  no  ser  nada.  Por 
fortuna,  él  parece  que  te  ha  olvidado... 

PiL.  (Si,  en  eso  piensa.) 

Grb.  Puesto  que  desde  que  salimos  de  Madrid  no  ha 

vuelto  á  dar  señales  de  vida,  y  tü  haces  muy  mal 
no  pagándole  en  la  misma  moneda. 

PiL.  ¡Si  le  entregué  mi  corazón! 

Gre.  ¡Cómo!  ¿Y  quién  le  manda  á  usted  entregar  nada 

sin  permiso  de  su  padre?  Pues  hasta  ahi  pedia- 


mos  llegar...  jAh!  ¿Y  no  le  entregaste  más  qne  el 
corazón? 

PiL.  Y  un  rizo. 

Gre.  Bien;  tienes  pelo  abundante...  Puesr  que  se  con- 

tente con  eso,  porque  lo  que  es  tu  mano  será  para 
Saturnino.  Es  mi  resolución  irrevocable... 

PlL.  (Uorando.)  |Qué  desgracia!  (Se  va  hacia  la  casa.)  (¡Y 

Eduardo  que  debe  llegar  de  un  momento  á  otro!) 
(Mutis.) 

ESCENA  III. 

Gregorio. 

jSe  va  llorando!...  ¡Bah!  Ya  se  le  pasará...  Bs  dó- 
cil y  la  convenceré...  ¡Ah!  jQué  dicha!  ¡Qué  her- 
mosura! Y  sobre  todo  ¡qué  paz! 

ESCENA  IV. 

« 

Gregorio  y  Felipa  qne  sale  de  la  casa. 

Fel.  La  señora  me  manda  á  decirle  á  usted  que  suba 

un  momento. 

Gre.  Voy  allá.  (Vamos  á  verj  y  estas  criadas  tan  fres- 

cas y  tan  guapotas  ¿las  hay  en  Madrid?)  ¡Ay,  Fe- 
lipa! 

Fel.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Gre.  Pues...  nada,  nada.  (¡Aparta  tentación!) 

Fel.  Como  me  ha  dicho  usté  asi  de  esa  manera  ijay^ 

Felipa!  creí  que  le  dolía  á  usted  algo... 

Grb.  No;  no  me  duele  nada  (Se  va.) 

Fel.  Pues  me  alegro. 

Gre.  (Volviendo.)  Mira,  Felipa,  te  voy  á  dar  un  consejo; 

cuando  encuentres  un  mozo  en  el  camino,  échate 
á  un  lado. 

Fel.  ¿Por  qué? 
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Grb.  Porque...  porque  te  puede  hacer  asi...  (La  abiaza.) 

Fbl.  ¡Estése  usted  quieto! 

Grs.  No,  tonta;  si  es  para  decirte  k  lo  que  te  expones. 

Fel.  S\,  ya  lo  sé;  pero  cuando  un  hombre  me  haga 

eso... 

Gre.  Sí  esto...  (La  mtlvt  á  abrazar.) 

Fel.  Le  haré  yo  estotro  (Le  pega  una  bofetada.) 

Grb.  iCáspita! 

Fel.  No,  si  no  ha  sido  más  que  para  decirle  &  usted  h> 

que  haré. 

Gre.  ¡Tienes  una  manera  de  sefialar! 

Fel.  Como  usted;  lo  mismo. 

Gre.  Esta  bofetada  es  la  novena. 

Fel.  y  no  será  la  última. 

Gre.  {Desagradecida! 

Fel.  Que  le  está  esperando  á  usted  la  señora... 

Gre.  ¡Ah,  si,  verdad!  Hasta  luego... 

Fel.  ¡Vaya  usted  con  Dios! 

Gre.  (Pero  ¡qué  efecto  me  hace  el  campo!  Yo  que  en 

Madrid  jamas  había  mirado  á  una  criada,  aho- 
ra...) (Mutis.) 

ESCENA  V. 

M 

Felipa  y  Juan. 

Juan.  ¡Hola!  Paece  que  te  llevas  bien  con  el  sefior. 

Fel.  ¿Yo? 

Juan.  Os  he  estao  mirando  desde  allí... 

Fel.  ¿y  qué? 

Juan.  Pues  naa,  que  he  conoció  que  le  quieres. 

Fel.  (Remedándole.)  ¿Y  en  qué  lo  has  ConocíoT 

Juan.  ¡Toma!  En  que  le  has  arrimao  una  bofetaá;  ¡me 

paece  que  más  pruebai 

Fel.  ¡Qué  borrico  eres! 

JüAN.  Si,  borrico...  ¿A  qué  no  me  pegas  á  mit 

Fel.  ¿Que  no?  ¡Toma!  (Le  pega.) 
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Juan.         ¿Lo  ves?  (May  triste.)  AI  amo  le  pegaste  mucho  raku 

fuerte. 
Fel.  ¡Mejor  para  til 

Juan.         ¡Quiál  Sí  tú  me  quisieras  como  yo  te  quiero  me 

hubieras  echao  ahora  dos  dientes  fuera. 
Fel.  ]Qué  gaznápiro! 

Juan.         Pues  en  eso  se  conoce  si  se  tiene  ó  no  querencia  k 

ixnsL  presana. 
Fel.  Es  que  yo  ya  te  he  dicho  muchas  yeces  que  no 

me  peino  para  ti. 
Juan.         No  importa;  yo  te  tomaría  aunque  fuese  despeinaa^ 
Fel.  Pero  ¿no  sabes  que  tengo  relaciones  con  otro? 

Juan.*       ¿Con  don  Saturnino?  ¡Qué  tonta  eres!  Sí  todo  el 

pueblo  dice  que  don  Saturnino  se  va  á  casar  con 

la  señorita. 
Fel.  ¿Con  la  señorita  Pilar? 

Juan.         Sí. 
Fel.  ¡Dios  mío!  ¿Entonces  por  eso  visita  tan  á  menudo 

esta  casa? 
Juan.         ¡Clarol 

Fel.  ¡y  yo  que  creí  que  venía  por  mí! 

Juan.         ¡Vaya  un  chasco!  (Se  ríe.) 
Fel.  No  te  rías. 

Juan.  Bueno.  (Se  queda  muy  seno.) 

Fel.  Pero  si  eso  no  puede  ser;  si  me  ha  dado  palabra 

de  casamiento...  ¡Ah!  no,  y  se  la  haré  cumplir. 
Juan.         ¿Cómo? 
Fel.  No  sé;  pero  se  la  haré  cumplir...  Afortunadamen  - 

te  él  me  conoce  y  sabe  de  lo  que  soy  capaz... 

Por  sus  amores  perdí  mí  colocación  en  casa  de 

su  tía;  pues  no  hay  remedio;  me  tiene  que  in- 
demnizar... 
Juan.         No  des  un  escándalo... 
Fel.  Si  hace  falta,  daré  una  docena...  Y  el  asunto  se 

ha  de  ventilar  hoy  mismo...  ¡Infame!  ¡Portarse 

asi  después  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotrosl 
Juan.   •      ¿Pues  qué  ha  pasado? 
Fel.  Lo  que  á  usted  no  le  importa.  (Se  mete  en  la  casa.) 
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Jdan.  ]Bueno!  {Bueno!...  (Se  va  hacia  la  ixqaierda.)  ¿Qué 

pasarla?  (Mutis.) 

ESCENA  VI. 

Eduardo,  después  Pilar. 

Edu.  (Saliendo  por  el  foro.)  Pues    señor,  indudableiDent& 

se  prepara  aqui  una  fiesta...  y,  sin  embargo,  no 
he  hallado  alma  viviente  por  ninguna  parte... 
tendré  que  llamar  en  la  casa...  lAhl  ¡Se  abre  la 
puertal...  (Aparece  Pilar.)  ¡Qué  fortuna!...  ¡Pilar! 

PiL.  ¡Eduardo! 

Edu.  ¡Bendita  sea  mi  suerte  que  tan  pronto  te  coloca 

en  mi  camino! 

PiL.  ¿Cuándo  has  llegado? 

Edu.  Hace  un  instante;  me  ha  faltado  tiempo  para  ve- 

nir á  verte. 

PiL.  ¡Con  cuánta  impaciencia  te  esperaba! 

Edu.  ¿Si? 

PiL.  Y  eso  que  he  de  darte  muy  malas  noticias. 

Edu.  ¡Qué!  ¿Sigue  tu  padre  oponiéndose  á  nuestra 

boda? 

PiL.  Con  más  tenacidad  que  nunca.  Y  no  es  eso  lo 

peor;  lo  peor  es  que  quiere  casarme  con  un  lu- 
gareño. 

Edu.  ¿Qué  dices? 

PiL.  Apenas  hará  un  cuarto  de  hora  que  me  lo  ha  co- 

municado. 

Edu.  Pero  ¿por  qué  le  inspiro  tanta  aversión? 

PiL.  Porque  eres  madrileño. 

Edu.  ¿y  qué  culpa  tengo  yo?  ¿Cree  tu  padre  que  me 

preguntaron  dónde  quería  nacer? 

PiL.  Además,  tu  carrera  le  es  muy  antipática;  dice 

que  defiendes  á  ladrones  y  asesinos. 

Edu.  Pues  está  en  un  error,  porque  sólo  he  defendido 

en  toda  mi  vida  á  uno,  y  ese  inocente... 

Pil.  ¿De  veras? 
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Edü.  íY  le  ahorcaron!...  iConque  mira  si  tendré  tran- 

'       quila  la  conciencia! 

PiL,  Ya  lo  creo. 

Enu.  Eso  sin  contar  que  he  abandonado  el  foro  y  que 

soy  empleado  de  la  nación;  oficial  séptimo  de  la 
clase  de  quintos. 

PiL.  ¿De  quintos?  ¡Qué!  ¿Te  ha  tocado  soldado? 

Edü.  No,  hija,  no. 

PiL.  I  Ahí  Pensé... 

Edü.  Con  que  es  preciso  que  tu  padre  conozca  mi  nue- 

va posición. 

PiL.  Se  la  diremos  enseguida,  y  iquién  sabe!  puede 

que  se  humanice...  Por  de  pronto,  seguimos  con- 
tando con  el  apoyo  de  mi  madrastra. 

Edü.  Ya  me  lo  figuro...  ¡Ahí  Te  advierto  que  vengo  re- 

suelto á  todo,  y  que  si  tu  padre  continúa  en  sus 
trece...  (Abraiándola.)  Nada,  mientras  tú  me  quie- 
ras, te  aseguro  que  no  nos  separará  nadie... 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Gregprio. 

Gre.  (Saliendo  de  la  casa  y  viéndoles.)  {Perfectamente!  ¡Per- 

fectamente! 

PiL.  ¡Mi  padre! 

(Se  separan  con  rapidez.  Eduardo  queda  de  espaldas.) 

Edü.  ¡Nos  partió! 

Gre.  (A  Pilar.)  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Edu.  (]Si  me  tragara  la  tierral) 

Grb.  ¿Quién  es  ese  atrevido? 

Edü.  (Yo  me  largo.)  (Le  foca  Gregorio  en  el  hombro.)  ¡Ayí 

Gre.  ¡Caballero! 

Edü.  (Volviéndose  y  con  afectada  amabilidad.)  Señor  don  Gre- 
gorio... mi  querido  don  Gregorio... 

Gre.  ¡Eduardo! 

Edü.  El  mismo...  No  le  habla  visto  á  usted. 

Gre.  ¿Qué  hace  usted  aqui? 
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Edu.  Pues  le  diré  á  usted;  soy  empleado  público  y  be 

venido  ¿  esta  provincia  con  una  comisión  del  Go- 
bierno. 

Gre.  ¡Abl  ¿Le  manda  á  usted  el  Gobierno  á  que  abrace 

á  mi  bija. 

PiL.  Si  no  me  ba  abrazado,  papá. 

Gre.  ¡Silencio! 

Edu.  Me  envía  á  otros  asuntos;  pero  yo  be  aprovecha- 

do el  viaje  para  venir  á  pedirle  á  usted  la  mano 
de  Pilar,  á  quien  adoro. 

PiL.  Ya  ve  usted,  y  me  estaba  contando  eso. 

Gre.  ¡Que  maldito  lo  que  te  importaba! 

Edü.  iDon  Gregorio! 

Gre.  Don  Eduardo,  insisto  en  la  respuesta  que  le  di  á 

usted  bace  seis  meses  en  Madrid. 

Edü.  Entonces  me  dijo  usted  que  no  tenia  posición^  y 

ahora... 

Gre.  Si,  ya  lo  veo,  ahora  tiene  usted  una  posición  ver- 

tical... y  cuando  se  acueste  la  tendrá  usted  ho- 
rizontal. 

Edu.  ¡Soy  empleado  del  Gobierno! 

Grb.  y  yo  su  enemigo  irreconciliable. 

Edu.  ¿También  del  actual? 

Gre.  De  todos...  ¡En  España  es  el  medio  de  no  equivo- 

carse nunca! 

PiL.  ¡Dios  mió! 

Edu.  ¿De  manera  que  no  me  considera  usted  digno  de 

Pilar? 

Gre.  Mire  usted,  con  franqueza,  y  concluyamos;  usted 

tiene  para  mi  un  defecto  que  no  puede  corregir* 

Edu.         ¿Cual? 

Gre.  Que  es  usted  madrileño...  Yo  quiero  para  mi  hija 

un  hombre  puro  que  haya  llegado  á  la  mayor 
edad  sin  conocer  el  amor  ni  los  vicios,  y  eso  no 
se  encuentra  en  Madrid,  donde  los  chicos  van  á 
los  bailes  de  máscaras  á  los  siete  años,  se  enamo- 
ran á  los  ocho  y  se  quieren  casar  á  los  doce. 

Edu.  Vea  usted  que  me  ofende. 
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Grb.  Hijo  de  Madrid...  ¡vade  retro!  (A  Pilar.)  Tü  te  casa- 

rás con  un  hombre  como  yo. 

PiL,  Yo  Je  quisiera  más  joven. 

Gre.  Bueno,  más  joven,  pero  de  mis  circunstancias. 

Edü.  Pero  ¿de  dónde  es  usted,  que  se  juzga  perfecto? 

Gre.  ¿Yo,  yo?...  Pues...  de  Madrid. 

Edü.  Entonces... 

Gre.  Pero  yo  soy  una  excepción. 

Edu.  También  yo  lo  puedo  ser. 

Gre.  No,  sefior.  ¡Pues  no  es  poco  presumido!  No  falta- 

ría  más  sino  que  todos  fuéramos  excepciones. 

Edu.  Pues,  don  Gregorio,  valga  por  lo  que  valga^  le 

prevengo  á  usted  que  no  renuncio  al  amor  de 
su  hija. 

Gre.  i Ah!  ¿Se  atreve  usted  á  amenazarme?  Verá  usted , 

verá  usted  qué  pronto  le  pone  mi  criado  de  pati- 
tas en  la  carretera. 

Edu.  ¿a  mi? 

*  (Cuando  Gregorio  se  dispone  á  llamar  se  tyt  dentro  la 

voz  de  Saturnino.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Saturnino. 

Sat.  (Dentro.)  Si,  sí;  ya  le  veo. 

Gre.  (Deteniéndose.)  ¡Ah!  ¡Saturnino!...  Le  salva  á  usted 

que  no  me  conviene  dar  un  escándalo  en  su  pre- 
sencia. : 

Edu.  Menos  mal. 

Sat.  (En  escena.)  Buenas  tardes,  don  Gregorio. 

Gre.  iMi  querido  Saturnino!  (Se  estrechan  las  manos.) 

PiL.  (A  Eduardo.)  Este  es  mi  futuro. 

Edu.  (A  Pilar.)  ¡Vaya  un  tipejo! 

Gre.  Pues  siento  mucho  que  no  pueda  venir  su  tía  de 

usted.  (A  Saturnino.) 
Sat.  (Alargando  la  mano  á  Pilar.)  ¿Usted  tan  huena? 


« * 
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E0U.  (Adelantándose  y  tomándola.)  Si,  señor;  muy  buena^ 

gracias. 

Sat.  ¿Eh?  (Se  retira.)  (¿Quién  será  éste?) 

Gal.  (¡Habrá  atrevido!)  Siéntese  usted,  Saturnino...  y 

tú,  Pilar...  (Se  sientan.)  ¿Usted  se  retira,  eh,  don 
Eduardo? 

Edu.  {Quiál  No  seftor...  (Se  sienta.) 

Gre.         (No  entiende  de  indirectas.) 

Edu.  Me  complace  mucho  la  compañía  de  ustedes. 

Gre.  ¡Gracias!  ¡Gracias!...  (¡Cómo  abusa!  Pero  le  ase- 

guro que  ha  de  pesarle.) 

PiL.  (Mi  padre  va  á  estallar.) 

Gre.  ¡Vaya!  ¡Vaya!...  Pues  siento  mucho  que  no  haya 

podido  venir  mi  buena  doña  Eduvigis,  porque 
precisamente  hoy  tenia  yo  algo  importante  que 
decirla. 

Sat.  ¡Vea  usted  qué  casualidadl 

(Mira  azarado  á  todas  partes  durante  la  escena.) 

Gre.  Me  habló  la  semana  pasada  de  ciertos  proyectos 

que  usted  debe  conocer. 
Sat.  (Se  refiere  á  mi  matrimonio.) 

Gre.  y  quisiera  saber  á  qué  atenerme. 

Sat.  (Él  mismo  me  anima.)  Si  yo  me  atreviera... 

Gre.  ¡Qué!  ¿Usted  conoce  las  intenciones  de  su  tia? 

Sat.  Sí,  señor. 

Gre.  Pues  atrévase  usted,  hombre,  atrévase  usted. 

Edu.  Don  Gregorio,  si  van  á  tratar  ustedes  de  asuntos 

íntimos.  (Levantándose.) 
Gre.  ¿Se  marcha  usted,  eh?  Me  parece  bien. 

Edü.      .    No,  no  señor,  sino  que  creo  que  debían  dejarlo 

para  mejor  ocasión. 
Gre.  ¡Hombre,  me  gusta  el  atrevimiento! 

Sat.  (¿Pero  quién  será  este  caballerito?) 

Edü.  No;  yo  lo  hacia  por  no  enterarme  de  lo  que  no  m.e 

importa. 
Gre.  Pues  ya  sabe  usted  el  remedio. 

Edü.  fes  verdad... 

Gre.  (¡Gracias  á  Diosl) 
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Edu.  Procuraré  hacerme  el  distraído  ó  hablaré  aparte 

con  Pilar... 

Gre.  ¡Un  demonio!  (Toma  sa  silla  y  se  coloca  entre  Pilar  y 

Eduardo.)  ¿Conque  me  preguntaba  usted,  Satur- 
nino, si  le  recibiría  á  usted  con  gusto  como 
yerno? 

Sat.  ¿Eh? 

PiL.  ¡Por  Dios,  papá! 

Edü.  Don  Gregorio,  este  caballero  no  ha  preguntado  se- 

mojante  cosa^. 

Sat.  Esa  es  la  verdad.  (Se  levantan  todos.) 

Gre.  (¡Habrá  mastuerzo!)  ¡Cómo!  ¿Se  atreverá  usted  A 

negarlo? 

Sat.  (Asustedo.)  No,  no  señor.  (¡Si  llega  á  andar  Felipa 

por  ahí!) 

Gre.  ¿No  me  ha  dicho  usted  doscientas  veces  que  ama 

á  Pilar. 

Sat.  Sí,  sí  señor.  (Pues  no  me  acuerdo.) 

Gre.  ¿y  no  me  ha  pedido  usted  su  mano? 

Sat.  ¿5i,  me  parece  que  si...  (Se  la  he  pedido  sin  darme 

cuenta.) 

Edu.  Pero,  señor  mío... 

Gre.  ¡No  hay  palabra!  (Empiezo  á  ejercer  de  presiden- 

te del  ayuntamiento.)  Saturnino,  déme  usted  un 
abrazo. 

Sat.  Con  mucho  gusto.  (Le  abraza.) 

Gre.  Pilar  le  ama  á  usted... 

Sat.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Silencio!  Esas  cosas  se  dicen 

en  voz  baja,  ¿qué  necesidad  hay  de  que  nadie  se 
entere? 

Gre.  Vamos,  es  usted  discreto;  asi  me  gusta...  Ahora 

abrace  usted  á  su  futura  esposa.  (Y  que  rabie  el 
cortesano.) 

Sat.  Enseguida,  ya  lo  creo. 

PxL.  Pero,  papá... 

(Saturnino  va  hacia  Pilar  con  los  brazos  abiertos,  pero  se 
interpone  Eduardo  que  le  recibe  en  los  suyos.) 

Edü.  Tome  usted;  es  lo  mismo. 
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Sat.  iQué  ha  de  ser  lo  mismo!  (Pero,  señor,  ¿qaiéa 

será  este  hombre?) 

Edu.  (A  Saturnino.)  Le  advierto  á  asted  que  Pilar  no  .le 

ama. 

Sat.  Don  Gregorio... 

Grs.  No  le  hagas  caso;  te  adora;  créeme  á  mí. 

Edu.  Que  lo  diga  ella. 

Ore.  (A Pilar.)  Habla... 

PiL.  (A  Roma  por  todo.)  Pues  bien,  es  cierto;  no  le  amo 

á  usted. 

Gre.  (A  Satarnino.)  ¿Lo  ves?...  Digo  no...  ¡Deslenguada! 

No  la  hagas  caso,  Saturnino. 

Sat.  Me  extraña  mucho;  pero  diciéndolo  ella... 

Edu.  Además,  sepa  usted  que  Pilar  me  ama  á  mi\  y 

que  antes  de  casarse  con  ella  se  batirá  usted  con- 
migo. 

Sat.  iCar acoles!  (Retrocediendo.) 

G&E.  (iBuena  ocasión  de  echármela  de  valiente!)  Me 

batiré  yo. 
Edu.  ¿Usted? 

Gre.  Sí;  yo.  (Como  soy  el  padre  de  la  mujer  que  ama 

se  dejará  herir.) 
PlL.  Por  Dios,  Eduardo. 

Gre.  Envíeme  usted  sus  testigos. 

Sat.  Eso,  eso;  enviéselos  usted. 

Gre.  y  por  de  pronto,  abandone  usted  esta  casa. 

Sat.  Asi,  asi...  á  la  calle... 

(Se  oye  hacia  el  foro  mido  de  voces.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Policarpo. 

PoL.  jAlbricias,  don  Gregorio! 

Gre.  ({Sí,  buena  ocasión  para  dármelas!)  Amigo  don 

Policarpo... 
PoL.  Ya  tiene  usted  el  jardín  lleno  de  convidados..*. 
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No;  he  dejado  de  invitar  &  ninguna  persona  infla- 
yente  del  distrito.. 

CIrb.  Paes  voy  allá... 

PoL.  No,  no  es  necesario;  su  seftora  de  usted  está  ha* 

ciendo  los  honores  de  la  casaoon  la  amabilidad 
que  la  caracteriza.  (¡Y  que  está  preciosa!) 

"Sat.  (Por  Pilar  y  Eduardo.)  (Y  hablan  aparte  como  si  yo 

no  estuviese  aqui.)  (Dirigiéndose  á  ella.)  Pilar... 

£dü.  Dispense  usted  un  momento. 

(Lleva  á  Pilar  más  lejos  y  signen  hablando.) 

Sat.  (¡Pues  hago  buen  papel!) 

CrRB.  ¿Y  cómo  me  he  de  arreglar  si  no  conozco  á  nadie? 

PoL.  Yo  le  iré  presentando  á  ustedes  los  hombres  más 

importantes. 

Sat.  (¡Y  la  aprieta  la  mano!)  Si  ustedes  me  permitie- 

ran.... 

Eou.  flombro,  no  sea  usted  importuno. 

Sat.  (¡Caracoles!  Estoy  divertido.  Pues  se  lo  voy  á  de- 

cir al  padre.)  Don  Gregorio... 

CrRE.  Déjeme  usted  en  paz  ahora...  • 

(Continua  hablando  con  Policarpo.) 

Sat.  (iNadie  me  hace  caso!  Pero  vigilaré... ) 

PoL.  Se  quedarán  todos  á  la  reunión  de  esta  noche;  es 

cosa  convenida. 

<jRB.  Gracias,  gracias  por  el  interés  que  le  merezco, 

amigo  mío. 

PoL.  (Aquí  la  bomba.)  {Ah!...  Se  me  han  concluido  los 

cuatro  mil  reales  que  usted  me  dio  ayer. 

Ore.  ¿Tan  pronto? 

PoL.  Ya  sabe  usted  que  estos  negocios  originan  gran- 

des gastos. 

<jRS.  Si,  ya  lo  veo...  Pero  qué  ¿es  preciso  dar  dinero  á 

los  electores? 

PoL.  Don  Gregorio,  usted  ofende  á  los  honrados  habi- 

tantes de  este  honrado  país. 

CrRE.  Que  me  perdonen,  pero... 

PoL.  Aquí  ningún  elector  toma  un  céntimo   por  su 

voto... 

»  2 
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Grb.  ¡Magnifico! 

PoL.  Ahora,  si  el  candidato  le  da  á  cualquiera  una  gra- 

tificación, la  recibe. 

Grb.  ¿y  8i  no  se  la  da? 

PoL.  Se  queda  sin  ella,  pero  no  vota  al  tacafio;  me  pa- 

rece que  esto  no  es  venderse. 

Grb.  No,  señor;  eso  es  dejarse  comprar...  Pero,  en  fin, 

ya  que  es  preciso,  y  que  está  interesado  mi  amor 
propio,  tome  uted,  tome  usted  otros  cuatro  mil 
reales. 

PoL.  (¡Cayó!  Ahora  no  me  falta  más  sino  que  su  mu- 

jer me  corresponda  como  espero,  y  negocio  re- 
dondo.) 

Fel.  (Griundo  dentro.)  Sí^  sefior;  ya  hay  muchísima 

gente. 

Sat,  iFelipa! 

Gre.  ¿Qué  es  eso? 

F£L.  Hace  rato  que  vino;  mírele  usted  en  aquel  ce- 

'    nador. 

Edu.  .        ¡Buena  garganta! 

ESCENA  X. 

m 

Dichos  y  Juan,  después  Enriqueta. 

Grb.  (a  Jaan.)  ¿Por  qué  grita  Felipa  de  ese  modo?  ¿Se 

ha  vuelto  loca? 
Juan.         No,  señor;  es  que  está  hablando  con  don  Regina 

el  de  Cecefias,  que  es  sordo  como  una  tapia. 

(Vase.) 
Pou  ¡Ahí  Si;  es  un  hombre  á  quien  hay  que  hablar 

con  cañón. 
Enr.  (Saliendo.)  Pero  ¿qué  hacen  ustedes  aquí?...  Ya  estk 

el  jardín  lleno  de  gente  y  va  á  principiar  el  baile. 

¡Ah!  Eduardo.  (Se  saludan.) 
Grb.  Pues  vamos  allá. 

PoL.  (Es  divina.) 
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Gre.  (Á  Saturnino.)  Aproyeche  asted  esta  ocasión  para 

ponerse  ai  lado  de  Pilar.  (Se  oye  la  música.) 

Enr.  Vaya,  que  empieza. 

PoL.  (A  Enriqueta.)  ¿Será  usted  tan  complaciente  que 

me  conceda  el  primer  baile? 

Enr.  Con  mucho  gusto...  (Toma  sn  brazo  y  continúa  en  vos 

'  baja.)  Siempre  que  no  insista  usted  en  hacerme  el 
amor. 

PoL.  (Bajo  también.)  No  insistiré  si  usted  me  promete 

bajar  al  jardin  esta  noche  cuando  salga  su  mari- 
do... 

Enr.  (Riéndose.)  Cae  mucho  relente...  (¡Canalla!) 

POL.  (iCapitulará!)  (Se  vdn  por  el  foro.) 

Sat.  Pilar,  si  usted  se  dignase... 

Edu.  Muchas  gracias;  está  comprometida. 

(La  toma  del  brazo  y  salen.) 

Ore.  ¡Cómo  se  aprovecha  el  infame  de  que  no  quiero 

escandalizar!  Pero  pierda  usted  cuidado;  ya  nos 
vengaremos.  (Se  va.) 

Sat.  ¡Estoy  lucido!  Sólo  me  faltaba  que  Felipa  se  hu- 

biera enterado...  ¡Qué  horror,  era  capaz  de  sacar- 
me los  ojos! 

(Se  va  hacia  el  foro;  cuando  va  á  desaparecer  sale  Felipa 
de  la  casa.) 

ESCENA  XI. 

Felipa  y  Saturnino. 

Sat.  (Va  á  salir  y  se  detiene.)  (¡Dios  mío!  ¡Felipa!  ¡Me  di- 
vidió!) 

Fel.  Me  alegro  encontrarte. 

Sat.  Me  están  esperando... 

Fel.  Que  esperen.  Ven  acá... 

Sat.  (No  hay  escape.)  (Se  acerca  á  ella.) 

Fel.  ¿Es  verdad  qué  vas  á  casarte? 

Sat.  ¿Yo?  (No  sabe  nada.) 

Fel.  ¿Es  verdad? 
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Sat.  No  iquiá!  Pienso  estar  soltero  toda  la  vida. 

Fbl.  ¡Cómo!  ¿Y  yo? 

Sat,  No,  espera;  quise  decir  que  pienso  estar  soltero 

hasta  que  me  case... 
Fel.  Naturalmente. 

Sat.  Hasta  que  me  case  contigo.  (Estoy  dejado  de  la 

m^no  de  Dios.) 
Fel.  ¡Ah! 

Sat.  Pero  acaba»  que  nos  van  á  sorprender  y  pueden 

sospechar... 
Fel.  Es  que  tengo  que  hablar  contigo  muy  despacio. 

^AT.  (i Santísima  Trinidad!)  Pues  mira,  déjalo  para 

mejor  ocasión. 
Fel.  Si,  es  cierto;  toma  esta  llave;  es  la  de  la  puerta 

chica  del  jardín;  (?sta  noche  á  las  nue,ve  te  espero 

aquí... 
Sat.  Bueno,  no  faltaré;  pierde  cuidado. 

Fel.  Que  te  espero,  y  como  me  chasquees,  mañana 

temprano  voy  á  ver  á  tu  tia  y  se  lo  digo  todo. 
Sat.  ¿Todo? 

Fel.  (Con  solemnidad.)  ¡Todo!..  Con  que  hasta  la  noche... 

(Entra  en  la  casa.) 
Sat.  Esto  se  complica  y  es  preciso  venir...  Pero,  sefíor, 

¿quién  me  meterla  á  mi  á  Tenorio  doméstico? 

(Vasc.) 

ESCENA  XII. 

Gregorio. 

íQué  gente!  ¡Qué  tipos!  ¡Y  qué  trajes!  La  mayoría 
ni  me  han  saludado  siquiera...  Pues  ¿y  en  cuanto 
ha  salido  Juan  con  las  bandejas  de  pasteles?  So 
han  arrojado  á  ellas  como  hambrientos...  Espe- 
cialmente dos  genizaros  de  mala  catadura  no  ha- 
cen más  que  Correr  tras  el  criado  gritando  á  dúo: 
Juan,  una  tarta;  Juan,  una  magdalena... 
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ESCENA  XIII. 
Gregorio,  Juan,  luego  D.  Roque. 

HoQ.  (Dentro.)  Juan,  una  magdalena... 

Gre.  ¡Canastos!  Ahí  están... 

Juan.         (Con  nna  bandeja.)  Vengo  huyendo  del  sefior  sordo... 

Gre.  lAh!  ¿Es  el  sordo? 

Juan.         Porque  no  va  á  haber  bastantes  pasteles  pa  él 
solo... 

Gre.  Sí,  corre,  corre,  y  que  se  lleve  chasco  ese  glotón. 

(Sale  Juan.)  ¡Aquí  está! 

ROQ.  ¿Sabe  usted  hacia  donde  ha  ido  el  criado? 

(Gregorio  le  dice  que  sí  con  la  cabeza.) 

Gre.  (Yo  no  voy  á  gritar  como  Felipa.) 

RoQ.  ¿Hacia  dónde? 

Gre.  (Por  sefias.)  Hacia  allí...  (Engañándole.) 

ROQ.  (Este  señor  debe  ser  mudo.)  Hay  una  señora  que 

tiene  capricho  de  comer  una  magdalena... 

Gre.  (jMira  cómo  se  disculpa!) 

RoQ.  Y  aunque  son  viejas  y  malas... 

Gre.  (¡Habrá  insolente!) 

ROQ.  Deseo  complacerla.  (Gregorio  vuelve  á  ensefUu^le  la  di- 

rección de  antes.)  Muchas  gracias.  (Se  va.)    • 

Gre.  Éste  no  va  á  la  reunión  electoral,  porque  ante» 

de  la  noche  revienta  de  ana  indigestión. 

ESCENA  XIV. 

Enriqueta  y  Gregorio. 

EnR.  (Saliendo.)  Déjem'e  usted  por  favor.  (Avanzando.) 

¡JesüSy  qué  hombre!  {Pues  no  dice  que  aunque  se 
lo  prohiba  ha  de  venir  esta  noche  á  verme!  (Ve  á 
Gregorio.)  ¡Ah! 

Gre.  iCómo,  Enriqueta!  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Por  qué  está» 

tan  agitada?  ¡Ah!  lYa  sé  lo  que  ha  pasado! 
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Enr.  ¿Tü?  (íDíos  mió!) 

<jRE.  Como  si  lo  viera;   te  ha  dado  algün  disgusto 

Eduardo. 
Enr.  No>  hombre,  no... 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Roque,  después  Pilar  y  Eduardo. 

ROQ.  Pero  ¿dónde  se  ha  metido  ese  muchacho? 

Ore.  Ya  tenemos  aqui  otra  vez  al'sordo:  es  insaciable. 

Enr.  ¿Un  sordo?  • 

Gre.  Si;  si  te  pregunta  contéstale  por  señas,  porque 

es  como  un  guardacantón. 

ROQ.  ¿Ha  visto  usted  al  criado  que  lleva  los  pasteles? 

Enr.  (Por  señas.)  No. 

ROQ.  ¿Dónde  se  hahrá  metido?  (Enriqueta  y  Gregorio  se 

encogen  de  hombros.)  ({Caramba!  (Lástima  que  tam- 
bién sea  muda  esta  señora,  porque  es  muy  boni- 
ta!) Queria  una  (entran  Pilar  y  Eduardo:  Enriqueta'se 
une  á  ellos)  magdalena:  es  un  antojo. 

Gre.  (jCaracoles!)  (Por  sefias).  ¿De  usted? 

RoQ.  No,  hombre  no;  de  una  señora... 

Gre.  (Para  quien  te  crea.)  (Le  hace  sellas.) 

HoQ.  (No  le  entiendo  una  palabra...)  (Se  va.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  Roque. 

Gre.  (A  Eduardo.)  Ha  abusado  usted  de  mi  situación  de 

un  modo  infame. 
Edu.      '    Don  Gregorio,  tenemos  pendiente  un  duelo:  hasta 

que  se  realice  no  deben  mediar  entre  nosotros 

explicaciones  de  ninguna  clase. 
Enr.  ¿Eh? 

PiL.  ¡Dios  mío! 
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<jrBB.  ¡Cómo!  ¿Es  usted  capaz  de  quererse  batir  con- 

migo? 

£du.  Usted  me  ha  provocado. 

PiL.  lEduardo! 

Enr.  Pero  ¿qué  significa  esto? 

■Gre.  Le  provoqué  k  usted  creyendo  que  usted  no  acep- 

taría. 

Edü.  (Ya  vuelve  grupas.)  Pues  estaba  usted  en  un  error. 

¿Qué  armas  tira  usted? 

<jrRE.  Hombre,  yo,  por  mi  gusto,  las  tiraría  todas  á  mil 

leguas  de  distancia...  Pero,  ¿y  dice  usted  que 
ama  á  mi  hija? 

Edtj.  Si,  señor. 

Gre.  ¿y  la  quiere  usted  dejar  sin  padre? 

£du.  Haré  lo  posible.  (Se  oye  dentro  un  gran  ruido  de  voces.) 

PiL.  ¡Dios  mío! 

. Cínr.  ¿Qué  será  eso? 

Gre.  Vamos  á  ver. 

ESCENA  XVII. 
Dichos  y  Juan,  después  Policarpo  y  Saturnino. 

Juan.         No,  no  se  asusten  ustés,  que  ya  se  ha  apaciguao 

too. 
Gre.  Pero  ¿qué  ha  ocurrido? 

Juan.         Naa  que  h^Lnpegao  dos  bofetás  de  cuello  vuelto  á 

don  Saturnino... 
Edu.  •        ¡Cuánto  me  alegro! 
Juan.         Y,  naturalmente,  se  arm6  un  Iremulto. 
<jRE.  ¿Quién,  quién  ha  sido?  Voy  inmediatamente  á 

echarle  de  mi  casa. 
POL.  (A  Saturnino  con  quien  llega.)  Tranquilícese  usted. 

Sat.  ¡Ayl  Creo  que  me  ha  saltado  el  ojo. 

<jRE.  Pero,  ¿qué  ha  sido  eso? 

PoL.  Nada;  cuestiones  antiguas;  la  tía  de  éste  ha  ga- 

nado  un  pleito  al  otro  que,  con  tal  motivo,  está 

hecho  un  Lucifer;  hoy  ha  encontrado  por  prime- 
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ra  yez  después  de  la  sentencia  á  Saturnino,  han 
vuelto  á  hablar  del  asunto,  se  le  subió  al  hombre 
la  sangre  á  la  cabeza  y  ¡pif! 
Sat.  No,  no  fué  ipif!  sólo,  sino  tpií!  ¡pafl 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Roque. 

PoL.  Ahi  está  el  agresor. 

Gre.  (¡El  sordo])  (A  Policarpo.)  Pues  me  va  á  oir. 

PoL.  Moderación,  don  Gregorio;  sin  el  apoyo  de  ese^ 

hombre  no  cuente  usted  con  la  alcaldía. 

Gre.  ({Otra  complicación!) 

RoQ.  (Botarate!  ¡Venir  á  echarme  en  cara  su  victoria! 

Gre.  (iAhl  Por  fortuna  su  sordera  me  permite  quedar 

bien  con  los  dos.) 

Edü.  ¿En  qué  parará  esto?  (A  Enriqueta  y  Pilar.) 

(Gregorio  toca  en  el  hombro  á  Roque.) 

RoQ.  (iVaya  el  mudo!  iPues  era  lo  único  que  me  falta- 

bal)  (Gregorio  le  hace  multitud  de  sefias  ridiculas.)  (Se- 
rán muy  elocuentes  sus  ademanes;  pero  imaldito^ 
si  los  entiendo!) 

Gre.  (Me  parece  que  le  he  dado  una  satisfacción  ea 

toda  regla.) 

Enr*  ¡Por  Dios,  don  Policarpo! 

PoL.  (A  Enriqueta.)  Nada;  lo  dicho;  á  las  nueve  de  la  no- 

che estoy  aquí.     . 

Gre.  (Ahora  tengo  que  dejar  bien  á  Saturnino,  siquie- 

ra para  que  no  se  burle  Eduardo.  Me  aprovecha- 
ré para  el  objeto  de  la  sordera  de  este  cafre.)  Se- 
ñores, dos  palabras.  (Forman  un  grupo  alrededor  de 
Gregorio.  Roque  solo  á  la  izquierda.  Juan  en  d  foro.)  Sa- 
turnino (bajando  la  voz),  quiero  darle  á  usted  una 
muestra  pública  de  mis  simpatías.  Ha  sido  usted 
victima  de  una  agresión  infame,  pero  las  cosas 
se  deben  tomar  según  de  quien  vienen...  Mirer 
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usted  á  ese  hombre...  (aquí  que  no  peco)  los  ojo? 
inmóviles  y  sombríos,  la  boca  abierta...  ¿no  se  ve 
bien  claro  que  esa  fisonomía  estúpida  es  la  d& 
un  imbécil? 

RoQ.  Caballero,  el  imbécil  y  el  estúpido  lo  es  usted. 

Gre.  ¡Cómo!  ¿Me  ha  oído  usted? 

RoQ.  Perfectamente. 

Gre.  Pero  ¿no  es  usted  sordo? 

RoQ.  No,  señor. 

Gre.  ¡Dios  mío!...  Juan  ¿no  me  dijiste  cuando  te  per- 

seguía este  caballero  que  era  sordo? 

Juan.         ¿Yo?  Si  á  mí  no  me  ha  perseguido  ese  caballero^ 
sino  don  Regino. 

Gre.  ¡y  yo  me  confundí!  ¡Pues  la  he  hecho  buena! 

Edu.  ¡Tiene  gracia! 

RoQ.  Me  ha  insultado   usted  y,   aunque  aldeano,  sé^ 

cómo  se  lava  el  honor. 

Gre.  ¿Sabe  usted  cómo  se  lava  el  honor?  Pues  podría 

usted  hacer  una  fortuna  en  Madrid;  allí  hay  mu- 
chos honores  que  lavar. 

RoQ.  No  es  la  presente  hora  de  burlas;  le  enviaré  á  us- 

ted mis  padrinos. 

Gre.  ¡Otro  dueloi 

Edu.  Caballero,  antes  que  con  nadie  tiene  usted  que^ 

batirse  conmigo. 

RoQ.  No  lo  consentiré. 

Gre.  ¡Calma!   iSi  se  puede  conciliar  todo!  ¿Usted  se- 

quiere  batir? 

Edu.  Sí,  señor.  ^ 

Gre.  ¿y  usted  también? 

RoQ.  Sí,  señor. 

Gre.  Pues  se  baten  ustedes  el  uno  con  el  otro,  y... 

¡todos  contentos! 

RoQ.  ¡Basta  de  cuchufletas!...  Sé  lo  que  tengo  que  ha- 

cer... Hasta  mañana. 

Sat.  ¡Quiá!  No  se  marcha  usted. 

RoQ.  ¿Cómo? 

Sat.  Yo  creo  que  he  perdido  el  ojo. 
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Gre.  Pues  büsqaele  usted  por  el  jardín,  qae  allí  habrá 

quedado. 

HOQ.  ¿Y  qué?  (A  Saturnino.) 

Sat.  Que  me  tiene  usted  que  indemnizar. 

ROQ.  Si;  saltándote  el  otro. 

(Se  arrojan  Roqne  y  Saturnino  uno  sobre  otro.  Grego- 
rio quiere  separarlos  y  recibe  los  golpes  de  los  dos.  Gran 
confusión.) 

Gas.  ¡acorro!  ¡Socorro! 


TELÓN. 


ACTO  SEGUNDO 


Descanso  de  escalera  en  el  primer  piso  de  la  casa  de  Gregorio.  En  el 
fondo  dos  puertas  y  una  ventana  en  medio.  En  segundo  término,  á 
la  derecha,  la  sabida  de  escalera  que  conduce  al  piso  superior,  y  á  la 
izquierda  el  arranque  de  la  misma  que  lleva  á  la  planta  baja.  En 
primer  término  dos  puertecillas,  una  á  cada  lado,  que  se  abren  sobre 
la  escena.  En  el  centro  un  banco  cuyo  asiento  se  puede  levantar.  Es 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 
Felipa  y  Juan. 

Fel.  (Subiendo  por  la  escalera  con  una  luz.)  Bien,  señora... 

¡Mire  usted  que  encender  la  chimenea  á  mediados 

de  Abril!  Estos  madrileños  parece  que  no  tienen 

sangre... 
JüAN.  (Que  baja  del  piso  superior  con  unos  troncos  de  lefia.) 

Aquí  esta  la  leña. 
Fel.  iPues  no  bajas  poca! 

JüAN.         Más  vale  que  sobre. . . 

Fel.  Trae,  trae...  y  eso  otro  mételo  ahí  para  mañana. 

JüAN.         ¿No  llevas  más  que  dos  troncos? 
Fel.  ¡y  son  bastantes!...  Aunque  sino  dame  otro;  el 

amo  va  á  salir;  pondré  un  tercer  tronco  para 

reemplazarle. 
JüAN.         ¡Vaya  un  reemplazo! 
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Fbu  ¿No  dice  él  mismo  que  duerme  como  un  tronco? 

Pues  de  tronco  á  tronco  no  va  nada... 
Juan.         Vamos,  eres  el  demonio. 

(Ha  metido  en  el  banco  del  centro  la  lefia  sobrante  y  se  va 

á  la  planta  baja.) 

Feu  lAy,  qué  ganas  tengo  de  dejar  de  servir!  Es  nece- 

sario que  esta  noche  hable  seriamente  con  Satur- 
nino. Lo  peor  es  que  le  he  citado  en  el  jardín  y 
llueve  él  cántaros...  ¡Bah!  No  dejará  de  venir  por 
eso;  cqnoce  la  casa  perfectamente  y  á  mi  todavía 
mejor  que  á  la  casa. 
(Entra  en  el  cuarto  de  Enriqueta,  primera  lateral  derecha.) 

ESCENA  II. 

Enriqueta,  Pilar  y  Gregorio. 

Enriqueta  y  Pilar  con  luces  encendidas. 

Gre.  Conque  buenas  noches,  hijas  mías,  dormid  bien 

y  no  os  inquietéis  por  mi. 

Enr.  Después  de  lo  ocurrido  esta  tarde  ¿cómo  quieres 

que  quedemos  tranquilas? 

Gre.  Ño  seáis  tontas.  ¿No  habéis  oído  á  don  Policarpo- 

qae  ya  está  arreglado  todo? 

PiL.  Sin  embargo,  papá,  no  te  fíes. 

Gre.  Don  Roque  se  ha  dado  por  satisfecho  con  mis  ex- 

plicaciones;  tanto  que,  para  celebrar  la  reconci- 
liación>  no  he  tenido  más  remedio  que  venderle 
mi  ñnca  de  la  Costera,  de  la  cual  tenia  él  grandes- 
deseos. 

Enr.  ¿y  en  cuánto  se  la  has  vendido? 

Gre.  En  seis  mil  reales. 

Enr.  tJosüs!...  ¿Y  cuánto  te  costó  á  ti  hace  un  mes? 

Gre.  Veinticuatro  mil. 

Enr.  ¡Has  hecho  un  gran  negociol 

Gre.  Creo  que  le  hubiera  hecho  peor  sí  me  bato  con  él 

y  me  mata. 

PiL.  Desde  luego. 
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'Gre.  Además,  yo  le  tenia  que  dar  una  indemnización 

por  haberle  llamado  imbécil;  ¿6  creéis  vosotras 
que  se  puede  insultar  á  un  hombre  gratis? 

Enr.  Ño;  pero  me  parece  que  don  Roque  cobra  muy 

caros  los  insultos. 

<}r£.  ¡Es  que  no  todos  son  tan  generosos  como  yo!  Si  á 

mi  me  hubiera  valido  dieciocho  mil  reales  cada 
animal  que  me  han  llamado,  seria  hoy  el  primer 
capitalista  de  Europa. 

PiL.  ]Por  Dios,  papá!... 

<jRB.  Y  de  esta  vez  he  aprendido  á  ser  cauto.  ¡Cualquier 

dia  vuelvo  yo  á  creer  en  la  sordera  de  nadie!... 
Pero  son  cerca  de  las  nueve  y  me  estarán  espe- 
rando mis  electores.  Hija  mia,  tráeme  el  abrigo  y 
el  paraguas,  porque  hace  una  noche  de  perros. 
(Entra  Pilar  en  el  coarto  de  Enriqueta.) 

Enr.  Por  supuesto  ¿te  acompañará  Juan? 

<jRE.  iQuiá!  Juan  se  queda  aquí  con  vosotras.  ¿Qué  ne- 

cesidad tengo  yo  de  compañia?  Conozco  el  camina 
y  llevaré  mi  linterna. 

PlL.  Toma,  papá.  (Abrigo  y  paraguas.) 

Enr.  ]Ah!  ¿Y  la  llave  de  la  puerta  del  jardin? 

<jRE.  La  tengo  en  el  bolsillo. 

Enr.  Pues  no  te  olvides  de  dejar  cerrado...  (Temo  qua 

ese  hombre  se  atreva  á  venir.) 
-Gre.  No;  ¡quiá! 

PiL.  ¿Y  á  qué  hora  volverás?  ' 

CrRE.  A  las  doce  próximamente. 

Enr.      '  Encarga  á  Juan  que  no  suelte  el  perro  hasta  que 

vuelvas,  porque  no  te  conoce... 
<jRE.  Ya  lo  creo/y  podría  despedazarme.  Con  que  todo 

el  mundo  á  la  cama  y  hasta  después. 
Enr.  |Adi6s! 

PiL.  Hasta  mafiana. 

« 

O&E.  (Qué  lustre  os  daréis  cuando  seáis  la  mujer  y  la 

hija  del  alcalde!  (Se  va  riendo.) 
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ESCENA  III. 

Enriqueta,  Pilar  y  Felipa. 

Fel.  Ya  está  encendida  la  chimenea. 

£nr.  Baeno...  pues  ea,  á  acostarnos;  buenas  noches^ 

hija. 
PiL.  Que  descanses;  hasta  maflana. 

Enr.  (No  creo  que  venga;  pero,  por  si  acaso,  no  me 

acostaré  tan  pronto.)  (Entra  «n  su  cuarto.) 
PlL.  (YenJo  al  suyo.  Foro  izquierda.)  Adiós,  Felipa 

Fel.  Señorita,  espiere  usted  un  instante. 

PiL*  ¿Qué  quieres? 

Fel.  Yo  no  sé  si  habré  hecho  mal,  pero... 

PíL.  ¿Qué? 

Fel.  Don  Eduardo,  á  quien  encontré  antes,  se  empeña 

tanto  que  yo...  naturalmente... 

PiL.  Acaba,  mujer. 

Fel.  Pues  nada,  que  accedí... 

PiL.  ¿A  qué? 

Fel.  A  entregar  á  usted  esta  carta. 

Pil.  ¡Qué  posma!  Venga,  venga  enseguida.  (La  toma  y 

lee.)  «Acabo  de  saber  que  tu  padre,  de  acuerdo  con 
la  tía  de  Saturnino,  ha  señalado  día  para  tu  boda 
con  ese  estúpido.  Es  necesario  que  tomemos  in- 
mediaUmente  nuestras  medidas  para  desbaratar 
tales  proyectos.  Necesito  hablar  contigo.  Baja 
esta  noche  á  las  nueve  al  jardín,  donde  té  espera- 
ré.—^¿ítarrfo...»  ¡Dios  mío!  ¿Y  cómo  complacerle 
con  la  noche  que  hace?...  Nó;  de  seguro  dejará  la 
entrevista  para  mañana... 

Fel.  ¿Tiene  la  señorita  algo  que  mandarme? 

Pil.  No;  vete  á  acostar;  yo  también  voy  á  hacer  lo  mis- 

mo, y  gracias  por  todo. 

Fel.  No  las  merece;  hasta  mañana... 

(Se  va  al  piso  superior.) 

Pil.  (Mirando  por  la  ventana.)  ¡Qué  chaparrón!  No;  no  ven^ 
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drá...  ¡Dios  mió!  Un  hombre  cruza  el  jardín...  ¡E» 
él!  jAhl  Voy  á  decirle  que  no  suba...  (Abre  U  venta- 
na, se  api^a  la  luz  y  cierra.)  ¡Jesüs,  qué  viento! ...  Pera 
yo  no  debo  recibir  á  Eduardo  en  este  sitio.  Voy  á 
cerrar  la  puerta  de  abajo... 

ESCENA  IV. 

Pilar  y  Saturnino. 

Sat.  (i Vaya  una  noche!) 

PiL.  (Siento  pasos;  debe  de  haber  subido  ya.) 

Sat.  (Ahora  sólo  falta  que  me  sorprendan;  por  si  hay 

que  huir  he  dejado   la   puertecilla  del  jardín 

abierta.) 
PiL.  (Indudablemente  es  Eduardo).  (Se  tropiezan.)  jAh! 

Sat.  ¡Ah!...  ¿Eres  tú? 

PiL.  Sí;  yo  soy. 

Sat.  ¿Me  esperabas?    • 

PiL.  No,  porque  no  creí  que  te  atrevieras  á  venir... 

Sat.  (|Si  yo  lo  sé!) 

ViUt  Ven,  sentémonos  en  este  banco  (se  sientan)  y,  sobre 

todo,  hablemos  bajito,  muy  bajito. 
Sat.  Si,  sí;  todo  lo  bajito  que  quieras. 

'PiL.  Hace  un  cuarto  de  hora  le  he  dicho  á  mi  padre 

que  no  me  casaré  nunca  con  Saturnino. 
Sat.  (¡Santo  Dios!  No  es  Felipa...  ¡Es  Pilar!) 

PiL.  Bien  conozco  que  no  es  gran  mérito  rechazar  á  un 

marido  asi...  No  sabes  lo  bruto  que  es.. . 
Sat.  Bueno,  bueno. 

PiL.  Es  que  para  recomendarse  más  á  mis  ojos  esta 

tarde  ha  probado  que  es  un  cobarde. 
Sat.  (¡Vaya  unas  flores  que  me  echa!) 

PiL.  De  modo  que  por  ese  gaznápiro  no  tengas  miedo* 

Sat.  (¡También  gaznápiro!) 

PiL.  ¿Qué  dices? 

Sat.  Pues  digo...  que  aunque  Saturnino  parece  tonto... 

PiL.  Sí,  ya  lo  sé;  es  más  de  lo  que  parece. 
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» 

Sat.  (Me  acabó  de  coronar.) 

PiL.  |Ahl  Oigo  ruido...  alguien  viene...  Huye,  huye  por 

Dios... 

Sat.  ¿Por  dónde? 

PiL.  Por  la  escalera  • 

Sat.  ¿y  quién  da  con  ella  á  oscuras? 

PiL.  ¡Ah!  Si  no,  espera...  Métete  aqui  (en  d.  banco}|  mé- 

tete aquí... 

Sat.  ¿Dónde? 

PiL:  Dentro  de  este  banco...  Pronto,  que  van  á  llegar. 

Sat.  (Metiéndose.)  ¡Caramba!   Este  gabinete  debe  ser 

poco  cómodo... 

PlL.  iSiiencio!  (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  V. 
Felipa  y  Policarpo. 

Fel«  Ya  se  habrán  dormido...  Han  dado  las  nueve  hace 

rato  y  Saturnino  x^o  debe  tardar...  Pero  le  cité  en 
el  jardin  ¿será  tan  tonto  que  esperará  en  él?  No  lo 
creo;  pero  voy  á  ver  por  si  acaso... 
(Deja  la  luz  y  se  asoma  á  la  ventana. — Sube  Policarpo  la 
escalera.) 

PoL.  La  puerta  del  jardin  estaba  abierta  ¿qué  mejor 

prueba  de  que  Enriqueta  me  facilita  la  entrada? 
Ya  dije  yo  que  capitularía...  ¡Ahí  Felipa...  ¡Qué 
contrariedad!...  Pues  hay  que  evitar  que  me  vea. 
(Apaga  la  luz.) 

Fel.  {Dios  miol  ¿Quién  anda  ahí?. ..  ¿Eres  tú,  Saturnino  ? 

PoL.  (¡Hola!  Ésta  espera  á  Saturnino.) 

Fel.  Responde,  que  tengo  miedo. 

PoL.  (Aprovecharé  el  error.)  Sí,  yo  soy. 

Fel.  ¿Y  eres  tú  el  que  ha  apagado  la  luz? 

PoL.  No;  el  viento. 

Fel.  Bueno,  pues  enciende  una  cerilla. 

PoL.  (¡Cáspital)  No  puedo. 

Fbl.  ¿Por  qué? 
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PoL.  Porque  se  me  han  mojado...  jComo  llueve  tatito! 

Fbl.  Bueno;  es  lo  mismo. 

PoL.  (Menos  mal.) 

Pbl.  Ya  creí  que  no  venías;  has  tardado  mucho... 

PoL.  Esperé  á  ver  si  escampaba.., 

Fel»  Di  que  eres  un  ingrato...  Un  ingrato^  si;  lo  conoz- 

co en  todo. 
PoL.  ¿En  todo?  (¿Qué  todo  será  ese?) 

Fel.  Si...  Ya  ves,  ni  siquiera  me  has  abrazado  todavía. 

PoL.  (¡Hola!)  No  te  veo. 

Fel.  Si  me  tienes  á  tu  lado... 

PoL.  jAh!  Pues...  (La  abraza.)  (Algo  se  va  ganando.) 

Fel.  ¿Ves?  Me  has  abrazado  por  compromiso,  con  mu- 

cha frialdad... 
PoL.  No,  hija,  no...  (Vamos,  es  descontentadiza.) 

Fel.  En  otro  tiempo  eras  mucho  más  expresivo. 

PoL.  No,  pues  lo  que  es  por  eso...  (La  abraza)  (No  puedo 

decir  que  pierdo  la  noche.) 
Fel.  )Esto  ya  es  otra  cosa!  Ahora,  júrame  que  no  te 

casarás  con  la  señorita... 
PoL.  ¿Yo?  (Por  lo  que  se  ve,  Saturnino  es  hombre  de 

proyectos  vastos.) 
Fbl.  Sí,  júramelo. 

PoL.  iLo  juro! 

Fel.  ¡Ahí  Me  tranquilizas,  y  en  premio  de  tu  amor  te 

convido  á  cenar... 
Pol.  (¡Virgen  del  Carmen!)  No  tengo  apetito. 

Fel.  No  importa;  comiendo  te  entrarán  ganas. 

Pol.  No;  si  á  mi  comiendo  se  me  quitan. 

Fel.  ¿Me  vas  á  dar  un  desaire? 

Pol.  No,  no.  (Esquinazo  es  lo  que  te  daría.) 

(Felipa  le  lleva  de  la  mano:  cuando  llegan  al  pié  de  la 
escalera  se  detienen.) 
Fel.  ¡Ah!  Espérame  un  instante. 

Pol.  ¿Dónde  vas? 

Fel.  Me  falta  el  postre:  voy  á  buscarle  á  la  despensa. 

Pol.  Si,  vete,  vete.  (A  ver  si  puedo  yo  tomar  las  de  Vi- 

lladiego, porque  esto  se  complica.) 

8 
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Fbl.  No  te  muevas,  que  vuelvo  enseguida. 

(Eotra  por  la  primera  puerta  izquierda) 

PoL.  Bueno;  ahora  es  preciso  que  yo  me  oriente...  La 

escalera...  Está  bien...  {Caracoles!  Alguien  llega 
por  este  lado...  Me  van  á  sorprender  con  la  cria- 
da... Yo  me...  (Escalera  arriba.) 

ESCENA  VI. 

Enriqueta,  Eduardo  y  Saturnino. 

Enr,  ¿Me  habré  engañado?...  No,  no:  he  visto  un  hom- 

bre desde  mi  ventana...  Don  Policarposin  duda... 
¡Ah!  Suben  por  la  escalera...  ¿Quién  va? 

Fel*  (Que  habrá  ido  abriendo  la  puerta  poco  á  poco.)  ¡La  se* 

ftora!  (Se  vuelve.) 

Enr,  No  contestan...  ¿Me  habrá  engañado  mi  mismo 

miedo? 

Sat»  (Asomando  la  cabeza)  ¡Ayl  Estoy  entumecido...  Creo 

que  ya  no  hay  nadie...  Si,  oigo  pasos...  ¿Será  Fe- 
lipa? 

Edu.  (Entrando.)  No  cabe  duda.  Pilar  es  la  que  ha  puesto 

la  llave  en  la  puertecilla  del  jardín.  ¡Conque  me 
aguarda!  pero  ¿dónde? 

Enr»  Es  don  Policarpo...  (Alto)  Caballero... 

Edu.  lAhl  ¿Estás  ahi?... 

Enr.  (Y  me  tutea  ¡qué  atrevido!) 

Edu.  ¿No  me  respondes? 

Sat.  (¿Quiénes  serán  estos?) 

Edu.  Encenderé  una  cerilla... 

Sat.  (¡Demonio!  Adentro.)  (Se  esconde.) 

Enr.  No,  no;  de  ninguna  manera... 

Edu.  ¿Por  qué?  ^ 

Enr.  ¿Quiere  usted  que  le  sorprendan  aquí  mi  bija  y 
mi  criada? 

Edu.'         (¿Su  hija?...  Es  Enriqueta...) 

Enu.  Don  PolicarpOy  le  ruego  á  usted  que  se  raya 

cuanto  antes... 
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Edu.  (¡Don  Policarpo!  No  la  creí  mujer  de  tan  mal 

gusto...) 
Enr.  Si  es  usted  un  caballero,  no  me  comprometa... 

Edu.  Asi  lo  deseo...  (Afortunadamente  no  me  ha  co~ 

nocido.) 
Enr.  iAh!  Muchas  gracias. 

Edu.  Pues  adiós^  señora... 

Enb.  ¡Adiós!...  lAh!...  iAl fin! 

Edu.  (Si  llega  a  conocerme.  ¡Qué  compromisol...  Pera 

¿quién  se  habla  de  figurar  que  don  Policarpo  era 

un  Tenorio?)  (Se  va  escalera  abajo) 
Enr.  ¡Se  marchó!  Ahora  á  mi  cuarto...  y  por  lo  que 

pueda  suceder  echaré  el  cerrojo.  (Entra  y  lo  hace.) 

« 

ESCENA  VII. 
Feupa,  Saturnino,  Policarpo  y  después  Eduardo. 

Sat.  (Asomando)  No  oigo  á  nadie:  aprovecharé  esta  oca- 

sión para  salir. 

Fel.  ¡Se  fueron!  ¿Con  quién  hablarla  la  señora? 

PoL.  A  ver  si  me  escapo  de  esa  maldita  criada. 

Edu.  He  visto  un  bulto  y  no  he  tenido  más  remedio 

que  volyer  ¿  subir... 

Gre.  (Abajo)  Juan,  suelta  el  perro... 

Sat.  ¡Jesucristo!  (Se  esconde.) 

Fel.  ¡El  señorl  (id.) 

PoL.  ¡Don  Gregorio!...  I  Arriba!  (Sube.) 

Edu.  ¡Es  él!  ¡Y  va  ásubirl...  ¿Dónde  me  meteré  para 

que  no  me  vea?...  Hay  que  saber  dónde  estoy.. • 
(Enciende  una  cerilla)  Aqui...  (Abre  el  cuarto  donde  está 
Felipa.)  ¡Cáspita!...  Una  mujer...  ¡Ahí  Este  banco. 
(Abre  y  Satomino  le  apaga  la  cerilla.)  ¡Demonio!  Tam- 
bién está  ocupado...  lüf!  Ya  se  acerca  D.  Gre- 
gorio... ¡Ah!  (Entra  segunda  derecha.) 
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ESCENA  VIIL 
Gregorio. 

(Con una lintona encendida.)  (Uf,  qué  noche!...  Vengo 
calado  hasta  los  huesos...  Y  todo  ¿para  qué?... 
Para  no  conseguir  nada...  Los  electores  han  deja- 
do dicho  que,  por  temor  á  la  tormenta,  se  reti- 
raban á  sus  casas,  y  he  sido  yo  el  único  que  ha 
asistido  á  la  reunión...  |Ni  don  Policarpol  Verdad 
que  me  avisó  que  estaba  enfermo...  íCómo  ha  de 
ser!...  jUf,  cómo  traigo  los  pantalones!  Claro;  me 
he  metido  en  todas  las  charcas  de  las  callejas. 
No,  lo  que  es  de  empedrado  anda  mal  el  pueblo: 
en  este  punto  debo  confesar  que  le  lleva  Madrid 
algunas  ventajas...  Pero  en  cambio  esta  tranqui- 
lidad  no  la  hay  en  la  corte...  Alli  volvería  yo  k 
estas  horas  á  casa  lleno  de  sobresalto  y  temiendo 
que  en  mi  ausencia  hubiese  sucedido  algo  grave... 
Y  aquí,  nada,  ;tan  satisfecly),  seguro  de  que  lo 
encuentro  todo  como  lo  dejé!...  No,  no;  digan  lo 
que  quieran,  lo  que  es  esta  paz  no  se  paga  con  di- 
nero... Con  que  voy  á  sorprender  á  mi  mujercita 
que  no  me  espera  tan  pronto. 

'  (Se  dirige  al  cuarto  de  Enriqueta.) 

PlL.  (Entreabriendo  la  puerta  de  su  cuarto.)  ¿Estará  Eduar- 

do todaviaen  su  escondite?...  jAh!  iPapál 
(Cierra  de  golpe.) 

Ore.  ¿Qué  es  eso?  (Después  de  mirar.)  Alguna  ráfaga  de 

aire  sin  duda...  Pero  Enriqueta  ha  echado  el  ce- 
rrojo... La  pobre  ha  tenido  miedo  sola...  Llama- 
ré... (Lo  hace.)  Me  debía  estar  esperando,  porque 
la  oigo  que  viene  á  abrir... 

Enr.  (Dentro.)  Es  inútil  que  insista  usted. 

Gre.  (¿Qué  dice?) 

Enr.  y  va  usted  á  comprometerme... 

<jRE.  (¡Santo  Dios!) 
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Enr.  Figúrese  usted  que  viene  mi  marido  y  le  sor- 

prende á  usted  ahí... 

Gre.  (¡Santísima  Trinidadl)  , 

Enr.  Hágame  usted  el  favor  de  retirarse;  yo,  por  mi, 

no  volveré  á  responderle... 

Gre.  ¡y  se  alejai...  (Y  me  ha  tomado  por  otro!  Pero 
Virgen  Santa,  y  ese  otro  ¿quién  es?...  Yo  necesita 
averi¿liarlo...  Bien;  pero  ¿cómo?...  ¡Ahí  Interro- 
garé á  Felipa...  Ella  lo  debe  saber  ¡como  que  ha 
tenido  que  ser  su  cómplice!...  Yoy  á  buscarla  in- 
mediatamente. (Sabe  con  la  linlema.) 

ESCENA  IX. 

Pilar,  Eduardo  y  Saturnino. 

Asoman  los  tres. 

Sat.  a  ver  si  ahora  ha  quedado  el  campo  libre... 

PiL.  Ya  se  fué  papá...  ¡Eduardo! 

Sat.  ]  Ah,  Pilar!  Pues  no  tengo  más  remedio  que  contes- 
tarla. 

PiL.  ¡Eduardo! 

Edu.  (Es  su  voz.) 

Sat.  Aquí  estoy;  donde  me  dejaste... 

Edu.  (¿Eh?  ¿Hay  oito  Eduardo  por  aquí?)  ¡Pilar! 

Sat.   '  (¡Gáspita!  Está  ahi  el  Eduardo  verdadero.) 

Piu  Pero  ¿dónde  andas  que  tan  pronto  oigo  tu  voz  en 

un  lado  como  en  otro? 

Edu.  Ahora  lo  verás.  (Saca  cerillas.} 

Gre.  (Arriba.)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

PiL.  Huye.  (Vase.) 

Edu.  Enseguida.  (Vase.) 

Sat.  Pero  ¿qué  demonio  pasará  en  esta  casa?  (Se  esconde.  > 
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ESCENA  X. 

Gregorio,  descQcajado. 

He  Yísto  á  nn  hombre  en  el  corredor  de  arriba... 
Y  es  claro,  6  es  un  ladrón  ó  un  amante  de  mi  mu- 
jer... Un  ladrón  de  todos  modos...  ¡Ay!  No  me  atre- 
vo ni  á  gritar...  Si  me  oye  puede  que  sea  capaz 
de  yenir  á  matarme ...  (Se  asoma  á  la  escalera  y  llama 
qaedito.)  ¡Juan!  ¡Juan! 

Juan.         (Abajo.)  Mande  usted. 

Ore.  Sube  enseguida.  (Se  vuelve  junto  a  la  puerta  primera  iz- 

quierda.) Juan  ha  sido  soldado  y  será  valiente.  (Fe- 
lipa que  abre  la  puerta  le  tropieza.  Gregorio  la  cierra  con 
precipitacióD.)  ¿Otro?  ¿Otro  aquí  dentro?...  iDios  mío, 
está  la  casa  llena  de  ladrones...  ó  de  amantes  de 
mi  mujerl...  No,  no;  pues  lo  que  es  éste  no  sale... 
(Aprieta  fuerte.)  ¡Juan!  ¡Juan!  Si  llega  á  bajar  ahora 
el  otro... 

ESCENA  XI.  , 

Gregorío  y  Juan. 

Juan.         ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  seflor? 

Gre.  Ven,  ven  acá  y  habla  bajo...  En  el  corredor  de 

arriba  hay  un  hombre... 
Juan.         ¿Un  hombre? 
Gre.  Le  acabo  de  ver  yo  mismo... 

Joan.         ¿De  veras? 
Gre.  y  lo  peor  es  que  aquí  en  este  cuarto  hay  otro... 

(Se  separa  con  rapidez.) 

Juan.         ¡Demonio! 

Gre.  Con  que  anda,  Juan^  hijo  mío,  entra  y  registra. 

Juan.         ¿Yo? 

Ore.  Naturalmente...  ¿Quién  lo  ha  de  hacer  si  no?... 

Toma,  toma  la  linterna... 
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Juan.         £1  caso  es  que  sin  armas... 

Ore.  Por  eso  no  te  apares;  ten  mi  cortaplumas.  (Los  dos 

revelando  machísimo  miedo.)  ¡Está  bien  afíladol 

JüAN.  (Se  me  ponen  los  pelos  de  punta.) 

Gre.  Anda  ¿por  qué  te  detienes? 

Juan.         No;  si  ya  voy,  ya  voy. 

Gre.  Tü  has  sido  soldado  ¿verdad? 

Juan.         Si,  señor. 

Gre.  De  modo  que  debes  de  tener  valor. 

Juan.         Cuando  era  soldado...  sí  le  tenia...  naturalmente; 
pero  en  cuanto  que  me  dieron  la  licencia... 

Gre.  ¿Qué? 

Juan.  Se  me  perdió. 

Gre.  ¿De  modo  que  tienes  miedo? 

Juan.         No,  miedo...  lo  qu^es  como  mie^o...  no  señor; 
•     pero  asi,  un  cierto  respetillo... 

Gre.  Nada,  pues  mira...  (Despertaré  su  amor  propio.) 

ó  abres  tü  esa  puerta  ó  la  abro  yo... 

Juan.         Bueno;  me  conformo;  ábrala  usted. 

Gre.  iCobarde!...  Vuélveme  el  cortaplumas...  Mira  con 

qué  serenidad  voy  yo  al  peligro. 

Juan.         Sí,  sí;  ya  lo  veo... 

Gre.  ¡Ah!  Anda  delante. 

Juan.         ¿Yo? 

Gre.  Para  alumbrar,  hombre... 

Juan.  ¡Ah!  Pero  no;  para  que  vea  usted  mejor,  me  pon- 

dré á  su  lado. 

Gre.  Bien;  es  lo  mismo...  En  el  nombre  del  Padre... 

Juan.         Del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo... 

Gre.  Amén.  (Abre  la  puerta  con  resolución  y  retrocecle  espan- 

tado.) Ahí  ves:  he  abierto  la  puerta,  que  era  lo  di* 
ficil:  ahora  ya  no  tienes  más  que  entrar. 

Juan.         Pues  ahí  está  el  bulüis, 

Grb.  (Desde  lejos)  Alumbra... 

Juan.         (id.)  No  se  ve  nada. 
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ESCENA  XII. 
Dichos  y  Felipa. 

Fel.  No  hay  más  remedio  que  presentarse. 

Gre.  ¡Zambomba! 

Juan.         iMaertos  somos! 

Fel.  {Ah!  ¿Estaban  ustedes  aqai?  ' 

Gre.  Si  es  Felipa,  majadero... 

Juan.         Si,  si;  es  verdad;  es  Felipa... 

Gre.  ¡Miedoso!  ¿No  te  da  vergüenza?  ¡Me  revientan  es- 

tos hombres  cobardes! 

Juan.         (¡Pues  mire  usté  que  él!) 

Gre*  Pero  ¿qué  hadas  til  ahi  á  estas  horas? 

Fel.  Yo...  yo...  le  diré  á  usted,  me  sentí  indispues- 

ta y... 

Gre.         Bajaste  á  la  despensa  &  ver  si  te  aliviabas... 

Fel.  Sí,  señor... 

Juan.  Sentirla  deHlid  lB,probe  y  bajó  á  tomar  algo. 

Fel.  Eso,  eso;  justo;  sentí  debilidad. 

Gre.  Sí,  siempre  me  has  parecido  tu  muy  débil...  Pero 
¡caracoles!  olvidaba  al  hombre  que  he  visto  arri- 
ba  

Juan.         Es  verdad... 

FffL.  (Aquí  va  á  descubrirse  todo.) 

Gre.  Dígame  usted  ¿qué  hace  arriba  ese  hombre? 

Fel.  No  sé... 

Gre.  ¡Mientes! 

FsL.  •  Pero  sefior,  ¿cómo  quiere  usted  que  sepa  lo  que 
hace  si  no  le  veo? 

Juan.         ¡Ah!  Ya  malicio  quien  puee  ser... 

Gre.  ¿Tü? 

Juan.  Sí,  sefior;  por  lo  que  m^  ha  dicho  Felipa  algonai^ 
veces  ese  hombre  debe  ser... 

Grb.  Acaba... 

Juan.         Pues  don  Saturnino. 

Ore.  ¡Saturnino! 
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FsL.  (Ya  no  hay  más  remedio  que  confesar.) 

Gre.  Pero  ¿es  Saturnino? 

Fel.  Si,  señor;  él  es.  (Asi  le  negará  la  mano  de  su  hija.) 

Gre.  y  ahi  tienes,  y  tü  le  tomabas  por  an  ladrón... 

Juan.         ¿Yo? 

Gre.  Sí,  tü;  y  estabas  muerto  de  miedo...  ¡Cobarde! 

Juan.         (Nada;  que  le  ha  dao  por  ahi.) 

Gre.  Pero  ¿y  á  qué  ha  venido  Saturnino? 

Fel.  Pues...  pues... 

Juan.*        Figúrese  usté... 

Gre.  No  me  lo  quiero  figurar...  Pero  hay  que  desenre* 

dar  esta  madeja.  (Va  liacia  la  escalera.)  Baje  usted, 

caballerito.  Ya  no  hay  por  qué  asustarse...  Otra 

miedoso,  por  supuesto. 
Sat.  (Asomando  la  cabeza)  (¿Todavía?  Esto  parece  una 

reunión  pública.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Policarpo. 

Gre.  Baje  usted  acá... 

PoL.  Señor  don  Gregorio... 

Gre.  ¡Don  Policarpo! 

Fel.  {Cómo!  ¿No  era  Saturnino? 

Sat.  (¿De  dónde  saldrá  éste?)  (Se  esconde.) 

PoL.  ¿Le  sorprenderá  á  usted  mi  presencia  en  este 

sitio? 

Gre.  iYa  lo  creo  que  me  sorprendel  ¿Se  encuentra  .us- 

ted mejor  de  su  enfermedad? 

PoL*  Le  diré  á  usted,  tenia  jaqueca... 

Gre.  Si,  justo;  tenia  usted  jaqueca  y  ha  venido  á  dár- 

mela á  mi... 

PoL.  Don  Gregorio,  usted  no  sabe  lo  que  es  el  amor. 

Gre.  ¿El  amor? 

PoL.  (|Ay,  me  vendil) 

Gre.  Pero  qué  ¿está  usted  enamorado  de  Felipa? 
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PoL.  Si,  seftor,  si.  (No  le  voy  á  decir  que  lo  estoy  de  su 

mujer.) 

Fel.  lAh!  ¡Me  amal 

Juan.  ,        Pero  ¡qué  suerte  tiene  esta  chica!  Toos  la  quieren. 

PoL.  Felipa  es  una  joven  superior  á  su  condición;  de- 

licada, inteligente,  fina... 

Gre.  {Y  tan  fina  como  es! 

Fel.  Muchas  gracias. 

PoL.  De  modo  que  no  le  chocará  k  usted  que  me  haya 

enamorado  de  ella... 

Gre.  No,  no  señor.  (¿Cómo,  si  también  á  mi  me  ha  he- 

cho perder  el  juicio?)  Pero  me  sorprende  que 
haya  usted  venido  á  decírselo  á  estas  horas  y  de 
tapadillo. 

Juan.         Se  conoce  que  le  apuraba... 

PoL.  Es  verdad,  si,  señor;  me  apuraba... 

Gre.  Don  Policarpo,  yo  no  me  mamo  el  dedo... 

PoL.  Naturalmente;  tiene  usted  mucfios  años  para  en- 

tretenerse en  esas  cosas. 

Gre.  Ha  querido  usted  abusar  de  mi  amistad,  lo  veo 

claramente,  y  no  he  de  tolerarlo...  Ya  sabe  usted 
lo  que  tiene  que  hacer... 

PoL.  Si,  señor;  irme  á  acostar. 

Gre.  ¡Efectivamente!  (Me  parece  que  no  puedo  estar 

más  digno.) 

PoL.  Pues...  muy  buenas  noches...  Si  usted  hiciera  el 

favor  de  alumbrarme  un  poquito... 

Gre.  Encienda  usted  cerillas  ó  baje  á  oscuras... 

PoL.  Bien,  bien...  (No  voy  á  acertar  á  salir.) 

Gre.  ¿Si  querrá  todavía  que  le  acompañemos  hasta  la 

puerta  con  hachones? 

PoL.  (Queda  muy  escamado;  me, parece  que  he  perdi- 

do la  partida.)  (Vase.) 

<}r£.  (A  Felipa.)  En  cuanto  á  ti,  que  para  cubrir  tus 

faltas  has  calumniado  á  Saturnino ,  mfifiana,  en 
cuanto  amanezca,  á  la  calle... 

Fel.  Pero  si  todo  esto  ha  sido  una  equivocación. 

Gre.  ¡Vaya  unas  equivocaciones^  eh,  Juan! 
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.  Feu  Verá  usted... 

Ore.  Ya  he  visto  bastante;  es  decir,  he  visto  demasia- 

do... ¡A  la  cama! 

Fel.  Pues  buenas  noches.  (¿Cómo  había  yo  de  figurar- 

me que  me  quería  don  Policarj)o?)  (Mutis.) 

ESCENA  Xrv. 

Gregorio,  Juan  y  Saturnino. 

Ore.  Lo  que  más  rabia  me  da  es  que  un  hombre  tan 

feo  como  ese  sea  correspondido  por  una  mucha- 
cha tan  guapota  como  Felipa... 

Juan.         Lo  mismo  me  pasa  á  mi... 

Ore.  Si  se  hubiera  enamorado  de  un  buen  mozo...  de 

mí,  por  ejemplo... 

Juan.         ¿Cómo? 

■Gre.  No,  no;  de  ti  quise  decir,  de  ti... 

Juan.         ¡Ah! 

Ore.  (Pero  ¡estoy  loco!  ¿Pues  no  pienso  en  semejantes 

cosas  olvidando  lo  que  me  ha  ocurrido  con  En- 
riqueta? ¡Ahí  Es  necesario  que  la  interrogue  in- 
mediatamente.) 

Juan.         ¿Me  puedo  ir  á  acostar? 

Gre.  Sí,  vete;  pero  no  te  olvidesr  de  cerrar  bien  todas 

las  puertas...  ¡Dios  mío!  Mira... 

Juan.         Se  levanta  sola  la  tapa  del  banco. 

Gre.  ¡Una  cabeza! 

Sat.  (Escondiéndose  precipitadamente.)  ¡Caracoles! 

Gre.  Ese  si  que  es  un  ladrón,  Juan... 

Juan.         Ese  si  que  lo  es. 

Gre.  Esperaría  ahi  á  que  todos  estuviésemos  dormidos, 

y  entonces  saldría,  y...  ris...  ras... 
(Señalando  al  cuello.) 

Juan.         ¿Quiere  usted  que  vaya  á  avisar  á  la  guardia 
civil? 

Gre.  Pero,  hombre,  si  se  aloja  á  tres  cuartos  de  legua 

de  aquí. 
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Juan.         Mejor...  verá  usted  qué  pronto  doy  la  ruelta... 

Gre.  ¡Detente,  por  Dios,  Juan,  no  me  dejes  solo! 

Juan.         ¿No  decía  usted  antes  que  no  tenía  miedo? 

Gre.  Antes  no  le  tenia;  pero  ahora  es  distinto. 

Juan.         ¿y  qué  hacemos? 

Gre.  Mira;  vamos  hacia  allá  poco  á  poco  7  de  puntillas 

para  que  no  nos  oiga...  y  de  repente,  y  ¿  un  tiem- 
po nos  sentamos,  y  ya  está  cogido  en  la  ratonera. 

Juan.  Bueno;  eso  está  bien;  pero  ¿nos  vamos  á  estar  sen- 
tados toda  la  vida?  Porque  él,  en  cuanto  nos  levan- 
temos sale,  y  ya  se  puede  usted  figurar... 

Grb.  Si,  si;  ya  me  lo  figuro...  Pero  no,  porque  gritare- 

mos y  saldrán  las  chicas  á  buscar  gente. 

Juan.         Si,  sí;  está  bien  discurría. 

Gre.  Pues  vamos  allá...  ¡Ánimo! 

Juan.         No;  si  no  me  falta. 

Gre.  Cuanto  más  pronto  lleguemos  mejor. 

Juan.  Pues  corra  usted,  porque  yo  no  tengo  prisa  ma- 
yormente. 

Gre.  Los  dos  á  jun  tiempo  ¿eh? 

Juan.         Si^  sefior... 

Gre.  ¡a  la  una!  ¡A  las  dos!  |A  las  tres! 

(Se  sientan  los  dos  de  golpe.) 

Sat.  ¡Ay!  lAy!  ¡Ay! 

Gre.  Se  ahoga,  se  ahoga  el  tunante.  Aprieta  bien,  Juan. 

Juan.         Ya  aprieto,  ya... 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Pilar. 

PiL.  iDios  mío!  ¿Qué  hacen  ustedes?...  iQue  le  van  us- 
tedes á  matar... 

Gre.  Pues  de  eso  se  trata... 

PiL.  Levántense  ustedes... 

Grb.  Pera  ¿cómo  sabes  tú  que  está  aqui? 

PiL.  Si  le  he  metido  yo... 

Gre.  ¡Tú!  ¡Tú  en  connivencia  con  los  ladronest 
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Vil.  ¿Qué  ladrones?  Si  es  Eduardo... 

Ore.  (Levantándose.)  ¿Eduardo? 

iPiL.  Si,  señor. 

Ore.  ¡Virgen  santal  Hemos  cometido  un  asesinato. 

PiL.  Pero  levanta,  Juan. 

Grb.  Oye;  si  está  muerto,  ya  lo  ves,  este  es  el  que  le  ha 

dado  el  último  golpe. 
Juan.         ¿Yo?  ¿Con  qué? 
Gre.  Con  lo  que  sea.  ¿Qué  más  da?  £1  caso  es  que  le 

has  dado... 
Vil.  (Después  de  abri^  el  banco.)  ¡Eduardo! 

Gre.  No  contesta;  ha  fallecido... 

Juan.         ¡Cascaras! 

Ore.  Bruto  ¿quién  te  mandó  apretar  tanto?    ' 

Juan.         Usted... 

Gre.  ¿y  á  quién  se  le  ocurre  obedecer  un  mandato  así? 

PiL.  ¡Eduardo!...  ¡Dios  miol  No  contesta;  debe  estar 

muerto. 
Sat.  (Levantándose.)  No,  no,  señora;  no  contesto  porque 

no  soy  Eduardo... 
PiL.  y  Gre.  ¡Saturnino! 

Juan.         Pero  aquí  de  ninguna  parte  sale  el  que  ha  en- 
trado... 
Sat.  y  como  no  me  llamaban  ustedes  á  mi. 

Gre.  ¿Qué  hacia  usted  ahi  dentro? 

Sat.  Pues  ya  puede  usted  suponer;  distraerme. 

PiL.  Pero  ¿estaba  usted  solo? 

Gre.  ¡Claro!  ¿Pensabas  que  se  habia  venido  á  vivir  aquí 

con  toda  la  familia? 
PiL.  Pero  ¿y  Eduardo? 

Gre.  Pero  qué  ¿también  Eduardo  ha  venido? 

Sat.  No,  no  señor... 

PiL.  ¿Cómo  que  no?  ¡Si  ha  hablado  conmigo  hace  un 

cuarto  de  hora  y  yo  misma  le  aconsejé  que  se  me* 

tiera  ahi^ 
Sat.  Está  usted  confundida;  con  quien  usted  habló  an- 

<  tes  fué  conmigo...  Por  cierto  que  me  dijo  usted 

unas  lindezas... 
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PiL.  Dije  lo  que  sentía. 

Sat.  ¡Muchas  gracias! 

Grb.  Pero  yo  no  salgo  de  mi  asombro...  ¿qué  ha  venido 

usted  á  hacer  en  mi  casa  á  estas  horas? 

Sat.  (¿Cómo  le  digo  que  me  citó  Felipa?) 

Gre.  Conteste  usted  categóricamente. 

Juan.  Eso,  eso;  según  su  catigoria... 

Gre.  Calla... 

Sat.  Pues  70...  usted  ya  sabe  que  amo  á  Pilar...  y  el 

amor  (Se  oye  ladrar  á  un  perro,  corren  todos  á  la  ventana.) 

Gre.  ¡Zambomba!  ¿Qué  le  pasa  á  ese  perro? 

Juan.         Mire  usted,  mire  usted;  está  luchando  con  un 

hombre...  ¡Turco!  ¡Turco! 
Grb.  Baja,  Juan,  baja  á  escape  y  salva  á  ese  infeliz... 

(Sale  Juan  corriendo.) 
PíL.  ¡Dios  mió!  Acaso  sea  Eduardo... 

Gre.  Si  lo  supiera  de  fijo  dejaba  que  el  perro  ie  hiciese 

trizas... 
PiL.  ¡Por  Dios,  papá! 

ESCENA  XVI. 
Dichos  y  Eduardo. 

Edu.  Don  Gregorio,  muchas  gracias  por  la  intención..» 

Gre.  ¿Otro? 

Edu.  Pero  por  esta  vez  se  lleva  usted  un  solemnísima 

chasco. 
Gre¿  Pero  Dios  mió,  ¿esta  casa  es  un  casino  ó  una 

fonda? 
PiL.  ¿No  eras  tú  el  que  habló  antes  conmigo? 

Edu.  No,  yo  no... 

Gre.  De  modo  que  has  andado  á  oscuras  por  los  pasillos 

entreteniéndote  con  todo  el  que  te  salía  al  paso? 
Edu.  Ahi  tiene  usted;  ventajas  de  la  vida  campestre... 

En  Madrid  no  hubiera  podido  hacer  eso... 
Gre.  Es  verdad...  ¡Dios  mió,  qué  serie  de  escándalos  y 
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de  iniquidades!...  {Mi  hija  recibiendo  amantes   al 

por  mayor!... 
PiL.  ¡Papá! 

Gre.  ¡y  mi  mujer!...  |Ah!  Lo  más  horrible  es  lo  que  me 

sucede  con  mi  mujer...  Tu  falta,  después  de  todo, 

puede  repararse;  pero  la  de  Enriqueta  ¿cómo  se 

repara? 
PiL.  ¿Qué  dice? 

Edu.  (¡Lo  sabe  todo!) 

Sat.  (Creo  que  me  van  ¿  estropear  el  ojo  que  me  queda 

sano!) 
Grb.  (Llamando  á la  puerta  violentamente.)  ¡Enriqueta!.  .  {Se 

acabaron  las  contemplaciones!...  ¡Enriqueta! 
Enr.  (Dentro)  Voy,  voy  enseguida... 

Ore.  Sal  aqui  inmediatamente,  sin  perder  un  minuto» 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Enriqueta. 

Enr.  (Saliendo)  ¿Qué  pasa?...  ¡Ah!  ¿Qué  hacen  aqui  estos 

señores? 

Ore.  ¡Lo  que  no  te  importa! 

Enr.  Gregorio  ¿qué  significa  esto?  ¿Qué  modo  de  tra- 

tarme es  ese? 

Gre.  El  que  usted  merece...  Oiga  usted  y  muérase  de 

vergüenza  ..  Hace  un  rato  llamé  á  esa  puerta... 

Enr.  ¡Ah!  ¿Eras  tü? 

Gre.  Yo,  si,  señora,  yo:  recuerde  usted  ahora  su  res- 

puesta... 

Enr.  ¡Virgen  Santísima! 

Gre.  No,  no  fué  esa:  no  se  acordaba  usted  entonces  de 

la  Virgen...  Me  dijo  usted:  «mi  marido  puede  ve- 
nir y  sorprendernos...»  el  marido  era  yo...  Ahora 
bien;  necesito  saber  con  quién  creía  usted  que 
hablaba... 

Enr.  ¡Ahí  Es  necesario  que  te  lo  confíese  todo...  Quise 

evitarte  un  disgusto... 
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Grs.  iQaé  casualidad!  Todas  las  mujeres  tratan  de  evi- 

tar esos  disgustos  á  sus  maridos. 

Enr.  Temi  que  te  comprometieras... 

Ore.  Justo;  7  preferiste  comprometerte  tü. 

Enr.  ¡Basta,  Gregorio!  Soy  una  mujer  honrada... 

Ore.  Pero  si  lo  único  que  yo  deseo  es  que  lo  pruebes... 

Enr.  No  debía  necesitarlo;  pero  oye...  Hace  tres  meses 

que  don  Policarpo  me  galantea... 

Grs.  ¡Ah,  tunante! 

Enr.  Guando  yo  se  lo  llamaba  le  defendías  tü... 

Gre.  ¡Es  verdad! 

Enr.  ¿y  negarás  que  he  hecho  todo  lo  posible  porque 

renunciaras  ¿  su  amistad? 

Gre.  No,  no;  pero  eso  no  explica... 

Enr.  Esta  tarde  me  anunció  que,  aprovechando  tu  au- 

sencia, y  mal  de  mi  grado,  vendría  esta  noche  á 
verme;  y  yo,  por  si  lo  realizaba,  me  encerré  en 
mi  cuarto;  he  ahí  todo. 

Gre.  ¿y  no  ha  pasado  más? 

Enr.  Nada  más. 

Sat.  (Le  engaña  como  á  un  chino.) 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  Juan. 

Juan.         Tome  usté,  señor... 

Gre.  ¿Qué  es  eso? 

Juan.         Vnpeazo  de  la  levita  de  don  Policarpo. 

Gre.  ¡Ahí  ¿Fué  á  él  á  quien  acometió  el  perro. 

Juan.         Si,  señor. 

Gre.  ¡Noble  animal!...  Velaba  por  mi  honra... 

Juan.  Le  ha  dejao  hecho  un  San  Lázaro,  y  si  no  acudo 
yo  le  destroza... 

Gre.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Juan.  Así  que  va  el  hombre  furioso;  en  cuanto  le  abrí 
la  puerta  y  se  vio  en  el  campo,  se  volvió  j^a  mi  j 
me  dijo:  dile  á  tu  amo  que  es  un  alcornoque... 
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Gre.  ¿Alcornoque  yo? 

JüAN.         Y  que  será  alcalde  cuando  yo  sea  arzobispo... 

Grx.  ¡Canastos!  ¡La  alcaldía!  Es  verdad;  ya  no  me  acor- 
daba...  De  modo  que  me  quedo  sin  vara,  sin  ami- 
gos, sin  dinero  y  con  la  casa  llena  de  trapison* 
das 

£dü.  (La  tranquilidad  del  campo! 

Gre.  |Vaya  usted  al  demonio!...  Enriqueta,  Pilar,  á  dis- 

poner los  baúles;  mafiana  temprano  salimos  para 
Madrid. 

Eoü.  Eso;  y  allí  nos  casaremos  Pilar  y  yo. 

Gre.  No,  no  sefior;  en  ese  punto  si  que  no  he  modifica- 

do mis  ideas;  quiero  para  yerno  un  provinciano, 
un  hombre  puro  que  no  haya  conocido  las  pasio- 
nes... Pilar  se  casará  con  Saturnino... 

ESCENA  XIX.. 

Dichos  y  Felipa. 

Fel.  Eso  será  lo  que  tase  un  sastre. 

Sat.  (|Me  dividió!) 

Gre.  ¡Cómo!  ¿A  ti  qué  te  importa? 

Fel.  Saturnino  me  ha  dado  palabra  de  matrimonio... 

Gre.         ¿a  ti? 

Fel.  Si,  sefior;  y  entre  él  y  yo  han  pasado  cosas... 

Gre.  ¡Silencio! 

Edu.  Por  eso  son  buenos  los  aldeanos,  porque  llegan  á 

la  mayor  edad  sin  haber  conocido  las  pasiones. 
Gre.  ¡Bastal  Eduardo,  en  la  corte  hablaremos...  Ni  un 

día  más  en  este  pueblo  de  cafres  y  de  viciosos  hi- 
pócritas... Estoy  convencido;  ¡la  pacifica  y  tran- 
quila vida  campestre  no  se  puede  hacer  más  que 
en  Madridl 

al  público. 
Aquí  el  juguete  acabó; 
Cuanto  pude  trabajé; 
Con  que  si  no  te  agradé. 
Responda  el  autor,  no  yo. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EN  TRES  ACTOS 
Las  de  Bagordete.— Juguete  cómico  arreglado  del  francés. 

EN  DOS  ACTOS 

DerincógAito  (1).— Joguete  cómico  original  y  en  prosa. 
Del  error  á  la  mentira.— Id.  id.  id. 
Amistad  á  rédito.— Id.  id.  id. 

EN  UN  ACTO 

Espeeifico  moral.— Comedia  original  y  en  verso. 

Vencer  por  sorpresa.— Id.  id.  id. 

Al  maestro  cuchillada.— Id.  id.  id. 

Herir  en  lo  vivo.- Id.  id.  id. 

iNicolásl— Id.  id.  y  en  prosa. 

Entre  dos  fuegos.— Juguete  cómicb  original  y  en  prosa. 

Los  amigos  de  Benito  (2).— Id.  id.  id. 

Vestirse  de  ajeno.— Id.  id.  id. 

El  de  anoche.— Id.  id.  id. 

Remedio  heroico.- Id.  id.  id. 

Orisis  total.— Pasillo  cómico  original  y  en  verso. 

Tres  al  saco*- Juguete  cómico-Iirico  original  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Taboada. 

{Pobre  glorial— Id.  id.  id.,  música  del  maestro  Nieto. 

Ángeles  y  Serafines  (3).— Id.  id.  y  en  Verso,  música  del 
maestro  Taboada. 

iAl  bailel— Id.  id.  y  en  prosa,  música  del  maestro  Taboada. 


(1)  Con  la  coUt)onclóxi  ddl  señor  Segovia  Rcraaberti. 

(2)  Con  la  colaboración  del  señor  Sánohei  Ramón. 

(3)  Con  la  colaboración  del  señor  Fílete. 


EL  CAN-C4N-ÍATRÁS  PAISANO! 
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EL  CAN-CÁN-:ATRÍS  PAISANO! 


REVrSTA  DE  TEATROS, 


EN  DOS  ACTOS,  EN  •  PROSA  T  VCRSO, 


ORiaiPA(  .I>K. 


001  RAFAEL  BARIA  LIERX. 


Efttreirada  con  extraordinario  «xito,  en  el  teatro  de  Variedades^  ^  10  de 

Abril  de  1869. 


MADRID. 

lllPRENtA    DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ,    CALVARIO,  1$. 

186  9. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


TALIA 

TERPSf  CORE , , 

EUTERPE * 

EL  CAPÍ-CAN 

MELPÓMENE 

CLIO 

LOPE  DE  VEGA 

MERCURIO 

UN  MOSQUETERO «El  teatro  de 

EL  CAPITÁN  alegría.  )  la  Zarzuela. 

UN  ARLEQIJffi . . . .  í  Teatr()!.de  :Yarie^ 
ÓTELO i     dades 

UN  MAGO i  Teatro  de  Nove- 

PONCIO  PILATO. . .  í     dades 

UN   NIÑO •  •  í  I  a  Infonf  ¡1 

EL  NlRO  ZANGOLOTINO.  í  ^^  inwni»- 

EL  TEATRO  REAL 

TIRSO  DE  MOLINA 

EL  TEATRO  DE  LOS  BUFOS 

Polimoía,  Caliope,  Erato,  Hebe,  poetas, 


Sha.  Marín  (C.). 
Carceller. 

SOLIS. 

Fernandez. 
Marín  (E.). 
Iglesias. 
D   P.  Abbad. 
J.  Morales. 


I 


JONCpS. 

Zaragozano. 

FCERO. 

Molina. 


Caballero  (E.). 

Caballero. 
Fuero. 
Zaragozan'^. 
pintores,  genios,  etc. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aator;  ▼  nadie  pndré,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  j  sos  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 'Celebrados  O  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  derfcbo  de  tradnccion. 

Los  comisionados  de  las  Gtlerias  Dramáticas  r  Líricas  de  los 
Sre$.  GtUUm  é  Hidalgo^  son  los  eiclnsivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  7  de  la  renta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  deposito  qae  marca  la  leT* 


AL  SEÑOR  DOl  EDUARDO  SACO. 


Querido  Eduardo:  «¡Qué  haya  en  Madrid  un  teatro  don- 
de se  baile  Can-cán,  pase!  Pero  que  se  baile  en  todos  me- 
nos en  uno,  no  hay  buen  gusto  que  lo  resista.» 

No  ha  mucho  te  oí  decir  estas  frases. 

Una  protesta  contra  esa  danza  inyasora  contiene  esta 
revista.  Su  pensamiento  coincide  con  el  tuyo  y  hé  aquí  un 
motivo  para  justificar  mi  dedicatoria,  si  no  existiese  otro 
mayor»  El  del  fraternal  carino  que  nos  une. 

No  he  plagiado  á  mí  querido  amigo  Enrique  Gaspar. 
Antes  que  el  manuscrito  de  la  Canrcaíwmania,  llegó  al 
Teatro  Español  esta  revista;  pero  no  ¿ntes  que  la  promesa 
de  enviarle,  hecha  por  Enrique.  Una  promesa  de  este 
equivale  á  su  cumplimiento,  y  los  Sres.  Catalina  no  po- 
dían aceptar  dos  obras  que  entrañaban  el  mismo  pensa- 
miento, ni  desairar  al  aplaudido  autor  de  La  levita,  por 
complacerme  á  mí.  Tampoco  tuve  la  inmodestia  de  inten- 
tarlo. 

Poco  vale  mí  trabajo;  pero  el  público  madrileño^para 
mí  siempre  indulgente— le  ha  prestado  su  favor,  y  envuelto 
en  él  te  lo  envía  tu  mejor  y  más  afectuoso  amigo 


fSxafoLil      ilíxXJLOL  SjUtíM^ 
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ACW  PlMMKftO. 
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DESPACHO  DE  ■ERCÜRIO. 


Salou  fantástico,  abierto  sobre  el  caa^pp.  Muebles  de  lujo.  Sobre 
el  escritorio  los  atributos  de  las  Utusas. 

>      1-    Mi    • 

.  /  . 
.                  '                              -    •     ■    I 

J 

ESCENA  PRIMERA 

MERCURIO  y  Us  MUSAS,  á  eieéjpcíon  de  tAUA  y  TERPSÍc'ORE. 

.....  ■•  ■'       •  '■■ 

Ms'tc.      Cttterpe,  v^i  mantolm,  típrisa.  GHo;  búscame^  el  cada- 

eiat  del  diálogo.)  El  mejor.  Esd  (|íié  rrref'  btr  regalado  el 
comercio  de  Madrüd^J  Vmmos^ do'  hk^  qiüe 'darse  ponto 

derepOSO^.  (Va*  l4«'ltd*iU  l^vtcandé  (de  Un  'ffíTo^á^blro.) 

EuT.       No  sabes  mandar  las  cosa»  ceta>  malí  iSDrté^aíS^' 

Merc.      Respondona  también  la  AelosMnía  '  E\j¡iéipil  Eso  te 

Ect.  (U^ra.  LaliriMaidMltobNel}Unto»«é»mté^i6ftte^elagro- 
ttcafi.  ilinunD  neéaaito»  léeqita68>^*(3¿fa<5ftti#fi»''>  Dame  e^ 
EUT.Í.  t '  •[^aesBa»telo;áíiy!.'^ ••   »'  •    '  •='"■  * 


Merc.      No? 

Eur.  No.  (SifoUBM  EntariMt  Clio  y  Ertto.) 

Merc.  ¡Yo  juro  á  Apolo  qae  ha  de  pesarte!  Búscalo  tú,  nar- 
radora Clio.  Y  tú,  preciosa  Erato,  dame  los  escarpines 
alígeros,  como  dijo  el  pedante  por  boca  de  Moratin. 
(Ni  Erau  m.ciiAMuip^vM,faM'fi4«.)  ¿Cuaodo  digo  que 
ha  de pesai*teíl>Tbma* ejemplo  Q¿  tui 'hermanas...  Mira 
con  qué  diligencia  se  apresuran  á  servirme.  Míralas. 

(Se  va«lv«  y  las  kalU  MnUdi«.) 

EuT.        (Riendo.)  Si,  míralas...  ¡Oh,  rapidez! 
Merc      Cómo  es  eso?  ¡Una  conjuración  contra  Mercurio?  Os 
negáis  á  servirme?  _ ..    ,   ,    .  ^ 

Cuo.      Sí        >iO:^•3K   'i  011  /.r..-o 

Merc.  Rotundatnente? 
Clio.  Rotundamente. 
Merc      Pobres  de  vosotras!  Melpómene,  Melpómene?  (con  malo» 

modos.)  Dame  los  zapatos    nuevos!  (Melppmene  te^halU  !•- 

jando  un  eaadarno.j 
MeLP.        (Airada.)  Yo? 
Merc        Sí»  anda.  (Levinlase  Malpómene  y  echa  mano  al  puñal.) 

Melp.      Tú  sólo,  mercader  infame,  otarias  envilecer  á  la  musa 

de  la  tragedia!  *- 
Merc      Yo^  hija  mía,,,  (coq  tampr.)  ,         ¡^,  ,        ,     ., 
EuT.        Anda,  levántalo  el  gallo  á  esa,  anda... 
Merc.      (Como,  no  tuviera  «nía  oMan  ese  producfia  industriaf 

de. Albacete!)  Perp,  <$eSpr»  jfo  no  tena  idaa>ée  una  re- 

belíQi^  sem^/intei^  i  .     '  ■  ;     . 
E.uT.. .     Tií.org)L||lQl«íw.5?OMa0adaii'.í>. 
Merc      ^i  Qí!g\iUol,\Y^.X^ng§  düsfkcbo  i, vuestros  soitvícios  por 

leyJd9^^a¡pl?^|pMW«i' >;.  *H       :  ..  >• 
EuT..-:  ^CjtaJftfttijyofeis.  h^ji   v.l   .'.iii.       .      ,.-/■..'        .ia-í 
Merc      Pues  quién  si  no  el  diligente  Mercurio  G^'^bárnt-ve-y" 
.<  .    ,    4H^á9,  MasrJMOtffiírf  t-Hai}t>  I  tragedia  de  fíói:  medio? 

Mercurio  á  Madrid  con. encargos  de  Melfémene  para 
1'.  TAia^yo»  J^te«jó <»aik|urára  ektoó:»Se  tralH  dé  música? 

Ya  tiene  usted  á  Mercurio  apotrreandoiJta  fuertas  de 

Oudrid,  Arrieta  ó  Barbieri,  caÉgadOJCOiii'an  cajón  de 


I  < 


Merc. 


melodías  de  Euterpe.  Comedia  dijiste?  Allá  va  Mercu- 
rio Gon'versos  dd  Talía'para  Mozo  de  Rósale^/  Céspe- 
•  des,  €ebpígDy,  eccétera,  eccétera;  j  sobre  todo  para 
•   Zdmel.'Má1dito  Zomelt  fCualitós  viajéis  me  cuesta!  Ese 
' hombre  no  pard*  ideada  sé  ^ha' propuesto  eclipsar  la 
gloria'  del  ^Postado/  ¥  dímí  diréis  después  de  esto  que  ci- 
teímis  servicios?  -ilngratasf  Ya  échapeis^  de  menos  á 
vuestro  copildkDte  lutimo!      ' 

'T6  VaS'l^  (ApAiece  tev^íeorepor  el  foro.) 

No;  pero  desda  hoy,  como  si  no  nos  hubiéramos  cono- 
cido.  Oh,  aquí  está  la  saitarina  Térpaíoore!  Ella  os  da- 
rá uua  leceioo  de  urbanidad.  ' 


I  < 


ESCENA  II; 


TerÍps. 

EUT. 

Merc. 

Terps. 
Merc. 
Terps. 
Merc 


EüT. 

Terps. 

EUT. 

Terps. 


DICHOSy  TEftPSICORB. 

(coo  mal  hamor.)  Bueuos  diaS;  hermanas... 

Tienes  mal  humor? 

Mira^  Terpsícore,  tú  que  eres  lista,  tráeme  la  ropa  de 


Déjame  estar. 

Cómo  que  te  deje  estar? 

Para  ropas  estoy  yo! 

(Pues,  señor,  no  me  qu^d^.más  remedio  que  yestírn;iQ 

solo.)  (EmpUx*  á  batcAr  ta  rop.a  y  atri^atot.  Á  poco  do  correr 
por  la  escena,  váae.) 

ESCENA  m. 

.    ••     •    I    ;.      ■  •  .., 

t 

I 

DICHÍ9S^  ménot  MEftCÜRlO. " ' 

»        •    "      -I    '.    ¡ 

Qué  te  ha  pasado?  >  ' '        -  ^ 

Acabo  de  tener  con  Tatía  una  may  gorda. 

Sí?  :••»      .      ■••'•*' 

Muy  gorda.  Y  heiptótioslieacl»  qufe  Saldremos  muy 
mal...  Taiia  y  y^soáaos  incOAtpatiblas.  Ella  es  muy 
orgullosa... 


1.;,     , 


-.40^ 
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EuT.       Qué  ji9  da  ^ar  orguHowt 

Terps.  Otra  vietiina«de  im  bifOOre^íaH..  Oh,  yo  la  arraDcaré 
]« luáscarfti  y  entónces  la  oonaceraia.  Me  trata  como  á 
una  rousa  sabalterna,  y  ma  loalquíiala  con  loe  héroes 
del  Parnaso.  G;oyidiatloé)Ii¥e%qiieramojtii>  rivales  en 
el  teatno,  y  eonspjra  para  dBipUisarme  de  él.  Pero  no 
lo  conac^uMi  aoy  fuerte.  Y  si  irrtla  eaa  nftoia  mí  amor 
propio,  acabaré  por  destruir  su  templo.  ^ 

EuT.  La  verdad,  Tarpslcoro,  es  que  abuaas  un  poco  de  tns 
gracias;..  .       •••  -  ; 

Terk..    Esp  prueba,  qoe  las  tengo...  *  : 

Rut.        Quién  lo  duda?  Asiiiuvt^&patríotisaio. 

Terps.     Me  falta  esa  virtud? 

Eut.        Proteges  más  á  losUxti>afiajet^s'k]ue  á  los  españoles. 

Tehps.  Error,  craso  error!  Ellos  son  con  sus  innovaciones  los  - 
que  se  protejen.'*  Q^é  \tíc^VL  lóis  bailarines  españoles 
para  merecer  iiri  gracia?  Han  lleva^  el  baile  nacional 
á  cierto  limité  y  en  él  se  lian  estaocaílo;  al  paso  que  los 
franceses  inventan  cada  dia  una  cosa  nueva...  Esto., 
náíismo  le  digo  precisamente  á  Guerrero,  en  contesta- 
ción á  MU  última  carta. 

Eut.        Qué  Guerrero? 

Terps.     Manuel,  el  marido  de  la  Petra.  ' 

EüT.     .  El  de  la  Petra  Cámara? 

Terps.  El  mismo.  El  primer  bailarín  del  género  español  sin 
duda  alguna  :''Aqui  tengo  su  epístola.  Oídlas  (Prestan 

atención  Us  Masas.  Lee  con  marcado  acento  andtluz.  j 

«Antes  é  Srmá.er  contrato 

que  tengo  pá  las  Canarias, 

perdone^  ,í^á  Terpsícoríj, ,  / 

si  la  dirijo  esta  carta, 

pá  recordarle  que  soy. <  < 
..  ^m  f6rooAa>é.^afiiai.    -r  nt .  ..!    ..  -  ^ 

La  Petra  no  cabe  má I 
..Ik^so  io  aftba)ilo.ai6i^ña^ 

.  qiMi  fklifTflnla  i  tasi  4i¿«Ke]á/ 

le  ba  tocado  muchas  parmas. 


'I* 


Pues  COB  tó  nuestro  Balero 

teDdrenos  que  eatrá^n  el  agua 

pá  bailarle  ¿  los  canarios^ 

que  dirán  cou  mueba  pata 

que  eso  es  pamplina  pá  ellos 

y  trinaremos  de  rabia. 

Mi  hermano  Joan,  que  es  fin  reoiso 

para  las  cosas  gitanas, 

y  más  flamenco  que  er  Filie» 

¿dónde  dirasté  que  baila? 

¡En  la  lofanU,  Jecho  un  zuavo! 

M  iste  ér  de  zuavo  si  es  guasa! 

La  de  Ruis...  esa  es  más. gorda; 

másgorda>  porque  no  bailat 

Si  es  Mardonao  y  Estrella, 

ya  están  buscando  contratas 

pá  leslranjerp,  pues  saben 

que  no  hay  lus  en  nuestra  patria. 

Ya  vusté  que  esto  es  la  má! 

y  yo  no  gasto  jonjana. 

En  fin,  señora,  toitos 

los  que  de  las  piernas  jaman, 

están  desmayaos.  Toó 

por  ^u  cuf pa  dusté.  Vaya! 

Usted  ar  can-cán,  der  teatro 

le  ha  abierto  |a  puerta  farsa 

y  hoy  se  ha  tomap  unos  vuelos   . 

er  tui^nte  con  sus  mañ^s., 

que  siendo  er  que  esitaJjxa  fuera,..    . 

nos  ha  echao  de  la  casa! 

Quiere  usté  qujB  se  las  guiyc?. 

Pos  vistasusté  de  maja. 

Póngase  qstejd  faralar^s   ^  ^  ^  . 

y  una  moña  con  castañas, 

y  una  cotilla  grasíos^ 

con  unos  gorpe  é  pl^ta, 

y  un  pañolpn  de  Manila 


—  la- 
cón flecos  de  á  media  vara, 

y  unos  pendientes  barbmiies 

y  zapatíyas  con  gargas, 

y  sonando  unos  paiiyos 

con  esas  manos  cliarranas 

que  digan  (Viva  mi  (ierfaf 

y  «andandito.se  \'a  i  Fransia» 

dustó  á  exlraojis  lo  de  eitranjis 

y  á  Elspaña  lo  qae  es  de  España». 
EuT.        ¡01),  y  á  mi  juicio  tiene  mucha  razón  en  lo  que  dice. 
Terps.     Yo  aíirmo  que  carece  de  elhi. 
EuT.       Y  yo  sostengo  lo  contrario. 

Terps.    Os  habéis  prepuesto  sacarme  de  mis  casillas?  Cuidado 

'       con  irritar  mi  natural  impa<jente.  (FanoM  y  d«Motona<ia.) 

EuT.       No  pienses  intimidarnos  con  tu  desenvoltura,  Terpsi- 

COrel  (Levantauído  It-vos) 

Terps.    Qué  insolencias  son  estas!  Hoy  sois  mis  esclavas  y  ha 
beis  de  respetarme..  El  favor  público  me  ha  levantado 
un  trono  y  soy  la  reina  del  mundo. 

ESCENA   IV. 

DICHAS,  MERCURIO,  á  poco  TALIA. 

Merc.      (VetUiio  con  ^ran  désMeo.)  Querels  Callar,  parlanchínas 
Escándalo  como  él!  Estamos  en  el  Parnaso  ó  en  alguna 
casa  de  vecindad? 

EuT.  Bonita  facha  traes,  (¿a*  Mums  té  rien  de  Morcorio.) 

Terps.     Mira,  no  te  desnudes,  que  estis  bien. 

Mbrc.      Si  os  hubierais  tomado  la  molestia  de  vestirme  como 

otras  veces... 
EüT.       Si  como  otra»  veces  lo  hubieras  pedido  humildemente 

y  por  favor... 
IIerc.     Bien...  pues  vamos...  aseadme  por  faVor  y... 
EüT.        Y  qué? 
Mbrc      y  Apolo  os  dé  milanos  de  ventura. 

EUT.  Así  sea.  (EmpÍM«D  á  asearlo. ) 

Merc.      (Qué  paljtrocazos  han  de  llevar  cuándo  estén  dormí- 
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das!) 
CuT.       Este  sombrerete,  así,. menos  ladeado. 
Terps.     y  el  mantolin  menos  caido... 
Merc.      Pero  no  hay  que  buscarme  las  cosquillas. 
Terps.     Majadero... 
Merc.      Tú  bo  me  ayudas,  Melpómene? 

MelP.        No.  (secamente.) 

Merc.      Si  es  muda  revienta. 

Tebps.     Déjala  darse  de  calabazadas  con  sus  trágicos  griegos... 

Merc.  Á  la  española  le  daria  yo  una...  ¡Genio  más  condenado! 
Ea,  ea,  daos  prisa...  que  los  teatros  están  ya  á  la  vista 
del  Parnaso  y  hay  que  recibirlos  dignamente. 

EuT.        Taiia  estará  muy  gozosa? 

Merc  Figúrate.  Y  más  coqueta  que  nunca.  Conversando  que- 
da con  los  poetas  del  siglo  diez;  y  siete. 

Terps.     Se  habrá  puesto  de  gala? 

Merc.  Es  natural  que  desee  aparecer  hermosa  ante  sus  pa- 
trocinados. 

TaUA.       (Dentro.)  McrCUríO? 

Merc      Ahí  está  Talía.  Aquí  estoy,  hermana.  (Sate  T«iía.) 
Taija.     'Así  cumples  mis  órdenes?  Arregla  ese  escritorio,  abre 
los  libros,  limpia  las  plumas  y  siéntate.  Los  teatros  em- 
piezan á  llegar  y  no  es  cosa  de  obligarles  á  hacer  anr- 

tesala.  (Cample  Mercorio  las  órdenes  de  Talia.) 

EtT.        Qué  risueña  estás! 

Talia.  El  otoño  reverdece  mi  alegría  agostada  por  los  rigores 
del  verano.  Las  amarillentas  hojas  desprendidas  de  los 
árboles,  esas  flotantes  tarjetas  de  visita,  nuncios  del 
mes  de  octubre,  indican  la  apertura  de  mis  coliseos  y 
la  inauguración  de  mi  poderío.  Los  céfiros  otoñales  de- 
jan sobre  mi  frente  una  corona  de  reina.  ¡Oh,  soy  fe- 
liz! Monarca  de  la  escena,  instruyo  deleitando;  envuel- 
tas entre  las  rimas  de  una  sátira  ingeniosa  y  discreta, 
envió  sabias  lecciones  del  moral  que  dulcifican  los  ins- 
tintos del  corazón  y  derraman  luz  sobre  el  entendi- 
miento. Cuando  mi  ingenio  absorbe  la  atención  de  un 
público,  cuando  el  aticismo  de  un  chiste  le  conmueve, 
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cuando  las  galas 'de  una  dicción  pura  y  correcta  lo 
electrizan,  cuando  la  enseñanza  de  un  vicio  social  cas- 
tigado le  obliga  á  prorumpir  en  gritos  de  entusiasmo 
que  estremecen  los  muros  de  mi  templo,  ebria  de  go- 
zo exclamo  con  orgullo.  ¡Honra  al  arte  español!  Gloria 
á  los  hijos  de  la  Talla  Castellana! 

Mero.      Ya  hará  tiempo  que  no  habrás  dado  esas  voces. 

Talia.  No  amargues  mi  alegría  de  un  momento,\  y  tú  Terpsí- 
core,  no  seas  rencorosa...  Dame  los  brazos  y  camine- 
mos unidas. 'También  tú  tienes  bellezas. 

Mbrc.      y  enseñadas  con  menos  hipocresía. 

Talia.  Ese  eS  su  mal  precisamente.  Nada  es  bello  fuera  de  la 
moral.  Moraliza  tus  encantos  y  hallarás  grata  acogida 
bajo  las  b<H)edas  de  mi  templo. 

Terps.     (Yo  te  echaré  de  él  á  puntapiés.)  {Raido  dentro.) 

Talia.  Qué  ruido  es  ese?  Ah!  los  teatros.  Mercurio,  á  tu  pues- 
to. (MoTÍmiento.  Siéntese  Mercorio  al  «scritorio.  Abre  un  enorme 
libro  y  se  dispone  á  escribir.  Talia  queda  de  pie  á  la  derecha  de 
Mercurio.  Terpsícore  y  Eaterpe,  á  l«  izqliierda.  Forman  grupo  las 
demás  mosas  de  ana  manera   conveniente    y    agradable.)  Tienes 

dispuestas  las  patentes? 

Mgrc.      Sí. 

Talia.  Recibidlos  con  el  decoro  que  conviene  á  las  musas  es- 
pañolas. 

Merc.      Ahí  están. 

Talia.  Silencio.  (De  modo  qae  no  interrumpa  la  representación  toca  la 
orquesta  el  t)réludio  del  último  acto  de  la  Africana.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  7  el   TEATRO   REAL. 

El  Teatro  Real,  en  trajee  de  indio,  saluda:  contestan  las  Musas. 

Terps.-    (Anunciando.)  El  Teatro  Real. 

Mbrc.      Nacional  de  la  Ópera  se  dice.  • 

(£1  indio  trae  bufanda   y    dos  ó  tres    pañuelos  limpios*  Cajas  de 
pastillas  pectorales  y  freiscos  de  jarabes.  Todo  ello  en  una  cartera 
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'd«  iria|«.  Ántts  dé- h»1^lar  estornuda.} 

T.  Real.  Bod  gíorno,  signore.  Escusate...  (Beb«  un  jarabe.)  iosoao 
fortamente  refredato...  (vaeWe  á  e^torütidar.)  Questo  é  un 
pettorale.     '  ,  o    ^ 

Merc.  (Pues  sí  empidias  constipado, -es  fá^ü>  qué  mueras  tí- 
sico.) (El  Teiitro''Reai^  eslÉ*'eomtaittefinente  tomando  poUo  y 
ofreciendo  á  los  demás.)  ■''" 

T.  Real,  lí  ft^mpio  di  Apo../  atebs.  Bscusatá.  Quésto  é  jarabe 
de  malvayisca.  lo  sonó  fortamente  refredato: 

Ters.      Yaf  se  conoce. 

Mero.      Si,  se  conoce  en  i*  eitornuti. 

T.  Real.  lo  sonó  íl  teatro  Rea...  ilteatro  ntizionale  déla  Ópera. 
Questa  é  una  sustituzíone  dal  sígnor  Topeta. 

Merc:      (Por  eso  serás  hpmbce  ul  agua.) 

T.  Real.  II  tempio  de  Apolo,  demandaba? 

Merc      Ya  tiene  extendida  ia  céd«la:: 

EuT.        Yo  se  la  daré. 

Merc.      Quita. 

EuT.       Qué  sabes,  italiano? 

Merc.      Ya  lo  creo,  (con  imporiancii^' )  Tomate. 

T.  Real.  Tomati?  (Asusudo.)  Qué  horríbili  presagio! 

Merc.      No^  no  anuncio  tomatazos,  sino  que... 

EuT.        Eres  un  imbécil. 

Talía.     Acompáñale,  Euterpe... 

T.  Real.  jAh!  voi  siete  Euterpe...  la  divina  Euterpe.  La  diva 
de  la  música...  Atchs!  Escusate.  lo  sonó  fortamente 
refredato.  Questo  é  jarabe  di  qaiesto  atrímali  cornuti... 

Merc      Sí,  jarabe  de  becerri... 

T.  Real.  No...  Questo  picólo  anitnfali  bkbosi... 

Merc      Ah!  si  caracoli.  *  '  '. 

T.  Real.  Caracoli,  quésto...  caracoli. 

EuT.        Seguidme. 

T.  Real.  Andiamo.  (E«iorinida.)'EsCusate:  io  temo  non  poterme 
fare  audire  di  paradíso. 

Merc  Para  !a  geWe  que  has  de  acarrear.  Este  afio  ten&rás 
vacía  la  gloria... 

Terps.    '  Perdona...  '¿Has  conft'filaclcí  bu^énMctíerpó  de  bailo? 


T.  Real.  (Con  dMprtcio.)  Ah!  qo...  U  balie...  il  Jbaile  no  sirva... 

Atchs... 
Terpsj     (Así  revientes.) 

T<  Real.  GraZZÍe.  (Muy  amable.) 
TaLU.       Llévatelo...  (EnteqM  Uda  el  hnto,) 

T.  Real*  AddjO,  ^ignori...  (Tome  jm  gno   pohro  y  váie   Uosendo    tres 
ettornodoe.) 

MfiRC»      Aprieta.  Pues  estás  bueno  para,  cantar*  Ni  los  músicas 

van  á  oírte. 
Talia.     Lo  ves,  Terpsícore?  Vas  perdiendo  terreno  díarianiente. 
Terps.     Ellos' recogerán  el  fruto, 

Talia.     Sigue  mi  cposejo,  que  es  leal.  .     . 

'  .  .<  ■ 

ESCENA  Vil. 

DlCmS  y'OtBLO. 

i 

Ótelo.  El  templo  de  Apolo?  (Vi«ne  farlüio  y  desesperado  pofial .  en 
mano.  Se  supone  que  les  eo^e  desprevenidos.  Mevimienlo  de 
espanto  en  todos.) 

Todos.  Ahí 

Melp.  La  tragedia!  (Gotosa») 

Ótelo.  El  templo  de  Apolo  he  dicho? 

Talia.  (á  Mereorio.)  Dale  la  cédula  en  seguida. 

Melp.  (Voy;  no  sea  quenos  despavile.)  , 

Talia.  Eres  el  teatro  de  Variedades? 

Ótelo,     Sí.  (Este  penon^ye  ha  de  hacer  la  caricatura  de  la  tragedia.) 

Merc.      Esperas  tener  gente? 

Ótelo.  Si  la  expresión  de  los  grandes  nfeclos  se .  aprecia  toda- 
vía, tendré  la  casa  llena. 

Mero.      Por  supuesto  habrá  en  cada  obra... 

Ótelo.    Doce  muertos  por  lo  menos. 

Mkrc,  Pues  antes  de  la  tercera  ya  se  hsi  muerto  el  público  de 
asma. 

Ótelo.    Vendrá,  sí  no  degrado,  por  fuer^ja.  (pando  «na  peñaUda 

al  aire.) 

Merc.      (Este  va  á  armar  de  revolver  á  los  revendedores.) 
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Ótelo.    Ay  de  él  si  no  vieoe! 

TAevíc.      (Á  que  somos  las  primeras  víctimas?)  Toma.   (Dándole 

una  papel ela<) 

Melp.  Ven.    ^ 

Talia.  Quién  es  tu  primer  actor? 

Ótelo.  Delgado. 

Talia.  Respeto  su  talento. 

Melp.  Sigúeme. 

OTEf.O.      (Trág-i  amenté  )  AdÍOS>  adios. 

Terps.  (Pregúntale  si  tiene  baile.) 

Merc.  (Pregúntaselo  tú.)  Tienes  miedo? 

Terps.  (Yo?j  Ótelo? 

Ótelo.  Quién? 

Tbrps.  Has  contratado  cuerpo  de  baile? 

Ótelo.      (Harieodo  la  tracredia.)  Yo?  nuUCa.  (VáM  corriendo.) 

Terps  .    (Permita  Apolo  que  te  de  una  ronquera  crónica.) 

Mero.  Amen.  (Vinse  Meipómene  y  Ótelo  )  Yeo  que  tiene  razón 
Talía^  hermana  Terpsicore. 

Terps.     También  tú  te  metes  en  filosofías,  mercachifle? 

Merc.      Siembre  usted  consejos  y  recogerá  insultos. 

Terps.  Ocúpate  de  tus  cuentas  y  deja  en  paz  á  quien  no  se 
mete  contigo. 

Merc.  Es  que  yo  tengo  tanta  voz  y  tanto  voto  como  el  pri- 
mero. 

(Toca   piano    la  orquesta   el    coro    de  lat  caitas   de  U  Gran  Du- 
quesa.) 

Terps  .  Qué  has  de  tener  tú? 

Merc  Cómo  que  no?  Soy  por  ventura  algún  hijo  desheredado? 

Terps.  Eres  un  necio. 

Merc  Y  tú  una  descarada. 

Terps.  Mercurio! 

Merc  Terpsicore! 
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ESCENA  Vin. 


DICHOS,   el   TEATRO   DE   LOS   BUFOS. 

Viste  un  traje  de  hombre  de  la  Gran  Daqaesa.    Pronimpe  en  ana  carcajada  • 
Nadía  ríe  mis  que  éh  Permanecen  los  demás  en  ana  expresión  de  seriedad 

digna. 

Bufos.     Já,  já!...  Buenos  están  los  tiempos  para  incomodarse. 

Já,  já!...  (Ríe  fiecuenlemente  i  más  y  mejor.)  A  bien  que  mí 

llegada  disipará  la  tristeza.  Vamos,  ríatise  ustedes!  Já, 
já!...  Vamos...  hombre,  ríanse  ustedes,  que  soy  el  Tea- 
tro de  los  Bufos!  Vamos,  hombre,  ríanse  ustedes,  que 
ya  me  voy  cargando.  (Nadie  se  rie.) 
Merc.      Aquí  está  su  papeleta. 

Talia.      Basta  de  mogíganga.  Toma  y  vete.  (Le  da  ana  papeleta.) 
Bufos.     (Creo  que  debía  avergonzarme.  Pero  no...   Para  qué 
soy  el  Teatro  de  los  Bufos?)  Jü,  já...  (váse.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   EUTERPE   y   á  poco  el   CAPITÁN   ALEGRÍA. 

Merc.      Buen  recibimiento  ha  tenido  ese  picaro. 
Talia.      El  que  merece.  Igual  lo  tendrá  allí  donde  se  respete  el 
arte! 

(Toca  la  orquesta  la  conocida  canción  del  Valle  de  Andorra.  «La 
española  infantería.») 

Merc.      Oh,  ahí  está  la  Zarzuela.  Oigo  al  Capitán  Alegría. 

Cap.  Ese  soy  yo  efectivamente;  y  al  par  que  recinto  guerre- 
ra legión...  La  señora  Euterpe?...  (También  toma  mucho 
polvo.) 

Elt.        Qué  la  queréis? 

Cap.  (Llevándola  ap.)  No  lie  tcnido  más  remedio  que  ape- 
chugar con  una  compañía  de  verso,  pero  pronto  les 
cortaremos  la  cabeza  á  todos  los  cómicos.  Nosotros  so- 
los somos  los  buenos.  En  la  segunda  temporada...  di- 
simulo. 
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TaLIA.       (Le  da  ana  papeleta.)  Tomad  VUCStrO  pase... 

Cap.        MüIe  grazie  y  addio.  Señora  Talía,  ya  sabéis  que  os  es- 
timo. (Taifa  salada.) 

Merc.  (Te  veo  ) 

E(JT.  Qué  sincera  cordialidad. 

Talía.  jOh,  muy  sincera... 

EuT.  Es  tan  agradable  ese  espectáculo... 

Talía.  Muy  agradable. 

Merc  Por  qué  no  le  has  preguntado  si  tiene  baile? 

Terps.  Porque  me  consta  que  no.  Asi  lleva  él  la  casaca  de  raí- 
da. He  de  tener  el  gusto  de  verle  con  los  codos  fuera 

(óyese  un  trueno  espantoso.) 

.  ESCENA  X. 


DICHOS)  an  NIÑO,  sa  edad  de  doce  á  catirce^ños. 

Merc      Airado  se  encuentra  el  padre  Júpiter. 

Talía.     Qué  es  eso? 

NiNo.  (Corriendo  y  azorado.)  Tendrán  ustodcs  la  bondad  de  de- 
cirme dónde  está  el  templo  de  Apolo?  (Con  respeto  y  ur- 
banidad.) 

Merc      Sosiégate,  muchacho.  Quién  eres? 

NiNo.  Soy  la  Infontil,  un  teatro  fundado  para  el  recreo  ho- 
nesto é  instructivo  de  los  niños. 

Talía.     jQué  modosito! 

Merc      No  te  ruborices. 

Talía.     Levanta  los  ojos. 

Niño.       No  están  mal,  bajos,  ante  las  personas  de  respeto. 

Merc  ¡Hombre,  da  gusto  oir  hablar  á  este  chiquillo!  Toma  tu 
papeleta  y  echa  por  ese  atajo. 

Niño.       Gracias.  Adiós,  señoras...  Caballero...  (Saludando  cortes- 

mente<) 

Talía.     Qué  seductora  es  la  infancia! 

Merc      Daria  yo  este  mantolin  y  el  caduceo  encima  por  un 

licrcdero  como  ese.  (otro  trueno  espantoso.  Sale  el  Mag^o  se- 
guido de  dos  diablos,  uno  con  an  bombo  y  otro  con  unos  plati- 
llos.) Otro  zambombazo?  Quién  es  esta  visión? 
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ESCENA  XL 

DICHOS,  el  HAGO,  dos  diablos. 

Mago.      Soy  la  magia.  Soy  cl  Teatro  de  Novedades. 

Merc.      Ah,  el  teatro  del  espectáculo! 

Mago.  El  primer  teatro  del  inundo.  (Tócame  el  boaibo.)  (Da 
el  diftbio  un  golpe  de  bombo.)  Cueoto  coQ  los  mejortis  ele- 
mentos conocido:».  He  contratado  el  mejor  pintor  del 
mundo,  el  mejor  sastre  del  mundo,  el  primer  maqui- 
nista del  mundo,  la  mejor  compañía  del  mundo,  y 
poseo  obras  nuevas  de  los  mejores  poetas  del  mundo. 

Mehc.      Anda,  anda. 

Mago.         (Tócame  los  platillos.)    (Toca  el   otro    diablo   los   platillos.) 

Tengo  un  talento  superior,  un  cuerpo  de  baile  supe- 
rior, una  orquesta  superior,  una  asistencia  superior, 
una  comparsería  superior,  y  una  modestia  sobre  todo 
superior. 

Mero.  (Á  este  tio  no  le  han  quemado  la  lengua  con  la  pa- 
pilla.) 

Mago.  (Golpe  de  bombo.)  Me  propongo  elevar  el  espectáculo 
á  1^  altura  que  merece  el  siglo,  y  lejos  de  mí  la  idea  de 
groseras  especulaciones.  El  arte  es  lo  primero.  Todo 
para  el  arte!  Aborrezco  el  vil  metal.  Pero  por  si  vie- 
ne... que  vendrá...  puesto  que  tengo  el  primer  bailarín 
del  mundo,  los  primeros  actores  del  mundo,  el  primer 
sastre  del  mundo,  el  primer  cuadro  dramático  del 
mundo,  las  mejores  obras  dramáticas  del  mundo... 

Merc  Galla  si  puedes,  Dulcamara  de  los  demonios.  Toma  tu 
cédula  y  vete  con  tu  bombo  y  tus  platillos  á  ensorde- 
cer á  los  vecinos  de  la  plazuela  de  la  Cebada. 

Mago.  (Ahora  bombo  y  platillos.)  (Tocan  ambos  diablos.)  Adiós, 
señores,  el  que  no  anuncia  no  vende...  Publicad  por 
todo  el  mundo  que  tengo  un  talento  superior,  un  gas 
superior,  un  servicio  superior,  una  orquesta  superior.. . 
una  asistencia  superior... 


Mbrc.  y  im  gaznate  superior,  para  el  cual  pido  media  docena 
de  anginas  de  las  más  superiores.  Maldita  sea  tu  es> 

tampa.  (Vánse  el  Magpo  y  los  diablos.) 

Terps.     No  merece  tales  maldiciones! 

Merc.      ¿Por  qué? 

Talia.     Porque  ha  contratado  baile? 

Terps.     TalÍL,  tengamos  la  tiesta  en  paz. 

Tama.      No  ha  de  quedar  por  mí.  Kstán  repartidas  todas  Ins 

cédulas? 
Merc       Aun  queda  una  por  repartir.  La  del  Teatro  Español. 
Taua.      Dámela.  Esa  necesito  entregársela  á  Matilde  Diez  per- 

sonalmenie. 
Merc      Qué  motiva  esa  deferencia? 

Talia.      Donde  Matilde  dice  versos  jamás  se  profana  mi  arte. 
Merc      Tómala.  Es  muy  justa  la  atención. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  EUTERPE,  seg^uida  de  todos  los  Teatros. 
EUT.  Llegad.  (Salea  los  Teatros.) 

Terps.  (Estoy  furiosa.  Un  solo  teatro  de  Madrid  gfreco  campo 
á  mis  gracias.  ¡Oh!  tengo  una  idea  diabólica!) 

EuT.        Ya  están  todas  las  cédulas  refrendadas  por  Apolo. 

Tama.     Así  lo  esperaba.  Qué  fecha  tenemos,  Mercurio? 

Merc      Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 

Tama.  Podéis  partir.  Abiertas  quedan  las  puertas  de  mis  tem- 
plos. Antes  de  hollar  sus  atrios,  pensad  que  en  mis 
altares  al  arfe  nada  más  debe  rendirse  culto. 

Niño.       Espero  rendirle  con  veneración. 

Mago.        (No  le    acompaña  el  diablo  del  bon.bo.)    Y  yO... — TÓCame   el 

bombo — si  bien  es  verdad  que  mi  género  me  obligará 
tal  vez  á  sacar  algún  pollino  á  la  escena.  Pero  esta  vez 
"  creo  que  el  cuadrúpedo  es  un  personaje  mudo. 

Capital.  En  cuanto  á  mí  podéis  estar  tranquila.  (Yo  te  pondré 
el  pie  para  que  caigas?) 

Ótelo.    El  humo  de  la  sangre  de  mis  víctimas  será  mi  incienso. 
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T.  Real.  Yo.  .  no  á  voí...  ma  á  la  divina  Euterpc...  Atchs.  Es- 

cúsate,  lu  sonó  fortamente  refredato. 
Talia.     ¿y  tú?  Rendirás  culto  al  arte? 
Bufos.      ¡Oh!  el  arte!  el  artel  No  me  habléis  del  arte^  si  queréis 

verme  sereno!  Yo  adoro  el  arte,  el  arte  es  mi  sueño, 

mi  adoración...  trti...  (Toca  U  orquesta  la  canción  de  las  mo- 
nedas de  La  cola  del  diablo.)  Ese  es  el  arte...  Ese...  Con- 
quiste yo  esa  gloria,  y...  (así  te  lleven  los  demonios  á  tí 
y  á  todos  ]o£  artistas.} 
Talia.  Partid,  y  no  olvidéis  que  es  vuestra  misión  instruir  de- 
leitando. Envueltas  entre  las  rimas  de  una  sátira  inge- 
niosa y  discreta,  enviad  al  público  sabias  lecciones  de 
moral  que  dulcifiquen  los  instintos  de  su  corazón  y  der- 
ramen luz  sobre  su  entendimiento.  Si  asi  lo  hacéis, 
cuando  vuestro  talento  trasmita  al  público  mejoradas 
las  concepciones  de  los  poetas,  cuando  vuestro  ingenio 
obligue  á  los  espectadores  á  prorumpir  en  gritos  de  en. 
tusiasmo,  yo,  ebria  de  gozo,  exclamaré  llena  de  orgu- 
llo. ¡Honra  al  arte  español!  ¡Gloria  á  ios  hijos  de  la  Ta- 
lia castellana! 


FIN    DEL    ACTO    PBIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardin  de  risueña  y  fanlástica  apariencia.  Fuentes  y  esláluas  en 
diferentes  puntos  de  la  escena.  En  el  fondo  la  fachada  del  tem- 
plo de  Apolo,  de  la  cual  parten  dos  alas  de  galería  con  balaus- 
trada. Súbese  al  templo  por  medio  de  una  ancha  escalinata  de 
mármol.  Procúrese  dar  á  la  decoración  un  aspecto  muy  bello  * 
Al  foro,  tras  el  templo,  telón  de  g^loria. 


ESCENA  PRIMERA. 

eUTERPE,  MELPÓMENE;  CLIO  y  i  poco  TERPSÍCORE. 

Aparecen  las   Masas,  i  excepción  de   Talía   y  Terpsícore.    Unas  descansan , 
otras  leen  sentadas  ó  recostadas  sobre  los  bancos  del  jardin. 

Cijo.  No  llores,  divina  Euterpe. 

EuT.  Déjame  llorar,  hermana. 

Ci.io.  Mal  te  ha  recibido  el  Numen? 

Con  rwon? 
EuT.  Con  razón  harta; 

que  de  la  escena  española 

viviendo  estoy  olvidada. 
Melp.  Cese  tu  lloro  ya,  la  faz  serena; 

no  más,  Euterpe,  mi  atención  distraigas, 

ni  el  nombre  de  esa  tierra  me  recuerdes, 
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para  mí  tan  adusta  como  ingrata. 

EuT.  De  8U  ingratitud»  MeJpómeue, 

nosotras  somos  la  causa. 

Mblp.  No,  no  es  verdad;  yo  fulguré  en  su  escena 

de  Maiquez  y  Latorre  acompañada, 
y  el  paso  luego  le  cerró  al  coturno 
la  corrompida  escena  castellana. 

Eirr.  Melpómene^  tal  vez... 

Melp.  No  admito  réplicas. 

EuT.  No  te  enfades,  y  escucha. 

Mblp.  Euterpe,  basta, 

(Vaclve  i  to  tifio.  Terpsíeore  tftifl  Mltando  por  el  foro.) 

Clio.  (Deja  estar  á  esa  mal  genio, 

no  quieras  con  ella  danzas.) 
Tebps.  De  danzas  habláis? 

EoT.  ¡Terpsíeore! 

Cuo.  Siempre  está  á  punto  de  armarlas! 

(SeAalando  á  MdpóoieDe.) 

Terps.  Quién? 

Glio.  La  de  siempre,  Melpómene! 

Terps  .  El  demonio  de  la  trágica! 

La  doy  un  panderetazo? 
Cuo.  Déjala. 

EuT.  Qué  hay  en  la  cámara? 

Terps.  Mucha  agitación.  Apolo 

se  pasea  por  la  estancia, 

rabioso  como  una  hiena. 

Bufa,  manotea,  rabia, 

y  hace  estremecer  á  voces 

los  mármoles  de  la  sala. 

Qué  profanación!  murmura. 

Qué  profanación!  exclama. 

No  há  mucho  estrelló  la  lira 

contra  la  mesa  de  plata, 

hiriendo  con  los  fragmentos 

al  Manco,  en  la  mano  manca, 

á  Montalban  en  las  cejas, 
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9  Fray  Tellez  en  la  calva, 

á  Lope  en  las  paDtorrlilas 

y  ú  Balbuena  en  la  garganta, 

quien  ai  senlir  el  dolor 

soltó  al  aire  una  palmarla, 

que  fué  á  dar  en  las  nances 

del  gran  don  Manuel  Quintana, 

el  cual  se  vengó  en  un  libro 

que  Moratin  consultaba. 

Yo  que  cruzaba  á  este  tiempo, 

francamente,  al  ver  las  caras 

que  ponian  los  heridos, 

despedí  una  carcajada. 

Monta  en  ira  el  rubio  Apolo, 

me  mira,  el  tintero  agarra, 

y  me  suelta  un  tinteraeo 

con  menos  lino  que  gana, 

diciendo:  «Tuya  es  la  culpa, 

ya  la  pagarás,  y  cara,» 

y  empuñó  la  salvadera. 

Yo,  por  si  el  tino  enmendaba, 

gano  de  un  salto  el  postigo; 

abro  á «escape  la  mampara, 

y  con  dos  elevacioneg 

y  un  pa  de  basco  á  la  carga, 

y  un  pa  de  buré  muy  rápido 

y  unas  pirueías  con  gracia, 
.  salvé  el  atrio  en  dos  segundos, 

y  aquí  me  tenéis,  hermanas. 
EuT.  Y  son  graves  las  heridas? 

Terps.  Algunas  hay  de  importancia. 

EuT.        (Á  Erato.)  Busca  á  Hipócrates  al  punto. 
Terps.  Debe  hallarse  en  la  farmacia 

de  Esculapio. 
EuT.  Vuela  y  dile 

que  hay  heridos  en  la  casa,  (váte  ia  Ninfa.) 
Terps.  Y  habrá  muertos  á  juzgar 


y 


por  lo  que  allí  se  prepara. 

Ctio.  Pero  qué  motiva?... 

EvT.  Clio, 

la  decadencia  eD  que  se  liallao 
los  teatros .. 

CuD.  Marchó  Talia? 

EuT.  Á  Madrid,  acompañada 

de  Mercurio,  á  averiguar 
de  esa  situación  la  causa, 
para  oponerle  los  medios 
que  puedaa  aniquilarla, 
y  restaurar  la  grandeza 
que  tuvo  el  arte  ea  España. 

TsRPJ.  He  despreciaron;  corríeole: 

yo  lie  lomado  la  revancha, 
Retonvencioncs  á  mi!  (Ruido  ds  en 
Pues  como  me  apureo... 

Menc.       (R.idodeniro)  Ueutal 

Corouelal  Coronela! 

Tkhp,",  La  voz  de  Mercurio! 

Eui.  Aguarda! 

.Mbhc.  SÚo! 

Tebps.  Es  Talla? 

EuT.  Así  lo  capero. 

Mercurio  la  acompañaba. 

Merc.      (Deuiro.)  Échales  pienso  á  los  jacos 
y  mételos  en  la  cuadra, 
que  vienen  sudando. 

Elt.  Mírala 

C<^inO  viene!  (Uégm»  ■  recibir  i  Tal. 

Clio.  Qué  agitada! 

ESCENA  11. 

DICHOS  j  T\LIA,  i  poco  HERCUaiO. 

f  ALIA.  Hasta  que  el  Numen  lo  ordene, 

aguardad.  (Á  )«  de  d«iro.) 
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Merc. 

(Dentrc 

>.)              Menos  jarana. 

Talia. 

Dónde  está  Apolo? 

EüT. 

Respira. 
Quieres  un  refresco? 

Mekc. 

Gracias! 

Dónde  está  Apolo?  (con  impaciencia.) 

El't. 

En  su  templo. 

(Váse  Talía  precipUadamenle.  Míransa  las  Masas  unas 

á  otras.) 

Clio. 

Qué  será? 

Terps. 

Señor,  qué  pasa? 

Merc. 

Aquí  estamos  todos,  (saliendo.) 

EüT. 

¡Hola, 
Mercurio! 

Mer:. 

Qué  caminata! 

ESCENA  m. 

DICHOS,   ménot   TALIA. 

Terps.  Jesús!  Qué  sudado  viene! 

Merc.  Llego  rendido.  Oye,  Ninfa. 

Dame  una  Jarra  de  linfa 

del  manantial  de  Hipocrene. 

(Váse  una  Ninfa  y  vuelte  á  poco  trayendo  jarra  y  copa  de  oro.) 

Terps.  Conque  de  Madrid? 

Merc.  Sí  tal. 

Y  molido  y  abrasado 

por  el  moka  adulterado 

que  sirve  el  Café  Imperial. 
EüT.  Conque  el  teatro  mal? 

Merc.  De  un  modo 

que  hace  temer  por  su  vida; 
(Á  Terpsícore.)  y  tú,  danzante  atrevida, 

tienes  la  culpa  de  todo. 

Con  tus  miraditas  tiernas, 

absorto  al  público  tienes. 

Antes  se  honraba  á  las  sienes, 

hoy  se  da  culto  á  las  piernas. 


1 

i 
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No  hay  más  que  esto...  y  ojos  pillos., 

(ActUndet  d«  baiU.) 

No  lo  dudes,  hija  mía: 

todo  el  arte  de  Talía 

se  ha  bajado  á  los  tobillos. 
Tkrps.  Pues  pocas  quejas  escucho! 

Merc.  Pues  hay  gran  conspiración. 

Las  personas  de  razón 

te  censuran,  pero  mucho. 

La  moral  está  ofendida, 

razón  para  estarlo  tiene. 

Sí,  Terpsícore,  conviene 

que  tomes  una  medida. 

Ya  no  es  bailel 
Tekps.  Tú  dirás.  . 

Melc.  No  hay  pies  malos,  ni  hay  pies  buenos, 

la  mujer  que  oculta  menos 

esa  es  la  que  gusta  más. 

Y  como  no  amaines  velas, 
en  los  proscenios  mejores 
en  vez  de  bustos  de  autores 
se  pondrán  polichinelas. 

EiJT.  No  armes  disputas^  hermana. 

Tkrps.  Es  que  injuria... 

Merc.  Á  nadie  injurio... 

EuT.  Y  qué  nos  trao  Mercurio 

(le  la  corle  castellana? 
Tkkps.  Qué  ha  de  traer  el  pobrete? 

Mbrc.  Pues  sí  traigo.  Hermanas  mias, 

os  traigo  fotografías 

de  Serrano  y  de  Topete. 

TeRI'S.  y  es  eso  todo.  Decid?  (Con  desprecio.) 

Merc  Desprecia  al  pasmo  de  Europa! 

Terps.  Yo  quería  algo  de  ropa. 

Merc  Pues  no  hay  más  que  esto  en  Madrid. 

Y  ciego,  mas  de  tal  modo 
con  la  política  está, 


—  so- 
que en  breve  Madrid  pondrá 
nombre  político  á  todo. 
Y  veréis  sí  viene  á  mano 
que  en  restoranes  y  hoteles, 
á  lo  Prim  habrá  pasteles, 
pilongas  á  lo  Serrano, 
chalecos  á  los  Zorrillaí 
y  á  lo  Romero,  habrá  pasta, 
bigotes  á  lo  Sagnsla 
y  á  lo  Topete  patilla; 
peinado  á  lo  Montemar, 
y  botas  á  lo  Quintero, 
y  bastón  á  lo  Rívero, 
y  lengua  á  lo  Castelar 
y  envolverá  un  ruin  sarcasmo 
cuanto  hoy  se  abrillante  y  luce, 
que  esos  efectos  produce 
la  plétora  de  entusiasmo. 

Ttups.  Visteis  muchos  comerciantes? 

Mekc.  Si  entre  visitas  á  autores 

y  músicos  y  pintores 
se  nos  fueron  los  instantes. 

Etr.  Iríais  á  ver  á  Ayala! 

Mekc.  Por  supuesto! 

EüT.  Cuenta,  ven. 

Mekc.  No  nos  recibió  muy  bien. 

Nos  hizo  hacer  antesala. 

Y  no  es  que  el  hombre  se  subat .. 
La  entrevista  fué  concisa, 
porque  le  metían  prisa, 

DO  sé  qué  cosas  de  Cuba. 

Y  expedientes,  circulares  (Eoterpe  rte) 
á  los  mulatos.  Te  alegras? 

Chica:  se  ponen  muy  negras 

las  letras  peninsulares. 
EuT.  Y  don  Juan  Eugenio? 

Mekc.  Vive. 
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García  Gutiérrez... 

EüT.  Qué? 

Mbac.  Se  halla  ausente. 

EiT.  Ya  lo  sé. 

Merc.  Politiquea  y  ao  escribe. 

EüT.  Tamayo..'. 

Merc.  Ni  letra  y  media. 

Los  que  valen  allá  abajo, 
no  se  toman  el  trabajo 
(le  pensar  una  comedia. 
Que  el  teatro  se  muere  en  suma, 
con  una  historia  tan  clara! 
Otro  gallo  nos  cantara 
si  ellos  (ornaran  la  pluma. 

Terps.  Habló  el  buey,  y  dijo  mú! 

Aunque  hicieran  mil  procesos... 

Merc.  Pues  como  escribieran  esos, 

cuándo  bailarlas  tú? 
Por  no  hacer,  ni  se  hace  critica. 

EüT.  Qué  hacen?  Lo  quieres  decir? 

Merc  Comer,  empeñar,  dormir, 

deber  y  hablar  de  política. 

EüT.  Luego  habrá  dicha  completa*'' 

Reventarán  de  alborozo. 

Merc.  Está  Madrid  que  da  gozo. 

¡No  hay  quien  tenga  una  peseta! 
Diz  que  el  par.lido  postrero 
que  en  prisiones  tuvo  á  España, 
al  partir  á  tierra  extraña 
dejó  limpio  el  comedero. 

Y  tan  famélico  apuro 
produce  mil  groserías. 

No  hay  quien  diga:  «Buenos  días,» 
sino:  «Me  presta  usté  un  duro?» 
«Pero  me  lo  volverás?» 
— Mañana,  como  ese  es  sol.— 

Y  es  el  mañana  español, 


y 
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sinónimo  de  jamás. 

EUT. 

Y  qué  hacen  las  artes? 

Merc. 

Nada. 

Terps. 

Y  la  nobleza? 

• 

Merc. 

Viajando. 

EüT. 

Y  el  comercio? 

Merc. 

Está  espirando. 

Terps. 

Y  la  industria? 

Merc. 

Está  enterrada. 

EUT. 

Y  la  curia? 

Merc. 

Hecha  un  alambre. 

Terps  . 

Y  los  militares? 

Merc. 

Juran. 

EüT. 

Qué  hacen  los  médicos? 

Merc. 

Curan. 

Terps. 

Qué  curan? 

Merc. 

Efectos  de  hambre! 

EUT. 

Y  los  pasteleros? 

Merc. 

Sobran.  (Rapldoz  hasU  el  ñnal 

•) 

Terps. 

Y  'os  abogados? 

Merc. 

Yagan. 

EUT. 

Y  los  que  deben? 

Merc. 

No  pagan. 

Terps . 

Y  los  empleados? 

Merc. 

Cobran. 

EüT. 

Qué  hace  la  usura? 

Merc. 

Su  i  ^'cio. 

Terps. 

Y  el  labrador? 

Merc. 

Hincha  el  troje. 

EüT. 

Luego  siembra? 

Mekc. 

Y  otro  coge. 

Terps. 

Qué  hace  el  pueblo? 

Merc. 

El  ejercicio! 

EüT. 

Y  deja  rodar  la  bola? 

Terps  . 

Y  esa  es  la  felicidad? 

Mfrc. 

El  señor  tenga  piedad 
de  la  nación  española. 
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ESCENA  ÍV. 

DICHOS,   TALIA,  apresuradamente  por  el  foro. 

Taiia.  Mercurio. 

Merc.  Quiéo? 

Talia.  Vuela  al  punto 

y  di  á  Cervantes  y  á  Ercilia 
de  parte  de  Apolo,  que 
cuhtodien  las  avenidas 
de  Parnaso,  que  -aseguran 
confidencias  fidedignas 
una  próxima  invasión, 
una  horrible  tentativa 
contra  nuestro  hogar  sagrado. 
Vuela,  Mercurio. 
Tehps.  En  seguida. 

Talia.  Di  que  refuercen  las  guardias 

y  que  estén  apercibidas 
para  la  defensa...  Al  paso 
haz  que  entre  la  comitiva 
que  hemos  traído.  ' 
Mero.  Al  momento, 

y  si  dicen... 
Talia.  Vuela  aprisa. 

Mero.        '         Pero  si... 
Talia.  Que  vueles  digoí 

Mero.  Qué  dial  señor,  qué  dia!  (vá»e  corriendo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,   menos  MERCURIO. 


EUT. 

Talia, 


Me  llenas  de  espanto,  hermana, 
corren  riesgo  nuestras  vidas? 
Más  que  eso,  divina  Euterpe, 
nuestro  honor  es  quien  peligra. 


:>•> 


EüT.  Pero  esa  invasioD? 

Tama.  La  temo. 

EüT.  Y  habéis  tomado  rpedidas? 

Tama.  Sí,  hermaaa:  pero  sospecho 

que  tal  vez  de  nada  sirvan. 

y  si  son  ineficaces, 

sj  á  esa  turba  no  aniquilan, 

¡pobres  musas  castellanas, 

pasmo  del  mundo  y  envidia! 

¡Adiós  Parnaso  español! 

Su  frente  augusta  y  altiva 

se  verá  quizás  mañana 

entre  el  polvo  confundida. 

ESCENA  Vf. 

DICHOS,  MERCURIO,  la  Zarzaela  representada  por  an  MOSQUETERO  con  barba 

aznl.  El  teatro  de  Variedades,  por    un  ARLEQUÍN,  ron  an  bombo    de  lotería 

eo  la  cabeza.  El  teatro  de  Novedades,     por  PONCIO  PILATO.  La  Infantil  por 

el  NIÑO  ZANGOLOTINO.  Salndan  los  teatros  á  TALÍA  ceremoniosamente. 

Pi.Ncio.  Salud. 

Tai.ia.  De  vuestra  conducta 

vais  á  darme  estrecha  cuenta. 

Guando  en  setiembre  me  hablasteis, 

honor  al  arte!  fué  el  lema 

que  sustentar  prometisteis. 

Qué  fué  de  aquella  promesa? 

Qué  culto  me  habéis  rendido 

sobre  la  española  escena? 

Por  qué  el  público  os  censura, 

por  qué  el  público  os  desprecia? 

Hablad,  que  será  Taha 

justa,  sí,  mas  no  severa.  * 

Habla  tú. 
MosQ.  ,  Hablaré  el  primero, 

puesto  que  me  dais  licencia. 
Merc.  Pues  no  viene  el  Teatro  Real. 
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MosQ.  El  Real  murió  de  ronquera.    . 

En  cuanto  tuTe  ocasión, 

le  di  un  palo  á  la  comedía,. 

Soy  la  zarzuela  española. 
Merc.  Con  un  traje  á  la  francesa? 

MosQ.  No  me  hacen  ropa  en  mí  casa 

y  he  de  buscarla  en  la  agena.  i. 
Mero.  Y  aun  la  que  aquí  os  confeccionan 

huele  á  extranjís  á  dos  leguas. 
MosQ.  Yo,  es  verdad  que  á  nadie  instruyo 

ni  profundizo  materias 

filosóficas,  ni  tengo 

como  quien  dice,  trastienda. 

Pero  soy  entretenida, 

graciosa,  alegre,  ligera, 

desvergonzadilla  y  franca, 

y  en  fin,  agradable  y  buena, 

porque...  vamos... 
Mehc.  Porque  sí, 

como  dice  una  zarzuela. 
MosQ.  Eso  es. 

Talia.  Limítate  a^  punto 

que  te  trae  á  mi  presencia. 
MosQ.  Ya  hemos  hablado  un  poquito 

y  con  arreglo  al  sistema 

de  mí  género,  cantandiv 

voy  á  decir  lo  que  resta.  (Pónese  á  cantar.) 

«Yo  triunfante  en  paz  vivía...» 
Talia.  Callal 

Merc.  Que  te  calles!  Ea!  (Gfan  voi.) 

MosQ.  Vino  up  bufo  á  emponzoñarme. 

Merc.  Quieres  callar,  mala  pécora. 

xMosQ.  Cantando  se  expresa  más. 

Merc.  Y  no  se  entiende  la  letra 

y  sí  hay  algún  verso  cojo 

las  semifusas  lo  arreglan. 
MüSQ.  En  fin... 
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Merc. 

Que  os  halláis  en  baja 

MOSQ. 

En  una  baja  completa. 

Talia. 

Tenéis  buena  compañía? 

MosQ. 

La  compañía  es  soberbia! 

Talia. 

Buenas  obras  nacionales? 

MosQ. 

Buenas  obras  extranjeras. 

Talia. 

te  hacen  bien? 

MosQ. 

No  cabe  más. 

Talia. 

Buena  orquesta? 

MosQ. 

Buena  orquesta 

Talia. 

Caros  los  precios? 

MosQ. 

Baratos. 

Talia. 

Y  aun  así... 

MOSQ. 

Ni  una  peseta. 

Pero  entrará;  hemos  tomado 
una  medida  suprema 
y  artística  sobre  lodo. 
Tenemos  can-cán. 

MerCh     .  Aprieta! 

Pero,  señor  don  Francisco, 
pues  y  el  arle? 

MosQ.  Y  la  despensa? 

Ya  veis,  cuidamos  del  arte 
coa  solicitud  extrema, 
y  fiamos  nuestros  estómagos 
á  las  italianas  piernas. 
Juzgo  que  de  nuestro  celo 
debéis  quedar  satisfecha. 

Talia.  Muy  satisfecha.  Retírate. 

Pobre  España! 

EoT.  Ten  prudencia! 

Habla  tú.  (ai  Arleqain.) 

Ari..  Soy  Variedades. 

Si  en  la  variedad  estriba 
el  gusto,  le  doy  completo. 
Tengo  baile,  verso  y  rifó. 
Comenzamos  con  tragedia 
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y  es  oataraU  nadie  iba. 
¿Quién  desea  verter  lágrimas? 
Naufragó  Ja  compañía 
y  al  punto  formamos  otra, 
cómica,  buena  y  activa. 
Honra  al  arte!  fué  el.  emblema, 
y  bubo  can-cáu  en  seguida. 
Para  enaltecerse,  el  arle 
se  unió  á  la  filantropía, 
y  unánimes  y  conformes 
establecimos  la  rifo. 
Un  espectador  con  suerte 
puede  llevarse  en  seisdias, 

(Movilidad  eD  l&  aeeion  y  en  U  palabra.) 

sobre  el  gusto  de  admirarnos 
y  soñar  con  panterrillas, 
un  sofá,  cuatro  butacas, 
dos  quinqués,  una  badila, 
tres  espejos,  dos  consolas, 
docena  y  media  de  sillas, 
un  fregadero,  una  artesa, 
diez  vasos,  sábanas  limpias, 
y  en  fin,  el  ajuar  completo 
para  una  casa  magnífica. 
Pues  á  pesar  de  lo  dicho 
y  de  saber  la  noticia 
de  que  nuestra  caridad 
en  breve  se  hará  extensiva 
hasta  el  estómago^  puesto 
que  cualquiera  de  estos  dias 
rifaremos  comestibles 
al  detall,  y  á  más  «omidaás 
por  cubiertos,  comprensivos 
,  tras  unas.aceitunillas, 

de  sopa,  cocido,. lengua, 
rosca,  vino,  dos  sardinas, 
y  para  postre  pUongas, 


Oi 


nos  increpao,  noscriticaa. 

DOS  maldicen,  nos  conjuran, 

y  nos  profanan  y  envidian, 

y  por  eso  nos  quejamos 

y  te  pedimos  justicia. 
Talia.  Tal  la  haré  que  deje  nombre. 

Mkuc.  (No  es  justa  si  no  los  pica 

como  se  pica  la  carne 

para  hacer  almondiguillas. 

¡Convertir  en  fonda  el  teatro 

y  en  cocinera  á  Talía!) 
Taua.  Habla  tú.  (Á  u  infantil.) 

Niño.  Bueno,  mamá, 

en  sonándome  en  seguida. 
Merc.  Jesús,  qué  cambiada  viene 

aquella  criaturita! 

Niño.        (Suénase  en   un  pañuelo  que  trae  pendiente  de  la^intar».   Ya  no 
es  el  joven  repetnoso,  sino  el  mal  criado.) 

Yo  soy  la  Infantil,  un  teatro 

que  se  fundó  para  niños, 

y  es  natural,  con  el  tiempo 

ya  se  han  hecho  talluditos, 

y  es  natural,  que  los  hombres 

son  mas  altos  que  los  chicos; 

y  es  natural,  que  los  nenes, 

cuando  nacen,  son  chiquitos: 

y  según  que  van  creciendo 

se  estiran  y  hacen  crecidos. 

Y  esto  les  sucede  á  todos 

si  no  mueren  peqneñitos, 

que  si  mueren,  aunque  sean 

los  mismos  recien  nacidos, 

esos  ya  no  crecen  más... 
Mero.  Qué  talento!  Es  un  prodigio! 

Es  Pero-Grullo  tu  padre? 
iNiNo.  No  señor,  que  es  don  Jacinto. 

Merc.  Va  va  un  autor!  Merecía 
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que  lo  asaran  á  silbidos! 

Vamos,  sigue,  Salomón. 

Niío. 

Salomón?  Yo  soy  Pepito, 

*  y  como  voy  mucho  al  teatro 

soy  un  pollo  muy  lucido. 

Merc. 

Vas  á  la  ópera? 

Niño. 

Yo  nunca . 

Merc. 

Al  Teatro  Español? 

Niüo. 

*               Ni  oírlo. 

Allí  no  hay  baile  y  el  baile 

es  la  ilustración  del  siglo. 

Y  como  dije  en  Setiembre, 

lo  interesante...  era  icstruirnos. 

Mbrc. 

Las  buenas  obras  ensenan... 

Ni  NO. 

Enseñan  poco  á  poquito, 

y  el  can-cán,  esa  delicia, 

•  1 

ese  baile  alegre  y  lindo 

lo  enseña  todo  de  un  golpe. 

Merc. 

¡Qué  lástima  de  angelito! 

Niño. 

El  que  ve  el  can-cán,  que  diga 

que  todo  lo  tiene  visto. 

Merc. 

Yo  suprimiré  ese  baile. 

Niño. 

No  piense  usté  en  suprimirlo. 

No  quiero  que  lo  supriman 

que  es  un  baile  muy  bonito» 

y  eso  de  tener  café 

con  copa  de  marrasquino. 

y  can-cán,  por  nueve  cuartos» 

es  muy  bueno  y  es  muy  rico. 

No  quiero  que  lo  supriman 

papá...  papá...  (Llorando  7  pataleando.) 

Merc. 

Calla,  niño. 

Niño. 

Papá! 

Merc. 

Qué  palos  te  daba 

como  fueras  hijo  mió. 

Qué  harán  mañana  los  hombres 

si  hoy  hacen  esto  los  niños? 
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Talia.  Puedes  hablar. 

Po^cio.  Voy  á  hacerlo 

puesto  que  me  das  licencia. 
Soy  Novedades,  señora; 
la  magia  me  echó  por  tierra, 
y  á  la  cumbre  del  Calyario 
subí  COD  mi  cruz  á  cuestas. 
¡Qué  calle  de  la  Amargura! 
Hoy  mi  teatro  representa 
la  pasión  de  Jesucristo! 
Esa  sublime  epopeya 
que  la  luz  de  la  verdad 
difundió  sobre  la  tierra. 
Á  fe  de  Poncio  Pilatos 
afirmo  que  la  obra  es  buena; 
el  decorado  excelente, 
la  sastrería  selecta 
y  la  ejecución  notable 
con  un  Cristo...  de  primera. 
Pues  no  ganamos  un  céntimo. 
No  será  por  culpa  nuestra. 
No,  yo  me  lavo  las  manos 
en  esta  fuente  tan  fresca. 
Anoche  sin  ir  más  lejos, 
cenando  en  casa  Pereda, 
Judas,  Jesucristo  y  yo, 
— una  cenita  flamenca,— 
langostinos,  calamares 
y  unas  raciones  de  almejas, 
hablábamos  de  lo  mismo. 
La  pasión  está  bien  puesta, 
pero  le  falta  una  cosa... 
le  falta  can-cán. 

Merc.  Aprieta! 

(Movimiento  de  asombro  en  todos.) 

Poncio.  Y  hay  situaciones  pa  ra  ello 

que  cual  de  encargo  están  hechas. 
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Merc. 

PO.NCIO. 


Merc. 

Poiscio. 

Meuc. 

PONCIO. 


Talia< 


Por  ejemplo,  cuando  Judas 
se  da  muerte  con  la  cuerda, 
un  can-cán  de  mil  demonios 
que  á  Judas  escarnecieran 
vendría  que  ni  pintado. 
No  es  verdad? 

Es  cosa  cierta. 
Pero  me  lavo  las  manos. 
Después,  en  la  gloría  eterna 
un  can-cán  d^querubínes 
fuera  una  cosa  estupenda. 
Y  otro  bailado  por  Juan 
y  José  de  Arimatea?  (ironía.) 
Guando  resucita  Cristo? 
¡Soberbio! 

Pues  dónde  dejas  (ironía.) 
cuando  Jesucristo  espira? 
Famoso!  Can-cán  de  estrellas 
y  esqueletos  que  á  la  chusma 
turbaran  y  estremecieran. 

Y  luego... 

No  puedo  más: 
Blasfemo,  deten  la  lengua. 

Y  yo  del  templo  del  arte 
débil  os  abrí  las  puertas! 

Y  os  llamáis  mis  sacerdotes? 

Tú  haciendo  en  mí  casa  feria,  (ai  Arlequín.) 
.  y  á  mis  pórticos  llevando 
la  hediondez  de  las  plazuelas. 
Tú,  sofocando  de  Euterpe    ' 
las  melodiosas  cadencias, 

con  lúbricas  armonías    (ai  Mosquetero.) 

de  impura  danza  extranjera. 
Tú  envenenando  las  flores  (ai  Niñ|o.) 
lozanas,  herniosas,  frescas, 
que  guarda  el  limpio  fanal 
de  la  candida  inocencia. 
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Y  tú,  torpe,  recitando  (Á  Poncio  Piíaio.) 

las  páginas  evangélicas, 

entre  una  gloría  de  lienzos 

y  un  Calvario  de  madera? 

Ni  eso  engrandece  la  fe 

ni  purifica  las  creencias. 

La  cruz  de  la  Redención 

sublime,  gloriosa,  excelsa, 

no  cabe  en  el  templo  mió. 

-Tiene  un  tablado,  la  tierra, 

tiene  una  techumbre,  el  cíelo, 

tiene  un  altar,  la  conciencia, 

tiene  una  música,  el  órgano, 

tiene  escenario,  la  Iglesia. 

Partid  de  aquí,  corruptores, 

fuera  de  raí  templo,  fuera. 

(Ábrese  la  puerta  del  templo  de  Apolo,  y  yésH  dentro  dé  él  á  Lo- 
pe  de  Veya,  Tirso  de  MolÍDa,  Rojas,  Alarcon  y  Moreto,  MonUl- 
ban  y  otros,  sentados  á  noa  mesa  leyendo  ó  escribiendo.  Caadro.) 

Si  no  es  bastante  mí  voz, 
tiñan  de  roja  vergüenza 
vuestros  rostros,  esos  hombres 
que  el  templo  de  Apolo  encierra. 
Alarcon,  Tirso,  Moreto, 
Montalban,  Lope  de  Vega. 
Si  cuando  ellos  escribieron 
sus  inmortales  comedias, 
monumentos  literarios,   • 
pasmo  del  mundo!  supieran 
que  el  teatro  que  engrandecían 
hoy  invadido  se  viera 
por  tanta  farsa  ridicula, 
por  tanta  invención  grotesca, 
'  y  que  ultrajadas  sus  obras 
objeto  de  escarnio  fueran, 
quemaran  los  manuscritos, 
y  aquellas  cenizas  secas 
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á  la  faz  del  porvenir 

con  desprecio  dirigieran. 

Esle  es  el  templo  del  artel 

Fuera  de  mi  templo,  fuera  1 

(C^érrahe  la  pnerta  del  templo*  Óyese  faera  no  gran 

mido.) 

Arl. 

No  lo  toma  poco  fuerte! 

Taija. 

Pero  qué  algazara  es  esa? 

Voz. 

(Dentro.)  Quíén  víve? 

Talia. 

Mercurio,  corre. 

Voz. 

Quién  vive? 

Talia. 

Mercurio,  vuela. 

Voz. 

(May  fuerte.)  Cabo  de  guardia!  El  Can-^án. 

(Toca  piano  la  orquesta  an  motiro  de  ean-ein>) 

Mkrc. 

Se  cayó  la  casa  á  cuestas. 
El  Can-cán  en  el  Parnasol 
Profanación  como  ella! 

(Gran  eonfnsion.) 

Arl. 

Nuestro  amigo!  Somos  fuertes 
puesto  que  auxilios  nos  llegan. 

Talia. 

Poned  el  palacio  en  armas, 
atrancad  todas  las  puertas. 

MOSQ. 

Venceremos! 

Talia. 

Aun  es  pronto. 

MOSQ. 

Será  inútil  la  defensa. 

EUT. 

Sí  don  Pedro  Calderón 

de  aquí  ausente  no  estuviera!... 

(Movimiento  de  estrafteza  en  Talia.) 

Merc. 

Le  tiene  Enrique  Gaspar 
en  el  Príncipe! 

Talia. 

Esta  es  buena! 

No  ha  de  faltar  ni  aun  así 
quien  dé  una  lección  severa. 
Merc.  El  Can-cán!  No  viene  en  cueros. 

Al  César,  lo  que  es  del  César! 

(Dice  esto  porque  las  musas  se  han  tapado  los  ojos  con  las  manos. ) 

Talu.  Voy  á  decírselo  á  Apolo. 

Deténle  aquí  hasta  que  vuelva. 
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(Ocapan  las  galerías  Rojas,  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Alarcon  ^ 
Qnevedo,  Moralin,  Qaintana,  D.  Julián  Romea,  Lista,  Ventura 
de  la  Vega,  Marillo,  Velazquez,  Goya  y  otras  celebridades  espa- 
ñolas que  se  sapooe  est^n  en  el  Parnaso.) 

ESCENA    VIL 

DICHOS  y  el  CAN-CÁIÍ,  vestido  á  la  Debardeur.  Ligero  momento  de  pansa. 
El  Can -can  sale  bailando  y  examina  la  escena.  Da   la  msno  á  los  Teatros. 

Can-cán.  Negarme  la  entrada  á  mí, 

Rey  d«l  mundo!  Qué  torpeza! 
Ya  le  diré  yo  á  Talía 
cuántas  son  cinco!  Grosera! 
Ir  á  Madrid,  sin  dejarme 
ni  siquiera  una  tarjeta. 
No  soy  yo  arte  por  ventura? 
A  ver  si  ahora  me  desprecia. 
Hombre!  qué  chicas  tan  guapas! 

(Se  acerca  i  las  Masas.) 

Me  acomodaré  con  ellas. 
Merc.  Habrá  insolente! 

Can-cán.  Portero? 

Portero?  Nadie  contesta? 
Mesc.  Qué  queréis? 

Can-cá?!.  Ver  ú  Talía. 

Anuncia  al  Can-cán,  hortera. 
Merc.  Yo? 

Gan-cAx.  Mira  los  sabañones. 

Merc.  Esto  son  pellizcos  de  esas. 

Gan-cán.  Son  retozonas?  Me  alegro; 

os  convidaré  á  una  cena 

con  champagne,  escandalosa; 

nada,  una  orgía  completa. 
Merc  Ved  que  estáis  en  el  Parnaso. 

Can-cán.  Ya  lo  sé,  noticia  fresca! 

Lo  mismo  me  imparta  á  mí 

de  las  musas  y  las  letras 


-  44  - 

y  de  Apolo  y  de  sus  genios, 
que  de  tí,  ladrón  de  telas. 

(Oa^ez  en  ea^ndo  hace- g^rotetco»  movimientOB  de  eao'cán.  Habla 
y  se  mueve  coa  pran  desfachatez  y  toUnra.) 

Lo  que  yo  quiero  es  dinero, 

que  la  honra  es  vapor  y  vuela. 

Llévame  á  ver  á  Talía. 
Merc.  Salió  de  casa. 

Can-cán.  Haz  que  vuelva. 

Merc.  Dónde  está? 

Gan-cán.  Que  lo  pregunten. 

Merc.  Más  respeto. 

Can  can.  Menos  lengua. 

Merc.  Tal  vez  duerme. 

Ca:(-cán.  Despertarla. 

Merc.  Tal  vez  huye! 

Can-cán.  Detenerla. 

Merc.  Tal  vez  teme. 

Caw-cán.  Apercibirla. 

Merc.  Tnl  vez  no  quiere. 

Can-cán.  Que  quiera. 

Ya  estov  harto  de  antesala; 

sí  no  me  anunciáis  apriesa, 

doy  un  escándalo  gordo, 

bailando  mi  danza  obscena. 

(Oispónese  i  bailar  y  asimismo  los  Teatros.) 

Merc.  Será  capaz... 

Cak-cán.  (Gritando.)      Dó  sfi  esconde 

la  Musa  de  la  comedía? 

Talía,  Talía? 
Merc.  Calla. 

Can-cán.  Tengo  la  garganta  buena. 

Pues  que  no  sale  de  grado 

yo  la  haré  salir  por  fuerza,  (corre  hacia  el  foro.) 

Talía? 

(Sale  Lope  de  Veg>a  por  la  puerta  del  fondo.  Qtteda  sobre  la  esca- 
linata.) 
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Lope.  Teote,  mancebo! 

Can-cán.  Talía? 

Lope.  Mancebo,  espera.  (D«tíén«8eei  can-eán.) 

Can-cán.  Cuando  estemos  más  despacio 

podréis  hablarme  de  todo.(ccn  insolencia.) 
Lopt.  Quiero  que  sepas  el  modo 

de  invadir  ese  palacio. 

(Lope  trae  an  legajo  de  caadernos  ) 

Can-cán.  Lección  á  mí!  por  Dios  vivo 

que  mi  rabia  se  despierta . 
Para  entrar,  rompo  la,  puerta. 

Miradlo,  (intenta  subir.). 

Lope.  Te  lo  prohibo. 

No  pienses,  mozo,  que  espantes 
mi  nevada  ancianidad. 
Si  es  tal  tu  procacidad, 
entra,  mancebo;  pero  ánies, 
con  desprecio  ó  con  enojo, 
para  llegar  á  esos  muros, 
pisa  con  tus  pies  impuros 
las  páginas  que  te  arrojo. 

(te  arroja  un  cuaderno  á  los  pies.) 

Písalas,  mias  no  son; 

cumple  tu  tenaz  empeño. 
Can-cán.  Y  eso  qué  es?  (Con  desprecio  ) 

Lope.  La  vida  es  sueño 

de  don  Pedro  Calderón.  . 

(Qaeda  iamóvil  el  Can-eán.)  ^ 

Tirso.  Por  qué  cejáis?  Proseguid.  (Habla  desde  la  galería.) 

Huella  tú  y  huelle  tu  grey  . 

El  tneiíor  alcalde  el  rey, 

de  un  capellán  de  Madrid.  (Le  arroja  un  cuaderno.) 
(Señalando  solemnemente  á  Lqpe  de  Vega.) 

Písalas  y  al  templo  llega. 
Lope.  Qué  hacéis  que  no  las  pisáis? 

(Va  i  pisar  los  cuaderno^,. peir9  fodetlepe.) 

Can-cá-m.  Quién  sois  que  así  me  parjiis?  (con  despecho.) 


-47  -. 
Lope.  Me  llamo  Lope  de  Vega. 

(DMcúbrente  iodos  respetaosament*.) 

(Arrojaedo  entd eróos  y  bajando  de  la  escalinala.) 

Qaé  es  cejar?  Pisa  también 
con  tu  planta  licenciosa, 
esa  Marta  la  piadosa 
y  el  Desden  con  el  desden, 
Y  pues  que  cegando  están 
tus  ojos  de  confusión, 
pisa  á  don  Juan  de  Alarcon 
y  á  Rojas,  y  á  Montalban. 

(Le  arroja  los  Altimos  eaademos.) 

Te  espauta  el  tesoro  y  huyes? 
Pisa,  que  tu  pie  oo  atrase! 
Ese  tesoro  es  la  base 
del  templo  que  prostituyes. 
Mas  pronto  lucirá  el  dia 
en  que  el  genio  castellano 
de  la  escena  soberano, 
su  cetro  dando  á  Talia, 
sin  miedo  en  el  corazón 
te  dirá  para  afrontarte... 

ESCENA   Vffi. 

DICHOS,  TAMA,  aparece  en  la  puerta  del  templo  . 

Talia.  De  rodillas  ante  el  arte 

de  Lope  y  de  Calderón! 

(Desde  lo  alto  de  la   aseafinata.  Póstrase  el  Can-cán  á  los  pies  de 
Terpsúore.) 

Lope.  De  ese  arte  por  tí  ultrajado, 

hizo  con  cincel  del  cielo 
Lope  de  Rueda  un  modelo 
sobre  un  humilde  tablado. 
Por  esos  después  labrado, 
levantóse  en  breve  erguido 
coloso  en  oro  fundido 
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Talia. 

Merc. 

Terps. 

Merc. 


Tkrps. 

Merc. 

Terps. 

Merc. 


cuya  sien,  que  Dios  tocaba, 
con  respeto  saludaba 
todo  el  orbe  conocido. 
Nadie  al  coloso  brillante 
pensó  robar  sus  laureles, 
y  era  un  montón  de  papeles 
el  pedestal  del  gigante. 
Tú  sólo  audaz  y  arrogante 
con  esos  labios  inmundos, 
á  los  cimientos  profundos    - 
osaste  escupir  un  día 
de  ese  coloso,  que  oia 
los  aplausos  de  dos  mundos. 
De  tu  rostro  licencioso 
se  apagó  el  falso  fulgor 
ante  el  limpio  resplandor 
de  la  frente  del  coloso. 
De  sus  obras  orgulloso 
no  tu  impureza  le  asóla. 
Fúlgida  brilla  su  aureola. 
Respete  tu  faz  atenta, 
el  pedestal  do  se  asienta 
la  dramática  española. 

(Oá  Taiía  an  plieg^o  á  Mtreiirio. ) 

Ved  junto  al  suelo  bumilldda 
la  frente  que  audaz  erguía. 
Terpsícore? 

Qué? 

Hija  mía! 
Vas  á  salir  desterrada 
y  á  un  calabozo. 

Dios  santo! 
eso  es  verdad? 

Puedes  creerme. 
No  voy  á  poder  moverme . 
Por  qué  te  has  movido  tanto? 

(L«yendo  el  pliego) 
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«Pues  que  ha  traído  el  Gau-cáo 

la  situación  aflictiva 

en  que  se  encuentra  una  escena 

que  del  orbe  fué  la  envidia, 

desterrada  de  mi  templo 

y  del  templo  de  Talía, 

queda  desde  ahora  Terpsíeore. 

Si  avergonzada  y  sumisa 

pide  perdón,  y  á  más  de  eso 

jura,  promete  y  afirma 

que  podrá  llevar  al  teatro 

el  padre  á  sus  tíeruas  hijas 

sin  que  el  rubor  coloree 

la  honradez  do  s^us  mejillas, 

se  levantará  el  destiero. 

Entre  tanto  presa  viva. 

Parnaso,  nueve  de  abril 

de  mil  eccétera.  Mira. 
Tekps.  Mercurio,  me  desconsuelas! 

Merc.  No  llores! 

Terps.  Volveré  á  verte? 

Merc.  Mira,  para  distraerte 

llévate  las  castañuelas, 

y  ya  nos  escribirás. 
Terps.  Volverán  mis  días  buenos? 

Merc.  Cuando  alces  la  pierna  menos 

y  te  cubras  algo  más. 

Y  puede  que  estando  á  solas... 
Tama.  Partid. 

Terps.  Severo  rigor! 

Talia.  y  renazca  el  esplendor 

de  las  letras  españolas. 

(Lope,  Tirso,  Alarcon,  Moreto,  Rojas,  Moratin,  Lista,  Quintana  y 
otros,  han  dejado  las  galerías,  colocándose  artísticamente  agrupa* 
dos  en  los  escaños  del  templo.  Ábrese  este  dejándose  ver  sa  inte- 
rior magnificencia.  Apolo  está  i  la  puerta.  Apolo,  las  Musas  y  va- 
rios genios  colocados  en  las  galerías,  arrojan  coronas  de  laurel  so- 
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Ote  aqaellos  eminenleB  poeUs.  I^s  Musas  descuelgan  las  coronas 
de  los  árboles.  Apoteosis.  Cuadro.  Luces  de  beng^ala*  Las  Masas 
hacen  en  el  proscenio  la  coronación  de  Lope  de  Vegra.) 

Ya  tu  brillantez  no  empaña 
la  luz  que  te  hirió  de  muerte. 
Para  ser  grande  y  ser  fuerte 
te  basta  con  ser  España. 
La  torpe  bacante  extraña 
que  adurmió  tu  inspiración, 
caiga  con  mengua  y  baldón 
pueá  que  quiso  deshonrarte, 
de  rodillas  ante  el  arte 
de  Lope  y  de  Calderón. 

(Armonía  en  la  orquesta.  Arrojan  nucvanientc  coronas  sobre  los 
poetas.  Baja  el  telón  lentamente.) 


Ff\. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EN    ÜN    ACTO. 


Una  coÍDcideiicia  alfabética. 
Un  animal  raro. 
Lo  qae  le  falta  á  mi  niaiido. 
Al  borde  dtl  precipicio* 


Dos  y  tres...  dos. 
Aurora  de  la  liberiud. 
Uua  casa  de  fieras. 


EN   DOS   ACTOS. 


Uua  conversión  en  diez  minatos. 
Un  liberal  como  hay  machos. 


El  Can-eán.-¡ Airas,  paisano! 


EN   TRES   ACTOS. 


La  Almoneda  del  diablo. 

La  paloma  asa  i. 

La  espada  de  Satanás. 


El  lanrel  do  plata. 

La  azucena  del  piado,  zarznela*  ^ 

Desde  Céres  á  Flora* 


PIEZAS    BILINGÜES. 


De  femaler  i  lacayo. 

Les  elecsions  d  nn  poblel* 

Un  rato  eu  I  hort  del  Sauli&sim. 

En  les  Testes  d  an  carrer. 

La  mona  de  Paseca. 

La  flor  del  cami  del  Graa. 


La  toma  de  Teluan;  *  zarzuela* 

Dos  pichones  del  Taria,  '  zarzuela. 

La  cotorra  d  Alacnas. 

Telémaco  en  1  Albafera,  parodia* 

Uua  broma  de  Sabó* 

Una  paella. 


1  Músiea  de  D.  Joaquín  Miró. 

2  Id.  Id. 

3  Músisa  de  D.  F.  A.  BarUeii. 


